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(conclusión.) 

N  el  número  anterior  intentamos  demostrar  que  no  po- 
día excluirse  á  la  Luna  cuando  se  trataba  de  investigar  las 
causas  productoras  del  sorprendente  fenómeno  de  las 
Mareas:  antes  por  el  contrario,  afirmamos  que  el  astro  de  la  noche 
era  el  agente  principal  en  la  producción  del  fenómeno.  Después  de 
esto,  y  como  consecuencia  de  lo  antes  demostrado,  por  necesidad 
ha  de  admitirse  el  mismo  influjo  lunar  e,n  la  atmósfera  que  nos  ro- 
dea, y,  por  lo  mismo,  en  los  fenómenos  observados  en  ios  seres 
orgánicos  cuya  vida  y  existencia  se  hallan  en  tan  íntima  relación 
con  la  misma  atmósfera  en  que  viven. 

También  hemos  indicado  las  creencias  que  acerca  del  particular 
había,  creencias  que,  como  la  mayor  parte  de  las  que  tiene  el  vulgo, 
han  de  ser  exageradas  sin  que  por  ello  dejen  de  tener  su  fondo  de 
verdad.  Sin  embargo,  nosotros  juzgamos  que  la  acción  de  la  Luna 
en  la  atmósfera  es  más  poderosa  que  la  ejercida  en  los  mares.  La 
razón  de  esto  es  porque  la  distancia  entre  las  capas  superiores  del 
aire  y  la  Luna  es  menor  que  la  que  media  entre  ésta  y  la  superficie 
de  la  tierra.  Y  si  á  esto  se  agrega  que  el  aire  por  su  misma  natura- 
leza posee  gran  fuerza  expansiva,  maj'or  sin  comparación  que  los 
líquidos,  y  que  con  más  facilidad  que  estos  tiende  á  cambiar  de  for- 
ma, con  la  particularidad  de  tender  á  la  vez  á  ocupar  más  espacio, 
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cuando  dejan  de  actuar  ó  disminuyen  las  fuerzas  que  lo  detienen, 
la  acción  lunar  sobre  la  atmósfera  necesariamente  resulta  más  favo- 
recida, que  la  que  el  mismo  astra  ejerce  sobre  la  gran  masa  del 
Océano  (i). 

De  intento  nos  fijamos  sólo  en  la  fuerza  atractiva  de  la  Luna, 
pues  como  decíamos  al  principio,  no  entraba  en  nuestro  ánimo 
examinar  si  su  acción  luminosa,  calórica  y  química  alcanza  ó  no  á 
influir  en  fenómenos  de  orden  distinto  como  las  enfermedades  pe- 
riódicas, conocidas  por  la  generalidad  con  el  nombre  de  lunáticas. 
Porque  aparte  de  que  esto  sería  una  consecuencia  de  su  acción  ge- 
neral en  la  atmósfera,  el  citar  hechos  y  aducir  razones  nos  harían 
traspasar  los  limites  de  un  reducido  artículo.  Mirando,  pues,  la 
cuestión  desde  un  punto  más  general,  afirmamos,  sin  ningún  géne- 
ro de  duda,  que  de  no  negar  en  absoluto  la  atracción  que  la  Luna 
ejerce  sobre  la  tierra,  y,  por  consiguiente,  de  no  rechazar  también 
su  positiva  influencia  en  las  mareas,  hay  que  admitir  la  misma 
acción  poderosa  en  la  masa  aérea  que  envuelve  nuestro  globo:  y  es 
preciso  confesar  que  la  reina  de  las  noches  produce  en  la  atmósfera 
mareas  más  considerables  que  en  el  agua,  con  sus  flujos  y  reflujos 
análogos  á  los  que  observamos  en  el  mar,  pero  más  pronunciados, 
porque  la  acción  es  más  poderosa:  más  regulares,  porque  allá  en 
las  altas  regiones  del  aire  no  existen  costas  ni  continentes  que  mo- 
difiquen los  movimientos  del  gas  como  los  del  mar  modifican  las 
agitaciones  del  liquido.  ¿Qué  dificultad  hay  después  de  esto,  en 
atribuir  á  la  Luna  muchos  de  los  cambios  y  trastornos  atmosféricos? 
Y  no  decimos  de  todos,  porque  las  causas  productoras  de  los  me- 
téoros son  muchas,  y  muy  complicadas  las  leyes  meteorológicas 
que  los  rigen;  pero  eso  no  es  un  obstáculo  para  que  la  Luna  sea  una 
de  tantas  concausas  como  son  las  que  contribuyen  á  la  determina- 
ción de  los  fenómenos  atmosféricos.  Si  su  acción  alcanza  hasta  po- 
ner en  movimiento  no  sólo  esa  gran  capa  de  líquido  que  cubre  las 
tres  cuartas  partes  del  globo,  sino  también,  en  opinión  de  muchos. 


(i)  Totti  sanno  che  la  Luna  ha  una  sensibilissima  parte  nel  flusso  é 
riñusso  del  mare:  io  poi  ho  mostrato  in  altre  lezione  che  la  Luna  é  la 
principal  regolatrice  non  solo  delle  oscillazioni  del  mare  visibile,  ma  di 
quelle  puré  dell'  océano  plutónico  ó  sotterraneo,  molto  piú  grande  del 
mare  visibile:  e  che  molte  meteore,  especialmente  le  piú  terribili,  hanno 
la  loro  origine  nel  mare  plutójiico:  Onde  é  evidente,  anche  a  priori,  ctoé 
argomentando  dalle  cause  agli  efjetli,  que  la  Luna  dee  avere  una  parte 
véale,  benchc  secundaria,  nelle  vicende  meteorologiche.  Filopanti. — La 
Luna,  pág.  227. 
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los  extensos  y  subterráneos  mares  plutónicos  ,fpor  qué  razón  no  he- 
mos de  asegurar  que  la  misma  fuerza  obra  en  los  mares  aéreos  con 
intensidad  tanto  mayor,  cuanto  menor  es  la  distancia  desde  donde 
la  acción  se  realiza  y  cuanto  más  favorables  son  las  circunstancias 
que  la  acompañan?  ^"Están  por  ventura,  determinadas  con  exactitud 
las  múltiples  y  verdaderas  leyes  meteorológicas,  las  causas,  digo, 
de  todos  y  de  cada  uno  de  los  metéoros,  cuya  investigación  pre- 
tenden con  tanto  empeño  los  laboriosos  meteorologistas?  Y  si  la 
ciencia  meteorológica  está  todavía  tan  atrasada,  porque  apenas  se 
conocen  en  ella  más  que  hechos,  ignorando  las  causas,  ¿por  qué 
hemos  de  estrechar  los  horizontes  de  la  investigación,  excluyendo 
una  de  las  hipótesis  más  fecundas  que  tanta  luz  puede  darnos  en  el 
ideal  que  se  busca? 

Dos  son,  para  expresarnos  de  un  modo  general,  los  elementos 
principales  que  entran  en  la  realización  de  los  metéoros:  de  esos 
espectáculos  que  tanto  cautivan  nuestra  atención,  que  manifiestan 
en  modo  tan  sorprendente  el  poder  de  la  naturaleza  sensible  y  que 
al  efectuarse  deciden  de  la  prosperidad  ó  miseria  de  los  pueblos  y 
muy  especialmente  de  la  fortima  de  los  afanados  labradores.  De 
estos  dos  elementos  uno  es  la  causa  inicial,  remota  si  se  quiere,  que 
puede  ser  extratelúrica:  el  otro  son  las  circunstancias  especiales 
debidas  á  las  condiciones  de  localidad  y  tiempo  en  que  se  inicia  ó 
desarrolla  el  fenómeno .  El  Sol  con  su  fuerza  de  atracción,  con  su 
potencia  calorífica  é  influencia  luminosa,  es  sin  duda  alguna,  el 
agente  más  poderoso  y  eficaz  de  los  trastornos  atmosféricos  de  que 
venimos  hablando;  pero  en  manera  alguna  puede  admitirse  que  sea 
el  único  factor  ni  mediata  ni  inmediatamente. 

Para  nosotros,  como  para  cualquier  meteorologista,  el  origen  de 
la  mayor  parte  de  los  metéoros  está  en  el  desequilibrio  del  aire, 
producido  por  causas  distintas  internas  ó  externas  á  la  misma  at- 
mósfera. Supuesto  este  desequilibrio,  fácil  ó  por  mejor  decir,  nece- 
sariamente se  producen  los  trastornos  indicados;  empezarán  por 
establecerse  corrientes  aéreas  de  las  capas  más  densas  á  las  menos 
densas:  la  acumulación  de  vapores  en  regiones  determinadas  de  la 
atmósfera,  habrá  cambios  de  temperatura,  la  formación  por  lo  mis- 
mo de  nubes,  y  por  último,  la  lluvia,  granizo  ó  algún  otro  de  los 
metéoros  conocidos.  Con  el  movimiento  y  el  rocj  del  aire,  etc.,  se 
desarrollará  fluido  eléctrico,  el  diferente  estado  higrometrico  de  las 
nubes  y  otras  circunstancias  que  no  es  fácil  enumerar  ahora,  harán 
que  dicho  fluido  se  acumule  en  unas  partes  más  que  en  otras,  se 
establecerán  las  mutuas  atracciones  y  repulsiones:  el  desnivel  de 
tensión  eléctrica  hará  que  salte  la  chispa,  que  se  vea  el  relámpago 
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y  se  oiga  el  trueno  con  toda  la  serie  de  fenómenos  que  todos   he- 
mos presenciado  repetidas  veces  (i). 

Los  que  sin  fundamento  alg-uno  niegan  toda  influencia  de  la 
Luna  en  las  variaciones  del  temporal,  debieran  fijarse  en  que  todo 
cuanto  es  capaz  de  producir  el  Sol  en  la  atmósfera  con  un  enrare- 
cimiento del  aire,  ocasionando  en  su  masa  un  desequilibrio,  todo 
esto,  decimos,  puede  causarlo  con  más  ventaja  la  Luna,  dando  ori- 
gen á  desequilibrios  análogos  á  los  originados  por  el  Sol.  Es  más: 
indudablemente  lo  produce  mientras  no  se  destru3'an  las  leyes  fun- 
damentales del  movimiento  planetario  y  de  las  mutuas  atracciones 
que  existen  entre  los  innumerables  esferoides  que  giran  en  el 
espacio. 

Creemos  muy  razonable  atribuir  á  la  Luna  más  influencia  que 
al  Sol  en  la  producción  de  los  metéoros,  aunque  prescindamos  de 
la  acción  calorífica  en  que  el  astro  del  día  supera  en  mucho  á  la 
Luna.  Atrayendo  ésta  hacia  sí  la  masa  del  aire  con  mayor  fuerza, 
como  decíamos  antes,  que  aquella  con  que  atrae  el  agua  del  Océa- 
no, se  realiza  en  la  atmósfera  un  desequilibrio  tanto  mayor  que  en 
las  aguas;  porque  el  aire,  contrarrestada  la  fuerza  central  de  la  tie- 
rra por  la  atracción  lunar  y  disminuida  poi"  lo  mismo  la  fuerza 
de  gravedad  del  fluido,  tiende  á  enrarecerse  y  dilatarse  más  y 
más  en  dirección  á  la  Luna;  lo  que  no  sucede  con  el  líquido,  pues 
si  bien  cambia  de  forma,  no  varía  la  coh.;sión  de  sus  moléculas. 
Ahora  bien:  según  esto,  gran  parte  del  fluido  aéreo  es  arrastrado  en 
dirección  al  centro  de  donde  arranca  la  fuerza,  y,  á  la  manera  que 
en  los  mares,  solicitados  por  la  misma  causa,  se  establecen  corrien- 
tes en  su  superficie;  así  ha  de  suceder  necesariamente  en  las  supe- 
riores capas  atmosféricas,  y  una  vez  puesto  el  aire  en  movimiento  se 
comunicará  á  las  zonas  inmediatas  y  la  acción  de  ese  primer  impul- 
so se  comunicaría,  con  el  tiempo,  á  toda  la  masa  si  circunstancias 
locales  ó  corrientes  opuestas  no  modificasen  las  más  de  las  veces 
el  curso  del  fenómeno.  No  sucede  lo  mismo  con  el  agua,  porque 
siendo  ésta  poco  compresible,  apenas  será  modificado  el  equilibrio 
de  las  capas  inferiores  de  la  masa  aunque  disminuya  considerable- 


(i)  En  la  Revista  Agustimana  hemos  hablado  alguna  vez  del  origen 
de  la  clcclricidad  atmosférica,  y  hemos  expuesto  una  teoría  fundándonos 
en  el  desarrollo  de  este  fluido  por  el  trabajo  mecánico  verificado  en  las 
corrientes  aéreas,  ya  cuando  se  encuentran  y  deslizan  en  el  seno  de  la 
atmósfera,  ya  también,  y  más  especialmente,  cuando  pasan  rozando  en 
la  superficie  terrestre  los  bosques,  las  montanas  y  la  superficie  de  los 
mares. 
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mente  la  presión  superior.  Se  vé,  pues,  eómo  de  un  feaóineno  tan 
natural,  consecuencia  inmediata  de  los  principios  antes  indicados, 
puede  derivarse  la  serie  de  metéoros  enumerados  en  la  suposición 
de  ser  el  Sol  el  primer  agente  del  desequilibrio  inicial. -^Puede,  se- 
gún lo  dicho,  y  en  buena  lógica,  negarse  en  absoluto  la  influencia 
de  la  Luna  en  los  trastornos  atmosféricos.- 

Consecuencia  inmediata  de  cuanto  llevamos  expuesto  es  que  el 
satélite  de  la  tierra  influye  también  en  los  fenómenos  de  la  vida 
orgánica,  sino  de  un  modo  directo  (lo  que  tampoco  debe  negarse 
sin  deiiiostrarlo)  sí  indirectamente.  Está  ai  alcance  de  todos  que 
cuanto  se  reñera  á  climatología  es  lo  que  directamente  determina 
las  condiciones  vitales  así  de  las  plantas  como  de  los  seres  dotados 
de  sensibilidad.  La  Meteorología  en  todas  sus  diversas  manifesta- 
ciones es  en  último  resultado  la  condición  esencial,  aunque  extrín- 
seca, para  la  conservación  de  la  vida;  es  decir,  el  conjunto  de  todos 
los  metéoros  realizados  en  la  capa  gaseosa  que  envuelve  nuestro 
planeta,  es  el  medio  en  el  cual  y  por  el  cual  la  vida  se  desarrolla  y 
ejerce  sus  funciones:  es,  si  se  nos  permite  la  expresión,  la  vida  del 
principio  vital.  Sin  la  atmósfera  y  sin  la  constante  agitación  de  la 
masa  que  la  constituye,  la  vida  en  la  tierra,  acabaría  por  extinguir- 
se. Es  pues  preciso  que  las  corrientes  aéreas  renueven  y  purifiquen 
el  aire,  que  éste  y  la  temperatura  eleven  los  vapores,  que  se  con- 
densen las  nubes  y  el  agua  vuelva  á  descender  en  benéficas  lluvias 
ó  en  alguna  de  los  formas  conocidas  para  fertilizar  los  campos  á  fin 
de  que  las  plantas  elaboren  la  savia,  etc..  y  los  demás  seres  anima- 
dos tengan  los  medios  de  subsistir  proporcionados  á  su  naturale- 
za. Si,  pues,  la  Luna  es  una  de  las  causas  del  movimiento  del  aire, 
condición  indispensable  para  la  vida,  no  comprendemos  porqué 
algunos  rechazan  sistemáticamente  influencia  tan  manifiesta  sobre 
los  seres  vivientes. 

iMastampoco  somos  nosotros  de  aquellos  á  quienes,  sin  distinción 
de  ningún  género,  cualquier  modilicación  en  la  atmósfera  ó  fenó- 
meno en  los  vegetales  ó  accidente  en  la  vida  animal,  parecen  efec- 
tos inmediatos  de  la  mágica  influencia  lunar:  y  muy  especialmente 
rechazamos  cuanto  se  refiera  ó  pueda  referirse  á  creencias  supers- 
ticiosas del  vulgo:  porque  sabemos  muy  bien  que  cualquier  suceso 
dentro  de  la  naturaleza,  por  sorprendente  que  sea,  tiene  en  la  mis- 
ma su  causa  natural  y  proporcionada,  aunque  muchas  veces  esas 
causas  se  oculten  detrás  de  la  sombra  de  aparente  misterio.  Y  al 
manifestar  nuestro  parecer  en  las  cuestiones  con  que  dimos  princi- 
pio á  este  artículo,  no  hemos  intentado  sancionar  ni  mucho  menos, 
cualquier  preocupación  que  el  vulgo  y  muchos  que  no  son  del  vul- 
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go,  pudieran  abrigar  respecto  del  asunto:  como  ni  tampoco  nos  li- 
sonjeamos de  haber  expuesto  la  materia  cual  se  merece  ó  de  haber 
aducido  razones  concluyentes  en  pro  de  nuestra  opinión.  Lo  que  si 
deseamos  es  evitar  los  extremos  y  que  no  se  niegue  todo  lo  que  no 
puede  expUcarse  ni  se  admita  como  cierto  lo  que  no  tiene  razón 
de  ser.  Las  fuerzas  de  la  naturaleza  no  las  conocemos  sino  muy 
imperfectamente,  y  no  sabemos  hasta-  donde  alcanza  su  poder,  y 
antes  de  decidir  en  cuestiones  de  esta  índole,  es  necesario  servirse 
de  la  experiencia  que  los  hechos  nos  suministran  y  con  su  auxilio 
indagar  cuidadosa  y  constantemente  la  verdad,  procurando  llegar 
por  senda  segura  al  descubrimiento  de  las  leyes  que  rigen  los  fe- 
nómenos naturales. 

De  aquí  se  sigue  que  si  para  nosotros  es  indudable  esa  acción 
general  de  la  Luna  en  nuestra  atmósfera,  entendido  ésto  en  el  modo 
que  dejamos  explicado,   no  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de 
determinar  si  es  ó  no  también  causa  inmediata  de  otros  hechos  más 
concretos.  Cierto  es  que  hay  fenómenos  singulares  en  la  vida  vege- 
tal y  animal;  obsérvanse  coincidencias  sorprendentes  en  la  realiza- 
ción de  los  mismos  y  las  distintas  fases  que,  en  el  curso  de  sus 
lunaciones,  nos  presenta  el  satélite  de  la  Tierra  y  que  más  de  una 
vez  nos  han  dado  bastante  que  pensar.  Sucede,  por  ejemplo,  casi 
constantemente,  que  si  se  poda  un  árbol  cuando  tiene  lugar  el  primer 
cuadrante  de  Luna,  aquél  retoña  con  más  vigor,  especialmente  si 
esto  se  hace  en  primavera,  sus  tallos  salen  más  lozanos  que  cuando 
el  corte  se  ha  ejecutado  en  el  último  cuadrante.  Por  el  contrario, 
hay  tubérculos  como  la  patata,  que  sembrados  al  tener  pocos  días 
la  Luna,  producen  menos  fruto  que  si  se  siembran   durante  los 
últimos  periodos  de  lunación:  sucediendo  además,  que  en  el  primer 
caso,  la  planta  se  desarrolla  al  exterior  muy  vigorosa  y  muy  abun- 
dante en  raíces.  Las  maderas  cortadas  en  el  primer  periodo  son  más 
blandas,  menos  resistentes  y  en  ellas  se  desarrolla  la  carcoma  más 
pronto  que  si  se  han  cortado  en  el  segundo  periodo.  Y  si  alguien 
desea  experimentar  por  sí  mismo  otro  hecho  no  menos  curioso  que 
los  precedentes,  corte  im  mimbre  que  (como  es  sabido)  tiene  la 
propiedad  de  ser  correoso  y  flexible:  si  la  experiencia  se  hace  en 
Luna  nueva,  el  mimbre  se  quiebra  con  facilidad  y  apenas  resiste  á 
la  segunda  vez  que  se  intente  doblarlo  por  un  mismo  punto.   Si  al 
contrario,  se  hace  lo  mismo  después  del  tercer  cuadrante  lunar,  se 
nota  marcada  diferencia:  el  mimbre  puede  doblarse  varias  veces, 
aunen  distintas  direcciones,  y  se  quiebra  con  más  dificultad  que 
en  el  primer  caso.  Puede  retorcerse  y  se  observan  los  mismos  fenó- 
menos. Si  á  los  mimbres  cortados  del  tronco  en  ambas  épocas,  se 
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les  quita  la  corteza,  cuando  aún  están  verdes,  se  les  deja  secar  bien 
y  si  después  de  esto,  se  vuelven  á  reblandecer  en  agua,  se  notará 
que  los  que  han  sido  cortados  después  de  Luna  llena,  son  inás 
correos(3*  y  flexibles  que  los  otros.  Citamos  estos  hechos  porque 
estamos  seguros  de  que  así  suceden;  y  nuestra  seguridad  no  se 
funda  en  referencias  ajenas  ni  en  preocupaciones  vulgares:  los  hemos 
experimentado  nosotros  mismos.  Y  no  aducimos  otros  análogos 
porque  pudieran  parecer  quizá  nimiedades  á  muchos,  á  quienes  no 
podremos  contestar  mejor  que  rogándoles  se  tomen  la  molestia  de 
descender  al  terreno  práctico  para  que  por  sí  mismos  puedan  con- 
vencerse de  lo  que  aquí  afirmamos.  Ahora,  ^^qué  relación  pueden 
tener  estos  fenómenos,  que  no  por  ser  vulgares  y  ordinarios  pierden 
su  importancia,  con  las  distintas  fases  lunares.^  ,fEs  la  reina  de  la 
noche  la  causa  mediata  ó  inmediata  que  los  determina?  Y  si  en 
realidad  lo  es,  (¿por  qué  modo  tan  misterioso  ejerce  su  mágica 
influencia?  Y  aquí  es  donde  debemos  confesar,  y  lo  confesamos 
ingenuamente,  que  no  encontramos  respuesta  satisfactoria.  Porque 
así  como  decíamos  antes  que  era  manifiesta  para  nosotros  aquella 
influencia  general  de  la  Luna  en  la  atmósfera  y  como  consecuencia 
suya,  en  la  vida  orgánica  terrestre,  así  al  descender  á  estos  casos 
particulares,  no  vemos  cómo  el  mismo  astro  puede  llegar  á  produ- 
cirlos. Pero  al  mismo  tiempo,  tampoco  vemos  la  imposibilidad  de 
que  su  verdadera  causa  sea  nuestro  satélite.  Sin  duda  alguna  que 
la  oscuridad  é  incertidumbre  que  en  esto  existe  es  efecto  de  una 
observación  deficiente,  de  la  falta  de  más  datos  bien  concretos  y 
escrupulosamente  examinados:  quizá  el  estudio  detenido  de  los 
mismos,  la  comparación  de  los  unos  con  los  otros,  las  relaciones 
que  entre  sí  los  enlacen  y,  por  último,  la  constancia  en  la  investiga- 
ción de  la  verdad  lleguen  algún  día  no  lejano  á  descorrer  el  velo 
que  tantas  sombras  proyecta. 

Esta  sería  la  ocasión  de  examinar  las  propiedades  físicas  y  quí- 
micas de  la  luz  lunar;  parécenos  que  este  estudio  había  de  ser 
capital  en  la  resolución  de  estos  problemas;  pero  toda  vez  que  nos 
hemos  propuesto  prescindir  de  estas  consideraciones,  según  diji- 
mos al  principio,  juzgamos  oportuno  no  insistir  más  en  ello  hasta 
que  la  experiencia  nos  suministre  nuevos  datos.  Tal  es  nuestro 
pensamiento  en  la  materia  objeto  de  este  artículo.  La  prudencia 
dicta  que  no  debe  negarse  todo  ni  todo  admitirse,  mientras  no  haya 
motivos  suficientes  para  determinar  nuestro  juicio. 

Por  nuestra  parte  continuaremos  las  observaciones  en  la  forma 
que  nos  sea  posible  y  nos  proponemos,  cuando  las  circunstancias 
nos  lo  permitan,  hacer  un  estudio  no  sólo  de  los  fenómenos  indi- 
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cados,  sino  también  de  todos  los  pertenecientes  á  la  Meteorología 
ó  que  con  ella  se  enlacen,  fijándonos  con  particularidad  en  sus  rela- 
ciones con  los  seres  vivientes,  procurando  poner  al  alcance  de  todos 
la  ciencia  meteorológica  en  sus  principales  aplicaciones,  }^acicndo 
resaltar,  por  fin,  las  graneles  ventajas  que  de  su  estudio  pueden 
obtener  la  Agricultura,  la  Industria,  la  Higiene,  los  individuos 
todos  de  la  sociedad.  A  todos  nos  interesa  conocer  á  fondo  el  medio 
en  que  vivimos,  respiramos  y  ejecutamos  todas  las  demás  acciones 
vitales  y  mecánicas  de  nuestro  ser.  Pensamiento  cuya  realización 
nos  parece  de  alta  trascendencia  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  lleva- 
remos á  efecto  tan  luego  como  las  circunstancias  nos  permitan  con- 
sagrarnos decididamente  á  su  estudio. 

Después  de  escrito  lo  que  precede,  y  ya  en  la  imprenta  las  cuar- 
tillas, hemos  tenido  el  gusto  de  leer  en  el  número  des  Compte- 
Rendiis,  órgano  de  la  Academia  parisiense  de  Ciencias,  correspon- 
diente al  6  de  Agosto  de  1888,  el  extracto  de  una  nota  de  M.  A.  Poin- 
caré  en  la  cual  trata  de  la  manera  cómo  se  producen  las  oscilaciones 
barométricas  correspondientes  á  las  traslaciones  de  la  Lima  en  declina- 
ción, según  las  observaciones  hechas  por  el  indicado  autor  en  el 
hemisferio  boreal.  Observaciones  que  más  ó  menos  vienen  á  confir- 
mar lo  que  dejamos  dicho  de  la  influencia  de  la  Luna  en  la  Atmós- 
fera. Se  refieren  al  momento  en  que  el  astro  ha  cruzado  por  un 
mismo  meridiano  en  el  trascurso  de  muchos  días  consecutivos, 
comparando  la  presión  atmoslérica  en  ese  momento  con  la  obser- 
vada 50  minutos  antes,  así  como  con  las  indicaciones  del  aparato 
suministradas  el  día  anterior  en  las  mismas  horas.  Ya  Laplace  veri- 
ficó experimentos  de  la  misma  especie,  llegando  á  deducir  como 
r-esultado,  si  no  nos  engañan  los  que  le  citan,  que  la  Luna  al  pasar 
por  el  ineridiano  ocasiona  una  depresión  en  la  columna  baromé- 
trica expresada   por  la   fracción   de  -^  de   milímetro,    resultado 
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mucho  menor  de  lo  que  en  realidad  sucede. 

Poincaré  no  determina  numéricamente  cuánta  sea  la  depresión 
producida  en  el  barómetro;  pero  afirma  que:  «En  el  momento 
mismo  del  paso  de  la  Luna  se  produce  un  descenso  barométrico; 
descenso  que  se  observa  en  una  vasta  extensión  hacia  la  parte 
opuesta  á  la  dirección  que  lleva  el  astro.»  Por  el  contrario  en  el  lado 
opuesto  de  la  atmósfera  se  nota  elevación  barométrica,  también  en 
extensión  bastante  considerable.  La  forma  de  las  superficies  depri- 
midas ó  elevadas  por  la  influencia  del  movimiento  diurno  de  la 
Luna,  es  diferente  según  que  el  astro  se  acerque  ó  se  aleje  del  Ecua- 
dor    «Cuando  se  aleja,  la  zona  atmosférica  deprimida  ó  elevada 
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se  extiende  hasta  los  80"  ó  qo°  de  longitud  hacia  el  E.  ó  E.  S.  E.» 
Pero  «estos  resultados  no  son  exactos  cuando  la  declinación  posi- 
tiva ó  negativa  de  la  Luna  ha  llegado  hacia  los  io°...»  «Cerca  del 
Ecuador  la  depresión  barométrica  ejercida  por  la  Luna  y  el  ascenso 
producido  en  la  parte  opuesta  del  globo,  se  contrarrestan  sensible- 
mente.» «Es,  pues,  necesario  suponer,  concluye,  que  la  marea 
atmosférica  influye  en  el  desplazamiento  de  los  puntos  de  alteración  en 
la  región  de  las  calmas.» 

Antes  de  terminar  este  ligero  ensayo  hemos  de  trascribir  aquí 
el  parecer  que  H.  Mohn  expone  en  su  obra  Les  fhénoménes  de 
Patmosphére  traduils  par  Decaudin  Labesse,  acerca  de  los  indicios  que 
de  la  Luna  pueden  tomarse  para  pronosticar  ios  cambios  del  tem- 
poral y  la  nota  con  que  el  traductor  M.  Decaudin  termina  el  libro, 
pág.  460.  Dice  así  H.  Mohn:  «Les  signes  du  temps,  tires  des  phases 
de  la  lune,  de  sa  position  relative  avec  les  planetes  ou  de  1'  état  du 
temps  á  certains  jours  de  l'année  (le  27  juin,  par  exemple,  jours  des 
7  dormants),  ou  encoré  de  1'  état  du  temps  dix-neuf  années  aupara- 
vant,  n'appartiennent  pas  á  la  météorologie  pratique,  qui  repose 
sur  des  recherches  et  des  faits  scientifiques.  Si  l'on  fait  un  compte 
rigoureux  du  nombre  de  fois  oú  ees  signes  et  prophéties  du  temps 
sont  en  défaut,  et  du  nombre  de  fois  oú  ils  disent  vrai,  an  verra  que 
r  erreur  est  la  regle  et  la  vérité  1'  exception.  Si,  ou  contraire,  on  ne 
s'attache  qu'  aux  cas  oú  ees  signes  disent  vrai  et  qu'  on  fasse  abs- 
traction  de  ceux  oú  ils  dixent  faux,  on  arrivera  facilement  á  la  con- 
clusión contraire.  Les  regles  pratiques  qui  reposent  sur  de  tels 
íondements  sont  forcément  en  dehors  du  domaine  scientifique.»  A 
lo  cual  contesta  M.  Decaudín-Labasse  de  la  manera  siguiente: 

«L'  opinión  qu'  exprime  1'  anteur  est  celle  qui  encoré  aujourd' 
hui  régne  le  plus  généralement.  Elle  nous  semble  toutefois  beau- 
coup  trop  adsolue;  la  question  n'est  certes  pas  tranchée,  mais  tous 
les  jours  elle  gagne  du  terrain,  tout  en  faveur  des  rares  observa- 
teurs  qui  soutiennent  1'  influence  de  la  lune  sur  les  phénoménes 
météorologiques.  C  est  surtout  depuis  les  recherches  statistiques 
d'  Arago  que  1'  on  répéte  un  peu  par-  tout  que  la  lune  n'  exerce 
aucune  action  sur  le  temps.  Arago,  en  effet,  a  mis  en  regard  les 
quantités  de  pluies  tombées  pendant  une  période  de  16  ans  et  les 
phases  correspondantes  de  la  lune;  il  n'  a  relevé  aucune  différence 
bien  appréciable,  á  cela  prés  qu'  il  semble  tombsr  un  peu  plus 
d'  eau  au  deuxiéme  octant. 

En  18Ó1,  M.  Henri  de  Parville  reprit  1'  examen  du  travail  d'  Arago 
et,  le  premier,  il  demontra  que  1'  illustre  astronome  en  groupant  se 
chiffres  ne  s' était  pas  apergu  qu' il  avait  précisément  masqué  un 
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des  points  en  cause.  Arago  a  effectivement  groupé  ensamble  toutes 
les  nouvelles  et  toutes  les  pleines  lunes  de  chaqué  année;  or  les 
nouvelles  lunes  d'  été  sont  les  pleines  lunes  d'  hiver  et  réciproque- 
ment.  Notre  satellite  se  trouvant  dans  une  position  diamétralement 
opposée  en  hiver  et  en  été  pour  chaqué  phase,  les  déclinaisons  sont 
renversées.  Si  done,  elles  ont  de  1'  influence  sur  les  changements  du 
temps,  il  est  clair  qu'  en  groupant  ensemble  toutes  les  nouvelles  et 
toutes  les  pleines  lunes,  on  masque  complétement  leurs  effets  dis- 
tincts,  s'  ils  existent.  Arago,  sans  y  prendre  garde  a  ajouté  ensem- 
ble autant  de  résultats  positifs  que  de  résultats  negatifs.  Résultat 
définitif:  zero. 

Cela  devait  étre  et  il  en  a  été  ainsi;  et  précisément  parcequ'il  en 
a  été  ainsi,  M.  de  Parville  y  a  vu  tout  d'  abord  une  présomption  en 
faveur  de  1'  influence  lunaire.  11  a  poursuivi  ses  observations  pen- 
dant  plus  de  20  ans,  et  il  suffit  de  parcourir  ses  tableaux  graphiques 
pour  voir  s'  accuser  tres  nettement  V  influence  des  déclinaisons  sur 
la  température,  les  vents  rignants,  la  secheresse  et  la  pluie.  L'  infle- 
xión des  courbes  montre  bien  jusqu'a  quel  point  le  phénomene  est 
accentué.  II  existe  des  ressauts  qui  íbnt  voir  aussi  L'action  combinée 
du  soleil  et  de  la  lune,  et  1'  influence  de  certains  points  astrono- 
miques. 

On  a  bien  dit:  «comment  voulez-vous  que  l'action  lunaire  soit 
réefle;  il  pleut  ici,  il  fait  beau  lá,  et  cependant  c'  est  bien  la  méme 
lune  partout.  Elle  ferait  done  au  choix  la  pluie  et  le  beau  temps.» 

Mais  précisémet.  Le  role  de  la  lune  est  tout  autre  que  celui  qu'on 
lui  attribue  ordinairement  en  avancant  qu'  elle  engendre  des  ma- 
rees atmospheriques.  Nullement.  D'  aprés  M.  de  Parville,  le  mouve- 
ment  de  la  lune  en  déclinaison  produit  un  déplacement  en  latitude 
des  itinéraires  des  bourrasques;  notre  satellite  ferait  simplement 
monter  ou  descendre  la  ligne  suivie  par  les  tempétes  et  prévaloir 
ainsi  sur  un  point  donné  soit  la  pluie,  soit  le  beau  temps. 

Toute  región  qui  reste  en  dehors  de  1'  itenéraire  a  le  beau 
temps;  toute  región  parcourue  par  la  tourmente  a  le  mauvais 
temps;  une  petite  oscillation  en  latitude  suffit  pour  amener  ce 
résultat.  Aussi  aura-t-on  la  pluie  á  Paris  et  le  beau  temps  á  Orléans 
bien  que  la  méme  phase  lunaire  existe  á  la  fois  pour  toute  la 
terre. 

C  est  méme  pour  cette  raison  que  les  observateurs  s'  accordent 
si  mal  sur  1'  influence  de  la  lune;  ils  trouvent  des  résultats  tout 
différents  á  quelques  lieues  de  distance;  ici  notre  satellite  a  amené 
la  pluie  á  la  pleine  lune,  et  lá  bas,  presqu'  acoté,  il  a  produit  le  beau 
temps.   lis   concluent   avec    une  apparence  de  vérité,   que  notre 
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satellite  n'  a  aucune  influence.  Cette  conclusión,  bien  que  juste  en 
elle-méme  est  íausse  en  réalité.  M.  Henri  de  Parville  a  tres  bien 
expliqué  ees  faits  á  plusieurs  reprises  depuis  (1861)  dans  son  recujil 
annuel  et  notamment  dans  le  tome  XIX  (1879)  de  ses  Causeries  scien- 
tifiques.  On  lui  devra  certainement  d'  avoir  réagi  contre  une  opinión 
qui  ne  paraít  pas  exacté  et  d'  avoir  montré  dans  quMle  direction  il 
fallait  continuer  les  recherches.  Aprés  ses  travaux,  il  devient  vrai- 
ment  difficile  denier  V  influence  lunaire. 

En  1880,  M.  Bouquet  de  la  Grye,  V  éminent  ingénieur  hydro- 
g-raphe  est  venu  á  son  tour  confirmer  la  réalité  des  influences  lu- 
naires  dans  un  mémoire  tres  remarqué;  par  la  discussion  de  tres 
nombreuses  observations  íaites^á  Brest,  M.  de  la  Grye  a  mis  hors  de 
doute  que  la  pression  barométrique  variait  avec  la  déclinaison  de 
la  lune.  Or,  il  suffit  qu'  un  élément  météorologique  varié  pour  que 
toüs  les  autres  soient  affectés;  1'  influence  sur  la  pression  entraine 
r  influence  sur  les  vents,  sur  1'  humidité,  etc. 

La  discussion  de  nombreuses  observations  du  vent  a  montré 
aussi  que  dans  nos  climats  la  déclinaison  de  la  lune  agit  sur  sa 
direction  et  sur  sa  forcé.  Ainsi  quand  la  déclinaison  augmente  le 
vent  du  sud  est  plus  fréquent,  plus  stable  et  plus  intense;  et  quand 
la  déclinaison  diminue  c'  est  le  vent  du  nord  qui  est  influence  de  la 
méme  fagon.  ®n  voit  done,  en  resume,  qu'on  ne  saurait  plus 
aujourd'hui  sans  manquer  de  prudence  soutenir  encoré,  comme 
on  le  faisait  il  y  a  quelques  années,  que  notre  satellite  ne  joue  pas 
un  role  dans  le  mode  de  productions  des  grands  mouvements 
atmosphériques.  Respectons  1'  opinión  de  nos  devanciers.  Mais  au 
nom  de  la  science  méme,  ne  reculons  pas  devant  des  horizons 
nouveax.  La  météorologie  a  tout  á  gagner  á  voir  de  nouveau  mettre 
en  cause  des  problémes  que  Ton  croyait  elucides  et  á  étendre  son 
champ  de  recherches  et  d'  observations.» 

Fr.  Ángel  Rodríguez, 

Agustiniano. 
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CAPITULO  X. 


VUELTA  DEL  GENERAL    ANTONIO  NIETO:  ALGUNOS  SUCESOS   DE    CHINA'. 

REPRESIÓN    DE    LOS    ZAMBALES:    VENIDA    DEL    GALEÓN     «SAN    ANTONIO,»   Y 

COxMIENZO    DE    LAS    COMPETENCIAS  DE  LA  AUDIENCIA  CON 

EL  SR.  ARZOBISPO  D'.   FR.   FELIl'E  PARDO. 

(1681-1682) 

OLvió  de  Macan  el  General  Antonio  Nieto,  dejando  arre- 
gladas las  dependencias  del  comercio  con  estas  Islas  y  la 
entrada  de  los  Misioneros  en  China  por  aquel  puerto, 
aunque  nunca  ha  tenido  seguridad,  porque  los  portugueses  alegan 
ser  contra  el  Patronato  de  su  Rey  y  otras  quimeras  dignas  de  risa; 
siendo  asi  que  muchas  Provincias  de  las  más  australes  de  la  China 
caen  en  la  demarcación  de  Castilla,  para  cuya  evidencia  no  son  ne- 
cesarias muchas  matemáticas.  Y  los  portugueses  no  tienen  palmo 
de  tierra  conquistado  donde  hayan  erigido  Iglesias,  ni  fundado 
Obispados  con  derecho  de  Patronato;  porque  en  la  misma  ciudad 


POR  EL  P.  Casiaiiro  Díaz.  17 

de  Macan  tiene  el  Emperador  de  China  tanto  dominio  como  en 
Cantón,  y  le  pagan  Almojarifazgo,  y  otros  tributos  reales.  Y  dentro 
de  la  misma  ciudad,  estando  el  General  Antonio  Nieto  en  ella,  suce- 
dió un  caso  digno,  de  vergüenza  á  nación  menos  católica  que  la 
portuguesa,  á  quien  ninguna  adelanta  en  serlo. 

Macen  en  esta  ciudad  los  Chinos  sus  procesiones  de  ídolos,  y 
otras  abominaciones,  como  en  cualquiera  otra  parte  de  sus  tierras. 
Sucedió  que  en  una  que  hicieronaquellos  días  sacaron  un  ídolo  de 
una  mujer  hermosa  con  un  niño  en  los  brazos,  que  llaman  ellos 
Sanpucrslsa;  que  es  el  ídolo  de  su  mayor  devoción,  porque, la  llaman 
Madre  de  Misericordia.  Aquí  se  confirma  lo  que  se  conserva  por 
tradiciones  en  China,  que  afirman  haberse  predicado  en  ella  nues- 
tra santa  fe,  y  que  con  el  olvido  quedaron  hechas  ídolos  algunas 
imágenes  de  santos.  Reparó  en  los  ídolos  el  Capitán  Nicolás  Pérez, 
y  preguntó  á  un  chino  de  la  procesión  qué  imagen  era  aquella,  y  el 
chino  respondió.  Aqui  como  Sania  María  en  Manila.  Oyendo  esto  Ni- 
colás Pérez  alzó  la  mano  y  le  dio  al  chino  una  gran  bofetada.  Albo- 
rotóse la  procesión  y  los  chinos  y  toda  la  ciudad,  y  prendieron  al 
agresor,  y  le  costó  á  Nicolás  Pérez  y  al  General  Nieto  muchos  pe- 
sos y  diligencias  el  dejar  satisfechos  á  los  Chinos,  y  á  los  portugue- 
ses libres  del  susto  de  ser  destruida  su  ciudad  y  todo  su  Patronato 
Real. 

Cuando  Antonio  Nieto  volvió  á  Manila,  trajo  en  su  compañía  tres 
clérigos,  que  se  venían  á  ordenar  de  Sacerdotes,  por  no  haber  en 
Macan  Obispo  por  aquel  tiempo.  El  uno  era  Antonio  Meló,  hijo  de 
un  portugués  rico,  y  muy  nombrado  en  Macan,  llamado  Basco 
Barbosa,  y  los  dos  gente  de  la  tierra,  esto  es,  mestizos  de  portu- 
gués y  China.  Ordenólos  el  Sr.  Obispo  de  Zebú,  D.  Fr.  Diego  de 
Aguilar,  y  dentro  de  poco  tiempo  se  volvieron  á  Macan  en  un  pata- 
che de  aquella  ciudad,  llevando  en  su  compañía  dos  Sacerdotes 
de  la  Compañía  de  Jesús,  matemáticos,  que  habían  venido  el  año 
de  1679  con  el  P.  Francisco  Salgado,  asignados  por  su  General  para 
la  misión  de  China.  Este  barco  salió  por  Octubre,  que  es  el  tiempo 
de  la  monzón  contraria  á  este  viaje;  y  no  se  ha  tenido  la  menor  no- 
ticia de  él,  ni  cómo,  ni  dónde  se  perdió,  aunque  por  parte  de  los 
vecinos  de  Macan  se  han  hecho  muy  grandes  diligencias. 

Considerando  el  Gobernador  D.  Juan  de  Vargas  los  muchos 
daños,  muertes  y  robos  que  hacían  los  Zambales  alzados  de  la  playa 
honda,  infestando  el  camino  de  Pangasinán  é  llocos,  y  alborotando 
á  los  pueblos  cercanos  sujetos  al  dominio  español,  quiso  enfrenar 
su  atrevimiento  con  alguna  facción  que  les  pusiese  miedo,  y  reme- 
diar para  lo  luturo  su   insolencia  y  atrevimiento.  Envió  para  este 
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efecto  al  Capitán  Alonso  Martin  Franco  y  al  Capitán  Simón  de  To- 
rres con  bastantes  españoles,  pampangos  y  merdicas,  que  son  Ter- 
nates  y  Malayos,  y  les  dio  las  órdenes  conA^enientes  para  el  logro 
de  tan  útil  expedición.  Estas  fueron  que  Simón  de  Torres  con  la 
mitad  de  la  gente  fuese  por  una  parte,  y  por  la  contraria  Alonso 
Martín  Franco,  batiendo  el  monte  y  peleando  contra  los  Zambales 
que  encontrasen,  y  los  fueran  haciendo  retirar  hasta  la  parte  donde 
estaban  los  compañeros,  y  que  el  día  de  Santiago,  siendo  la  señal 
disparar  tres  cohetes  voladores,  se  juntasen  los  dos  Capitanes,  y  pe- 
leasen con  los  Zambales  amotinados.  Así  lo  ejecutaron  peleando 
contra  estos  enemigos,  que  es  gente  verdaderamente  belicosa,  ma- 
tando á  muchos,  no  sin  alguna  pérdida  de  los  nuestros.  Era  su  cau- 
dillo un  Zambal  valiente  llamado  Tumalang,  á  quien  obedecían  los 
habitantes  de  aquellos  montes.  Este  viendo  muerto  á  otro  compañe- 
ro en  quien  confiaba  mucho,  á  quien  mató  Alonso  Martín  Franco,  y 
más  tocado  de  superior  impulso,  dijo  querer  ser  amigo  de  los  espa- 
ñoles, y  fundar  con  su  gente  pueblos  en  donde  le  ordenasen. 

Señalóse  un  sitio  muy  acomodado,  y  en  él  se  íundó  un  buen 
pueblo  llamado  la  Nueva  Toledo,  y  otros  junto  á  una  fuerza  que 
llaman  Pignamén,  que  mandó  fundar  D.  Manuel  do  León,  en  la 
cual,  por  orden  del  Gobernador,  quedó  por  Cabo  con  más  guarni- 
ción el  Capitán  Alonso  Martín  Franco.  Y  esta  fuerza  ha  sido  el  total 
remedio  para  evitar  los  daños  que  se  experimentaban.  El  principal 
Tumalang  recibió  el  sagrado  Bautismo,  y  se  llamó  D.  Alonso,  y 
declaró  haber  sido  él  quien  cortó  la  cabeza  al  General  D.  Felipe 
Ugalde;  y  que  tenía  en  su  poder  por  trofeo  su  calavera,  la  cual  en- 
tregó á  Martín  Franco  para  sepultarla  en  sagrado.  El  mando  de 
esta  fuerza  es  el  día  de  hoy  oficio  que  se  confiere  á  un  Capitán  be- 
nemérito, y  tiene  jurisdicción  en  todos  aquellos  pueblos  de  la  playa 
honda,  y  provee  de  Gobernadores  en  ellos,  que  administran  justicia, 
como  hacen  en  sus  provincias  los  alcaldes  mayores  de  estas  Islas. 

El  galeón  San  Antonio,  que  el  año  pasado  había  salido  á  cargo 
del  General  D.  Francisco  Enrique  de  Losada,  aunque  tuvo  recios 
temporales  en  la  altura,  llegó  á  Acapulco,  y  volvió  con  felicidad  á 
estas  islas.  No  tuvo  la  dicha  de  entrar  hasta  el  punto  de  Cavite, 
felicidad  que  sucede  pocas  veces,  por  haber  hallado  entablados  los 
vendavales,  y  así  tomó  puerto  en  Solsogón. 

Venían  en  este  galeón  los  sujetos  siguientes.  El  P.  Maestro 
D.  Fr.  Ginés  Barrientos,  del  Orden  de  Predicadores,  y  predicador 
de  su  Majestad,  Obispo  consagrado  de  Troya,  para  auxiliar  del  ar- 
zobispado de  Manila.  Era  hijo  del  convento  de  la  Peña  de  Francia, 
y  natural  de  un  lugar  de   Sayago  llamado   Barroco   Pardo,    muy 
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docto  escolástico,  y  gran  predicador,  y  muy  observante  religioso. 
El  P.  Maestro  D.  Fr.  Juan  Duran  del  Orden  de  Merced,  y  natu- 
ral de  Lima,  Obispo  consagrado  de  Sinopolis,  (*)  auxiliar  del  Obispo 
de  Zebú,  muy  docto  y  de  muy  liermosa  presencia,  y  alta  estatura. 
Había  su  Majestad  impetrado  de  Su  Santidad  estos  dos  Obispos 
auxiliares,  con  dos  mil  pesos  de  renta  de  su  Real  casa,  y  con  la  fu- 
tura sucesión  de  entrar  á  gobernar  las  vacantes  como  fuesen  suce- 
diendo. Traían  estos  las  Bulas,  y  palio  para  el  Sr.  Arzobispo  D.  Fray 
F'elipe  Pardo,  que  en  virtud  de  ellas  se  consagró  en  28  de  Octubre. 
Consagráronle  el  Sr.  Obispo  de  Zebú  D.  Fr.  Diego  de  Aguilar  y  el 
Sr.  Obispo  de  Troya  con  asistencia  del  Deán,  maestro  D.Miguel 
Ortiz  de  Covarrubias,  que  asistió  con  mitra. 

Venía  presentado  para  Obispo  de  Nueva  Segovia  el  Doctor  Don 
Francisco  Pizarro  de  Orellana,  Arcediano  de  Manila,  y  natural  de 
aquella  ciudad,  por  muerte  del  maestro  D.  Lucas  de  Arqueros  de 
Robles,  natural  de  Vigan  en  llocos,  hijo  de  Lorenzo  Arqueros,  tan 
nombrado  en  el  levantamiento  de  los  Zambales,  y  en  su  fatal  en- 
trada en  llocos.  Era  este  sacerdote  de  suprema  virtud,  y  la  fama  de 
ella  le  había  negociado  esta  dignidad,  la  cual  no  gozó  porque  vivió 
poco  tiempo,  y  murió  antes  de  llegar  las  Bulas  para  su  consa- 
gración. 

Llegaron  también  el  Doctor  D.  Cristóbal  Herrera  Grimaldos,  natu- 
ral de  Méjico,  Catedrático  que  fué  de  aquella  Universidad  y  Decano 
de  la  facultad  de  leyes,  y  Asesor  que  había  sido  del  Sr.  Arzobispo 
de  Méjico,  Virrey  de  Nueva  España,  D.  Fr.  Payo  de  Rivera,  del 
Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  el  cual  venia  por  Oidor  de  esta  Real 
Audiencia  de  Manila.  El  Doctor  D.  Pedro  Sebastian  de  Bolívar  y 
Mena,  natural  de  Méjico,  hijo  del  licenciado  D.  Juan  de  Bolívar  y 
Cruz,  Oidor  que  fué  de  Manila  y  Catedrático  de  Clementina]  Oidor 
también  de  esta  Real  Audiencia;  y  el  Doctor  D.  Lorenzo  Esteban 
pe  la  Fuente  Alanis,  natural  de  Murcia,  Catedrático  de  Granada  y 
Sevilla,  y  opositor  de  cátedras  en  Salamanca,  para  Fiscal  de  ella. 
Todos  eran  grandes  letrados,  y  el  Fiscal  no  sólo  aventajaba  á  todos, 
sino  que  era  muy  docto  en  la  música;  y  el  más  excelente  que  se 
había  conocido  en  la  rara  habilidad  de  manejar  con  acierto  el  ins- 
trumento de  la  vihuela,  de  muchos  manoseadoy  sólo  de  él  en- 
tendido. 


(*)  En  el  texto  se  leía  Yenopolís;  pero  creemos  debe  decir  Sinopolis, 
por  no  hallarse  en  los  catálogos  de  Obispos  titulares  ni  de'  sus  sedes  la 
ciudad  de  Yenopolis,  y  porque  otros  autores  escriben  claramente  Sino- 
polis.  Véase  el  tomo  5 1  de  la  España  Sagrada,  pág.  2Ó8. — Fr.  T.  López. 
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Vino  además  el  Licenciado  D.  Miguel  de  Lanama  Altamirano, 
abogado  de  esta  Real  Audiencia,  casado,  como  también  lo  eran  los 
Oidores,  y  traían  consigo  á  sus  mujeres.  Fué  este  letrado  de  muy 
buen  proceder,  y  tuvo  grandes  puestos  en  su  linca.  D.  Francisco 
Montemayor  y  Mansilla,  venía  proveído  por  Alcalde  del  crimen  de 
Méjico,  para  donde  partió  el  segundo  año  con  su  hijo  D.  Felipe 
Mansilla  Prado,  y  murió  en  el  viaje,  y  su  hijo  vive  hoy  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  así  como  el  Padre  Antonio  Mansilla  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Acompañaban  al  Sr.  Obispo  de  Troya  el  P.  Fr.  Alonso  García, 
natural  de  Tamanes  en  Sayago,  religioso  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agus- 
tín, que  se  había  quedado  en  Méjico,  de  la  misión  del  año  de  1679. 
Era  hijo  del  convento  de  Ciudad  Rodrigo,  y  de  edad  de  25  años.  Fué 
ministro  de  Tagalos,  y  murió  en  el  convento  en  Bulacán  año  de 
1704.  Y  el  P.  Fr.  José  de  Andrada,  portugués,  natural  de  Lisboa,  hijo 
de  la  Congregación  de  la  India  Oriental,  el  cual  habiendo  estado 
algunos  años  en  esta  Provincia,  y  deseando  ser  prohijado  en  ella,  y 
no  pudiendo  conseguirlo  por  faltarle  el  beneplácito  y  licencia  de  su 
Majestad,  y  de  nuestro  Revmo.  General,  fué  por  tierra  á  Roma  y 
Madrid:  pasando  á  Surrate  y  de  allí  á  Alepo  y  Venecia;  y  negoció 
patente  de  nuestro  P.  General,  y  cédula  de  su  Majestad,  para  que 
fuese  admitido  en  esta  Provincia,  con  cláusula  que  dice  no  sirva  de 
ejemplar.  Este  religioso  fué  buen  ministro  de  la  Provincia  de  llo- 
cos, donde  murió  de  muchos  años  de  edad,  el  de  1705.  FJigno  de 
que  se  haga  memoria  de  él,  por  tantas  peregrinaciones  y  trabajos 
como  le  costó  el  prohijarse  en  la  Provincia;  pues  dio  una  vuelta 
entera  á  todo  el  orbe  terráqueo  para  conseguirlo. 

Trajo  este  galeón  uno  de  los  mejores  y  más  copiosos  recursos  de 
soldados,  pues  pasaron  de  trescientos  europeos  y  de  Nueva  España, 
sin  la  nota  de  forzados  ni  sacados  de  las  cárceles.  Sirvió  mucho  para 
el  reemplazo  de  los  campos  de  Manila,  que  se  verificó  sacando  mu- 
chos de  color  oscuro,  y  poniendo  españoles,  porque  en  esto  puso 
grande  cuidado  D.  Juan  de  Vargas,  mostrando  ser  experto  solda- 
do. Y  asi  en  tiempo  de  ningún  gobernador,  después  de  D.  Sebas- 
tián Hurtado  de  Corcuera,  estuvo  tan  lucido  el  campo  de  Manila 
como  en  el  de  D.  Juan  de  Vargas.  El  bastón  de  maestro  de  cam- 
po vino  al  General  D.  Fernando  de  Bobadilla,  que  era  Castellano  de 
Santiago,  y  lo  quitó  á  D.  Francisco  de  Ardilla,  que  lo  servía  de  in- 
terino. Comenzóse  á  mudar  el  teatro  con  la  venida  asi  de  tantos 
Obispos  como  de  Oidores  y  Letrados,  que  parece  fué  engrosar  pri- 
mero los  ejércitos  para  que  fuese  mayor  y  más  cruel  el  choque  de 
la  batalla  de  ambos  campos,  revolviéndose  los  vientos  para  los  ho- 
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rrorósos  vaivenes  que  habían  de  alterar  la  paz  y  tranquilidad  que 
se  había  gozado  en  la  república  de  Manila.  Porque  aunque  el  gobier- 
no de  D.  Juan  de  Vargas  parece  no  sucedía  como  quisieran  los  veci- 
nos de  Manila  por  su  natural  desapacible,  y  por  lo  mucho  que  se 
aplicaba  á  sus  particulares  intereses,  con  todo  esto  como  no  quitaba 
-á  nadie  cosa  alguna,  y  sólo  les  era  estorbo  de  no  lograr  más  á  su 
gusto  los  intereses  de  las  mercancías;  y  como  por  otra  parte  el  estado 
de  las  islas  era  floreciente,  estaban  los  comercios  de  China  y  la  India 
muy  bien  establecidos,  y  los  caudales  no  iban  á  menos  y  habría  para 
todos,  si  noquisieran  demasiado, yel  gobernador  masque  todos  jun- 
tos. Y  como  la  codicia  es  raíz  de  todos  los  males,  y  especie  de  idola- 
tría; Idolorum  serviíiis  (i)  que  dijo  San  Pablo,  y  que  asi  hace  errar  en 
la  fe:  Qiiam  quídam  appeteyítes  erravenml  a  ftde;  se  siguió  lo  siguiente, 
que  dice  el  mismo  Santo  Apóstol,  El  inseruerunt  se  doloribus  multis. 
De  aquí  se  siguieron  los  mayores  trabajos  y  calamidades. 

Habíales  engañado  el  tiempo  con  algunos  festejos  que  se  hicie- 
ron á  la  dedicación  de  la  iglesia  de  Santa  Potenciana  en  19  de 
Mayo,  que  fueron  de  mucha  diversión  y  ingenio.  Certámenes  poé- 
ticos, que  para  su  celebridad  dispuso  la  discreción  de  D.  José  de 
Castelar,  secretario  que  fué  del  gobernador  D.  Manuel  de  León,  á 
cuyas  postumas  expensas  se  habían  reedificado  aquella  iglesia  y 
Real  Colegio;  en  los  cuales  mostraron  los  ingenios  que  había  en  Fili- 
pinas, haber  mucho  escondido  en  este  último  ángulo  del  mun- 
do, que  podía  lucir  en  las  primeras  Cortes  de  Europa.  Por  que  las 
poesías  latinas  y  castellanas  que  en  él  se  presentaron  podían  ser 
desempeño  de  las  mayores  Universidades.  Y  cierto  que  se  verificó 
el  dicho  y  sentencia  de  algunos  entibos  que  aseguran,  que  Filipinas 
se  compone  de  quintas  esencias,  porque  se  hallan  en  ellas  muchas 
así^de  bueno  como  de  malo.  Porque  así  en  la  Teología  Scolástica  y 
Moral,  como  para  los  pulpitos  nunca  faltan  sujetos  de  primera 
magnitud;  y  en  todo  lo  demás  como  dice  la  frase  vulgar,  se  parte 
un  pelo  en  el  aire. 

La  primera  adversidad  que  se  sintió,  fué  la  arribada  del  galeón 
Sania  Rosa  del  cargo  del  General  D.  Tomás  de  Endaya,  que  son  los 
daños  que  más  sienten,  por  estar  todos  interesados  en  los  felices 
viajes  de  los  galeones:  y  es  uno  de  los  mayores  trabajos  de  estas 
islas,  sino  ya  no  es  el  mayor  el  estar  todos  dependientes  de  dos 
palos,  y  esos  fiados  á  la  inconstancia  de  la  mar;  uno  que  va  y  otro 
que  se  espera.  Llegó  á  fin  de  Diciembre  por  Navidad  la  triste  noti- 
cia de  su  arribo,  que  fué  de  general  sentimiento.  Comenzó  el  año 


(i)    Ad  Thim.  cap.  ó. 
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de  1682  con  la  melancolía  que  infundió  verse  destituido  de  tener 
aquel  año  galeón  de  Nueva  España,  que  es  la  arteria  que  comunica 
la  sangre  vital,  y  vida  á  la  conservación  de  estas  apartadas  islas; 
que  es  la  plata  como  imán  que  atrae  á  las  naciones  más  remotas  al 
comercio  y  mercancía,  y  en  faltando  la  plata  con  el  galeón,  se 
atrasan  mucho  los  contratos. 

Ya  parece  tenían  dispuesta  la  discordia  los  dos  campos  para  una 
de  las  más  sangrientas  batallas,  que  por  muchos  siglos  se  libraron 
en  estas  islas,  y  sus  consecuencias  duraron  muchos  años,  y  el  eco 
fué  escándalo  del  Universo.  Comenzaron  los  Oidores  su  oficio  con 
mucho  cuidado  y  asistencia,  porque  eran  todos  muy  doctos,  y  que 
habían  leído  cátedras  en  las  Universidades  de  España,  pero  como 
la  verdadera  sabiduría  es  el  temor  de  Dios,  en  faltando  éste,  es 
inútil  toda  ciencia  humana,  y  sólo  sirve  para  llenar  de  viento: 
Scientia  inflat.  De  lo  cual  se  sigue  lo  que  dijo  el  poeta.  Alta  cadiml, 
injlala  crepanl,  íuncfata  premimlur. 

Es  grande  seminario  de  litigios  en  las  Indias  el  deseo  que  algu- 
nos ministros  tienen  de  ampliar  las  regalías,  esperando  por  este 
camino  mayores  medros;  como  si  los  Reyes,  y  más  tan  católicos  y 
piadosos  como  los  nuestros  de  España,  quisieran  otra  cosa  que  dar 
á  Dios  lo  que  es  suyo,  contentos  con  que  se  les  dé  lo  que  es  del 
César.  No  se  oponen  las  grandes  regalías  del  Real  Patronato  á  la 
entereza  de  la  dignidad  episcopal  y  jerarquía  eclesiástica,  antes  se 
concillan  y  dan  ambas  las  manos  para  promover  los  mayores  aumen- 
tos de  la  fe,  de  modo  que  entre  Moisés  y  Aarón  parezca  haber 
solo  una  mano,  como  dice  el  Real  Profeta:  Dediixisíi,  Domine,  popii- 
lum  tuiím  in  manu  Moysi  et  Aaron.  Psalm.  76.  Y  siendo  las  mayores 
regalías  del  Patronato  de  las  Indias  concesiones  pontificias,  fcómo 
pueden  usarse  contra  la  potestad  del  que  las  concede,  que  forzosa- 
mente ha  de  ser  respective  mayor,  según  el  principio:  Proptey-  quod 
unumquodque,  tale  illud  magis?  Y  la  primera  regla  del  derecho  dice: 
Privilegio  quod  habes  propter  me,  non  potesí  uti  contra  me. 

De  esto  no  tienen  ni  pueden  tener  culpa  las  tales  regalías,  que 
son  fundadas  en  justicia  y  razón,  y  no  se  oponen  entre  sí  las  Ponti- 
ficias y  Reales,  como  no  se  oponen  ni  se  pueden  oponer  las  virtu- 
des. La  culpa  está  en  los  que  las  interpretan;  como  á  las  Leyes  que 
dicen  que  ellos  las  dan  la  mente,  como  si  no  la  tuvieran  y  fueran 
mente  captas.  Claro  es  lo  que  dice  el  Jurisconsulto  1.  s.  ff.  de  legibus: 
Scire  leges  non  est  verba  eorum  mente  retiñere,  sed  vim,  atqiie  potesta- 
tem.  Pero  esta  potestad  y  fuerza  se  ha  de  buscar  con  los  entendi- 
mientos y  no  con  las  voluntades.  Buenos  Ministros  y  doctos  eran 
todos  los  Oidores  que  se  hallaban  al  presente  en  la  Audiencia  de 
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Manila,  pero  según  el  efecto  les  cegó  mucho  la  voluntad  tan  buenos 
entendimientos,  y  así  les  sucedió  ló  de  aquellos  de  quien  dice 
N.  P.  San  Agustín,  tract.  4.°,  in  Joan:  Temporatia  perderé  iimuerwií, 
el  vitam  ceterriam  non  cogitaveriint;  ac  sic  ulrumque  amisseriint.  No  lo 
habrá  permitido  la  infinita  misericordia  de  Dios:  aunque  murieron 
todos  muertes  muy  trabajosas,  y  algunos  mu}^  presto,  menos  el 
Dr.  D.  Diego  Calderón  y  Serrano,  que  murió  como  buen  cristiano, 
que  no  quiso  fiar  su  alma  de  opiniones.  Pero  por  lo  menos  les 
vimos  perder  los  aumentos  temporales,  cuando  se  prometían  otros 
mayores. 

El  principio  de  las  competencias  de  la  Audiencia  con  el  Sr.  Arzo- 
bispo D.  Fr.  Felipe  Pardo,  comenzó  en  este  modo.  El  Bachiller 
Sebastián  Arqueros  de  Robles,  Gobernador  del  Obispado  de  la 
Nueva  Segovia.  quiso  visitar  al  Licenciado  Diego  de  Espinosa  Ma- 
rañón.  Cura  de  Vigán,  el  cual,  no  gustando  que  le  visitasen,  por 
las  causas  que  tendría,  se  valió  del  Alcalde  mayor  de  llocos,  que  era 
su  amigo,  para  que  hiciese  una  sumaria  de  los  inconvenientes  que 
había  de  asistir  en  dicho  pueblo  de  Vigán  el  referido  Gobernador 
Eclesiástico  con  pretexto  de  administrar  los  Santos  Sacramentos  á 
los  naturales  del  pueblo  de  Banguet,  que  había  muchos  años  estaba 
vacante,  y  ningún  Clérigo  se  quería  oponer  á  él,  por  ser  de  temple 
muy  enfermo  y  muy  pobre,  lo  cual  hacía  de  caridad  dicho  Gober- 
nador, pero  por  tener  en  V^igán  á  sus  parientes  y  hermanos  se 
seguían  grandes  inconvenientes.  Esta  causa  que  estaría  bien  dis- 
puesta por  ser  el  Licenciado  Diego  Marañón  gran  papelista,  la  remi- 
tió el  Alcalde  al  Fiscal  de  la  Real  Audiencia,  D.  Diego  Antonio  de 
Viga,  el  cual  se  presentó  con  ella  y  las  cartas  del  Alcalde  mayor, 
pidiendo  se  despachase  real  provisión  para  que  el  Gobernador 
Eclesiástico  Sebastián  Arqueros  presentase  sujeto  para  el  beneficio 
de  Banget,  y  él  dejase  de  asistirá  Vigán,  y  se  fuese  á  morar  á  la  ca- 
becera del  Obispado,  que  fué  antes  de  la  ciudad  déla  Nueva  Sego- 
via el  pueblo  de  Lalo  en  provincia  de  Cagayán.  Despachóse  la  Real 
Provisión,  á  que  respondió  el  Gobernador  Sebastián  Arqueros  que 
su  morada  en  Vigán  era  por  orden  del  Sr.  Arzobispo.  Había  el  Li- 
cenciado Diego  de  Espinosa  Marañón  pedido  licencia  al  Gobernador 
para  venir  á  Manila,  3^  este  le  dijo  que  acabada  la  visita  se  la  daría. 
Apeló  Diego  de  Espinosa  de  este  auto  y  juntamjnte  le  recusó  por 
Juez.  Admitióle  el  Gobernador  la  apelación,  y  por  causa  de  la  Real 
provisión  que  le  habían  notificado,  se  partió  para  Manila  á  consul- 
tar con  el  Sr.  Arzobispo  lo  que  debía  hacer  en  aquel  caso.  Repre- 
sentólo por  escrito,  al  cual  proveyó  el  Sr.  Arzobispo  que  presen- 
tase á  la  Real  Audiencia  la  orden  suya  que  tenía  de  administrar  el 
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pueblo  de  Banget.  Y  juntamente  informó  extrajudicialmente  el 
Sr.  Arzobispo  á  los  Oidores  Üe  esto,  y  que  la  Real  Provisión  debía 
haber  sido  dirigida  á  él  como  á  Gobernador  Apostólico  por  la  Sede 
vacante.  Despachó  la  Real  Audiencia  Provisión  Real  al  Sr.  Ar- 
zobispo para  que  mandase  al  Gobernador  Sebastián  Arqueros 
Robles,  se  fuese  á  la  cabecera  Lalo,  concluidas  las  diligencias 
que  le  tenia  cometidas.  Dio  cumplimiento  á  ella  el  Sr,  Arzobispo, 
mandando  al  Bachiller  Sebastián  Arqueros  con  excomunión  que 
dentro  de  ocho  días  se  partiese  para  llocos'  y  concluyese  con  lo 
que  tenía  mandado  y  le  avisase  de  ello.  No  pudo  el  Bachiller  Ar- 
queros dar  cumplimiento  á  lo  que  el  Prelado  le  había  inandado  en 
tan  corto  término.  La  Real  Audiencia,  no  se  sabe  por  qué,  despachó 
al  Sr.  Arzobispo  segunda  Real  Provisión,  á  la  cual  respondió  con 
un  testimonio  de  lo  que  tenía  ordenado  al  Bachiller  Robles. 

El  Licenciado  Diego  de  Espinosa  Marañen  con  color  de  la  apela- 
ción que  tenia  interpuesta,  sin  licencia  se  había  venido  á  Manila 
en  pos  de  dicho  (jobernador  Arqueros,  donde  había  llegado  pocos 
días  después.  Quejóse  ante  el  Sr.  Arzobispo  del  Gobernador  Ecle- 
siástico, diciendo  que  no  le  había  querido  dar  licencia  para  venir  á 
defenderse,  y  nuevamente  le  volvió  á  recusar  por  Visitador  y  Juez 
suyo.  El  Sr.  Arzobispo  proveyó  que  el  Bachiller  Robles  diese  las 
razones  que  había  tenido  para  negarle  la  tal  licencia.  Diólas  muy  á 
satisfacción,  y  presentó  ante  el  Sr.  Arzobispo  las  sumarias  que  le 
tenía  hechas  por  quejas  de  muchos  indios,  y  el  Sr.  Arzobispo  las 
recibió,  y  á  pedimento  del  Promotor  Fiscal  le  hizo  otras  dos  causas, 
y  examinó  nuevos  testigos  acerca  de  las  sumarias  que  contra  él 
había  hecho  el  Gobernador  Eclesiástico,  y  mandó  prender  á  Diego 
de  Espinosa  Marañón.  Y  porque  de  los  autos  resultaba  que  había 
solicitado  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  contra  el  Gobernador 
Eclesiástico  y  que  se  había  presentado  en  ella  con  una  petición 
indecorosa  al  estado  eclesiástico,  mandó  al  Promotor  fiscal  pidiese 
un  tanto  de  ella  á  la  Real  Audiencia,  alegando  las  Cédulas  que  hay 
de  Su  Majestad,  en  que  manda  que  los  tribunales  se  diesen  mano  y 
se  ayudasen.  No  se  respondió  en  la  Real  Audiencia  á  esta  petición 
del  Promotor  Fiscal,  por  lo  cual  mandó  el  Sr.  Arzobispo  presentar 
segunda  petición  sobre  el  mismo  artículo,  á  la  cual  tampoco  se  dio 
respuesta.  Mandó  el  Sr.  Arzobispo  á  su  Promotor  Fiscal  presentar 
tercera  petición,  dando  algún  sentimiento  se  le  negase  lo  que  pedía 
para  administrar  justicia  y  dar  parte  á  Su  Majestad.  Sentidos  los 
Oidores  despacharon  Real  Provisión  al  Sr.  Arzobispo,  para  .que 
castigase  al  Promotor  Fiscal,  á  la  cual  respondió  el  Sr.  Arzobispo, 
que  dejándose  de  la  facilidad  que  tenían   los  señores  de  admitir 
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recursos  de  eclesiásticos  sin  ser  sobre  gravamen  de  cosa  senten- 
ciada, sino  para  eximirse  de  la  sujeción  y  excusar  la  visita,  tanto 
que  Diego  de  Espinosa  Marañón  había  conseguido  otra  Real  provi- 
sión para  que  el  Sr,  Arzobispo  no  prosiguiese  en  la  causa  que  le 
estaba  haciendo:  después  de  sentenciada  esta  les  quedaba  salvo  el 
derecho  de  recurso  por  vía  de  fuerza  y  no  antes,  que  era  estorbar  su 
jurisdicción  ordinaria.  Y  que  el  Promotor  Fiscal  no  merecía  castigo, 
porque  había  obrado  por  su  mandado.  Este  fué  el  principio  que 
dio  á  estas  grandes  disensiones  el  Licenciado  Diego  de  Espinosa 
Marañón.  por  estorbar  le  visitase  el  Gobernador  Eclesiástico,  y  el 
primer  eslabón  de  esta  cadena  de  tantos  hierros,  que  están  arras- 
trando estas  miserables  islas  con  repetidos  castigos. 

Xo  dejó  de  atizar  este  fuego  el  que  habiendo  predicado  en  la 
Catedral  el  día  de  la  Epifanía  del  año  1682  el  P.  Fr.  Juan  de  Villalba, 
del  Orden  de  Predicadores,  parece  que  dijo  muchas  verdades  acerca 
de  los  vicios  públicos,  y  otras  razones  que  escandecieron  á  los  Oido- 
res, como  estas  palabras  que  le  notaron  hablando  con  el  Sr.  Arzo- 
bispo: A  o  se  le  dé  nada  d  V.  S.  Ilusivísima  de  temporalidades:  mire  á 
Dios.  Al  decir  estas  enviaron  los  Señores  de  la  Audiencia  á  su  Cape- 
llán, que  dijese  de  su  parte  al  Sr.  Arzobispo  mandase  bajar  al  Predi- 
cador; el  cual  respondió  que  no  debía  hacerlo,  porque  el  Padre  ha- 
cia su  oficio,  y  así  acabó  su  sermón.  Juntaron  acuerdo  y  en  él  se 
decretó  que  el  Oidor  D.  Pedro  Bolívar  embarcase  al  P.  Fr.  Juan  de 
Villalba  para  el  pueblo  de  Catbalogán,  cabecera  de  la  provincia  de 
Leite,  donde  fué  llevado,  y  de  allí  le  embarcaron  en  el  galeón  Sania 
Rosa  para  España  con  los  autos:  y  aunque  arribó  le  volvieron  á  em- 
barcar el  año  siguiente  con  los  autos  que  habían  hecho  sobre  este 
caso.  Lo  que  puedo  asegurar  es,  que  todo  lo  que  aquí  escribo  del 
hecho,  que  en  lo  demás  no  me  entrometo,  puedo  hablar  como  testi- 
go de  vista  por  haberme  hallado  en  Manila  todo  este  tiempo,  y  con 
la  ocasión  del  Oficio  de  Procurador  General  de  la  Provincia,  que 
ejercí  nueve  años  continuos,  vi  los  autos  y  me  hallé  á  muchas  de 
las  diligencias  que  de  una  y  otra  parte  se  hicieron. 

(Se  conlijmará.) 
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o  que  antecede  demuestra  á  todo  espíritu  imparcial  y  des- 
'  apasionado,  que  el  estado  primitivo  en  que  fué  cria'do  el 
hombre  no  es  el  de  la  fiereza  y  la  barbarie,  del  que  por 
sus  propias  fuerzas  ha  tenido  que  salir  al  través  de  una  serie  inde- 
finida de  años  y  aún  de  siglos:  antes  bien,  la  historia  y  la  razón 
manifiestan  claramente,  que  si  los  pueblos  se  degradan  y  embru- 
tecen, es  porque  se  aislan  y  separan  de  los  centros  de  cultura  y  de 
civilización,  y  que  si  adelantan  en  sus  manufacturas  industriales, 
y  su  inteligencia  se  acrecienta  y  desarrolla  de  un  modo  prodigioso, 
es  porque  reciben  las  lecciones  y  enseñanza  de  una  inteligencia 
que,  dominando  los  ramos  diferentes  del  saber,  extiende  á  cuantos 
la  rodean  los  conocimientos  sublimes  que  posee. — Es,  pues,  indu- 
dable que  el  hombre  primitivo  tuvo  una  ilustración  verdadera- 
mente grande,  y  que  lo  que  habría  que  resolver  por  la  historia  , 
es  el  problema  de  calcular  el  tiempo  que  tardaron  los  demás  en 
perder  la  ilustración  que  recibieran  de  él,  luego  que  se  hubieron 
separado,  para  cultivar  la  tierra  y  dedicarse  á  negocios  de  comer- 
cio, de  la  influencia  inmediata  de  su  voz  sabia  y  poderosa. 

Examinemos  ahora  algunos  argumentos,  que  suelen  aducir  los 
modernos  antropologistas  para  probar  su  hipótesis.  El  hombre, 
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dicen,  aparece  en  la  tierra  al  tiempo  mismo  de  desaparecer  gran 
parte  de  la  fauna  cuaternaria:  pero  esta  desaparición  debe  de 
haber  sido  causada  por  influencias  climatológicas  y  geológicas, 
que,  alterando  con  lentitud  y  de  una  manera  profunda  las  condi- 
ciones de  existencia  de  los  seres,  hicieran  incompatible  su  vida 
sobre  la  haz  de  la  tierra:  luego,  siendo  necesario  trascLUTa  infinidad 
de  siglos  para  que  las  condiciones  propuestas  se  realicen,  habrá 
que  admitir  forzosamente  que  el  hombre  cuenta  aquella  edad  sobre 
la  tierra. 

Para  responder  á  la  observación  que  precede,  debemos  consig- 
nar que,  aunque  la  faima  cuaternaria  para  su  formación  supone  un 
periodo  de  tiempo  dilatado,  porque  es  muy  considerable  el  espesor 
de  sus  restos  en  la  tierra,  también  es  verdad,  que  el  hombre  no 
comienza  á  existir,  según  reconocen  los  geólogos,  sino  al  fin  de 
este  periodo  llamado  post-plioceno;  no  sería  lógico  de  consiguiente 
atribuir  al  hombre  una  existencia  de  tan  larga  duración  de  años, 
como  la  que  precisara  el  terreno  geológico  referido  para  su  consti- 
tución. Por  lo  que  atañe  al  cambio  de  las  condiciones  climatoló- 
gicas y  físicas,  á  cuyo  influjo  se  extinguieron  las  especies  de  anima- 
les que  componen  la  fauna  cuaternaria,  diremos  que  todo  depende 
de  la  energía  y  modo  de  obrar  que  tuvieran  entonces  los  agentes 
modificadores.  Efectivamente,  señores,  ^quién  es  capaz  de  probar 
que  el  cambio  aconteció  de  una  manera  lenta,  graduada  é  insensi- 
ble.^ (¿Por  ventura  los  volcanes  no  trastornan  de  un  golpe  y  en  un 
instante  solo  miles  de  hectáreas  de  un  terreno?  Recuerden,  por  ejem- 
plo, nuestros  adversarios  la  historia  geológica  del  piso  plioceno, 
que  en  Italia  forma  la  base  en  que  descansan  los  montes  Apeninos, 
y  se  convencerán  de  que  las  capas  de  aquel  piso,  cuyo  espesor  es 
de  seiscientos  metros  en  Sicilia,  y  en  otros  paises  de  setecientos  y 
hasta  mil,  son  por  completo  discordantes,  en  virtud  á  las  muchas 
erupciones  de  esquistos  talcosos  y  cristalinos,  que  en  aquel  entonces 
sucedieran,  y  que  entre  capas  de  sílice  y  arcilla  hay  depósitos  de 
plantas  salicíferas,  carbonizadas  y  revueltas  con  huesos  de  masto- 
donte é  hipopótamo  en  torno  de  columnas  gigantescas  de  basalto  y 
lava.  En  aquel  periodo  de  tiempo  geológico  bastó  un  solo  instante 
para  formarse  los  Alpes  por  la  imponente  acción  volcánica,  notán- 
dose con  asombro  en  el  centro  mismo  de  aquella  cadena  de  monta- 
ñas multitud  de  Nummuliics  á  tres  mil  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar.  Las  regiones  volcánicas  de  Hungría  y  de  la  Transil- 
vania,  las  del  centro  de  Francia  y  una  gran  parte  del  suelo  de  nues- 
tra Cataluña  se  formaron  en  este  periodo  de  grandes  erupciones  y 
trastornos:  la  mayoría  de  los  volcanes  que  hoy  existen  al  rededor 
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del  mar  Pacífico  presentan  formaciones  traquiticas  y  basálticas, 
debidas  á  erupciones  verificadas  en  este  piso,  que  precede  al  terre- 
no cuaternario  (i).  Y  por  si  acaso  han  olvidado  los  antropologistas 
las  mil  vicisitudes  por  que,  sin  duda,  debió  de  pasar  la  tierra  al 
terminar  el  periodo  geológ-ico  terciario  y  comenzar  el  cuaternario, 
vamos  en  un  momento  á  recordárselo,  á  fin  de  que  no  sean  tan 
osados  al  formular  argumentos  cavilosos. 

Las  escavaciones  geológicas  inducen  á  la  ciencia  á  suponer  que 
en  aquel  periodo  de  la  historia  física  terrestre,  la  mayor  parte  de  su 
hemisferio  norte  se  hallaba  cubierto  por  las  aguas.   Solo  el  centro 
de  la  actual  Europa  y  una   pequeña  parte   de  la  América  del  norte 
formaban  los  continentes  reducidos,  en  cuyo  derredor  se  agitaban 
con  movimiento  brusco  las  aguas  espumosas  de  dilatados  mares. 
La  Europa  en  aquel  entonces  figuraba  á  una  estrecha  isla,  que  diri- 
gía su  rumbo  de  Este  á  Oeste,  mientras  que  la  América  del  septen- 
trión elevaba  sus  colinas  de  Norte  a  Sur  sobre  el  Océano:  más  de 
la  mitad  de  la  extensión  que  tienen  los  continentes  actuales  se 
hallaba  sumergida  en  el  fondo  de  las  aguas:  los  mares  tenían  bajo 
de  sí  la  Alemania,  Holanda,  Dinamarca,  Polonia  y  todo  el  norte  de 
Rusia.  La  inmediata  comunicación  del  mar  glacial  con  el  Océano 
originaría  en  la  tierra  un  enfriamiento  brusco,  por  el  deshielo  con- 
siguiente de  las  nieves  y  del  agua  congelada  á  muchos  grados  bajo 
cero,  y  daría  ocasión  á  que  se  formaran  los  glaciales,  cu3^o  movi- 
miento ha  dejado  huellas  que  estudian  con  asombroso  ahinco  los 
naturalistas  y  geólogos.  Masas  de  hielo  gigantescas  parecen,   en 
efecto,  partir  de  Noruega,  pasar  por  Suecia,  y  abandonar  en  su 
curso  fragmentos  de  rocas,  estriadas  y  pulimentadas  por  el  roce  de 
las  aguas.  Efectivamente,  señores,  el  curso  violento  y  espantable  de 
las  corrientes  acuosas  originaría  penetraciones  de  éstas  en  los  poros 
de  las  rocas,  y  helada  en  ellas  el  agua  por  la  baja  temperatura,  que 
en  derredor  suyo  produjera  el  derretimiento  de  las  nieves,  aumen- 
taría de  volumen  y  haría  estallar  como  bombas  á  masas  colosales 
de  la  costra  sólida  terrestre,  cuyos  trozos  al  caer  se  posarían  sobre 
las  montañas  del  hielo  desprendido  de  los  mares  polares,  y,  reje- 
lados  con  el  agua  desleída  por  el  choque,  avanzarían  flotando  sobre 
aquellas  desde  el  Norte  al  Ecuador,  para  dirigirse  luego  de  Oriente 
hacia  Occidente  de  un  modo  continuo  y  por  un  espacio  de  tiempo 
imposible  de  fijar.  El  rozamiento  producido  por  aquellas  montañas 
de  flotante  hielo,  cuyo  centro  ocuparían  los  fragmentos  de  las  rocas 


(i)     Véase    Traite  de  Géologie  el  de  Paléontologie^  par  Credu¿;r,  pági- 
nas 6  I  I-Ó2I. 
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estalladas,  al  tropezar  rasando  con  la  cumbre  de  los  montes  sumer- 
gidos en  el  mar,  originaría  sobre  las  cúspides  rasantes  depósitos  de 
piedras  y  trozos  gigantescos  de  rocas  circundados  de  agua  sólida. 
El  fondeamiento  del  cauce  de  los  mares,  el  levantamiento  de  las 
regiones  contiguas,  y  la  constante  evaporación  que  se  efectúa  en  la 
superficie  de  las  aguas,  fueron  motivo  suficiente  para  que  las 
masas  rocosas,  interpuestas  en  el  hielo,  al  ser  influidas  por  el  calor 
solar,  quedasen  solitarias  bajo  la  forma  de  cantos  erráticos  enormes, 
redondeados  unas  veces,  y  pulimentados  siempre  en  sus  aristas 
angulosas,  como  hoy  vé  un  observador  en  las  cimas  elevadas  de 
Escandinavia  y  Noruega. 

En  todo  el  norte  de  Europa  se  advierten  cantos  desprendidos  de 
la  Escandinavia,  que  indudablemente  las  aguas  recubrieron  en  el 
periodo  glacial.  En  aquellos  tiempos  parece  ser  que  el  Pacifico  y 
Atlántico  se  comunicaban  entre  si:  las  aguas  recubrían  una  gran 
parte  de  la  América  del  Centro;  un  largo  mar  debió  de  extenderse 
por  el  desierto  de  Sahara,  que,  unido  al  Atlántico  por  el  Poniente, 
se  separaría  del  mar  Mediterráneo  por  el  monte  Atlas.  Las  inmensas 
llanuras  de  Asia  y  de  Rusia,  existentes  entre  los  montes  Altai  y  los 
Urales,  estuvieron  cubiertas  en  aquel  entonces  por  el  mar  glacial, 
que,  avanzando  al  mediodía,  puso  en  comunicación  estrecha  con  él 
á  los  mares  Mediterráneo  y  Negro.  Los  valles  inmediatos  á  los 
Alpes,  y  á  Suiza  y  á  los  países  vecinos,  estarían  en  esta  época  cu- 
biertos por  una  capa  de  hielo  de  mil  metros  de  espesor,  llenando  á 
su  vez  mil  trescientos  metros  de  agua  congelada  al  largo  valle  que 
existe  entre  los  Alpes  y  el  Jura.  Los  glaciales  han  dejado  imperece- 
dera huella  en  los  montes  Pirineos,  en  Islandia  y  Groelandia.  en  el 
Sur  de  Irlanda,  en  Inglaterra,  Escocia  y  en  el  país  de  Gales.  La 
Escandinavia  se  hundió  trescientos  metros  en  la  época  glacial,  y  los 
moluscos,  depositados  en  las  concavidades  originadas  por  seme- 
jante trastorno,  indican  que  su  suelo  ha  vuelto  á  encumbrarse  por 
oscilaciones  convulsivas  de  la  tierra  á  los  trescientos  sesenta  metros 
que  hoy  tiene  aquella  región  sobre  el  nivel  del  mar.  Los  mismos 
fenómenos  pasaron  en  Escocia,  puesto  que  á  una  altura  de  ciento 
setenta  y  cinco  metros  sobre  el  nivel  marítimo,  se  hallan  en  el  país 
citado  hoy  conchas  de  moluscos,  que  viven  en  las  regiones  árticas  y 
se  encuentran  confundidas  y  mezcladas  con  restos  de  reno  y  de 
mammouth.  Cantos  erráticos,  procedentes  de  Escandinavia  y  Fi- 
landia,  se  presentan  a  la  vista  del  observador  atento  en  todo  el  norte 
de  Europa,  y  se  extienden  en  un  arco  de  círculo  cuya  superficie  es 
de  cuarenta  mil  millas  cuadradas,  siendo  su  espesor  de  cuatrocien- 
tos metros  al   naciente,   mientras  que  al  ocaso  disminuye  hasta 
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hacerse  su  altura  imperceptible  sobre  el  nivel  del  mar  (i).  Ahora 
bien,  señores,  el  hecho  de  no  haber  aparecido  hasta  hoy  ningún 
resto  humano,  confundido  con  los  elementos  de  la  formación  gla- 
cial, y  si  con  los  depósitos  originados  en  la  época  siguiente  ó  dilu- 
viana, autoriza  á  los  geólogos  para  suponer,  que  la  creación  del 
hombre  se  verificó  inmediatamente  después  de  los  glaciales. 

El  carácter  que  distingue  al  periodo  diluvial  de  una  manera  que 
no  puede  su  conocimiento  dar  lugar  á  duda  en  ningún  caso,  es  que 
la  distribución  de  los  materiales  pedregosos,  siempre  redondeados 
ó  elipsoideos  y  nunca  angulares,  guarda  relación  con  la  densidad 
de  los  cuerpos,  que  forman  el  depósito  ocasionado  por  grandes 
corrientes  de  agua  liquida.  Si  alguna  vez  se  advierten  en  el  terreno 
citado  cantos  sueltos  sin  orden  en  su  distribución,  es  debido  á  la 
violencia  con  que  los  agentes  mecánicos  obraran  en  semejante 
periodo  geológico.  No  faltan  testigos,  efectivamente,  de  tan  extraor- 
dinaria acción  mecánica  en  el  norte  de  la  América:  á  dos  mil  metros 
se  elevan  los  depósitos  diluviales  sobre  el  monte  Washington,  y 
depósitos  hay  de  fina  arena  que  miden  mil  y  hasta  mil  quinientos 
metros  de  espesor,  originados  al  encauzarse  las  aguas  en  las  conca- 
vidades y  depresiones  terrestres.  Cien  metros  es  por  término  medio 
el  espesor  de  los  cantos  redondos,  de  la  arena  y  de  la  arcilla,  mez- 
cladas en  confusión  espantosa  con  los  restos  orgánicos  del  hombre, 
y  de  la  fauna  y  de  la  flora  cuaternaria.  Es  un  hecho  demostrado 
por  la  ciencia  geológica,  que  el  terreno  diluvial  ó  de  transporte  ha 
sido  ocasionado  por  una  considerable  inundación  de  agua,  que, 
esparcida  en  la  ti.erra  de  un  modo  universal  y  sucesivo,  ha  dejado 
en  toda  ella  á  una  altura,  que  oscila  de  ordinario  entre  quinientos  y 
seiscientos  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  capas  arenosas  de  más  ó 
menos  espesor,  coníundidas,  como  dice  Lambert  (2),  con  restos  de 
animales,  que  se  comprenden  clasificados  en  géneros,  muchas  de 
cuyas  especies  han  desaparecido  de  la  escena  del  mundo,  y  se 
hallan  mezcladas  de  un  modo  revuelto  con  osamenta  de  hombre  y 
restos  de  su  industria  primitiva. 

Ahora  bien,  señores,  si  nos  hacemos  cargo  y  con  detención  exa- 
minamos los  precedentes  que  se  acaban  de  apuntar;  ciertamente, 
que  jamás  podremos  convencernos  de  la  soñada  lentitud  con  que 
algunos  antropologistas  suponen   que  fué  obrando  en  el  periodo 


(i)    Véase   Traite  de  géologie  et  paléoniologie,   par  Credner,  páginas 
621-627. 
(2)    Véase  Le  déliige  niosaique,  par  Lambert,  pag.  3S5. 
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cuaternario  el  clima  y  la  inflaencia  geológica  sobre  las  condiciones 
de  existencia  de  los  seres,  que  en  aquel  entonces  se  hallaran  disemi- 
nados y  esparcidos  por  la  superficie  de  la  tierra.  Los  estudios  geo- 
lógicos, señores,  nos  enseñan  precisamente  lo  contrario:  ellos 
testifican  de  un  modo  irrecusable,  que  al  periodo  de  las  oscilaciones 
bruscas  y  de  los  levantamientos  y  hundimientos  instantáneos,  ocu- 
rridos por  la  acción  volcánica  en  el  piso  plioceno,  se  siguió  en  la 
época  glacial  un  trastorno  universal  y  repentino,  que,  durando  más 
ó  menos  tiempo,  cambió  completamente  las  condiciones  de  exis- 
tencia de  los  seres  que  vivieran  en  aquel  fatal  momento  geológico. 
Violento  fué  también  el  curso  que  siguieron  los  agentes  modifica- 
dores de  la  vida  en  el  periodo  cuaternario.  ^-Cómo  no  ven  los  que  se 
llaman  fundadores  de  la  antropología  novísima,  que  el  desborda- 
miento de  los  ir.ares  puede  explicar  en  una  región  determinada  la 
desaparición  instantánea  de  multitud  de  especies.^  En  qué  libro  de 
lógica  han  visto  alguna  vez  que  de  hipótesis  gratuitas  puedan 
deducirse  consecuencias  axiomáticas?  ¿Qué  ciencia  experimental 
pudo  nunca  fundarse  en  la  observación  de  hechos  que  no  solo  no 
existen,  como  se  supone,  sino  que  examinados  resultan  ser  precisa- 
mente lo  contrario?  ¡Ah!  Señores,  no  es  la  ciencia  en  verdad  la 
que  guía  á  la  razón  de  algunos  antropólogos,  sino  el  afán  de  singu- 
larizarse aun  á  costa  de  ser  al  día  siguiente  desmentidas  sus  apre- 
ciaciones cavilosas. 

Por  lo  demás,  la  extinción  de  las  especies  nada  absolutamente 
arguye  para  aventurar  edades  ficticias  en  el  hombre.  Se  sabe  hoy, 
en  efecto,  que  cuarenta  especies  de  aves  y  mamíferos  han  sido  ex- 
tinguidas después  de  los  tiempos  históricos.  Las  aves  gigantescas 
Dinormis  y  jEpioiiis,  que  existían  en  Nueva-Zelanda  y  Madagascar 
hace  cuarenta  y  dos  años  solamente,  acaban  de  desaparecer  de  la 
escena  de  la  vida.  Tampoco  existe  hoy  el  Uro  ó  buey  primitivo, 
y  César,  sin  embargo,  lo  describió  perfectamente,  porque  vivía  en 
su  tiempo.  Tampoco  existe  ya  el  Cerviis  megaceros,  y  consta,  empe- 
ro, que  los  romanos  nobles  le  traían  de  Inglaterra  por  lo  exquisito 
de  su  carne.  Es  un  hecho  de  observación  continua,  que  las  epide- 
mias y  la  caza  disminuyen  y  hasta  pueden  extinguir  en  pocos  años 
las  especies  de  animales,  que  más  abundan  en  el  globo.  ¿Cuáles  son, 
pues,  los  fundamentos  sólidos  con  que  cuentan  los  presuntuosos 
antropologistas  para  sentar  con  atrevido  descaro,  que  se  precisa 
infinidad  de  años  para  extinguir  una  especie?  Dejemos  á  un  lado 
semejantes  alucinaciones,  propias  solamente  de  una  intehgencia 
extraviada,  y  que  sistemáticamente  quiere  perseverar  en  el  error, 
y  examinemos  algunas  otras  observaciones,  que  suelen   poner  los 
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Darwinistas  á  fin  de  poder  sentar  que  el  hombre  cuenta  con    una 
edad  fabulosa  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Dice  Lyell:  (i)  al  examinar  los  depósitos  limosos  del  Misisipi  se 
ha  encontrado  una  pelvis  humana  á  la  profundidad  de  sesenta  y 
nueve  metros,  mezclada  con  osamenta  de  mastodonte,  caballo, 
buey  y  otros  animales  pertenecientes,  unos  á  especies  ya  extingui- 
das, y  otros  á  las  que  todavía  viven  en  la  actualidad:  pero  se  preci- 
san más  de  cien  mil  años  para  que  el  Misisipi  deposite  con  unifor- 
midad el  espesor  de  los  sesenta  y  nueve  metros  referidos  sobre  la 
pelvis  humana:  luego  la  población  por  el  hombre  de  la  América  del 
Norte  data  de  unos  cien  mil  años. — Vamos  á  contestar  al  darwinista 
Lyell,  valiéndonos  de  los  datos  que  él  mismo  nos  da  en  la  página 
cincuenta  3^  ocho  de  su  obra,  citada  poco  antes,  (2)  y  en  la  que,  al 
hablar  de  la  elevación  que  en  un  siglo  experimentan  las  costas  de 
Suecia  y  Noruega  por  la  acción  depositante  de  l3s  aguas,  supone 
que  aquella  es  de  sesenta  y  nueve  centímetros  por  siglo:  ahora 
bien,  como  sesenta  3'  nueve  metros  equivalen  á  seis  mil  nuevecientos 
centímetros,  es  evidente  que  al  dividir  estos  por  el  incremento  se- 
cular, en  el  cociente  no  hallamos  más  que  cien  siglos,  ó  lo  que  es 
igual  diez  mil  años.  Sin  duda,  que  el  reputado  geólogo  no  tuvo  es- 
crúpulos en  añadir  un  cero  al  resultado  igual,  para  que  asi  saliese 
bien  la  cuenta,  que  debió  tener  resuelta  en  su  cabeza  precedente- 
mente á  todo  cálculo. 

Dice  el  darwinista  Lyell,  (3)  que  en  la  costa  Sur  de  la  isla  de  Cer- 
deña,  y  auna  altura  de  sesenta  y  noventa  y  ocho  metros  sobre  el 
nivel  actual  del  Mediterráneo,  se  encuentran  conchas  marinas, 
pertenecientes  á  especies  que  viven  hoy,  y  que  se  hallan  confundi- 
das con  numerosos  fragmentos  de  alfarería  antigua:  ahora  bien,  si 
si  supone  que  el  incremento  secular  es  de  sesenta  y  nueve  centíme- 
tros, la  referida  elevación  no  puede  efectuarse,  sino  en  el  periodo 
de  ciento  veinte  siglos:  luego  doce  mil  años  hace  ya  que  el  hombre 
fabricó  objetos  de  alfarería. — Para  responder  á  esta  observación, 
debemos  hacer  constar  á  M.  Lyell  que,  aún  admitiendo  su  hipóte- 
sis, el  cálculo  final  que  hace  no  es  exacto:  porque  la  altura  de  seten- 
ta metros  precisaría  diez  mil  ciento  cuarenta  años  para  su  forma- 
ción, mientras  que  la  de  noventa  y  ocho  metros  necesitaría  ciento 
cuarenta  y  dos  siglos,  y  aunque  tomáramos  la  semisuma  de  aque- 
llos resultados,  como  término  medio  aproximado  á  la  verdad,  de- 


(i)    Véase  su  libro  Antiquity  of  man,  pág.  44. 
(.2")    Antiquity  of  man,  pág.  58. 
(3)    Antiquity  oj  man,  pág.  58. 
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biéramos  concluir,  que  doce  mil  ciento  sesenta  años  representan,  á 
razón  de  sesenta  y  nueve  centímetros  de  incremento  secular,  el 
tiempo  indispensable  para  efectuarse  la  elevación  de  que  se  trata: 
luego  la  alfarería  de  Cagliari  no  ha  podido  dar  resultados  exactos  á 
M.  Lyell,  para  deducir  el  tiempo  que  de  vida  lleva  el  hombre  so- 
bre el  haz  de  la  tierra.  Pero  todavía  hay  más.  M.  Lyell  supone 
que  es  uniforme  la  elevación,  experimentada  en  cada  siglo  por  la 
costa  Sur  de  Cerdeña,  y  nosotros  debemos  recordar  al  naturalista 
inglés  que  las  oscilaciones  locales,  tan  frecuentes  en  la  historia 
geológica  de  nuestro  planeta,  impiden  la  supuesta  regular,  unifor- 
me y  constante  elevación.  El  Sr.  Lyell  no  habrá  olvidado,  que  en 
Febrero  de  1855  acaeció  un  temblor  de  tierra  en  la  isla  de  la  Con- 
cepción y  costas  vecinas  del  continente  de  Chile,  que  destruyó  la 
isla  y  levantó  tres  metros  oblicuamente  la  parte  del  suelo  que  mira 
al  norte,  y  la  que  al  mediodía  dos  y  medio,  elevando  á  un  tiempo 
mismo  la  violencia  del  choque  subterráneo  en  dirección  vertical 
metro  y  medio  sobre  el  nivel  ordinario  los  lugares  inmediatos  á  la 
ciudad  destruida,  (i)  En  1538  toda  la  costa  de  Puzolas,  cerca  de  Ña- 
póles, en  una  sola  noche  se  elevó  veinte  pies:  las  costas  de  Suecia  y 
de  Noruega  se  elevan  un  metro  y  treinta  y  nueve  centímetros  por 
siglo,  según  confesión  del  mismo  Lyell  en  el  lugar  citado;  en  el 
Norte  de  Cerdeña  la  elevación  por  siglo  es  de  cinco  pies,  mientras 
que  en  el  Sur  de  aquella  isla  es  solamente  la  mitad.  Podemos  por  lo 
tanto  sacar  en  consecuencia,  que  la  pretensa  uniformidad  es  un 
absurdo;  y  que  los  cálculos  fundados  en  semejante  hipótesis  se  ha- 
llan desprovistos  de  carácter  severamente  científico. 

Otro  de  los  argumentos  en  que  apoyan  los  darwinistas  la  gran 
antigüedad  del  hombre,  es  el  siguiente.  La  sociedad  real  de  Lon- 
dres, y  después  el  Virey  de  Egipto  sufragaron  los  gastos,  que,  des- 
de 1851  al  1854,  se  hicieron  en  practicar  socavaciones  en  los  terre- 
nos de  aluvión  del  Nilo:  ahora  bien,  en  dichas  socavaciones  se  des- 
cubrió un  ladrillo  en  el  centro  del  valle  á  la  profundidad  de  diez  y 
ocho  metros:  luego,  suponiendo  con  M.  Girard,  miembro  de  la 
expedición  francesa  en  Egipto,  que  el  incremento  limoso  del  Nilo 
es  á  razón  de  quince  centímetros  por  siglo,  el  hombre  que  cociera 
aquel  ladrillo  ha.ce  ya  doce  mil  años  que  vivió. — Al  especioso  argu- 
mento que  precede  debemos  contestar  con  M.  L.  Horner,  que  la 
base  en  que  se  funda  el  razonamiento  es  una  simple  hipótesis,  in- 
cierta y  caprichosa:  porque  la  cantidad  de  limo,  que  pueden  preci- 
pitar las  aguas  depende  de  mil  circunstancias,  que  varían  constan- 


(i)    Véase  Elisce  Hcclns,  la  tcrrc,  lom.  1.",  pág.  754. 
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teniente.  Efectivamente,  Señores,  se  sabe  por  la  Química,  que  el 
limo  resulta  de  la  mezcla  del  silicato  de  alúmina  hidratado  con  el 
carbonato  de  cal:  ahora  bien,  el  carbonato  calcico  en  parte  se  debe 
aldermato-esqueleto  de  que  se  hallan  provistos  los  seres  que  viven  y 
se  mueven  en  las  aguas  del  Nilo,  y  en  parte  también  á  que  disolvién- 
dose el  ácido  carbónico  del  aire  en  las  aguas  de  aquel  río,  forma 
con  la  cal  del  terreno  sobre  que  pasa,  un  carbonato  calcico  insolu- 
ble  que  se  precipita  en  el  fondo:  pero  el  ácido  carbónico  atmosféri- 
co es  una  función  que  varia  con  la  mayor  ó  menor  vegetación  que 
un  año  respecto  de  otro;  con  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  mate- 
riales que  se  queman  por  la  acción  del  fuego,  y  con  el  mayor  ó  me- 
nor número  de  seres  vivientes  que  por  la  respiración  producen 
aquel  gas,  y  con  el  mayor  ó  menor  número  de  tempestades  que  se 
originen  en  la  región  dada,  puesto  que  el  rayo  engendra  al  ácido 
nítrico,  que,  actuando  sobre  los  carbonatos  del  terreno  circundan- 
te, se  convierte  en  variable  foco  de  producción  de  ácido  carbónico 
por  descomposiciones  químicas  de  aquellos:  luego  científicamente 
hablando,  nadie  puede  asegurar,  que  los  depósitos  del  factor  car- 
bonato cálcido  sean  siempre  fijos,  regulares,  uniformes  y  constan- 
tes. Las  mismas  consideraciones  podríamos  aplicar  á  la  descompo- 
sición de  las  rocas  íeldespáticas,  de  las  que  resulta  el  silicato  de 
alúmina  hidratado  por  la  acción  química,  que  sobre  aquellas  ejerce 
el  ácido  carbónico  del  aire  húmedo:  luego  es  imposible  establecer 
con  toda  exactitud  cuál  ha  de  ser  el  incremento  de  la  función  limo, 
mientras  no  se  sepa  el  valor  que  tienen  las  variables  caliza  y  arci- 
lla, y  como  este  valor  no  puede  fijarlo  el  matemático  con  el  rigor 
que  de  suyo  exige  el  cálculo;  porque  lo  sumo  que  puede  deducirse 
de  la  observación  de  un  número  determinado  de  años,  es  una  sim- 
ple analogía  de  que  si  en  cierto  periodo  de  tiempo  ha  habido  tal  ó 
cual  espesor  en  el  depósito  limoso,  en  todos  los  periodos  subsi- 
guientes é  iguales  al  que  les  precedió,  se  precipitará  la  misma  can- 
tidad de  aquél:  se  deduce,  que  M.  Girard  no  tuvo  presente  en  su 
cabeza,  al  formular  sus  cálculos  con  tanta  precisión  y  exactitud, 
que  en  el  terreno  científico  los  argumentos  análogos  tienen  poquí- 
simo valor,  porque  nunca  prueban  las  cuestiones  de  un  modo  ge- 
neral que  sea  evidente. 

Ni  se  precisa  discurrir  tampoco  mucho  para  convencerse,  que 
eso  de  la  uniformidad  de  los  depósitos  limosos  en  el  terreno  por 
donde  pasa  el  Nilo  es  una  hipótesis  fútil  y  engañosa.  Con  efecto; 
Señores,  ¿quién  ignora,  que  en  la  proximidad  del  Nilo,  como  en 
todas  las  demás  partes  de  la  tierra,  hay  puntos  de  mayor  y  menor 
elevación.^  Pues  si  esto  es  asi,  sabido  es  también,  que  aumentando 
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la  cantidad  de  materiales,  que  en  disolución  y  en  suspensión  llevan 
las  aguas,  con  la  cantidad  de  éstas,  será  indudable  que  en  los  pun- 
tos deprimidos  de  la  costra  de  la  tierra  por  donde  aquellas  pasen, 
habrá  mayor  cantidad  depositada  que  en  los  que  la  depresión  fuese 
menor.  ¿Quién  duda,  por  otra  parte,  que  el  valle  del  Nilo  está  so- 
metido á  alternativas  de  elevación  y  depresión  á  la  manera  que 
todos  los  paises  de  la  tierra,  en  virtud  á  la  continua  influencia  que 
sobreestá  ejercen  los  volcanes  y  los  vientos?  Gardner  Wilkinsón, 
apoyado  en  la  posición  que  guardan  en  el  delta  del  Nilo  las  tumbas 
llamadas  baños  de  Cleopatra,  opina  que  el  valle  de  aquél  río  ha  ex- 
perimentado de  hecho  las  alternativas  de  elevación  y  depresión. 
Aquellos  baños  estuvieron  rasando  con  el  nivel  del  mar,  y  éste  en 
otro  tiempo  los  llenaba  con  el  flujo  de  sus  aguas,  mientras  que  hoy 
es  indudable,  que  se  hallan  muy  por  bajo  del  nivel  del  Mediterrá- 
neo por  una  depresión  del  terreno,  en  que  aquellos  se  fijaran.  Las 
ruinas  de  algunos  pueblos  sumergidos  hasta  la  mitad  de  su  altura 
en  las  aguas  del  lago  Menzaleh,  los  diques  y  canales  de  que  los  anti- 
guos egipcios  se  servían  para  contener  el  desbordamiento  y  dirigir 
después  las  aguas  fertilizantes  del  Nilo  á  los  campos  que  sembra- 
ran, se  encuentran  sumergidos  hoy  también  debajo  de  las  aguas 
del  lago  consabido:  luego  los  cálcLilos  fundados  en  la  hipótesis  de 
la  uniformidad  del  depósito  luminoso  son  completamente  erróneos 
y  arbitrarios  (i). 

Siguiendo  un  procedimiento  análogo  al  que  hasta  aquí  hubimos 
empleado,  refutaríamos  otros  argumentos,  que  suelen  poner  los 
darwinistas  á  fin  de  convencer  á  los  sencillos  de  que  el  hombre  tie- 
ne en  la  tierra  más  años  de  existencia  que  los  que  hasta  ahora  le 
habían  atribuido  los  católicos.  Conste,  Señores,  que  la  Iglesia  cató- 
Hca  nada  ha  definido  hasta  la  fecha  sobre  el  tiempo  transcurrido 
desde  la  creación  del  hombre  hasta  nuestros  días.  Hombres  hay,  en 
efecto,  eminentes  en  doctrina,  y  catóUcos  sinceros,  que,  al  hacerse 
cargo  de  que  en  el  Arte  de  verificar  las  fechas  de  los  Benedictinos  de 
San  Mauro,  se  exponen  ciento  ocho  sistemas,  que  hacen  oscilar  la 
creación  del  hombre  entre  el  año  3483  y  el  6881  antes  de  Jesucristo, 
afirman  con  llaneza  que  en  realidad  carecemos  de  cronología  Bíbli- 
ca; porque  en  los  libros  sagrados  solamente  se  hallan  algunos  datos 
incompletos  y  confusos,  que  impiden  determinar  la  fecha  de  la 
aparición  del  hombre  en  la  tierra  con  toda  exactitud.  Como,  por 
otra  parte,  corresponde  á  las  ciencias  humanas  averiguar  el  tiempo 


(i)     Véase  la  excelente  obra  La  Ierre  et  le  recit  biblique  de  la  creación 
par  Pozzy,  pág.  443. 


3Ó      Discurso  inaugural  leído  en  el  Seminario  de  Sala.manca. 


en  que  principió  á  existir  en  la  tierra  nuestra  especie,  y  hoy  no 
tienen  aquellas  datos  suficientes  para  resolver  la  cuestión  de  un 
modo  que  satisfaga  por  completo,  renunciamos  gustosos  á  detener- 
nos más  en  este  punto.  Registre  quien  así  lo  quiera  la  obra  de  M. 
Roch,  (i)  y  observará  que  se  citan  hasta  ciento  cuarenta  opinio- 
nes diferentes  para  establecer  la  época  del  nacimiento  del  Salvador 
del  mundo,  fijando  aquella,  unos  hacia  el  3616  y  otros  hacia  el  6484 
de  la  creación  del  hombre.  La  gran  catástrofe  del  diluvio  mosaico 
se  verificó  en  el  año  2348,  según  la  cronología  de  los  Hebreos,  mien- 
tras que  siguiendo  á  la  versión  de  los  setenta  tuvo  lugar  hacia  el 
año  3153  de  la  creación  del  hombre.  Desde  Adán  hasta  el  nacimien- 
to del  patriarca  Abraham  pasaron  2002  años,  según  el  texto  hebreo, 
y  2249,  según  el  cómputo  de  la  versión  samaritana,  y  3474,  según  la 
edición  alejandrina  de  la  traducción  de  los  setenta.  Como  el  fin 
principalísimo  de  la  revelación  divina  es  dar  al  hombre  un  sistema 
de  enseñanza  dogmática  y  moral  en  el  orden  social  y  rehgioso,  y  no 
un  cúmulo  de  verdades  puramente  científicas  é  históricas,  que  el 
hombre,  abandonado  á  las  fuerzas  de  su  espíritu,  reconoce  y  averi- 
gua por  sí  mismo,  he  ahí  por  qué  no  existe  en  el  Génesis  una  crono- 
logía bíblica  completa,  aunque  en  él  nos  da  por  Moisés  el  Creador  no 
ticia  perfecta  y  exacta  de  que  el  mundo  y  cuanto  en  él  existe,  inclu- 
so el  hombre,  es  hechura  de  su  mano  omnipotente,  y  que  la  belleza 
y  hermosura  que  resplandecen  en  todo  el  universo,  deben  excitar 
en  nuestro  corazón  sentimientos  de  noble  gratitud  hacia  el  que  en 
todos  los  instantes  le  conserva  con  una  providencia,  verdadera- 
mente amorosa  y  paternal.  He  aquí  por  qué,  el  gran  legislador  del 
pueblo  hebreo,  al  escribir  la  sublime  inspiración  que  del  cielo  reci- 
biera, inculca  de  preferencia  los  deberes  de  adoración  y  sumisión 
que  el  humano  linaje  tiene  que  cumplir  respecto  de  su  Dios  á  todas 
horas,  é  intima  con  celo  diligente  las  leyes  y  preceptos  que  han  de 
guiar  al  hombre  en  el  continuo  batallar  contra  todas  las  concupis- 
cencias, que  le  agitan  y  le  turban  mientras  peregrina  en  esta  vida 
de  llanto  y  de  dolor  (2). 

Juan. Manuel  Bellido  Carbayo. 
íSe  coíiiíJtuará.) 


(i)     Introduction  an  Manuel  d'  histoire  moderno,  par.  Roch. 
(2)     Puede  consultarse  con  fruto  Le  Déliíge  Mosaique,  par  L"  abbé  Ed. 
Lambert;  introduction.  pág.  77. 
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Estudio  Político-social. 


§  V. 


L  gobierno  monárquico,  considerado  no  ya  en  sus  atribu- 
ciones sino  más  bien  en  el  modo  de  trasmitirse,  puede 
ser  ó  hereditario  ó  bien  electivo:  lo  más  común  en  la  mo- 
narquía es  suceder  por  herencia,  según  los  grados  de  parentesco, 
y  conforme  á  las  leyes  que  acerca  de  este  punto  haya  establecidas 
en  las  distintas  naciones.  No  reina  unanimidad  de  pareceres  entre 
los  políticos  sobre  cual  es  mejor  manera  de  suceder  en  el  trono,  la 
de  sangre  ó  la  electiva.  Por  una  y  otra  parte  militan  notables  escri- 
tores. Aristóteles,  de  tanta  autoridad  en  materias  de  filosofía,  es 
partidario  de  la  elección  (i),  y  con  él  otros,  como  San  Jerónimo  y 
San  Basilio,  que  han  influido  en  el  ánimo  de  muchos  para  conside- 
rar esta  doctrina  más  conforme  á  razón:  pero  en  materias  políticas 
pueden  sostenerles  la  competencia  el  historiador  Tucídides,  (2)  Bu- 


(i)    Políticos. 

(2)    Apud  iMarian.  Lib.  20.  De  reb.  Hisp. 
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ridán,  (i)  Agustín  de  Ancona,  (2)  Egidio  Romano,  (3)  Covarrubias,  (^) 
xMariana,  (5)  Sepúlveda  (6)  y,  por  fin,  nuestro  Márquez  (7).  De  modo 
que  la  cuestión,  más  que  con  autoridades,  es  preciso  tratarla  en  el 
terreno  de  la  razón,  valiéndonos  para  esto  de  las  pruebas  que  aduce 
el  P.  Márquez,  y,  en  cuanto  sea  posible,  de  las  mismas  palabras  del 
ilustre  político.  En  favor  de  la  primera  opinión  debe  considerarse 
que  para  el  gobierno  se  requiere  suficiencia,  experiencia  y  noticia 
de  las  materias,  así  de  guerra  como  de  paz.  Si  se  ha  de  suceder  en 
él  por  herencia,  no  es  fácil  que  el  principe  reúna  esas  condiciones; 
ya  que  semejantes  cualidades  no  pueden  vincularse  en  la  familia; 
y  dado  que  se  pudieran  trasmitir  con  la  sangre,  acaecería,  como 
acaece,  heredar  el  rey  cuando  aún  no  dejó  la  cuna,  y  entonces 
claro  es  que  el  reino  había  de  gobernarse  por  medio  de  tutores, 
más  cuidadosos  de  engrandecerse  á  sí  mismos  que  de  mirar  por  el 
bien  de  la  nación  y  su  rey  (8).  La  historia  nos  atestigua  que  por  lo 
general  las  minorías  son  sinónimas  de  épocas  revolucionarias  y  de 
grandes  trastornos  políticos:  bien  porque  los  poderosos  se  dispu- 
ten la  tutela,  ó  porque  los  ambiciosos  pretendan  escalar  el  trono. 
Siendo  electivo  el  poder  habrá  más  ciudadanos  que  se  distingan  ó 
en  armas  ó  en  letras;  puesto  que  el  imperio  se  debe  mirar  como 
premio;  y  en  consecuencia  habrían  de  procurar  andar  los  pasos  con 
que  se  camina  á  ser  príncipe.  Por  otra  parte,  el  sucesor  de  un  gran- 
de estado  es  justo  se  busque  en  todo  él,  y  no  en  una  sola  casa,  don- 
de no  siempre  se  ha  de  hallar  digno  de  la  nación,  y  habiendo  va- 
rios en  que  escoger  es  más  seguro  dar  con  el  que  convenga;  por- 
que siendo  muchos  los  electores  de  creer  es  que  su  juicio,  como 
de  hombres  sabios  y  escogidos,  será  el  acertado  (9).  Ejemplos  se 
traen  que  favorecen  á  la  elección;  pero  tantos  y  más  pueden  adu- 
cirse en  apoyo  del  derecho  hereditario;  así  es  que  no  creo  menes- 
ter discutirlos;  porque  no  resuelven  nada  en  el  asunto  que  tra- 
tamos. 

Dícese  que  está  por  la  corona   hereditaria  el  mayor  sosiego  de 


(i)  Polit.  q.  25. 

(2)  De  Potest.  Eccles.  q.  35. 

(3)  Regim.  Princip.  cap.  5. 

(4)  Qnoest.  Pract.  cap.  i.° 

(5)  De  Rege.  Lib.  VI,  cap.  3. 

(6)  Id.  Lib.  2.° 

(7)  Gobernador  Cristiano:  Lib.  2.°  cap.  III,  pág.  29. 

(8)  Id.,  ib.  Lib.  2.°  cap.  3.°  pág.  22. 

(9)  Id.,  ib.  Lib.  2.°,  cap.  3.",  pág.  23. 
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las  repúblicas,  que  con  la  elección  suelen  verse  á  peligro  de  turbar- 
se; porque  despaés  de  la  muerte  del  rey  el  estado  ha  de  quedar  en 
pura  anarquía,  sin  señor,  sin  gobierno,  como  navio  sin  piloto  que 
está  expuesto  al  naufragio  del  primer  viento.  Los  homicidas  y  la- 
drones matarán  y  robarán  entonces  á  su  placer,  persuadidos  que 
no  ha  de  haber  castigo  para  ellos  (i).  Y  no  basta  decir  que  en  el 
entretanto  se  puede  nombrar  un  gobernador;  porque  no  habrá 
menos  dificultad  en  la  elección  de  éste  que  en  la  de  rey,  y  aun 
cuando  eso  no  fuera,  ;quién  asegurará  que  no  se  levante  con  el  es- 
tado, teniéndolo  en  su  poder?  (2)  Ni  tampoco  se  satisface  con  decir 
que  se  podría  hacer  la  elección  antes  que  muriese  el  príncipe;  pues, 
fuera  de  que  la  república  no  tendría  entera  libertad  viviendo 
el  poseedor,  sería  disminuir  la  majestad  del  imperio  declararle  el 
sucesor  en  vida,  y  criar  un  receptador  de  los  quejosos.  De  que  se 
podría  seguir  que  los  subditos  con  pequeña  ocasión  abriesen  el 
vuelo  á  novedades.  Si  la  elección  salía  á  disgusto  del  príncipe  se 
abriría  la  puerta  á  muchísimos  cismas,  y  dado  que  no  peligrase  la 
obediencia,  por  lo  menos  el  poseedor  traería  siempre  á  los  ojos  el 
objeto  de  su  mal,  y  no  gobernaría  con  la  serenidad  de  ánimo  que 
se  desea.  (3)  May  otro  inconveniente  en  que  los  reinos  se  den  por 
elección:  el  más  lucido  patrimonio  público  se  convertirá  en  parti- 
cular; porque  como  los  príncipes  electivos  no  podrán  dejar  el  esta- 
do á  sus  hijos,  se  valdrán  de  donaciones  y  ventas  de  los  bienes 
públicos  para  levantar  su  familia;  fuera  de  que  es  monstruosa  des- 
igualdad ver  levantar  en  un  punto  á  un  hombre  de  baja  suerte  al 
mayor  grado  de  dignidad  que  hay  en  la  tierra;  porque  los  que  de 
repente  ocupan  los  mayores  lugares,  suelen  usar  de  ellos  con  inso- 
lencia, é  ignora  lo  que  es  el  poder  el  que  ha  poco  le  tiene;  por  el 
contrario,  necesariamente  ha  de  causar  compasión  que  del  que 
hoy  se  halla  hijo  de  rey  mañana  no  hagan  caso  los  que  le  hallaren 
en  la  calle.  (4)  Dándose  la  monarquía  por  elección  será  preciso  es- 
coger un  príncipe  natural  ó  extranjero.  Si  lo  primero,  todos  aspi- 
rarán á  ella,  y  entre  muchos  iguales,  ó  que  por  tales  se  tengan,  no 
puede  menos  de  haber  bandos  y  parcialidades  con  daño  del  estado; 
si  lo  segundo  la  nación  está  á  riesgo  de  muchas  mudanzas  en  sus 
leyes  y  costumbres,  porque  querrá  el  favorecido  implantar  en  ella 
las  de  su  patria;  y  dado  que  esto  no  hiciera,  por  lo  menos  se  apro- 


(i)  Gobernador  Cristiano:  Lib.  2.",  cap.    j."  pág.  25. 

(2)  Id.,  ib.  pág.  25. 

(3)  Id.,  ib.  pág.  26. 

(4)  Id.,  ib.  pág.  26. 
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vecharía  del  estado  que  le  eligió,  sacando  de  él,  como  de  fértil  po- 
sesión, todo  el  provecho  que  pudiese,  (i)  Muchas  son  las  diñcultades 
con  que  se  tropieza  en  la  elección;  en  vista  de  lo  cual  creo,  con  .Már- 
quez }'■  otros  autores,  que,  á  trueque  de  evitarlas,  son  más  dichosos 
los  reinos  en  que  se  sucede  porderecho  de  sangre  ó  hereditario.  Hay 
quien  ha  creído  excusar  estos  inconvenientes  acudiendo  al  medio 
de  la  suerte;  pero,  como  afirma  nuestro  político,  se  tropieza  con  los 
mismos  peligros  que  en  la  elección,  ó  poco  menos;  porque  siempre 
quedará  abierta  la  puerta  á  las  guerras  civiles,  para  determinar  en- 
tre quienes  se  ha  de  sortear  el  Estado  (2). 

Asentado  que  es  mejor  la  sucesión  por  sangre  que  por  nombra- 
miento, resta  investigar  si  las  hembras  han  de  heredar  los  reinos, 
cuando  falte  sucesión  por  vía  masculina.  (3)  Esta  gran  disputa  ha 
muchos  años  que,  según  Márquez,  tiene  en  cruz  los  buenos  juicios 
del  mundo.  Receloso  se  muestra  para  resolver  la  cuestión,  por  estar 
tan  divididos  los  pareceres  que  quizá  fuera  mayor  cordura  valerse 
de  unas  treguas  doradas,  dejando  sentir  á  cada  uno  sin  tocarle  en 
su  opinión.  Pero  para  que  no  se  diga  que  vuelve  las  espaldas  á  la 
disputa,  entra  en  ella  proponiendo  los  fundamentos  de  entrambas 
partes,  y  con  deseo  de  no  perjudicar  á  lo  que  otros  tendrán  muy 
mirado  y  estudiado  (4). 

En  general  todas  las  repúblicas  dieron  y  dan,  como  por  derecho 
de  gentes,  la  preferencia  a  los  varones  sobre  las  hembras;  porque 
mejor  se  conserva  el  nombre  de  la  casa  siendo  la  sucesión  heredi-. 
taria  por  vía  masculina.  Los  que  excluyen  la  sucesión  femenina 
dicen  además  que  la  naturaleza  dotó  á  los  varones  de  cualidades 
para  gobernar  que  no  dio  á  las  mujeres.  La  fuerza,  la  prudencia, 
las  armas,  la  buena  salud  sobresalen  más  en  ios  hombres,  y  cuanto 
'el  sucesor  tuviere  más  de  estas  cualidades  tanto  mejor  regida 
andará  la  familia.  Si  hay  grandes  inconvenientes  y  peligros  en 
que  la  mujer  sea  la  cabeza  del  hogar  doméstico,  según  hemos 
dicho  en  otra  parte,  mucho  mayores  se  siguen  de  entrar  en  poder 
suyo  el  gobierno  de  la  gran  familia  que  llamamos  Estado  ó  Na- 
ción. No  precisamente  por  falta  de  prudencia,  sino  fundándose 
más  bien  en  que  ciertas  acciones  son  contrarias  á  la  modestia 
de  la  mujer,  tal  como  el  administrar  justicia,  hacer  provisiones, 
repartir   cargos  del  reino,    tomar  las  armas   y  juzgar   conflictos 


(1)  Gobernador  Cristiano:  págs.  26  y  27. 

(2)  Id.,  ib.  Lib.  2.",  cap.  3.%  págs.  28  y  29. 

(3)  Id.,  ib.  Lib.  i.%  cap.  31,  §  II. 

(4)  Id.,  ib.  pág.  432. 
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originados  entre  los  subditos,  creen  algunos  monstruosidad  é  in- 
decencia, entregarle  la  suprema  autoridad,  (i)  En  esta  razón  hace 
principal  incapié  el  Bodino;  porque  dice  que  habiendo  dispuesto  la 
ley  divina  que  la  mujer  esté  sujeta  al  varón,  aun  en  la  administra- 
ción de  los  bienes  dótales,  consiguientemente  quiso  que  no  fuese 
cabeza' de  reino:  puesto  que  es  mucha  mayor  autoridad  poder 
quitar  y  poner  leyes  á  una  provincia  que  en  una  familia  sola.  «Pero, 
á  cuanto  yo  puedo  juzgar,  dice  Márquez,  es  el  más  flaco  argumen- 
to de  los  que  se  hacen  por  esta  opinión:  porque  la  ley  divina  no 
sujetó  á  la  mujer  á  la  obediencia  del  marido  por  entender  que  la 
autoridad  de  mandar  en  ningún  caso  es  dada  á  las  mujeres,  sino 
porque  habiendo  de  haber  en  la  familia  una  cabeza,  era  forzoso  que 
lo  fuera  el  varón,  por  ser  la  parte  principal  en  la  procreación  y  sus- 
tento de  los  hijos,  que  es  el  fin  del  matrimonio.  (2)  Estas  razones, 
creemos  con  Márquez,  no  son  suficientes  para  rechazar  la  sucesión 
femenina  en  la  corona  real,  ni  para  establecer  que  el  estar  en  ma- 
nos de  mujer  la  autoridad  de  vida  y  muerte  sobre  los  vasallos,  y  el 
gobierno  de  los  pueblos  sean  contra  la  ley  divina  ó  natural. 

Ultima  razón  y  más  principal  en  que  se  apoyan  los  impugnado- 
res de  la  monarquía  hereditaria  por  vía  femenina.  «Necesario  es 
que  la  princesa  heredera  se  case  ó  quede  sin  marido.  Si  no  se  casa 
pierde  la  sucesión,  y  con  ella  la  seguridad,  descanso  y  dulzura  del 
reino;  porque  siempre  habrá  disensiones  sobre  la  declaración  del 
sucesor;  y  si  el  estado  es  generoso  y  de  briosos  espíritus  sentirá  mu- 
cho verse  á  peligro  de  parar  en  manos  de  un  príncipe  extranjero,  y 
de  ahí  se  ocasionarán  los  libelos,  rebeliones  y  guerras  civiles.  Esta- 
rá la  suma  potestad  á  canto  de  real  de  ssr  menospreciada,  por  ha- 
llarla el  pueblo  en  manos  de  mujer,  y  no  puede  haber  daño  más 
perjudicial  que  este  menosprecio;  porque  de  él  se  sigue  el  poco  te- 
mor de  las  leyes,  y  de  éste  los  agravios,  robos,  homicidios,  vengan- 
zas, atrevimientos  contra  la  honra  de  mujeres  virtuosas,  que,  echado 
por  tierra  el  freno  de  la  justicia,  se  verían  en  el  pueblo  á  cada  paso. 
Fuera  de  que  es  imposible  que  la  reina  deje  de  hacer  mejor  rostro 
á  un  vasallo  que  á  otro,  y  haciéndole  padecerá  luego  siniestra  in- 
terpretación: y  la  más  honesta  y  más  sabia  tendrá  necesidad  de 
trabajar  mucho  para  que  su  buena  opinión  no  reciba  daño... 

Y  si  la  princesa  heredera  se  casa  el  marido  ha  de  ser  vasallo  ó 
extranjero.  Si  es  vasallo,  la  casa  recibe  deshonor;  demás  de  los  ce- 
los y  envidias   que  se  encenderán^  en  los  iguales,  como  se  experi- 


(i)     Gobernador  Cristiano:  pág.  4^4. 
(2)     Id.,  ib.  Lib.  i.",  cap.  31,  pág.  435. 
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mentó  en  el  reino  de  Escocia  en  los  casamientos  de  María  Estuar- 
da,  de  que  se  siguieron  tantos  tósigos  y  muertes  violentas...  Y  si 
casa  con  extranjero  pone  á  peligro  la  lealtad  de  los  vasallos:  porque 
todos  han  de  rehusar,  cuanto  pudieren,  ver  á  su  reina  y  señora  na- 
tural en  poder  de  la  condición  y  inclinaciones  de  un  extraño;  y  por 
librarse  de  él,  le  han  de  armar  asechanzas  y  maquinar  contra  su 
persona  y  la  de  sus  principales  criados...  Hay  otro  peligro  también 
en  que  case  con  extranjero;  y  es  que  los  otros  príncipes  se  ardan  en 
celos  y  guerras  sobre  quien  la  llevará...»  (i) 

De  cualquier  modo:  la  princesa  se  juzgará  superior  á  su  consor- 
te y  favorecedora  de  él,  resultando  descontento  por  parte  de  ambos 
y  consiguientemente  poca  armonía  de  sus  puertas  adentro,  por  ha- 
ber, quizá  con  frecuencia,  colisión  entre  los  deberes  matrimonia- 
les y  derechos  de  reina.  Ponderan  además  los  defensores  de  la 
exclusión  de  las  hembras  en  las  herencias,  que  siendo  doctrina 
común  de  los  teólogos  y  juristas,  que,  conforme  al  derecho  de  gen- 
tes, la  mujer  siga  al  marido,  sería  necesario  violar  este  derecho  si  la 
princesa  se  casa:  puesto  que,  estando  como  está  obligada  al  go- 
bierno de  sus  estados,  necesitaría  al  marido  á  que  él  la  siga,  y  no  al 
contrario. 

Á  continuación  de  estas  razones  expone  Márquez  las  de  la  parte 
contraria,  que,  en  concepto  de  sus  defensores,  se  funda  en  el  dere- 
cho divino,  natural  y  de  gentes,  y,  según  nuestro  político,  parece 
debe  preferirse  á  la  otra.  En  efecto:  cuando  por  mandato  de  Dios 
hizo  Moisés,  en  compañía  de  Eleazar,  gran  sacerdote,  la  lista  de 
toda  la  gente  que  podía  ceñir  espada,  entendiéndose  que  el  alarde 
iba  encaminado  al  repartimiento  de  la  tierra  de  promisión,  para 
que  el  sucesor  de  Moisés  no  se  viese  enredado  con  pleitos  estan- 
do hecho  el  registro  de  los  alistados  á  quienes  se  habían  de  adju- 
dicar las  posesiones,  las  hijas  de  Salphad,  como  observasen  que  en 
la  Ijsta  se  habían  escrito  sólo  los  varones,  reclamaron  de  Moisés  la 
parte  que  correspondía  á  su  padre,  si  fuera  vivo.  Consultó  Moisés  el 
asunto  con  Dios,  que,  después  de  determinar  la  causa  de  las  hijas 
de  Salphad  conforme  á  justicia  natural,  mandó  que  aquella  deci- 
sión se  diese  por  ley  general  para  todos  los  casos  semejantes.  Luego 
por  ley  divina  tienen  las  hijas  aprobada  la  justicia  de  su  pretensión 
en  las  herencias  paternas.  Y  no  hay  que  decir  que  esta  ley  fué  judi- 
cial, y  que  terminó  con  la  república  de  los  hebreos;  porque  fundán- 
dose en  equidad  natural,  es  perpetua  y  común  á  todas  las  naciones. 
«Y  esta  equidad  y  justicia  natural  se  confirma  con  el  amor  ardiente 


(i)    Gobernador  Cristiano.  Lib.  i.°,  cap.  31,  págs.  435-6. 
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y  deseo  general  de  todos  los  padres  que  es  atesorar  para  sus  hijos... 
y  es  cosa  fuera  de  duda  que  en  este  amor  tienen  la  misma  parte  las 
hijas  que  los  hijos,  ó  que  por  lo  menos  comparadas  con  los  transver- 
sales, vencen  incomparablemente;  de  manera  que  redunda  en  inju- 
ria del  amor  paternal  excluir  á  éstas  de  la  sucesión  de  sus  padres, 
llamando  al  varón  de  grado  más  remoto.»  (i)  No  se  ven  razones  que 
puedan  justificar  la  exclusión  de  las  mujeres,  y  si  graves  inconve- 
nientes y  desigualdades  que  la  hacen  odiosa  en  derecho,  exorbitante 
y  falta  de  sólidos  fundamentos.  Confírmase  esta  opinión  con  el 
ejemplo  de  muchas  naciones,  en  que  han  entrado  y  entran  á  suceder 
las  hembras,  á  falta  de  varones  en  la  línea  recta.  Excepción  de  este 
derecho  general  de  gentes  es  la  ley  Sálica,  en  virtud  de  la  cual  no 
pueden  reinar  en  Francia  las  hembras,  quedando  por  este  medio 
libre  la  nación  de  lidiar  con  las  costumbres  de  un  príncipe  extran- 
jero, postrera  desgracia  de  los  subditos,  según  los  defensores  de 
dicha  ley.  Expuestas  por  una  y  otra  parte  las  razones  que  acabamos 
de  compendiar,  entra  nuestro  político  á  examinar  el  más  y  el  menos 
de  ambas,  distinguiendo  para  mayor  claridad  las  sucesiones  de  los 
reinos  y  estados  á  que  va  aneja  la  suprema  autoridad,  de  las  demás 
casas  que  no  la  tienen,  aunque  sean  de  grandes  señores.  Respecto  á 
estas,  opina  que  se  fundaron  mejor  los  que  llamaron  las  hijas  á 
falta  de  varones  que  los  que  las  excluyeron.  É  indudablemente; 
la  razón  de  que  entrando  la  herencia  en  poder  de  hembra,  la  fa- 
milia se  pierde,  y  en  manos  de  varón  se  conserva  y  mejora,  no  es 
tan  poderosa  como  la  que  nace  de  la  equidad  natural.  Por  la  línea 
de  la  hembra  puede  conservarse  la  sucesión  del  padre,  y  se  reme- 
dia el  desconsuelo  dé  la  orfandad;  porque  casándose  la  hija  dentro 
de  su  casa,  sin  distinción  de  armas  ni  apellidos,  se  conseguirá  el 
mismo  intento  que  si  sucediera  hijo  varón  en  ella.  No  tiene  tan  fácil 
respuesta  el  fundamento  de  los  que  no  admiten  las  hembras  á  la  he- 
rencia; «porque  el  amor  que  se  funda  en  la  sangre  tanto  es  mayor, 
cuanto  es  más  derecha  é  inmediata  la  consanguinidad,  ora  con- 
curra en  varón,  ora  en  hembra;  y  á  la  grandeza  del  amor  natural- 
mente se  ha  de  seguir  la  comunicación  en  los  bienes.»  (2) 

Las  razones  de  los  defensores  de  la  monarquía  hereditaria 
por  vía  femenina  se  refieren  más  bien  á  las  sucesiones  de  las  casas 
particulares,  como  ha  podido  ver  el  juicioso  lector;  pero  á  simili 
podemos  asegurar,  tocante  á  la  sucesión  de  los  reinos  que  «es 
cosa  cierta  que  se  engaña  el  Bodino  en  creer  que  la  pura  gine- 


(i)     Gobernador  Cristiano,  lib.  1,  cap.  31,  pág.  439. 
(2)     Id.  ib. 
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cocracia,  que  es  el  gobierno  de  mujer  no  casada,  es  contra  la  ley 
natural  declarada  por  Dios  en  el  capítulo  segundo  del  Génesis: 
porque  en  él  sólo  se  manda  que  la  mujer  esté  sujeta  al  varón 
en  la  administración  de  la  familia»  (i).  La  superioridad  del  ma- 
rido en  el  estado  del  matrimonio  en  nada  se  opone  á  que  la 
Reina  como  tal  pueda  mandar  á  su  consorte  en  las  cosas  que  se  re- 
lacionen con  la  mejor  dirección  de  los  asuntos  del  gobierno  de  la 
nación;  y  tanto  es  así  que  el  derecho  presupone  como  cosa  muy 
llana  la  .sucesión  de  la  mujer  en  un  Estado. 

ftPero.  continúa  nuestro  Márquez,  considerando  que  con  los 
reinos  se  hereda  la  suprema  potestad  sobre  vida  y  muerte,  y  la 
autoridad  de  hacer  y  revocar  leyes,  señalar  jueces  que  las  hagan 
guardar,  defender  el  reino  con  armas  en  la  mano,  mandar,  vedar  y 
establecer  sin  recurso  á  otro  superior  en  la  tierra,  cosas  á  que  las 
mujeres  no  pueden  dar  ni  mediano  expediente,  sin  hacer  más  con- 
fianza de  los  ministros  de  la  que  fuera  inenester;  me  parece  que 
pudieron  ser  excluidas  de  los  reinos  con  mayor  fundamento  que  de 
otras  casas,  en  que  no  concurren  causas  tan  superiores,  ni  tan  de- 
rechamente del  bien  público.  Si  bien  seria  temeridad  reprender  la 
costumbre  de  las  Provincias  que  se  han  hallado  bien  con  la  suce- 
sión de  las  mujeres;  en  que,  como  dice  un  autor  de  esta  edad  (2)  no 
deja  de  haber  sus  utilidades;  porque  mediantes  los  casamientos  de 
las  reinas  se  suelen  amplificar  los  imperios,  y  juntar  unas  provincias 
con  otras  en  la  mano  de  un  señor,  que  de  otra  suerte  no  sucedería: 
y  la  princesa  heredera  queda  con  libertad  de  elegir  marido,  y  dar 
al  reino  rey  de  su  mano  en  gran  beneficio  de  todo  él:  porque  tendrá 
tiempo  para  buscar  el  más  sabio,  más  virtuoso  y  de  mayor  valor:  y 
aunque  el  gobierno  quede  en  ella,  no  hay  duda  que  con  la  autoridad 
del  rey  se  podrán  encaminar  las  cosas,  y  que  nunca  le  faltarán 
medios  para  hacerlo,  si  lo  deseare»  (3). 

Si  abrimos  la  historia,  así  sagrada  como  profana,  nos  encontra- 
mos con  gran  número  de  mujeres  que  con  el  hecho  han  mostrado 
ser  muy  capaces  de  soportar  el  peso  de  la  corona  real,  y  de  regir 
las  naciones  con  tanto  acierto,  valor  y  prosperidad  como  los  hom- 
bres. Ejemplo  bien  notorio  de  esto  y  de  las  utilidades  que  puede 
haber  en  la  sucesión  de  las  hembras,  es  el  de  la  reina  catóHca  Doña 
Isabel.  Ella,  en  efecto,  «gobernó  sabiamente  los  reinos  de  Castilla; 
venció  muchas  batallas  contra  moros,  echó  los  judíos  de  todos  sus 


(i)     Gobernador  Cristiano:  ib.  ib. 

(2)  Mariana,  Lib.  i.°  de  Reg.  cap.  3. 

(3)  Gobernador  cristiano:  ibid. 
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estados,  instituyó  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  estableció  ^ 
Hermandad,  (i)  incorporó  los  maestrazgos  en  la  corona,  ganó  los  rei- 
nos de  Ñapóles,  descubrió  el  nuevo  mundo  y  conquistó  las  Indias.» 
En  tiempo  de  nuestro  político  estaba  vigente  en  España  la  ley  de 
sucesión  femenina,  y  afirma  que  este  derecho  era  muy  conocido  y 
por  ninguno  puesto  en  duda.  Ocasión  oportuna  era  esta  para  tratar 
de  la  cuestión  dinástica  españolaf  que  tantas  guerras  y  sangre  ha 
costado  á  nuestro  heroico  y  generoso  pueblo.  En  este  caso  no  ha- 
bría ya  que  examinar  la  oportunidad  y  conveniencia  de  tal  ó  cual 
ley,  sino  que,  partiendo  de  la  existencia  de  una,  sería  necesario 
investigar  si  fué  ó  no  fué  válidamente  derogada,  y  la  cuestión  en- 
tonces habría  de  tratarse  más  bien  en  el  terreno  histórico  que  jurí- 
dico; pero  siempre  bajo  el  principio  de  que  la  ley  de  sucesión  á  la 
corona,  siendo  como  es  ley  fundamental,  no  puede  establecerla  ni 
derogarla  el  rey  por  sí  solo;  sino  en  unión  de  las  cortes  ó  representa- 
ciones del  pueblo.  Mas  firmes  en  el  propósito  de  no  hacer  aplicacio- 
nes prácticas  de  las  doctrinas  políticas,  que  vayamos  exponiendo 
como  hasta  ahora  con  Márquez  por  guía,  haremos  aquí  punto  y 
párrafo  aparte.  El  ilustrado  criterio  de  nuestros  lectores  nos  excu- 
sa además  de  semejante  tarea. 
(Se  continuará.) 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Agustiniano. 


(i)     Equivalía  esta  institución  á  la  que  hoy  llamamos  Guardia  Civil. 


ANTE  m  NUEVA  ESTATUA  DE  S,  ACUSTIN. 


SO  NETO 


Con  ser  tan  grande  Agustino. 
Parece  mucho  mayor. 

(Fr.  Diego  Gonz.íi.ez.) 

AGESTUos.\,  atrevida,  centellante 
Penetra  en  los  espacios  tu  mirada, 
Cual  si  quisieras  animar  la  nada 
O  descubrir  un  mundo  mas  brillante. 

En  tu  mano  la  pluma  alzas  triunfante; 
Sobre  el  pecho  la  cruz  brilla  ensalzada: 
La  impiedad,  de  su  trono  derrocada, 
A  tus  pies  se  retuerce  agonizante. 

¡Sólo  te  falta  hablar!.,  mueve  tus  labios: 
Y  de  tu  genio  el  hálito  fecundo 
Aceran  de  nuevo  atónitos  los  sabios; 

Creyendo,  al  admirarte  en  la  escultura, 
O  que  vives  aún  en  este  mundo, 
O  que.  á  hablarles,  bajaste  de  la  altura. 

Fr.  .M..\xuel  Fraile  Miguélez, 

Agustiniano. 
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De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


ELLUXEN.  Sponsa  I  i  iiin.— Estando  vigente  en  nuestra  patria,  me- 
diante la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
publicada  en  1880,  una  disciplina  que  determina  de  una  ma- 
nera concluyente  nuestro  derecho,  acerca  de  los  esponsales  y 
excluye  para  siempre  las  intrincadas  y  múltiples  cuestiones  especulativas 
y  prácticas  que  en  los  teólogos  y  canonistas  y  en  el  foro  se  agitan  has- 
ta el  presente,  de  poca  utilidad  puede  servir  la  causa  arriba  citada,  pues 
en  ella  se  aborda  la  cuestión  conforme  al  derecho  común.  No  obstante; 
para  conservar  siempre  frescas  las  ideas  del  derecho  común,  y  también 
para  consolarnos  de  los  muchos  males  de  que  puede  librarnos  nuestro 
nuevo  derecho  en  materia  de  esponsales,  la  compendiaremos  todo  lo  que 
sea  posible,  sin  dejar  de  mirar  siempre  á  la  consecución  de  los  dos  efec- 
tos precitados.  Conservaremos  la  dicción  latina  por  razones  expuestas 
en  otras  ocasiones. 

Species  facti.  Concessa  dispensatione  impedimenti  tertii  gradus  con- 
sanguinitatis  in  linea  collaterali,  necnon  qui  incestus,  oratoribus  Joanni 
Baptistai  et  Genoveffa  Carbogno,  incolis  paraecis  Condedi  Dioecesis  be- 
Uunensis,  jamque  matrimonium  contracturis,  obstitit  JMaria  de  Martin, 
asserens  coram  parocho  loci  Ca7z¡i/t/e  die  8  Februarii  1886,  se  undecim 
abhinc  annis  amores  cum  Joanne  favere  coepisse,  ab  eoque  sedente  pro- 
missione  matrimonii,  in  commercium  illicitum  consensisse,  ex  quo  adhuc 
dúo  supererant  filii,  et  declarans,  sua  jura  defenderé  se  velle.  Joannes 
Ítem  se  confessus  est  eodem  die  patrem  filiorum  Alarife,  sed  simul  ne- 
gavit  eidem  fuisse  sponsionem  matrimonii,  sed  tertiai  personse,  quod 
veroconsilium  mutasse  ob  injurias  sibi  illatas  á  María  ejusque  matris 
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unde  amores  alios  sequutus  est  cum  Genoveffa,  ex  qua  filium  suscepit, 
postquam  cum  ea  contraxerat  matnmonium  civile. 

Parochus,  nomine  Curicc  episcopalis,  mulieri  suadere  nisus  est,  ut 
juri  suo  renuntiaret,  sed  ea  renuente  Episcopus  S.  C.  Conc.  adivit  a  qua 
hoc  obtinuit  responsum:  «Quatenus  sponsalia  ob  expositam  causam  ca- 
>uionice  probari  nequeat  et  Episcopos  curet  inducere  muUerem  ut  cederé 
"velit  juri;,  suo  ob  spirituale  sponsi  bonum.  sponsus  vero  pro  modo  culpae 
»et  aeconomica;  ejus  conditionis  damna  sponsce  illata  reficiat...  etc.» 
Nollens  tamen  mulier  acquiescere,  quamvñs  ad  hoc  Joannes  esset  paratus 
causa  ad  Sacram  Congregationem  Concilii  transmissa  est,  et  die  20  An- 
gustí anni  1887  attente  et  mature  examinata  sub  dubio:  An  sil  lociis  re- 
motioni  impedimcnti  mhil  tra\seat,  ad  effectum  matrimonií  in  casa, 
resoluta  fuit  ab  Emls.  Patrlbus  dlc  supra  cilato  hoc  modo:  A/firinative, 
wonito  viro,  ut  in  quantum  potuerit  subveniat  proli. 

Argumenta  ex  utraque  parte  adducta  ad  proprla  jura  tuenda;  hoc 
unlcum  Intendunt,  ut  ex  parte  mulieris  existentla  sponsallum  comprobe- 
tur,  prceserlim  ex  usu  sui  corporis  a  mullere  conceso,  et  existentla  pro- 
lis  inde  suscepta,  quaí  in  mullere  alioquin  honesta  ut  oratls  habebatur, 
conclpl  nequunt  absque  promlsslone  sponsallum.  Ex  parte  vero  oratorls 
proferunlur  verba  testlum,  quaí  nomlni  desiderlum  contrahendl  sponsa- 
lia, dum  vero  ipsum  contractum  sponsalitlun  ostendunt,  injurias  et  con- 
tumelia: adversus  Joannem  a  .María  ejusque  matre  prolatffi  unde  jurgia 
multa  exorta  fuerunt,  qute  infaustum  redderent  matrimonlum  futurum, 
et  ultimo  loco  matrimonlum  civile  jam  cum  Genoveffa  contractum  quod 
omnino  Impedit  coram  lege  ut  aliud  matrimonlum  ab  ipso  Joanne  cele- 
bretur. 

Hasc  omnia  attente  perpendens  Sacra  Concilii  Congregatio  bene  pro 
libértate  Joannis  sententiam  edixit,  quas,  si  justa  ex  dictis  apprime  de- 
monstratur  justior  apparebit  ex  Colliges  romanorum  canonistarum  quae 
hic  transcribimus: 

I.  Non  dari  optionem  nubendi  aut  dotandi  virginem  defloratam,  quo- 
ties  ex  parte  viri  prascesscril  promissio  iaeundi  matrimonlum;  sicut  enim 
mulier  suum  tradendo  corpus.  contactum  ex  parte  sua  implevit,  sic  viro 
prascisa  obligatio  manet  servandi  fidem. — II.  Eoque  fortius  compellen- 
dum  esse  virum  ad  matrimonium  cum  dellorata  ineundum,  si  ex  taü 
commercio  filii  enati  fuerint,  ob  mulieris  diffamationem.  — 111.  \'erum  in 
themate  formaliter  non  fuisse  probatam  motrimoniiineundipromissionem 
ex  parte  viri  patet;  verba  enim,  quas  viro  tribuuntur.  inuunttantum  quod 
desiderlum  sponsalia  contrahendl,  sed  non  ipsa  sponsalia.  —I\'.  Etsi  au- 
tem  mulier,  pra^viis  ac  promisslonibus,  violata  fuerit,  et  pluribus  subse- 
quentibus  annis  versata  fuerit  cum  promissore,  et  ex  eodcm  concubitu 
filios  pcperit,  tamen  si  suboriantur  odia  Ínter  sponsos,  promlssor  non' 
esset  ad  nuptias  cogendus.  ne  conjugium  parum.  fellcem  haberet.— V. 
Ne  ad  nuptias  vir  cogeretur,  adesse  in  themate  praeter  alia,  etiam  clvi- 
lem  cont?-actum:  exquo  damna   innúmera  promanarent. 

Todas  las  causas   restantes  que   nos  ofrece   la   revista   romana  Acta 
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Sánela  Sedís  en  el  l'ascículo  VIII  del  vol.  XX  no  presentan  novedad  ni 
interés,  pues  ellas  todas  fueron  examinadas  j!)e7-  siuninaria  precum  y  se  re- 
fieren á  concesiones  acordadas  ó  negadas  por  la  Sagrada  Congregación. 
Creemos  agradar  á  nuestros  lectores  con  omitirlas  para  compendiar  el 
fascículo  IX  de  la  mencionada  Revista;  después  de  haber  citado  los  de- 
cretos de  otras  Congregaciones  en  aquel  número  contenidas.  Estos  son: 
i"  El  decreto  de  canonización  del  Beato  Pedro  Claver  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  de  28  de  Diciembre  de  1887,  emanado  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos.  2."  Un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  ín- 
dice, fecha  7  de  Marzo  de  1888,  en  que  se  condenan  40  proposiciones  de 
Rosmini  sacadas  principalmente  de  sus  obras  postumas,  de  que  ya  tie- 
nen conocimiento  los  asiduos  lectores  de  nuestra  Revista.  3."  La  carta 
del  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación,  relacionadas  ambas  con  la 
obra  del  eminente  publicista  católico  Sr.  Sarda  y  Salvani,  El  liberalismo 
es  pecado,  y  dirigidas  al  Excnio.  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  y  con  el  objeto 
y  tin  quede  seguro  no  ignorarán  nuestros  lectores  después  de  las  gran- 
des disputas  que  han  suscitado  en  nuestra  patria.  4.°  Un  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  en  que  se  concede  indulgencia 
de  tres  años  una  vez  cada  día,  aplicable  á  las  almas  del  purgatorio,  á 
todos  los  heles  que  rezaren  la  oración  compuesta  y  rezada  por  Santo  To- 
más Concede  mihi  inisericors  Deas...  etc.,  que  no  trascribimos  por  dar 
lugar  á  la  traducción  del  siguiente  decreto  de  la  misma  Congregación  de 
mayor  utilidad  espiritual,  y  de  más  universal  aplicación. 


Urbis  \:'i  oRBis.  —  DECKErUAí. — Entre  otras  muchas  obras  de  cristiana 
piedad  han  introducido  en  muchas  Iglesias  de  varias  Diócesis  la  de  con- 
sagrar todo  el  mes  de  Noviembre  á  socorrer  con  sufragios  cotidianos  á 
las  almas  que  padecen  las  penas  del  Purgatorio,  y  hasta  los  mismos  fie- 
les privadamente  practican  ya  este  piadoso  ejercicio.  Aunque  los  Roma- 
nos Pontífices  no  se  han  mostrado  rehacios  en  conceder  los  dones  de  las 
indulgencias  á  todos  los  particulares  que  se  las  pedían  con  este  fin,  has- 
ta hoy  sin  embargo,  no  se  había  hecho  universal  la  concesión  de  estas 
indulgencias.  Al  presente,  habiendo  sido  presentadas  á  N.  Smo.  Padre 
el  Papa  León  XIII  muchas  suplicasen  que  se  rogaba  se  dignase  abrir  el 
tesoro  de  las  indulgencias  para  todos  los  fieles  que  practicasen  el  suso- 
dicho ejercicio.  Su  Santidad,  recibidas  benignamente  estas  peticiones, 
con  el  ñu  de  enfervorizar  más  y  más  la  caridad  para  con  las  almas  délos 
difuntos,  concede  con  suma  clemencia  á  todos  los  fieles  de  uno  y  otro 
sexo  que  ya  privada,  ya  públicamente  procuren  consolar  y  ayudar  du- 
rante todo  el  mes  de  Noviembre,  con  particulares  ejercicios  piadosos  y 
devotos  obsequios  á  las  almas  detenidas  en  el  Purgatorio,  una  indul- 
gencia de  siete  años  y  otras  tantas  cuarentenas  para  cada  día  de  dicho 
mes,  é  igualmente  \xnü.  Indulgencia  plenaria,  que  podrán  ganar  en  el  día 
de  dicho  mes  que  cada  uno  eligiera  á  su  arbitrio,  si  confesados  y  comul- 
gados visitaren  alguna  Iglesia  ó  capilla  pública,  y  allí  oraren  piadosa- 
mente según  la  in.tención  de  Su   Santidad,  declarando  benignamente 
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que  todas  estas  indulgencias  pueden  aplicarse  por  las  almas  de  los  di- 
funtos. Por  el  presente  que  valdrá  perpcliiamente  sin  necesidad  de  que 
sea  expedido  iJreve  alguno.  No  obstante  cualquiera  disposición  en  con- 
trario. Dado  en  Roma  por  la  Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  y  Sagradas   Reliquias  el  17  de  Enero  de  1888.— L.  ►!<  S.— 

CaJET.    CaRD.      AlOISIUS    MaSELLA.     Pr.v/ecluS.—XLEWSUER     Ep.      DENSIS, 

Secretariiis. 

Hasta  aquí  el  Fascículo  \11L  sigue  el  IX  del  vol.  XX. 

Panor.mita.n'a.  Matrimonii. — Bajo  csle  epígrafe  se  proponía  al  exa- 
men de  la  Sagrada  Congregación  una  cuestión  matrimonial  cuya  historia 
es  la  siguiente: 

Rosalía,  joven  de  17  años,  había  puesto  su  atición  en  un  joven  llamado 
Bernardo  Locastro,  pero  era  contrariada  de  su  familia  en  estos  amores 
por  la  gran  diferencia  de  condición  que  existía  entre  los  enamorados. 
Efecto  de  esta  contradicción  fué  el  que  contrajese  mairimonio  con  Isidoro 
Lomusso,  que  era  el  que  quería  su  madre  el  día  1 3  de  Diciembre  de  1857 
en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Palermo.  Los  resultados  de  este  matri- 
monio fueron,  como  era  de  temer,  fatales.  A  los  15  días  la  joven  dejó  la 
casa  del  marido  y  se  fué  á  vivir  con  Bernardo,  con  quien  vive  al  presente 
contando  ya  una  numerosa  prole.  Reconocida  de  su  error  recurre  al 
.\rzobispo  Panormitano  pidiendo  que  declarase  nulo  su  matrimonio  con 
Isidoro  por  razón  del  miedo  y  violencia  que  se  le  había  impuesto.  La 
curia  de  Palermo  entabló  el  proceso,  y  preguntada  Rosalía  y  los  cuatro 
testigos  por  ella  presentados,  y  oido  el  parecer  del  defensor  del  vínculo, 
sentenció  que  el  matrimonio  era  válido,  conforme  á  la  Cunslilución  de 
Pío  IX  Mullis  Gravissiinis  dada  para  Sicilia.  Rosalía  apeló  á  la  Curia, 
y  ésta,  recibidas  las  informaciones  de  tres  testigos  nuevos,  oido  el  defen- 
sor de  la  mujer  y  el  del  vínculo  matrimonial,  revocó  la  sentencia  de  la 
curia  panormitana.  y  declaró  nulo  el  matrimonio.  De  esta  sentencia  apeló 
el  defensor  del  vinculo  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  que, 
atendida  la  pobreza  de  la  mujer,  mandó  examinar  la  causa  económica- 
mente, ó  sea  con  los  votos  de  oficio  de  los  Consultores  Teólogo  y  Ca- 
nonista. 

El  canonista  defiende  que  es  nulo  el  matrimonio  en  cuestión  por  falta 
de  consentimiento  por  parte  de  Rosalía,  y  demuestra  tal  falta  porque 
no  era  libre  ya  por  haber  dado  su  palabra  anteriormente  á  Locastro  de 
quien  estaba  perdidamente  enamorada,  bajo  cuyas  dos  fuerzas  una  joven 
no  podía  dar  su  consentimiento  para  otro  matrimonio,  y  segundo,  porque 
fué  impelida  al  contrato  por  el  miedo,  comprobado  por  hechos  y  conje- 
turas, y  por  la  deposición  de  testigos  de  vista  que  coníiesan  haber  \isto 
muchas  veces  los  malos  tratos  de  que  era  objeto  la  joven  Rosalía  por 
parte  de  sus  padres,  y  haber  oido  las  quejas  de  Rosalía  por  esta  crueldad 
motivada  porque  no  se  quería  casar  con  Isidoro.  Que  este  miedo  fuese 
suficiente  para  anular  el  matrimonio  arrancando  el  consentimiento,  se 
prueba  porque  las  amenazas,  los  golpes,   los  insultos  y  demás  medios 
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empleados  por  su  madre  y  familia  para  obligarla  á  casarse  con  Isidoro, 
eran  más  que  poderosos  para  que  su  temor  y  el  miedo  consiguiente 
tuviesen  un  grande  ascendiente  en  el  ánimo  de  una  niña  de  t;  años,  y  la 
arrancase  el  consentimiento,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  fuese  el  miedo  grave 
cadens  in  virum  constantem,  y  que  así  sucedió  lo  atestiguan  los  que  asis- 
tieron al  matrimonio,  pues  confiesan  que  preguntada  dos  veces  si  quería 
á  Isidoro  por  esposo  no  respondió  y  á  la  tercera  hizo  nada  más  que  una 
señal  porque  su  madre  la  instaba  á  ello.  Constando,  pues,  que  es  nulo  el 
matrimonio  y  que  no  se  revalidó  ni  por  la  pacífica  habitación  que  no  exis- 
tió, ni  por  la  copula  ajectu  maritali  habila  pues  fué  forzada. 'se  ha  de  con- 
cluir que  la  sentencia  de  la  curia  debe  ser  confirmada. 

El  teólogo  presentaba,  como  principio  de  demostración,  la  doctrina 
canónica  explicada  por  los  doctores  acerca  del  miedo  y  sus  condiciones 
para  que  anule  el  matrimonio.  Reduce  éstas  á  cuatro,  primera,  que  el 
miedo  sea  grave:  segunda,  que  sea  infundido  por  un  agente  libre:  ter- 
cera, injustamente,  y  cuarta,  con  relación  al  matrimonio,  y  dice  que  las 
cuatro  se  cumplen  á  la  letra  en  el  matrimonio  de  Rosalía.  La  prueba 
la  toma  del  proceso  con  una  sencilla  aplicación  de  las  circunstancias  que 
precedieron,  acompañaron  y  siguieron  al  matrimonio  á  la  doctrina  por  él 
establecida  y  concluve  como  el  cónsult(3r  canonista  estableciendo  la  nuli- 
dad del  matrimonio  ex  capiti  vis  el  metus,  y  la  imposibilidad  de  su  reva- 
lidación por  la  cohabitación  ó  la  copula,  porque  el  impedimento  era  pú- 
blico. Añade,  no  obstante,  que  como  de  la  lectura  del  proceso  se  des- 
prende que  en  él  se  faltó  abiertamente  y  pn  cosas  esenciales  á  las 
prescripciones  de  Benedicto  XI\'  en  su  Consiit.  Dei  míseralione,  debe 
recurrirse  á  S.  Santidad  paia  que  subsane  los  defectos  en  él  cometidos, 
y  tenga  sus  actas  valor  judicial. 

El  defensor  del  vínculo  matrimonial  intenta  desvirtuar  los  argumentos 
de  los  consultores,  quitándoles  su  Aquiles  que  es  el  proceso,  cuya  nulidad 
demuestra  discurriendo  por  algunas  formalidades  que  deben  observarse 
según  la  Bula  de  P^ened.  XIV  en  los  procesos  y  sentencias  matrimoniales 
y  que  han  sido  ó  completamente  trascuradas,  ó  incompletamente  cum- 
plidas, i.-^  El  Obispo  de  Cefalú  manda  examinar  los  testigos,  sin  haber 
pensado  siquiera  en  nombrar  el  defensor  del  vinculo  matrimonial  siendo 
así  que  dicha  Bula  manda  que  este  examen  y  todo  lo  demás  que  se  actúe 
en  la  causa  se  haga  á  la  presencia  del  citado  defensor,  so  pena  de  nuli- 
dad. En  el  caso  de  tener  que  encomendar  el  examen  de  los  testigos  á 
otro  que  no  es  el  juez  instructor,  las  preguntas  se  han  de  hacer  por  el 
mismo  defensor,  y  de  hacerse  en  presencia  de  aquél,  éste  debe  entregar 
las  preguntas  que  se  han  de  hacer  á  los  esposos  y  testigos,  escritas  y 
cerradas,  sin  que  puedan  abrirse  antes  del  acto  mismo  del  examen. 
Según  la  Instrucción  de  1840  explicativa  de  la  constitución  benedictina, 
los  cónyuges  y  testigos  deben  jurar  á  raiz  de  su  declaración  que  han 
dicho  verdad  y  que  no  manifestaran  nada  de  lo  que  han  expuesto  antes 
de  la  publicación  del  progreso  y  tal  juramento  no  consta  en  las  actas; 
que  el  Secretario  trascriba  las  preguntas  y  respuestas  por  extenso  tal   y 
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cual  han  sido  hechas  y  satisfechas,  y  en  el  proceso  las  preguntas  no  se 
escriben  v  las  respuestas  de  un  modo  libre,  sino  arbitrario:  que  después 
de  cada  declaración  deben  firmar  el  testigo,  el  juez,  el  defensor  y  el 
secretario,  y  en  el  proceso  solo  se  halla  la  lirma  del  testigo,  l'ltimamcnle 
en  los  juicios,  dice,  deben  oirse  ambas  partes,  y  en  el  presente  proceso 
no  se  ha  oido  más  que  auna,  no  procurando  el  defensor  del  vínculo 
matrimonial  suplir  la  contumacia  del  marido  con  otros  medios,  como  el 
llamar  á  los  principales  autores  de  la  causa  en  la  nulidad  del  matrimonio 
y  que  para  nada  aparecen  en  el  proceso.  De  todo  lo  cual  deduce  y  pide 
que  á  la  pregunta  bajo  la  cual  se  le  presenta  la  cuestión,  á  saber:  An  sen- 
tentia  Ciirix  cep/mlundensi.i  sit  confirmxnda,  vel  infirmanda  in  casit?  se 
responda:  Negative:  ó  á  lo  menos:  Conficiatiir  noviis  processus  ex  integro, 
serrata  in  ómnibus  Jornia  Conslitiitionis  S.  S.  Benedicti  XIV.  Dei  misc- 
ratione  ac  Instmcl.  S.  C.  C.  dic  22  Augiisti  iH  jn. 

Los  Emmos.  F^adres  del  Concilio,  examinadas  atentamente  las  razones 
del  defensor  del  vínculo  matrimonial,  confirmadas  con  el  examen  detenido 
de  ambos  procesos  panormitano  y  cefaludiense,  á  la  pregunta  poco  há 
trascrita:  An  sentcnlia...  etc.,  respondieron  en  27  de  f^ebrero  de  1880,  di- 
ciendo: Conficiatur  noviis  processus  in  Curia  panormitatia,  jii.xta  instruc- 
tionem  dandam  a  defensore  matrimonü  ex  officio  penes  Sacram  Congrega- 
tionem.  Una  vez  que  este  rescripto  fué  recibido  en  la  Curia  de  Palermo  se 
instru^'^ó  nuevo  proceso,  examinando  otra  veza  Rosalía,  á  su  madre,  á  su 
tío  y  á  los  testigos  septim.v  rnanus,  y  terminado,  fué  devuelto  á  la  Sagrada 
Congregación,  advirtiendo  que  el  marido  Isidoro  no  había  querido  pre- 
sentarse por  sí  mismo  ni  por  medio  de  sus  testigos,  (^on  este  proceso  se 
introduce  segunda  vez  la  causa  ante  los  santísimos  Padres  del  Concilio 
con  los  votos  de  los  consultores  v  las  advertencias  del  defensor  del 
vínculo  matrimonial. 

El  canonista  se  empeña  en  demostrar  que  en  los  dos  primeros  proce- 
sos no  falta  cosa  alguna  de  las  substanciales  según  la  Constitución  de  Be- 
nedicto Xl\'  é  instrucción  de  la  Sagrada  Congregación,  ni  aun  las  mismas 
que  indica  el  defensor  del  vínculo,  y  que  por  lo  tanto  aquellos  son  válidos 
y  la  sentencia  de  la  curia  justa  y  digna  de  ser  confirmada,  puesto  que 
la  nulidad  del  matrimonio  por  razón  del  miedo  y  violencia  es  evidente. 
El  Teólogo,  después  de  advertir  que  en  el  nuevo  proceso  se  han  cum- 
plido, cuanto  era  posible,  todas  las  circunstancias  y  prescripciones  pro- 
puestas del  defensor  del  vínculo,  dice  que  persevera  en  su  primera  sen- 
tencia confirmada  hasta  la  evidencia  por  todos  los  testimonios  y  argu- 
mentos contenidos  en  el  proceso,  de  donde  se  desprende  que  Rosalía  no 
efectuó  su  enlace  con  Isidoro  sino  en  fuerza  de  las  amenazas  y  malos 
tratos  que  la  daban  su  madre  y  parientes. 

No  obstante  esto  el  defensor  del  vínculo,  ya  que  no  puede  encontrar 
razones  para  desvirtuar  los  argumentos  de  los  consultores,  entra  otra 
vez  en  el  examen  del  nuevo  proceso,  y  encuentra  que  faltan  las  deposi- 
ciones de  Isidoro  y  de  los  testigos  y  que  semejante  falta  es  de  gran 
importancia  para  la  resolución  de  la  cuestión  principal.  Pues  si  el  hecho 
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es  tal,  arguye  él,  como  Rosalía  le  cuenta,  Isidoro  y  sus  parientes  serían 
atraídos  á  juicio  por  la  facilidad  de  la  victoria,  'y  si  el  relato  de  aquélla  es 
falso,  todo  les  impelería  á  no  presentarse  por  temor  á  tomar  sobre  sí  los 
odios  de  Rosalía,  de  su  amante  y  de  todos  los  que  quieren  hacer  valer  la 
nulidad  del  matrimonio.  El  abstenerse,  pues,  en  tales  circunstancias  es 
mayor  señal  de  la  falsedad  del  hecho. 

Acusa  después  de  negligencia  al  juez  val  defensor  del  matrimonio 
por  haber  omitido  el  hacer  ciertas  preguntas  acerca  de  los  antecedentes, 
indicios  del  miedo,  consiguientes  y  concomitantes  del  hecho  del  matrimo- 
nio, de  los  cuales  habían  podido  deducir  la  falsedad  de  todas  las  deposi- 
ciones, faltando  además  el  secretario  en  referir  por  extenso  las  respues- 
tas dadas  por  la  cónyuge  y  los  testigos.  Otra  falta  gravísima  se  halla  en 
el  proceso,  y  es  que  habiendo  expuesto  Rosalía,  que  cuando  el  párroco  la 
preguntaba  si  quería  á  Isidoro  por  marido,  no  ella,  sino  su  madre  res- 
pondió afirmativamente,  no  se.  la  ha  preguntado  en  el  proceso  por  qué 
ha  diferido  tanto  tiempo  el  reclamar  contra  el  matrimonio  y  sólo  lo  hace 
cuando  ha  muerto  ya  el  testigo  de  mayor  excepción?  Estas  y  otras  mu- 
chas cosas  que  manifiestan  el  descuido  del  juez  y  del  defensor  en  el 
planteamiento  ó  perfección  del  proceso,  así  como  hacen  dudosa  la  cues- 
tión principal,  hacen  dudar  también  de  la  legitimidad  del  proceso,  y 
siendo  la  causa  tan  grave,  debe,  resolverse  en  sentido  negativo. 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  esta  nueva  vista,  á  pesar 
de  los  argumentos  del  defensor  del  vínculo  matrimonial,  ha  juzgado  le- 
gítima y  suficientemente  probada  la  nulidad  del  matrimonio  v  á  la  duda 
siguiente:  Ati  constet  de  niillitate  matrimonii  m  casu?  respondió  con  fe- 
cha 2(j  de  Agosto  del  año  próximo  pasado:  AJfirin.-itive. 

Los  Corolarios  son  estos: 

1.  Ad  matrimonium  in  veritate  contrahendum;  consensum  legitimum 
requiri. — II.  Et  tum  dici  legitimum,  quum  verax  et  liber  est;  sen  si  ex- 
pressio  voluntatis,  signis  sensibilibus  facta,  conformis  est  actui  interiori 
ipsius  voluntatis. — III.  Unde  quod  ex  vi  et  metu  pronuntiatur  esse  quan- 
dam  fictionem,  quia  metus  essentialem  voluntatis  facultatem  ladii. 
qua;  in  libértate  consistit,  cum  qua  voluntas  naturaliter  evolvitur. — W . 
.Mctum  reverentialem  matris,  qua;  austera  sit,  esse  ejusdem  gravitatis 
ac  mctum  patris;  ideoque  libertatem  adimere  et  matrimonium  irritare.— 
\'.  Sententiam  esse  apud  DL).  omnes  acceptissimam,  quod,  matrinio- 
nium  initum  ex  metu  gravi  et  causa  libera  injuste  incusso,  ad  diferen- 
liam  cseterorum  contractuum,  sit  ipso  jure  irritum  etnullum. — \'l.  Ilujus 
discriminis  rationem,  in  hoc  consistere,  quod  vinculum  matrimonii  est 
perpetuum,  unde  illud  quod  perpetuitati  repugnat,  matrimonium  tollit. 
— \'II.  In  commesuranda  metus  qualitate,  pra^ter  mali  gravitatem.  ratio- 
nem habendam  esse  tum  personas,  cui  metus  incutitur,  tum  illius  qui 
metum  imponit. — VIH.  Ut  matrimonium  vi  et  metus  causa  invalidum. 
per  subscquentem  copulam,  inforo  exlenio  ratificari  queat,  dúo  requiri: 
scilicet:  copulam  affectu  maritali  habitam,  et  diutinam  habitationcni 
mutuam  et  spontaneam.  — IX.  lu    foro  vero   conscienti.x'   nulla   tcmpnris 
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habilatione ,  postquam  mclucndi  causa  cessavit ,  ratiíkari  posse ,  si 
aninius  illud  ratificandi  non  adfuerit. — X.  Imo  ñeque  per  copulam 
affectu  marilali  habilam ,  ñeque  per  diutinam  liberam  cohabitatio- 
nem  rcvalidaii  posse,  sed  rcquiri  novum  consensum  coram  parodio  el 
duobus  pntstanduní  ad  normam  Conc.  Trid.  si  impedimenlum  cst  pu- 
blicum. — XI.  Impedimenlum  vero  publicum  csse,  quando  parocho  ct 
duobus  testibus  innotescit,  vel  quando  in  foro  externo  probari  potcst 
per  dúos  tesles  omni  exceptione  majores,  seu  quibus  niliil  opponi  po- 
test. — XII.  Quando  igitur  de  dissolutionc  matrimonii,  quod  est  magnum 
sacramcntum.  omncm  diligcnliam  ct  caulelam  csse  adhibcndam.  ut 
quantum  liumana  fragilitas  patitur,  omnis  error  el  fraus  excludantur.  — 
XIII.  Idcoque  qua:cumque,  dcfensore  matrimonii  non  legitime  ciíato  aut 
intímalo  in  judicio  pcracta  fuerint.  nulla.  irrita,  cassa  esse,  ac  pro  nullis, 
cassis  el  irritis  haberi. — XI\'.  F'rirdictum  defensorem  interrogatoria  tes- 
tibus, sive  abscnlibus  sive  ab  ipso  judicc  examinandis  vel  ipsis  conjugi- 
bus  preponenda  conliccre  deberé,  eaquc  clausa  cxhibere,  non  nisi  in  actu 
examinis  aperienda.— X\'.  Singulos  testes  ac  conjuges  postquam  excussi 
sunt,  jurare  deberé  se  vera  dixissc,  atque  nunquam,  ante  proce.-us  pu- 
blicationcm,  se  cvulgaturos  sive  interrogationcs  propositas,  sive  respon- 
siones  datas.— X\"I.  Interrogationcs  propositas  el  responsiones  datas 
Cancellarium  per  cxtensum.  eodem  ordine  quo  loco  habent,  scriberc 
deberé. — X\'1I.  In  calce  cujuslibet  examinis  subscriptioaem  lestis,  judi- 
éis, delensoris  matrimonii  el  cancellarii  apponendam  essc. — XVIII.  In 
prima  causa:  proposilionc  S.  Congregalionem  respondissc  conficiendum 
esse  novum  processum,  quia  rclinuit  confcctum  haud  fuisse  juxla  nor- 
mas a  Bened.  XIV,  et  a  S.  C.  C.  litteris  diei  22  Augusti  1 840  indigitalas. — 
XIX.  In  secunda  vero  proposilione  matrimonii  nullitatem  declarasse. 
quiacensuit  ipsum  ex  metu  gravi  injustc  a  causa  libera  incusso,  a  mu- 
liere  initum  fuisse. 


Regiensi.  Curx  Animarum. — líajo  el  título  y  epígrafe  trascritos  se 
presentaban  á  la  suprema  decisión  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio con  fecha  10  de  Septiembre  de  1887  las  dudas  siguientes:  «/.  ,4/;  sil 
lociis  exequiilioni  Litlerciruiii  aposlolicanim  qiioad  possesst'onem,  seu  fn- 
tius  intrel  arhilrium  pro  aperilionc  oris  in  casu?  ¡I.  An  pvxpositurx'  S. 
Nicolai  ita  adnexa  sit  cura  aciualis,  ut  requiraiiir  in  nominato  examen  ad 
pcirxciam,  vel  potius  ab  eo  cximalitr  in  casu?  set  quateniis  ajfirmaíive  ad 
i.'"'  partem  íteg.  ad  2.'"':  III  An  sit  consiilendum  SSmo.  pro  prorogatione 
examinis  usque  quo  pr.vpositus  curam  animarum  personaliíer?  IV  An  sil 
exequendum  indultuin  diei  70  Septembris  iHí^d  super  prorogatione  exami- 
nis doctoratus  in  casu?,  que  ella  resolvió  en  estos  términos:  Ad  I  Insli- 
tulionem  datam  die  6  Octobris  t88^  esse  nullam:  et  atienta  cura  actuali 
animarum  beneficio  inlixrente^  executionem  lillerarum  Apostolicarum 
dandam  esse,  sérvala  forma  Concilii  Tridenlini  cap,  iS.  Ses.  2^  de  re- 
form.,  scilicel  prcvvio  examine  idoneitatis,  infra  bimestre  et  amplius.  Ad 
II  et  III  prnvisum  in  primo.  x\d  IV  negative.» 
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Para  comprender  bien  esta  intrincada  causa  es  preciso  lijar  bien  sus 
términos  los  cuales  nos  suministrará  su  misma  historia,  que  es  esta  (i). 

Estando  vacante  en  1884  la  prepositura,  primera  dignidad  y  pingüe 
prebenda  de  la  Iglesia  de  S.  Nicolás,  de  provisión  de  la  Santa  Sede,  á 
presentación  de  los  patronos,  de  la  cual  se  crea  único  patrono  el  Obispo, 
nombró  ó  eligió  para  ella  á  Luis  Médici,  llamándole  agnato  de  los  fun- 
dadores. Tuvo  en  esto  alguna  contradicción,  pues  hubo  quien  opinaba 
que  el  agraciado  poseía  ya  ricos  benericios,  á  lo  que  respondió  ser  cier- 
to, pero  que  podía  rebibir  otro  nuevo  que  sólo  tuviese  simple  cura  habi- 
tual de  almas.  Se  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación,  y  ésta  declaró 
que  la  elección  era  válida.  Reclamó  contra  ella  el  Conde  de  Cassoli.  y  la 
misma  Congregación  confirmó  la  elección  é  institución  del  sacerdote  de 
Médici.  Hoy,  sin  embargo,  se  vuelve  á  suscitarla  cuestión  con  nue\os 
datos  que  dan  ocasión  á  una  declaración  que  anula  las  anteriores. 

Obtenida  la  primer  resolución  favorable,  el  padre  de  .Médici  hizo  que 
se  escribiese  en  la  Bula  de  constitución  que  la  prepositura  tenía  aneja  la 
cura  habitual  de  almas,  y  el  Vicario  general  de  Regio,  á  quien  estaba 
encomendada  la  ejecución,  confirió  el  benelicio  de  Médici  sin  haberle 
examinado,  creyendo,  según  le  decía  el  padre  de  aquél,  que  sólo  necesi- 
taba el  grado  de  Doctor  iníra  aiininu,  para  lo  cual  ya  tenía  autorización 
pontificia.  Esto  era  cierto.  Quiso  después  el  padre  que  se  le  confiriese  la 
institución  autoritativa  (autorizabilem),  tomando  posesión  del  taberná- 
culo, fuente  bautismal  y  confesonario;  pero  se  opuso  el  ejecutor  apostó- 
lico, y  entonces  aquél  recurrió  al  gobierno  y  obtuvo  el  beneplácito  regio, 
queriendo  en  su  virtud  introducir  á  su  hijo,  tanto  en  posesión  del  oficio 
como  de  la  casa  parroquial,  y  no  pudiendo  conseguirlo,  nombró  ecóno- 
nomo  de  la  parroquia  á  aquel  á  quien  la  curia  había  encomendado  la 
parroquia  vacante.  Quiso  después  obtener  próroga  de  otro  año  para 
que  su  hijo  pudiese  tomar  el  grado  de  Doctor;  pero  el  nuevo  Obispo 
se  opuso  á  ejecutar  la  concesión  pontificia,  y  el  pobre  padre  se  vio 
imposibilitado  para  introducir  á  su  hijo  en  el  pingüe  beneficio  y  recu- 
rrió á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la  cual  enterada  del 
caso  mejor  que  en  las  vistas  anteriores,  mediante  la  fiel  relación  de  estos 
hechos  que  le  fué  trasmitida  por  el  nuevo  Obispo  al  sacerdote  de  .Médici, 
cuyo  padre  contento  sin  duda  con  lo  que  había  trabajado  en  su  favor,  no 
creyó  oportuno  seguir  su  defensa  ante  la  Sagrada  Congregación,  ni  él 
tampoco  se  atrevió  á  presentarse,  temiendo  sin  duda  que  le  hiciese 
traición  su  ignorancia,  después  de  examinar  detenidamente  las  razones 
adversas,  decretó  según  apuntamos  arriba,  es  decir,  anulando  la  insti- 
tución ó  instalación  en  el  beneficio,  declarando  que  á  tal  beneficio  está 
aneja  la  cura  de  almas,  y  que  debe  conferirse  según  las  prescripciones 
del  Tridentino,  y  esto  en  el  término  perentorio  de  dos  meses  sin  ulterior 
recurso  ni  apelación,  negando  al  mismo  tiempo  la  ejecución  del  rescripto 


(1)     Si  alguno  quiere  \trla  más  latamente  referida,  puede  eonsultar  el  \ul.   .\  de  nuestra  Rcvi^t.i  en 
el  número  rclativu  al  mes  de  Diciembre. 
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ponlilício  en  que  se  prolongaba  al  sacerdote  de  Médici  el  tiempo  puta 
poder  doctorarse. 

Todas  las  razones  aducidas  en  la  causa  se  dirigen  a  demostrar  que  á 
la  Prepositura  de  S.  Nicolás  está  aneja  la  cura  actual  de  las  almas,  y  de- 
mostrado esto  por  la  historia  y  por  la  costumbre  observada  sin  interrup- 
ción, pasan  á  probar  que,  la  respuesta  que  debe  darse  á  los  .puvres  á  que 
se  ha  concretado  la  causa  es  aquello  que  ha  tenido  á  bien  aprobar  .con 
su  autoridad  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  Los  principios  ge- 
nerales de  la  resolución  aplicables  al  caso  por  sus  circunstancias  espe- 
ciales nos  los  dan  los  canonistas  romanos  en  los  siguientes  Corolarios. 

I.  .Máximum  intcresse  discrimen  inter  habcntem  curam  habitualem  et 
actualem:  primus  enim  curam  nec  exercere  valet;  secundus  vero  eam  de 
facto  exercet;  hinc  parochus  habitualis  non  est  verus  parochus.  sed  tan- 
tum  habet  titulum,  qui  eidem  certa  jura  prceservat.— 11.  Curam  habitua- 
lem censeri  seu  simple  beneticium  quod  absque  concursu  confertur: 
dum  procura  actuali  libera;  collationis  requirilur  concursus.  pro  eadem 
cura  juris  patronatus,  requiritur  examen  idoneitatis.— 111.  Prcepositurrc 
in  themate  adnexam  esse  curam  animarum  actualem,  variis  evictum 
fuisset  videri  argumentis:  hinc  S.  C.  C.  jussit  litteras  Apostólicas  exequi, 
pr(cmisso  examine   idoneitatis  ad   forman  Tridentini. 

Ya  que  no  nos  es  posible  terminar  en  este  número  el  compendio  del 
fascículo  arriba  citado  de  la  Revista  Romana,  daremos  á  lo  menos  noticia 
de  do.'>  interesantes  documentos  de  N.  S.  P.  León  Xlll. — En  el  i.'%  pu- 
blicado en  el  día  de  la  Pascua  del  presente  año.  establece  con  todas  las 
dispensas  y  derogaciones  necesarias  al  efecto,  que  el  último  domingo 
del  presente  Septiembre  sea  como  un  día  de  expiación  para  las  almas  del 
Purgatorio,  y  para  ello,  que  Él  y  todos  los  Patriarcas,  Arzobispos,  Obis- 
pos y  Prelados  Diocesanos,  cantaran  en  sus  Iglesias,  con  toda  la  so- 
lemnidad posible  una  misa  especial  de  difuntos  con  el  rito  del  día  de  la 
conmemoración  de  todos  ellos,  aprobando  que  se  haga  lo  mismo  en 
todas  las  Iglesias  seculares  y  regulares,  y  por  todos  los  Sacerdotes, 
siempre  que  no  falte  la  misa  del  día  allí  donde  la  obligación  la  exija.  A 
todos  los  fieles  que  confesaren  y  comulgaren  dicho  día  en  sufragio  de  las 
almas  del  Purgatorio,  les  concede  Indulgencia  plenaria,  y  á  los  Sacerdo- 
tes que  celebraren  por  ellas  les  concede  Altar  privilegiado  (i). 

En  el  2.",  expedido  en  forma  de  Breve  en  26  de  Diciembre  del  87,  se 
manda  bajo  precepto  de  santa  obediencia  á  todos  los  Prelados  que  en 
todas  las  parroquias  de  sus  Diócesis,  una  vez  á  lo  menos  cada  año,  reco- 
mienden á  los  fieles  las  necesidades  de  Tierra  Santa,  y  que  las  colectas, 
sin  poderlas  emplear  en  otros  usos,  sean  remitidas  al  Superior  de  los 
Padres  Eranciscanos  más  próximos  que  se  hallen  investidos  con  el  nom- 
bre y  cargo  de  Comisarios  de  Tierra  Sania. 


(i)     Según  esta  concesión,  crccnius  que  los  Sacerdotes  en  dichu  dia  podrán  ganar  dos  indulgcni-ias 
plcnarias.  la  aneja  al  altar  privilegiado,  y  la  que  cllus  puedan  obtener  como  lides. 
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I. 

ROMA. 


N  telegrama  de  Madrid  dirigido  á  la  Tribuna  de  Roma,  anun- 
cia que  Mons.  Bianchi  ha  pronunciado  en  Barcelona  un  dis- 
curso de  cierta  trascendencia,  declarando  entre  otras  cosas, 
que  el  Papa  no  saldrá  de  Roma,  á  pesar  de  los  artículos  del 
Código  penal  italianc»,  contrarios  á  la  Iglesia  y  al  clero.  Algunos  perió- 
dicos, como  si  quisieran  dar  más  autoridad  á  las  declaraciones  del  Pre- 
lado romano,  han  añadido  por  su  cuenta  que  el  Sr.  Bianchi  ejerce  el  alto 
cargo  de  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España.  Nosotros,  que  nos  permiti- 
mos poner  en  duda  el  contenido  del  telegrama,  por  la  gravedad  que 
encierra,  debemos  declarar  en  primer  lugar  que  no  es  Mons.  Bianchi  el 
representante  de  León  XIII  en  Madrid,  sino  Mons.  di  Pietro,  que  desde 
hace  más  de  un  año  ejerce  con  exquisita  prudencia  y  tacto  tan  delicado 
cargo;  y  que  si  bien  es  verdad  que  Mons.  Bianchi,  como  auditor  que  era 
de  Mons.  Franchi  allá  en  tiempo  de  la  revolución  de  Septiembre,  quedó 
por  algún  tiempo  de  encargado  de  negocios  á  la  salida  del  Nuncio,  des- 
de hace  años  no  ejerce  ningún  cargo  diplomático,  siendo  únicamente 
Arzobispo  titular  de  Nicosia  y  canónigo  de  San  Juan  de  Letrán.  Cuanto 
á  la  salida  del  Papa  de  la  ciudad  eterna,  el  citado  periódico  romano, 
comentando  las  palabras  atribuidas  á  Mons.  Bianchi,  había  dicho  que 
León  XIII  se  encontraba  bien,  y  que  por  lo  tanto  no  se  movería;  mas 
L  Osservatore  Romano  le  demuestra  con  hechos  incontrovertibles  que 
es  una  iniquidad  lo  que  afirma,  puesto  que  lo  mismo  Pío  IX  que  León 
XIII  han  sido  objeto  de  fieros  insultos  de  la  multitud,  á  ciencia  y  pacien- 
cia del  gobierno  italiano.  Contestando  después  el  mismo  excelente  diario 
á  los  que  preguntan  por  qué  no  sale  el  Papa  de  Roma,  si  tan  mal  se  en- 
cuentra, dice:  «El  Papa  permanecerá  en  Roma  mientras  se  lo  exijan  los 
intereses  de  la  Iglesia.  Aunque  no  tenga  libertad,  aunque  le  insulten  y 
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carezca  de  seguridad  personal,  el  Papa  se  estará  en  Roma  mientras  lo  crea 
necesario,  sin  ceder  ante  la  persecución  ni  dejarse  intimidar  por  amena- 
zas. La  historia  registra  los  nombres  de  muchos  Papas  mártires,  que 
hubieran  podido  sustrarse  á  la  muerte  abandonando  á  Roma,  y  sin  em- 
bargo no  lo  hicieron,  c  Por  ventura  podrá  decirse  de  ellos  que  estaban 
bien  allí?» 

—El  gobierno  italiano,  según  indicábamos  en  el  número  anterior, 
prosigue  su  campaña  contra  la  enseñanza  religiosa:  ahora  tiene  en  estu- 
dio para  presentarlos  al  Parlamento  en  la  próxima  legislatura,  varios 
proyectos  de  ley  prohibiendo  en  las  escuelas  la  enseñanza  religiosa  y 
reservándose  el  Estado  la  exclusiva  e'n  la  instrucción  primaria;  otro  so- 
bre el  divorcio,  en  el  que  tiene  particular  interés  el  Presidente  del  Con- 
sejo, el  bigamo  Sr.  Crispi;  otro  reorganizando  las  obras  pías,  es  decir, 
incautándose  el  Estado  de  los  bienes  de  los  Hospicios,  Hospitales,  Asi- 
los, etc.,  etc.  Todo  para  mayor  libertad,  honra  y  gloria  de  la  Iglesi-a,  que 
debe  de  quejarse  de  vicio,  cuando  el  gobierno  italiano  se  presta  tan 
generosamente  á  administrar  sus  bienes  y  á  ser  tutor  y  curador  de  todos 
los  católicos,  sin  excluir  al  Romano  Pontífice. 

— De  una  estadística  publicada  por  la  Junta  de  la  Exposición  Vatica- 
na resulta  que  en  los  tres  meses  que  estuvo  abierta,  la  visitaron  349.808 
personas,  sin  contar  los  personajes  ni  los  empleados  del  Vaticano,  quie- 
nes tenían  sus  entradas  especiales. 

— La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  publicado  un  decreto  por  el 
que  Su  Santidad,  ansioso  de  dar  nuevo  aumento  al  culto  de  la  ^'irgen 
del  Rosario,  instituye  un  oficio  y  una  misa  propias  para  la  fiesta  del  San- 
to Rosario. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — El  enfermo,  al  decir  de  todos,  mejora;  pero  las  consultas 
médicas  menudean  cada  vez  más.  cQué  será?  Decímoslo,  porque  ya  va 
tiempo  que  los  augures  políticos  nos  están  diciendo  que  la  paz  está  ase- 
gurada, que  no  hay  manera  de  turbarla,  porque  los  supuestos  enemigos 
se  entienden  á  maravilla...  y  el  resultado  es  que  los  monarcas  europeos 
y  los  políticos  más  conspicuos  no  dan  paz  á  sus  cabildeos,  y  van  y  vie- 
nen, desmintiendo  con  los  hechos  la  ilimitada  confianza  que  demuestran 
sus  palabras.  Entre  esas  visitas,  la  que  más  se  ha  prestado  á  largos  co- 
mentarios, es  la  que  ha  hecho  el  Sr.  Crispi  al  príncipe  de  Bismarck,  sin 
que  á  estas  fechas  se  sepa  á  punto  fijo  cuál  ha  sido  el  principal  objeto  de 
la  conferencia.  Creen  algunos  que  se  trata  de  preparar  un  congreso  eu- 
ropeo en  que  se  discutirá  el  desarme  general;  otros  opinan  que  Crispi  se 
ha  visto  seriamente  comprometido  con  las  notas  diplomáticas  que  se 
han  cambiado  entre  Francia  é  Italia,  y  ha  querido  aconsejarse  de  Bis- 
marck para  salir  del  atolladero,  y  otros,  por  último,  juzgan  que  han  po- 
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dido  influir  esas  dos  causas,  más  el  deseo  de  entenderse  en  lo  relativo  á 
la  cuestión  de  Bulgaria,  que  todavía  preocupa  seriamente  á  los  políticos. 
El  resultado,  según  dicen  los  que  deben  de  saberlo,  es  que  tendremos 
paz  para  todo  este  siglo,,  y  no  sabemos  si  también  para  el  que  viene. 
Anunciase  también  otra  entrevista  entre  Bismarck,  Kalnolvy  y  Crispi,  y 
lo  que  se  deduce  de  todo  esto  es  que  por  una  parte  Rusia  con  su  predo- 
minio en  el  Oriente  y  Francia  con  sus  deseos  de  recobrar  lo  que  perdió 
en  sus  pasados  descalabros,  los  traen  á  todos  á  mal  andar,  y  quieren  con- 
certarse, preparándose  para  toda  eventualidad.  Cuando  afirman,  pues, 
que  la  paz  está  asegurada,  débese  entender  que  es  la  manifestación  de 
un  deseo,  más  bien  que  la  de  una  persuasión. 

— Á  pesar  de  las  grandes  simpatías  que  cuenta  en  Alemania  la  insti- 
tución monárquica,  el  socialismo  hace  innegables  progresos,  constitu- 
yendo hoy  por  hoy  el  único  peligro  para  la  paz  interior.  Buena  prueba 
de  ello  es  que  uno  de  los  jefes  más  activos  del  partido  socialista  ha  sido 
elegido  diputado  del  parlamento  alemán  por  26.000  votos,  no  habiendo 

tomado  parte  en  el  escrutinio  más  que  41,000  electores. 

# 
*  * 

Inglaterra.— Dice  El  Memorial  Diplomático  de  París:  «La  reina  Victo- 
ria, que  ha  manifestado  siempre  mucha  simpatía  hacia  la  persona  del 
Papa,  y  que  en  más  de  una  ocasión  ha  dado  muestras  de  la  alta  estima 
en  que  tiene  á  los  Cardenales  Newman  y  Manning,  no  vería  sin  profundo 
disgusto  que  se  menoscabara  el  respeto  debido  á  la  dignidad  de  la  San- 
ta Sede  con  alguna  infracción  de  las  leyes  de  la  etiqueta  y  el  decoro,  que 
exigen  que  cualquier  soberano  extranjero  que  llega  á  Roma  evite  cuida- 
dosamente herir  la  justa  susceptibilidad  del  Vaticano.  Asociándose  el 
gobierno  británico  á  estos  conocidísimos  sentimientos  de  la  soberana  de 
Inglaterra,  y  teniendo  en  cuenta  las  satisfactorias  relaciones  que  existen 
entre  el  ministerio  y  León  XI 11,  ha  indicado  ya  al  conde  de  Robilant  la 
importancia  que  concede  á  que  en  la  eventualidad  de  una  visita  del  em- 
perador Guillermo  al  Quirinal,  el  gobierno  italiano  tenga  muy  presentes 
las  deferencias  que  se  deben  al  Sumo  Pontífice.» 

— Nuestros  lectores  saben  que  Mr.  Parnell,  valeroso  jefe  del  partido  na- 
cionalista irlandés,  ha  incoado  un  proceso  contra  el  Times,  por  haberle 
atribuido  este  periódico  no  sabemos  qué  participación  en  ciertos  crímenes 
cometidos  en  Irlanda.  Para  que  el  proceso  pueda  seguir  adelante  se  ha 
abierto  una  suscripción,  á  la  cabeza  de  la  cual  figura  Mons.  Walsh,  Arzo- 
bispo de  Dublin,  con  un  donativo  de  50  libras  esterlinas  (i.  250  pesetas) 
y  una  carta  en  que  elogia  á  Parnell,  é  invita  á  todos  los  buenos  irlande- 
ses á  que  coadyuven  cuanto  puedan  á  sufragar  los  gastos  del  proceso.  Un 
solo  donante,  Mr.  Brunner,  ha  contribuido  con  500  libras  (12, 500  pesetas) 
y  es  indescriptible  el  entusiasmo  por  concurrir  á  lo  que  lleva  trazas  de 
ser  el  fin,  descubrimiento  y  castigo  de  las  iniquidades  é  infamias  de  los 
protestantes  conservadores.  Parnell  ha  hecho  embargar  en  Edimburgo 
(Escocia)  los  fondos  que  el  Times  tenía  en  poder  de  sus  corresponsales 
escoceses,  y  le  demanda  ante  aquellos  tribunales  para  que  pruebe  que  no 
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son  falsas  las  cartas  que  le  ha  atribuido,  ó  sea  castigado  por  calumnia- 
dor. Esta  habilidad  de  Parnell  ha  causado  gran  sorpresa.  En  la  demanda 
presentada  contra  el  Times,  Parnell  exige  50,000  libras  esterlinas  de  in- 
demnización, que  valen  lo  mismo  que  dos  millones  y  quinientos  mil 
duros. 

•  • 
Francia.— Cuando  ya  se  creía  que  la  popularidad  de  Boulanger  estaba 
por  los  suelos,  y  que  por  mucho  que  se  esforzase  jamás  podría  levantar 
cabeza,  de  nuevo  está  dando  malísimos  ratos  al  gobierno  francés;  por 
que,  á  lo  que  se  ve,  no  está  tan  postergado  y  sin  influencias  como  se  ha- 
bían figurado  muchos.  En  las  elecciones  parciales  verificadas  el  día  20 
del  mes  pasado  salió  diputado  por  los  tres  distritos  por  donde  se  había 
presentado,  venciendo  con  gran  mayoría  á  sus  tres  adversarios.  Este 
inesperado  resultado  ha  llenado  de  consternación  á  los  republicanos  par- 
tidarios del  actual  orden  de  cosas.  El  número  de  votos  obtenidos  por 
Boulanger  ha  sido  de  263,000  en  los  tres  distritos.  En  el  increíble  desbara- 
juste que  reina  en  la  nación  vecina,  no  es  fácil  adivinar  qué  significan 
esos  cientos  de  miles  de  votos  dados  al  famoso  general.  Si  se  pregunta- 
se á  cada  uno  de  los  votantes  por  su  opinión,  si  quieren  la  dictadura,  si 
prefieren  la  monarquía  ó  el  imperio  á  la  república,  si  son  partidarios  de 
la  revisión  constitucional  y  de  la  disolución  de  las  Cámaras,  todos  ellos, 
como  la  inmensa  mayoría  de  los  franceses,  de  seguro  no  son  ni  revisio- 
nistas, ni  cosa  que  se  le  parezca;  sino  pura  y  simplemente  descontentos 
y  mal  avenidos  con  el  desgobierno  actual. 

— El  presidente  de  la  república,  Mr.  Carnot,  se  quejó,  aunque  atenta- 
mente, al  Obispo  de  Valence  de  que  en  su  discurso  de  bienvenida  no  hu- 
biese tenido  una  sola  palabra  que  mostrase  adhesión  por  parte  del  clero 
á  las  instituciones  republicanas.  Los  periódicos  franceses  impíos  han  pe- 
dido que  se  castigue  al  Prelado,  gritando  escandalizados  por  la  contesta- 
ción que  dio  el  Obispo,  y  que  no  pudo  ser  más  discreta: « Permitidme,  se- 
ñor Presidente,  os  diga  con  franqueza  que  si  el  Gobierno  de  la  república, 
fiel  á  su  divisa,  practicase  lealmente  la  libertad  para  todos,  la  verdadera 
fraternidad  y  la  igualdad  ante  la  ley,  nosotros,  es  decir,  todo  el  clero,  esta- 
ría más  predispuesto  á  la  benevolencia  con  las  instituciones  republica- 
nas.» Pero,  como  ha  dicho  un  periódico  católico,  si  el  gobierno  arroja  á 
Dios  de  las  escuelas,  á  las  Hermanas  de  los  Hospitales,  los  seminaristas 
les  manda  á  los  cuarteles,  á  las  Congregaciones  las  arroja  á  la  calle, 
después  de  despojarlas  de  sus  bienes;  si  se  amenaza  con  romper  el  Con- 
cordato y  suprimir  el  presupuesto  de  cultos,  :qué  ha  de  hacer  el  clero?» 

— La  afluencia  de  peregrinos  este  verano  en  Lourdes  ha  sido  extraor- 
dinaria. Actualmente  hay  más  de  seis  mil  de  las  Diócesis  de  Angulema, 
Moriipeller,  Morcillac,  Aullan,  Villafranca,  etc.,  etc.  Los  prodigios  que  se 
han  obrado  por  intercesión  de  la  Virgen  Santísima  han  sido  tan  asom- 
brosos que  los  mismos  periódicos  liberales  avanzados  se  han  visto  preci- 
sados á  cantar  las  alabanzas  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  El  día  mis- 
mo de  Nuestro  Gran  Patriarca  San  Agustín  abjuró  sus  errores  protestan- 
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tes  una  señora  de  una  noble  familia  de  Poitu  en  manos  del  Obispo  de 
Angulema.  Cuéntanse  por  centenares  las  cuiaciones  milagrosas  de  en- 
fermedades físicas. 

— El  Emmo.  señor  Cardenal  Lavigerie,  Arzobispo  de  Cartago  en  Áfri- 
ca, prosigue  con  fervor  creciente  su  apostolado  para  que  desaparezca  de 
aquel  continente  la  trata  de  negros  y  la  esclavitud.  El  venerable  purpura- 
do, después  de  grandes  trabajos,  ha  logrado  instalar  en  Bruselas  la  junta 
central  y  las  juntas  provinciales  de  la  sociedad  antiesclavista,  presidien- 
do la  primera  el  general  belga  Jamart.  La  prensa  extranjera  aseguró  que 
los  holandeses  habían  enviado  al  citado  Cardenal  una  fuerte  suma  para 
el  nobilísimo  fin  que  se  propone;  mas  parece  que  no  hay  nada  de  eso,  y 
que  la  noticia  fué  propalada  por  la  prensa  anticatólica,  á  ñn  de  que  los 
católicos  no  contribuyeran,  creyendo  que  estaban  cubiertos  los  gastos  de 
la  sociedad  antiesclavista.  Otro  incidente  ha  ocurrido  también  digno  de 
mencionarse.  Habiendo  dicho  el  Cardenal  Lavigerie  en  varias  de  sus 
conferencias  que  los  musulmanes  eran  los  únicos  que  se  dedicaban  á  la 
trata  de  negros,  el  embajador  turco  en  Bruselas  quiso  vindicar  á  sus  co- 
rreligionarios, aduciendo  por  única  prueba  que  el  Corán  condena  la  es- 
clavitud; pero  el  Cardenal  le  ha  contestado  por  medio  de  una  carta  que 
publica  la  Independencia  Belga,  probándole  con  hechos  innegables,  que 
á  pesar  del  Corán,  los  musulmanes  trafican  con  seres  humanos,  y  que 

llevan  su  mercancía  hasta  la  misma  Turquía  asiática. 

* 
»  ♦ 

Italia.— Nada  hemos  querido  decir  en  los  números  pasados  de  las 
notas  diplomáticas  que  se  han  cambiado  entre  Italia  y  Francia,  hasta  ver 
en  qué  paraban  las  cosas.  Ahora  que  parece  haber  terminado  el  asunto, 
si  bien  dejando  los  ánimos  más  agriados  de  lo  que  estaban,  vamos  á  de- 
dicarle dos  palabras.  Italia  no  había  participado  oficialmente  la  funda- 
ción de  su  nueva  colonia  de  Massuah  á  las  potencias,  y  al  hacerlo,  se  en- 
contró con  que  Francia  aducía  derechos  anteriores.  Á  esto  contestó  Italia 
que  Massuah  podía  considerarse  primi  capientis,  y  que  es  extraña  de 
todos  modos  la  actitud  de  Francia,  cuando  ha  hecho  otro  tanto  en  cir- 
cunstancias análogas.  De  nuevo  ha  hablado  el  ministro  francés  de  rela- 
ciones exteriores;  pero  ya  con  menos  energía  que  en  la  primera  nota, 
debido,  según  se  dice,  á  que  Bismarck  ha  procurado  suavizar  asperezas. 
Quien  ha  contestado  con  energía  inusitada  ha  sido  Turquía,  en  calidad 
de  nación  soberana  del  Egipto,  de  que  forma  parte  Massuah.  Con  todo, 
Italia  no  encontrará  serios  obstáculos  en  las  naciones  del  continente 
europeo,  teniendo  como  tiene  á  su  favor  en  este  asunto  á  Inglaterra  y 
Alemania. 

— En  el  momento  en  que  el  conflicto  entre  Francia  é  Italia  estaba  en 
su  periodo  álgido,  llegaron  á  Europa  las  noticias  de  un  nuevo  y  grave 
descalabro  que  acababan  de  experimentar  las  tropas  italianas  en  África, 
poniendo  al  gobierno  italiano  en  situación  verdaderamente  comprometi- 
da y  difícil.  Un  numeroso  destacamento  de  bachibuzíiks  mandado  por  ofi- 
ciales italianos   fue  completamente  destrozado  en  Saganeiti  por  los  se- 
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cuaces  del  Debeb,  jefe  de  gran  prestigio  de  una  de  las  tribus  inmediatas. 
La  noticia  de  este  desastre,  comunicada  á  Roma  en  un  largo  telegrama 
del  general  Baldissera,  produjo  en  Italia  tristísima  impresión.  La  prensa 
de  todos  los  colores  ha  publicado  á  este  propósito  artículos  muy  violen- 
tos contra  Crispí,  reclamando  una  pronta  reparación  que  satisfaga  por 
completo  el  honor  de  la  bandera  italiana,  seriamente  comprometido  en 
África  después  de  tantos  y  tantos  reveses,  no  compensados  ni  por  un  solo 
hecho  de  armas  glorioso  para  Italia.  Con  este  motivo  uno  de  los  perió- 
dicos liberales  más  importantes  de  esa  península  comenzaba  días  pasa- 
dos un  artículo  con  estas  palabras:  «África  es  para  nosotros  la  tierra  del 
llanto  y  de  la  vergüenza.» 

III. 
ESPAÑA. 

La  política  se  encuentra  en  un  periodo  de  relativa  calma.  Á  los  dis- 
cursos políticos  de  los  conservadores,  en  que  éstos  ponían  al  gobierno 
de  oro  y  azul,  contestan  los  fusionistas  con  otros  discursos,  cantando 
las  excelencias  del  régimen  liberal  democrático.  Dícese  que  los  persona- 
jes conservadores  de  segunda  fila  piden  el  poder  con  mucha  necesidad; 
pero  que  el  Sr.  Cánovas,  con  quien  en  este  punto  convienen  todos  los 
ministeriales,  opina  que  no  ha  llegado  aún  la  hora  de  mando  para  el 
partido  conservador. 

— Tiempo  hacía  que  el  consejo  de  gobierno  de  la  armada  estaba  dis- 
cutiendo ampliamente  las  condiciones  en  que  varias  compañías  se  com- 
prometían á  construir  tres  grandes  cruceros  para  la  marina  española. 
Como  era  natural,  las  ciudades  de  donde  habían  partido  las  proposicio- 
nes, esperaban  con  ansíala  resolución  del  consejo  de  la  armada,  pues 
si,  conforme  con  ella,  el  gobierno  adjudicaba  la  construcción,  la  ciudad 
y  comarca  favorecida  reportaba  grandes  beneficios.  En  uno  de  estos  días 
pasados,  el  consejo  se  resolvió  al  fin  por  la  proposición  hecha  por  una 
compañía  bilbaína,  en  la  que,  según  creemos,  no  todo  es  español,  y  esto 
ha  bastado  para  que  los  gaditanos  pusieran  el  grito  en  el  cielo.  La  pren- 
sa marítima  de  Cádiz  se  ha  quejado  amargamente  del  gravísimo  perjui- 
cio que  con  eso  se  causa  á  aquella  ciudad.  Se  han  celebrado  numerosas 
reuniones  presididas  por  el  alcalde  y  por  el  presidente  de  la  diputación 
provincial.  Se  han  cerrado  los  comercios  y  tiendas,  y  han  acordado  en- 
viar á  Madrid  una  numerosa  comisión  compuesta  de  personas  que  per- 
tenecen á  todos  los  partidos  y  centros  para  que  gestione  en  favor  de  los 
intereses  de  Cádiz.  Hasta  los  teatros  se  han  cerrado  en  señal  de  luto. 
Sabedor  el  gobierno  de  lo  que  acontecía,  ha  mandado  decir  que  si  la  ciu- 
dad de  Cádiz  no  vuelve  á  una  actitud  completamente  pacífica,  no  recibi- 
rá siquiera  á  la  comisión  que  aquélla  piensa  enviar  á  Madrid.  Creemos 
que  con  esta  indirecta  se  habrán  calmado  los  ánimos,  ó  se  esforzarán  por 
aparentar  una  tranquilidad  que  no  pueden  tener  mientras  no  se  resuelva 
definitivamente  un  asunto  de  tanta  importancia. 
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-  En  un  pequeño  soto,  distante  un  cuarto  de  legua  de  Burgos,  ocurrió 
el  mes  pasado  una  sangrienta  colisión  entre  militares  y  paisanos,  con 
motivo  de  ciertas  rivalidades,  tan  comunes  por  desgracia  en  las  fiestas 
populares.  Parece  ser  que  cuando  un  jefe  militar  trataba  de  reunir  la 
tropa  V  se  disponía  á  mandarla  á  sus  cuarteles,  algunos  paisanos,  irrita- 
dos sin  duda  por  supuestas  injurias  anteriores,  empezaron  á  arrojar 
piedras,  y  aun  se  dice  que  se  oyó  algún  tiro  de  revólver,  dando  esto 
ocasión  á  que  el  indicado  jefe  mandase  cargar  á  los  soldados.  Obede- 
cida la  orden,  resultó  un  paisano  muerto  y  24  heridos,  algunos  de  éstos 
de  gravedad.  Por  parte  de  la  tropa  resultaron  también  algunos  heridos, 
entre  ellos  un  sargento  de  artillería  con  dos  puñaladas. 

—Parece  que  la  fatalidad  ha  decretado  la  ruina  de  nuestros  más  so- 
berbios monumentos  cristianos,  pues  al  hundimiento  ocurrido  en  la 
catedral  de  Sevilla,  hay  que  añadir  la  desviación  observada  en  el  hastial 
de  la  de  León,  según  oficio  del  arquitecto  encargado  hace  algún  tiempo 
de  la  restauración  de  la  misma;  la  noticia  circulada  de  que  la  de  Barce- 
lona no  se  encuentra  en  estado  bastante  sólido  para  resistir  las  obras  de 
restauración  proyectadas,  y  que  satisface  de  su  bolsillo  particular  el 
opulento  banquero  Sr.  Girona;  la  especie  deque  la  soberbia  catedral  de 
Córdoba  no  se  encuentra,  en  uno  de  sus  ángulos,  en  el  estado  de  solidez 
que  fuera  de  desear,  y  por  último,  que  la  incomparable  catedral  de 
Burgos  necesita  prontas  reparaciones,  que  no  hay  que  decir  si  serán  cos- 
tosas, si  en  plazo  no  lejano  no  queremos  oír  que  han  ocurrido  despren- 
dimientos, que  además  dé  peligrosos,  representarán  muchos  años  de 
trabajo  y  enormes  sumas. 

— Agítase  entre  los  católicos  españoles  un  pensamiento  laudabilísimo, 
al  que  no  podemos  menos  de  prestar  nuestro  absoluto  é  incondicional 
apoyo.  Trátase  de  celebrar  en  Madrid  el  primer  Congreso  católico  espa- 
ñol á  imitación  de  los  que  en  otras  ocasiones  han  celebrado  los  católicos 
de  diversos  países  en  Friburgo,  París,  Fulda,  etc.,  y  que  tan  fecundos  han 
sido  en  buenos  resultados.  Iniciada  la  idea  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Madrid  al  publicar  su  hermosa  pastoral  contra  el  código  civil  italiano,  ha 
sido  acogida  con  entusiasmo  por  los  buenos,  y  acerca  de  ella  leemos  lo 
siguiente  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  Madrid-Alcalá: 

«Son  bastantes  las  personas  que  nos  han  escrito,  y  que  se  han  acercado 
á  nosotros,  pidiéndonos  informes  sobre  el  Congreso  católico,  de  cuya  ce- 
lebración hizo  mención  nuestro  Excelentísimo  Prelado  al  publicar  la 
Encíclica  Libertas;  y  para  satisfacer  esos  deseos,  podemos  decir  que, 
con  la  gracia  de  Dios,  se  llevará  adelante  tan  laudable  pensamiento,  del 
cual  tiene  ya  noticia  Su  Santidad  y  también  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apos- 
tólico en  esta  Corte;  que  nuestro  Excmo.  Prelado  se  dirigirá  en  su  opor- 
tunidad á  los  MM.  RR.  Prelados  de  España,  pidiéndoles  su  consejo. 
remitiéndoles  el  programa  y  los  temas  para  que  modifiquen  uno  y  otros 
conforme  lo  creyeren  conveniente,  é  invitándolos  á  tomar  parte  en  la 
organización  y  en  las  sesiones  del  Congreso;  que  la  Presidencia  de  éste 
la  tendrá  el  Excmo,  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  si  se  dignase  admitirla. 
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ó  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  ó  en  su  defecto,  cual- 
quiera de  los  Emmos.  Señores  Cardenales  ó  Prelados  á  quienes  corres- 
pondiere, guardada  siempre  la  jerarquía  y  la  antigüedad:  que  el  Congre- 
so será  nacional  y  dé  carácter  puramente  científico;  que  las  Comisiones 
que  se  formen  para  los  trabajos  y  orden  de  las  sesiones  estarán  presidi- 
das por  un  Prelado  ó  por  un  sacerdote  docto;  que  en  el  mes  de  Octubre 
se  publicará  un  periódico,  como  se  hizo  con  ocasión  del  Jubileo  de  Su 
Santidad,  que  sea  órgano  del  Congreso,  para  alejar  así  de  éste  en  cuan- 
to sea  posible,  todo  matiz  político;  que  en  su  oportunidad  se  invitará  á 
las  Corporaciones,  Academias  y  centros  literarios  para  que  nombren  co- 
misión que  lleve  su  representación  respectiva  en  el  Congreso;  que  habrá 
un  Tribunal  de  censura  presidido  por  un  Prelado,  y  compuesto  de  hom- 
bres doctos  en  los  diferentes  ramos  del  saber,  para  examinar  los  discur- 
sos que  hayan  de  pronunciarse  por  los  que,  al  efecto,  pidan  turno  con  la 
mira  de  exponer  alguno  de  los  temas  prefijados;  y,  finalmente,  que  habrá 
en  esta  capital  una  comisión  permanente  para  llevar  la  correspondencia, 
y'ejecutar  los  acuerdos  de  los  Prelados  en  todo  lo  que  se  relacione  con 
el  Congreso.  Esas  son  las  noticias  que  en  general  podemos  dar  á  los  que 
nos  han  consultado  sobre  la  materia.» 
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MISCELÁNEA, 


LOS    PRONÓSTICOS    DE    NOHERLESOOM 

Y  LOS  ACONTECIMIENTOS  METEOROLÓGICOS- 


Sabido  es  de  todos  el  eco  que  han  tenido  en  España,  de  algún  tiempo 
á  esta  parte,  las  profecías  meteorológicas  de  Noherlesoom,  por  otro  nom- 
bre León  Hermoso:  eco  que,  por  circunstancias  debidas  á  las  condicio- 
nes de  la  vida  humana  y  que  no  sonde  este  lugar,  acaso  ha  resonado 
más  de  lo  necesario.  El  arriesgado  astrónomo — meteorologista  háse  con- 
quistado muchas  simpatías  en  el  público,  sin  que  le  hayan  escaseado  las 
diatribas  por  parte  de  sus  émulos.  Como  sucede  en  todo  lo  que  excita  el 
interés  público,  ha  resultado  de  aquí  la  diversidad  de  apreciaciones  que 
siempre  se  observa  en  casos  análogos  á  éste;  y  mientras  para  muchos  es 
profeta  ilustrado  é  infalible  el  Sr.  Noherlesoom,  para  otros  no  es  más 
que  un  pedante  y  un  embaucador. 

Por  nuestra  parte  hemos  de  confesar  que  desde  ua  principio  dimos 
muy  escasa  importancia  á  los  pronósticos  del  Sr.  Noherlesoom,  porque 
siempre  hemos  opinado  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  meteoroló- 
gica, no  pueden  anticiparse  los  pronósticos  relativos  á  las  variaciones 
atmosféricas  más  allá  de  tres,  ó  cuando  mucho,  cuatro  días;  y  esto  en 
manera  alguna  puede  hacerse  con  la  seguridad  y  aplomo   con  que  el 
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mencionado  meteorologista  formula  sus  prcdiciones,  toda  vez  que  es 
necesario  tener  siempre  muy  en  cuenta  las  eventualidades  á  que  está 
sujeto  un  cambio  cualquiera  en  la  masa  del  aire,  así  en  el  principio 
como  en  el  desarrollo  y  curso  del  metéoro.  Una  vez  iniciado  éste  y 
observada  su  dirección  é  intensidad  al  través  de  la  atmósfera,  es  fácil 
por  m^dio  del  telégrafo,  anunciar  su  llegada  á  regiones  muy  lejanas, 
pudiendo  precisar  con  más  ó  menos  exactitud  la  hora  probable  en  que 
arriba  ó  pasa  por  tal  ó  cual  punto  del  globo,  la  zona  á  que  puede  alcan- 
zar su  influencia  benéfica  ó  destructora,  etc.,  etc.  Pero  si  esto  es  así, 
como  la  experiencia  lo  confirma,  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de 
predicciones  más  anticipadas,  como  de  8,  15,  20  y  aún  más  días,  y  es 
insuficiente  para  esto,  por  no  decir  inútil,  el  querer  apoyarse  en  las  in- 
dicaciones de  los  instrumentos  meteorológicos;  porque  los  empleados  y 
conocidos  en  los  observatorios  no  las  suministran  con  tanta  anticipación, 
V  aunque  alguna  pudiera  observarse,  no  sabemos  hasta  ahora  que  haya 
existido  ni  exista  ningún  observador  tan  feliz  que  poseyendo  secreto  de 
tanta  trascendencia  pueda  utilizarlo  para  formular  un  pronóstico  com- 
pletamente cierto. 

No  se  nos  oculta,  por  otra  parte,  que  una  serie  de  observaciones  es- 
crupulosamente hechas  durante  muchos  años  consecutivos,  puede  sumi- 
nistrar mucha  luz  al  atento  observador  para  que,  cotejando  unos  con 
otros  los  acontecimientos  realizados  en  el  seno  del  aire,  llegue  á  formu- 
lar reglas  bastante  seguras  para  de  lo  pasado  deducir  lo  futuro.  Pero 
este  es  el  fin  á  que  constantemente  aspira  la  Meteorología  moderna,  y 
cualquiera  que  conozca  el  estado  actual  de  esta  ciencia  sabe  muy  bien  lo 
mucho  que  le  falta  para  llegar  á  la  posesión  del  objeto  de  sus  aspiracio- 
nes. Todo  lo  demás  que  quiera  suponerse  no  será  otra  cosa  que  esa  me- 
teorología popular  basada  no  más  que  en  observaciones  casuales  y 
apreciaciones  rutinarias  que,  si  bien  encierran  mucho  de  verdad,  están 
destituidas  de  verdaderos  principios  científicos.  Ignoramos  cuáles  sean 
los  en  que  se  apoyan  las  predicciones  del  Sr.  Noherlesoom,  y  por  lo  mis- 
mo no  podemos  juzgar  de  su  solidez,  ni  hemos  de  ser  nosotros  quienes, 
sin  más  razón  para  ello,  los  rechacemos  sin  examinarlos  ni  los  acojamos 
sin  conocerlos. 

Es  lo  cierto  que  al  decir  de  muchos  telegramas,  publicados  por  varios 
periódicos,  algunos  de  tos  pronósticos  en  cuestión  hánse  realizado  al  pié 
de  la  letra.  Nada  podemos  asegurar  con  respecto  á  esto,  pues,  como  an- 
tes decíamos  y  por  las  razones  indicadas,  los  leímos  sin  darles  impor- 
tancia, y  de  ahí  el  que  no  procurásemos  fijarnos  en  si  tenían  ó  no  verda- 
dero cumplimiento.  Mas  al  leer  el  día  14  de  Agosto  que  el  Sr.  León 
Hermoso  trazaba  sin  vacilar  la  senda  que  habían  de  recorrer  las  varia- 
ciones del  temporal  durante  la  segunda  quincena  del  citado  mes,  for- 
mulando su  pronóstico  de  la  manera  más  categórica,  se  excitó  nuestra 
curiosidad,  como  se  excitó  también  la  de  muchos  otros,  y  nos  propusi- 
mos seguir  sin  interrupción  las  indicaciones  de  los  aparatos  de  nuestro 
observatorio  y  las  más  insignificantes  alteraciones  en  la  gran  masa  ga- 
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seosa  que  envuelve  á  la  tierra,  con  el  fin  decidido  de  admirar  la  previso- 
ra intuición  del  Sr.  Hermoso  (lo  cual  deseábamos  ardientemente),  ó  de 
convencernos  de  que  semejantes  profecías  eran  uno  de  tantos  noticiones 
de  los  que  con  demasiada  frecuencia  nos  ofrecen  los  diarios,  sin  duda 
para  que  los  lectores  desocupados  tengan  en  qué  entretenerse. 

Para  conseguir  nuestro  objeto  no  nos  hemos  contentado  con  los  in- 
significantes datos  que  aquí  en  esta  localidad  de  Valladolid,  pudiéramos 
nosotros  coleccionar,  convencidos  de  que  no  eran  suficientes  para  for- 
mar un  juicio  acertado,  ya  que  muy  bien  podría  acontecer  realizárselo 
anunciado  en  muchas  otras  partes  de  España,  sin  que  aquí  se  notase 
alteración  alguna,  ó  viceversa:  lo  cual  no  sería  de  gran  entidad  para  que 
dejase  de  cumplirse  in  esentia  lo  pronosticado,  ni  por  ello  perdería  gran 
cosa  de  su  mérito  el  autor  del  pronóstico.  Cuánto  de  realidad  haya  en  el 
asunto  que  nos  ocupa  lo  deduciremos  de  los  datos  que  á  continuación 
se  exponen. 

El  cambio  del  temporal  daría  principio  el  viernes   17  de  Agosto  y 
«examinada  dicha  (segunda)  quincena,  no  puede  pedirse  más  borrascosa 
y  perturbada,  viniendo  á  ser  como  una  anticipación  del  Otoño.  El  vier- 
nes 17  del  corriente  dará  principio  un  persistente  y  duro  temporal  que 
dominará  hasta  el  28  inclusive.  Durante  este  tiempo  no  cesarán  las  inva- 
siones borrascosas  del  Atlántico,  que  mantendrán  la  atmósfera  constan- 
temente alterada  por  vientos  duros,  á  veces  huracanados,  de  SO.  á  NO., 
ocasionando  lluvias  generales  y  tormentas.»  Así  principia  el  pronóstico. 
Si  el  Sr.  Noherlesoom  se  hubiese  concretado  tan  sólo  á  lo  que  acabamos 
de  trascribir,  desde  luego  le  felicitaríamos,  porque  los  sucesos  en  gene- 
ral corresponden  á  la  predicción  trascrita.  Cualquiera  puede  echarlo   de 
ver  con  sólo  comparar  el  temporal  que  dominó  durante  la  primera  quin- 
cena de  Agosto  con  el  que  ha  reinado  en  la  que  está  finalizando  desde  el 
ló  en  adelante.  Pero  veamos  por  partes,  si  en  los  días  ó  grupos  de  días 
que  el  astrónomo  distingue,  puede  asegurarse  lo  mismo. 

Trascurrió  el  día  15  sin  que  apenas  se  notase  alteración  alguna,  res- 
pecto de  los  días  anteriores,  así  en  la  presión  barométrica  y  temperatura 
como  en  el  aspecto  general  del  cielo.  El  viento  en  Valladolid  osciló  sua- 
vemente entre  el  O.,  SO.  y  S.,  siendo  el  SO.  más  constante  que  los  otros. 
Cosa  parecida  sucedió  en  varias  otras  localidades  de  la  Península,  pre- 
sentándose la  atmósfera  despejada  en  la  mayor  parte  de  esas  localidades, 
menos  en  las  provincias  del  Norte,  Asturias  y  Galicia,  y  en  Zaragoza  y 
Burgos,  en  donde  el  cielo  se  observó  más  ó  menos  nuboso.  El  mar  es- 
tuvo algún  tanto  agitado  en  la  Coruña  y  Barcelona. 

Amaneció  el  ló  con  ligeras  nubes  en  el  horizonte,  continuando  nuboso 
todo  el  día.  El  viento  casi  constante  del  SO.,  y  S.  corrió  con  más  inten- 
sidad que  en  el  día  anteiñor,  notándose  descenso  en  el  barómetro  de  unds 
3  milímetros  desde  la  mañana  á  la  tarde,  y  de  más  de  5  con  respecto  al 
día  15.  Hubo  además  descenso  en  la  temperatura.  Al  observar  estas  in- 
dicaciones y  el  aspecto  de  la  atmósfera,  creímos  se  acercaba  el  principio 
de  «las  invasiones  del  Atlántico.»  Fuera  de  Valladolid  sopló  viento  fuer- 
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te  del  SE.  en  S.  Fernando;  con  menos  intensidad  del  E.,  NE.,  en  Bar- 
celona y  del  S.  O.  en  Segovia.  En  la  zona  de  las  provincias  del  norte  y 
Galicia,  cielo  nuboso  en  unas  partes  y  cubierto  en  otras,  observándose  lo 
mismo  en  Lisboa,  Oporto,  Cáceres,  Badajoz,  Valencia,  León,  Salaman- 
ca, Madrid,  Escorial  y  Ciudad  Real;  y  en  París,  St.  Mathieu  y  Biarritz, 
fuera  de  España.  Más  g-enei-al  que  las  nubes  fué  la  disminución  de  pre- 
sión barométrica  que  se  observó  casi  en  todas  partes.  No  sabemos  que 
haya  llovido  en  parte  alguna  de  la  Península. 

Día  17.  Comienza  el  fenómeno,  según  el  pronóstico. 
En  Valladolid,  cielo  cubierto  casi  todo  el  día:  viento  constante  del 
SO.  y  S.  El  barómetro  al  parecer  estacionario,  hasta  por  la  tarde  que  se 
nota  tendencia  á  subir.  Llueve  en  pequeña  cantidad.  Densas  nubes  oscu- 
recen el  horizonte  de  San  Sebastián,  Oviedo,  en  donde  hubo  am.agos  de 
tempestad,  Coruña,  Santiago,  Pontevedra,  Vigo,  Teruel,  Burgos,  Sego- 
via, Escorial,  Ciudad  Real  y  Salamanca,  y  lo  empañan  solamente  en  Lis- 
boa, Barcelona,  León  y  en  otras  localidades.  El  viento  O.  N.O.,  corre 
con  violencia  en  Málaga,  con  menos  intensidad  en  Barcelona,  Segovia, 
Burgos,  etc.,  y  por  fin,  llueve  en  León,  Soria,  Bilbao,  Vitoria,  Coruña, 
Oviedo,  Pamplona.  San  Sebastián,  Santander  y  Zamora,  agitándose  la 
mar  en  Lisboa  y  Alicante,  á  la  vez  que  se  observó  gran  oleaje  en  Barce- 
lona. Pasó  el  18  nuboso  en  la  mañana  y  despejado  por  la  tarde:  oscila  el 
viento  suave  de  SO.  á  SE.  durante  aquella:  á  las  doce  cambia  en  E.  y  des- 
pués en  NE.  y  N.  Aumenta  la  presión  del  aire. 

Tampoco  en  el  resto  de  España  se  nota  más  dureza  en  el  temporal  que 
en  el  día  anterior.  La  mar  está  rizada  en  Alicante  y  agitada  en  Barcelona. 
No  se  observa  viento  impetuoso  en  parte  alguna;  pero  sí  algo  intenso  en 
Orense,  Málaga,  Zaragoza,  Madrid,  etc.  El  cielo  en  general  más  despeja- 
do que  ayer,  cayendo  alguna  lluvia  en  Vitoria,  Pamplona  y  Santander. 
Observamos  el  19  despejado  por  la  mañana  con  viento  suave  y  fresco 
del  NE.  que  á  las  once  cambia  en  S.  SE.  apenas  perceptible.  A  las  cuatro 
de  la  tarde  brisa  del  O.,  nubes  ligeras  cruzan  el  espacio.  A  las  siete  viento 
N:  esti-atosal  O.,  que  á  las  ocho  se  habían  transformado  en  cirros,  eleván- 
dose en  la  atmósfera.  Con  algunas  variaciones  insignificantes  se  observó 
lo  mismo  en  el  resto  de  España.  La  mar  tranquila  en  las  costas,  menos 
en  Barcelona  que  se  presentó  agitada,  y  rizada  en  Alicante.  No  llovió  en 
parte  alguna.  Ha  subido  el  barómetro. 

Poco  notable  pudimos  observar  en  el  día  20.  Sale  el  sol  entre  celajes, 
nubéculas  sueltas  se  hallan  esparcidas  por  el  horizonte,  las  que  á  las  seis 
de  la  mañana  comienzan  á  condensarse  formando  cúmulos.  Así  pasa  to- 
do el  día  más  ó  menos  nuboso,  sin  que  hasta  la  noche  hubiera  metéoro 
digno  de  mencionarse,  si  se  exceptúan  los  hermosos  colores  que  en  re- 
ducido círculo  parecían  acompañar  á  la  Luna,  cuando  sus  rayos  pasaban 
al  través  de  los  elevados  y  esponjosos  cirros  en  que  los  cúmulos  del  día 
se  transformaron  al  empezar  la  noche.  El  viento,  aunque  suave,  reinó  ca- 
si constante  del  S.  y  S.  O.  Ha  descendido  el  barómetro.  La  diferencia  de 
temperatura  no  merece  notarse. 
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El  estado  atmosférico  fuera  de  esta  localidad  es  muy  semejante  al  de 
ayer,  habiendo  llovido  tan  sólo  en  la  Coruña,  Lugo  y  Pontevedra.  La 
mar  ofrece  el  mismo  aspecto  que  ayer  en  Barcelona  y  Alicante;  pero 
muéstrase  furiosa  en  San  Fernando,  á  pesar  de  hallarse  despejado  el  ho- 
rizonte y  correr  sólo  ligera  brisa.  Comparado  el  día  20  con  los  17  y  18, 
aquél  fué  más  bonancible  que  éstos,  aunque  la  diferencia  no  sea  mucha, 
y  en  parte  se  note  tendencia  a  disminuir  la  presión  atmosférica.  Esta 
circunstancia  parece  estar  de  acuerdo  con  lo  previsto  por  el  astrónomo, 
quien  en  su  pronóstico  afirma  que  el  20  será  un  día  de  transición. 

«Los  días  17  al  19,  dice,  serán  relativamente  de  menor  intensidad,  por 
cuyo  motivo,  aunque  tempestuosos  y  lluviosos  del  SO.  no  tienen  al  pare- 
cer caracteres  excepcionales.  El  20,  que  será  un  día  de  transición,  girará 
el  temporal  al  NO.  volviendo  al  SO.  al  día  siguiente  con    más  fuerza.» 

Y  efectivamente,  principia  el  21  con  cielo  cubierto  de  cúmulos  y  vien- 
to regular  del  SO.,  que  á  eso  de  las  nueve  y  media  cambia  en  S.,  presen- 
tándose el  horizonte  menos  encapotado.  A  las  tres  de  la  tarde  sopla  fuer- 
te el  O.,  oscureciéndose  más  el  cielo  con  abundantes  cúmulos  y  dejándo- 
se sentir  durante  la  tarde  calor  sofocante  como  si  amenazase  tempestad. 
A  pesar  de  esto  no  se  advierte  cambio  notable  en  el  barómetro. 

El  agua  del  mar  se  agita  en. la  Coruña,  Barcelona  y  Málaga;  y  el  cielo, 
que  cubre  el  ámbito  de  toda  la  Península  ibérica,  se  halla  en  su  mayor 
extensión  más  ó  menos  oscurecido  por  las  nubes.  No  se  observan  indicios 
de  tempestad  en  ninguna  parte;  pero  llueve  en  Vitoria,  León,  San  Sebas- 
tián, Coruña,  Santander,  Lugo,  Orense  y  Oviedo. 

Día  22.  Amanece  despejado  en  Valladolid  menos  el  S.  y  SO.  en  que 
una  faja  de  densas  nubes  rodea  la  parte  del  cielo  más  próxima  á  la  tierra. 

Continúa  lo  mismo  durante  la  mañana  elevándose  y  enrareciéndose 
dichas  nubes.  Termina  el  día  con  cielo  despejado  y  sereno  y  con  brisa  del 
E.  Ha  subido  el  barómetro  y  aumentado  algo  la  temperatura. 

En  el  resto  de  España  pasa  un  día  muy  semejante  al  19  ó  20.  No  ha 
llovido  en  parte  alguna  y  la  mar  se  presenta  tranquila  menos  en  la  Coru- 
ña y  Barcelona  en  donde  se  nota  oleaje,  especialmente  en  esta  última.  A 
uno  de  estos  días  deben  referirse  los  partes  que  en  algún  diario  hemos 
leído,  referentes  á  furiosas  tempestades  realizadas  en  varios  puntos  del 
extranjero,  comunicados  desde  Erancia,  Filadelfia  y  Londres,  dando 
cuenta  á  la  vez,  de  notables  descensos  de  presión  en  el  aire;  pero  no  po- 
demos precisar  la  fecha  en  que  tuvieron  lugar  estos  metéoros,  porque  el 
diario  á  que  nos  referimos  tampoco  nos  la  dice.  En  cuanto  al  día  23,  véa- 
se lo  que  hemos  observado  nosotros  en  Valladolid  y  los  datos  recibidos 
de  otras  partes. 

Amanece  completamente  despejado  en  esta  localidad  con  ligera  brisa 
del  N.  y  NE.  en  momentos  dados.  A  las  diez  de  la  mañana  el  viento  ha 
cambiado  en  SO.  En  el  barómetro  se  nota  un  pequeño  descenso,  presa- 
gio sin  duda  del  viento  S.  y  SO.  que  con  bastante  intensidad  se  dejó 
sentir  desde  la  una  y  media  de  la  tarde  en  adelante.  Cesa  al  terminar  el 
día  y  se  presentan  ligeras  nubes  hacia  la  parte  del  S.  SO. 
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De  lo  observado  en  otras  localidades  resulta  que  hizo  viento  en  Alican- 
te, Málaga  y  Oporto,  no  observándose  más  que  suaves  brisas  ó  completa 
calma  en  lo  restante  de  la  Península.  En  Vigo  y  Barcelona  cielo  cubierto, 
y  brumoso  en  San  Fernando,  con  nubes  en  Alicante  y  oleaje  en  las  cos- 
tas. Nuboso  se  vio  también  en  Teruel,  pero  no  llovió  en  ninguna  provin- 
cia. Este  día,  que  por  lo  dicho  no  tiene  carácter  excepcional,  debía  haber 
sido  de  los  más  revueltos  para  estar  en  conformidad  con  lo  previsto  por 
el  Sr.  León  Hermoso,  pues  según  él:  «Los  días  21,  22  y  23,  que  ocupan  el 
centro  de  esta  gran  onda  atmosférica,  serán  los  de  mayor  energía  por  la 
violencia  del  viento,  también  SO.,  por  la  mayor  cantidad  de  lluvia  y  ma- 
yor impetuosidad  de  las  tormentas.  El  momento  crítico  más  violento  y 
huracanado  se  dejará  sentir  con  especialidad  el  23  por  la  tarde  y  en  la  no- 
che del  23  al  24.»  «Otro  grupo  forman  los  días  24,  25  y  26,  ventosos  del  SO. 
al  NO.  y  lluviosos,  parecidos  en  intensidad  á  los  tres  primeros,  17  al  ig.» 

Por  circunstancias  que  se  escaparon  á  la  penetración  del  autor  del 
pronóstico  que  vamos  examinando,  el  recrudecimiento  del  temporal 
anunciado  para  la  tarde  y  noche  del  23  padeció  un  retraso  de  casi  24  horas. 

En  la  madrugada  del  24  sólo  pudimos  notaren  el  horizonte  de  Valla- 
dolid,  despejado  durante  la  noche,  ligerísimos  estratos  al  ü.,  los  cuales, 
tan  pronto  como  fueron  heridos  por  los  rayos  del  sol  al  aparecer  en  el 
E.,  principiaron  á  esponjarse  y  á  elevarse,  convirtiéndose  en  cirros  que 
muy  luego  empañaron  la  trasparencia  del  aire.  Había  descendido  el  ba- 
rómetro desde  el  día  precedente.  Á  las  ocho  de  la  mañana  corría  viento 
del  SO.  y  aumentando  más  y  más  la  densidad  de  las  nubes,  el  cielo  es- 
taba completamente  encapotado  á  las  doce  del  día.  Á  la  una  de  la  tarde 
se  desprendieron  de  las  nubes  contado  número  de  gotas  de  agua,  y  á  las 
tres  veíanse  cúmulos  en  el  O.  y  nimbos  en  la  parte  del  S.  y  SE.,  con 
viento  fuerte  del  Oeste;  el  que  continuó  con  velocidad  variable  hasta  la 
noche,  quedando  despejado  el  Oeste  y  cubierto  lo  restante  del  horizonte. 

La  intensidad  del  viento  se  dejó  sentir  además  en  Málaga,  León, 
Segovia  y  en  el  Escorial,  á  la  vez  que  hacía  calma  en  Madrid,  no  pasando 
en  otras  partes  de  una  brisa  más  ó  menos  acentuada.  Amenaza  lluvia  en 
la  Coruña  y  Pontevedra  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  está  cubierto  el  cielo 
en  Oviedo,  Santiago,  Orense,  Vigo,  León  y  Salamanca;  nuboso  en  varias 
localidades  y  despejado  en  otras  muchas:  lloviendo,  por  fin,  en  Oviedo, 
Lugo,  Segovia,  Salamanca,  Guadalajara,  Coruña,  Cáceres,  Soria,  San 
Sebastián,  Pamplona,  Santander,  León,  Bilbao,  Orense,  Zaragoza  y 
Pontevedra. 

Día  25.  Preséntasela  mañana  fresca  con  algunos  cirros  en  las  altas 
regiones  del  aire.  Se  extienden  después  y  se  ven  empedrados  algunos 
puntos  del  cielo,  soplando  del  SO.  viento  suave  y  fresco.  A  las  ocho  y 
media  de  la  mañana  parece  acentuarse  el  mal  temporal,  arreciando  el 
viento,  pero  en  realidad  mejora,  aumenta  la  presión  del  aire  y  concluye 
el  día  con  la  tarcj^  despejada  y  una  noche  serena  y  fresca.  Esto  por  lo 
que  corresponde  á  Valladolid.  En  el  resto  de  la  Península  agítase  la  mar 
en  Barcelona,   San  Fernando,  Oporto  y  Bilbao,  preséntase  rizada   sola- 
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mente  en  Alicante  y  Málaga  y  se  observa  gran  oleaje  en  la  Coruña  y 
menos  intenso  en  Lisboa.  Llueve  en  Pamplona,  Logroño,  Oviedo,  San 
Sebastián,  Pontevedra,  Bilbao,  Gerona,  Vitoria,  Santander  y  Segovia, 
experimentándose  viento  fuerte  en  Madrid  y  Málaga;  con  menos  inten- 
sidad en  Ciudad  Real,  Segovia,  León,  Burgos,  Teruel,  Alicante,  San 
Fernando,  Oporto  y  Orense.  Brisa  más  ó  menos  fuerte  en  otras  partes. 
El  aspecto  del  cielo  ha  sido  de  los  más  encapotados  de  este  período.  Se 
presentó  cubierto  en  casi  toda  la  zona  del  norte  de  la  Península  y  mu- 
chas localidades  del  centro  y  sur  de  la  misma. 

Nada  notable  ocurrió  en  Valladolid  durante  el  día  26.  La  mañana 
despejada  y  tarde  nubosa;  el  viento  osciló  entre  el  S.  y  SO.  Á  las  once 
de  la  mañana  sopló  el  SO.  con  alguna  intensidad:  el  barómetro  con  ten- 
dencia á  elevarse.  No  sucedió  lo  mismo  en  todas  las  demás  partes  de  la 
Península  ibérica.  Corrió  viento  fuerte  en  San  Sebastián  y  Zaragoza. 
Fuera  de  España  corrió  huracanado  en  Niza.  Aunque  no  tan  fuerte,  se  ob- 
servó además  viento  en  Oporto,  Lisboa,  San  Fernando,  Málaga,  Alicante, 
Barcelona  y  Albacete.  Hubo  oleaje  en  el  mar  de  la  Coruña  y  de  Lisboa  y 
se  agitaron  las  aguas  en  las  costas  de  San  Sebastián,  Bilbao,  Oporto, 
Alicante  y  Barcelona.  En  muchas  localidades  se  vio  el  cielo  encapotado 
con  densas  nubes,  y  llovió  en  Vitoria,  Santander,  Pamplona,  San  Sebas- 
tián y  Bilbao. 

«Los  días  27  y  28,  al  decir  del  pronóstico,  representan  un  recrudeci- 
miento en  el  temporal,  que  volverá  al  SO.  con  energía,  dando  nueva  vida 
y  mayor  intensidad  á  las  lluvias  y  á  las  tormentas,  que  otra  vez  se  gene- 
ralizarán.» 

Nosotros  no  hemos  podido  observar  en  nuestro  reducido  horizonte  el 
recrudecimiento  del  temporal  indicado  para  estos  dos  días.  Han  trascu- 
rrido casi  completamente  despejados  con  brisas  de  intensidad  variable  y 
que  han  corrido  del  E.,  NE.  y  SO.  El  barómetro  ascendió  más  que  en  los 
días  anteriores.  Por  lo  que  toca  al  día  27  en  el  resto  de  España  tampoco 
ha  habido  recrudecimiento.  Ha  llovido,  no  obstante,  en  Bilbao,  San  Se- 
bastián, Pamplona  y  Santiago.  La  mar  agitada  en  algunas  partes  y  en 
Lisboa  hasta  con  oleaje.  Nada  de  vientos  impetuosos  y  menos  aún  de 
tempestades  se  ha  observado  en  la  Península  durante  el  día  27.  Lo  mismo 
puede  decirse  del  día  28;  el  viento  se  ha  sentido  en  menos  puntos  y  no  ha 
llovido  en  ninguna  provincia,  que  nosotros  sepamos.  Concluye  el  pronós- 
tico diciendo  que:  «Los  días  29  y  30  serán  anti-ciclónicos,  efectuándose 
el  29  un  cambio  completo  del  Occidente  al  Oriente.  Desaparecerán  las  in- 
vasiones del  Atlántico,  siendo  sustituidas  por  las  del  Siroco  (SE.)  en  nues- 
tras regiones  de  Levante  y  por  el  NE.^  en  las  del  centro.  Oeste  y  Norte.» 
Nada  diremos  del  día  29  porque  nada  notable  observamos.  No  así  de 
los  días  30  y  31  del  mes  que  acaba  de  finalizar,  pues  efectivamente  el 
viento,  aquí  en  Valladolid,  ha  sido  constante  del  N.  y  NE.  y  ha  corrido 
con  más  fuerza  acaso  que  en  ninguno  de  los  demás  días  de  la  segunda 
quincena  de  Agosto,  en  que  según  el  Sr.  Noherlesoom  el  temporal  había 
de  ser  poco  benigno. 
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Tal  es  lo  que  hemos  observado  nosotros  y  lo  que  nos  han  suministra- 
do las  observaciones  hechas  en  otras  partes  de  España.  No  hemos  que- 
rido descender  á  datos  más  minuciosos  ni  citar  más  puntos  de  observa- 
ción, deseosos  de  evitar  la  monotonía  que  necesariamente  había  de 
resultar  de  haber  intentado  lo  contrario.  Así  y  todo,  tienen  mucho  que 
dispensarnos  nuestros  lectores. 

Reflexionando  ahora  ¿obre  los  hechos  ligeramente  apuntados  en  el 
anterior  resumen  y  comparando  lo  que  de  ellos  se  deduce  con  las  predic- 
ciones que  lo  han  motivado,  es  fácil  formular  un  juicio  más  acertado 
acerca  de  la  conformidad  de  lo  acaecido  con  las  afirmaciones  del  pronós- 
tico. Nuestro  intento,  como  decíamos  al  principio,  no  ha  sido  otro  que 
averiguar  si  la  -profecía  meteorológica  tenía  ó  no  exacto  cumplimiento, 
para  de  ello  deducir  que  el  astrónomo  palentino  no  hablaba  por  hablar, 
sino  por  el  contrario,  que,  aunque  él  no  los  hubiese  manifestado  al  pú- 
blico, era  lógico  suponer  en  el  mismo  el  conocimiento  de  principios 
sólidos  en  que  se  apoyasen  sus  predicciones:  y  de  ningún  modo  nos 
hemos  propuesto  buscar  datos  deficientes  para  zaherirle. 

De  ahí  el  que  sintamos  mucho  que  los  hechos  no  concuerden  en  todo 
y  por  todo  con  lo  profetizado.  Según  nuestro  parecer,  más  airoso  hubie- 
ra salido  con  su  empresa  el  citado  meteorologista,  si  en  vez  de  precisar 
tanto  los  hechos,  (porque  para  esto  creemos  que  la  ciencia  no  da  las 
luces  necesarias,)  se  hubiera  concretado  á  indicar  el  cambio  general 
atmosférico  sin  descender  á  tantos  detalles  de  días  y  menos  de  horas. 
Lo  primero  hubiera  sido  bastante  para  que  el  Sr.  Noherlesoom  evitara  los 
ataques  tan  poco  comedidos  como  le  han  asestado  sus  émulos.  Que  si  de 
este  modo  no  llegaba  por  ahora  á  conquistarse  el  renombre  de  sabio  y 
de  infalible  profeta  en  profecías  atmosíéricas,  tampoco  habría  dado  pié  á 
sus  enemigos  para  que  desde  las  columnas  de  algún  periódico  le  califi- 
casen poco  menos  que  de  ignorante  visionario. 

Claro  está  que  esos  señores,  cuya  conducta  no  aprobamos,  no  han 
tenido  razón  para  expresarse  de  este  modo,  y  menos  todavía  tratándose 
de  un  compatriota.  Y  afirmamos  esto,  no  porque  tengan  ni  dejen  de  tener 
razón  en  cuanto  digan  acerca  de  los  conocimientos  científicos  del  Señor 
León  Hermoso.  Ignoramos  lo  que  hay  de  cierto  en  este  asunto,  y  ni  co- 
nocemos al  astrónomo  aludido  ni  sus  alcances  en  Meteorología  sabemos 
hasta  dónde  llegan.  Esperasen  sus  contrarios  á  que  el  'público  conociese 
el  valor  y  solidez  de  los  mismos,  y  entonces  podrían  juzgar  con  más 
acierto.  Estamos  persuadidos  de  que  ningún  astrónomo  prudente  y  que 
merezca  el  nombre  de  sabio,  se  atreve  á  formular  pronósticos  en  forma 
tan  categórica  como  la  en  que  los  formula  el  Sr.  Noherlesoom,  y  sin  em- 
bargo, no  nos  atrevemos  á  precipitar  nuestro  juicio  hasta  saber  en  qué 
se  fundan  los  pronósticos  de  que  tratamos.  Se  dice  que  el  Sr.  Noherle- 
soom posee  un  secreto,  fundamento  de  sus  predicciones.  Pues  bien:  hasta 
que  ese  secreto  no  sea  público  no  podemos  juzgar  de  su  valor.  Loshechos, 
si  no  demuestran  su  realidad  y  exactitud,  tampoco  al  decir  de  muchos, 
han  demostrado  lo  contrario. 
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Respecto  del  asunto  que  ha  motivado  este  artículo,  hemos  de  confesar 
que  no  en  todo  se  ha  equivocado  el  Sr.  León  Hermoso.  Se  cumplió  su 
pronóstico  el  día  i  7  de  Agosto;  es  decir,  se  realizó  el  cambio  de  temporal 
indicado,  con  la  sola  diferencia  de  anticiparse  algún  tanto  el  fenómeno. 
En  los  demás  días  ha  habido  sus  alternativas:  si  se  atiende  á  la  marcha 
general  de  los  cambios  atmosféricos,  puede  decirse  que  el  pronóstico  se 
ha  cumplido:  pero  si  nos  fijamos  en  los  sucesos  aislados,  ha  resultado  lo 
que  por  necesidad  debía  resultar;  esto  es,  el  trastorno  del  temporal 
modificado  por  las  circunstancias  locales  de  los  distintos  puntos  de  ob- 
servación: cosa  que  el  Sr.  León  Hermoso  debía  haber  tenido  en  cuenta. 
Sería  exigirle  mucho  si  el  pronóstico  había  de  realizarse  de  igual  mane- 
ra en  todas  partes.  Nada  tiene  de  extraño  que  la  ¿n-ande  onda  atmosférica, 
como  él  la  llama,  debido  á  esas  condiciones  imprevistas,  que  el  astróno- 
mo debió  tener  en  cuenta,  cambiase  algo  de  rumbo,  cosa  que  parece  pro- 
bable, ya  que  de  varias  partes  de  Europa  han  dado  cuenta  de  recias  tem- 
pestades acaecidas  en  estos  días,  al  mismo  tiempo  que  en  España  apenas 
se  han  notado  amagos  dé  ellas. 

Después  de  todo,  no  dudaríamos  de  que  Noherlesoom  hubiese  previsto 
algo  de  lo  sucedido,  á  lo  menos  lo  del  principio,  si  malas  lenguas,  bien  ó 
mal  enteradas,  con  buena  intención  ó  sin  ella,  no  nos  hubieran  advertido 
deque  el  pronóstico  en  cuestión,  así  como  otros  anteriores,  han  sido  ins- 
pirados al  Sr.  Hermoso  desde  lejanas  tierras  por  medio  del  telégrafo. 
No  nos  parece  esto  imposible  si  se  refiriera  sólo  al  cambio  observado  el 
16,  17  y  18  de  Agosto;  pero  respecto  de  los  días  sucesivos  no  creemos  á 
los  de  América  ó  de  otras  partes  más  afortunados  que  á  los  españoles. 

Se  nos  hace  muy  difícil  creer  que  el  Sr.  Noherlesoom  se  haya  valido  de 
un  medio  tan  innoble  para  hacerse  popular  y  solazarse  con  las  auras  de 
la  fama.  A  ningún  compatriota  nuestro  juzgamos  tan  imbécil  que  se  atre- 
va á  elegir  un  medio  de  ensalzarse  que  segura  y  evidentemente  había  de 
hundirle  más  tarde  ó  más  temprano  en  humillante  desprecio. 

Desearíamos  que  el  astrónomo  palentino  se  animase  á  manifestar  al 
público  las  bases  fundamentales  de  sus  teorías.  De  este  modo  el  público 
le  haría  justicia,  si  en  realidad  no  eran  utópicos  tales  principios;  y  en  el 
caso  de  ser  erróneos,  tendría  la  gran  ventaja  de  reconocer  más  pronto  sus 
ilusiones  científicas,  con  lo  cual  tendría  más  cuidado  en  no  aventurarse  y 
evitaría  en  el  público  las  alarmas  consiguientes  á  sus  categóricos  pro- 
nósticos. 

F'r.  Ángel  Rodríguez. 


Agusliniano. 
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(conclusión.) 

,NTES  de  terminar  la  disertación  presente,  quisiera  deciros, 
Señores,  dos  palabras  nada  más  sobre  si  repugna  á  las 
enseñanzas  de  la  fe  católica  la  pluralidad  de  los  mundos 
habitados.  Es  hoy,  en  efecto,  una  tesis  ésta  de  verdadera  actuali- 
dad, y  que  se  relaciona  estrechamente  con  los  demás  asuntos  que 
desde  el  principio  me  propuse  ventilar,  bien  que  con  la  brevedad 
que  un  discurso  exige,  y  con  el  desaliño  consiguiente  al  que  por  vez 
primera  tiene  la  inmerecida  honra  de  deslindar  en  público,  y  en 
ocasión  tan  solemne  como  es  la  de  inauguración  del  curso  en  el 
Seminario  Central  de  Salamanca,  cuestiones  filosófico-científicas 
de  trascendencia  suma. 

Y  á  la  verdad,  Señores:  hasta  aquí  nos  hemos  esforzado  en  po- 
ner á  vuestra  consideración  respetuosa  la  esplendente  y  magnífica 
armonía  que  reina  entre  las  enseñanzas  científicas  y  la  doctrina  su- 
blime de  la  revelación.  Siendo  Dios  el  autor  de  la  razón  y  de  la  fe, 
es  imposible  de  un  modo  absoluto  que  pueda  haber  antítesis  entre 
la  interpretación  que  dé  la  inteligencia  humana  á  los  fenómenos 
presentados  por  la  naturaleza  cada  día   á  la  vista  del  observador 


LA  CIUDAD  DE    DIOS. 


NUM.      107 


74  Discurso  inaugural 


imparcial  y  experto,  y  lo  que  sobre  los  mismos  tienen  ya  sabido  los 
católicos  en  virtud  de  sus  creencias  racionales  y  divinas.  Partiendo 
de  este  principio,  que  tanta  luz  arroja  para  resolver  y  deslindar 
con  firmeza  y  prontitud  todas  l¿?s  cuestiones,  hemos  ido  viendo  que 
la  razón,  á  sí  abandonada,  concluye  por  negar  la  eternidad  de  la 
materia,  y  después  de  un  estudio  profundo  é  incesante  conviene  en 
afirmar  que,  aunque  los  múltiples  fenómenos  que  presenta  el- 
mundo  físico  no  sean  otras  cosas  que  sencillas  modificaciones  del 
éter  que  se  mueve,  hay,  sin  embargo,  necesidad  de  admitir  con  los 
filósofos  antiguos  un  principio  de  vida  vegetativa  en  las  plantas,  3'- 
sensitiva  en  los  seres  que  componen  el  reino  zoológico,  y  exclusiva- 
mente racional  en  el  ser  privilegiado  de  la  creación,  á  quien  llama- 
mos hombre.  Á  la  luz  de  la  razón,  ilustrada  por  las  ciencias  natu- 
rales, físicas  y  químicas,  hemos  visto  deshecha  la  teoría  evoluti- 
va de  los  transíormistas  filósofos,  y  destruidos  con  argumento 
vigoroso  y  contundente  los  datos  en  que  los  darwinistas  pretenden 
apoyar  la  fabulosa  antigüedad  del  hombre.  Justo  es  que  termine- 
mos nuestra  obra  diciendo  si  repugna  á  los  sanos  principios  de  la 
filosofía  católica,  que  en  los  distintos  planetas  vivan  seres  inteligen- 
tes y  libres,  que  manifiesten  y  pregonen,  al  modo  que  lo  hacen  los 
que  en  la  tierra  habitan,  la  grandeza  y  poderío  del  que  con  un  solo 
acto  de  su  voluntad  soberana  hizo  que  de  la  nada  salieran  los  infini- 
tos mundos  que  girando  vagan  sin  cesar  por  el  espacio  inmensu- 
rable. 

Para  resolver  satisfactoriamente  la  difícil  cuestión  que  nos  ocu- 
pa, es  indispensable  traer  á  la  memoria  algunos  datos  que  á  la 
ciencia  ha  proporcionado  en  estos  años  últimos  el  análisis  espec- 
tral, ó  sea  el  examen  íísico  que  se  hace  de  la  luz  emitida  por  un 
cuerpo  luminoso  cuyos  rayos  atraviesan  un  prisma  cristalino.  El 
insigne  matemático  inglés  Newton  fué  el  primero  en  observar  que 
cuando  la  luz  del  sol  pasaba  por  un  prisma  cristahno,  se  descom- 
ponía en  siete  colores,  que  reunidos  á  su  vez  por  los  medios  que  la 
Física  conoce,  reducen  la  extensión  del  irisado  espectro  á  un  punto 
del  espacio,  en  que  sobrepuestos  los  colores,  de  nuevo  reproducen 
la  blanca  imagen  solar.  Á  esto  se  limitaron  los  conocimientos  que 
tuvo  el  eminente  geómetra  del  siglo  XVll.  En  1802  el  hábil  Wollas- 
ton,  al  repetir  con  ciertas  precauciones  las  experiencias  del  distin- 
guido Newton,  pudo  observar  que  el  espectro  del  sol  no  era  conti- 
nuo, sino  que  faltaban  rayos  para  algunos  grados  de  refrangibili- 
dad, siendo  esta  la  causa  de  que  la  banda  del  espectro  se  viera 
interceptada  por  fajas  oscuras  y  muy  angostas,  que  por  trazos, 
como  la  negra  tinta,  dividían  entre  si  á  los  colores  del  iris,  dibuja- 
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dos  con  más  ó  menos  extensión  en  el  espacio.  Trece  años  después 
de  las  bellas  experiencias  de  Wollaston,  Fraünhoíer,  óptico  de  Mu- 
nich y  físico  habilísimo,  llegó  á  contar  más  de  seiscientas  rayas 
negras,  cuya  posición  fijó  con  paciencia  inquebrantable  en  un  di- 
bujo minucioso:  Brewster  aumentó  la  cifra  hasta  dos  mil,  y  traba- 
jos posteriores  elevan  hasta  cinco  mil  el  número  de  rayas  espectra- 
les. Los  nombres  de  Becquerel,  Draper,  Stokes,  Wheatstone,  Fou- 
cault,  Massón,  Angstroem,  Plucker  y  Talbot  recuerdan  los  de 
otros  tantos  hombres  dedicados  á  enriquecer  con  descubrimientos 
nuevos  esta  rama  importante  de  las  ciencias  físicas.  En  1860  los 
Señores  Kirchhoff  y  Bunsen  aplicaron  el  estudio  de  las  rayas  del 
espectro  al  análisis  químico,  y  de  sus  observaciones  se  deduce  «que 
cada  foco  de  luz  origina  un  espectro,  que  por  su  coloración  caracte- 
riza químicamente  á  la  sustancia  luminosa.»  Es  tan  fecundo,  Seño- 
res, en  resultados  prácticos  el  principio  que  acabamos  de  sentar, 
que  guiados  por  él  los  Astrónomos  y  Físicos  modernos,  han  llega- 
do á  descubrir  por  los  negros  trazos  que  separan  los  colores  del 
irisado  espectro,  la  identidad  de  la  materia  que  constituye  al 
mundo. 

El  análisis  espectral  es  el  que  ha  revelado  en  nuestros  días  á  los 
hombres  de  ciencia  los  elementos  constitutivos  de  las  nebulosas, 
y  la  naturaleza  del  polvo  cósmico  que  forma  el  núcleo  y  cabe- 
llera de  los  hermosos  cometas;  él  ha  puesto  en  evidencia  que  los 
metales  observados  en  la  tierra,  son  también  los  que  en  estado  de 
vapor  incandescente  y  luminoso  constituyen  la  fotosfera  del  Sol 
que  nos  alambra;  él  ha  resuelto  que  en  los  planetas  hay  una  at- 
mósfera de  gases,  que  se  mueven  en  agitado  torbellino  y  por  todas 
partes  envuelven  y  rodean  la  superficie  de  aquéllos;  él,  en  fin,  es  el 
medio  poderoso  de  que  los  sabios  se  han  valido  en  nuestros  días 
para  decidir  qué  clase  de  cuerpos  constituye  el  núcleo  incandes- 
cente y  la  atmósfera  brillante  del  infinito  número  de  estrellas  que 
desparramadas  se  hallan  en  el  mundo  sideral. 

Tres  casos,  en  efecto,  pueden  ocurrir  al  examinar  el  espectro 
producido  por  la  luz,  que  atraviesa  por  un  prisma  analizador: 
I."  Si  el  cuerpo  luminoso  es  sólido  ó  líquido,  la  banda  luminosa 
que  se  obtiene  al  pasar  la  luz  de  aquél  por  un  prisma  de  cristal, 
tiene  todos  los  colores  del  iris,  sin  que  haya  rayas  negras  interme- 
dias; 2."  Si  el  cuerpo  luminoso  es  un  gas  que  arde,  los  rayos  emiti- 
dos por  su  llama  originan  un  espectro  que  tiene  los  colores  inver- 
tidos. Foucault  es  quien  en  1849  observó  por  vez  primera  el  raro 
fenómeno  de  la  inversión  del  espectro:  dos  años  más  tarde  fueron 
elevadas  por  M,  Kirchhoff  las  bellas  experiencias  de  M.  F'oucault  á 
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la  categoría  de  verdad  científica,  y  desde  entonces  el  mundo  de  los 
sabios  posee  un  método  analítico  precioso,  para  distinguir  por  un 
sistema  de  rayas  espectrales  la  naturaleza  de  los  gases  y  vapores 
emitidos  por  los  diversos  cuerpos  sólidos  ó  líquidos. 

Efectivamente,  Señores;  volatizando  en  la  llama  que  produce 
una  lámpara  de  Bunsen  los  metales  alcalinos,  y  en  el  arco  voltaico 
ó  en  el  intenso  foco  calorífico  de  las  lentes  de  escalones  de  Fresnel 
ios  minerales  térreos  y  los  que  corresponden  á  las  demás  seccio- 
nes, el  espectro  que  se  obtiene  se  halla  reducido  á  una  banda  ne- 
gra, que  oculta  los  colores  del  solar,  y  en  cambio  de  él  se  dibujan 
en  medio  de  la  negra  sombra  unas  rayas  de  color,  que  determinan 
el  nombre  químico  del  cuerpo  que  las  engendra  al  reducirse  á  gas. 
Por  esto  precisamente,  al  examinar  el  espectro  que  produce  la  luz 
del  sodio,  quemado  en  una  llama,  observamos  que  desaparecen  los 
colores  del  iris  y  se  reemplazan  por  una  cinta  completamente  ne- 
gra, siendo  de  notar  que  una  de  las  rayas  negras  que  Fraünhofer 
distinguió  en  el  espectro  solar,  es  sustituida  por  un  trazo  amarillo 
muy  brillante,  que  caracteriza  el  metal  á  que  aludimos.  Haciendo 
lo  mismo  con  el  cesio,  con  el  talio  y  el  rubidio,  se  convencieron 
Bunsen  y  Kirchhoff  que  se  distinguía  el  primero  por  dos  rayas  azu- 
les, y  el  segundo  por  una  sola  verde,  y  el  tercero  finalmente  por 
dos  rojas  muy  brillantes  y  otras  dos  menos  intensas  violadas. 

3.°  Cuando,  por  último,  el  cuerpo  luminoso  es  sólido  ó  líquido, 
pero  su  luz,  antes  de  llegar  al  prisma  analizador,  atraviesa  una  at- 
mósfera gaseosa,  entonces  aparece  el  espectro  luminoso,  pero  no 
continuo,  sino  que  en  la  banda  teñida  con  los  colores  del  iris  hay 
rayas  negras^  cuya  colocación  y  número  depende  de  la  naturaleza 
química  de  la  masa  del  gas  que  existe  entre  el  foco  de  luz  y  el  pris- 
ma analizador.  Es  porque  en  los  cuerpos  sólidos  ó  líquidos  incan- 
descentes, que  atraviesan  atmósferas  no  candescentes  de  gas,  se 
se  verifica  que  los  rayos  luminosos,  al  pasar  la  masa  gaseosa,  en 
parte  son  por  ella  absorbidos  y  en  parte  nó;  ahora  bien:  los  rayos 
de  luz  no  absorbidos  son  precisamente  los  únicos  que  en  esta  oca- 
sión, según  Brewster,  constituyen  el  espectro:  luego  bien  puede 
decirse  que  toda  raya  negra  del  espectro  representa  á  un  rayo  de 
luz  que  partió  del  cuerpo  luminoso,  pero  la  interposición  de  una 
masa  gaseosa  le  absorbió  en  su  tránsito:  luego  un  gas  no  candes- 
cente  absorbe  el  mismo  color  y  extingue  el  mismo  rayo  que  él 
emitiría  si  llegara  á  ser  luminoso:  luego  si  un  gas  ardiendo  engen- 
dra, al  atravesar  su  luz  por  un  prisma  de  cristal,  un  espectro  oscu- 
ro con  una  sola  raya  verde,  cuando  dicho  gas  no  luzca,  apagará  el 
rayo  verde  de  toda  luz  que  por  su  interior  camine.  De  este  modo 
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se  realiza  «que  un  gas  que  no  arde  es  potente  para  oscurecer  la  luz 
ajena,  pero  es  incapaz  de  lucir  con  brillo  propio»  (i). 

Ahora  bien,  Señores:  la  aplicación  de  las  admirables  leyes  que 
acabamos  de  indicar,  ha  conducido  á  sentar  sobre  base  firme  y  só- 
lida.la  teoría  de  la  identidad  de  la  materia  en  el  universo  sidéreo. 
M.  Huggins  examinó  las  nebulosas,  y  de  sus  observaciones  delica- 
das se  deduce  que  las  no  resolvibles  en  estrellas  presentan  un  es- 
pectro con  reducido  número  de  rayas  brillantes,  que  caracterizan  « 
la  presencia  en  ellas  del  nitrógeno  é  hidrógeno  en  estado  incandes- 
cente. Evidente  es  hoy  que  en  la  estrella  Sirio,  y  en  la  x  del  Águila 
y  la  Lira  se  quema  el  hidrógeno  á  una  temperatura  altísima;  indi- 
cios hay,  según  el  P.  Secchi,  de  sodio  y  de  magnesio  en  ciertas  es- 
trellas que  entusiasman  y  deslumhran  al  que  mira  por  los  fulgores 
de  su  blanca  luz;  la  estrella  x  de  la  constelación  Orion  contiene  so- 
dio y  calcio,  magnesio,  hierro,  bismuto  y  tal  vez  talio;  en  Aldeba- 
rán  se  nota  hidrógeno,  sodio,  magnesio,  hierro,  antimonio,  bismu- 
to, mercurio  y  aún  teluro.  El  Sol  y  muchas  estrellas  rojas  ó  amarillas 
tienen  atmósferas  en  que,  según  M.  Janssen,  abunda  el  vapor  de 
agua;  las  estrellas  temporeras,  que  de  vez  en  cuando  aparecen  en  el 
firmamento  con  una  claridad  deslumbradora,  que  por  grados  dis- 
minuye hasta  ocLiltarse  á  nuestra  vista  su  brillo  por  completo,  según 
observaron  MM.  Huggins  y  Miller  en  la  constelación  de  la  Corona 
boreal  en  el  mes  de  Mayo  de  1866,  tienen  una  composición  química 
análoga  á  la  de  nuestro  Sol;  su  luz  brillante  y  fulgorosa  se  debe  á  la 
combustión  enérgica,  efectuada  en  ellas  al  inflamarse  las  enormes 
masas  del  gas  hidrógeno,  que  en  la  mayor  parte  constituye  su  en- 
candecida atmósfera.  En  el  núcleo  de  los  Cometas  se  ha  descubierto 
el  carbono,  siendo  también  hoy  verdad  indiscutible  qiie  el  sodio,  el 
hidrógeno  y  el  hierro  son  los  elementos  más  esparcidos  en  el  mundo 
sideral.  En  el  brillante  astro  cuyos  rayos  iluminan  y  fecundan  á  la 
tierra  por  el  día,  modernamente  se  ha  encontrado  por  Kirchhoíf  y 
el  P.  Secchi  que  abunda  el  hierro  y  el  calcio,  sodio,  magnesio, 
cromo,  nikel,  manganeso  é  hidrógeno,  habiendo  en  él  quizá  peque- 
ñas cantidades  de  bario,  cobre,  zinc,  cobalto,  cadmio  y  estroncio. 

En  1863  estudió  asimismo  el  eminente  jesuíta  P.  Secchi  el  espec- 
tro que  produce  la  luz  de  los  planetas  Venus,  Marte,  Júpiter  y  Sa- 
turno, y  de  sus  observaciones  concienzudas  se  deduce  que  aquellos 
astros  se  encuentran  envueltos  por  una  atmósfera,  cuyos  elementos 
no  difieren  de  los  que  forman  á  la  que  por  doquier  rodea  á  la  Tierra. 


(1)    Véase  Teorías  moderólas  de  la  Física,  por  D.  José  Echegaray,  artí- 
culo VII,  pág.  187  á  214.') 
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En  la  luz  reflejada  por  aquellos  astros  se  hallan  las  rayas  propias  de 
la  luz  solar  directa,  y  si  en  el  espectro  solar  nuestra  atmósíera  pro- 
duce rayas  oscuras  de  absorción  que  imitan  finos  hilos,  los  gases 
que  constituyen  el  ambiente  de  los  demás  planetas  ensanchan  y  re- 
fuerzan á  aquéllas  de  tal  suerte,  que,  sin  cambiar  de  posición,  imitan 
cintas  negras.  Trabajos  analitico-espectrales  de  MM.  Huggins,Miller 
y  Janssen  demuestran  que  la  Luna  se  halla  privada  de  gases  que 
^rodeen  su  superficie,  puesto  que  el  espectro  de  la  luz  que  dicho  sa- 
télite refleja,  no  difiere  en  nada  del  que  presenta  á  nuestra  vista  la 
directa  luz  del  Sol. 

Si  á  los  resultados  que  preceden  se  unen  las  observaciones  astro- 
nómicas practicadas  por  hombres  eminentes  con  poderosos  teles- 
copios, nos  convenceremos,  sin  disputa,  no  sólo  de  que  hay  identi- 
dad completa  en  la  constitución  material  del  universo,  sino  de  que 
reina,  sobre  todo  en  algunos  planetas,  una  perfecta  analogía  en  las 
condiciones  de  existencia  para  la  vida  de  los  seres,  con  las  que  ad- 
miramos en  el  terrestre  globo. 

Efectivamente,  Señores:  Venus  es  un  planeta  cuya  eclíptica  for- 
ma con  el  ecuador  un  ángulo  de  75",  sus  días  tardan  en  pasar  23'% 
21",  19%  y  éstos  repetidos  225  veces,  equivalen  á  la  curva  elíptica 
que  anualmente  aquél  describe  girando  como  la  Tierra  en  derredor 
del  Sol.  Es  cierto  que,  dada  la  inclinación  del  planeta  referido,  en 
su  superficie  se  juntan  la  zona  tórrida  y  glacial  sin  pasar  por  la  tem- 
plada, y  que  en  los  distintos  paralelos  de  su  latitud  hay  siempre  un 
tránsito  brusco  del  calor  al  frío;  pero  la  atmósfera,  que  por  doquiera 
le  envuelve,  formará  por  su  diatermancia  para  los  rayos  solares  el 
mejor  abrigo  de  las  regiones  heladas,  y  sosteniendo  nubes  flotantes 
en  su  seno,  hará  que,  cuando  éstas  vengan  á  resolverse  en  abun- 
dante lluvia,  se  refresque  y  purifique  el  ardiente  suelo  y  el  ambiente 
enrarecido  de  los  países  cálidos.  De  su  suelo  sembrado  de  rugosi- 
dades y  asperezas  se  levantan  montañas  cuya  altura  excede  mucho 
á  las  observadas  en  el  planeta  terrestre:  asi,  en  cada  monte  del 
Ecuador  que  se  encumbre  hasta  el  nivel  de  las  perpetuas  nieves, 
podrá  existir  una  fauna  y  una  flora,  que  comprenda  a  los  vegetales 
y  animales  cuyos  organismos  se  adaptan  en  su  desarrollo  á  las  di- 
versas latitudes. 

Si  quisiéramos  describir  á  Marte,  diríamos  de  él  que  es  un  Pla- 
neta que  gira  de  Occidente  á  Oriente,  cuyas  vueltas  se  completan 
en  derredor  de  un  eje  ideal  por  intervalos  de  24'%  39",  21%  y  que 
moviéndose  traza  en  torno  del  Sol  una  óx-bita  elíptica,  cuyo  plano 
forma  con  el  ecuatorial  un  ángulo  de  28°,  y  42™.  Siendo,  pues,  que  la 
eclíptica  terrestre  dista  de  su  ecuador  23°,  5,  se  deduce  que  las  es- 
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taciones  en  Marte  deben  ser  en  un  todo  parecidas  á  las  nuestras, 
menos  en  la  duración;  porque  necesita  para  completar  un  año  si- 
déreo 6S7  días,  y  sus  años  y  las  estaciones  de  éstos  han  de  ser  pre- 
cisamente casi  dobles  de  las  observadas  en  la  Tierra,  (i)  Por  lo  de- 
más, en  la  superficie  de  Marte  se  encuentra  una  zona  tórrida,  dos 
templadas  y  una  glacial:  Herschell  ha  reconocido  que  la  atmóffera 
que  Je  envuelve,  como  á  Venus,  produce  los  crepúsculos  hermosos 
observados  en  la  Tierra  por  la  mañana  y  la  tarde:  sus  zonas  tem- 
pladas son  más  angostas  que  en  el  planeta  terrestre,  y  á  la  manera 
que  en  éste,  existen  en  aquél  montañas  gigantescas  de  nieve  y  hielo, 
que  circundan  á  las  regiones  polares.  No  otra  cosa  revela  cierta- 
mente la  blancura  y  nitidez  de  las  manchas  que  se  observan  en  los 
paralelos  de  latitud  inmediatos  á  los  polos.  Ningún  inconveniente 
encuentra  la  razón  en  que  haya  seres  vivientes  que  pueblen  las  fér- 
tiles llanuras  y  disfruten  de  la  apacible  brisa  y  de  la  temperatura 
deliciosa  que,  sin  disputa,  reina  en  el  planeta  Marte. 

Por  lo  que  respecta  á  Júpiter,  que  es  el  mayor  de  todos  los  pla- 
netas conocidos,  dicen  los  astrónomos,  que  dando  vueltas  con  una 
velocidad  veintisiete  veces  mayor  que  la  que  tiene  la  Tierra,  des- 
cribe en  once  años  y  diez  meses  al  rededor  del  Sol  una  órbita  elíp- 
tica, inclinada  2°,  5  solamente  sobre  su  ecuador.  Los  años  de  Júpiter 
equivalen  á  casi  doce  de  los  nuestros;  seis  años  dura  la  noche,  como 
el  día  en  sus  regiones  polares;  su  disco  amarillento  se  ve  surcado 
por  corrientes  atmosféricas,  análogas  á  nuestros  vientos  alíseos; 
cuatro  satélites  le  iluminan  por  la  noche,  y  suplen  como  nuestra 
Luna,  la  alternativa  ausencia  del  Sol. 

Tres  anillos  concéntricos  rodean  al  ecuador  del  singular  Satur- 
no, que  en  lo^,  16'",  da  vueltas  periódicas  en  derredor  de  su  eje, 
inclinado  26"  respecto  al  de  la  órbita,  que  en  torno  del  Sol  recorre 
en  el  pasmoso  período  de  292  años.  Las  estaciones  se  suceden  en  el 
disco  del  planeta  por  intervalos  de  siete  años,  un  mes  y  quince  días: 
montañas  enorm.es  é  irregularidades  monstruosas  surcan  la  dila- 
tada superficie  del  planeta,  y  tempestades  horribles  agitan  el  agua 
de  sus  mares,  y  nubarrones  densos  y  apretados  encapotan  su  hori- 
zonte, y  el  vendaval,  como  la  mansa  brisa,  se  dejan  sentir  en  sus 
extensas  llanuras:  ocho  satélites  impiden  que  en  las  cinco  horas  que 
la  noche  dura  en  su  ecuador,  las  tinieblas  con  negro  manto  cubran 
la  frondosidad  de  sus  amenos  valles,  de  sus  feraces  vegas  y  deleito- 
sas campiñas. 

De  Urano  diremos,  como  de  Neptuno,  que  la  ciencia  ha  averi- 


(i)     Véase  Coiirs  élémentaire  d'astronomie,  par  Delaunay,pág.  463. 
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guado  solamente  que  el  primero  tiene  un  volumen  setenta  y  cinco 
veces  mayor  que  nuestro  globo,  que  dista  del  Sol  728  millones  de 
leguas,  y  que  en  torno  de  aquél  gira,  y  revolviéndose  describe  una 
elipse  en  84  años;  mientras  que  el  segundo  es  ochenta  y  cuatro 
veces  más  grande  que  la  Tierra,  y  dista  mil  cien  millones  de  leguas 
del  9bl,  á  quien  tiene  por  foco  de  la  exorbitante  elipse,  recorrida 
por  él  con  paso  de  gigante  en  el  dilatado  período  de  165  años.  A 
Urano  acompañan  seis  satélites  en  sus  revoluciones,  según  los 
astrónomos  modernos,  mientras  que  en  torno  de  Neptuno  sola- 
mente gira  uno:  Urano  fué  descubierto  por  Herscheli  en  1781,  y 
Gall,  director  famoso  del  Observatorio  de  Berlín,  siguiendo  los 
cálculos  é  indicaciones  del  insigne  y  distinguido  Le  Verrier,  en- 
contró á  Neptuno  en  1846,  pasmando  al  mundo  de  los  sabios  la 
exactitud  y  precisión  con  que  el  telescopio  obedece  al  matemático 
análisis,  cuando  uno  y  otro  se  manejan  por  hábiles  ingenios  y  mano 
deücada  (i). 

Ha  llegado  ya,  señores,  el  tiempo  de  salvar  largos  paréntesis,  y 
venir  á  dar  solución  á  la  cuestión  propuesta  al  principio  en  último 
lugar.  Para  ello  me  permitiréis  que  ceda  el  puesto  de  mis  aprecia- 
ciones subjetivas  á  la  autoridad  de  un  filósofo  esclarecido  é  insigne 
de  la  ínclita  Compañía  de  Jesús,  del  eminente  y  reverendo  P.  Ton- 
giorgi,  á  quien  el  Pontífice  Pío  IX,  de  gratísima  memoria,  colocara 
en  la  alta  dignidad  del  profesorado  de  Roma,  para  explicar  Filo- 
sofía en  la  pura  fuente  del  catolicismo,  y  el  cual  en  sus  Instituciones 
Filosóficas  (2)  después  de  profundo  estudio  y  maduro  examen,  no 
vaciló  en  consignar  las  siguientes  fi'ases,  que  vienen  como  de  molde 
á  la  cuestión  que  nos  ocupa:  «A  los  dogmas  de  la  Rehgión  cristiana 
no  se  opone  el  que  haya  habitantes  en  los  globos  celestes,  distintos 
de  la  Tierra;  porque  aquélla  no  enseña  que  todos  los  hombres 
posibles,  ó  todos  los  seres  inteligentes  semejantes  al  hombre,  deban 
tener  su  origen  en  Adán,  sino  solamente  los  que  en  la  Tierra  nacen 
de  otros  hombres.  Si  á  los  hombres  que  habitan  el  reducidísimo  é 
insignificante  planeta  terrestre  Dios  les  ha  amado  de  una  manera 
tan  especial,  que  por  redimirles  de  la  esclavitud  del  pecado  no 
dudó  enviarles  á  su  unigénito  Hijo  para  que  muriese  por  ellos,  no 
por  esto  habremos  de  decir  que  con  aquella  acción  se  ha  agotado 
ya  la  inmensa  caridad  de  Dios;  antes  bien,  debemos  confesar  inge- 


(i)  Véase  Legons  nouvelles  de  Cosmographie,  par  H.  Garcet,  páginas 
278-280. 

(2)  Instituliones  philosophicae  Salvaloris  Tongiorgi,  volum.  II,  Cos- 
mologia,  núm.  253. 
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nuamente,  que  es  mucha  nuestra  ignorancia,  y  muy  estrechos  los 
limites  de  nuestra  inteligencia  para  poder  investigar  los  infinitos 
modos  que  tiene  la  voluntad  libérrima  de  Dios  de  manifestar  su 
amor  hacia  las  criaturas,  y  persuadidos  de  esta  verdad,  no  duda- 
remos de  que  por  medios  no  penetrables  á  nuestra  razón,  habrá 
manifestado  el  Omnipotente  á  todos  los  seres  inteligentes  que 
pueblan  al  espacio,  las  excelencias  de  su  infinito  amor,  de  su 
bondad  sin  limites  y  de  su  misericordia  paternal.»  Envista  del 
razonamiento  severo  que  antecede,  no  es  de  extrañar  que  el  astró- 
nomo eminente  y  distinguido  físico,  el  renombrado  jesuíta  Padre 
Secchi,  en  su  excelente  obra  sobre  el  Sol,  escribiese  las  siguientes 
palabras  (i):  «¿Qué  decir  de  esos  espacios  inmensos  y  de  los  astros  • 
que  los  ocupan?  {Qué  pensar  de  esas  estrellas,  que  son  sin  duda, 
como  nuestro  Sol,  centros  de  luz,  de  calor  y  de  actividad,  desti- 
nados como  él  á  conservar  la  vida  de  una  multitud  de  criaturas  de 
toda  especie?  Por  lo  que  á  nosotros  toca,  nos  parecería  absurdo 
mirar  esas  vastas  regiones  como  desiertos  inhabitados:  deben  estar 
pobladas  de  seres  inteligentes  y  racionales,  capaces  de  conocer,  de 
honrar  y  de  amar  á  su  Criador.  Y  quizá  estos  habitantes  de  los 
astros  son  más  fieles  que  nosotros  á  los  deberes  que  les  impone  el 
reconocimiento  para  con  Aquél  que  los  ha  sacado  de  la  nada:  plá- 
cenos abrigar  la  esperanza  de  que  no  se  encuentran  entre  ellos  esos 
seres  infortunados  que  ponen  su  orgullo  en  negar  la  existencia  y  la 
inteligencia  de  Aquél  á  quien  ellos  mismos  deben,  no  sólo  su  propia 
existencia,  sino  también  la  facultad  de  conocer  tantas  maravillas.» 
Desde  este  mismo  sitio  hemos  tenido  ocasión  de  oir  con  gusto  sin- 
gular la  voz  elocuente  del  jesuíta  reverendo  P.  Valcárce,  quien, 
después  de  recorrer  con  el  rápido  vuelo  de  su  imaginación  fecunda 
el  ámbito  inmenso  del  mundo  material,  examinó  en  24  de  Febrero 
próximo  pasado  ante  una  concurrencia  respetable  é  ilustrada  las 
condiciones  que  ios  naturalistas  exigen  para  el  desenvolvimiento 
de  los  gérmenes  orgánicos,  y  concluyó  por  afirmar  que  si  la  univer- 
salidad de  la  vida  es  un  error  grosero,  ideado  por  los  modernos 
pensadores  con  aparato  sofístico  de  ciencia,  puede,  sin  embargo, 
aseverarse  por  alguno  que  existen  astros  en  el  mundo  sideral  en 
que  la  vida  de  seres  organizados,  inteligentes  y  libres  se  realiza, 
sin  que  por  su  opinión  merezca  la  nota  difamante  de  temerario  ni 
sospechoso  en  la  fe.  El  mismo  P.  Cámara,  ornamento  florido  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  y  Rmo.  é  limo.  Prelado  de  la  Diócesis  Sal- 


(i)    Le  Soleil,  par  P.  Secchi,  lom.  II,  pág.  480,  cilado  por  el  P.  Alcndi- 
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mantina,  en  su  Contestación  á  la  Historia  de  los  cojiflictós  entre  la 
Religión  y  la  Ciencia  de  Juan  Guillermo  Draper,  afirma  terminante- 
mente (i)  que  la  Religión  nada  dice  sobre  la  pluralidad  de  los 
mundos  habitados,  pudiendo  suponer  á  beneplácito  la  existencia 
de  seres  racionales  en  los  astros  quien  asi  lo  estimara  conveniente, 
sin  que  por  su  opinión  conjetural  padezcan  detrimento  alguno  los 
dogmas  sublimes  del  Catolicismo. 

Ahora  bien,  Señores:  nosotros  estamos  convencidos  por  la  Física, 
de  que  allí  donde  el  movimiento  no  pueda  realizarse,  la  vida  es  im- 
posible; sabemos  también  por  la  Anatomía  comparada  que  los  seres 
de  mayor  complicación  orgánica  necesitan  para  recorrer  todas  las 
♦fases  de  su  desarrollo  progresivo  menos  grados  de  calor  que  los 
seres  microscópicos,  observados  hoy  con  auxilio  de  instrumentos 
amplificadores  de  una  potencia  refractiva  colosal:  luego  en  aquellos 
sitios  del  inmensurable  espacio  donde  reine  una  temperatura  de 
273°  bajo  cero,  ó  en  aquellos  puntos  que  no  se  hallen  comprendidos 
por  líneas  térmicas  que  limiten  regiones  cuya  temperatura  media 
oscile  de  ordinario  entre  o",  y  65",  de  calor,  será  un  absurdo  supo- 
ner que  pueden  desenvolverse  gérmenes  orgánicos  de  los  cono- 
cidos hasta  hoy  por  las  ciencias'  referidas.  Dada  la  distancia  pro- 
digiosa que  separa  á  muchos  astros  de  sus  centros  respectivos  de 
atracción  é  iluminación  calorífica,  y  partiendo  de  que  el  movimiento 
de  los  cometas  no  se  verifica  siempre  según  curvas  elípticas  más  ó 
menos  excéntricas,  ni  describen  ramas  de  hipérbola  y  parábola, 
cu3'as  leyes  puede  fijar  de  un  modo  exacto  la  Geometría  analítica; 
sin  temor  de  ser  desmentidos  podremos  afirmar  que  existen  mu- 
chos astros  y  cometas  en  el  mundo  sidéreo,  incapaces  de  sostener 
la  vida  fisiológica  de  los  seres  que  la  ciencia  reconoce  hoy  como 
habitantes  del  globo  terrestre  en  que  vivimos.  La  débil  densidad  y 
velocidad  vertiginosa  con  que  en  agitado  torbellino  se  reviielven, 
describiendo  elipses  gigantescas,  Júpiter,  Urano,  Saturno  y  Neptu- 
no,  y  la  distancia  enorme  que,  según  la  Astronomía,  separa  á 
aquellos  planetas  del  centro  solar,  son  motivo  suficiente  para  que 
todo  observador  atento  considere  poco  probable  la  opinión  de  los 
que  afirman  la  existencia  de  la  vida  orgánica  en  semejantes  astros. 
En  cambio  Venus,  y  sobre  todo  Marte,  reúnen  por  su  naturaleza 
elemental,  por  su  distancia  del  Sol,  por  la  velocidad  de  sus  movi- 


(i)  Véase  la  magnífica  y  hermosa  Contestación  í  la  Historia  del  Con- 
flicto entre  la  religiúti  y  la  ciencia  de  Juan  Guillermo  Draper,  por  fray 
Tomás  Cámara,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  de  Tranópolis  y 
auxiliar  de  Toledo,  pág.  290:  Valladolid,  1883. 
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mientos  giratorios,  y  por  sus  condiciones  térmicas  y  climatológi- 
cas, condiciones  de  aptitud  para  el  desarrollo  de  seres  análogos  en 
su  constitución  á  los  que  observamos  con  asombro  cada  día  en  el 
planeta  terrestre.  Siempre  hemos  creído  que  semejante  modo  de 
pensar  dignifica  las  obras  del  Todopoderoso:  porque  ensancha  los 
horizontes  de  su  majestad  gloriosa,  y  no  empobrece  la  belleza  y 
hermosura  del  que  por  un  acto  libérrimo  de  su  voluntad  soberana 
sacó  de  la  nada  al  Universo,  para  que  seres  inteligentes  y  libres  por 
las  obras  conocieran  los  atributos  y  perfecciones  infinitas  del  inmen- 
samente sabio  Geómetra  del  mundo. 

He  concluido,  señores,  y  sólo  me  resta  inculcar  á  la  juventud 
estudiosa  la  necesidad  que  tiene  de  dedicarse  con  ahinco  en  el 
curso  que  hoy  comienza  á  las  tareas  literarias  y  científicas,  herma- 
nadas con  el  aprendizaje  de  prácticas  piadosas  que  la  sirvan  de 
guía  }'•  ayuda  en  los  calamitosos  tiempos  que  alcanzamos,  á  fin  de 
que  su  inteligencia  no  se  contamine  con  el  falso  brillo  de  las  seduc- 
ciones del  error,  ni  su  voluntad  se  corrompa  con  los  malévolos 
ejemplos  que  de  continuo  incitan  hoy  al  hombre  para  que  perpetre 
todo  género  de  delitos  y  pecados. 

El  joven  que  se  dispone  á  subir  la  encumbrada  cima  del  sacer- 
docio católico  debe  también  prepararse  á  combatir  sin  descanso 
las  argucias  del  error,  á  fin  de  que  los  fieles  no  puedan  racional- 
mente ser  envueltos  en  la  negra  sombra  de  sus  maquinaciones: 
asimismo  precisa  atesorar  en  su  alma  un  cúmulo  de  virtudes,  que 
patentizadas  en  el  mundo  corruptor,  ejerzan  influencia  de  poderosa 
valía  en  las  costumbres  de  los  hombres,  para  que  éstos  se  manten- 
gan firmes  y  constantes  en  el  cumplimiento  del  deber,  ó  se  aparten 
de  la  senda  licenciosa  que  desgraciadamente  hubieran  emprendido. 
El  estudio  profundo  de  las  Sagradas  Escrituras,  de  la  Teología,  de 
la  Patrística,  de  la  Oratoria,  de  la  Historia  eclesiástica  y  profana,  de 
la  Geografía,  del  Latín,  de  los  Sagrados  Cánones,  y  de  la  Filosofía, 
y  Ciencias  Físico-matemáticas  y  Químico-naturales,  suministran  á 
un  eclesiástico  armas  poderosas  para  desbaratar  con  gloria  los 
torbellinos  furiosos  que  en  nuestros  días  levanta  el  viento  abrasa- 
dor de  la  herejía  racionalista,  con  el  fin  de  marchitar  las  hermosas 
flores  del  vergel  católico,  plantado  con  mano  divina  por  Jesús,  re- 
gado con  el  sudor  y  lágrimas  de  sus  discípulos  y  apóstoles,  fertili- 
zado con  la  sangre  pura  de  innumerables  mártires,  y  desenvuelto 
al  través  de  las  edades  por  el  santo  celo  de  los  Pontífices  romanos 
para  salud  de  los  hombres. 

Demos  gracias  á  la  divina  Providencia,  poque  entre  la  multitud 
nos  ha  elegido  para  estar  bajo  la  dirección  de  una  orden  religiosa, 
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que.  como  la  Compañía  de  Jesús,  puede  presentar  á  nuestra 
consideración  y  estudio  las  obras  inmortales  de  santos  y  sabios 
eminentes,  que  de  su  fecundo  seno  han  brotado  para  edificación  y 
enseñanza  de  los  hombres  en  el  largo  periodo  de  tres  siglos.  Las 
virtudes  heroicas  de  los  santos  Francisco  Javier  y  de  Borja.  y  de 
San  Estanislao  de  Kostka  y  Luis  Gonzaga  entre  otros;  la  sabiduría 
de  Diego  Lainez  y  Alfonso  Salmerón  manifestada  á  torrentes  en  el 
Concilio  Tridentino;  las  obras  escolásticas  y  Teológico-dogmáticas 
del  Cardenal  Belarmino,  Valencia,  Vázquez  y  Suárez;  los  escritos 
filosóficos  y  de  controversias  actuales  de  los  insignes  varones  Ton- 
giorgi,  Liberatore,  Mir  y  Mendive;  moralistas  consumados  como 
Lugo,  Sánchez.  Lacroix,  Laymann,  Gury,  Ballerini  y  Lemkuhl, 
entre  otros  que  sería  prolijo  numerar;  místicos  y  ascetas  como 
Juan  Croisset.  Luis  de  la  Puente  y  Alonso  Rodríguez;  astrónomos 
eminentes  como  Perri  y  Secchi;  físicos  y  meteorologistas  distingui- 
dos como  Thirón  y  Viñes;  naturalistas-filósofos  como  Van  den 
Gheyn,  Hahn,  Brucker  y  Carbonelle,  y  eruditos  y  críticos  de  valor 
inestimable  como  Petavio  y  mi  profesor  D.  José  Uriarte,  en  cuya 
memoria  parecen  haberse  fijado  con  indelebles  caracteres,  como 
en  la  del  Rdo.  P.  Fita,  la  Filosofía,  la  Numismática,  la  Historia  de 
los  acontecimientos  innumerables  acaecidos  en  el  mundo,  y  la 
vida  detallada,  y  las  obras  que  hasta  nosotros  se  han  escrito  en  los 
ramos  del  saber  por  hombres  aun  de  nombradla  insignificante: 
todo  este  catálogo  de  varones  célebres,  aumentable  en  otra  infini- 
dad, cuyos  nombres  sería  cansado  y  prolijo  citar  en  la  breve  con- 
clusión de  un  discurso  de  inauguración  académica,  forman  la  co- 
rona laureada  con  que  en  el  mundo  brilla  la  Compañía  insigne  de 
Jesús. 

Razón  sobrada  ha  tenido  el  actual  Pontífice  León  XIII  para  res- 
tablecerla y  colocarla  en  la  situación  canónica  en  que  se  encontrara 
antes  de  Clemente  XIV,  sin  perjuicio  de  las  gracias  concedidas  por 
Pío  Vil  y  los  sucesores  de  éste  en  la  silla  de  San  Pedro.  Motivos  su- 
ficientes han  influido  en  la  mente  del  Pontífice  Romano  para  decir 
de  ella  en  su  Breve  del  13  de  Julio  del  año  actual,  que  es  «fecunda 
nodriza  de  hombres  eminentes  por  la  gloria  de  la  santidad  y  de  la 
ciencia,  manantial  y  sostén  de  la  sana  y  sólida  doctrina,  y  que,  á 
pesar  de  las  violentas  persecuciones  sufridas  por  la  justicia,  no  cesa 
jamás  de  trabajar  en  la  viña  del  Señor  con  un  ardor  alegre  y  un 
valor  invencible.  Adornada  con  tales  méritos,  recomendada  por  el 
mismo  ('oncilio  de  Trento,  colmada  de  elogios  por  nuestros  prede- 
cesores, continúe  la  Compañía  de  Jesús,  en  medio  de  los  odios  in- 
justos desencadenados  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo;  que  por  ella 
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persevere  en  proseguir  el  fin  de  su  institución  para  la  mayor  gloria 
de  Dios  y  la  salud  eterna  de  las  almas.  Que  ella  continúe  su  misión 
de  conducir  y  de  llamar  por  las  santas  expediciones  á  los  infieles  y 
á  los  herejes  á  la  luz  de  la  verdad;  que  continúe  educando  á  la  ju- 
ventud en  las  virtudes  cristianas  y  en  las  bellas  letras;  que  conti- 
núe enseñando  la  Filosofía  y  la  Teología,  según  el  espíritu  del 
Doctor  Angélico.» 

Que  continúe,  debo  repetir  yo  hoy,  haciéndome  eco  de  las  in- 
sinuaciones del  gran  Pontífice  León  XIll;  que  continúe  la  ilustre 
Compañía  de  Jesús  bajo  los  auspicios  del  Reverendísimo  Prelado 
de  esta  Diócesis,  del  bondadoso  P.  Cámara,  religioso  de  la  Orden 
esclarecida  de  San  Agustín,  y  Príncipe  erudito,  sabio  distinguidí- 
simo de  la  Iglesia  del  Señor:  que  continúe  en  unión  de  los  demás 
profesores  diocesanos  ocupando  para  bien  de  la  enseñanza  clerical 
las  celdas  y  las  aulas  de  esta  casa,  que  la  piedad  de  nuestros  devo- 
tos reyes  Felipe  III  y  Margarita  de  Austria  levantó  en  1614  para 
albergue  y  noviciado  de  la  mencionada  Compañía,  y  que  hoy,  se- 
gún el  Concordato  vigente,  es  uno  de  los  centrales  seminarios  de 
la  católica  España,  donde  el  escolar  más  humilde  se  inspira  en 
ideas  grandes,  y  el  corazón  más  pequeño  se  dilata  para  darse  á  las 
dulzuras  de  la  contemplación,  y  la  mente  más  abatida  por  el  dolor 
halla  consuelo  inefable  en  su  misma  amargura;  porque  las  colum- 
nas gigantescas,  y  las  bóvedas  lorzudas,  y  los  espaciosos  tránsitos 
de  un  edificio  tan  colosal  y  grandioso,  no  pueden  menos  de  suge- 
rir al  alma  la  nobilísima  idea  de  conservar  en  ella,  cual  en  roca 
indestruible,  aquella  fe  divina  que  vivificó  á  nuestros  mayores  en 
siglos  precedentes,  y  aquella  moral  pura  que,  levantada  en  mons- 
truoso pedestal  y  defendida  por  los  muros  de  un  castillo  inexpug- 
nable, desafía  con  energía  bizarra  el  furor  de  las  pasiones  más  ar- 
dientes, y  triunfa  siempre  con  éxito  feliz  del  enconado  embate  de 
todas  las  concupiscencias. 

Ea,  pues,  amados  escolares:  sabed  que  Salamanca  se  conquistó 
en  la  antigüedad  fama  gloriosa,  porque  su  cultura  universal  era 
hija  del  catoficismo,  hermanado  con  la  ciencia.  Los  escritos  y  lec- 
ciones de  los  profesores  sabios  que  en  su  seno  albergara,  se  difun- 
dían por  Eurapa,  penetraban  en  la  inteligencia  del  magnate  y 
del  plebeyo,  y  mantenían  de  esta  manera  incólume  el  espíritu  ca- 
tólico en  medio  de  los  progresos  materiales  de  la  civilización.  Dí- 
ganlo Fr.  Domingo  Soto  y  Melchor  Cano,  cuyos  discursos  abrieron 
y  cerraron  las  sesiones  del  Concilio  Tridentino  en  el  siglo  XVI. 
Ábrase  la  historia  y  en  ella  veremos  consignado  que  en  la  Atenas 
Salmantina  se  nutrieron  Cisneros  y  Deza,  Covarrubias  y  el  jurista 
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Soto,  Cano,  Pérez  de  Oliva,  FY.  Luis  de  León  y  Antonio  Agustín, 
con  otras  celebridades  científicas  en  la  diplomacia,  en  el  foro  y  en 
la  legislación.  Entre  sus  hijos  ilustres  cuenta  esta  ciudad  renom- 
brada al  eximio  Suárez,  Saavedra  Fajardo,  Carrillo,  Villegas, 
Mendoza,  Morales  y  al  Cardenal  Aguirre,  puesto  que  en  ella  bebie- 
ron á  torrentes  la  doctrina,  por  la  cual  sus  nombres  han  pasado 
con  gloria  á  la  posteridad  desde  el  siglo  XVII. 

Emprendamos  todos  desde  ahora  con  ardoroso  ahinco  y  entu- 
siasmo la  senda  del  estudio  y  la  virtud,  y  en  nuestra  mano  está 
seguramente  volver  á  esta  ciudad  ilustre  el  augusto  cetro  de  la 
ciencia  santa,  que  en  mano  de  sus  hijos  adoptivos  luciera  en  otro 
tiempo  con  gloria  incomparable. — Me  dicho. 

Juan  Manuel  Bellido  Carbayo. 


DE  NÜEYE  NOMBRES  DE  CRISTO. 

OeÚJ^(^UDO  inédito   DED  BtO.  flDONj^O  DE  0l{02iQ0. 


(continuación.) 


El  sexto  nombre  de  Cristo  es  que  se  llama  Brazo. 


Esai.  53. 
Esai.  52. 

Liica;.  I. 


Ps.  ^4- 


L  profeta  Esaías  llamó  Brazo  á  Nuestro  Reden- 
tor: Señor,  quién  creerá  lo  que  habernos  oído?  Y 
el  Brazo  del  Señor,  á  quién  fué  declarado?  Y  en 
otra  parte  dijo:  Aparejó  el  Señor  su  Brazo  sanio  delante  los 
ojos  de  todas  las  gentes,  y  verán  la  salud  del  Señor  iodos  los 
términos  de  la  tierra.  Y  Nuestra  Señora  en  su  cántico  dijo: 
Hizo  poderlo  en  su  Brazo  y  derramó  los  soberbios.  David  le 
dio  este  mismo  nombre:  En  la  vejez  mía,  ni  en  mi  senectud 
no  me  desamparéis,  Señor,  hasta  que  publique  vuestro  Brazo 
á  toda  la  generación  que  verná.  En  otros  lugares  la  divina 
escritura  le  da  este  nombre. 

Que  Esaías  hable  de  Cristo  llamándole  Brazo,  es  claro, 
porque  allí  habla  de  una  persona  inocentísima  3^  sin  pe- 
cado y  que  ha  de  satisfacer  por  los  pecados  de  todos,  lo 
cual  á  solo  Cristo  conviene.  David  dice:  Ciñe  tu  espada 
sobre  tu  muslo  poderosísimo,  tu  hermosura  y  tu  gentileza, 
sube  en  el  caballo  y  reina  prósperamente  por  tu  justicia  y 
verdad  y  mansedumbre,  tu  mano  derecha  mostrará  maravi- 
llas. Todo  este  psalmo  habla  de  Cristo. 


8S  Dk  .mui:vk  nombi<i;s  ue  Chisto. 

La  fortaleza  poderosa  de  este  Brazo  no  se  había  de  em- 
plear en  matar  hombres  mortales,  ni  en  derribar  fortale- 
zas, como  lo  hizo  Alexandre  y  otros  reyes;  sino  en  derri- 
bar el  poder  del  demonio  y  quitarle  las  ánimas  y  abrir  el 

Esai.  6o.  cielo  á  SUS  amigos.  Cuanto   distan   el  cielo  y   la   tierra, 

tanto  mis  pensamientos  se  diferencian  y  levantan  sobre  los 
vuestros,  dice  el  Señor.  Luego  la  ceguedad  de  los  He- 
breos clara  está  esperando  un  Mesías  que  reine  tempo- 
ralmente y  los  haga  grandes  señores  en  la  tierra.  Dios  no 
les  prometía  sino  que  serían  señores  de  sí  mismos  y  del 
Cielo,  que  es  señorío  verdadero  y  perpetuo,  y  para  esto 
les  prometía  que  les  daría  á  su  hijo  nacido  del  linaje  de 
David.  No  tiene  Dios  tan  estrecho  corazón  como  los  hom- 
bres, que  se  contentan  con  poco,  como  lo  es  todo  lo  tem- 

Esai.  42.  poral.  Esaías  declara  la  mansedumbre  de  este  Brazo,  que 
ni  dará  voces,  ni  quebrantará  una  caña  que  halle  casca- 
da. Las  Vitorias  del  Cordero  manso  Cristo  no  habían  de  ser 

Esai.  II.  derramando  sangre  ajena,  sino  la  propia.  Y  en  otra  parte 
dice:  gue  herirá  la  tierra  C07i  la  vara  de  su  boca;  con  ei  alien- 
to de  sus  labios  quitará  la  vida  al  malo.  Con  sus  palabras  y 
doctrina,  quiere  decir,  vencerá:  sus  armas  de  este  gigan- 

Esai.  59.  te  gon,  vistióse  por  cota  justicia  y  por  yehno  salud,  por  vesti- 

duras venganza  y  el  zelo  le  cubrió  como  capa.  De  notar  son 
estas  armas  conformes  á  la  vitoria  que  este  brazo  de 
Dios  había  de  ganar  convirtiendo  á  los  que  servían  al 
infierno  haciéndolos   ciudadanos   del    cielo.  Todo    esto 

Esai.  61.  declaró  el  Señor  leyendo  á  Esaías,  y  concluyó:  Hoy  se  ha 
cumplido  esta  profecía:  el  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mi  y 
él  me  imgió  y  me  envió  á  predicar  las  buenas  rnievas  á  los 
pobres,  y  á  redemir  los  cativos.  A  predicar  dice  que  vino, 
no  á  guerrear,  y  á  dar  corona  en  lugar  de  ceniza  etc.  Todo 
esto  confunde  los  Hebreos  desatinados,  mas  al  fin  todos 
son  juicios  de  Dios  profundos  de  los  cuales  se  admira 

^o-  9  San  Pablo:  1'  según  estos  justamente  Dios  por  la  soberbia  de 

ellos  permitió  que  se  cegasen.  Figurábales  Dios  estos  bienes 
debajo  de  sombra  de  las  riquezas  de  acá,  y  estas  Vitorias 
debajo  de  vitorias  ganadas  contra  Faraón  }'■  contra  mu- 
chos reyes,  que  vencieron  antes  que  poseyesen  aquella 
tierra  sancta,  y  si  queremos  considerar  de  donde  nació 
esta  ceguedad  en  los  Hebreos,  hallaremos  que  nació  de 
aquella  gran  traición  cuando  adoraron  el  bezerro,  mu- 

E>^°-  32.  dando  su  gloria  en  una  similitud  de  animal  que   come 
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heno.  Y  ansí  lo  pagaron  bien  pagado;  que  como  allí  tenien- 
do á  Dios  delante  que  les  hablaba  en  el  monte  Sinaí  le 
desconocieron,  teniendo  á  Cristo  delante  se  cegaron  y  le 
negaron.  Ellos  me  provocaron  á  ira  en  lo  que  no  era  Dios,  y 
los  provocaré  d  ellos  en  gente  que  no  es  gente:  llamaré  á  los 
gentiles  en  su  lugar. 

Cosa  es  de  admiración  considerar  cuan  suavemente 
con  este  Brazo  poderoso  el  Padre  ganó  la  vitoria.  Con 
un  hombre  solo  hizo  guerra  al  demonio  y  al  mundo;  no 
usó  de  poder  absoluto,  que  era  cosa  fácil,  pues  su  decir  es 
hacer:  sino  usó  de  orden  y  manera  llana,  en  manera  que 
con  manos  de  los  contrarios  ganase  el  triunfo.  El  demonio 
despertó  á  los  Hebreos  que  crucificasen  á  Cristo,  y  en 
Joan.  i:.  aqucUa  muerte  Él  quedó  vencido  y  derribado.  Ahora  es  el 
juicio  y  el  principe  del  mundo  será  desterrado,  dijo  Cristo. 
Con  vender  los  hermanos  ájoséph,  vino  á  ser  señor  y  á 
mandar  á  Egipto,  según  Dios  se  lo  había  revelado.  Y  ansí 
aquí  Dios  levantó  á  su  Brazo  Cristo  trabajando  los  con- 
trarios de  le  abatir  y  destruir  su  fama.  Tales  son  las  obras 
de  nuestro  poderoso  Dios  en  quien  maravillosamente 
manifiesta  su  poder  y  sabiduría,  que  con  las  manos  de 
sus  contrarios  hace  sus  negocios:  en  manera  que  el  de- 
monio soberbio  haciendo  matará  Cristo,  se  mató  á  sí 
mismo  y  dio  al  linaje  humano  la  vida.  ¡O  cuántas  mara- 
villas encierra  en  sí  esta  maravilla  y  proeza!  Venció  el 
Apoca.  león  del  tribu  de  Judá  y  dejó  sus  capitanes  los  Apóstoles 

Exivit  vinccns  que  siguicscn  la  vitoria  dándoles  espíritu  para  demanda 

utvinceret.  taU  hcrÓica. 

Apoca.  Cosa  de  ver,  que  un  pescador  pobre  osase  entrar  en 

Para  Él  vencer  Roma  y  dar  voces  públicamente,  que  los  ídolos  eran 
y  para  vencer  dciTionios  y  quc  SU  vida  libre  era  perdición,  y  que  habían 
con  los  suyos,   ¿e  amar  la  pobreza,  el  ayuno  y  vida  áspera  de  cristianos, 
y  que  finalmente,  esta  predicación  haya  tenido  tan  feliz 
suceso,  ^'quién  no  dirá  ser  obra  del  Cielo.^  No  pelearon 
con  armas  ordinarias  de  acero,  sino  con  paciencia,  hu- 
mildad y  derramando  su  sangre,  á  cuyo  enxemplo  muchos 
se  levantaban  creyendo  en  Cristo  y  quedando  confundi- 
dos los  tiranos.  Aquí  se  cumplió  lo  de  Zacarías  que  los 
Zacha.  uiii.      que  peleasen  contra  Jerusalén  se  caerían  de  su  estado  y  se  les 
consumirían  los  ojos  y  se  les  secaría  la  lengua  en  su  boca.  No 
dice  que  alguno  los  derrotaría,  sino  que  ellos  como  éticos 
se  irían  consumiendo,  y  ansí  lo  vemos  en  esos  tiranos  per- 

II 
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seguidores  de  la  Iglesia  Romana.  Cosa  clara  es  haber  este 
valeroso  Brazo  vencido  al  demonio, -pues  derribó  los 
ídolos,  quitó  las  costumbres  bárbaras  y  plantó  en  los 
fieles  grandes  virtudes  y  viven  vida  del  Cielo. 

El  sétimo  nombre  de  Cristo  es  llamarse  Rey  de  Dios. 


Ps-  2-  En  el  psalmo  segundo  dice  Cristo:  Yo  soy  Rey  consiiliiido 

por  Él:  esto  es,  por  Dios,so¿'7'e  Sión  su  monte  sánelo.  La  le- 
tra original  dice  Dios  del.  Yo  consliluí  á  mi  Rey  sobre  el 

Zacha.  \^.  monte  sánelo  mío.  Y  Zacarías  dijo:  Vernán  lodas  las  gcnles 
y  adoraráti  al  Rey  del  Señor  Dios. 

Tres  cosas  ha  de  tener  el  que  ha  de  reinar  bien.  La 
primera,  que  tenga  calidades  cuales  se  requieren  para  su 
oficio.  La  segunda,  está  en  la  condición  de  los  que  ha  de 
regir.  La  tercera,  en  la  manera  como  ha  de  gobernar.  Las 
calidades  que  Dios  puso  en  la  humanidad  de  Cristo  de- 

Maith.  II.        claró  Él,  y  son  mansediimbie  y  humildad.  Y  Zacarías  con- 

Zacha.  8.        lormc  á  esto  dijo:  .Yo  temas,  hija  de  Sión,  que  tu  Rey  viene 

i^sai.  j.  á  ajusto  y  salvador  y  pobre.  Y  es  lo  de  Esaías:  que  no  que- 

brará la  caña  hendida,  ni  matará  el  fuego  que  arde  en  litio. 
Sobre  tan  hondos  fundamentos,  paciencia  y  humildad,  se 
había  de  fundar  tan  gran  edificio.  Aquí  se  halla  grandeza 
y  sufrimiento  y  humildad,  calidades  que  hacen  á  un  rey 
amable;  y  ansí  convenía  que  viniese  Cristo;  y  quien  no  le 
imitare  no  acertará  á  gobernar.  Siempre  Dios  se  agradó 
de  estas  virtudes  y  puso  los  ojos  en  los  humildes,  según 

i's. ;.  nota  David.  Y  aun  Dios  con  ser  infinita  majestad  deciende 

á  proveer  sus  criaturas,  hasta  una  hormiga  pequeña.  La 
paciencia  de  Cristo,  su  vida  y  pasión  la  declaran.  Conve- 

Jic.  2.  ct  ^.  nía,  dice  San  Pdhio,  que  fuese  tentado  porque  se  compadecie- 
se de  nosotros:  y  aun  para  más  enseñar  su  gran  sufrimien- 
to consintió  que  su  Apóstol  Judas  le  vendiese.  ¡O  humil- 

Humiütas.       dad  espantosa!  Tales  vino  á  hacer  que  fuesen  sus  vasallos, 
pacientes  y  humildes,  liberales  y  generosos,  imagen  del 

Ro- 8-  mismo  Re}^  Cristo:  3^  tan  llegados  á  Él  por  fé  y  amor, 

que  ni  la  hambre,  ni  la  muerte  los  aparta  de  su  Rey. 

-•Qué  mayor  sufrimiento  y  llaneza  puede  ser.  que  sien- 

Canti.  8.  cío  quicn  es,  llame  á  las  puertas  del  alma  sin  cansar  para 
que  le  abra.-  Este  es  el  Rey  de  clemencia  que  con  cadenas 

jerc.  30.         (jg  amor  llama  y  trae  los  suyos  á  su  servicio:  es  el  que 


Opúsculo  inédito  del  Bto.  Orozco.  91 

escribe  su  ley  suave  ya  no  en  piedras,  sino  en  nuestros 

jerc.  ji.  corazones:   como  lo  escribe  Jeremías:   Este,  dice   Dios, 

que  es  su  Rey  cuyo  reino  será  perpetuo,  y  no  como  esto- 

Lucoe.  2.  tros  re3^es  de  la  tierra.  Ansí  lo  afirmó  San  Gabriel  y  tam- 
bién David,  ps.  72.  Aquellas  cuatro  monarquías  Caldeos, 

Dani.  7.  Asirios,  Romanos  y  Griegos,  Daniel  dijo  que  habían  de 

cesar,  y  ansí  se  efetuó;  mas  este  reino  de  Cristo  jamás  se 
acabará.  Verdad  es  que  á  los  malos,  según  dijo  David, 

P^-  -•  en  pago  de  su  soberbia  regirlos  ha  con  vara  de  hierro, 

y   quebrantarálos  como   á  vasos   de    lodo;  y   con  gran 
razón,  pues  no  quisieron  guardar  su  ley  tan  suave.  Ver- 

i.Cori.  15.  dad  es  que,  según  añrma  el  Apóstol,  el  reinar  del  todo 
sobre  todas  las  cosas  se  guarda  para  cuando  á  todos  sus 
enemigos  ponga  debajo  de  sus  pies  y  á  su  reino  resucite 
glorioso  y  allí  finalmente  muera  la  muerte  del  todo  y  sea 
Dios  en  todos  todas  las    cosas,   sabiduría,  salud  y  vida 

Sopho.  3.  perpetua.  Alégrate  con  júbilo,  Israel, que  el  Señor  dio  fin  á  tu 
castigo,  retiró  tus  enemigos  el  Rey  de  Israel,  dijo  Sofonías. 

Esai.  60.  Y  Esaías  da  estas  nuevas  al  pueblo:  No  se  poma  tu  sol 
jamás,  ni  tu  Urna  se  menguará,  porque  el  Señor  .será  íu  luz 
perpetua,  porque  ya  fenecieron  tus  lloros.  Mucho  de  esto  nos 
dice  el  concierto  y  hermosura  de  los  cielos;  y  pues  paz  es 

s.  Augs.  |.  ordenada  concordia,  según  nuestro  Padre,  por  esto  visi- 
ble podemos  considerar  aquel  reino  pacífico  invisible. 
En  manera,  que  como  en  un  hierro  encendido  no  se  ve 
sino  fuego,  ansí  los  sanctos  darán  resplandor  de  Dios  por 
cada  parte.  Esta  es  la  hermosa  paz  en  la  cual  el  pueblo  de 

Es'"»'-  Cristo  reposará,  como  lo  dijo  Esaías:  Toda  esta  paz  dará 

Cristo  se  llama  g^^g  Rey  y  Príncipe  de  paz  Cristo  á  sus  ctmigos.  Y  hase  de 
Principe  de  mirar  que  la  paz  se  compone  de  sosiego  y  orden,  y  lo  uno 
P«^-  sin  lo  otro  no  será  paz.  Terna  paz  el  que  estuviere  bien 

Esai-  9-  con  Dios  y  ordenado  consigo  y  con  su  prójimo.  No   tie- 

nen paz  los  malos  porque  les  falta  todo  esto.  El  castigo 

Esai,  57.         que  Dios  hace  á  estos  malos,  llora  Jeremías  con  gran  ra- 

Treno.  2.  2Ón;  y  cuauto  Dios  es  riguroso  con  éstos,  es  de  piadoso 
con  los  buenos,  y  los  alegra  y  como  madre  pone  á  los  pe- 

Esai.  uit¡.  chos  de  su  consolación:  Z)ern"¿?are  soíre  ella  como  un  rio 
de  paz,  dice  Dios.  De  la  primera  paz,  que  es  con  Dios,  nace 
la  segunda  para  con  nosotros  mismos,  y  destas  dos  re- 
sulta la  paz  para  con  los  prójimos.  De  los  malos  deseos 

Jaco.  3.  nacen  los  pleitos  y  enemistades,  según  dice  Santiago. 

Esta  paz  es  una  música  suave  y  de  gran  dulzura  á  los 
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Matth.  5.  ángeles  y  á  los  hombres.  Bienaventurados  los  pacíficos  por- 
que teman  nombre  y  ser  de  hijos  de  Dios,  dice  Cristo.  A 
esta  paz  se  camina  domando  los  pasiones  y  malas  inclina- 
ciones, según  Nuestro  Padre  dice.  Con  razón  nuestro  Rey 
Cristo  se  llama  Principe  de  paz,  no  solamente  porque 
la  obra,  sino  porque  Él  solo  basta  a  sentarla  en  nuestra 
ánima.  Xi  basta  aprender  ciencia,  ni  abstinencia,  aunque 
son  provechosos  medios:  quien  ha  de  poner  en  sosiego  á 
nuestra  alma  y  al  cuerpo,  tan  contrarios  después  del  pe- 

joan.  15.  cado,  sólo  Cristo  es.  Mi  paz  os  dejo  y  mi  paz  os  doy:  dijo  á 
los  Apóstoles:  con  razón  la  llama  suya,  pues  Él  la  da  de 
su  mano. 

Todo  esto  puede  la  gracia,  cuya  fuente  es  Cristo;  cuyo 
efecto  podríamos  entender,  si  miramos  en  un  río  de  no- 

Simiie  che  cómo  allí  se  parece  el  cielo,  luna  y  estrellas  como  en 

un  espejo:  ansí  la  gracia  transfigura  el  alma  y  la  hace 
como  un  retrato  de  Dios.  Y  esto  es  lo  que  significó  San 
Pablo  diciendo:  El  que  se  allega  d  Dios  se  hace  im  espíritu 
con  Él;  hácese  ima  voluntad,  un  querer  y  no  querer.  Esta 
gracia  es  traslado  de  Cristo  y  aun  es  el  alma  de  nuestra 
alma.  El  ánima  levanta  este  cuerpo  pesado  y  le  da  alien- 
to, y  la  gracia  levanta  alma  y  cuerpo  á  la  conversación  del 
cielo  y  deseos  de  gozar  de  Dios.  Y  es  de  notar  que  adonde 
prende  y  se  enseñorea  la  gracia,  es  en  la  voluntad  prime- 
ro, y  de  allí  como  de  homenaje  manda  todo  el  hombre. 
De  voluntad  mala  en  Adán  nació  todo  el  mal,  y  de  la  vo- 
luntad buena  poseída  de  la  gracia  nace  todo  el  bien, 
desear,   hablar  y  obrar.  Justificados  por  la  gracia  tene- 

Ro.  6.  nios  paz;  no  miramos  á  Dios  ya  como  á  Juez,  sino  como 

á  Padre  amoroso:  aquí  cesa  aquella  triste  lucha  que  dijo 

Ro.  7-  el  Apóstol:  t/o«i.Ye  la  carne  peleaba  contra  el  espíritu.  Aquí, 

salido  el  sol,  dice  David,  las  fieras  se  recogen,  que  antes 

Ps.  103.  con  las  tinieblas  andaban  sueltas:  las  pasiones  y  los  sen- 

tidos se  mortifican  y  del  todo  el  hombre  es  reino  pacífico 

Ps.  de  Cristo.  Grande  paz  tienen.  Señor,  los  que  aman  vuestra 

ley  y  no  hallarán  en  qué  tropezar,  dijo  David.  Ni  la  pobre- 
za, ni  la  enfermedad,  ni  cosa  alguna  basta  á  los  turbar. 
Si  Dios  está  en  mí,  dijo  Sófocles,  no  estoy  sujeto  á  cosa 
mortal.  Y  aun  con  esta  paz  anda  una  confianza  junta,  }'■ 

Ps. 4-  osa  decir  el  alma  con   David:  £"«  pazy  e?i  uno  doriniréy 

Ps.  147.  reposaré:  Alaba  Jerusalén  al  Señor,  la   del  Cielo  y  la  de   la 

tierra,  alaba  á  tu  Dios  Sión,  porque  ha  cercádote  de  paz.  De 
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tener  paz  el  ánima  dentro  de  sí  resulta  la  paz  al  cuerpo  y 

Simüe.  sentidos.  Esta  paz  celestial  á  todos  se  ofrece,  y  como  el 

sol  con  sus  rayos  hiere  en  las  ventanas  y  puertas,  ansí 

Cristo,  Príncipe  de  paz,  á  todos  convida  y  llama;  mas  los 

malos  cierran  los  ojos  y  no  admiten  tanto  bien,  y  ansí  no 

saben  sino  de  guerra;  piensan  hallar   paz  en  la  honra, 

F'?"-"  deleites  y  riquezas,  y  hallan   mayor  batalla,  y  acaéceles 

Gene.  como  al  príncipe  de  Siquen  que  por  su  mal  amó  á  Dina  y 

pensando  que  ya  tenía  paz,  le  costó  la  vida  y  á  su  padre, 

y  la  ciudad  fué  destruida  por  los  hijos  de  Jacob. 

Cristo  se  llama  Esposo. 

Cristo  es  Es-      Demás  de  ser  Rey  de  Dios,  Cristo  se  llama  Esposo,  que 
poso.  es  un  título  que  excede  á  nombre  de  Rey  y  de  Padre,  por- 

que dice  dos  cosas,  luiidad  y  dulzura.  Es  tan  uno  Cristo 
con  su  Iglesia,  que  terminó  de  dar  su  vida  por  ella,  y  ansí 
i.Cori.6.        le  quitó  toda  la  fealdad  de  pecado.  El  que  se  llega  á  Dios 
es  un  espíritu  con  Él:  en  esta  unión  recibe  el  alma  vida  y 
E-phe.  5.  la  hace  de  sus  condiciones.  Nadie  aborrece  su  carne,  an- 

tes la  alimenta  como  Cristo  á  su  Iglesia.  Júntase  Cristo  y 
trasládase  en  el  ánima  de  arte  que  la  inflama  en  su  amor 
y  ella  toda  se  emplea  en  loar  y  servir  á  quien  tanto  la 
amó.  También  nos  da  su  espíritu  para  que  el  nudo  del 
Ro-  5-  desposorio  sea  más  fuerte.  La  caridad  de  Dios  nos  es  in~ 

i.Cori.3.        fundida  por   el  Espíritu   Santo.   Este  es   el  espíritu  en  el 
Ro.  8.  cual  decimos   á   Dios  Padre   nuestro.   Y    como  Elíseo   se 

Figu-^"  aplicó  al  niño  muerto  para  le  dar  vida,  Cristo  se  mide 

con  nuestra  pequenez:  ansí  aquí  primero  pone  Cristo  sus 
4-  Re-  1-         ilones  y  luego  sus  manos  y  rostro  infundiendo  su  Espíritu: 
ansí  la  vuelve  á  la  vida  espiritual.  Esta  vida  es  imitada  á  , 
la  de  Cristo  el  cual  vive  en  nuestra  ánima.  Vivo  yo,  mas 
Ga\a.  4.  rio  yo:  vive  en  mi  Jesucristo,  dijo  San  Pablo.  ¡Oh  cosa  ma- 

ravillosa que  demás  de  haber  unido  con  su  Persona 
nuestra  humanidad  con  una  unión  indisoluble  se  une 
con  su  Iglesia  y  con  cada  fiel  aun  dándonos  su  carne  y 
sangre  en  el  sancto  Altar  cada  día!  Sacramento  grajide  es 
Ephe.  g5/g;  ¿ligo  en   Cristo  y  en  su  Iglesia.  Aquella  era  imagen 

Joan.  6.  ¿Q  esta  mayor:   Quien  come  mi  Carne  y  bebe  mi  Sangre 

I.  Cori.  10.  quédase  en  mi  y  yo  en  él.  Todos  somos  un  cuerpo  los  que 
participamos  de  un  Pan  y  de  un  Cáliz.  ¡Oh  qué  lazo  de 
amor  este  tan  grande!  Todos  los  Sanctos  Doctores  dicen 
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que  en  esta  comunión  quedamos  hechos  una  carne  con 
Cristo,  y  esto  se  ha  de  entender  por  similitud,  porque 
nos  comunica  allí  sus  condiciones;  y  como  decimos  que 
un  hierro  es  fuego  en  el  calor  y  resplandor  que  da,  y  en 
la  sustancia  es  hierro,  y  por  la  similitud  que  tiene  con  el 
luego  le  llamamos  fuego;  ansí  aquí:  más  como  no  es 
obra  esta  natural,  sino  de  gracia,  á  los  malos  que  le  reci- 
ben es  causa  de  muerte,  como  San  Pablo  lo  afirma. 

Aquella  manzana  de  Adán,  no  sólo  inficionó  el  alma, 
sino  también  desbarató  el  cuerpo;  por  eso  era  menester 
este  Pan  vivo,  que  comido  dignamente  reformase  todo  el 
hombre,  alma  y  cuerpo.  Si  un  guante  oloroso  deja  la 
mano  oliendo,  aunque  le  quiten,  -cuánto  más  este  Sa- 
cramento dejará  al  buen  cristiano  con  olor  de  Dios.^Buen 
olor  somos  en  todo  lugar  de  Cristo,  dijo  San  Pablo: 
Quien  no  comiere  mi  carne  y  bebiere  m¿  sangre,  no  terna 
vida  en  sí.  Aquella  carne  es  viva  y  unida  al  Verbo,  que  es 
vida  eterna,  y  por  tanto  tiene  virtud  de  dar  vida  y  resu- 
rrección corporal  á  sus  buenos  convidados.  Cuando  el  sol 
enviste  una  nube,  hácela  resplandecer  que  parece  un  sol, 
y  por  aquí  entenderemos  esta  unidad  de  espíritu  y  de 
cuerpo  que  aquí  se  obra;  y  si  el  agua,  siendo  naturalmen- 
te fría,  puesta  al  fuego  olvida  su  naturaleza  y  sale  de  sí 
levantándose  en  alto,  ¿por  qué  nuestra  alma,  encendido 
este  fuego  de  amor  en  el  pecho,  no  hará  lo  mismo? 

rQué  diremos  de  la  suavidad  que  allí  está  encerrada? 
David  dijo:  Cuan  grande  es  la  multitud  de  dulzura  que  as- 
condiste,  Señor,  para  los  que  os  temen!  Y  en  otra  parte: 
Gustad  y  ved  cuan  suave  es  el  Señor.  Este  es  el  río  que  con  su 
ímpetu  alegra  la  Ciudad  de  Dios.  Aquí  se  embriagan  los 
siervos  de  Dios  con  la  abimdancia  de  los  bienes  de  su  casa. 
¡Oh  Bienaventurado  el  pueblo  que  sabe  qué  es  jubilación!  Y 
finalmente  Esaías  dice:  Ni  los  ojos  vieron,  ni  oyeron  los 
oídos,  ni  cabe  en  corazón  humano  lo  que  Dios  tiene  apareja- 
do para  los  que  esperan  de  Él.  Si  la  presencia  del  padre  da 
contento  al  buen  hijo,  ¿cuánto  más  tener  el  alma  presen- 
te en  este  sacramento  á  su  Padre  y  Esposo,  Criador  y 
Redentor?  Todo  lo  que  á  los  sentidos  deleita  es  sombra 
según  lo  que  el  alma  siente  abrazada  con  amor  con  Cris- 
to. Qué  bien  lo  entendía  David  cuando  dijo:  Señor,  qué 
tengo  yo  en  el  cielo?  y  qué  busqué  otra  cosa  sino  á  vos  en  la 
tierra?  Dios  de  mi  corazón,  heredad   mía  perpetua.   Para 
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Dissimiie.  tener  gusto  en  el  manjar  ha  de  preceder  un  mal,  que  es 
hambre,  y  faltando  ésta  no  hay  gusto;  mas  vos,  Señor, 
cuanto  más  el  alma  os  ama,  más  suave  sois  y  más   ham- 

Eccti.  bre  tiene  de  gustaros.  El  que  me  come  aun  terna  hambre  y 

el  que  me  bebe  lerna  sed.  Porque  vos  sois  sumo  bien  y  fm 
para  que  nuestra  alma  fué  criada,  y  en  Vos  halla  un  mar 
Océano  de  suavidad.  Los  sentidos  tocan  los  acidentes  de 
las  cosas:  mas  aquí  recibe  el  alma  dentro  de  sí  misma  á 
Dios,  el  cual  la  hinche  de  dulzura.  Y  porque  no  se  puede 
decir  con  palabras,  nos  compara  el   Espíritu  Sancto  este 

Sapi.  8.  deleite,  unas  veces  por  el  maná  que  tenía  gustos  diver- 

sos y  se  medía  con  la  voluntad  de  quien  le  comía;  otras 
veces  á  la  bodega  de  vino,  porque  es  muy  abundante; 

Canti.  I.  otras  al  vino  y  á  los  pechos  donde  los  niños  se  deleitan 
mamando  leche;  y  San  Juan  le  compara  á  una  pedrecita 

Apoca.  I.  pequeña  á  donde  está  escrito  un  nombre  que  solamente 
le  sabe  leer  el  que  le  recibe;  y  llámala  piedra  blanca, 
perqué  ansí  como  los  jueces  antiguamente  cuando  echa- 
ban una  piedj'a  blanca  era  señal  de  vida  al  que  juzgaban, 
ansí  cuando  Dios  da  esta  suavidad,  declara  que  ha  per- 
dido la  ira  contra  el  ánima.  También  se  llama  embria- 
guez y  desmayo,  porque  saca  el  ánima  como  de  sí  misma 
y  queda  el  cuerpo  como  desmayado.  Finalmente,  esta 
dulzura  de  Dios  dio  fortaleza  á  los  mártires,  ánimo  á  los 
ermitaños  para  hacer  gran  penitencia. 

Parece  que  se  ha  Cristo  esposo  del  ánima  aquí  como 

Siraiieo.  el  madero  verde  que  está  junto  al  fuego:  vale  sacando  la 

humedad  y  corre  del  agua,  y  vale  encendiendo  poco  á 
poco  hasta  que  le  hace  fuego.  Ansí  Cristo  va  disponiendo 
el  alma,  y  saltan  las  lágrimas  como  en  la  Madalena,'  y  del 
todo  inflamada,  no  sabe  sino  decir:  amor,  luz  eterna,  bien 
soberano;  deshágame  yo  en  mí  y  transfórmeme  toda  en 

Simiic.  Vos.  Acá  lo  vemos  que   cuando  un  gran  señor  se   ha  de 

casar  con  alguna  señora  que  es  niña,  como  va  esperando, 
la  va  regalando:  ansí  Dios  cuando  crió  la  Iglesia,  era  niña, 
y  su  Majestad  íbala  esperando  y  regalando.  Tres  edades 
ha  tenido:  una  en  la  ley  natural;  otra  en  la  ley  escrita,  y 
aquí  le  hizo  grandes  regalos,  sacándola  de  Egipto  con 
grandes  milagros;  el  tercero  estado  es  este  en  la  ley  de 
gracia,  en  el  cual  se  allega  más  al  casamiento;  y  según 
iba  creciendo,  crecía  el  saber  y  los  favores  aunque  esto 
ha  sido  siempre  con  gran  amor.  Testigos  son  los  cánticos 


96  De  nueve  nombres  üe  Cristo. 

de  Salomón,  que  como  un  dibujo  vivo  deste  amor  del 
Esposo  se  representan  los  reg'alos  y  dulzuras  del  Esposo 

Canti,  I.  y  la  esposa.  En  el  capítulo  primero  y  parte  del  segunde 
se  declara  lo  que  hizo  con  su  esposa  en  ley  natural;  y  has- 
ta el  quinto  dice  los  favores  de  la  ley  escrita.  Mi  Amado  me 
hctbla  y  dice:  levántate  presto  y  ven.  Y  desde  allí  va  decla- 
rando hasta  el  fin  y  se  dan  á  entender  los  grandes  favo- 
res que  hace  á  su  esposa  en  este  estado  de  gracia.  Como 
niña  que  desea  que  se  le  cumpla  la  promesa  que  Dios  se 
ha  de  humanar  y  ser  su  Esposo,  pide  beso  de  paz  y  dice 
que  son  los  pechos  de  su  Amado  mejores  que  el  buen  vino: 
y  da  á  entender  esta  niñez  en  lo  que  luego  dijo:  Las  don- 
cellitas  te  amaron,  que  es  lo  mismo  que  la  esposa.  Y  aun 
no  poderse  aún  tener  manifiesta  el  pedir  la  mano  y  que 
la  lleve  consigo  y  prometerle  su  Esposo  tortolitas  y  sarta- 
les, todo  declara  esta  niñez.  Miróse  á  sí  y  por  eso  dijo: 

Canti.  Morena  soy,  herencia  de  pecado  tengo,  y  mirando  la  palabra 

de  Dios  y  que  había  de  ser  remediada  dice  ser  hermosa 
como  las  pieles  de  Salomón.  Verdades  que  no  guardé  mi 
viña,  perdí  aquella  inocencia  primera;  mas  si  me  enseñáis 
Esposo  donde  dais  pasto  á  vuestras  ovejas,  allá  en  el  cielo  yo 
seré  remediada.  El  Esposo  viendo  que  estaba  cercada  de 
infieles  y  pequeña  en  número  de  personas  y  apartadas 
unas  de  otras,  llámala  rosa  entre  espinas,  adonde  se  de- 
clara los  trabajos  que  tiene:  crecida  y  hecha  ya  pueblo, 
dijo:  en  pasando  adelante  hallé  al  que  amaba.  En  la  guía  de 
la  coluna  de  fuego,  y  en  abrirse  el  mar,  y  tantas  mara- 
villas como  Dios  obró  dice  que  le  halló:  Acabóse  el  invierno 
en  los  trabajos  y  cativerio  de  Egipto  j  vino  el  verano  de  la 
libertad.  Salida  de  Egipto  y  caminando  se  admiran  los 
gentiles  y  dicen:  Quién  es  es  esta  que  sube  por  el  desierto 
como  varita  de  humo  oloroso?  La  litera  que  hizo  Salomón 

Canti.  4.  ei-a  figura  del  arca.  Y  lo  que  en  el  capítulo  cuarto  dice  el 
Esposo  alabándola  como  un  ejército  fuerte,  da  á  entender 
este  desposorio  Con  Dios  que  le  daba  favor.  Alábala  que 
tiene  ojos  de  paloma,  porque  la  nube  daba  luz  3^  sombra, 
y  esta  era  su  guía.  Loar  los  pechos  lué  alabar  á  Moisén  y 
Aarón  que  la  sustentaban  con  doctrina. 

Ya  puesta  en  la  tierra  prometida,  la  llama  huerto  cerra- 
do y  fuente  sellada,  y  llamar  á  su  puerta  fué  decir  la  difi- 
cultad con  que  algunos  Hebreos  habían  de  recebir  al  Es- 
poso, y  levantarse  á  le  abrir  y  pasar  el  Esposo  adelante. 
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fué  decir  que  se  había  de  pasar  á  la  gentilidad,  y  ansí  la 
dijeron  que  irían  con  ella  á  buscar  á  su  Amado.-  P/denle 
^-•qué  facciones  tiene  su  Esposo?,  y  ella  les  dijo  su  hermo- 
sura; porque  el  conocimiento  de  las  otras  dos  edades 
comparado  al  que  ahora  tiene  de  Cristo,  fué  como  som- 
bra. Antes  la  loaba  la  cabeza  y  el  cuello,  ahora  de  pies  á 
cabeza  la  alaba:  y  comenzar  á  loarla  desde  las  pisadas,  es 
que  lo  más  humilde  es  lo  más  alto  de  la  Iglesia  y  que  más 
agrada  á  Dios;  ponerle  sobre  su  pecho  como  hacecito  de 
mirra,  es  traerle  colgado  de  su  garganta  en  todo  lo  que 
hace,  piensa  y  habla.  Finalmente,  le  ruega  que  vaya  hu- 
yendo y  tome  la  posesión  del  reino  del  Cielo  ya  resuci- 
tado, para  que  venga  por  ella  en  fin  del  mundo  y  se  cele- 
bren las  bodas  solemnemente,  de  las  cuales  habla  David 
cumplidamente:  y  San  Juan  en  su  ApocaHpsi,  adonde  el 
Espíritu  Sancto  habla  de  los  dos  novios  elegantemente: 
Gocémonos  y  alegrémonos  porque  ha  venido  el  tiempo  de  las 
bodas  del  Cordero  y  su  mujer  se  ha  ataviado,  etc.   (i) 

(Se  continuará.) 


(i  )  Aquí  se  lee  en  el  original:  Fin  de  los  nombres  nueve  de  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo;  pero  luego  añadió  el  Bto.  otros  nombres,  que  de  su 
puño  se  hallan  también  escritos  en  el  mismo  cuaderno,  y  los  cuales  se- 
guiremos publicando.— fA^o/j  de  la  Redacción.) 


ij 


©ARTA  O  LO  QUESEA 

AL     SR-     D.     ÁNGEL     SALCEDO     RUIZ, 

que  sigue  á  las  anteriores  sobre  Bibliotecas, 
Archivos  y   Museos. 


RONOLÓGicAMENTE  hablando,  ^quién  duda  que  primero  sería 
el  Musco,  dado  que  en  él  debiera  darse  el  primer  lugar  á 
la  industria  paleolítica,  aun  á  riesgo  de  entronizar  mucho 
pedrusco  de  carta  ejecutoria,  y- que  aun  los  utensilios  parece  que 
debieron  ser  antes  que  la  escritura,  y  que  la  indumentaria  tuvo  su 
cuna  en  los  despojos,  tal  vez  primaverales,  de  la  higuera?  Después 
debieran  venir  los  Archivos,  y  últimamente  las  Bibliotecas,  porque 
antes  fué  la  escritura  que  el  arte  nacido  en  Basilea. 

Así  en  el  orden  de  los  tiempos;  mas  en  el  de  la  importancia  y 
dignidad  de  los  ramos  que  maneja  nuestro  cuerpo,  nadie  puede 
negar  que  ante  todo  es  el  libro,  comenzando  por  los  sagrados,  y  no 
olvidándose  de  que  hasta  libro  se  llama  el  gran  proceso  de  la  crea- 
ción, en  cuyas  hojas  tanto  tienen  que  aprender  del  Creador  los  que 
no  tienen  los  ojos  en  el  cogote. 

Por  eso  llamaría  yo  á  nuestro  cuerpo,  de  Bibliotecas,  Museos  y 
Archivos,  lo  cual  no  importa  nada,  pero  se  compone  mejor  con  el 
orden  ideológico,  ó  si  se  quiere  con  el  orden  categórico. 

Pero  téngase  presente  que  á  la  creación  del  cuerpo,  en  que  no 
tocaron  pito  ios  Museos,  los  Archivos  eran  los  menos,  ycomo.  dígase 
lo  que  se  quiera  del  poder  de  las  mayorías,  tres  ó  cuatro  son  los 
que  las  manejan,  y  que  dice  el  refrán  que  la  mucha  gente  para  el 
rey  es  buena,  por  lo  mal  que  se  entienden,  los  señorvS  archiveros 
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tomaron  el  lugar  de  la  música  y  dejáronnos  á  los  de  la  B  detrás  de 
la  A,  optando  por  el  orden  alfabético,  en  lo  cual  es  verdad  que  el 
organismo  estuvo  más  en  carácter  con  el  orden  de  catalogación,  ya 
de  autores,  ya  sistemático. 

Esto  no  es  más  que  un  decir  nuestro  para  mostrar  ingenio,  que 
pocas  veces  se  nos  brinda  coyuntura  para  alargar  el  artículo  y  dar  á 
entender  que  la  cosa  pudo  ser  de  otro  modo. 

Otra  cavilosidad  nos  ha  estado  urgando  siempre  á  fuer  de  Aris- 
tarcos, y  es  que  no  faltan  tontos  que  digan  que  siendo  esto  un  cuer- 
po, la  gente  que  debiera  servir  en  la  capital  de  lo  que  malas  lenguas 
llaman  monarquía,  que  es  la  cabeza  del  reino,  no  parece  que  en 
buenas  proporciones  debiera  pasar  de  la  séptima,  ó  lo  más  la  sexta 
parte  del  total  de  los  bibliopolenses  ciudadanos,  sin  que  hubiéramos 
de  pedir  la  gollería  de  que  fuera  á  distribuirse  en  proporción  con  la 
densidad  demográfica,  en  que  Madrid,  respecto  á  la  Península — que 
á  Ultramar  no  han  llegado  nuestros  buenos  oficios— representa  la 
trigésima  cuarta  parte  de  los  que,  por  mal  mote,  continuamos 
llamándonos  españoles. 

— Pues  no  señor,  discurren  nuestros  difamadores;  ni  la  sexta,  ni 
la  séptima,  ni  la  treinta  y  cuatro  es  bastante  para  Madrid  en  el 
repartimiento,  sino  que  amén  de  sendas  docenas  de  gente  de  infe- 
rior calaña,  á  cuyo  cargo  están  las  puertas  y  utensilios  de  policía, 
de  los  congéneres  con  la  superior  naturaleza  facultativa,  que,  de  no 
contar  mal,  somos  ciento  setenta  y  cinco  entre  chicos  y  grandes,  en 
Madrid  se  contentan  con  ciento  diez  tan  solo,  y  tienen  la  longani- 
midad de  ceder  los  sesenta  y  cinco  restantes  á  todas  las  provincias 
juntas  á  la  rebatiña;  pero  en  una  escala  que  fuera  del  Archivo  ge- 
neral de  Aragón,  donde  alcanza  la  cifra  media  docena,  en  todos  los 
demás  establecimientos  no  oscila  en  mayor  arco  que  de  una  á  cuatro 
individualidades;  ahogándose  de  trabajo  veintiséis  en  la  Biblioteca 
universitaria,  veintiséis  en  la  Nacional,  y  los  ministriles,  y  no  pasan 
de  diez  y  siete  los  que  vegetan  entre  las  momias  del  Arqueológico. 

No  hay  aguante  para  oir  murmurar  de  distribución  tan  equita- 
tiva y  puesta  en  el  orden,  y  si  no  me  hubieran  de  tener  por  pegajoso 
lisonjero,  y  atribuirlo  á  que  deseaba  yo  continuar  haciendo  mi 
carrera  por  intriga,  bastábame  yo  y  sobraba  para  zurrar  de  lo 
lindo  hasta  con  el  cabo  de  mis  zorros  á  los  envidiosos  y  maldicien- 
tes que  llevan  su  atrevimiento  al  inaudito  y  fabuloso  extremo  de 
censurar  esas  plantillas  que  no  más  que  en  boceto  hemos  bos- 
quejado. 

Poco  entendimiento  es  menester  para  olvidar  la  diferencia  que 
hay  entre  la  superior  naturaleza  á  que  las  aguas  del  Manzanares, 
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en  sus  encrespadas  olas,  elevan  á  cuantos  tienen  el  envidiable  privi- 
legio de  surcarlas  mojándose  en  sus  profundidades  los  tobillos,  y  la 
baladí  ralea  de  los  cursis  que  tienen  el  mal  gusto  de  resignarse  á 
vivir  en  provincia,  siquiera  sean  las  hermosas  ciudades  de  Amílcar, 
del  Cid,  de  Mispalo,  de  César,  del  Hijo  del  Trueno,  de  Alfonso,  de 
Laín  Calvo  ó  de  Ansúrez. 

Necedad  estólida  es  creer  que  las  no  disputadas  pjrlas  de  la  villa 
coronada  puedan  tejerse  con  las  que  ciñen  la  sien  de  las  demás  pro- 
vincias: la  moderna  civilización  ha  sentado  como  dogma  que  títulos 
y  saber  no  quilatados  en  la  corte  son  papeles  mojados,  y  no  llevan 
tan  allá  los  libre-pensadores  los  confines  del  libre-pensamiento,  que 
crean  dignas  de  fijar  mientes  en  ellas  las  ideillas  que  nacen  en  cale- 
tres provincianos. 

Y  ello  es  asi,  sin  duda;  y  bajo  tan  acertado  criterio  rhay  alguna 
piedra  miliaria  que  marque  limite  de  provincia  ó  las  distancias 
entre  mansión  y  mansión  de  las  antiguas  vías  romanas?  Pues  á  Ma- 
drid con  ellas,  y  no  hay  que  cuidarse  de  fijar  una  estaca  en  su  an- 
tiguo emplazamiento  (i),  con  tal  que  Madrid  la  ostente  en  su  Ar- 
queológico. 

(fQué  saben  los  batos  de  admirar  ni  conocer  siquiera  el  valor  y 
mérito  de  sus  antepasados.  cu3^os  sarcófagos  primorosamente  la- 
braron gentes  de  aquellas  tierras?'  -'Para  qué  sirve  el  estudio  de  las 
glorias  locales?  ¡A  Madrid  con  las  momias,  lápidas,  piedras  y  se- 
pulcros! ¡En  verdad  en  verdad,  que  si  con  tiempo  se  hubieran  tras- 
ladado á  Madrid  las  catedrales  de  León  y  Sevilla  y  los  alcázares  de 
Segovia  y  Toledo,  ni  se  hundieran  las  primeras  ni  ardieran  los  se- 
gundos, donde  no  había  ni  un  solo  cadete  madrileño,  y  en  Madrid 
se  conservaría  de  todos  ellos  el  grato  recuerdo  que  la  ilustración 
conserva  de  Santo  Tomás  y  Santa  María  y  otras  cuantas  docenas  de 
templos! 

No  son  menos  badulaques  los  que  piensan  que  si  los  reglamentos 
del  cuerpo  fueran  producto  de  la  consulta  á  los  jefes  de  las  distintas 
casas  del  reino,  oyendo  á  cuantos  individuos  propusieran  un  plan  ó 
un  pormenor  del  organismo  y  servicio,  otro  gallo  cantara  á  biblio- 
polas, lectores  y  establecimientos;  porque  es  bobada  decir  que  na- 
die pudiera  discurrir  nada  fuera  de  la  corte;  como  que  es  bien  sabi- 
do que  fuera  de  allí  no  hay  hombres,  y  hasta  no  sabemos  si  algo 
catarán  de  si  mismos  los  que  bajo  el  signo  Leo  hacen  sus  excur- 
sioncillas  por  provincias! 

Asi,  que  lo  único  que  encontramos  mal  en   este  reglamento,  es 


(i)     Histórico. 
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que  haya  hecho  general  la  opción  á  oposición  de  la  Escuela,  que 
antes  sabia  y  justamente  vinculábanse  en  la  gente  del  madroño;  no 
todo  había  de  ser  perfecto. 

De  suerte,  Sr.  Salcedo^que  3^a  voy  olvidando  su  nombre  como 
Vd.  olvida  el  mío; — de  suerte  y  modo  que  ya  que  nadie  me  saca  á 
bailar,  como  decía  una  fea,  bailaré  yo  solo,  siquiera  por  hacer  ejer- 
cicio, y  seguiré  dando  piques  al  decreto  y  reglamento. 

Algo  hemos  dicho  de  personas;  pero  no  todo,  porque  falta  exa- 
minar las  atribuciones  y  regalías,  los  premios  y  penas;  aunque  de 
penas  seguro  estoy  no  han  de  sacarnos  ni  mis  cartas  ni  las  tenazas 
del  caballero  de  ellas  que  diseñó  el  de  las  gafas  de  su  nombre. 

Añaden  más  los  descontentos — yo  soy  de  los  que  bailan; — que 
no  está  bien  que  el  jefe  de  cuerpo  pueda  ser  extraño  á  él,  y  nom- 
brado libremente  por  el  ministro  de  Fomento,  y  sostienen  que  ser- 
viría de  estímulo  á  los  del  cuerpo  el  que  la  antigüedad  pudiera 
algún  día  llevarles  á  ese  alto  puesto,  á  cuyas  vecindades  apenas  es 
posible  llegar  sin  grandes  merecimientos,  y  que  es  depresivo  para 
el  mismo  cuerpo  el  suponer  que  nunca  ó  raras  veces  haya  en  él 
persona  digna  de  serlo.  Y— nosotros  no  decimos  una  palabra  en  pro 
ni  en  contra:  como  que  por  escala  tardaríamos  en  llegar  un  evo — 
pero  sí  parece,  aun  dados  los  méritos  indisputables  del  actual  y  los 
anteriores  jefjs,  que  esos  méritos  debieran  premiárseles  haciéndo- 
les archipámpanos,  laureándolos,  erigiéndoles  una  estatua  en  cada 
esquina,  imprimiendo  sus  obras  en  letra  de  oro  por  cuenta  del  Es- 
tado, y  regalando  ejemplares  del  amarillo  metal  á  los  chicos  dis- 
tinguidos del  mismo  cuerpo,  sin  hacer  barajas  de  concursos,  en  que 
la  bastarda  influencia  suple  á  las  vegadas  al  mérito,  y  amortiza  y 
convierte  in  xíernum  en  estatuas  de  sal  á  los  expósitos. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores  que  siendo  ya  el  epistolanle 
oficial  de  tercer  grado  á  los  treinta  y  cuatro  años  de  servicio,  no 
tiene  fundamento  la  sospecha  de  que  en  esto  hable /ro  domo  sua, 
ni  respire  por  la  herida,  ni  que  esa  herida,  si  la  padece,  merezca 
curarse  en  este  siglo  ni  en  el  que  viene.  Pero  eso  no  quita  para  que 
se  digan  las  cosas  así  sencillamente,  como  la  opinión  pública  las 
propala.  ¡Qué  sabe  la  verdadera  opinión  pública  de  esas  cosas! 

Casi  casi  estoy  por  creer,  á  pesar  de  mi  adelantamiento — hemos 
de  ser  imparciales — que  los  concursos  son  una  rebatiña;  que  falsean 
la  escala,  que  la  anulan,  que  abaten  los  vuelos  del  laborioso  y  com- 
petente, fomentan  la  ambición,  engendran  caracteres  levantiscos 
en  los  inferiores,  que  de  la  noche  á  la  mañana,  en  alas  del  favor, 
pueden  plantarse  delante  de  su  mismo  jefe,  y  que  éste  carece  por 
ende  de  la  fuerza  moral  indispensable  para  mantener  la  disciplina. 
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Por  eso,  sin  duda,  en  los  cuerpos  donde  se  ha  querido  que  haya 
cohesión  y  unidad,  se  ha  cerrado  la  escala,  y  a  los  distinguidos  se 
les  premia  sin  perjuicio  de  tercero,  en  cuyo  caso,  si  el  premio  es 
inmerecido,  no  es  por  lo  menos  tan  trascendental  é  injusto. 

Con  la  escala  cerrada  (¿cavilosidades!)  fueran  más  augustas  las 
funciones  de  la  Junta,  viéranse  al  diario  en  menos  aprietos  y  com- 
promisos sus  individuos;  puesto  que  todos  ellos  suelen  ser  gentes 
de  cuenta  en  la  república  literaria;  en  enriquecerla  con  sus  obras  y 
en  madurar  bien  éstas  pudieran  invertir  el  tiempo  que  les  lleva  el 
expedienteo  y  la  importuna  audiencia  de  los  pretendientes  y  de  sus 
valedores.  Y  qued  abales  en  el  restante  articulado  del  capitulo  II 
del  reglamento  muy  bastante  que  hacer  para  no  holgar  un  punto, 
salvo  que  nosotros  dejaríamos  entenderse  entre  sí  oficialmente  á  los 
jefes  de  los  establecimientos  para  las  permutas  de  duplicados,  fuera 
del  caso  en  que  estas  permutas  fueran  con  el  extranjero.  Porque 
¿qué  mal  hay  en  que  dentro  de  la  casa  se  cambie  un  ejemplar  de 
más  valor  (que  no  se  haría)  por  otro  que  tenga  menos,  puesto  que 
todo  quedaría  entre  nosotros.^  ^;Y  por  qué  se  ha  de  suponer  depresi- 
vamente que  cada  jefe  no  tiene  el  bastante  conocimiento  y  el  celo 
suficiente  y  la  probidad  necesaria  para  no  salir  perjudicado  en  su 
propio  crédito  y  evitar  que  lo  salga  la  casa  que  dirige?  Hasta  esa 
correspondencia  exigiría  estudio  previo,  reformaría  el  resorte  de  la 
emulación,  y  establecería  en  el  cuerpo  gratas  y  fructuosas  relacio- 
nes que  a-vivaran  su  espíritu  comunal  en  bien  del  servicio. 

Sirven  de  pretexto  las  remesas  del  Depósito  para  cercenar  ó  su- 
primir las  consignaciones  de  libros,  y  á  fuer  de  viejo  en  pleno  ejer- 
cicio de  mis  chocheces,  hemos  de  ponerles  por  delante  la  obvia 
consideración  de  que  el  Depósito  fórmase  de  obras  de  mérito  en 
gran  parte,  es  verdad,  y  aun  olvidando  que  aquí  como  en  todo, 
asalta  no  pocas  veces  el  favor  el  lugar  del  mérito,  y  hasta  la  pasión 
política  da  importancia  á  producciones  que  la  tienen  bien  funesta, 
y  escasa  ó  ninguna  valía  literaria,  sólo  el  parar  mientes  en  que  ni  se 
ha  fijado  ni  es  posible  fijar  plan  preconcebido  que  ajuste  esas  obras 
alas  necesidades  académicas  que  deben  atenderse  en  los  diversos 
centros  de  enseñanza,  deja  conocer  que  no  es  posible  estén  las  re- 
mesas en  armonía  con  esas  necesidades. 

Tal  biblioteca  habrá  que,  necesitada  de  obras  de  Medicina  ó  De- 
recho, recibirá  diario  aumento  de  obras  artísticas,  de  amena  lec- 
tura, buenas  en  sí,  pero  casi  del  todo  inútiles  donde  se  echan  de 
menos  obras  de  consulta  que  tengan  al  corriente  de  lo  que  se  po- 
dría llamar  de  actualidad  de  la  ciencia,  ya  en  sus  doctrinas  razona- 
bles, ya  en  los  errores  que  usurpan  el  nombre  de  ciencia,  y  cuyo 
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correctivo  es  imposible  sin  el  estudio  de  las  obras  que  denuncian 
y  rebaten  esos  errores. 

El  mayor  fondo  de  libros  de  una  biblioteca  debe  de  ser  de  obras 
fuera  del  alcance  de  pequeñas  fortunas,  y  no  de  opúsculos  y  obras 
ligeras,  como  son  buena  parte  de  las  subvencionadas,  más  propias 
de  bibliotecas  populares,  de  tocador  ó  de  escuelas  primarias. 

liémonos  internado  algo  en  este  particular  como  concerniente  á 
las  atribuciones  más  propias  de  los  jefes  locales,  sin  cuyo  ejercicio 
conviértese  á  éstos  en  simples  custodios  de  libros,  paralo  cual  era 
sobrada  la  preparación  literaria  de  una  carrera,  ni  más  que  algún 
tino  local  y  algunos  ojos. 

Bien  que  no  hay  duda  que,  de  contradicción  en  contradicción, 
tan  pronto  se  exalta  con  ponderada  erudición  la  importancia  del 
cuerpo,  como  la  mezquina  dotación  de  1.500,  pesetas  de  ingreso, 
ínfima  entre  todos  los  Institutos  del  Estado,  única  en  esa  humi- 
llante cifra  é  insuficiente  para  las  más  reducidas  necesidades  de  una 
familia,  viene  á  ponernos  á  nivel,  y  aun  por  bajo  de  jornaleros  que 
en  ningún  arte  mecánico  ha  de  alcanzar  el  salario  de  diestros  ofi- 
ciales. 

Reglamento  hubo  que  no  sólo  consignaba  la  depresiva,  por  no 
decir  indecorosa,  facultad  de  todo  concurrente  á  quejarse  al  jefe  de 
las  faltas  de  sus  subordinados,  sino  que  prescribía  que  esa  coroza 
estuviera  de  manifiesto  en  un  cuadro,  para  alentar  sin  duda  á  los 
díscolos  á  dar  un  disgusto  diario  á  cada  jefe  por  cada  empleado  que 
sirviera  á  sus  órdenes.  Semejante  cuadro  de  deshonor  no  está  en 
este  reglamento,  y  no  fueron  en  ello  desoídos  los  clamores  que  sin 
duda  con  otros  jefes  cúponos  la  honra  de  elevar  á  nuestros  supe- 
riores. 

j¿A  quién  pudo  ocurrírsele  propagar  y  fomentar  la  mala  raza  de 
los  acusones  y  cuenteros,  convirtiendo  en  escuela  de  niños  mal  re- 
gida estas  mansiones  de  la  gravedad  y  del  silencio,  para  estar  alcal- 
deando  á  cada  paso  acerca  de  chismes  de.  vecindad,  pisotones, 
codazos  ó  negativas  de  caprichos  de  cien  chicuelos?  (fNo  bastó  la 
urbanidad  y  el  buen  sentido  del  personal  subalterno  y  la  discreción 
y  suave  ascendiente  de  los  jefes  para  que  sin  ocuparse  en  ello  más 
reglamentos  que  los  interiores  y  sus  buenas  prácticas,  quedaran 
decorosamente  y  de  plano  orillados  esos  por  fortuna  rarísimos  y 
nunca  graves  incidentes.^  En  los  treinta  y  cuatro  años  que  llevamos 
de  servicio,  sólo  una  vez  hemos  tenido  que  intervenir  en  quejas  de 
este  linaje,  y  sólo  nuestra  nada  imponente  presencia  y  la  persuasión 
cariñosa  concluyó  radicalmente  y  para  siempre  con  ellas. 

Entre  paréntesis,  y  volviendo  á  lo  jocoso,  Sr.  Salcedo,  tengo  que 
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dar  á  V.  una  noticia,  grata  á  medias,  como  lo  son  las  más  gratas  de 
la  vida.  Hanse  multiplicado  aquí  en  el  sexo  feo  los  ejemplares  de 
Proserpina,  y  es  que  no  sabemos  si  por  leer  nuestras  cartas,  ó  lo 
que  parece  más  seguro,  por  no  haberse  entretenido  en  su  lectura, 
hannos  asignado  medio  portero  para  cada  biblioteca  de  las  dos 
fiadas  á  mi  cuidado,  con  lo  cual  habremos  de  hacer  lo  que  el  co- 
mensal con  el  huevo:  uno  de  los  dos  empleados  anteriores  escoge- 
remos entre  disfruta'"  uno  ó  ninguno  y  seguir  el  beneficiado  con  el 
caret  en  igual  conformidad  que  estábamos  antes,  ó  bien  como  la 
hija  de  Ceres  irá  y  vendrá  uno  y  otro  Proserpino  del  co?-o  al  caño,  y 
andaremos  en  ambas  bibliotecas  á  daca  el  ayudante  y  toma  el 
portero,  y  el  que  lo  necesite  usará  del  teléfono,  cuando  se  instale,  y 
de  la  condescendencia  del  otro  empleado.  ¿No  les  parece  á  Vds.  bien 
el  arreglo? 

Nada,  nada;  hay  que  montarnos  aqui  sobre  el  sistema  de  los 
matrimonios  suizos  mal  avenidos,  aunque  nosotros  no  lo  estemos: 
para  evitar  el  horripilante  divorcio,  una  sola  silla  para  ambos,  una 
sola  mesa,  un  solo  peine,  uno  solo  de  todos  los  chismes  de  tocador, 
un  solo  vaso,  un  solo  cendal  para  las  lágrimas  y  otras  secreciones, 
y  un  solo  portero  de  va  y  ven,  por  no  decir  de  vaivén,  y  un  solo 
subalterno  cada  día  de  guardia  en  distinta  biblioteca. 

Algo  es  algo:  peor  estábamos  antes:  principio  quieren  las  cosas, 
y  ya  llegaremos  al  fin  una  vez  entrados  en  la  buena  senda.  Y  hasta 
otra  en  que  hablemos  de  lo  que  verá  ó  no  verá  el  curioso  lector, 
á  quien,  como  á  V.,  besamos  de  nuevo  los  guantes  en  que  se 
hallen  sus  manos. 

V.  M.  F.  DE  Castro. 
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27.  Die  verbluembete  ^^'ahrheit,  das  ist:  Ein  Kurtze  hobrer- 
fassung.  von  dem  heilig  en  Marianischen  Scapulier  etc.  «Sermo 
panegyricus  in  hon.  S.  Scapul.  B.  M.  V.  habitus  anno  1693  aliquo 
die  circa  finem  Sept.  vel  circa  initium  Oct.  in  ecclesia  collegiata 
dicta  Maria-Brunn  in  Austria  supra  Anisum:  nam  in  eodem  sermone 
pag.  494  legimus:  «icli  Kann  auch  ein  geniss  Wort  nicht  recht 
aussprectien  und  zevar  den  Ñamen  des  Lüblichen  Stiffo  allhier... 
Paersten.»  Hic  sermo  impressus  reperitur  in  ejusdem  auctoris  ope- 
re, cui  tit:  «Kramerladen»,  I,  423-439. 

28.  Oratio  panegyrica  «Am  Fest  des  Ordens-Stiffter  Cajetani 
habita  Viennae  in  Austria  die  domin.  7.  Aug.  1695  in  hon.  S  Caje- 
tani, quae  impressa  invenitur  in  ejusdem  auctoris  opere,  cujus  est 
titulus:  Bescheidessen,  p.  446  et  seqq. 

29.  Brunst  za  Wien  von  Wasser,  Das  ist  eine  Kurtze  Sermón, 
welche  zu  Wienn,  ais  solchesehr  inbrünstig  sich  gezeigt  zu  dem 
Guadenbild  Mariae,  so  von  einem  Jahr  zu  Bóóz  in  Ober-IIungaru 
den  4.X0V.  geweisset,  gehalton  worden  in  der  Kayserhihen  Hofflvir- 
chen  der  PP.  Baarfüsseon.  Durch  P.  Fr.  Abraham  a  S.  Clara,  Defi- 
nitorem  Provinciae  den  8  Augusti  1697.  Haec  concio  impressa  repe- 
ritur in  ejusdem  auctoris  opere:  «Kramerladen»,  I,  361-374. 

30.  Baare  Bezahlerng,  Das  ist  eine  Kurtze  Dank-Predig,  welche 
zu  Neustadt  in  Unter-Oesterreich  indem  Thum-Stifít  allda  von  der 
Cantzei  vorgetragen  worden  den  ersten  Sonntag  nach  der  Octav 
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Mariae  Gebnrt  Alss  dazumal  die  hercliche  Solennitet  und  jaehrliche 
Banksagung  wegen  der  entledigten  Wien  Stadt...  bogangen  wordcn 
anno  1697.  Concio  die  22  Sept.  1607  habita  in  ecclesia  cathedrali 
civitatis  dictae  Wiener-Neustadt  in  Austria,  quae  reperitur  im- 
pressa  in  opere:  Kramerladen,  I,  341-360. 

31.  Aller  Freud  und  PVied,  Fried  und  Freud,  sowohl  bei  denen 
Lebendigen  ais  Abgestorbeaen  ist  Ursach  Maria.  Concio  Viennae  in 
Austria  die  29.  Oct,  1697  habita,  quae  primo  impressa  est  Wien, 
bei  Johann  Georg  Schligel,  anno  1698  in  ib.°,  cum  9  tabulis  aeri 
incisis;  reimpressa  vero  reperitur  in  opere:  Kramerladen,  I,  '1-18. 

32.  Ftwes  fuer  Alie,  Das  ist  Kurtze  Beschreibung  allerley  Stands- 
Ambts-und  Gewerbs-Persohnen.  Approb.  data  est  1699:  opus  vero 
auctor  perfecit  anno  1698.  Edit.  I.  in  uno  tantum  tomo  Würtzburg 
bei  Hiob  Hertzen  1699  '^^  ^•"'■^  '^'^  eodem  anno  apud  eumdem  typogra- 
phum  Wirceburgi  tamen  evulgatum  est  hoc  opus  in  duabus  editio- 
nibus,  quarum  una  est,  quam  supra  recensuimus,  et  altera  majoris 
fürmae  et  majoribus  typis  impressa.  Alia  editio  in  3  tomis  Würtz- 
burg bei  Hiob  Hertzen  1711  in  8.°,  cum  multis  tabulis  aeri  incisis. 
De  hac  editione  apud  Ossinger,  p.  233,legimus:  Opus  cui  titulus: 
Aliquid  pro  ómnibus  hominibus,  cum  figuris  tres  partes.  Ilerbipoli 
171 1  in  4,^  Recentior  editio  Passau  1841  in  8.°. 

33.  Patrocinium  Auff  Erden  schlecht,  in  Himmel  gerecht:  Das 
ist:  Ein  Kartze  Lob-Predig  Von  denen  lieben  Heiligen  Jottes,  Forde- 
rist  aber  denen  jenigen.  So  vochin  aufí  Erden  auss  Schwabenlard 
gebürlig  gewest.  Sermo  panegyricus  in  laudem  Sanctorum,  prae- 
sertim  e  Suevia  oriundorum,  habitus  die  Dominica  6  Julii  1Ó98  in 
ecclesia  S.  Lauretana  PP.  Augustiniañorum  Viennae  in  Austria; 
primo  impressus  zu  Stayr  bei  Franz  Zachaeus  Aringer  1699  in  4.° 
pagg.  23,  reimpressus  invenitur  in  opere:  Kramerladen,  I,  401-422. 

34.  Sterben  und  Erben.  Das  ist-  Die  schónste  Verbereitung  zum 
Tode.  Oder:  Sicherste  Art  zu  sterben,  und  die  Saligkeit  zu  erben. 
Durch  Betrachtung  des  bittern  Leidens  und  Sterben  unseres  einzi- 
gen  und  trebsten  Heilandes  Jesu  Christi.  Mit  andáchtigen  hochst 
nothwendigsten  Seclen-esfrigen  Kranken-Gebetern  rersehen.  «Dedi- 
catio  hujus  operis  ab  auctore  subsignata  est  die  13  Maji  1701  Vien- 
nae in  Austria.  Opus  primo  editum  est:  Amsterdam,  bei  Georg 
Gallet,  1702  cum  40  figuris  a  Belgicis  artificibus  aeri  incisis  in  4.°; 
Ítem  eodem  anno  Pragae  editum  est  in  8.";  item  ibid.  171 1  Pragae 
in  8.°  cum  nota:  Des  De  Chertablon  Sterben  und  Erben,  Das  ist  die 
schónste  Vorbereitung  zum  Tode  durch  Betrachtung  des  Leidens 
Christi.  Prag.  1711.  Alia  editio  recentior  Limdau,  J.  Th.  Stettner 
circa  1862.   Quidam  J.  A.  F.  ex  lingua  Gallica  opus.  auctore  SS. 
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Theol.  Lie.  De  Chertablon  cujus  est  titulus:  «La  maniere  dése  bien 
préparer  á  la  morte.»  Abraham  a  S.  Clara  vero  auxit  hoc  opus  edi- 
ditque  sub  titulo:  Storben  und  Erben  (Karajan.  1.  c.  p.  310). 

35.  Klaegliches  .4uf  und  Ab,  dann  die  Teutsche  Aufrichtig-keit 
ist  Kommen  hin  Ab  unter  die  Erden.  «Ehrenrede»  Sermo  lunebris 
in  laudem  Dr.  Johannis  de  Eilers,  benefactoris  monasterii  S.  Laure- 
tani  Ord.  Erem.  S.  Aug.  Discalc.  Viennae  in  Austria,  habitus  in 
sacello  Defunctorum  ecclesiae  dicti  coenobii  Sabbato  29.  Apr.  1702, 
qui  sermo  funebris  impressus  est;  .Wien  1702  in  4.°,  reimpressus 
vero  reperitur  in  opere:  Kramerladen,  I,  503  seqq. 

36.  «Neu-eroffnete  Welt-Galleria..,  darinnen  in  Kupfer  entwor- 
fen  die  Kayserl.  Ilofstatt  in  Wien...»  Dedicotio  operis  S.  R.  I.  Im- 
peratori  Josepho  I  dicati  subscripta  est  1703,  opere  ipso  1772  ab  auc- 
tore  elaborato  et  figuris  aeri  incisis,  quas  opus  continet  numero 
centum.  Opus  ipsum  primo  editum  est:  Nürnborg,  bei  Christoph 
Weigel  1703,  in  folio  cum  100  figuris  aeriincisis:  ed.  II,  ibid.  1724 
in  fol.  cum  partim  mutatis  figuris  aeri  incisis. 

37.  Drey  Buchstaben  W.  W.  W.  Das  ist  ein  gering  geschmidte 
Lobred  auí  den  heil.  Wenceslaus  bei  der  ersten  Abhaltung  des 
bóehmisehen  Nationalfestes  in  der  Augustiner  Hofkirche  zu  Wien 
gehatten  eberdaselbst  28  Sept.  1702.  Hanc  orationem  panegyricam 
in  hon.  S.  Wenceslai,  quam  habuit  die  28  Sept.  1702,  in  templo 
Áulico  Caesareo  Viennae  in  Austria  auctor  ipse  separata  editione 
evulgavit,  postea  vero  reimpressa  est  illa  in  opere,  Kramerladen  I, 
484-502. 

38.  Heilsames  Gemisch-Gamasch,  Das  ist:  Allerley  seltsame  und 
verwunderliche  Geschichten.  Approbatio  operis  per  Definitorem 
primum  Prov.  Ord.  Erem.  S.  Aug.  Disc.  Austriae  inferioris  data 
est  Viennae  in  Austria  1703.  Hic  libellus  primo  editus  est  Würtz- 
burg,  bei  Hiob  Hertzen,  1704  in  4.°,  cum  figuris  et  titulo  aeri  incisis, 
qui  videtur  libellus  esse  apud  Ossinger  p.  233  recensitus  sub  titulo: 
Spiritualia  miscellanea,  cum  figuris.  Norimbergae  1704  in  4.° 

39.  ((Ein  redliche  Red  für  die  loebliche  Crainerische  Nation.» 
Sermo  panegyricus  in  laudem  nationis  Carniolanae  habitus  Viennae 
Austriae  in  ecclesia  S.  Lauretana  Augustinianorum  Discalc.  die 
Dom.  30.  Aug.  1705  et  primo  editus  est  Wien  bei  Johann  Georg 
Schlegel,  Universitatis  typogr,  1705  in  4.":  postea  bis  hunc  sermo- 
nem  reimpressum  reperimus  in  opere:  Kramerladen  I,  466-483  et  II 
1-17:  denique  editus  est  ab  Aloysio  Egger  tamquam  Programma 
Gymnasii  Labacensis:  Laibach  1857  in  8.°. 

40.  «Huy!  und  Play!  der  Welt.»  Opus  de  virtutibus  et  vitiis, 
quod  dicavit  S.  R.  I.  Imperatori  Josepho  I,  Viennae  in  Austria  1706. 
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Approbat.  eod.  an no  data  est.  Editio  I,  Würtzburg  bei  Martin  Franz 
Hertzen,  1707  in  fol.  cum  100  pulchris  figuris  et  titulo  aeri  incisis. 
Editio  II  ibidem  1710  in  4.°,  cum  totidem  figuris.  Ed.  recentior: 
Passau  1836  in  8,° 

41.  «Abrahamisches  Gehab  dich  wohl!  oder  Urlaube.  In*diesem 
Endwerke  seiner  Schriften...»  Hunc  tractatum  auctor  in  novissimis 
vitae  suae  annis  1 706-1 709  elaboravit,  et  Georgius  Lehmann  cujus 
sumptu  liber  hic  Norimbergae  primum  anno  1729  editus  est  in  4.° 
istum  stractatum  defert  ultimum  opus  P,  Abrahami  a  S.  Clara. 
Editio  I  Nümberg,  Georg  Lehmann  i729in  4."  Aliae  editiones:  Vien- 
nae  in  Austria  1737  in  4.°,  Lindau,  Joh.  Thom. -Stettner  1862  in  8." 

42.  «Wunderwüdiges  ganz  neu  ausgchecktes  Narrennest.  Opus 
anno  1707  auctor  elaboravit:  idemque  primo  editum  esse  fertur 
eodem  anno,  editiones  vero  nobis  innotuerunt  hae:  \Mcn  I.  P. 
Krauss  1753.  3  tomi  in  8.":  Viennae  in  Austria  1737,  3  partes  in  8."; 
Passau  1840. 

43.  «Mercurialis  oder  W'inter-Grün.  Das  ist  anmuthige  und 
Kurtzweilvolle  Geschichte  und  Gedichte.»  Opus  in  ultimis  suae 
vitae  annis  1 707-1709  auctor  elaboravit.  Ed.  vero  prima:  Nürnberg, 
bei  Christoph  Riegel  1733  in  4.",  cum  tit.  aeri  inciso.  Approb.  op. 
per  Dec.  íacult.  theol.  et  per  Rect.  magnif.  Univ.  \'ienn.  Austriae  et 
facultas  imprimendi  data  est  1733.  Editor,  cujus  sumptu  liber  evul- 
gatus  est,  reíert,  manuscriptum  operis  hujus  ab  auctore  ipso  abso- 
lutum  et  adhuc  pretiosum  («bisher  alss  Kostbares»)  in  taberna  et 
mercatura  libraría  insigni  multos  annos  asservatum,  decedentibus 
autem  variis  personis  oblivioni  datum  prelo  non  traditum  esse 
usque  adhuc  scil.  usque  ad  annum  1733,  quo  prima  editione  divul- 
gatum  est.  Apud  Ossinger  legimus  de  hoc  opere  haec:  Mercurialis 
i.  e.  curiosae  historiae  fictiones  Symbola  et  biblici  conceptus  cum 
figuris  Norimbergae  1732  in  4.°.  Ed.  recentior  Passau  1837  in  8.° 

44.  «Geistlicher  Kramerladen.»  Caesareum  imprimendi  Privile- 
gium  datum  est  1709;  dedicatio  vero  editoris,  cujas  sumptu  opus 
divulgatum  est,  data  est  Norimbergae  1709.  Ed.  I.  Würtzburg,  M. 
F.  Hertzem  1710;  2  tomi  in  4.°;  Ed.  II.  ibidem  1714  et  de  editione  II. 
legimus  apud  Ossinger  haec:  Spiritualis  taberna  referta  mercibus 
apostolicis,  i.  e.  Condones  miscellaneae  Germanicae,  2  partes. 
(Wirceburgi)  1714,  in  4.° 

45.  «Wohl  angefüllter  Wein-Keller,  In  welchem  manche  durs- 
tige  Seelsich  mit  einem  geistlichen  Gseng-Gott  erquicken  kann... 
von  P.  Abraham  a  S.  Clara...  in  seiner  Unpaesslich  Keit  zusam- 
mengetragen...»  Cellam  hanc  vinariam  bene  repletam  auctor  aegro- 
tans  anno  1709  conscripsit.  Approbatio  operis  data  est  Viennae  in 
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Austria  1709  et  Caesareum  imprirneudi  Privilegium  17 10.  Ed.  I. 
Würtzburg,  F.  M.  Hertzen  17 10,  in  4."  cum  multis  figuris  et  titulo 
aeri  incisis. 

46.  Centifolium  Stultorum  in  quarto,  oder  Hundert  Ausbündige 
Narren  in  folio.  «Ed.  I.  Wien.,  J.  C.  Mergerlo  Universitaets-Buchh. 
im  Gundlhof. ,  IM  LVstlgen  lahr  aLs  Diese  Narren-SChaar  erKoh- 
ren  war  (i.  e.  anno  1709.)  Cum  lie.  sup.;  cum  multis  fig.  aeri  incis. 
Aliam  editionem  recenset  Ossinger  p.  233.  Viennae  in  Austria  17 14. 

47.  «Besonders  meublirt  und  gezierte  Todten-Capelle  Oder 
allgemeinerTodten-Spiegel.  Approb.op.ab  Ordinarii  Bambergensis 
Vio.  Gen,  data  est  1710,  in  qua  Approb.  legimus:  Opus  a  P.  Abraha- 
moa  S.  Clara  piae  mem.  morti  próximo  velut  opere  Bombycino-ela- 
boratam.  Ed.  I.  Nürnberg,  Christian  Weigel,  1710  in  8.°  Titus  in  4.° 
transverso  factus  continet  annum  editionis  et  aeri  incisus  est.  Operi 
etiam  figurae  68  minores  aeri  incisae  omnium  editionum  posterio- 
rumcum  numero  cúrrente  aperiunt  nobis.  Apud  Ossinger  vero  p.  233 
habetur  hoc:  Speculum  mortis,  cum  figuris  (Wirceburgi)  i7ioin8."' 

48.  «Abrahamisches  Bescheidessen,  Solí  man  wohl  nicht  verges- 
sen,  Er  hat  es  hinterlassen,  mir  g'  fatlt  es  über  die  massen,  Wer 
nicht  will  glauben  diess,  steck  Brillen  auf  und  lies.  So  wird  er  fin- 
den,  dass  es  Keine  gewármte  Speisen  sondern  recht  saftige  Bisslein 
und  wohlgeschmacke  Ueberwührlein,  aus  dem  Zehrgarten  desjeni- 
gen,  welcher  mil  seinem  Testament  einiger  hierin  begriffenen 
Concepten  vor  Sr.  Ka3^serl.  majest.  beliebt  hat  aufziehen  dürfen. 
Herausgegeben  von  P.  Fr.  Alexandro  a  Latere  Christi.»  (Editum 
est  opus  ex  originalibus  MSS.  ab  Abrahamo  a  S.  Clara  confectis  et 
relictis  a  supradicto  Fr.  Alexandro  a  Latere  Christi  ejusdem  Ord.  et 
Congr.,  qui  in  praemissa  eidem  operi  Praefatione  scribit:  «Es  seynd 
die  Originalien,  noch  alie  vorhanden,  und  zrwar  so  viel,  dass  aus 
selben  ohnschwer  noch  zwei  bis  drei  solcher  Bücher  Konnten  íor- 
mirtwerden,»  et  declaravit,  ipsum  cetera  MSS.  imprimí  faceré  et 
edere,  quod  veré  fecit,  ut  videbimus  num.  49.  subsequente.)  Ed.  I. 
Wien  und  Brünn,  bei  Georg.  Lehmann  1717  in  4.°,  cum  tit.  aeri  in- 
ciss.  Alia  Ed.  ibid.  I7i9in  4.";  et  apud  Ossinger,  p.  233,  hoc  opus 
invenimus  ita  recensitum:  Tractatus,  cujus  titulus:  Abrahamiseh 
Bescheid-Essen.  Norimbergae  1714  in4.".  Ed.  recentior  Passau,  1836 
in"  8.\ 

49.  Abrahamische  Lauberhütt,  Ein  Tisch  mit  Speisen  in  der 
mitt...»  Ad  quae  facienda  Fr.  Alexander  a  Latere  Christi  Ord.  Erem. 
S.  Aug.  Discalc.  et  Congr.  Germaniae,  Prior  Conventus  Alaria- 
Stern  in  Taxa  se  esse  paratum  promiserat,  haec  fieri  etiam  cu- 
ravit:    nam  cdidit  tres  tomos  ex   MSS.    Fr.  Abrahami  a  S.  Clara 


lio  SCRIPTORES    OUD.    EREAl.   S.   AUGUSTINI 

relictis  sub  jam  dicto  titulo.  Hoc  opus  una  cum  praecedente  opcrC 
sub  num.  .}8,  rccensito  habet  Caesareum  imprimendi  Privilegium 
datum  Viennae  in  Austria  1717.  Ed.  I:  \Men  und  Vünnberg  ver- 
legtis  Georg  Lehmann  1721  bis  1723,  3  tomi  in  4.°,  cum  3  tit.  aeri 
incis.  Approbationes  singulorum  3  tomorum  datae  sunt:  Wien 
1721,  1722,  1723.  Ossinger,  p.  233  de  hoc  opere  habet  sic:  Mensa  ct 
cibus  in  Eremo,  vulgo  Abrahamische  Lauberhütten,  3  partes. 
Viennae  1717,  in  4."  Norimbergae  1723.  Ed.  recentior  Luzern,  J.  A. 
Mueller  1823,  in  8.° 

50.  Dramata  sacra  pro  ecclesüs,  quae  de  Mysteriis  vocant,  plu- 
ra  conscripsit  et  rcliquit  Fr.  Abraham  a  S.  Clara,  quae  tamen  in 
MSS.  asservabat  conventus  Disc.  Viennae  in  Austria,  eaque  convcn- 
tu  suppresso  ejusque  bibliotheca  anno  1827  divendita,  in  omnes 
ventos  dissipata  sunt.  (Cfr.  Karajan,  1.  c,  p.  43  et  317.) 

51.  Mala  Gallina  makim  Ovum.  (germanice.)  Wien.  1713,  in  4." 
(Cfr.  Karajan.  1.  c,  p.  83  ) 

52.  Geistlicher  Schutz-Mantel  wider  die  sowol  von  der  Natur 
ais  durch  bóse  Geister  und  derer  verpflichten  Hoxembrut  erweckte 
Ungewitter.  Das  ist,  ein  eiferiger  Ruf  mit  fester  Zaversicht  auf. 
Gott  durch  die  Vorbitt  seiner  Ileiligen.  Darch  R.  P.  Abraham  a  S. 
Clara  Wien  bey  J.  C.  Schoenwetter,  K.  Ilof...  u.  Univers.— Buch- 
haendler.  Ita  Karajan,  1.  c,  p.  89  testatur  legissein  Diario Viennensi 
Austriae  de  anno  1709  Nr..ói8,  sed  librum  ipsum  nunquam  vidisse.* 
(Haec  opera  sub  num  1-51  recensita  sunt  a  Th.  G.  v.  Karajan,  1.  c, 
p.  348-365,  et  p  43,  83  et89;  apud  Ossinger  reperiuntur  insuperse- 
quentia  opera:) 

53.  Tractatus:  Deus  omnia  scit  et  videt.  (Germanice.)  Norimber- 
gae 1725  in  12.°  (Cfr.  Ossing.,  p.  233.) 

54.  Judas  per  diabolum  in  tentationem  ductus.  (Germanice.) 
Viennae  in  Austria  1729  in  8.°  (Oss.  1.  c.) 

55.  Speculum  stultarum  (germanice.)  Amstelodami  i73'7  in  4.° 
(Cfr.  Ossinger  p.  233,  sed  Karajan  1.  c.  p.  83  notat:  Hoc  bpusculum 
continetur  in  operibus:  Narrennest  (vide  supra  n.  42,)  et  in  mala 
Gallina  malum  Ovum  (vide  supra  n,  51.)  Videtur  hoc  opusculum 
etiam  in  editione  separata  et  iterum  in  supradictis  operibus  divul- 
gatum  esse.) 

56.  Spiritualia  miscellanea,  cum  figuris.  Norimbergae  1704  in 
4.°  (Cfr.  Ossinger,  p.  233.  \'idetur  quoddam  operumjam  recensito- 
rum  esse,  forsan  illud  supra  sub  n.  19,  Reimbdich  oder  ich  lies 
dich.) 

57.  Lust  und  Liebe  zu  einem  Dinge  macht  vielen  müh'  und 
Arbeit  geringe.»  (Cír.  Jocher,   Gclchrten-Lexicon,   edit.  II,  tom.  I, 
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p.  9,  qui  locum  et  typographuní  et  annum  non  annotat,  videtur 
tamen  non  esse  opus  P.  Abrahami  a  S.  Clara.) 

*  Postremo  notandum  est,  varias  et  multas  operum  praedicti 
auctoris  editiones  divulgatas  esse  et  adhuc  divulgar!  etiam  prae- 
sentibus  diebus  ac  temporibus,  uti  Viennae  in  Austria,  Lindavii, 
Passaviae  etc.  Opera  nostri  auctoris  a  celeberrimis  et  doctissimis 
aestimantur  maximi  et  laudantur  v.  gr.  Butterweck  et  alii. 

Addenda  et  Supplementum  ad  opera  P.  Abrahami  a  S,  Clara: 

58.  Plures  Conciones  a  P.  Abrahamo  a  S.  Clara  elaboratas  et  a 
Cathedra  dictas,  sed  non  editas  invenimus  apudKarajan,  1.  c,  qua- 
rum  una  habita  est  in  íesto  S.  Wenceslai  (28  Sept.  1704),  quod  fes- 
tum  natione  Bohemorum  in  ecclesia  Augustinianorum  Discale . 
Viennae  Austriae  celebrant,  in  qua  concionator  noster  S.  Wences- 
launí  cum  aquila  comparavit.  (Karajan,  1.  c,  p.  31Ó.) 

59.  ítem  die  28  Oct.  1706  concionem  non  editam  habuit,  in  qua 
S.  Wenceslaum  comparavit  cum  Doctore  et  hanc  comparationem 
probavit  ex  quatuor  facultatibus  Universitatis.  Concionem  dixit  in 
eccl.  Ord.  Erem.  S.  Aug.  Viennae.  (Karajan,  1.  c,  p.  319).     ^ 

60.  Concio  die  31  Juli  1707  in  ecclesia  Caesarii  et  academ.  CoUc- 
gii  Soc.  Jesu  Viennae  habita,  sed  typis  non  tradita.  (Karajan,  1.  c, 
p.  319). 

61.  Concio  die  28  Sept.  1707  habita  in  hon.  S.  Wenceslai.  Haec 
oratio  panegyrica  typis  tradita  est  Wien  1707,  zu  haben  im  rothen 
Igel.  (Karajan,  1.  c,  p.  320). 

62.  Concio  apud  PP.  Carmehtas  «ob  der  Leimgrabe»  (Wien)  ha- 
bita in  festo  S.  Mariae  Magdalenae  «wegen  des  faehrlichen  Festgo- 
ttesdienstes,»  sed  typis  non  est  tradita.  (Karajan,  1.  c,  p.  321). 

63.  Sermo  panegyricus  in  hon.  S.  Aegidii,  Patroni  Styriae,  die 
I  Sept.  in  ecclesia  Augustinianorum  Disc.  Viennae  habitus,  sed 
separatim  non  impressus.  (Karajan,  1.  c.) 

64.  Conciones  plurimas,  quae  typis  aut  nondum  aut  non  sepa- 
ratim traditae  sunt,  habuit  P.  Abraham  a  S.  Clara  in  variis  eccle- 
siis,  praesertim  in  ecclesia  Lauretana  Ord.  Erem.  S.  Aug.  Disc. 
Viennae,  in  qua  quotannis  praeter  festa  et  solemnitates  sui  Ordinis 
etiam  celebrabantur  festa  nationalium  Sanctorum  Patronorum 
nempe  f.  s.  Udalrici  et  S.  Afrae  aliorumque  Sanctorum  Sueviae, 
festum  S.  Wenceslai,  Patroni  Bohemorum,  festum  S.  Achatii,  Pa- 
troni Carinthiae,  et  festum  S.  Aegidii,  Patroni  Styriae.  (Cfr.  Kara- 
jan,  1.  c,  in  pluribus  pagg.  praesertim  p.  321-323;  item  p.  324-325). 

65.  Scripsit  etiam  plurima  Emblemata  sacra  et  profana  (ut  pa- 
tet  ex  locis  ex  Karajan).  N.  B.  Ejus  opera  omnia  edita  sunt:  Wien, 
variis  annis,  Passau  (1837  in  8,°,  etc.) 
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A  S.GuiLELMo  (Fr.  Antonius),  nationeGermanus,Congregationis 
Germaniae,  patria  Austriacus,  Prior  Vindobonensis,  vixit  saeculo 
XVII,  sub  finem  et  initium  saec.  XVIII,  qui  continuavit  Chronicam 
coenobii  Ord.  Erem.S.  P.  Aug.  Excalc.  Vindob.  ad  S.  Augustinum, 
dicti  Lauretani  ab  anno  1699  ad  sequcntes  annos,  quam  inchoave- 
rat  Fr.  Agapitus  a  S.  Maximiliano  ejusd.  Ord.  et  Congr.  sub  tit. 
«Der  Ursprung  und  die  Beshreibung  der  Kirche  FF.  Ord.  Erem.  S. 
Aug.  Disc.»  MS.  in  fol.  quod  nunc  habetur  in  Caes,  et  Reg.biblioth, 
Vindobonensi.  (Cfr.  Karajan,  Abraham  a  S.  Clara,  p.  216. 

A  S.  Hilario  (Fr.  Hermannus  Josephus),  natione  Germanus,  pa- 
tria Austriacus.  alumnus  Congr.  Germaniae,  vixit  saec.  XVIII.  Ab 
eo  exstat:  De  SS.  Trinitatis  mysterio  juxta  mentem  Thomae  Aquin. 
\'iennae  in  Austria  1738  in  4."  (Cfr.  Rosenthal,  Catal.  XXXI,  num. 
2674,  etXXII:  num.  3853.)  Fuit  SS.  Theol. Lector  et  Provinciaiis,  vi- 
xit saec.  XVIII.  Scripsit  praeter  opus  jam  recensitum  de  SS.  Trinit. 
Myst.  etiam:  Prolixum  examen  ordinandorum  per  quaestiones  dis- 
tributum.  Vindobonae  1779  in  8."  (Cfr.  Hurter,  Nomenclátor  t.  3. 
p.  144;  £t  Rosenth.  Catal.  XXII,  n.  3853,  et  XXXI,  n.  2674). 

A  Jesu  (Fr.  Maximilianus),  natione  Germanus,  alumnus  Congre- 
gationis  Germanicae,  vixit  saec.  XVIII.  edidit:  S.  P.  N.  Augustini 
Regulam  ad  Scrvos  Dei.  Pragae  17O4.  21  in  4."  (Cfr.  Ossinger, 
p.  464.) 

A  Jesu  María  (Fr.  Eliseus),  natione  Polonus,  vixit  saec.  X\'I[. 
conscripsit:  \'itam  Fr.  Gratiae  Catharini  conversi.  Titulus  hujus 
opusculi  est:  Divinae  gratiae,  nempe  vita  B.  Gratiae  Catharini  pjr 
Fr.  Eliseum  a  Jesu  Maria,  Polonum  Augustinianum.  Venetiis  apud 
Milochum  1677  in  8.°  (Cfr.  Ossinger,  p.  465). 

(Se  conlimiará.) 

Fr.  Clemens  Hutter. 

o.  S.  A. 
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'esde  la  más  remota  antigüedad  viénese  agitando,  aunque 

á  grandes  intervalos  y  no  con  gran  calor,  una  cuestión 

I  sobremanera  interesante  y  ciertamente  digna  de  que  el 


hombre  le  consagre  más  detenido  estudio,  á  ñn  de  descorrer  en 
cuanto  sea  posible  el  velo  que  á  ésta,  como  á  todas  las  más  sublimes 
verdades,  suele  envolver  y  privarnos  de  su  natural  claridad.  Es 
claro  que  aquéllos  cuyo  corazón  metalizado  por  degradante  y 
ominoso  positivismo,  y  que  miden  el  interés  de  las  cuestiones  cien- 
tíficas por  la  utilidad  material  y  sensible  que  de  su  solución  puede 
reportarse,  podrán  decirnos:  «^"Qué  nos  va  ni  qué  nos  viene  en  que 
haya  ó  no  haya  habitantes  en  alguno  de  los  astros?  gocen  ellos  en 
buenhora  de  los  bienes  que  allí  pródiga  naturaleza  les  proporcione, 
y  nosotros  ocupémonos  en  sacar  el  mayor  provecho  posible  de  los 
que  nuestro  planeta  nos  ofrece.» 

Mas  como  no  hemos  de  guiarnos  por  criterio  tan  pobre  y  tan 
humillante  para  las  nobles  aspiraciones  del  corazón  humano,  que 
tiende  naturalmente  á  unirse  por  los  lazos  del  amor  con  todos  sus 
semejantes,  encuéntrense  éstos  en  el  pequeño  recinto  llamado  tie- 
rra, ó  en  Venus,  Marte,  ó  uno  cualquiera  de  los  planetas  ó  de  la  mul- 
titud de  estrellas  que  en  el  firmamento  brillan;  creemos  oportuno, 
obedeciendo  á  ese  natural  impulso  del  corazón,  dedicar  estas  bre- 
ves y  mal  pergeñadas  líneas  á  poner  en  claro,  cuanto  á  nuestras  es- 
casas fuerzas  sea  dable,  un  problema  tan  conforme  con  los  instintos 
de  la  humana  naturaleza,  y  con  cuya  solución  la  poesía  descubrirá 
nuevos  y  anchurosos  campos  por  donde  el  numen  de  los  vates  pue- 
da con  holgura  espaciarse. 

Antes  de  manifestar  nuestro  parecer  y  las  razones  en  que  se 
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funda,  creemos  conveniente  precisar  bien  la  cuestión  explicando  para 
ello  alguno  de  sus  términos.  Por  la  palabra  mundo  se  puede  enten- 
der, y  de  hecho  se  entiende,  esta  vida  presente,  terrena  y  sensible, 
que  ha  de  terminar  en  corto  espacio  de  tiempo,  á  la  cual  sigue  otra 
eterna,  premio  ó  castigo  de  nuestras  buenas  ó  malas  obras,  y  á  la 
que  llamamos  otro  mundo:  salta  á  la  vista  que  no  usamos  la  pa- 
labra mundo  en  esta  acepción.  Tampoco  tratamos  aqui  de  si  nues- 
tras almas  después  de  separadas  de  nuestros  cuerpos  han  de  ir  á 
poblar  los  astros,  y  mucho  menos  á  informarlos,  cosa  ridicula  y  ex- 
travagante que  apenas  se  concibe  cómo  pueda  defenderse  en  pleno 
siglo  diez  y  nueve.  La  cuestión  que  aqui  proponemos  es  la  siguien- 
te: Alguno  de  los  astros  que  en  el  firmamento  brillan  r'está  habitado 
por  seres  racionales  distintos  de  los  que  poblamos  el  globo  terrestre? 

A  esta  pregunta  responderán  algunos:  -'Se  han  visto?  5;Se  han  ob- 
servado con  el  telescopio  algunas  de  sus  obras?  ^'Nos  han  hecho  algu- 
na señal?  ¿Nos  han  comunicado  de  palabra  ó  por  escrito  su  existen- 
cia en  aquellos  mundos?  Y  si  ninguna  de  estas  pruebas  existen  en 
su  abono,  ¿cómo  'se  podrá  afirmar  su  existencia?  A  tales  preguntas 
sírvanles  de  contestación  estas  otras:  Los  brutos  ¿son  seres  vivientes 
y  sensibles,  ó  son  meras  máquinas  movidas  por  las  manos  del  Om- 
nipotente? ¿Nos  han  dicho  ellos  por  ventura  que  su  conciencia  les  da 
testimonio  de  que  obran,  y  que  se  mueven  por  sí  mismos?  ¿liemos 
visto  en  sus  músculos  ó  en  sus  nervios  alguna  señal  que  nos  demues- 
tre evidentemente  que  se  mueven  en  virtud  de  un  principio  simple 
que  les  informa,  anima  y  da  vida?  ¿Quién  nos  ha  dicho  que  todo  lo 
que  en  ellos  observamos  no  es  debido  á  la  acción  de  Dios,  oculto 
motor  de  esa  maravillosa  máquina  por  su  misma  mano  formada?  Y 
pasando  de  las  ciencias  filosóficas  á  las  físicas,  ¿quién  nos  ha  asegu- 
rado de  que  en  el  polo  norte  la  acción  de  la  gravedad  es  mayor  que 
en  el  ecuador?  ¿Ha  habido  alguno  que  haya  hecho  este  experimento? 
¿Quién  nos  ha  dicho  que  á  los  550  kilómetros  de  profundidad  se  li- 
quidan todos  los  metales  conocidos?  ¿Se  ha  llevado  á  cabo  por  algu- 
no la  experiencia?  Aún  más:  ¿quién  nos  ha  dicho  que  mañana  apa- 
recerá el  sol  en  nuestro  horizonte  á  la  misma  hora  próximamente 
que  hoy?  ¿Por  ventura  el  que  imprimió  el  movimiento  á  los  astros  no 
podrá  detenerlos  por  el  espacio  de  tiempo  que  Él  quiera,  y  volver 
después  á  comunicarle  el  mismo  movimiento  ó  movimiento  con- 
trario, de  suerte  que  el  sol  aparezca  por  el  Oeste  y  se  oculte  por 
el  Este? 

Es  cierto  que  no  hay  argumento  alguno  directo  que  lleve  á 
nuestro  espíritu  el  pleno  convencimiento  de  estas  verdades,  y  no 
obstante,  nosotros  estamos  completamente  ciertos  de  que  los  bru- 
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tos  son  verdaderamente  seres  vivientes  y  sensitivos,  de  que  en  el 
polo  norte  la  gravedad  es  más  intensa  que  en  el  ecuador,  de  que  á 
los  550  kilómetros  de  profundidad  se  liquidan  los  minerales  más 
refractarios  al  calor,  que  mañana  saldrá  el  Sol  á  la  misma  hora 
próximamente  que  hoy,  y  que  su  salida  será,  como  siempre,  por  el 
Este  y  su  puesta  por  el  Oeste. 

Y  no  se  crea  que  el  convencimiento  que  abrigamos  de  la  certeza 
de  las  mencionadas  verdades  esté  fuera  de  razón  y  carezca  de  ver- 
dadero y  sólido  fundamento;  porque  para  la  demostración  de  una 
verdad  no  son  siempre  necesarias  pruebas  directas  y  contundentes, 
sino  que  bastan  de  ordinario  las  indirectas  y  aquellas  que  pueden 
darnos  una  certeza  moral.  iNo  dudamos  que  Dios  podría  hacer  que 
se  detuviese  la  máquina  del  mundo  por  espacio  de  seis  meses,  por 
ejemplo,  y  que  al  cabo  de  este  tiempo  los  astros  tomasen  en  su  mo- 
vimiento otros  rumbos  desconocidos;  mas  como  es  cosa  que  no 
ha  sucedido  en  todos  los  siglos  de  que  nos  da  cuenta  la  Historia,  y 
por  otra  parte,  no  vemos  razón  alguna  para  que  Dios  haga  variar 
de  esta  manera  las  leyes  del  universo,  y  muchas  para  que  deje  las 
cosas  sujetas  á  las  mismas  leyes  que  hasta  el  presente  han  regido, 
creemos  y  estamos  plenamente  convencidos  de  que  mañana  á  la 
hora  acostumbrada,  aparecerá  en  el  horizonte  el  astro  dei  día  y  con 
su  luz  disipará  las  tinieblas  de  la  noche  como  siempre  ha  sucedido; 
y  si  es  en  primavera,  las  aves  le  saludarán  con  sus  acostumbrados 
cantos  y  comenzarán  luego  afanosas  á  fabricar  el  nido  en  que  han 
de  criar  sus  futuros  polluelos.  No  obstante,  nadie  nos  ha  asegurado, 
ni  tampoco  lo  hemos  visto  por  ser  futuro  el  suceso,  que  á  partir  de 
determinado  día  las  aves  hasta  hoy  cantoras,  dejen  de  serlo,  pasando 
á  la  condición  de  los  gorriones,  aguzanieves,  mancas,  etc. 

Decimos,  pues,  que  así  como  apesar  de  toda  la  posibilidad  en  con- 
tra de  las  verdades  antes  enunciadas,  tendríamos  por  ridículo  é  ig- 
norante al  que  se  atreviese  á  poner  en  duda  alguna  de  ellas:  por  la 
misma  razón  afirmamos  que  no  se  sigue  absolutamente  nada  en 
contra  de  la  opinión  de  la  pluralidad  de  mundos  habitados,  de  no 
tener  pruebas  directas  y  evidentes  que  nos  convenzan  de  ello,  y 
de  la  posibilidad,  que  en  manera  alguna  negamos,  de  haber  creado 
Dios  aquellos  mundos  sin  seres  capaces  de  conocerle  y  amarle. 

Sentado  esto,  veamos  qué  razones  nos  mueven  á  afirmar  la  exis- 
tencia de  seres  intelectuales  en  algunos  de  los  astros.  Estudiemos  la 
constitución  física  de  uno  de  esos  astros,  por  ejemplo,  la  de  Marte. 
Sabemos  que  este  planeta  está  dotado  de  un  movimiento  de  rota- 
ción en  derredor  de  su  eje,  movimiento  que  ejecuta  en  veinticuatro 
horas  y  media;  que  la  inclinación  de  su  eje  sobre  el  plano  de  su 


1 16  La  pluralidad  de  mundos  habitados. 

órbita  es  de  29°  próximamente,  razón  por  la  cual  se  encuentran  en  él 
las  cuatro  estaciones  de  Verano,  Otoño,  Invierno  y  Primavera: 
existen  en  él  grandes  mares  que  con  los  fríos  del  invierno  se  hielan 
en  los  polos,  fundiéndose  en  gran  parte  estos  hielos  con  los  calores 
del  estío;  está  rodeado  de  densa  y  abundante  atmósfera,  en  la  que 
es  indudable  se  verifican  meteoros  acuosos,  aéreos  é  ígneos,  seme- 
jantes á  los  de  la  tierra.  El  calor  irradiado  por  el  Sol  ha  de  levantar 
de  los  mares  y  ríos  abundantes  vapores  de  agua  que  por  su  enfria- 
miento en  la  atmósfera  se  condensarán  y  descenderán  en  forma  de 
lluvia,  nieve  ó  granizo,  según  la  causa  que  haya  dado  origen  á  ese 
enfriamiento  atmosférico.  En  cuanto  á  los  segundos,  baste  decir  que 
necesariamente  ha  de  haber  desequilit)rios  en  la  atmósfera,  porque  la 
temperatura  ha  de  ser  muy  varia  en  los  diversos  puntos  del  planeta; 
y  esos  desequilibrios  atmosféricos  darán  margen  á  diversos  vientos 
que  se  moverán  en  distintas  direcciones.  No  es  menos  cierto  que  ha 
de  haber  meteoros  ígneos,  pues  las  nubes  que  para  la  evaporación 
resulten  irán  cargadas  de  electricidad  ó  se  cargarán  en  la  atmósfera, 
por  existir  en  ella  calor  y  movimiento,  fuentes  inagotables  de  elec- 
tricidad, ó  por  mejor  decir,  manifestaciones  distintas  de  esta  misma 
fuerza.  Es  opinión  cierta  y  confirmada  con  las  observaciones  hechas 
por  medio  del  análisis  espectral,  que  los  elementos  constitutivos  de 
todos  los  astros  son  idénticos  á  los  de  la  tierra,  y  por  lo  mismo  las 
combinaciones  y  los  cuerpos  resultantes  de  la  combinación  de  estos 
elementos  serán  idénticos,  si  se  han  verificado  en  idénticas  circuns- 
tancias, y  que,  por  lo  mismo,  así  como  han  resultado  aire  y  agua, 
asi  ha  resultado  tierra  en  el  planeta  á  que  nos  referimos.  Que  se 
hayan  verificado  bajo  las  mismas  circunstancias  en  Marte  y  en  la 
Tierra,  esa  todas  luces  evidente,  y  por  lo  mismo  no  me  detendré  en 
demostrarlo:  solo  diré  que  lo  que  la  razón  inducía,  la  observación 
lo  ha  confirmado. 

Ahora  bien:  si  vemos  un  jardín  perfectamente  delineado  con  sus 
correspondientes  paseos  y  sus  glorietas,  y  en  derredor  de  éstas  y 
entre  aquéllos,  espacios  de  terreno  preparado  para  el  cultivo,  aun- 
que no  hayamos  visto  en  él  flor  alguna,  ^"no  deducimos  que  aquel 
jardín  se  construyó  para  plantar  en  él  flores  que  le  embellezcan  y 
adornen,  y  al  propio  tiempo  recreen  con  su  fragancia  y  matices  el 
olfato  y  vista  de  sus  poseedores.-  Si  vemos  un  magnífico  palacio 
perfectamente  amueblado,  cubiertos  los  pavimentos  de  sus  habita- 
ciones con  finas  y  artísticas  alfombras,  abastecida  la  despensa  y 
provista  la  cocina  de  todos  los  utensilios  necesarios  para  preparar 
los  alimentos,  en  los  dormitorios  excelentes  camas  y  perfectamente 
arregladas,  -¿no  deduciremos,  aunque  no  sepamos  quién  es  su  dueño 
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ni  el  arquitecto  que  le  construyó,  que  ese  palacio  se  hizo  para  ser 
habitado  por  alguno?  Sin  duda  alguna  que  nadie  nos  tendría  por 
temerarios  al  afirmar  esto,  no  obstante  ser  posible  que  un  hombre 
mandase  construir  un  palacio  con  el  único  y  exclusivo  objeto  de 
ejercer  su  libertad  y  cumplir  ese  capricho  con  que  se  levantó  una 
mañana  de  niebla,  ó  para  que  fuese  habitado,  no  por  persona  hu- 
mana alguna,  sino  por  los  murciélagos  y  lechuzas  durante  el  día  y 
por  los  gorriones  y  golondrinas  durante  la  noche. 

Es  cierto,  y  yo  lo  confieso  de  buen  grado,  que  Dios  pudo  formar 
el  planeta  Marte  para  cumplir  en  ello  un  acto  de  su  libérrima  volun- 
tad; mas  de  esta  posibilidad  ¿puede  deducirse  el  hecho?...  ¿Cuál  es 
más  lógico,  afirmar  que  lo  formó  con  este  único  fin,  ó  afirmar  que 
además  de  esto  lo  formó  con  el  fin  de  perfeccionar  su  obra  arrojan- 
do la  semilla  en  el  magnífico  jardín  que  su  sabia  mano  había  prepa- 
rado, y  colocando  en  el  soberbio  palacio  que  su  diestra  construyera 
moradores  dignos  de  la  grandeza  y  magnificencia  del  edificio  y  de 
la  sabiduría  y  ciencia  del  arquitecto?  Creo  que  por  la  misma  razón 
que  deducimos  en  el  ejemplo  anterior  que  el  hombre  había  cons- 
truido y  puesto  en  condiciones  habitables  el  palacio  para  que 
sirviese  de  morada  á  individuos  de  la  especie  humana  y  no  á  mur- 
ciélagos y  lechuzas,  y  mucho  menos  para  dejarle  inútilmente  des- 
habitado, así  podemos  deducir  que  Dios  no  formó  }'•  puso  en  condi- 
ciones habitables  al  planeta  xMarte  para  que  rodase  eternamente  en 
los  espacios,  sin  que  ser  alguno  intelectual  haya  de  gozar  de  los 
bienes  que  en  él  largamente  derramara  el  Omnipotente. 

2."  Es  de  hombres  sabios  el  no  dirigir  á  uno,  sino  á  muchos  fines 
las  obras  que  de  sus  manos  salen,  y  cuanto  más  sabios,  mayor  es  el 
número  de  fines  que  al  obrar  se  proponen:  así  el  ingeniero  que  trata 
de  construir  un  canal  para  abastecer  de  aguas  una  población,  no 
piensa  solamente  en  hacerlo  capaz  de  proporcionar  una  gran  can- 
tidad de  este  líquido,  sino  que  á  la  vez  procura  conseguir  esto  con 
los  menos  gastos  posibles,  haciéndole  pasar  por  puntos  en  que,  lejos 
de  ser  perjudicial, pueda  ser  útil  y  provechosa  su  corriente,  etc.,  etc., 
y  si  esto  no  hace  le  acusamos,  y  con  razón,  de  hombre  falto  de 
ciencia  para  esas  construcciones.  Ahora  bien:  si  es  de  sabios  el 
hacer  sus  obras  tales,  que  no  solamente  sirvan  y  llenen  el  fin  prin- 
cipal á  que  las  ordenan,  sino  además  que  llenen  el  mayor  número 
posible  de  fines  secundarios  y  accesorios,  es  indudable  que  Aquél 
que  es  infinitamente  sabio  y  conoce  perfectísimamente  todos  y  cada 
uno  de  los  fines  que  pueden  llenar  sus  obras,  al  realizarlas,  si  ha  de 
obrar  como  quien  es,  las  dirigirá  á  todos  y  cada  uno  de  esos  fines, 
y  por  lo  tanto,  si  hay  astros  que  puedan  ser  habitados,  sin  duda 
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alguna,  Dios  los  habrá  poblado  de  moradores  que  disfruten  y  gocen 
de  los  bienes  materiales  que  en  aquella  región  se  encuentren,  alaben 
y  bendigan  al  que  les  proporciona  con  pródiga  mano  tanta  felici- 
dad y  bienandanza. 

Esto,  que  la  razón  a /)non  demuestra,  lo  podemos  probar  también 
a  posieriori.  En  efecto:  es  ley  constante  en  las  obras  de  Dios  el  estar 
ordenadas  á  llenar  todos  los  fines  de  que  son  capaces,  y  por  lo  tanto, 
todos  los  astros  que  puedan  ser  habitados,  lo  estarán  sin  duda 
alguna,  á  no  admitir  excepciones  que  antes  de  afirmarse  deben 
probarse. 

La  existencia  de  esa  ley  es  tan  conocida  de  todos  que  podríamos 
pasar  sin  demostrarla:  mas   por  si  alguno  no  acostumbra  parar 
mientes  en  los  hechos  de  la  naturaleza,  haremos  sobre  el  particular 
algunas  reflexiones,  que  bastarán  á  poner  fuera  de  duda  verdad  por 
sí  tan  manifiesta.  El  hombre,  según  los  filósofos  muy   bien  definen, 
es  un  animal  racional,  ó  un  compuesto  de  alma  y  cuerpo:  éste,  no 
siendo  simple,  necesariamente  ha  de  constar  y  efectivamente  consta 
de  partes:  entre  las  principales  de  éstas  se  cuentan  los  sentidos  ex- 
ternos, ó  sea  los  órganos  por  medio  de  los  cuales  nos  ponemos  en 
comunicación  con  todo  lo  que  nos  rodea,  ó  como  se  dice  ahora,  el 
yo  se  fone  en  comunicación  con  el  no  yo.  Cada  uno  de  los  sentidos  tie- 
ne su  fin  particular  y  distintó  de  los  demás,  y  por  sabido  se  deja  que 
este  fin  lo  llenarán  todos  ellos  perfectísimamente  por  haber  salido 
de  manos  de  un  Hacedor  omnipotente,  que  todo  lo  que  quiere  puede 
realizar.  Más:  pásese  adelante,  é  invitamos  á  que  se  eche  á  discurrir 
quien  quiera,  por  ver  si  encuentra  algún  otro  fin  que  sean  capaces  de 
desempeñarlos  sentidos  y  no  lo  desempeñen,  ó  un  lugar  en  el  cuerpo 
humano  más  apropósito  para  este  objeto,  distinto  del  que  cada  uno 
al  presente  ocupa,  y  desde  ahora  le  aseguramos  que  por  muchos 
esfuerzos  que  haga,  al  fin  se  confesará  vencido  y  desistirá  de  su  em- 
peño sin  haberlo  encontrado;  porque  si  bien  es  cierto  que  á  prime- 
ra íaz  parece  posible  dar  lugar  más  apropósito  para  sus  fines  á  algu- 
no de  los  sentidos,  no  es  menos  cierto  que  continuando  el  estudio, 
enseguida   comienzan   á  vislumbrarse  las   inconveniencias  de  tal 
cambio  originadas.  Del  estudio  de  los  sentidos  pasemos  al  de  los 
huesos,  y  de  éste  al  de  cada  uno  de  los  tejidos,  y  de  éste  al  de  los 
nervios  y  vasos  por  donde  circulan  los  líquidos  de  nuestro  cuerpo, 
y  se  verá  que  todas  y  cada  una  de  las  partes  tienen  tal  multitud 
de  objetos,  que  sólo  después  de  detenido  y  prolijo  estudio  y  de  pro- 
longada y  atenta  observación  se  han  podido  conocer  muchos  de 
ellos,  quedando  todavía  otros  que  servirán  de  entretenimiento  á  la 
curiosidad  y  actividad  humanas. 
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Y  porque  alguien  no  crea  que  la  ley  antes  enunciada  sólo  se  cum- 
ple en  el  rey  de  la  creación,  vamos  á  ver  si  se  cumple  también  en 
otros  seres  más  imperfectos,  por  ejemplo,  en  la  atmósfera.  Veamos 
la  multitud  de  objetos  perfectamente  realizados  por  este  elemento. 
La  atmósfera  sirve,  y  este  es  en  nuestro  sentir  en  fin  principal,  para 
proporcionarnos  el  oxígeno  necesario  para  la  purificación  de  nuestra 
sangre  por  medio  de  la  respiración;  sirve  para  que  en  su  seno  se  for- 
men ó  formadas  se  eleven  á  las  alturas  las  nubes  desde  donde  al  con- 
densarse descienden  las  lluvias  como  pasadas  por  finísimo  tamiz  ¿ 
regar  y  fertilizar  los  campos;  sirve  por  medio  de  sus  corrientes,  ó  sea 
los  vientos,  para  fines  maravillosos  y  convenientísimos,  como  son  el 
purificarla  atmósfera,  producir  las  lluvias  y  al  mismo  tiempo  contra- 
rrestar sus  efectos  secando  la  parte  que  la  tierra  no  recibe  en  su  seno, 
producir  un  movimiento  trasformable  en  trabajo  y  aplicable  á  la 
industria,  trasportar  el  polen  de  las  ñores  unixesuales  dioicas  colo- 
cándolo con  cuidadosa  mano  sobre  el  estigma  de  los  pistilos,  y  así 
verificar  la  fecundación,  ó  mover  el  tallo  en  las  monóicasy  hacer  que 
el  elemento  fecundante  descienda  de  las  flores  masculinas,  sabia 
mente  colocadas  en  la  parte  superior,  á  las  femeninas  situadas  en  la 
parte  inferior.  Interminables  nos  haríamos  si  hubiésemos  de  ir 
enumerando  todos  y  cada  uno  de  los  fines  de  todos  y  de  cada  uno 
de  los  seres  existentes  en  nuestro  globo;  mas  lo  expuesto  creemos 
sea  suficiente  para  hacer  ver  esa  ley  de  la  creación  que  podemos 
enunciar  así:  «Dios,  al  crear  un  ser,  le  ordenó  al  desempeño  de  todos 
los  fines  compatibles  con  la  naturaleza  de  esa  criatura.»  Y  por  lo 
tanto,  si  es  compatible  con  la  naturaleza  de  los  planetas  el  estar  ha- 
bitados, en  virtud  de  esta  ley  podemos  deducir  el  hecho,  y  como 
está  demostrada  la  aptitud*  de  los  planetas,  ó  por  lo  menos  de  al- 
gunos de  ellos,  para  tener  moradores,  los  planetas  han  de  estar  ha- 
bitados. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Teodoro  Rodríguez, 

.\gusiiniano. 
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I  Syrrhaptes  paradoxus.  Licht.  en  la  Albufera  de  Va- 
lencia.— ^'ar¡as  Revistas  extranjeras  de  Ciencias  naturales 
dan  cuenta  del  hecho  curioso  de  haberse  presentado  en  va- 
rios puntos  de  Europa  la  singular  ave  asiática  el  Syrrhaptes  pa- 
radoxus, hecho  que  hacía  ya  25  años  que  no  se  verificaba,  pues  desde  Junio 
de  1863  en  que  se  observaron  varios  grupos  de  dichas  aves  en  Alemania, 
Bélgica,  Francia  c  Inglaterra,  no  había  vuelto  á  verse  por  Europa.  Ignora- 
mos si  en  la  época  citada  se  presentaría  también  en  nuestra  Península; 
nada  hemos  visto  que  lo  indique,  y  así  nos  inclinamos  á  creer  que  no,  juz- 
gando por  lo  tanto  interesante  el  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  hecho 
de  haber  visitado  este  año  nuestra  Península  esta  especie  asiática,  y 
tanto  más  cuanto  que  las  Revistas  del  extranjero  que  minuciosamente 
dan  cuenta  de  los  diversos  puntos  en  que  se  ha  presentado,  nada  dicen 
de  su  aparición  en  nuestro  país. 

Estas  aves  son  originarias  de  la  Tartaria,  habitan  ordinariamente  las 
grandes  y  áridas  llanuras  donde  sólo  vegetan  plantas  raquíticas  que  con 
sus  hojas  5' granos  les  proporcionan  el  alimento  conveniente;  habitan  asi- 
mismo los  alrededores  del  lago  Baikal,  la  Siberia,  y  los  confines  de  la 
China,  siendo  muy  raro  el  que  abandonen  estos  parajes  para  presentarse 
en  Europa,  obedeciendo  únicamente,  caso  de  hacerlo,  á  perturbaciones 
climatológicas  especiales. 

En  una  nota  pasada  por  la  Junta  Internacional  ornitológica  de 
Viena  se  llamó  la  atención  de  los  Naturalistas  sobre  la  probable  apari- 
ción de  la  mencionada  ave  en  Europa,  y  en  efecto,  varios  han  sido  los  que 
han  tenido  ocasión  de  comprobar  el  hecho  de  su  aparición.  M.  Tackcha- 
novski.  Director  y  Profesor  del  .Museo  de  \'arsovia,  señala  su  paso  por 
Rusia  á  fines  de  Abril,  habiendo  cogido  una  hembra  el  24  en  las  cerca- 
nías de  Ptok;  el  25  le  fué  remitido  otro  ejemplar  capturado  entre  una 
bandada  de  más  de  200,  en  la  Pillee. 

El  5  de  Mayo  se  vieron  las  primeras  en  Italia,  en  Fano,  y  el  15  del 
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mismo  mes  aparecieron  en  ['rancia entre  la  isla  de  Dieny  Noirmounliers, 
habiéndose  observado  su  presencia  en  otros  varios  puntos  de  la  vecina 
Ivcpública.  Según  atestiguan  el  Ncituralisie,  La  Na  ture  y  L"  Aclimalation 
Igualmente  se  ha  notado  su  paso  por  Inglaterra,  Polonia  y  Bélgica. 

También  en  España  se  ha  observado  la  aparición  del  Syrrhaptes,  como 
consta  de  una  nota  publicada  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales.  Según  dicha  nota,  suscrita  p'or  el  Dr.  J.  Arévalo  y 
Baca,  Director  del  Gabinete  de  Historia  Natural  de  Valencia,  el  hecho  de 
la  aparición  del  Syrrhaptes  paraduxiis  en  la  Albufera  de  Valencia,  fué 
comprobado  por  él  el  10  de  Junio  último. 

He  aquí  cómo  el  Sr.  Arévalo  da  cuenta  de  sus  observaciones.  Dice 
«que  estimulado  por  la  nota  del  Comité  Ornitológico  de  Viena,  procuró  ' 
con  el  mayor  interés  observar  el  hecho  anunciado,  y  que  tuvo  la  suerte  y 
satisfacción  de  poderlo  comprobar  el  10  de  Junio  con  un  ejemplar  que, 
capturado  en  la  Albufera  de  Valencia,  le  presentó  D.  José  María  Benc- 
dito,  Ayudante  del  Museo,  quien  al  recibir  el  ejemplar  y  ver  que  por  su 
forma,  color  y  otros  caracteres,  recordaba  la  perdiz  cenicienta,  las  gangas 
y  algunas  tetraónidas,  le  llamó  vivamente  la  atención,  y  esto  le  movió  á 
darle  cuenta  inmediatamente  y  á  poner  á  su  disposición  el  ejemplar:  éste, 
examinado  por  él  con  detención,  resultó  ser  un  macho  de  la  especie  á  que 
se  refería  la  nota  del  Comité  de  Viena. 

»No  quedándome  duda  alguna  acerca  de  la  determinación  de  la  espe- 
cie, procedí  á  hacer  la  descripción  siguiente,  conservando  como  compro- 
bantes la  fotografía  y  dibujos  necesarios.» 

^■>Syrrhaptes  paradoxus.  Licht.  —Macho  adulto. — (Familia  Pteroclida;. 
—  Subfamilia  Syrrhaptinae.)— Pico  pequeño,  convexo,  con  la  mandíbula 
superior  encorvada  y  algo  más  larga  que  la  inferior.  Aberturas  nasales 
ocultas  completamente  por  plumitas  ñnas  que  nacen  en  la  membrana 
que  cubre  á  aquéllas. 

"Alas  largas,  estrechas  y  puntiagudas:  la  primera  rémige  es  muy 
larga,  y  su  parte  terminal  tiene  barbillas  flojas  que  disminuyen  gradual- 
mente en  tamaño  y  número,  hasta  que  sólo  queda  de  dicha  remesa  el 
raquisliliforme. 

»Cola  cónica,  de  16  timoneras  agudas  y  estrechas:  el  par  central  se 
prolonga  y  modifica  de  un  modo  análogo  á  la  primera  rémige,  excedien- 
do en  tamaño  á  las  restantes  o",!  12.  Coberteras  inferiores  de  la  cola 
agudas  y  casi  tan  largas  como  las  timoneras  laterales. 

"Tarsos  y  dedos  gruesos,  cortos  y  cubiertos  de  plumas  algodonosas 
hasta  las  uñas.  Tres  dedos:  el  medio  es  bastante  mayor  que  los  laterales: 
éstos  se  hallan  reunidos  á  aquel  por  membranas:  pulgar  nulo.  Parte 
plantar  de  los  dedos,  gruesa,  con  numerosos  tubérculos  calloso  redondos. 
Uñas  gruesas,  romas  y  encorvadas. 

"Coloración  general  isabela,  con  tonos  agrisados  en  la  cabeza  y  pecho, 
y  rojizos  en  la  cara,  espalda  y  cobertores  de  las  alas  y  cola:  el  abdomen  y 
las  subcaudales  blanquecino-ocráceos. 

»La  frente,  cara,  cejas,   garganta,  y  lados  del  cuello  tienen  un  color 
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rojizo-ocráceo  muy  vivo  que  se  inlerrumpe  en  las  partes  superior  y  pos- 
terior de  la  cabeza  por  un  casquete  agrisado  que  desciende  hasta  el  prin- 
cipio de  la  espalda,  y  á  los  lados  del  cuello  por  una  banda,  también 
agrisada,  que  baja  desde  el  oído  hasta  terminar  en  el  pecho. 

«Sobre  el  color  leonado  de  las  escapulares  dorsales,  cobertores  de  las 
alas  y  ventrales,  se  destacan  fajas  negras  más  ó  menos  estrechas,  que 
producen  ondulaciones  transversas  paralelas,  de  este  último  color  la 
mayor  parte  y  algunas  negro-rojizas.  FJsta  disposición  es  aún  más  mar- 
cada en  la  región  ventral,  donde  delante  de  las  piernas  se  extiende  de  un 
lado  á  otro  una  faja  ancha  formada  por  bandas  negras  que  alternan  con 
el  color  general  leonado  claro:  dicha  faja  sube  por  los  costados  hasta 
perderse  debajo  de  las  alas,  y  queda  limitada  anteriormente  por  el  color 
leonado  del  vientre  y  posteriormente  por  el  blanquecino-ocráceo  de  la 
región^nal. 

«Desde  el  encuentro  de  una  ala  hasta  el  de  la  otra  corre  por  debajo 
del  pecho  una  banda  estrecha,  formada  por  ondulaciones  riñas  negras, 
lo  cual  separa  perfectamente  el  pecho  del  abdomen,  y  continuándose 
superiormente  se  confunde  con  las  bandas  onduladas  negras  que  sirven 
de  límite  entre  la  espalda  y  el  cuello. 

»En  los  cobertores  de  la  cola  y  en  algunas  de  las  alas  así  como  en  las 
plumas  que  ocupan  las  regiones  lumbar  y  sacra,  las  fajas  negras,  que 
alternan  con  el  color  general,  son  irregulares,  quedando  reducidas  á 
manchas  sueltas. 

«Remeras  primas  grises,  excepto  las  barbas  externas  de  la  primera  y 
el  raquis  de  todas  ellas,  que  son  negros. 

«Timoneras  grises  con  grandes  manchas  amarillo-ocráceas,  que  for- 
man una  especie  de  festón  en  las  barbas  internas  y  que  se  corre  algo  en 
las  externas  hacia  el  extremo  de  las  plumas.  Pico  y  uñas  negros.  Iris 
pardo  negruzco.» 

Tal  es  la  descripción  que  hace  el  Sr.  Arévalo  del  ejemplar  que  se  le 
presentó,  y  que  como  hemos  indicado,  fué  cogido  en  la  Albufera,  donde  se 
presentó  un  bando  de  cinco  á  seis  individuos.  Quizá  se  haya  presentado 
también  en  algún  otro  punto;  pero  de  ello  no  tenemos  noticia;  por  lo 
cual  y  para  interés  de  la  ciencia  rogamos  á  nuestros  lectores  que  si  al- 
guno hubiera  tenido  ocasión  de  observar  el  paso  de  dicha  ave  lo  haga 
público  para  conocimiento  de  aquellos  que  se  dedican  al  estudio  'de 
Ja  ornitología. 

Las  causas  que  parecen  haber  motivado  la  salida  de  estas  aves  del 
lugar  de  su  habitación,  han  sido,  la  abundancia  de  lluvias  durante  la 
primavera,  las  tempestades  y  continuas  lluvias  que  han  reinado  hacia  el 
Cáucaso,  y  el  descenso  de  la  temperatura,  todo  lo  cual  hace  presumir 
que  esta  ave,  organizada  como  está  para  la  vida  terrestre,  no  pudiera 
efecto  de  las  lluvias  encontrar  condiciones  favorables  para  su  existencia, 
y  por  lo  tanto  vióse  obligada  á  buscarlas  más  favorables  en  otras 
reii-iones. 
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La  tuberculosis. — Con  el  objeto  de  discutir  los  remedios  más  efica- 
ces para  combatir  esa  terrible  enfermedad,  que  en  todos  los  paises  va 
tomando  alarmantes  proporciones,  se  ha  reunido  en  París  el  25  del  pasa- 
do Julio  un  Congreso  de  médicos,  habiendo  sido  su  iniciador  Al.  Ver- 
neuil.  Durante  muchas  horas  cada  día  se  ha  examinado  en  todas  sus  fases 
tan  grave  dolencia.  Sería  imposible  resumir  aquí  las  numerosas  comuni- 
caciones dirigidas  al  Congreso,  muchas  de  las  cuales  tienen  por  objeto 
dar  á  conocer  los  peligros  que  presentan  la  leche,  sangre  y  carne  de  ani- 
males tuberculosos,  la  facilidad  de  contaminarse  por  las  vías  digestivas 
y  respiratorias,  la  gran  resistencia  del  hacilliis  de  Koch  á  los  agentes  at- 
mosféricos y  aun  á  ciertos  antisépticos,  al  dignóstico  de  la  tuberculosis 
por  el  l^aci¡'lls  que  se  encuentra  en  los  esputos  según  el  procedimiento 
animal,  ó  al  contrario,  por  la  inoculación  á  los  conejos  que  es  el  proce- 
dimiento seguido  por  M.  Vellemin.  También  tratan  algunos  de  la  infec- 
ción tuberculosa  por  herencia  de  la  raza  más  dispuesta  á  esa  enferme- 
dad, de  la  tuberculosis  de  las  aves  y  de  la  persistencia  de  los  gérmenes 
infecciosos  en  las  aguas  de  los  ríos. 

Los  señores  Chantemesse  y  Widal  han  querido  averiguar  si  los 
bacillus  y  esporos  tuberculosos  vivían  mucho  tiempo  en  las  aguas  del 
Sena,  y  los  resultados  de  sus  investigaciones  han  sido  poner  fuera  de 
duda  que  pueden  vivir  durante  70  días  en  las  aguas  de  dicho  río  á  la 
temperatura  de  1 5",  notándose  tan  sólo  cierta  atenuación  en  su  virulen- 
cia, sin  que  por  esto  dejen  de  ser  peligrosos.  Reuniones  de  este  género 
harán  seguramente  adelantar  la  proíilaxis  de  la  tuberculosis,  y  de  espe- 
rar es  que  se  llegará  con  el  tiempo  á  combatir  eficazmente  tan  pernicio- 
sa enfermedad.  r^:)r  de  pronto,  el  Congreso  ha  logrado  poner  fuera  de 
duda  ciertos  hechos  que  es  necesario  tener  .en  cuenta  para  remediar  los 
estragos  que  causa  esa  dolencia  en  la  pobre  humanidad,  debiéndose  á 
ella,  según  datos  estadísticos,  el  25  por  lou  de  defunciones  en  algunas 
ciudades.  La  tubeixulosis  se  origina  por  el  desarrollo,  en  el  seno  de 
nuestros  tejidos,  de  células  mórbidas  producidas  por  un  micro-organis- 
mo especial,  denominado  bacillus  de  Koch.  El  tubérculo  aparece  en  los 
huesos,  en  los  meninges,  en  el  peritoneo,  en  los  ganglios  linfáticos,  en 
las  paredes  del  intestino  y  con  frecuencia  en  los  parénquimas  del  pul- 
món. La  tuberóulosis  es  hereditaria  en  muchísimos  casos  y  contagiosa 
en  ciertas  condiciones.  La  mucosa  de  las  vías  digestivas  se  deja  pene- 
trar por  el  bacillus;  bajo  el  cpitelium  se  forman  granulaciones,  y  la  infec- 
ción se  propaga,  apoderándose  de  todo  el  oi'ganismo.  El  bacillus  viru- 
lento subsiste  poco  tiempo  en  la  sangre  y  rara  vez  se  le  encuentra  en  los 
músculos;  pero  persiste  en  la  leche  de  animales  tuberculosos,  en  la  cual 
sólo  se  destruye  por  la  ebullición.  Conviene  aislar  á  los  tuberculosos  y 
evitar  la  unión  de  personas  que  padezcan  esa  enfermedad.  El  tratamien- 
to de  la  tisis  tuberculosa,  según  los  conocimientos  que  actualmente  po- 
see la  ciencia,  debe  fundarse  en  vivir  al  aire  libre,  en  el  uso  de  antisépti- 
cos, en  la  inhalación  de  vapores  de  eucaliptol,  fenol,  esencia  de  tereben- 
lina,    yodoformo,   ácido  lluorihídrico,   etc.,  en   la  ingestión   de   tónicos 
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mineralizadores,  como  fosfato,  carbonato  de  cal,  etc.  Pero  lo  que  mejor 
resultado  ha  dado  hasta  el  presente  es  la  vida  de  campo,  con  una  nutri- 
ción abundante  y  un  ejercicio  moderado. 

Tal  es  el  método  que  se  sigue  en  Alemania  en  un  hospital  especial 
para  los  tísicos,  alcanzando,  según  aseguran,  un  27  por  100  de  curacio- 
nes. El  régimen  del  establecimiento  es  éste.  Antes  de  salir  de  la  cama  se 
frota  á  todos  con  un  lienzo,  ó  seco  ó  empapado  en  un  liquido  espirituoso, 
según  el  estado  del  paciente.  Al  que  tiene  fiebre  se  le  frota  en  seco;  los 
fuertes,  de  la  cama  van  á  la  ducha.  A  las  ocho  de  la  mañana  deben  haber 
bajado  ya  todos  los  enfermos  so  pena  de  pagar  medio  marco  de  multa. 
El  desayuno  consiste  en  café  con  leche,  té,  chocolate  con  mucha  crema  ó 
manteca;  y  para  digerirle  se  van  á  una  galería  larga  y  abierta  por  todos 
los  lados,  de  la  cual  no  vuelven  á  salir  sino  para  dar  un  paseo  de  diez 
minutos,  paseo  que  se  repite  cinco  veces  por  la  mañana.  Todos  marchan 
en  orden  por  una  pendiente  suave,  y  á  cada  cuarto  de  hora  han  de  hacer 
treinta  inspiraciones  por  la  nariz,  largas  y  profundas,  cuidando  de  que  la 
cabidad  torácica  se  dilate  y  el  pulmón  se  ensanche.  Los  que  se  encuen- 
tran con  fuerzas  dan  paseos  de  una  ó  dos  horas  por  un  próximo  bosque. 
A  las  diez  toman  una  taza  de  leche  á  sorbos,  alimento  que  á  juicio  del 
doctor  Dettweiler,  es  el  más  adecuado  para  tales  enfermos.  Se  come  á  la 
una,  y  la  comida  se  reduce  á  sopa,  huevos,  tres  platos  de  carne  y  compo- 
tas; la  bebida  es  vino,  y  no  cerveza,  porque  tomarían  ésta  en  demasiada 
cantidad.  No  se  oye  toser  á  los  tísicos,  porque  se  les  enseña  á  resistir  el 
hormigueo  que  sienten  en  la  garganta,  como  se  resiste  á  la  necesidad  de 
rascarse.  Cuando  la  tos  quiere  sobrevenir,  para  impedirla  se  toma  un 
sorbo  de  agua  fría  ó  de  leche  muy  caliente,  ó  bien  se  chupa  una  pastilla, 
haciendo  luego  con  la  nariz  grandes  inspiraciones,  método  el  más  apro- 
pósito  para  evitar  la  tos. 

Después  de  comer  vuelven  los  enfermos  á  la  galería,  donde  toman 
café  al  aire  libre  con  un  poco  de  coñac,  que  cada  enfermo  lleva  en  un 
frasquito.  Los  más  débiles  toman  durante  el  día  de  60  á  80  gramos  de 
aguardiente  con  el  agua  ó  con  la  leche.  Terminada  la  comida,  toma  cada 
uno  su  temperatura  bajo  la  lengua  y  la  anota  en  su  cuaderno,  permane- 
ciendo luego  en  reposo  que  solo  es  interrumpido  por  algunos  paseos  cor- 
tos. Á  las  cuatro  toman  una  taza  de  leche  y  á  las  siete  cena"n,  y  se  acues- 
tan á  las  nueve  ó  á  las  diez,  según  las  estaciones.  Las  habitaciones  de  los 
enfermos  tienen  siempre  abiertas  las  ventanas  durante  el  día,  y  por  la 
noche  quedan  entreabiertas,  corriendo  una  especie  de  persiana  bastante 
tupida  para  que  se  tamice  el  aire:  tanto  puertas  como  ventanas  ajustan 
mal  con  objeto  de  que  la  habitación  esté  siempre  bien  ventilada.  Durante 
los  grandes  fríos  se  enciende  sólo  por  espacio  de  una  hora  una  pequeña 
chimenea;  de  modo  que  en  cualquier  estación  viven  los  enfermos  al  aire 
libre,  lo  cual  contribuye  á  fortalecer  al  enfermo  y  á  hacerle  refractario  á 
los  enfriamientos.  Cuídase  con  un  esmero  especial  que  los  enfermos  no 
suden,  pues  el  sudor  es  lo  que  los  debilita  y  los  expone  á  constipados. 
Tal  procedimiento  ha  dado  en  Falkenstein,  que  así  se  llama  el  establecí- 
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miento  citado,  excelentes  resultados,  comprobándose  de  un  modo  eviden- 
te que  el  aire  puro  es  uno  délos  mejores  medicamentos  para  aliviar  nues- 
tras dolencias. 

Inoculación  preventiva  del  cólera. — El  acontecimiento  científico 
del  pasado  mes  es  sin  duda  alguna  la  comunicación  que  Pasteur  hia  leído 
á  la  Academia  de  ciencias  de  París  sobre  la  inoculación  preventiva  del  có- 
lera asiático  practicada  en  Odesa  por  M.  Gamaleia.  No  dejarán  de  recor- 
dar nuestros  lectores  con  tal  motivo  las  experiencias  llevadas  á  cabo  por 
nuestro  doctor  Fierran  el  año  de  1885,  experiencias  que  encontraron  en 
todos  los  protmedicatos  europeos  tenaz  oposición  y  que  concluyeron  por 
hacer  creer  al  público  que  Ferrán  era  un  visionario  y  un  farsante.  Quizá 
Ferrán  se  precipitó,  y  antes  de  tener  en  buenas  condiciones  el  cultivo  del 
bacilliís,  se  lanzó  á  inocularle;  pero  siempre  creímos  que  el  modo  de  pro- 
ceder no  era  justo  ni  racional.  Bien  merecían,  á  nuestro  humilde  parecer, 
que  se  hubieran  examinado  sin  pasión  experiencias  y  procedimientos,  y 
si  en  algo  se  encontraban  defectuosos  haberle  corregido:  quizá  enton- 
ces se  hubiera  hecho  la  luz  en  punto  tan  importante  y  no  se  hubiera  re- 
tardado el  descubrimiento  del  remedio  de  enfermedad  tan  perniciosa. 

Véanse  ahora  los  estudios  de  Gamaleia.  Los  cultivos  del  vibrión  colé- 
rico descubierto  por  Koch  son  poco  virulentos,  tan  poco  que  por  medio 
de  ellos  no  es  posibje  trasmitir  el  cólera  á  pequeños  animales.  Gamaleia, 
para  dar  al  vibrión  una  virulencia  extrema,  le  inocula  primero  en  un  co- 
nejo de  indias  y  luego  en  un  pichón,  el  cual  atacado  del  cólera,  muere 
infaliblemente.  Recogidos  los  microbios  de  este  animal  é  inoculados  en 
otros  pichones,  todos  los  cuales  sucumben,  llegan  á  adquirir  tal  virulen- 
cia, que  una  ó  dos  gotas  de  sangre  inoculadas  á  otro  pichón  bastan  para 
que  muera  á  las  diez  horas,  y  menores  cantidades  son  suficientes  para 
matar  á  un  conejo  de  indias.  Si  á  un  pichón  se  le  inocula  primero  dos 
veces  con  la  cultura  ordinaria  (y  por  lo  tanto  no  virulenta)  se  le  puede 
luego  inocular  con  la  cultura  virulenta,  y  el  animal  resiste  á  la  infección 
y  no  muere;  está,  por  tanto,  vacunado. 

Además  de  este  método  expone  el  Sr.  Gamaleia  otro  que  es  mejor  á 
su  juicio.  Consiste  este  segundo  método  en  calentar  el  virus  tan  violento 
que  se  obtiene  pasando  el  microbio  ordinario  al  conejo  y  de  este  á  varios 
pichones,  hasta  una  temperatura  de  120",  con  lo  cual  mueren  todos  los 
vibriones  coléricos.  Sin  embargo,  el  virus  desprovisto  de  los  organismos 
vivientes  contiene  aún  una  sustancia  tóxica  muy  activa,  puesto  que  ino- 
culada á  un  conejo  en  cantidad  de  cuatro  centímetros  cúbicos  le  mata 
en  24  horas.  Los  pichones  mueren  también  por  el  virus  esterilizado, 
siempre  quede  una  sola  vez  se  les  inocule  la  cantidad  de  12  centímetros 
cúbicos;  pero  no  mueren  si  la  misma  cantidad  se  les  inocula  en  tres  ó 
cuatro  veces,  así  como  tampoco  mueren  si  después  de  esta  inoculación 
se  les  introduce  el  virus  tan  violento  obtenido  por  el  tránsito  de  varios 
pichones.  Existe,  por  tanto,  una  sustancia  tóxica,  de  propiedades  químicas 
fijas,  segregada  por  los  vibriones  coléricos,  la  cual  puede  servir  de  va- 
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cuna,  confiriendo  la  inmunidad  del  cólera  á  los  que  se  han  sujetado  á 
ella.  M.  Gamaleia  está  convencido  de  la  seguridad  de  su  método,  y  desea 
irá  países  invadidos  por  el  cólera  para  comprobarlo  y  determinar  la 
cantidad  de  vacuna  que  es  necesario  emplear  para  ello  en  el  hombre. 
Estos  resultados  no  pueden  ser  más  satisfactorios,  y  merced  á  ellos  las 
vacunas  químicas  van  á  hacer  entrar  á  la  terapéutica  en  un  camino  nuevo. 
Para  comprobar  la  exactitud  de  los  hechos  referidos  por  M.  Gamaleia  se 
harán  experiencias  en  París  en  el  próximo  mes  de  Noviembre. 


1. 

ROMA. 


MrK.ÑADA  la  prensa  liberal  italiana  en  hacernos  creer  que  la  vi- 
sita del  emperador  Guillermo  al  rey  Humberto  eu  Roma 
significaba  enfriamiento  de  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  el 
monarca  alemán,  ha  cantado  victoria  en  toda  la  línea,  echando 
las  campanas  á  vuelo,  y  suponiendo  que  León  XIII  se  encuentra  cada  vez 
más  aislado,  razón  por  la  cual,  ó  tendrá  que  entregarse  como  manso  cor- 
deriilo  en  brazos  de  sus  enemigos,  ó  marcharse  á  toda  prisa  de  la  Ciudad 
eterna.  Pero  ya  verán  los  italianísimos  cómo  no  sucede  ni  lo  uno  ni  lo 
otro:  á  lo  menos  por  ahora  no  hay  motivo  para  tanto,  según  se  desprende 
de  una  carta  que  publica  La  Correspondencia  política,  de  Viena,  y  que  se 
dice  inspirada  por  el  mismo  gobierno  alemán.  He  aquí  un  extracto  de 
dicha  carta:  Guillermo  II  escribió  al  rey  Humberto  manifestándole  que  se 
proponía  visitarle,  y  el  rey  de  Italia  contestó  que  tendría  el  mayor  gusto 
en  recibirle  en  el  Quirinal:  de  este  modo  no  quedó  á  la  elección  del  mo- 
narca alemán  el  lugar  de  la  entrevista.  Mas  los  comentarios  de  los  perió- 
dicos indujeron  luego  á  Monseñor  Galimberti,  Nuncio  Apostólico  en 
Viena,  á  tratar  del  caso  con  el  príncipe  de  Reuss,  embajador  de  Alemania, 
y  sus  observaciones,  que  el  embajador  trasmitió  á  Berlín,  tuvieron  muy 
favorable  acogida.  Se  rogó  al  gobierno  italiano  que  usara  de  toda  su 
influencia  para  que  la  prensa  italiana  no  diese  un  alcance  y  una  significa- 
ción equivocados  á  la  visita  de  Guillermo  II;  y  al  propio  tiempo  el  prín- 
cipe de  Bismarck  telegrafió  al  Padre  Santo  diciéndole  que  la  alianza  de 
Italia  proporcionaba  un  refuerzo  de  500.000  hombres  al  ejército  alemán, 
y  que  esta  consideración  era  superior  á  cualquiera  otra  en  el  ánimo  de  su 
soberano;  pero  que  sin  embargo,  la  visita  de  Guillermo  11  no  tenía  por 
objeto  prejuzgar  ninguna  de  las  cuestiones  pendientes  entre  el  Vaticano 
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y  el  gobierno  de  Italia.  El  autor  de  la  carta  rechaza  indignado  la  suposi- 
ción de  que  el  emperador  abrigue  propósitos  de  consolidar  la  situación 
del  Sr.  Crispí,  y  observa  que  no  es  propio  de  un  soberano  alemán  tomar 
partido  á  favor  de  un  ministro  extranjero,  sea  quien  quiera.  Añade  que  el 
Padre  Santo,  con  su  bondad  y  discreción  proverbiales,  apreció  justamente 
desde  el  primer  momento  los  propósitos  de  Guillermo  II  y  no  se  opuso  á 
la  visita.  El  proyecto  de  que  el  emperador  se  alojase  en  el  palacio  Caffa- 
rcUi  para  permanecer  en  territorio  neutral,  ni  se  ha  discutido  siquiera, 
por  la  razón  manifestada  arriba,  de  que,  dados  los  términos  de  la  invita- 
ción, Guillermo  11  no  podía  elegir.  Se  ha  convenido  en  que  el  emperador 
visitará  al  Papa,  y  debe  dejar  satisfechos  á  todos  que  el  amigo  y  aliado 
del  rey  Humberto  sea  también  amigo  de  Su  Santidad.  Hasta  aquí  el  ex- 
tracto de  la  carta.  Quedamos,  pues,  en  que  las  cosas  seguirán  como 
hasta  aquí,  y  que  no  hay  el  menor  motivo  para  atribuir  al  viaje  imperial 
un  alcance  que  jamás  le  han  dado  los  políticos  alemanes. 

—El  episcopado  alemán  reunido  en  Fulda,  ha  dirigido  á  Su  Santidad 
un  mensaje  magnífico,  cuyo  objeto  principal  es  protestar  enérgicamente 
conl^ra  el  nuevo  Código  penal  italiano,  al  cual  califican  con  razón  de  aten- 
tado contra  la  libertad  de  la  Iglesia  y  los  derechos  de  la  Santa  Sede. 

— En  el  trigésimo  quinto  Congreso  católico  alemán  que  se  ha  celebra- 
do en  la  primera  quincena  de  este  mes  en  Friburgo,  se  ha  presentado 
una  moción,  que  suponemos  habrá  sido  aprobada,  declarando  que  el 
Congreso  considera  de  imprescindible  necesidad  el  restablecimiento  del 
poder  temporal  del  Papa,  y  que  deplora  de  un  modo  especial  las  medidas 
del  gobierno  italiano  contra  la  Santa  Sede,  principalmente  el  malhadado 
Código  penal,  adhiriéndose  con  todo  su  corazón  al  mensaje  del  episco- 
pado alemán,  que  arriba  mencionamos.  Por  conducto  del  Cardenal  Se- 
cretario de  Estado,  mandó  Su  Santidad  telegráficamente  su  felicitación  y 
bendición  apostólica  á  todos  los  católicos  en  dicho  Congreso. 

— Están  ya  ultimados  los  trabajos  del  Concordato  entre  Rusia  y  la 
Santa  Sede.  El  enviado  ruso  ha  celebrado  muchas  conferencias  con  Su 
Santidad  á  propósito  de  este  asunto.  El  Papa  ha  redactado  por  sí  mismo 
las  principales  cláusulas  del  Concordato,  en  virtud  del  cual  se  aumentan 
de  una  manera  extraordinaria  las  libertades  religiosas  á  los  católicos 
de  Polonia  y  Rusia. 

— El  Arzobispo  de  París  y  los  Obispos  sufragáneos  de  la  Archidiócesis 
han  escrito  á  Su  Santidad  una  carta  de  adhesión  á  la  encíclica  Libertas. 
El  Papa  ha  agradecido  este  acto  de  sumisión  y  deferencia,  y  ha  enviado 
su  bendición  por  conducto  del  Arzobispo.  El  episcopado  del  Véneto  en 
Italia,  lo  mismo  que  los  prelados  portugueses,  han  imitado  á  los  Prelados 
franceses  en  su  adhesión  á  las  doctrinas  expuestas  en  dicha  encíclica. 
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II. 
EXTRANJERO. 

Alemania.— Parece  ser  que  lo  resuelto  hasta  ahora  respecto  al  itine- 
rario del  viaje  á  Roma  del  emperador  Guillermo,  es  lo  siguiente:  El  ^o  de 
este  mes  saldrá  para  la  isla  de  Miiinu,  con  el  fin  de  celebrar  el  cumplea- 
ños de  la  emperatriz  Augusta,  su  abuela,  que  se  encontrará  allí  con  su 
hija -la  gran  duquesa  de  Badén.  De  Mainu  se  dirigirá  á  Frisdrichschofen, 
á  visitar  á  la  familia  real  de  Wutemberg,  y  de  allí,  pasando  por  Lindau, 
á  Aiunich,  á  visitar  al  príncipe  regente  de  Baviera.  Del  4  al  12  de  Octu- 
bre estará  en  Viena  y  asistirá  con  el  emperador  de  Austria  á  una  cacería 
en  la  Stiria.  El  14  de  Octubre  llegará  á  Roma,  de  donde  pasará  á  Ñapó- 
les para  visitar  el  Vesubio  y  Pompeya.  El  22  de  Octubre  estará  de  regre- 
so en  Postdam  para  celebrar  allí  el  cumpleaños  de  la  emperatriz  Au- 
gusta Victoria,  su  mujer.  Según  las  últimas  noticias,  se  ha  modificado 
algo  este  itinerario,  y  el  emperador  llegará  á  Roma  el  día  1 1  de  Octubre 
á  las  dos  de  la  tarde. 

— Los  progresos  que  desde  hace  40  años  ha  hecho  el  catolicismo  en 
Alemania  son  por  extremo  consoladores,  y  bien  los  patentiza  el  asombro- 
so incremento  que  en  ese  tiempo  ha  tenido  la  prensa  periódica.  Según  los 
datos  que  se  han  remitido  al  Congreso  de  Friburgo,  en  el  año  de  1848 
apenas  había  media  docena  de  periódicos  católicos  escritos  en  lengua 
alemana,  y  ahora  entre  periódicos  y  revistas  suman  619.  De  éstos  sólo 
94  se  publican  semanal  ó  mensualmente,  y  los  525  restantes  son  diarios 
ó  bisemanales.  Lo  más  notable  es  la  tirada  de  estos  periódicos:  de  los 
políticos,  37  tiran  más  de  6,000  ejemplares,  de  los  periódicos  populares, 
El  León  de  Paderbon,  tira  47,000  ejemplares,  y  la  Hoja  católica  del  sába- 
do, de  Stugard,  34,000.  Del  Calendario  de Eintiedeln  se  venden  255,000 
ejemplares,  y  del  ilustrado  de  Vutzburgo   155,000. 

— El  emperador  de  Alemania  acaba  de  condecorar  á  cuatro  sacerdo- 
tes católicos  prusianos,  demostrando  con  este  hecho  claramente  las  de- 
ferencias que  guarda  Guillermo  II  á  los  ministros  de  la  Iglesia  católica. 
Asegúrase  también  que  el  gobierno  alemán  ha  entablado  negociaciones 
con  la  Santa  Sede  para  el  nombramiento  de  un  Vicario  general  castren- 
se. El  agraciado  llevará  el  título  y  prerrogativas  de  Obispo  y  formará 
parte  del  Estado  mayor  del  ejército;  en  tiempo  de  guerra  estará  a'^rega- 
do  al  cuartel  general  del  emperador  y  podrá  visitar  todos  los  campa- 
mentos. 

*  * 
Rusia. — Si  es  verdad  lo  que  estos  días  se  dice,  parece  que  Rusia  se  da 
á  partido  en  los  asuntos  de  Bulgaria.  Viendo  que  no  puede  lograr  la 
separación  de  Alemania  de  su  aliada  el  Austria,  y  que  sin  este  requisito 
sería  peligroso  aventurarse  á  turbar  la  paz,  asegúrase  que  se  presta  á  un 
arreglo  amistoso  en  los  Balkancs,  Mas  para  esto  propone  que  se  disuelva 
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la  actual  Asamblea  búlgara  y  que  se  forme  ur> ministerio  en  que  tengan 
representación  tocios  los  partidos.  Elegido  un  nuevo  Parlamento,  éste  se 
encargará  de  votar  un  príncipe  entre  estos  tres:  el  duque  de  Luchtem- 
berg,  el  príncipe  Wladimiro  de  Dinamarca,  ó  el  príncipe  Fernando,  so- 
berano actual,  no  reconocido  por  las  potencias.  La  nueva  Asamblea 
podría  también  rechazar  los  tres  candidatos  y  nombrar  por  tres  años  un 
regente  de  nacionalidad  eslava.  Si  pudiera  efectuarse  todo  esto  pacífica- 
mente, probable  es  que  se  diese  un  gran  paso  para  el  sostenimiento  de 
la  paz  europea:  pero  á  primera  vista  se  comprende  que  lo  mismo  la 
disolución  de  la  actual  Asamblea  que  el  destronamiento  del  príncipe 
Fernando  ofrecen  muy  serias  dificultades,  aun  suponiendo,  y  no  es  poco 
suponer,  que  convengan  en  ello  la  mayor  parte  de  las  potencias  intere- 
sadas en  los  asuntos  de  la  Bulgaria. 

•  * 
Francia.— Como  en  la  última  quincena  ni  triunfos  electorales  de  Bou- 
langer,  ni  huelgas  importantes,  hayan  dado  motivos  de  inquietud  al 
gobierno  francés,  éste  se  ha  dedicado  á  hacer  excursiones  por  los  depar- 
tamentos, á  exhibirse  y  á  levantar  el  espíritu  de  las  gentes  que  ya  se  iban 
mostrando  bastante  hostiles  al  actual  orden  de  cosas.  V  no  han  sido 
solamente  los  ministros  los  que  han  echado  una  cana  al  aire,  sino  tam- 
bién el  mismo  Mr.  Carnot,  presidente  de  la  República,  que,  contra  su 
carácter  nada  extremado,  ha  pronunciado  discursos  enérgicos,  sin  duda 
para  suplir  con  la  fuerza  de  las  palabras  la  falta  de  confianza  en  lo  por- 
venir, lo  mismo  en  asuntos  interiores  que  en  los  exteriores.  En  un  ban- 
quete con  que  las  autoridades  le  obsequiaron  en  Elbeuf  el  día  14  de  este 
mes,  contestando  á  un  discurso  del  alcalde,  Mr.  Carnot  manifestó  su 
profundo  agradecimiento  por  la  entusiasta  acogida  que  le  había  hecho ' 
la  población,  añadiendo  que  veía  con  grandísima  satisfacción  que  la 
marina  francesa  era  digna  de  la  completa  confianza  que  el  país  tenía 
depositada  en  ella,  y  que  el  ejército  estaba  perfectamente  dirigido  y 
mandado  por  oficiales  poseídos  de  su  deber  y  colocados  á  la  altura  de  su 
patriótica  misión.  Hablando  después  de  la  Exposición  universal,  el  presi- 
dente de  la  República  declaró  que  todo  estaría  dispuesto  para  la  hora 
señalada,  y  que  el  gran  certamen  donde  se  congregarán  los  productos 
del  mundo,  se  inaugurará  en  el  día  y  hora  previamente  anunciados. 
Entonces,  añadió  el  Sr.  Carnot,  Francia  sabrá  hacer  una  acogida  digna 
á  aquellos  que  sean  dignos  de  ella. 

—  La  cruzada  emprendida  por  el  Emmo.  Cardenal  Lavigerie  contra  la 
esclavitud  y  la  trata  de  negros  en  África,  tiene  grandísimo  eco  en  toda 
Europa.  Al  pintar  con  vivos  colores  las  atrocidades  y  fieros  tratamientos 
de  que  son  objeto  miles  y  miles  de  hombres  en  pleno  siglo  XIX,  ha 
logrado  conmover  profundamente  los  ánimos.  El  indicado  Cardenal,  á 
quien  se  suponía  estos  últimos  días  en  Berlín,  disponiéndose  para  par- 
tir á  Roma,  ha  estado  en  París  organizando  las  sesiones  de  la  comisión 
central  de  la  sociedad  antiesclavista  francesa.  En  toda  Bélgica  se  apres- 
tan á   apoyar  y  corresponder  á  la  invitación   del  Cardenal   Lavigerie 
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contra  la  esclavitud.  Apenas  indicada  én  Malinas  la  conveniencia  de  for- 
mar comisiones  de  propaganda,  ya  existen  en  dicha  ciudad,  en  Lieja  y  en 
Amberes  y  pronto  se  formarán  en  Lovaina  y  otras  localidades.  Indica  el 
Cardenal  que  desearía  100  belgas  valientes  que  se  atreviesen  á  formar 
parte  de  la  cruzada  contra  la  esclavitud,  y  se  presentan  200,  reclamando 
sitio  tan  honroso.  En  Bruselas  el  mismo  purpurado  inauguró  la  comisión 
central,  que,  como  decíamos  en  el  número  anterior,  preside  el  general 
Jacmart,  y  se  recogen  en  el  momento  25,000  francos,  dando  además  el 
rey  Leopoldo  75.000  de  su  bolsillo  particular. 

— Es  necesario  hacer  justicia  á  la  generosidad  de  los  católicos  france- 
ses. Las  ofrendas  en  el  año  de  1887,  con  destino  á  la  Obra  de  la  Santa 
infamia,  suman  3.428,268  francos.  Una  tercera  parte  de  esta  suma  ha 
dado  Francia.  De  los  6  millones  y  medio  que  se  han  recaudado  para  sos- 
tener las  misiones  cristianas  en  todo  el  mundo,  las  dos  terceras  partes, 
ó  sea  más  de  4  millones,  pertenecen  á  Francia.  Las  sumas  recaudadas 
desde  el  origen  de  la  suscrición  para  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  en  Montmartre  han  ascendido  va  á  19.921,000  francos.  Preciso  es 
confesar,  y  lo  hacemos  con  placer,  que  para  los  angustiosísimos  tiempos 
que  alcanzamos,  Francia  está  dando  maravillosas  muestras  de  su  vitali- 
dad católica. 

III. 

ESPAÑA. 

Hoy,  como  hace  algunos  meses,  tres  son  los  asuntos  principales  que 
preocupan  á  nuestros  hombres  políticos:  el  sufragio  universal,  las  refor- 
mas militares  y  las  economías.  Cuanto  al  sufragio,  cuentan  que  el  Sr.  Mo- 
ret  tiene  grandísimo  empeño  en  presentar  sus  proyectos  para  cuando  se 
reanuden  los  trabajos  legislativos,  para  que  no  se  diga  nunca  que  los 
actuales  gobernantes,  como  casi  todos  los  que  desde  hace  mucho  tiempo 
se  han  desvelado  por  nuestra  felicidad,  prometen  una  cosa  en  la  oposi- 
ción y  hacen  otra  ene!  poder.  Ninguno  de  los  demás  ministros,  aun  los 
de  procedencia  democrática,  se  dan  tanta  prisa  por  reformas  políticas, 
que  tal  vez  perjudicarían  á  los  mismos  que  las  hacen.  Las  militares  se. 
han  estado  durmiendo  el  sueño  de  los  justos,  desde  el  momento  en  que 
el  general  O'Ryan  tomó  las  riendas  del  ministerio  de  la  Guerra,  hasta 
hace  unos  días.  Pero  no  sabemos  por  qué  causas,  el  hecho  es  que  ahora 
les  ha  entrado  á  algunos  de  los  consejeros  responsables,  de  la  clase  de 
paisanos,  la  manía  de  las  innovaciones  en  la  organización  de  nuestro 
ejército,  y  como  encuentran  en  el  elemento  militar  una  resistencia  más  ó 
menos  pasiva,  bien  pudiera  suceder  que  esto  obligara  al  Sr.  Sagasta  á 
deslindar  los  campos,  quedándose  ó  con  los  reformistas  ó  con  los  que 
sean  refractarios  á  ellas.  Que  las  reformas  militares  han  de  encontrar 
gran  resistencia,  no  hay  para  qué  decirlo;  baste  saber  que  el  elemento 
militar  más  intluycnte  y  sensato   las  rechaza,  á  lo  menos  en  la  forma  en 
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que  las  presentó  el  general  Cassola.  De  economías  algo  han  hecho  los 
ministros  cada  uno  en  su  departamento,  a  ser  verdaderas  las  cifras  que 
vemos  en  los  papeles  periódicos.  Muy  poca  cosa  es  hasta  ahora,  y  más 
tarde  puede  que  sea  menos;  pero  era  necesario  responder  de  alguna 
manera  á  los  clamores  de....  todos  los  españoles,  empeñados  en  que  de 
ir  así,  España  iba  á  semejar  dentro  de  poco  un  inmenso  Hospicio.  Á  pro- 
pósito de  economías,  no  será  fuera  del  caso  decir  que  la  Liga  agraria  de 
Cataluña  celebró  en  Borjas  Blancas  á  principios  de  este  mes,  un  meeting 
monstruo,  abogando  todos  los  oradores  que  en  él  hicieron  uso  de  la 
palabra,  por  la  rebaja  de  tributos,  supresión  de  consumos,  nivelación  de 
los  presupuestos,  aumento  de  los  derechos  arancelarios  para  los  cerea- 
les, etc.,  etc.  Tomaron  parte  hombres  de  bastante  importancia  política, 
entre  ellos  el  senador  Sr.  Maluquer,  que  se  ratificó  una  vez  más  en  sus 
ideas  proteccionistas,  anteponiéndolas  á  todo  compromiso  político. 

— El  asunto  de  los  cruceros  ha  dado  algo  que  hablar;  pero  no  tanto 
como  en  la  quincena  anterior.  La  comisión  que  vino  á  Madrid  desde  Cádiz 
para  que  adjudicase  al  arsenal  de  aquella  ciudad  la  construcción,  siquiera 
de  algún  buque,  no  logró  torcer  el  cmrso  que  había  tomado  el  asunto;  y 
la  casa  .Martínez  Rivas-P'almcrs,  de  Bilbao,  ha  recibido  ya  la  orden  adju- 
dicándole la  construcción  de  los  tres  cruceros.  En  dicha  orden  se  deter- 
mina que  las  máquinas  habrán  de  ser  construidas  en  España,  y  se  aper- 
cibe á  los  constructores  con  la  multa  de  500.000  pesetas  que  tendrán  que 
satisfacer  en  el  caso  de  no  haberse  terminado  los  buques  en  el  plazo  de 
tres  años,  á  contar  desde  el  día  1 3  de  este  mes  en  que  les  fué  trasladada 
la  orden  á  los  interesados. 

— A  mediados  de  Octubre  próximo  publicará  la  Gaceta  el  decreto,  de- 
clarando terminada  la  tercera  legislatura  de  las  actuales  Cortes,  y  con- 
vocando para  la  cuarta,  que  se  inaugurará,  á  lo  que  parece,  en  la  segunda 
quincena  de  Noviembre. 

—Las  elecciones  provinciales  han  sido  otro  de  los  asuntos  que  han 
dado  que  hablar  durante  la  quincena.  Como  era  de  cajón,  el  Cobierno 
ha  obtenido  mayoría  en  la  mayor  parte  de  los  puntos.  Un  incidente  gra- 
ve ha  ocurrido  acerca  del  cual  han  hablado  mucho  los  periódicos,  sin  que 
en  último  resultado  se  haya  puesto  en  claro  todo  lo  sucedido.  La  prensa 
liberal  dio  en  declamar  contra  el  clero  vascongado,  á  quien  acusaba  de 
excitar  desde  el  pulpito  á  los  fieles  á  votar  á  los  candidatos  carlistas,  se- 
ñalando entre  los  que  más  se  significaban  en  tal  sentido  á  los  PP.  Capu- 
chinos del  Convento  de  Fuenterrabía.  El  gobernador  de  Guipúzcoa  diri- 
gió con  tal  motivo  una  comunicación  al  Sr.  Obispo  de  \^itoria,  que  con- 
testó pidiendo  las  pruebas  de  la  acusación,  declarando  que  mientras  no 
se  presentasen  no  podría  proceder  contra  los  acusados.  Poco  después  ca- 
5^0  como  una  bomba  en  toda  España  la  noticia  de  que  el  Gobernador  de 
Guipúzcoa  había  intimado  á  la  Comunidad  de  Fuenterrabía  la  orden  de 
expulsión,  medida  que  hasta  gran  parte  de  la  prensa  avanzada  calificó 
de  bárbara  y  brutal.  Asegurábase,  no  sin  visos  de  verdad,  que  esta  reso- 
lución se  adoptó  en  Consejo  de  Ministros;  pero  al  fin  no  se  llevó  á  cabo, 
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según  unos  porque  la  influencia  de  la  Reina  deshizo  los  planes  del  go- 
bierno liberal,  y  según  otros  porque  el  Provincial  de  Capuchinos,  Padre 
Llevaneras,  dio  satisfactorias  explicaciones.  Añadían  algunos  que  el  Pa- 
dre Llevaneras  había  desautorizado  la  conducta  de  uno  de  sus  subditos; 
pero  dicho  P.  lo  ha  desmentido  rotundamente  en  telegrama  dirigido  á 
toda  la  prensa  católica.  Se  trata,  pues,  de  una  de  tantas  calumnias  como 
la  prensa  liberal  amontona  á  diario  contra  las  Órdenes  religiosas. 

— El  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad.  Mons.  di  Prieto,  ha  perma- 
necido el  mes  de  Agosto  veraneando  en  el  Real  Monasterio  de  PP.  Agus- 
tinos del  Escorial.  Durante  su  estancia  se  han  celebrado  grandes  funcio- 
nes religiosas. en  los  días  de  San  Lorenzo  y  San  Agustín,  y  en  ambas  se 
dignó  celebrar  de  Pontifical  la  Misa  solemne. 

El  día  13  del  actual  se  celebró  en  la  Basílica  del  mismo  Real  Monas- 
terio la  Misa  que  anualmente  se  canta  en  sufragio  del  alma  de  Felipe  II. 
La  solemnidad  revistió  extraordinaria  pompa,  y  llamó  la  atención  por  el 
estreno  de  la  magnífica  Misa  compuesta  ad  hoc  por  el  célebre  Dr.  Leta- 
mendi.  La  misa  es,  según  los  inteligentes,  una  grandiosa  composición 
de  estilo  wagneriano,  y  algunos  de  sus  números  son  de  una  originalidad 
é  inspiración  extraordinarias.  Fué  magistralmente  interpretada  por  la 
orquesta  del  Real  Monasterio,  compuesta  de  alumnos  de  la  Orden  Agus- 
tiniana,  con  la  colaboración  de  algunos  profesores  madrileños,  bajo  la 
dirección  del  insigne  pianista  Sr.  Miralles.  Algunos  de  los  números 
los  dirigió  el  inspirado  composi  torAgustiniano  y  organista  de  la  Real 
Basílica,  P.  Manuel  de  Aróstegui.  El  Imparcial  califica  de  acontecimiento 
mzís/ca/ el  estreno  de  la  misa  del  Dr.  Letame  ndi. 

—  Procuramos  ser  muy  prudentes  en  cuanto  se  refiera  á  noticias  de 
Filipinas  porque  no  se  nos  pueda  acusar  de  apasionados.  Lamentamos 
una  vez,  cuando  todo  el  mundo  lo  sabía,  las  resoluciones  imprudentes 
de  ciertas  autoridades,  y  augurábamos  de  ellas  funestísimos  resultados. 
Los  hechos  han  venido  á  darnos  la  razón;  pero  la  misma  prudencia  que 
observamos  entonces,  nosha  obligado  á  callar  también  ahora.  Juzgúese 
de  los  resultados  que  ha  tenido  la  funesta  política  inaugurada  en  P'ilipi- 
nas,  por  la  carta  siguiente  que  leemos  en  el  Eco  de  Panay. 

"S.  José  de  Buenavista.  — i."  }unio  de  1888. —Muy  Sr.  mío:  Hace  algún 
tiempo  la  gente  de  mal  vivir  tiene  alarmados  á  los  sencillos  y  pacíficos 
habitantes  de  esta  provincia. 

»A  principios  de  Mayo  último,  un  nombrado  Pablo  ha  conseguido 
reunir  unas  mil  quinientas  personas,  de  diferentes  pueblos  de  la  provin- 
cia de  lloilo  y  esta  de  Antique,  mediante  el  embuste  de  ser  él  Dios-Dios, 
rey  de  los  visayas,  y  como  tal  poderoso,  sin  que  contra  él  pudieran  hacer 
nada  las  autoridades  ni  la  Guardia  civil.  Los  imbéciles  así  embaucados 
le  besaban  la  mano  y  le  daban  dinero,  como  una  especie  de  tributo  al 
Soberano  improvisado.  Todo  esto  llamó  la  atención  de  los  vecinos  inme- 
diatos á  los  montes,  donde  reunió  el  D/os-D/o6-  á  tantos  estúpidos;  y  al 
pasar  con  estos  cerca  de  la  visita  de  Carolina,  jurisdicción  del  pueblo  de 
Sibalom,  fueron  perseguidos  por  la  Guardia  civil  y  algunos  cuadrilleros 
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de  la  propia  visita,  huyendo  entonces  á  la  desbandada,  sin  hacer  caso  de 
las  intimaciones  de  la  fuerza,  á  la  cual,  estando  entre  los  montes  de  Olay^ 
Luabuyan  y  Langca,  opusieron  tenaz  resistencia,  sufriendo  pérdidas  que 
se  suponen  grandes;  pero  dieron  muerte  al  guardia  de  i."  comandante 
de  la  fuerza  y  al  cabo  de  cuadrilleros  de  la  citada  visita  de  Carolina,  é 
hirieron  á  un  guardia  de  2."  Estos  hechos  motivaron  el  que  el  Sr.  Gober- 
nador de  la  provincia,  acompañado  del  señor  médico  titular  y  cuadrilleros 
de  esta  cabecera,  tomaran  parte  en  las  operaciones  que  las  secciones  del 
mencionado  instituto  establecidas  en  esta  Cabecera,  Sibalom  y  S.  Joa- 
quín, en  combinación  con  los  puestos  de  Pitogo  y  Quintas,  practicaron 
para  capturar  al  Djos-Dios  y  su  gente;  y  según  noticias,  el  resultado  de 
dichas  operaciones  fué  la  muerte  de  aquél  y  de  muchos  de  sus  satélites. 

«Ayer,  entre  cuatro  y  cinco  de  la  mañana,  una  partida  de  malhecho- 
res, compuesta  de  unos  350  individuos,  armados  de  lanzas,  talibones  y 
cañas  aguzadas,  allanó  el  cuartel  de  Guintas,  saqueándole  por  completo, 
matando  al  único  guardia  que  lo  vigilaba  é  hiriendo  á  un  polista  que  es- 
taba allí.  Después  siguieron  los  malvados  al  pueblo  de  Antique,  gritando 
y  bailando  el  moro  moro,  precedidos  de  una  bandera  enarbolada  en  una 
caña  de  poco  tamaño,  que  tenia  por  remate  una  corona,  y  no  encontrando 
más  que  débil  resistencia  por  parte  del  Gobernadorcillo  y  pocos  subal- 
ternos suyos,  penetraron  en  los  bajos  de  la  casa-parroquial,  y  allí,  al  ver 
que  el  Cura  párroco  y  su  compañero  el  M.  R.  P.  Fr.  Hilario  Santarén,  y 
el  español  peninsular  D.  Francisco  Fornier,  que  acudió  desde  los  prime- 
ros momentos  armado  de  buen  rifle,  defendían  la  entrada,  con  ese 
denuedo  y  valor  que  distingue  á  los  españoles,  destrozaron  una  de  las 
hojas  de  la  puerta,  que  da  acceso  á  la  escalera,  y  formaron  debajo  de 
esta  una  hoguera  para  incendiar  al  convento;  de  lo  que  se  deduce  que 
nada  bueno  les  conduciría  á  ello. 

»A1  primer  aviso  que  se  recibió  en  esta  Cabecera,  el  Juzgado  se  dispu- 
so á  constituirse  en  el  pueblo  de  Antique,  lo  mismo  que  toda  la  colonia 
española,  al  mando  del  señor  Gobernador  P.  i\í.  D.  Antonio  Montuno,  y 
los  cuadrilleros  de  S.  José;  llegando  á  aquel  pueblo,  antes  que  nadie,  el 
sargento  peninsular  Comandante  de  esta  Sección,  Mariano  Duarte,  con 
algunos  individuos  de  su  mando.  Al  cerrar  esta  fuerza  la  retirada  á 
los  foragidos,  uno  de  éstos,  herido  ya  y  escondido  en  un  bosquecillo 
formado  por  pequeños  árboles  de  camanchile,  dio  una  lanzada  á  un 
guardia,  que  pudo  evadirla  con  el  fusil,  y  desgraciadamente  la  recibió  en 
medio  del  pecho  el  sargento,  que  murió  en  el  acto;  pero  su  muerte  fué 
vengada  inmediatamente  por  los  guardias,  matando  al  malhechor.  Mo- 
micntos  después  llegaron  á  la  Casa  Tribunal  de  Antique  el  señor  Gober- 
nador y  acompañantes,  y  mientras  el  Juzgado  se  ocupaba  en  levantar  los 
cadáveres  y  en  la  práctica  de  las  primeras  diligencias,  la  citada  autori- 
dad provincial,  después  de  enterarse  de  la  dirección  que  tomaron  en  su 
huida  los  foragidos,  salió  con  su  comitiva  y  el  Capitán  de  la  Guardia  Ci- 
vil en  persecución  de  los  mismos,  que  no  fueron  alcanzados,  pues  en- 
cuentran casi  siempre  la   impunidad  de  sus  crímenes  en  la  fragosidad  de 
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los  montes,  aunque  dado  el  celo  y  actividad  que  hoy  desplegan  las  auto- 
ridades para  su  captura,  hay  vivas  esperanzas  de  que  caerán  pronto  en 
manos  de  la  justicia. 

»A  algunos  de  ellos,  el  Sr.  Fornier,  les  ha  hecho,  al  defender  su  per- 
sona, la  del  Cura  Párroco  y  un  compañero  citados;  pues  mató  á  cuatro  é 
hirió  á  muchos,  y  todo  el  mundo  reconocen  que,  á  no  ser  por  la  enérgica 
resistencia  con  que  dicho  señor  contuvo  á  los  malvados  al  querer  inva- 
dir la  Casa  Parroquial,  hubieran  podido  realizar  sus  siniestras  intencio- 
nes y  tendríamos  hoy  que  reseñar  hechos  aún  más  graves  que  los  con- 
signados. 

"Hasta  segunda  ocasión  se  repite  de  V.  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  ^\.  —  Un 
suscntor. 

— Como  recuerdo  de  su  viaje  á  Salamanca,  la  infanta  doña  Isabel  ha 
remitido  al  P.  Cámara,  Obispo  de  aquella  Diócesis,  un  magnítico  pecto- 
ral de  oro  y  brillantes. 

— Se  han  dirigido  á  todos  los  Señores  Obispos  de  España,  y  al  Reve- 
rendísimo Vicario  general  de  la  Orden  de  la  Merced,  las  correspondientes 
invitaciones  para  las  fiestas  que  se  han  de  celebrar  en  Barcelona  con  mo- 
tivo de  la  coronación  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

— En  Barcelona  se  celebrará  durante  el  mes  actual  un  Congreso  far- 
macéutico, en  el  que  han  de  ser  discutidos  los  temas  siguientes:  «Desin- 
fectantes que  'deben  ser  empleados  en  las  epidemias;  imitaciones  de 
aguas  minero-medicinales;  extracción  de  esencias  de  las  bebidas;  las  ra- 
nunculáceas consideradas  farmacológicamente;  usos  de  la  lanolina  y  de 
la  vaselina.» 

—  En  la  mañana  del  día  3  falleció  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Benito  Vila- 
mitjana  y  Vila,  Arzobispo  de  Tarragona. 

En  el  pueblo  de  San  Vicente  de  Torrelló,  diócesis  de  Vich,  provincia 
de  Barcelona,  nació  en  4  de  Octubre  de  181 2  el  Prelado  difunto.  Siendo 
Canónigo  magistral  de  Urgel  fué  presentado  para  este  obispado.  En  23 
de  Diciembre  de  1861  fué  preconizado  en  Roma,  y  consagrado  el  4  de 
Mayo  de  18Ó2  en  la  iglesia  del  Carmen,  de  Vich.  De  la  Sede  episcopal 
mencionada  fué  elevado  al  arzobispado  de  Tarragona.— R.  I.  P. 


.^.4^. 


1 36  Miscelánea. 


MISCELÁNEA. 


ENCÍCLICA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA  LEÓN  XIII 

Á  LOS  PRELADOS,  CLERO  V  FIELES    DEL    RITO    AR.MEMO. 

A  Nuestros  Venerables  Hermanos  Esteban  Pedro  Décimo,  Patriarca  de 
Cilicia,  á  los  Arzobispos  y  Obispos,  y  á  Nuestros  amados  Hijos  el  Clero, 
Monjes  y  Pueblo  del  rito  armónico  e7t  gracia  y  comunión  con  la  Sede 
Apostólica. 

LEÓN   PAPA  Xlll. 

Venerables  Hermanos,  Amados  Hijos,  Salud  y  Bendición  Apostólica, 

La  paternal  caridad  con  que  amamos  á  todas  las  partes  del  rebaño  del 
Señor,  por  su  fuerza  y  naturaleza  es  tal,  que  sentimos,  como  en  una  íntima 
y  constante  unión  de  afectos,  cuanto  ocurre  propicio  ó  adverso  en  la  re- 
pública cristiana.  Así  es  que,  como  se  llenó  Nuestro  corazón  de  punzante 
y  duradero  dolor  cuando  cierto  número  de  armenios,  singularmente  en 
la  ciudad  de  Constantinopla,  se  separaron  de  vuestra  fraternal  sociedad, 
ahora  experimentamos  un  especial  contento  con  el  más  vivo  ardor  desea- 
do, al  ver  aquella  disensión,  gracias  á  Dios  felizmente  apaciguada.  Y 
mientras  nos  alegramos  de  la  paz  y  concordia  que  habéis  recobrado,  no 
podemos  menos  de  exhortaros  con  las  mayores  instancias  á  que  conser- 
véis con  todo  celo  y  procuréis  hacer  todavía  mayor  ese  inestimable  be- 
neficio de  la  misericordia  divina.  A  fin  de  conseguirlo,  y  para  que  todos 
profeséis  una  misma  doctrina  en  materia  de  Religión,  habéis  de  perma- 
necer constantes,  como  ya  lo  estáis,  en  la  obediencia  á  esta  Sede  Apos- 
tólica; y  vosotros,  amados  Hijos,  debéis  vivir  fielmente  sumisos  y  obe- 
dientes á  vuestro  Patriarca  y  á  los  demás  Obispos  que  tienen  el  derecho 
de  dirigir  vuestra  conducta. 

Mas  como  para  destruir  esta  religiosa  concordia  con  harta  frecuencia 
suministran  ocasión,  ya  las  discusiones  en  negocios  públicos,  ya  las  con- 
tiendas en  cosas  privadas,  debéis  evitar  las  primeras  con  el  respeto  y  la 
sumisión  que  loablemente  profesáis  al  Príncipe  supremo  del  imperio  oto- 
mano, cuyo  espíritu  de  equidad,  amor  de  la  paz  y  favorables  disposicio- 
nes hacia  Nuestra  persona,  conocemos  perfectamente  y  están  demostra- 
dos con  brillantes  testimonios.  De  las  contiendas  y  rivalidades,  fácilmente 
os  veréis  libres  si  grabáis  indeleblemente  en  vuestros  corazones  y  seguís 
en  vuestra  conducta  los  preceptos  que  San  Pablo,  Apóstol  de  las  gentes, 
da  á  propósito  de  la  perfecta  caridad,  la  cual  es  dulce  y  sufrida,  no  tiene 
envidia,  no  obra  temerariamente,  no  se  ensoberbece,  no  es  ambiciosa,  no 
busca  sus  intereses,  no  se  irrita,  ni  piensa  mal  (i).  Además,  esta  excelente 
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y  perfecta  concordia  os  asegurará  otro  beneficio  para  que,  gracias  á  ella, 
podáis  aumentar,  como  hemos  dicho,  y  desarrollar  más  cada  vez  los  re- 
sultados de  la  paz  y  unión  que  habéis  recuperado.  Y  en  efecto,  moverá 
hacia  vosotros  las  miradas  y  los  corazones  de  los  que,  teniendo  vuestra 
misma  nacionalidad  y  perteneciendo  á  la  misma  raza,  viven,  sin  embar- 
go, separados  de  vosotros  y  de  Nos,  y  fuera  del  redil  cuya  custodia  Nos 
está  encomendada.  Viendo  los  ejemplos  de  vuestra  concordia  y  caridad, 
se  persuadirán  fácilmente  de  que  el  espíritu  de  Cristo  vive  en  vosotros 
con  toda  vitalidad,  porque  únicamente  Él  puede  unir  á  los  suj^os  de  tal 
modo,  que  no  formen  sino  un  solo  cuerpo. 

Quiera  Dios  que  lo  reconozcan  y  que  se  resuelvan  á  volver  á  la  unidad 
de  que  sus  mayores  se  apartaron.  Entonces  les  sucedería  seguramente 
que  sentirían  inundárseles  el  alma  de  indecible  gozo,  al  ver  que  por  su 
unión  con  Nos  y  vosotros  quedaban  unidos  también  con  los  demás  fieles 
que  en  el  mundo  entero  profesan  el  Catolicismo;  comprenderían  enton- 
ces que  iban  á  habitar  en  las  moradas  de  esta  mística  Sion,  á  la  cual  úni- 
camente ha  sido  prometido  por  los  divinos  oráculos  levantar  sus  tiendas 
por  doquiera  y  extender  sobre  toda  la  tierra  el  velo  de  sus  tabernáculos. 

Para  que  vuelvan  al  redil  de  donde  salieron,  á  vosotros  toca  principal- 
mente, Venerables  hermanos  que  regís  las  diócesis  de  Armenia,  consa- 
grar toda  vuestra  actividad  á  este  fin;  á  vosotros  toca,  pues  sabemos  que 
ni  os  falta  celo  para  exhortar  ni  doctrina  para  convencer.  Y  queremos  que 
en  Nuestro  nombre  y  empeñando  Nuestra  palabra  llaméis  á  los  disiden- 
tes; atraed  al  hogar  paterno  á  los  hijos  que  lo  abandonaron  y  á  quienes 
hace  tiempo  que  se  espera.  Y  más  aún:  queremos  que  salgáis  á  su  en- 
cuentro, y  que  abráis  los  brazos  para  estrecharles  á  su  vuelta. 

No;  no  creemos  que  vuestras  exhortaciones  y  palabras  han  de  resul- 
tar estériles;  y  la  esperanza  del  feliz  resultado  la  fundamos  primeramente 
en  la  infinita  misericordia  de  Dios,  que  se  derrama  sobre  todas  las  na- 
ciones, y  después  en  la  docilidad  y  condiciones  nativas  del  pueblo  arme- 
nio. Abundantes  son  los  documentos  históricos  que  prueban  que  desde 
el  punto  en  que  conoce  la  verdad  se  siente  inclinado  á  abrazarla,  y  cuan 
dispuesto  se  halla  á  volver  á  ella  si  conoce  que  la  ha  abandonado.  Los 
mismos  que  viven  separados  de  vosotros  en  el  culto,  se  glorían  de  que  el 
pueblo  armenio  fuese  instruido  en  la  fe  de  Cristo  por  Gregorio,  hombre 
santísimo,  llamado  el  Iluminador,  y  le  veneran  con  particular  afecto 
como  padre  y  santo  tutelar.  También  conservan  con  respetuosa  piedad 
el  recuerdo  de  su  viaje  á  Roma,  testimonio  de  su  respeto  y  fidelidad  hacia 
el  Pontífice  San  Silvestre,  y  aun  refieren  que  obtuvo  muy  benévola  aco- 
gida y  consiguió  muchos  privilegios.  Que  en  los  sentimientos  de  Grego- 
rio hacia  la  Santa  Sede  Apostólica  abundaron  doctos  varones  que  rigieron 
las  iglesias  armenias,  resulta  muy  claramente  de  sus  propios  escritos,  de 
sus  peregrinaciones  á  Roma,  y  de  un  modo  más  notable  aún,  de  sus  de- 
cretos sinodales. 

Bien  merece,  en  apoyo  de  lo  mismo,  que  se  i-ecuerde  lo  que  los  Padres 
armenios,  celebrando  Sínodo  en  Sis,  en  el  año  de  1307,  d-eclararon  sobre 
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a  obligación  de  prestar  obediencia  á  esta  Sede  Apostólica.  Así  como  per- 
tenece al  cuerpo  estar  sometido  á  la  cabeza,  así  la  Iglesia  universal  (que  es 
el  cuerpo  de  Cristo),  debe  obedecer  al  que  Cristo  Nuestro  Seilor  constituyó 
en  cabeza  de  toda  la  Iglesia.  Lo  cual  fué  confirmado,  y  más  claramente 
expresado  todavía  en  el  Concilio  de  Adana,  en  el  año  diez  y  seis  de  aquel 
mismo  siglo.  Y  sin  mencionar  cosas  menos  importantes,  bien  conocido  es 
de  todos  vosotros  lo  que  ocurrió  en  el  Concilio  de  Florencia.  Presentá- 
ronse allí  los  delegados  del  Patriarca  Constantino  V,  veneraron  como 
Vicario  de  Cristo  á  Eugenio  IV,  nuestro  predecesor,  y  declararon  que  ve- 
nían á  buscar  al  que  era  Cabeza,  Pastor  y  fundamento  de  la  Iglesia, 
para  rogarle  que  la  Cabeza  tuviese  piedad  de  los  miembros,  que  el  Pas- 
tor reuniese  el  rebaño,  y  que  el  fundamento  fortaleciese  á  la  Iglesia  (i). 

Presentándole  el  símbolo  de  su  fe,  le  suplicaron  de  este  modo:  Si  algo 
faltase,  dínoslo.  Y  entonces  dio  el  Pontífice  la  Constitución  conciliar 
Exultate  Deo,  en  la  cual  les  instruía  en  cuanto  debían  saber  de  la  doctri- 
na católica.  Los  delegados,  en  su  nombre,  en  el  de  su  Patriarca  y  en  el 
de  toda  la  nación  de  Armenia,  manifestaron  que  se  adherían  á  aquella 
Constitución,  que  á  ella  se  sometían  cordialmente  con  toda  humildad  y 
diligencia,  declara  ndo,  en  nombre  de  los  sobredichos  y  como  verdaderos 
hijos  de  obediencia,  atemperase  fielmente  á  las  órdenes  y  preceptos  de  la 
Santa  Sede  Apostólica.  De  este  modo  pudo  decir  con  toda  verdad  el  Pa- 
triarca Azario  en  su  carta  á  Gregorio  XIII,  nuestro  predecesor,  fecha  IV 
de  los  idus  de  Abril  de  1585:  Tenemos  libros  de  nuestros  mayores  sóbrela 
obediencia  de  nuestros  Patriarcas  y  Primados  al  Romano  Pontífice,  y 
cómo  San  Gregorio  el  Iluminador  fué  obediente  al  Papa  San  Silvestre. 
Por  esto  recibió  la  nación  armenia  con  máximos  honores  á  los  delegados 
que  había  enviado  á  Roma,  y  por  eso  se  impuso  la  obligación  de  seguir 
puntualmente  los  preceptos  de  la  Santa  Sede. 

Ciertamente,  conservamos  la  confianza  de  que  tales  recuerdos  serán 
mu}^  eficaces  para  que  muchos  de  los  que  viven  todavía  separados  de 
Nos,  se  muevan  á  buscarla  unión.  Si  el  motivo  de  sus  vacilaciones  y  du- 
das fuese  el  temor  de  que  la  Santa  Sede  Apostólica  tuviese  para  ellos 
menos  solicitud  y  fueran  por  Nos  recibidos  con  menos  afecto  que  lo  que 
desean,  recordadles,  \'enerables  Hermanos,  que  los  Romanos  Pontífices, 
nuestros  predecesores,  jamás  cesaron  de  dará  los  armenios  muestras  de 
su  paternal  caridad.  Siempre  recibieron  benévolamente  á  cuantos  fueron 
en  peregrinación  á  Roma,  ó  solicitaron  su  amparo,  y  aun  dispusieron 
que  para  ellos  se  fundaran  hospederías.  Sabido  es  que  Gregorio  XIII 
formó  el  proyecto  de  establecer  una  escuela  donde  recibieran  sana  ins- 
trucción los  jóvenes  armenios,  y  que  si  la  muerte  vino  á  impedirle  que 
realizara  su  pensamiento,  Urbano  VIII  lo  ejecutó  en  parte  disponiendo 
que  los  armenios  fuesen  admitidos  en  el  espacioso  colegio  de  la  Propa- 
gación de  la  Fe.  Y  en  cuanto  á  Nos,  á  pesar  de  lo  adverso  de  los  tiempos, 
hemos  podido,  á  Dios  gracias,  ejecutar  más  ampliamente  el  pensamiento 


[i)    Labba-ñ,  Con,  Colleci.  suppí.  Tora.  V,  210. 
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que  concibió  Gregorio  XIII,  y  hemos  destinado  un  edificio  bastante  gran- 
de, cerca  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  á  los  estudiantes  armenios,  esta- 
bleciendo en  él  un  colegio  en  las  condiciones  requeridas.  Lo  cual  se  ha 
hecho  de  tal  modo  que  se  ha  cuidado  de  que  se  respetaran,  como  era  de 
justicia,  la  liturgia  y  la  lengua  armenias,  tan  recomendables  por  su  an- 
tigüedad y  la  elegancia  y  multitud  de  escritores  insignes;  y  no  parecien- 
do esto  bastante,  se  ha  dispuesto  que  un  Obispo  de  vuestro  rito  perma- 
nezca de  continuo  en  Roma  para  que  por  sí  inicie  en  las  cosas  santas  á 
los  estudiantes  á  quienes  el  Señor  llama  á  su  especial  servicio. 

Con  este  objeto  se  fundó  ha  tiempo  en  el  Colegio  Urbano  una  cátedra 
de  lengua  armenia,  y  Pío  IX,  nuestro  predecesor,  ordenó  que  en  el  gim- 
nasio del  Seminario  pontificio  romano  hubiera  un  profesor  que  enseñase 
á  los  alumnos  del  país  la  lengua,  la  literatura  y  la  historia  armenias.  Por 
lo  demás,  la  solicitud  de  los  romanos  Pontífices  hacia  los  armenios  no  ha 
quedado  circunscrita  á  los  límites  de  esta  ciudad,  pues  nada  tomaron  con 
tanto  empeño  como  sacará  vuestra  Iglesia  de  las  dificultades  en  que  se 
ha  encontrado,  remediar  los  daños  que  ha  sufrido  por  la   maldad  de  los 
tiempos,  y  proveerá  todas  sus  necesidades.  Nadie  ignora  el  esmero  con 
que  Benedicto  XIV  procuró  proteger  y  conservar  intacta  vuestra  liturgia, 
así  como  las  de  las  demás  Iglesias  orientales,  y  conseguir  que  la  suce- 
sión de  los  Patriarcas  católicos  de  Armenia  fuera  reintegrada  en  la  Sede 
de  Sis.  También  sabéis  que  León  Xll  y  Pío  VIII  dirigieron  todos  sus  es- 
fuerzos á  que  tuvieseis   en  la  misma  capital  del  imperio  un  prefecto  de 
vuestra  nación  que  cuidase  de  los  negocios  civiles,  á  ejemplo  de  los  de- 
más ritos  que  existen  en  el  propio  imperio.  Recientes  son  aún  los  actos  de 
Gregorio  XVI  y  Pío  IX  para  aumentaren  vuestro  país  las  Sedes  episco- 
pales y  hacer  que  el  Prelado   armenio  de   Constantinopla  aventajara  á 
todos  en  honor  y  dignidad.  Esto  se  consiguió  estableciendo'  primero  en 
Constantinopla  la  Silla  Archiepiscopal  y  primacial,  y  luego  decretando  su 
unión  al  Patriarcado  de  Cilicia,  á  condición  de  que  el  Patriarca  residiera 
en  la  capital  del  imperio.  Y  para  que  la  distancia  no  fuese  parte  á  debili- 
tar la  estrecha  unión  de  los  fieles  armenios  con  la   Iglesia  romana,  dis- 
cretamente se  dispuso  que  el  Delegado  Apostólico  resida  en  la  misma 
ciudad,  y  que  en  ella  haga  veces  del  Romano  Pontífice.  Vosotros  mismos 
podéis  dar  testim.onio  de  la  solicitud  con  que  hemos  mirado   á  vuestra 
nación,  y  Nos,  recíprocamente,  de  vuestra  adhesión  á  Nos,  de  la  cual  he- 
mos recibido  pruebas  en  distintas  ocasiones. 

Como,  por  otra  parte,  las  condiciones  de  vuestro  pueblo,  la  conducta 
de  vuestros  mayores  y  la  historia  entera  de  los  pasados  siglos  son  las 
más  adecuadas  para  atraer  hacia  esta  cindadela  de  la  verdad  á  los  arme- 
nios que  viven  separados  de  vosotros,  y  esto  con  la  eficacia  que  ya  nada 
debería  detenerles,  y  como  por  otra  parte  la  Santa  Sede  Apostólica  no 
ha  dejado  nunca  de  esforzarse  en  que  vuestra  nación  se  le  uniera  estre- 
chamente, llamándole  á  la  primitiva  unión  cuando  en.  ocasiones  la  rom- 
pía, resulta  abundancia  de  sólidas  razones  para  que  vosotros.  Venerables 
Hermanos,  aconsejéis,  y  Nos  lo  miremos  con  firme  esperanza,  que  la  an- 
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tig-ua  unión  quede  plenamente  restablecida.  Lo  cual  ha  de  redundar  se- 
guramente en  bien  de  toda  vuestra  nación,  no  sólo  en  orden  á  la  salva- 
ción de  las  almas,  sino  como  principio  de  aquella  prosperidad  y  gloria  á 
que  legítimamente  se  puede  aspirar  en  este  mundo.  Y,  en  efecto,  la  his- 
toria reseña  que  entre  los  sagrados  Pastores  de  Armenia,  los  que  han 
brillado  con  más  esplendor,  como  resplandecientes  astros,  son  precisa- 
mente los  que  estuvieron  más  íntimamente  unidos  á  la  Iglesia  romana, 
y  que  vuestra  nación  llegó  á  su  apogeo  durante  los  siglos  en  que  más 
prosperó  en  Armenia  la  Religión  Católica. 

Sólo  Dios,  de  quien  dependen  todas  las-cosas,  puede  hacer  que  esto 
suceda,  conforme  lo  deseamos  y  pedimos;  El,  que  llama  á  los  que  quiere 
hoiirar  é  inspira  ajeclos  religiosos  á  quien  le  place  (i).  Haced  con  Nos, 
Venerables  Hermanos,  que  lleguen  hasta  Él  suplicantes  oraciones,  para 
que,  movidos  de  la  gracia  triunfante  todos  los  de  vuestro  pueblo  que  en- 
traron por  el  bautismo  en  la  sociedad  de  la  vida  cristiana,  y  que,  sin  em- 
bargo, viven  alejados  de  nuestra  comunión.  Nos  llenen  de  completo  gozo 
volviendo  á  Nos  enteramente,  profesando  la  misma  doctrina,  teniendo  la 
misma  caridad  y  abrigando  los  mismos  sentimientos  (2).  Esforzaos  en 
tener  por  mediadora  junto  al  trono  de  la  gracia  á  la  gloriosa,  bendita,  san- 
ta y  siempre  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  Madre  de  Cristo,  para  que 
presente  nuestras  súplicas  á  su  Hijo,  Dios  nuestro  (3).  Tened  además 
como  intercesor  al  ilustre  mártir  Gregorio  el  Iluminador,  á  fin  de  que  en 
su  calidad  de  ministro  de  la  divina  gracia  lleve  á  término  y  confirme  la 
obra  que  comenzó  á  precio  de  sus  trabajos  y  de  su  invencible  paciencia 
en  los  tormentos.  Pedid,  finalmente,  según  nuestro  propio  ruego,  que  la 
docilidad  de  los  armenios  y  su  vuelta  á  la  unidad  católica  sirvan  de  ejem- 
plo y  estímulo  á  todos  los  que  adoran  á  (.risto,  pero  viven  fuera  de  la 
Iglesia  Romana,  á  fin  de  que,  volviendo  al  punto  de  donde  partieron,  no 
haya  más  que  un  solo  rebaño  y  un  solo  pastor. 

Mientras  esto  constituye  nuestro  deseo  y  nuestra  esperanza,  en  pren- 
da de  la  bondad  divina  y  con  toda  la  efusión  de  nuestra  caridad,  á  voso- 
tros. Venerables  Hermanos,  y  á  vosotros,  amados  Hijos,  os  concedemos 
la  Apostólica  Bendición. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  25  de  Julio  del  año  de  1888,  undéci- 
mo de  nuestro  Pontificado. 

LEÓN  PAPA  XUI. 


(i)     S.Ambrosio,  in  Luc,  c.  IV. 

(2)    Philip.,  II,  2. 

(})     Antiph.  Liturg.  Arm. 
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Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 

declarando  obligatorio  desde  el  presente  año  el  nuevo  Oficio  y  Misa  de 

Nuestra  Señora  del  Rosario. 


Conmovido  nuestro  Santísimo  Padre  León  Papa  XIII  por  las  prolon- 
gadas amarguras  de  la  Iglesia  y  por  la  cada  día  creciente  dificultad  de  los 
tiempos,  no  ha  dejado  de  excitar  desde  los  principios  de  su  Pontificado  á 
todos  los  cristianos  del  orbe  á  que  honren  á  la  Virgen  María  Madre  de 
Dios  é  imploren  su  auxilio  por  medio  del  rezo  del  Santo  Rosario.  Entre 
las  demás  cosas  que  bellísimamente  enseñó  en  su  primera  Encíclica  del 
Rosario  (i  Set.  1883),  dice:  «La  necesidad  del  auxilio  divino  no  es  hoy 
ciertamente  menor  que  lo  era  cuando  el  glorioso  Santo  Domingo  intro- 
dujo la  práctica  del  Rosario  para  sanar  las  llagas  de  la  sociedad.  Ilustra- 
do él  por  luz  superior,  conoció  no  existir  para  los  males  de  su  tiempo 
remedio  más  eficaz  que  reconducir  á  los  hombres  á  Cristo,  que  es  «cami- 
no de  verdad  y  vida,»  por  medio  de  la  consideración  frecuente  de  los 
misterios  de  la  Redención,  é  interponer  como  mediadora  cerca  de  Dios  á 
aquella  Virgen  que  tiene  poder  para  destruir  todas  las  herejías. 

A  este  fin  compuso  la  fórmula  del  Santo  Rosario  de  modo  que  se  fue- 
sen considerando  por  orden  los  misterios  de  nuestra  salvación,  y  con  esa 
meditación  se  entrelazase  con  una  mística  guirnalda  compuesta  de  la  sa- 
lutación angélica  y  entremezclada   con  ella  la   oración  á   Dios  Padre 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Nos,  pues,  buscando  á  un  mal  parecido  igual 
remedio,  no  dudamos  que  la  propia  oración,  introducida  por  el  Santo 
Patriarca  con  tanto  provecho  del  orbe  católico,  será   igualmente  eficaz 
para  aliviar  las  calamidades  de  nuestros  tiempos.»  La  voluntad  Pontificia 
fué  cumplida  en  todas  sus  partes  con  grande  alegría  y  concordia  de  los 
ánimos,  de  modo  que  «apareció  por  clarísima  manera  cuánto  es  el  ardor 
de  la  Religión  y  de  la  piedad  en  el  pueblo  cristiano  y  cuan  grande  sea  la 
esperanza  que  tienen  todos  en  el  celestial  patrocinio  de  María  Virgen.» 
(Encíclica  30  Agosto  1884.)  A  la  verdad,  como  preclaro  fruto  de  esta  es- 
peranza, con  razón  debe  añadirse  el  hecho  que  Dios  en  el  presente  año 
ha  manifestado  con  motivo  del  quincuagésimo   de  la  Ordenación  sacer- 
dotal de  Nuestro  Santísimo  Padre:  ciertamente  entre  toda  clase  de  mues- 
tras de  alegría  se  ha  dado  en  todo  el  orbe  cristiano  un  admirable  ejemplo 
de  pública  religión  y  fe,  y  un  bellísimo  y  honestísimo  certamen  de  piedad. 
Hombres  de  todas  clases,  aun  de  las  partes  más  remotas  de  la  tierra, 
se  esforzaron  en  honrar  al  Sumo   Pontífice  sucesor  de   San   Pedro,  con 
toda  suerte  de  obsequios:  es  decir,  con  legaciones,  con  cartas,   también 
con  peregrinaciones  emprendidas  espontáneamente  de  lejanas  tierras,  y 
con  dones  en  número  excesivos  y  con  profusa  magnificencia,  de  los  cua- 
les con  muchísima  verdad  se  ha  dicho,  que  á  la  materia  y  á  la  obra  supe- 
ra todavía  la   inclinación   de  la  voluntad.   «En  todo  esto  resplandecen 
maravillosamente  la  voluntad  y  el  poder  de  Dios,  que  en  las  grandes 
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pruebas  de  la  Iglesia  sostiene  y  aumenta  sus  fuerzas;  concede  inefables 
consuelos  á  los  que  pelean  por  su  nombre:  que  en  los  designios  de  su 
Providencia  saca  del  fondo  mismo  del  mal  una  amplísima  cosecha  de 
bien;  y  en  esto  resplandece  también  la  gloria  de  la  Iglesia,  que  muestra 
el  carácter  divino  de  su  origen  y  de  su  vida,  y  el  espíritu  divino  que  la 
gobierna  y  la  hace  vivir,  y  que  une  con  uno  solo  y  mismo  lazo  los  corazo- 
nes délos  ñeles  entre  sí  y  al  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia.»  (Aloe  con- 
sist.  25  Nov.  1887.) 

Ahora  bien:  considerando  santamente  estas  cosas  los  católicos,  mien- 
tras las  puertas  del  infierno  se  vuelven  cada  día  más  audaces  en  encender 
la  guerra  empeñada  contra  la  Iglesia,  conocen  perfectamente  en  cuánto 
grado  convenga  aumentar  el  fervor  y  la  confianza  en  la  potentísima 
Madre  de  Dios,  para  que,  movida  con  las  preces  del  Rosario,  socorra 
propicia  al  nombre  cristiano  y  á  la  Cátedra  Apostólica,  pues  recuerdan 
ser  voluntad  de  Dios  que  la  continuación  y  complemento  de  sus  dones 
«no  sólo  sea  fruto  de  su  bondad,  sino  que  también  de  nuestra  perseve- 
rancia.» (Breve  Apost.  24  Dic.  1883.) 

Por  esta  razón,  á  fin  de  dar  gracias  por  los  beneficios  recibidos  y  de 
rogar  con  más  empeño  por  los  que  se  han  de  conceder,  nuestro  Beatísimo 
Padre  manda  y  vehementemente  exhorta  que  se  hagan  en  el  presente 
año  todas  aquellas  mismas  cosas  que,  acerca  del  saludable  rezo  del  Santo 
Rosario,  principalmente  en  todo  el  mes  de  Octubre,  estableció  y  exhortó 
en  años  precedentes  por  medio  de  sus  Encíclicas  y  de  los  Decretos  de  la 
Sagrada  Congregración  de  Ritos  (20  Ag.  1885. — 26  Ag.  1886.— 11  Set. 
1887.)  Y  aunque  ha  decretado  ya  muchas  cosas  para  el  aumento  del  culto 
litúrgico  que  se  ha  de  dar  á  la  Santísima  Virgen  con  título  del  Rosario, 
sin  embargo,  queriendo  aún  darle  nuevo  incremento,  ha  realzado  la  sa- 
grada fiesta  de  la  misma  solemnidad  del  Rosario,  asignada  á  la  primera 
Dominica  de  Octubre  con  Oficio  propio  y  Misa,  y  ha  mandado  que  en 
adelante  se  rezase  por  entrambos  cleros,  según  la  forma  que,  vista  y 
aprobada  por  él,  ha  mandado  publicar  en  este  mismo  día  por  la  dicha 
Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

A  5  de  Agosto,  fiesta  de  la  bienaventurada  Virgen  María  de  las  Nie- 
ves, año  de  1888.— Luis,  Cardenal  Bianciii,  Prefecto  de  la  S.  C  de  R.— 
(Lugar  del  Sello.) — Lorenzo  Salvati,  Secretario  de  la  S.  C.  de  R. 
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Valladolid  5  de  Octubre  de  1888. 


Núm,  108. 


CARTAS  MUSICALES 


-=3-<f=- 


Al  eminente  artista  D.  Juan  Miralles. 
Sanio  Domingo  de  Silos,  Agosto  de  i888. 

ESDE  estas  soledades,  donde  arrullada  el  alma  con  suaví- 
simas melodías  gregorianas,  se  transporta  tan  fácilmente 
á  los  tiempos  heroicos  y  á  la  región  de  los  ensueños, 
quiero  declararle  á  'V^,  de  amigo  á  amigo,  de  artista  á  artista,  mis 
íntimas  impresiones;  que  lo  prometido  es  deuda  y  yo  siento  nece- 
sidad de  pagar. 

Pero  no  vaya  V.  á  creer  que  quiero  hablar  aquí  del  canto  grego- 
riano: asunto  es  éste  en  que  me  detendría  con  delectación;  pero 
llena  todavía  la  fantasía  de  los  ecos  dulcísimos  de  las  haladas  de 
Ossiain  desde  la  noche  inolvidable  en  que  las  ejecutó  V.  en  el  Es- 
corial delante  del  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  no  soy  dueño  de 
mis  potencias  ni  puedo  hablar  de  otra  cosa  mientras  no  se  disi- 
pen de  mi  imaginación  aquellas  cascadas  de  notas,  aquellas  ar- 
monías cólicas,  aquellas  brisas  y  rumores  y  gorjeos  que  usted 
siente  mejor  que  yo,  pero  que  también  yo  siento  de  algún  modo, 
y  siento,  sobre  todo,  la  necesidad  de  desahogarme.  Para  mí  Gotts- 
chalk  es  el  romántico  de  los  músicos;  quiero  decir,  el  más  ro- 
mántico entre  los  rainánticos  de  su  clase,  porque  el  romanticis- 
mo en  música,    bien  entendido,    no   es  un  sistema  ni  una  teoría 
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preconcebida,  sino  una  necesidad  del  genio  y  sinónimo  de  inspira- 
ción. Gottschalk  siente  muy  hondamente  y  halla  siempre  á  mano 
las  fórmulas  más  propias  é  irreemplazables  cuando  expresa  sus 
sentimientos.  Sus  composiciones  respiran  todas  el  aroma  de  la 
salvia  y  del  tomillo  junto  con  la  quieta  serenidad  de  las  noches  de 
luna,  y  hacen  experimentar  las  emociones  que  sentiría  el  ahiia 
soñadora  en  las  dilatadas  pampas  de  la  América  septentrional. 
Para  él  el  aire  está  siempre  poblado  de  murmullos  y  brisas  perfu- 
madas y  el  bosque  de  rumores  misteriosos,  de  hadas  y  de  todo 
cuanto  bello  y  consolador  ha  inventado  la  poesía.  En  una  pala- 
bra; es  el  Lamartine  y  el  Chateaubriand  de  la  música:  tiene  toda  la 
ternura  y  toda  la  profundidad  del  primero,  con  la  pintoresca  esplen- 
didez y  el  arrobamiento  poético  del  segundo. 

Tal  le  hallo  en  las  diversas  composiciones  suyas  que  he  tenido 
el  gusto  de  oir  interpretadas  por  V.;  pero  aunque  igualmente  me 
llaman  todas,  hoy  es  fuerza  que  me  concrete  á  las  dos  baladas  lla- 
madas de  Ossiam.  Nada  más  dulcemente  triste  que  las  estrofas  en 
que  se  inspiró,  y  que  como  programa  explicatorio  de  la  composi- 
ción pone  al  frente  de  ella.  Siento  que  estas  explicaciones  no  sean 
del  agrado  de  muchos;  pero  como  en  esta  carta  debe  V.  ser  el  más 
atendido,  y  como  V.,  lo  mismo  que  yo,  tendrá  gusto  en  saborear 
de  nuevo  tan  hermosas  estrofas,  las  pongo  á  continuación,  mal  tra- 
ducidas del  .francés: 

c< Luego  llamando  al  bardo  de  blanca  cabellera  le  preguntará 

»que  á  qué  ser  querido  recuerda  aquella  triste  tumba.  Y  el  bardo 
«lanzará  tristes  miradas  en  torno  suyo,  porque  el  peso  de  los  años 
»ha  oscurecido  su  memoria,  y  buscando  en  vanoá  sus  compañeros, 
»no  hallará  más  que  sus  sepulcros » 

Si  esta  estrofa  es  poética  é  inspiradora,  no  lo  es  menos  la  compo- 
sición á  que  sirve  de  tema.  Entiendo  yo  que  de  tal  modo  se  hizo 
cargo  Gottschalk  de  la  situación  que  envuelven  las  palabras,  y  son 
tales  la  riqueza  y  variedad  de  la  armonía,  el  color  local,  la  plácida 
serenidad  y  la  franca  y  original  contextura  de  la  melodía,  que  si 
persistiese  la  ilusión,  si  no  me  lo  advirtiesen  lo  vago  y  fugaz  de  las 
notas  que  encierra  el  cuadro,  lo  creería  escrito  con  pincel.  Por 
dicha  nuestra,  si  vago  y  fugaz  es  el  sonido,  no  desaparece  sin  dejar 
huella,  y  aun  podemos  retener  y  fijar  esos  cuadros  musicales  en 
extensísimos  lienzos  que  sólo  caben  en  los  anchurosos  espacios 
del  alma. 

En  esta  primera  parte  de  la  composición  nada  hallo  que  se  pue- 
da examinar  particularmente,  porque  si  hay  claros  y  oscuros,  no 
hay  altos  y  bajos,  sino  que  todo  está  al  mismo  nivel  J  j  grandeza  y 
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propiedad;  bien  así  como  en  un  poema  en  que  todas  y  cada  una  de 
las  estrofas  encerrasen  pensamientos  profundos  expresados  en 
forma  igualmente  elevada. 

Seguro  de  no  causarle  enojo,  voy  á  copiar  ahora  la  letra  sobre 
que  calcó  Gottschalk  su  segunda  balada. 

«...¡¡Tal  vez  vivirá  solo  y  abandonado  como  Ossiamü  ¡Oh  bardo! 
»Soy  un  árbol  aislado  en  los  montes  áridos,  un  árbol  que  sus  com- 
«pañeros  han  ido  dejando  uno  tras  otro,  y  que  inchnando  hacia-la 
«tierra  sus  mustias  ramas,  llora  la  pérdida  de  su  gloria » 

Me  aquí  un  trozo  que  para  ser  traducido  musicalmente  no  podía 
hallar  otro  intérprete  mejor  que  Gottschalk.  Esa  situación  al  mismo 
tiempo  que  infeliz,  simpática  y  llena  de  adorable  encanto;  esa  situa- 
ción que  para  concebirla  nos  hace  internarnos  en  la  espesura  de  los 
tiempos  y  en  la  de  los  bosques,  que  nos  trae  á  la  memoria  héroes 
de  larga  melena  y  surcadas  facciones,  no  desdeñosos  con  el  mundo, 
antes  bien  amantes  y  admiradores  de  la  naturaleza;  pero  más  dados 
á  contemplar  el  cielo,  más  amigos  de  la  noche,  é  inquietos  siempre 
con  la  inquietud  de  las  aspiraciones,  está  muy  en  carácter  y  muy 
en  armonía  con  el  modo  de  ser  y  las  aficiones  románticas  del  com- 
positor norte-americano.  No  necesitaba  decirlo  yo;  que  es  prueba 
bien  elocuente  la  ocurrencia  no  imitada  del  autor  de  encabezar  sus 
baladas  con  las  letras  en  que  se  inspiró;  y  sobre  todo,  no  necesitaba 
decirlo  hablando  con  quien  tantas  y  tan  singulares  pruebas  de 
simpatía  y  cariño  recibió  del  malogrado  artista  que  tenia  especial 
gusto  en  alternar  y  simultanear  con  V.  en  sus  conciertos. 

En  esta  balada  se  canta  tan  dulce  y  simpáticamente  la  desgracia, 
que  casi  le  dan  á  uno  ganas  de  ser  victima  y  no  simple  espectador, 
ó  á  lo  menos  de  compartirla  amigablemente.  ¡Qué  resignación  tan 
varonil  la  que  se  muestra  en  aquellos  desenfadados  acordes,  que  no 
desmienten  ciertamente  su  procedencia  del  autor  de  El  sitio  de  Za- 
ragoza! ¡Qué  languidez  tan  sin  afectación  y  qué  mirar  al  cielo  tan 
soñador  y  sublime  el  de  la  frase  aquella  que  se  desliza  tranquila  y 
m>elancólica  arrancando  espontáneamente  de  la  anterior,  y  que  si 
no  representa  un  mundo  de  dicha  en  esperanza,  para  mí  nada  dice! 

Si  quisiese  referir  las  bellezas  de  las  dos  composiciones  citadas, 
las  frases  y  detalles  de  ellas  que  más  me  conmueven,  los  efectos 
inexplicables  de  ciertos  acordes  disonantes  y  los  encuentros  felicísi- 
mos de  canto  y  acompañamiento,  seria  tarea  interminable,  é  inne- 
cesaria yendo  á  quien  va  dirigida  está  carta  ó  lo  que  sea.  Si  en  ella 
he  hablado  alguna  vez  algo  magistralmente,  me  confieso  pecador 
contra  el  buen  sentido  del  público  y  contra  la  dignidad  de  V.:  con 
esto  quedan  todos  satisfechos  y  yo  completamente  desahogado. 
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Aunque  todas  estas  cosas  son  intimidades,  y  algunas  serán  tal  vez 
calificadas  de  tonterías  por  los  que  se  bastan  á  sí  mismos  aun  en 
música,  como  quiera  que  ha  sido  V.  mi  inspirador,  justo  es  que, 
bueno  ó  malo,  á  V.  vaya  dirigido.  A'o  ha  visto  V.  cómo  muchas 
veces  el  niño  que  apenas  coordina  dos  palabras  refiere  delante  de 
su  padre  historias  que  á  éste  ha  oído,  el  cual,  lejos  de  ñ'uncir  el 
ceño,  le  escucha  con  fruición  y  se  las  hace  repetir  ante  la  tertulia  de 
amigos?  Pues  hágase  V.  cuenta  que  ahora  me  hallo  yo  en  el  mismo 
caso,  que  le  refiero  cosas  que  V.  está  cansado  de  meditar  y  repetir, 
y  que  además  las  cuento  ante  la  numerosa  tertulia  del  público. 

En  mi  primera  le  hablaré  á  V.  de  mis  impresiones  acerca  del 
canto  gregoriano  y  de  las  esperanzas  y  propósitos  que  abrigo  sobre 
el  particular. 

Entretanto  y  siempre,  mande  V.  á  su  afectísimo  seguro  servidor 
y  amigo  q.  b.  s.  m., 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte, 

Agustín  ¡ano. 


LIBRO  CUARTO  DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


COlídüiSTIS  íE  m  tSLIS  FlUlili 


Y 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 

(continuación.) 


CAPITULO  XI. 


PROSIGUEN  LAS  COMPETENCIAS  ENTRE  LA   REAL  AUDIENCIA  DE  MANILA 
0  Y  EL  SEÑOR    ARZOBISPO    D.   FR.   FELIPE  PARDO. 

(1682-1683). 

OR  este  tiempo  se  presentaron  en  la  Real  Audiencia  el 
Deán  y  Cabildo  de  la  Iglesia,  Canónigos  y  Racioneros  de 
Manila,  contra  el  Sr.  Arzobispo,  implorando  el  Real  au- 
xilio, por  las  íuerzas  y  violencias  que  decían  recibir  de  él;  y  que  la 
total  causa  era  un  letrado  religioso  Dominico  que  tenía  á  su  lado, 
catalán  de  nación,  que  negaba  la  autoridad  de  los  recursos  de  fuer- 
za, y  quería  hacer  absoluta  y  sin  recurso  alguno  la  potestad  del 
Arzobispo,  y  quería  excluir  á  su  Majestad,  representado  en  la  Real 
Audiencia,  de  la  regalía  de  los  auxilios  con  opresión  de  los  vasallos 
eclesiásticos.  Y  que  este  Religioso,  que  se  llamaba  Fr.  Raimundo 
Vcrart,  era  el  arbitro  de  las  operaciones  del  Sr.  Arzobispo,  siendo 
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juez  y  abogado  en  los  mismos  negocios.  Que  el  Sr.  Arzobispo  vi- 
vía en  el  Hospital  de  San  Gabriel  extramuros  de  Manila,  que  está  á 
cargo  de  los  Religiosos  de  Santo  Domingo  por  ser  para  curar  los 
Chinos,  de  que  se  seguía  retardación  y  perjuicio  al  expediente  de 
los  negocios.  Que  vivía  á  contemplación  de  los  frailes,  portándose 
como  tal;  pues  el  día  de  la  elección  de  nuevo  Provincial  había  asis- 
tido y  votado  él,  y  dado  la  obediencia  al  electo,  y  salido  en  la 
procesión  en  quinto  lugar,  conservando  su  antigüedad  de  fraile, 
siendo  Arzobispo  electo,  y  que  trataba  con  extrañeza  al  Cabildo  y 
Capitulares. 

Habían  comenzado  los  resentimientos  del  Cabildo  con  el  Señor 
Arzobispo  por    haber    desagregado  del  curato   de  Santiago,    de 
donde  era  cura  beneficiado  el  Bachiller  Gregorio  Diaz  de  Isla,  (*)  á 
los  españoles  que  vivían  en  Tongdb,  Binondo,  Santa  Cruz  y  otros 
parajes  distantes  de  dicha  Iglesia  de  Santiago,  que  por  estar  muy 
remotos  no  podía  el  Cura,  por  más  diligente   que  fuese,  adminis- 
trarles los  Santos  Sacramentos  en  casos  repentinos,  de  que  se- 
seguían  grandes  inconvenientes.  Motivó  esta  novedad  haber  enfer- 
mado el  Capitán  Francisco  de  Lugo,  el  cual  mandó  llamar  al  Cura, 
enviándole  un  caballo  para  que  viniese  en  él  más  presto.  Llamó 
también  á  un  religioso  de  Santo  Domingo  para  confesarse,  y  vien- 
do se  le  agravaba  la  enfermedad,  le  rogó  fuese  al  Sr.  Arzobispo,  que 
moraba  en  el  Hospital  de   San  Gabriel,  y  le  pidiese  licencia  para 
administrarle  el  Santísimo  Viático,  y  el  sacramento  de  la  Extrema- 
Unción.  Hizolo  el  religioso,  dio  la  licencia  el  Sr.  Arzobispo,  y  con 
ella  le  administró  los  dos  Santos  Sacramentos,  y  recibidos  murió 
luego.  Llegó  después  de  rato  el  Cura  (que  no  pudo  antes  por  la  dis- 
tancia) con  los  sacristanes  y  las  varas  del  palio  para  sacar  el  Santí- 
simo SacraiTiento  de  la  Iglesia  más  cercana,  porque  en  la  suya|po 
se  guardaba  por  ser  de  caña  y  ñipa,   é  indecente  para  reservarse 
en  ella  tan  divino  tesoro.  Con  esta  ocasión   por  obviar  semejantes 
inconvenientes,   hizo   consulta  el  Sr.  Arzobispo  al  Vice-Patrono, 
Gobernador  D.  Juan  de  Vargas,  el  cual  dio  vista  al  Fiscal   de   su 
Majestad,  Licenciado  D.  Juan  Antonio  de  Viga,  y  en  virtud  de  lo 
que  éste  respondió  hizo  el  Sr.  Arzobispo  esta   separación,  y  se  dio 
parte  al   Rey  nuestro  Señor.  Opúsose  á  ella  el  Cabildo  y  el  Cura 
tomó  parte  por  tocar  á  la  congrua  de  su  beneficio,  pero  la  separa- 
ción se  quedó  hecha,  y  de  aquí  comenzaron  los  disgustos  y  discor- 
dias del  Cabildo  con  el  Sr.  Arzobispo.  Pedían  que  se  despachasen 
Reales  Provisiones,  una  para  el  Sr.  Arzobispo,  á  fin  de  que  apartase 


(*)     Yela  dice  el  MS.  pero  creemos  debe  decir  Isla. 
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de  sí  al  P.  Fr.  Raimundo  Verart;  y  otra  para  el  Provincial  de  Santo 
Domingo,  para  que  le  enviase  á  lo  más  remoto^de  las  misiones  de 
su  Religión,  en  conformidad  al  propósito  con  que  había  venido  á 
estas  Islas  año  de   167 1. 

Despacháronse  primeras  y  segundas  Reales  Provisiones  para  el 
Sr.  Arzobispo  y  Provincial  de  Santo  Domingo.  El  Sr.  Arzobispo 
respondió  apartaría  alP.  Fr.  Raimundo  de  su  lado;  pero  había  de 
ser  para  enviarle  á  España  por  su  Procurador,  que  era  bastante 
para  conseguir  que  no  le  asistiese;  y  de  otro  modo  no  podía,  por 
necesitar  de  su  dirección.  El  Provincial  de  Santo  Domingo  respon- 
dió, que  estaba  pronto  á  dar  cumplimiento  á  lo  que  se  le  manda- 
ba, en  caso  que  dicho  religioso  tuviese  causas  para  ser  castigado;  y 
que  así  se  las  presentasen  contra  él,  que  de  otro  modo  no  podía 
removerle,  por  habérsele  dado  al  Sr.  Arzobispo  por  compañero. 
Despacháronse  otras  segundas  Reales  Provisiones,  y  el  Sr.  Arzobis- 
po respondió  lo  mismo;  y  alegó  lo  mucho  que  le  servía  la  asistencia 
á  su  lado  del  P.  Fr.  Raimundo,  y  los  muchos  abusos  que  por  su 
dirección  había  quitado  en  el  Juzgado  eclesiástico;  y  aquí  recusó  al 
Oidor  D.  Diego  Calderón  y  Serrano,  y  al  Licenciado  D.  Antonio  de 
Viga,  dando  las  causas  que  para  esto  le  movían.  Llamaron  al  Real 
Acuerdo,  y  al  Provincial  de  Santo  Domingo  Fr.  Baltasar  de  Santa 
Cruz,  y  oyendo  sus  respuestas,  hallaron  que  tenía  razón,  y  así  sus- 
pendieron el  despachar  tercera  Provisión  Real.  Los  Oidores  eran 
en  aquel  tiempo  solos  D.  Francisco  de  Montemayor  y  D.  Diego  Calr 
derón,  porque  D.  Antonio  de  Viga  era  Fiscal;  y  asi  en  virtud  de  la 
recusación,  materia  tan  delicada  en  derecho,  paró  la  prosecución 
de  estas  instancias  hasta  que  el  año  de  1681  vinieron  el  Doctor  Don 
Cristóbal  de  Herrera  y  Grimaldos,  y  el  Doctor  D.  Pedro  Sebastián 
de  Bolívar  y  Menas  por  Oidores,  y  el  Doctor  D.  Esteban  de  la  Fuen- 
te Alanis  por  Fiscal. 

Con  la  venida  de  nuevos  ministros  comenzaron  á  refrescarse 
las  llagas,  y  prosiguieron  las  diligencias  comenzadas.  Lo  primero 
declararon  no  tener  lugar  la  recusación  del  Sr.  Arzobispo,  por  no 
estar  jurada,  y  por  otros  requisitos  que  les  pareció  faltaban;  y  des- 
pidieron Real  Provisión,  rogando  y  encargando  al  Sr.  Arzobispo 
tuviese  buena  correspondencia  con  los  señores  Oidores  y  Ministros 
de  su  Majestad.  Respondió  á  ella  el  Sr.  Arzobispo,  y  no  les  agradó 
la  respuesta  á  los  Oidores,  pareciéndoles  desatenta  é  indecorosa. 
Y  así  volvieron  á  la  primera  instancia,  de  apartar  de  su  compa- 
ñía al  P.  Fr.  Raimundo  ^'erart,  por  parecerles  era  él  la  causa  de 
esta  respuesta.  Dieron  comisión  al  Oidor  D.  Pedro  Bolívar  para 
que  hiciese  información  de  lo  que  había  motivado  al  Cabildo  ecle- 
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siástico  á  quejarse  de  dicho  P.  Fr.  Raimundo;  y  cómo  antes  de  su 
venida  habían  tenic^  mucha  paz  y  buena  correspondencia  con  los 
señores  Ministros  de  la  Real  Audiencia,  ni  habían  dado  lug-ar  á  los 
recursos  de  fuerza;  como  había  sucedido  en  la  causa  matrimonial 
entre  el  sargento  mayor  Pedro  Lozano  y  su  mujer  Doña  María  de 
Padilla  y  otros.  Y  que  desde  la  venida  del  P.  Fr.  Raimundo  se  había 
experimentado  lo  contrario.  Fué  llamado  el  Provincial  de  Santo 
Domingo,  P.  Fr.  Baltasar  de  Santa  Cruz,  para  instar  con  él  sobre 
la  segregación  del  P.  Fr.  Raimundo;  y  este  estuvo  firme  en  no  ha- 
cerla mientras  los  Oidores  no  le  presentaban  causas  bastantes  para 
poderlo  hacer. 

Trataron  extrajudicialmente  de  prender  al  P.  Fr.  Raimundo  Ve- 
rart,  y  para  esto  tuvieron  muchos  días  soldados  cerca  del  hospi- 
tal de  San  Gabriel,  donde  el  Sr.  Arzobispo  asistía,  pero  no  le  pudie- 
ron haber  alas  manos,  aunque  muchas  veces  pasó  disfrazado  entre 
ellos.  En  el  intermedio  de  estos  recursos,  intentó  y  pidió  otro  Die- 
go de  Espinosa  Marañón,  contra  el  Sr.  Arzobispo,  por  decir  haber- 
le denegado  la  apelación  que  tenia  interpuesta  de  un  auto,  que  con- 
tenia gravamen  irreparable,  y  esto  era  en  una  petición  en  que  recu- 
saba al  Bachiller  Arqueros,  para  que  no  le  visitase,  y  se  nombrase 
otro  Visitador,  y  para  conseguirlo  se  había  ya  apartado  del  primer 
recLU'so,  que  hizo  ú  la  Real  Audiencia.  Despachóse  Real  Provisión 
al  Sr.  Arzobispo,  para  que  le  otorgase  la  apelación;  y  que  de  creer 
que  no  podía  otorgarla,  remitiese  los  autos  para  ver  si  hacía  fuerza 
en  denegarla.  A  esta  no  la  obedeció  tampoco  el  Sr.  Arzobispo,  y  no 
se  procedió  á  despachar  segunda  provisión,  por  haber  desistido  de 
la  querella  Diego  Espinosa  Marañón. 

En  este  tiempo  el  Sr.  Doctor  Francisco  Pizarro  de  Orellana, 
Obispo  electo  de  Nueva  Segovia,  recurrió  á  la  Real  Audiencia,  di- 
ciendo que  el  Sr.  Arzobispo  en  los  despachos  que  le  había  dado, 
confiriéndole  la  autoridad  para  gobernar  aquel  obispado,  reservaba 
á  su  conocimiento  la  causa  del  Licenciado  Diego  de  Espinosa  Ma- 
rañón, siendo  de  primera  instancia,  y  de  su  feligresía,  y  cura  del 
partido  de  Vigan,  uno  de  los  de  su  Obispado,  y  pidió  Real  provi- 
sión para  que  el  Sr.  Arzobispo  le  diese  el  despacho  entero,  y  en  la 
forma  acostumbrada,  y  le  remitiese  las  causas  formadas  contra 
dicho  cura  Diego  de  Espinosa.  A  estas  respondió  el  Sr.  Arzobispo, 
que  las  causas  las  había  hecho  como  Metropolitano,  por  ser  sobre 
delitos  cometidos  en  el  territorio  del  Arzobispado,  y  por  voluntad 
de  las  partes,  que  habían  contestado  en  ellas.  No  obstante  estas 
respuestas,  se  despachó  hasta  la  cuarta  provisión,  y  siempre  el 
Sr.  Arzobispo  dio  la  misma  respuesta,  aunque  para  obviar  compe- 
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tencias  ofrecía  entregar  al  Sr.  Obispo  electo  la  persona  del  Licen- 
ciado Diego  Espinosa  Marañón,  lo  cual  no  admitió:  pero  después, 
sin  dar  parte  al  Sr.  Arzobispo,  le  envió  á  su  curato  de  Vigan,  sa- 
cándolo de  la  ciudad  que  tenía  por  cárcel.  ¡Haya  ido  en  hora  buena! 
Pues  él  fué  la  levadura  que  corrompió  é  hinchó  toda  la  masa  de 
estas  competencias. 

A  esto  se  siguió  otro  artículo  de  competencia,  ocasionado  por 
el  Maestro  D.  Jerónimo  de  Herrera  y  Figueroa,  Chantre  de  la  Ca- 
tedral, preso  de  orden  del  Sr.  Arzobispo  en  el  Colegio  de  Santo 
Tomás  de  Manila.  Este  se  presentó  contra  el  Sr.  Arzobispo  en  la 
Real  Audiencia  por  vía  de  fuerza,  diciendo  se  la  hacía  en  haberle 
formado  causa  por  reo  de  desacato  contra  la  dignidad  arzobispal, 
por  haber  concurrido  con  el  cuerpo  del  Cabildo  á  pedir  el  recurso 
ya  referido,  en  orden  á  apartar  del  lado  del  Sr.  Arzobispo  el  Padre 
Fr.  Raimundo  Verart,  y  haber  alegado  dicho  Maestro  D.  Jerónimo 
de  Herrera  no  ser  juez  competente  el  Sr.  Arzobispo,  cuya  excep- 
ción le  tenía  puesta.  Y  que  sin  determinar  este  punto,  que  debía 
haber  resuelto,  procedía  en  la  causa;  y  que  en  caso  que  íuese  )uez 
competente  el  Sr.  Arzobispo,  debía  proceder  con  los  adjuntos,  que 
dispone  el  Santo  Concilio  de  Trento.  Y  que  atento  á  lo  referido  pro- 
cedía dicho  Sr.  Arzobispo  con  fuerza  y  violencia,  que  ejecutaba  en 
su  persona,  cuyo  caso  era  muy  del  conocimiento  de  la  Real  Au- 
diencia, y  de  su  economía  y  política  jurisdicción,  quitando  la  fuerza 
con  que  le  oprimía  el  Prelado.  Sobre  este  pedimento  se  despacha- 
ron cuatro  provisiones,  para  que  el  Sr.  Arzobispo  remitiese  los 
autos  con  su  Notario.  Á  estas  provisiones  siempre  respondió  el 
Sr.  Arzobispo,  que  la  causa  que  había  contra  I).  Jerónimo  de  He- 
rrera no  era  sobre  haber  conspirado  con  el  Cabildo  y  firmado  la 
petición  para  pedir  á  la  Real  Audiencia  el  recurso  que  decía  contra 
Fr.  Raimundo  Verart,  sino  muy  diversa  y  por  delitos  más  antiguos. 
Porque  era  por  haber  levantado  Tribunal  contra  el  Sr.  Arzobis- 
po D.  Fr.  Juan  López,  hasta  haber  llegado  al  atrevimiento  de  fijarle 
por  público  excomulgado,  como  se  dice  en  el  cap.  3,  de  este  libro. 
Y  que  esta  causa  la  había  formado  el  Cabildo  en  Sede  vacante,  en 
virtud  de  Real  cédula  de  su  Majestad,  en  que  encargaba  se  le  casti- 
gase así  por  esto  como  por  otros  excesos.  Para  esto  había  recibido 
el  Sr.  Arzobispo  segunda  Real  cédula,  que  le  vino  juntamente  con 
las  Bulas  y  el  Palio.  Y  antes  en  atención  al  Cabildo,  con  cuya  auto- 
ridad gobernaba,  no  sólo  no  había  querido  proceder  contra  D.  Jeró- 
nimo de  Herrera,  sino  que  le  conservó  en  el  oficio  de  Provisor,  que 
le  había  dado  el  Cabildo.  Y  que  la  enmienda  de  D.  Jerónimo  de 
Herrera  era  haber  conspirado  con  el  Deán  y  Cabildo  para  presen- 
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tar  el  pedimento  que  habernos  visto.  Y  también  respondió,  que  el 
de  Manila  no  era  Cabildo  exento,  y  que  por  esto  no  gozaba  del  privi- 
legio de  los  adjuntos;  y  que  no  hallaba  camino  de  remitir  los  autos, 
sin  incurrir  en  las  censuras  de  la  Bula  de  la  Cena,  manifestando  los 
delitos  de  un  sacerdote. 

No  obstante  estas  respuestas,  fueron  corriendo  por  sus  términos 
las  Reales  provisiones,  hasta  la  cuarta.  Cuando  se  notificaron  estas 
al  Sr.  Arzobispo  no  estaba  en  su  compañía  el  P.  Fr.  Raimundo 
Verart;  porque  su  Provincial  le  había  enviado  ú  las  misiones  de  los 
Zambales  muy  distantes  de  Manila.  Aunque  el  Maestro  D.  Jerónimo 
de  Herrera  se  apartó  por  entonces  de  este  recurso,  no  obstante, 
dentro  de  pocos  días  halló  otro  camino  de  hacer  nuevo  recurso  á  la 
Real  Audiencia,  diciendo  que  no  le  daba  el  Sr.  Arzobispo  la  suma- 
ria y  los  testigos  antes  de  su  publicación,  contra  lo  que  dispone  el 
Concilio  Mejicano,  mandado  observar  en  estas  islas  por  la  Santidad 
de  Urbano  VIH.  Consiguió  sobre  esto  nueva  Provisión,  á  la  cual  el 
Sr.  Arzobispo  con  protestas  concedió  los  autos,  para  que  se  hiciese 
relación  de  ellos,  lo  cual  no  se  ejecutó  por  la  extrañeza  y  prisión 
del  Sr.  Arzobispo. 

Ventilóse  en  la  Real  Audiencia  el  declarar  por  extrañado  de  los 
Reinos  al  Sr.  Arzobispo,  y  los  vocales  se  dividieron  en   opiniones, 
movidos  de  dos  Reales  Cédulas,  que  disponen,  que  cuando  un  Pre- 
lado fuere  escandaloso,  que  procuren  avenirse  con  él  lo  mejor  que 
puedan  hasta  dar  parte  á  su  Majestad:  y  asi  lo  determinaron  pri- 
mero, aunque  contra  la  voluntad  de  algunos  Oidores,  y  sólo  pusie- 
ron la  cláusula  de  por  ahora  se  suspende  la   extrañeza;  en  lo  cual 
tuvo  mucha  parte  la  resistencia  del  Gobernador  D.  Juan  de  Vargas, 
que  se  oponía  á  tan  dura  determinación,  y  pudo  su  autoridad  estor- 
bar la  ejecución  del  extrañamiento  desde  i.°  de  Octubre  hasta  i.°  de 
Marzo  del  año  siguiente  1683.  Y  si  hubiera  perseverado  hasta  el  fin 
con  el  tesón  y  empeño  que  se  opuso  al  principio  á  la  ejecución  de 
la  extrañeza  del  Sr.  Arzobispo,  ésta  no  hubiera  tenido  efecto.  Pero 
como  el  Gobernador  no  era  legista,  le  aterraban  con  leyes  y  protes- 
tas, que  él  no  entendía.  Y  lo  que  más  fuerza  le  hizo  fué  lo  que  doble- 
gó á  Pilatos  de  su  primer  intento:  Si  dimiiíis  hunc,  non  esl  amiciis 
Ca^saris.  Con  estos  recelos  de  humanos  intereses  contrastaron  su 
oposición,  como  del  otro  dijo  N.P.  S.Agustín,  inPsal.6'^,  advers.  2: 
Insiitü  enim  quantum  potiiit,  iit  illwn  exconim  manibus  liberarei.  Pero 
est-o  no  le  libró  de  haber  incurrido,  dando  el  auxilio,  en  las  censuras 
y  trabajos  en  que  después  se  vio;  y  aunque  parece  obró  forzado,  fué 
efecto  de  su  propio  interés  y  de  su  debilidad,  faltándole  al  mejor 
tiempo  la  perseverancia.  Fec?7  tamen.  Sed  si  reus,  ¿]uiajcc:í  vclinvilus: 
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illi  mnoceiííes,  qiii  coegeruni  ut  faccret?  Nidio  modo.  ¡Oh  poder  de  los 
respetos  humanos,  que  tan  fácilmente  atrepelláis  al  temor  divino!!! 

Poco  sirve  haber  sido  bueno  al  principio,  si  el  fin  ha  de  ser  ma- 
lo; pues  de  buenos  principios  y  malos  fines  están  poblados  los  In- 
fiernos. Pero  este  caballero  purgó  muy  bien  en  este  mundo  la  culpa 
que  tuvo  en  este  triste  suceso,  y  le  dio  el  Señor  muy  buen  fin  mu- 
riendo absuelto  y  arrepentido  de  su  culpa. 

Estando  ya  la  extrañeza  del  Sr.  Arzobispo  decretada,  aunque 
suspensa  y  sin  ejecución,  se  fueron  recrudeciendo  los  ánimos  de  los 
Señores  de  la  Real  Audiencia  con  ocasión  de  nuevos  recursos,  que 
cada  día  venían  á  aumentar  los  estragos  que  ocasionaron  nuevas 
competencias.  La  una  fué  entre  los  dos  Clérigos  de  San  José  y  Santo 
Tomás,  sobre  la  precedencia;  la  cual  se  compuso  con  la  ejecutoria 
que  el  de  San  José  presentó,  en  que  probó  su  autoridad  y  preceden- 
cia. Aunque  estos  dos  Colegios  raras  veces  concurren  en  público. 
Otra  era  sobre  exenciones  que  la  Provincia  de  la  Compañía  de 
Jesús  representó,  en  orden  á  algunas  pretensiones,  que  el  Sr.  Ar- 
zobispo tuvo  contra  esta  Religión,  que  no  es  mi  intento  referir- 
las, por  cuya  causa  había  acudido  á  la  Real  Audiencia  por  vía 
de  fuerza  el  Rdo.  P.  Francisco  Salgado,  Provincial  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

El  otro  recurso  se  efectuó  á  causa  de  hallarse  en  dicha  Real  Au- 
diencia un  pleito  pendiente  de  mucho  tiempo  entre  el  Capitán  Don 
Pedro  Sarmiento  y  Leos,  como  marido  de  Doña  Micaela  Lizarraldi, 
hija  de  D.  Juan  Lizarraldi,  y  biznieta  de  Doña  María  de  Roa,  difunta, 
albacea  que  había  sido  de  dicho  D.  Juan  de  Lizarraldi,  y  tutora  de 
Doña  Micaela.  Era  el  litigio  contra  el  P.  Jerónimo  de  Ortega  de  la 
Compañía  de  Jesús,  albacea.  que  había  sido  del  Bachiller  Nicolás 
Cordero,  y  éste  de  Doña  María  de  Roa  sobre  la  tutela  y  heren- 
cia que  pertenecía  á  dicha  Doña  Micaela,  y  cuentas  que  todo  lo  refe- 
rido tenía  pedidas;  y  el  dicho  Padre  en  conformidad  de  los  autos, 
que  en  la  sazón  se  le  habían  notificado,  tenía  presentadas  las 
cuentas  en  la  Real  Audiencia,  habiendo  precedido  el  nombra- 
miento, aceptación  y  juramento  de  contadores.  Este  pleito  era  de 
mucho  tiempo,  y  en  él  se  hallaban  revistados  autos  de  dicha  Real 
Audiencia;  y  estando  en  este  estado,  el  Capitán  D.  Pedro  Sarmiento, 
asistido  del  Licenciado  Nicolás  de  la  Viga  Carballo,  allegado  del 
Sr.  Arzobispo,  pidió  ante  dicho  Sr.  Arzobispo  que  se  le  mandase  á 
dicho  P.  Jerónimo  de  Ortega  le  diese  las  cuentas,  con  pena  de  cen- 
suras. El  dicho  Padre  declinó  la  jurisdicción,  por  tener  en  tribunal 
pendiente  el  juicio,  y  presentadas  las  cuentas,  de  que  mostró  testi- 
monios. No  obstante  preesistió  en  mandar  le  diese  dichas  cuentas; 
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hasta  denunciarle  por  excomulgado,  fundado  en  haberse  pedido  en 
el  juzgado  eclesiástico  por  D.  Pedro  Sarmiento  la  entrega  de  la  dote 
al  Bachiller  Nicolás  Cordero.  De  esta  censura  apeló  el  P.  Jerónimo 
Ortega  para  quien  debiese;  y  no  se  le  admitió  la  apelación;  de  que  se 
originó  acudir  á  la  Real  Audiencia  por  vía  de  fuerza,  sobre  haberle 
negado  la  apelación,  y  haberle  obligado  á  dar  las  cuentas  presenta- 
das ya  en  aquel  Tribunal,  y  también  por  la  naturaleza  de  la  causa,  y 
ser  su  conocimiento  de  los  tribunales  civiles.  Despachóse  la  Real  pro- 
visión ordinaria,  para  que  el  Notario  viniese  á  hacer  relación.  Res- 
pondió el  Sr,  Arzobispo,  no  ser  el  grado  legitimo,  ni  deber  enviar 
los  autos;  pero  con  las  protestas  necesarias,  y  con  condición  de  que 
no  pasarían  á  manos  de  ningún  ministro  de  la  Audiencia,  sino  que 
quedasen  en  las  de  su  Notario,  le  daría  orden  para  que  fuese  á 
hacer  la  relación  cuando  la  Real  Audiencia  lo  ordenase,  negándose 
á  absolver  á  dicho  P.  Ortega.  Fué  el  Notario  Domingo  Diaz  á  ha- 
cer la  relación,  á  la  cual  asistió  el  P.  Jerónimo  Ortega,  quien  tuvo 
con  el  Notario  algunas  porfías  sobre  artículos  de  la  relación,  de  que 
se  siguió  que  esta  no  se  acabó,  y  el  Notario  se  volvió  con  los  autos. 
La  Audiencia  declaró  esta  causa  y  su  conocimiento  por  de  legos  en 
todo  lo  profano,  como  eran  tutelas,  herencias,  curadurías,  dotes  y 
otras  materias  de  esta  calidad;  y  que  en  su  virtud  se  retuviesen  los 
autos  que  tocaban  á  ellas.  Y  en  lo  que  tocaba  á  los  legados  píos 
que  hubiese  en  dichos  testamentos,  se  declaró  hacerle  fuerza,  en  no 
otorgarle  la  apelación  que  tenía  interpuesta  para  el  delegado  de  Su 
Santidad;  y  que  en  consecuencia  de  todo  lo  referido  le  absolviese  y 
quitase  de  las  tablillas,  y  que  para  ello  se  despachase  provisión 
Real.  Esta  se  notificó  al  Sr.  Arzobispo,  pero  este  no  dio  cumpli- 
miento á  ella. 

Otra  competencia  causó  el  Castellano  del  puerto  de  Cavite  Don 
Juan  Gallardo,  Gobernador  y  Justicia  mayor  de  él,  por  haber  preso  á 
Lorenzo  Magno,  artillero,  por  cuyo  motivo  le  despachó  el  Sr.  Arzo- 
bispo carta  requisitoria  para  que  le  entregase  dicho  preso,  y  la  cau- 
sa que  contra  él  había  fulminado,  ó  declarase  bajo  de  juramento  si 
la  había  ó  no;  y  dicen  que  en  esta  carta  no  insertó  el  Sr.  Arzobispo 
la  que  contra  dicho  Lorenzo  Magno  había  hecho  de  casado  dos  ve- 
ces, por  decir  dicho  Castellano  que  en  ella  usaba  de  palabras  impe- 
rativas tratándole  de  Vos.  Y  habiendo  dicho  Castellano  remitídole 
el  preso,  volvió  á  despachar  la  otra  carta  requisitoria  en  la  misma 
forma  que  la  antecedente,  á  pedimento  que  Francisca  Ignacia,  mu- 
jer de  dicho  Lorenzo  Magno,  contra  quien  tenia  puesto  pleito  de  di- 
vorcio, para  que  luego  y  sin  dilación  alguna,  sopeña  de  excomunión 
y  quinientos  pesos,  dentro  de  tres  horas  entregase  al  Notario  testi- 


POR  EL  P.  Casimiro  Díaz.  157 


monio  de  la  causa,  que  había  fulminado  contra  dicho  Lorenzo  Mag- 
no. Con  el  testimonio  de  estas  dos  requisitorias  se  presentó  el  dicho 
Castellano  en  la  Real  Audiencia,  pidiendo  se  le  mandase  rogar  y 
encargar  al  Sr.  Arzobispo  que  en  las  que  despachase  á  los  Justicias 
de  su  Majestad  los  tratase  con  la  cortesía  debida  á  sus  puestos.  En 
esto  según  la  práctica  judicial  no  parecía  tenia  mucha  razón,  por- 
que quería  que  donde  la  requisitoria  decía,  y  haciendo  lo  con- 
trario seréis  excomulgados,  dijese  Viiesa  Merced  excomulgado.  Á 
este  pedimento  se  despachó  Real  Provisión  al  Sr.  Arzobispo  para 
que  en  las  cartas  requisitorias  que  despachase  á  los  Justicias  de 
su  Majestad  les  tratase  con  la  urbanidad  que  se  debía  conforme  á 
derecho,  y  buen  estilo,  no  usando  de  palabras  imperativas.  No  fué 
del  gusto  de  los  señores  Oidores  la  respuesta  que  dio  el  Sr.  Arzo- 
bispo. Y  se  quejaban  que  en  ella  trataban  también  de  Vos  á  los  Oido- 
res,porque  entre  otras  palabras  ingerió  las  del  Evangelio  del  mismo 
día  en  que  se  las  notificaron,  que  eran:  Qiiare  el  vos  transgredimini 
mandalum  Dei propler  Iraditiones  veslras.  Math.  cap.  15,  y  las  acu- 
mularon á  lo  demás  de  su  resentimiento. 

Habían  proveído  los  señores  de  la  Real  Audiencia  autos  para  que 
no  se  introdujese  en  el  oficio  de  Abogados  el  Doctor  D.  José  Cervan- 
tes y  el  xMaestro  Nicolás  de  la  Vega  Carvallo,  por  seguirse  de  ello 
perniciosas  consecuencias,  por  no  haber  los  dichos  señores  cursado 
la  facultad  de  derechos.  Á  esto  respondieron  ellos  que  ya  el  Sr.  Ar- 
zobispo les  tenía  mandado  que  no  abogasen  en  tribunales  secula- 
res, y  el  Maestro  Carvallo  añadió,  que  sólo  se  lo  podía  mandar  el 
Sr.  Arzobispo.  El  día  siguiente  proveyó  un  auto  el  Sr.  Arzobispo 
en  contra  de  lo  determinado  por  la  Real  Audiencia,  y  que  en  el  Juz- 
gado eclesiástico  no  se  admitiesen  peticiones,  que  no  fuesen  firma- 
das de  alguno  de  los  dos.  Aquí  se  acabó  de  llenar  y  atacar  bien  la 
mina,  que  se  reventó  muy  presto  con  ruina  irreparable,  y  estruen- 
do que  causó  terror  y  espanto  á  todo  este  Orbe  católico. 

(Se  conlimiará.) 
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ESTUDIOS  críticos 


sosre: 


EL  MAESTRO  FR.  fUAN  jMAROUEZ. 


(continuación). 

Estudio  Político-social. 


VI. 


|l  que  por  los  medios  legales,  de  que  hemos  hablado  en  el 
anterior  artículo,  llegue  á  ceñir  la  corona,  es  y  puede  lla- 
marse depositario  del  poder-  supremo  y  lugarteniente  de 
Dios  en  la  tierra;  pero  el  que  por  la  fuerza  escala  el  trono,  ó  deja 
de  cumplir  las  leyes  fundamentales  de  la  nación  con  perjuicio  de 
los  subditos  ó  ciudadanos,  posponiendo  el  bien  común  al  propio 
y  particular,  no  merece  otro  nombre  que  el  de  usurpador  y  tirano. 
Y  caso  de  que  los  subditos  se  encuentren  bajo  un  régimen  tiránico, 
ora  haya  comenzado  la  tiranía  por  apoderarse  á  viva  fuerza  del 
poder,  ó  provenga  del  abuso  de  la  autoridad;  ^jqué  línea  de  conduc- 
ta deberán  seguir.^  He  aquí  una  cuestión  que  merece  tratarse  muy 
despacio,  y  que  ha  de  entretenernos  en  el  presente  artículo,  ya 
porque  de  suyo  es  sumamente  importante,  ya  sobre  todo,  por  ser 
una  de  las  que  Márquez  desenvuelve  con  mayor  libertad  de  pensa- 
miento, y  mejor  le  caracteriza  de  escritor  independiente. 

Pregunta  nuestro  político  si  es  lícito  atentar  contra  la  persona  del 
tirano  y  anular  sus  disposiciones  (i),  y  antes  de  formular  su  parecer, 


(i)    Gobernador  Cristiano:  lib.  i.°,  cap.  VIII,  §  II. 
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habla  como  de  costumbre,  exponiendo  los  distintos  que  en  la  materia 
se  han  dado.  Hay  quien  cree(i)  que  las  tiranías  de  los  malos  principes 
se  han  de  sufrir  con  paciencia  y  oraciones  cristianas,  no  con  ase- 
chanzas ni  traiciones,  seg'ún  enseñan  los  partidarios  de  la  doctrina 
del  regicidio  y  tiranicidio,  ó  sea,  los  que  defienden  que  cualquier 
vasallo  por  sí  y  ante  sí  puede  matar  al  tirano,  tanto  de  adquisición 
como  de  régimen.  Difiere  de  esta  doctrina  la  teoría  del  P.  Mariana 
que  atribuye  el  poder  de  atentar  contra  la  vida  del  tirano  no 
á  un  individuo  particular,  sino  á  la  República,  en  caso  de  que  la 
tiranía  crezca  sin  remedio.  No  deja  Mariana  la  calificación  de  tirano 
al  arbitrio  de  un  particular,  ni  aun  al  de  muchos;  sino  que  quiere 
que  le  pregone  como  tal  la  fama  pública,  y  sean  del  mismo  parecer 
los  varones  graves  y  eruditos;  y,  según  él,  no  obraría  mal  el  que  se- 
cundando los  deseos  públicos  hubiese  atentado  contraía  vida  de  su 
príncipe.  Como  se  ve,  es  cosa  muy  distinta  esta  doctrina  de  la  que 
condenó  la  Iglesia  en  el  Concilio  de  Constanza,  y  que  hoy  se  conoce 
con  el  nombre  de  regicidio  y  tiranicidio.  Mariana,  contra  lo  que  dice 
Pí  y  Margall  (2),  aunque  atrevido  en  sus  ideas  políticas,  jamás  llegó 
á  legitimar  la  insurrección  y  el  regicidio,  así  á  secas;  ni  tampoco  su 
pensamiento  es  eco  fiel  de  las  ideas  de  su  tiempo,  como  pretende  el 
citado  escritor  demócrata  (3).  Nuestro  Agustino  afirma  que  aunque 
algunos  han  pretendido  reírse  de  los  argumentos  en  que  se  apoyan 
los  partidarios  de  la  doctrina  de  Mariana,  no  se  puede  negar  que 
tienen  dificultad  y  apariencia.  Porque,  en  efecto;  «la  defensa  de  las 
vidas  de  los  inocentes  y  las  haciendas  bien  adquiridas  es  tan  natu- 
ral, que,  conforme  á  la  sentencia  común,  si  los  ofendidos  no  pueden 
conseguir  de  otra  manera  su  indemnidad,  tienen  licencia  para  matar 
al  invasor  de  las  unas  y  de  las  otras.  Y  por  ser  el  príncipe  supremo 
monarca  y  soberano  señor  de  la  república,  no  se  libra  de  este  nom- 


(i)  Petrus  Gregor.  lib.  26.  De  República,  cap.  5.— Alphonsus  á  Castro; 
De  hasresibus,  lib.  14. 

(2)  Discurso  preliminar  á  las  Obras  de  Mariana  (edic.  Rivad.  18Ó4, 
tom.  i.° 

(3)  Cierto  que  no  faltaron  graves  escritores,  v.  gr.  Furió  Ccriol  y  Sc- 
púlveda,  que,  como  Mariana,  hablaron  con  libertad  acerca  de  este  punto, 
aunque  sin  extremar  sus  conclusiones  hasta  donde  pretenden  los  revolu- 
cionarios modernos,  ni  tanto  como  el  insigne  jesuíta;  pero  también  es 
sabido  que  la  maj^or  parte  de  nuestros  políticos  de  entonces  seguían  un 
término  medio,  distinguiendo  con  habilidad  entre  las  dos  clases  de  tira- 
nías y  autorizando  para  oponerse  tan  sólo  á  la  de  usurpación.  Ni  faltó 
entre  nosotros  quien  sin  distinciones  se  opuso  á  esa  doctrina,  impugnán- 
dola con  buenos  argumentos,  según  el  sentir  de  Alárquez. 
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bre,  haciéndola  fuerza,  ejecutando  crueldades  y  desafueros;  antes 
será  más  culpable  haciéndolos  por  medio  de  la  g-ran  potestad  que 

Dios  le  dio  para  desagraviar  á  los  vasallos Y  llegando  á  estado  la 

opresión  en  que  no  se  espere  remedio  sino  en  su  muerte,  parece 
razonable  y  conforme  á  justicia  natural,  que  á  costa  de  su  vida  se 
granjee  la  seguridad  de  los  reinos.  Y  nadie  pondrá  en  duda  que  es 
lícito  resistir  á  las  injurias  del  tirano,  sin  atender  á  que  la  potestad 
real  es  sacrosanta;  porque  la  hora  que  intenta  fuerzas  y  tiranías  no 
obra  como  señor,  y  las  leyes  civiles  le  cuentan  por  hombre  privado, 
y  la  divina  por  fiera  hambrienta,  contra  quien  el  consentimiento 
común  arma  los  pueblos  para  defensa  suya.  Y  si  para  resistir  á  sus 
desafueros  llega  á  ser  lance  forzado  acabar  con  él,  la  razón  natural 
aconseja  que  se  distinga  lo  vil  de  lo  precioso,  y  se  ponga  en  primer 
lugar  la  libertad  del  pueblo,  cuya  salud  es  la  suprema  ley,  y  á  cuyo 
descanso  y  dulzura  de  vida  se  ordena  la  potestad  real  como  medio, 
y  no  al  contrario.  A  que  se  llega  que  la  república,  de  quien  trae  su 
origen  la  potestad  real,  no  la  trasladó  en  el  príncipe  tan  absoluta- 
mente que  no  la  reservase  en  sí  para  poderle  quitar  el  principado, 
si  las  cosas  llegasen  á  tanto  estrecho:  porque  lo  contrario  íuera  no 
haber  ocurrido  al  peligro  mayor,  y  quedar  hecha  esclava  de  quien 
escogió  por  ministro»  (i).  Citan  en  apoyó  de  esta  doctrina  bastantes 
ejemplos  de  la  historia,  ante  cuyo  tribunal  quedan  justificados. 
Trasíbulo,  que  libertó  á  su  patria  de  los  treinta  tiranos  que  la  opri- 
mían; ambos  Brutos,  «cuyos  elogios  van  repitiendo  con  placer  las 
nuevas  generaciones,  y  están  ya  legitimados  por  la  autoridad  de 
los  pueblos»  (2);  los  que  conspiraron  contra  Nerón,  contra  Cayo  y 
Domiciano;  finalmente,  los  pretorianos,  «cuya  osadía  ha  sido  alaba- 
da y  agradecida  en  todos  tiempos»;  y  es  porque  el  sentido  común 
es  en  nosotros  una  voz  natural  que  nos  enseña  á  distinguir  las 
acciones  heroicas  de  las  vituperables.  «Sería  saludable  persuasión 
que  tuviesen  por  cierto  los  príncipes  que  dándose  á  menospreciar 
las  leyes  divinas  y  humanas,  se  han  de  armar  contra  ellos  las  repú- 
blicas, no  sólo  lícita,  pero  loablemente;  por  ventura  este  temor  ser- 
viría de  freno  á  los  antojos  desordenados  de  muchos»  (3).  Tales  son 
los  argumentos  con  que  se  podría  colorear  esta  opinión,  al  decir  de 
Márquez,  para  quien  es  más  verdadera  la  contraria;  la  que  ahora 
verá  el  lector  amante  de  esta  clase  de  estudios. 

Hemos  indicado  ya  que  hay  dos  clases  de  tiranos;  unos  cuando 


(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  i.'',  cap.  \'I1!,  págs.  79-80. 

(2)  Mariana.  — O^rjs,  tom.  2.°,  pág.  482  (edic.  Rivad.) 

(3)  Gobernador  Cristiano:  Lib.  i .°,  cap.  VIII,  pág.  81. 
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por  sola  ambición  intentan  apoderarse  del  trono,  sin  ser  á  él  llama- 
dos ni  por  señal  manifiesta  de  Dios,  ni  por  elección  de  la  república, 
derecho  de  sangre  ó  justa  guerra;  otros  que  por  algunos  de  estos  • 
medios  llegan  á  tener  en  sus  manos  la  suprema  potestad,  en  cuyo 
caso  son  verdaderos  y  naturales  señores  de  los  vasallos;  pero  que 
la  convierten  en  sólo  su  provecho,  imponiendo  tributos  que  no 
pueden,  maquinando  contra  la  seguridad  personal  de  los  buenos 
ciudadanos,  y  usando  de  otras  injusticias  y  crueldades.  En  menos 
palabras:  hay  tiranos  de  adquisición,  y  de  administración  ó  gobier- 
no. «En  el  primer  caso  todos  convienen  en  que  es  lícito  á  cualquie- 
ra del  pueblo  matar  al  tirano,  haciendo  de  hecho  y  sin  que  preceda 
forma  de  proceso...  El  fundamento  de  esta  doctrina  es  muy  cierto; 
porque  ninguno  de  los  tiranos  que  hemos  dicho  tiene  titulo  de 
príncipe,  y  en  hecho  de  verdad  es  invasor  de  libertades  ajenas, 
afectador  de  la  suprema  potestad,  enemigo  de  la  patria  y  usurpa- 
dor del  reino;  y  la  república,  cuya  autoridad  usurpa,  queda  supe- 
rior para  condenarle  á  muerte;  y  cuando  no  lo  haga,  cualquiera 
ciudadano  puede  repeler  la  fuerza  sin  escrúpulo,  y  libertar  al  pue- 
blo afligido  de  la  tiranía  del  opresor,  quitándole  la  vida...»  (i)  Los 
célebres  teólogos  Cayetano,  Soto,  Valencia,  Lesio  y  con  ellos  nues- 
tro Agustino  afirman  que  en  esta  suerte  de  tiranos  no  tiene  lugar 
la  definición  del  concilio  constanciense,  al  condenar  las  doctrinas  de 
Wiclef  sobre  el  regicidio  y  tiranicidio.  Por  lo  que  hace  á  la  segunda 
suerte  de  tiranos,  «la  mayor  y  más  sana  parte  de  los  doctores  (2), 
dice  Márquez,  tienen  por  cierto  que  no  es  lícito  tentar  contra  sus 
personas;  porque  mientras  el  príncipe  retiene  la  suprema  potestad, 
por  derecho  natural  le  deben  obediencia  los  pueblos,  y,  no  sólo  no 
se  les  permite  maquinar  contra  su  vida,  pero  ni  negarle  la  adora- 
ción y  reverencia  naturalmente  debida  á  los  superiores»  (3).  Aducen 
en  confirmación  de  esta  opinión  hechos  de  los  libros  sagrados,  la 
conducta  de  los  primitivos  cristianos,  unas  palabras  de  San  Pablo, 
la  definición  del  concilio  de  Constanza  y  la  falta  de  seguridad  que 
tendrían  los  príncipes  en  el  trono.  En  efecto;  tirano  era  Saúl,  puesto 
que  perseguía  injustamente  á  David,  contra  cuya  vida  atentaba, 
armándole  asechanzas  y  estratagemas;   sin  embargo,  nunca  David 


(i)     Gobernador  Crisliano:  lug.  cit.   págs.  81-2. 

(2)  D.  Tohm.  lib.  i.°  De  Regimine  Pri'nc,  cap.  6. — Cajet.  2.  2.»  quasst. 
Ó4.  art.  3.° — Soto,  lib.  5.°  De  Just.  qucest.  i.%  art.  3.°— Sylvest.  verbo 
tyrannus. — Sepulveda,  lib.  I.  De  Regno. — Valentía,  2.'-^  d.  5.  quasst.  8. 
punct. — Lesius:  Lib.  2.  dejiislit.  cap.  9,  dub.  4. 

(3)  Gobernador  Cristiano:  Lib.  i.'%  cap.  VIII,  pág".  83. 
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se  creyó  autorizado  para  quitarle  la  vida,  y  eso  que  sus  soldados 
le  invitaban  á  ello,  y  la  ocasión  se  le  puso  muchas  veces  en  las  ma- 
nos. Nadie  duda  que  Nabucodonosor  fué  un  cruelísimo  tirano,  que, 
después  de  destruir  á  Jerusalén,  arrasar  sus  murallas  y  quemar  el 
templo,  se  llevó  cautivos  sus  ciudadanos  á  Babilonia,  donde  ordenó 
que  el  que  no  le  adorase  en  la  estatua  que  para  esto  mandó  levan- 
tar, íuese  echado  en  un  horno  de  fuego;  y  sin  embargo,  el  profeta 
Jeremías  amonestó  á  los  cautivos  que  hiciesen  oración  á  Dios  por 
la  larga  vida  de  aquel  príncipe.  La  historia  conserva  la  memoria  de 
las  cruelísimas  persecuciones  que  hubieron  de  sufrir  los  primeros 
fieles   de  parte  de  los  emperadores  romanos,  que  se   cebaban  en 
la  sangre  de  los  que  confesaban  á  Jesucristo;  y    entonces  precisa- 
mente escribía  San  Pablo  que  todos  los  fieles  hiciesen   oraciones 
públicas  por  los  reyes  y  soberanos,  enseñándonos  con  esto  que  por 
inalo  y  tirano  que  sea  el  príncipe,  se  ha  de  aplacar  con  suspiros  y 
lágrimas,  oponiendo  la  resignación  á  la  crueldad,  al  crimen  la  obe- 
diencia. Esa  fué  la  conducta  observada  por  los  cristianos  en  la  pri- 
mitiva Iglesia:  conducta  que  debe  servir  de  norma  en  casos    análo- 
gos á  todo  el  que  se  gloría  de  pertenecer  á  una  religión  de  paz  y 
sosiego.  Pesa  mucho  en  el  ánimo  de  algunos,  para  seguir  esta  doc- 
trina, el  hecho  de  haber  condenado  los  padres  del  concilio  constan- 
ciense  la  proposición  de  que  cualquier  subdito  debe  y  puede  matar 
al  tirano,  valiéndose,  no  sólo  de  la  fuerza,  sino  también  de  las  ase- 
chanzas y  el  fraude.  Decía  Márquez:  «Y  es  tanto  más  necesaria  en 
estos  tiempos  esta  doctrina,  cuanto  más  se  va  abriento  puerta  en 
ellos  á  maquinar  contra  la  seguridad  de   los  príncipes,  á  que  me 
admira  no  haber  atendido  los  que  siguen  la  contraria:  porque  si 
una  vez  se  da  licencia  á  la  república  para  matar  al  tirano,  -"quién 
detendrá  la  rabia  del  pueblo  á  que  no  conspire  contra  su  rey  por 
livianas  ocasiones,  }•  dé  nombre  de  tirano  á  la  ejecución  rigurosa, 
al  tributo  levantado,  y  á  otros  órdenes,  en  que  por  ventura  habrá 
entrado  el  príncipe  contra  su  deseo  y  á  pura  necesidadr...   Y  no  se 
obvia  á  este  peligro  con  decir  que  se  consulten  letrados,  y  que  no  se 
pone  en  manos  de  éste  ni  de  aquél  el  juicio  de  la  tiranía...  y  permi- 
tir á  los  particulares  que  en  este  caso  (cuando  no  puedan  reunirse 
los  ciudadanos)  se  armen  contra  sus  reyes,  como  se  lo  permiten  (i) 
viene  á  ser  lo  mismo  que  dar  licencia  para  matarlos  á  cualquier  va- 
sallo, contra  la  difinición  del  concilio  de  Constancia.»    (2)  Creen 
además  muchos  que  con  la  muerte  del  tirano  no  se  logra  ordinaria- 


(i)    Mariana:  obr.  cit.  cap.  VI. 

(2)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  i.''  cap,  VIII,  §  II,  pág.  88. 
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mente  lo  que  debe  intentarse,  ó  sea  la  paz  y  sosiego  de  la  nación; 
antes  bien  se  siguen,  no  pocas  veces,  mayores  males  de  no  soportar 
el  yugo  tiránico  de  los  principes  insolentes;  porque  no  es  fácil  de- 
rribar un  gobierno  sin  grandes  turbaciones,  y  los  hechos  históricos 
atestiguan  que  en  más  de  una  ocasión  la  muerte  de  un  tirano  es 
principio  de  otras  tiranías  quizá  más  perniciosas,  ó  por  lo  menos 
de  guerras  civiles,  verdaderas  calamidades  para  una  nación.  Tal 
sucedió  en  Francia  con  la  muerte  alevosa  de  Enrique  IIl,  que  nues- 
tro Márquez  califica  de  inhumanidad  no  oída  entre  cristianos.  To- 
das estas  son  las  razones  en  que  nuestro  político  se  apoya  para 
no  reconocer  en  la  república  facultad  de  atajar  la  tiranía  por 
medios  tan  violentos  y  agrios  como  derramar  la  sangre  de  los 
príncip'es,  separándose  en  esto  de  las  doctrinas  de  Mariana,  cuyas 
respuestas  á  los  argumentos  expuestos  impugna  y  rebate  nues- 
tro agustino.  Pero,  si  no  tan  avanzado  como  el  autor  de  la  obra 
De  Rege  el  Regis  insíiLiilione  «muy  sabia  y  excelente  producción, 
si  bien  por  desgracia'ha  dado  margen  á  ser  acusada  de  subver- 
siva y  perniciosa»  (i);  véase  con  qué  libertad  habla  en  el  siguiente 
pasaje:  «En  cuanto  á  resistir  á  sus  crueldades,  no  hay  duda  sino 
que  se  puede  y  debe  hacer,  no  les  obedeciendo  en  cosa  contra  la 
ley  de  Dios,  hurtándoles  el  cuerpo  y  reparándoles  los  golpes...  y 
oponiéndoseles  á  veces  con  armas  en  mano  para  impedirles  la 
ejecución  de  determinaciones  notoriamente  temerarias  y  crue- 
les; porque,  como  dice  Santo  Tomás,  no  es  esto  mover  sedi- 
ción, sino  atajarla,  y  salir  al  remedio  de  ella...  ¿Pues  qué  si  el  prín- 
cipe llegase  á  hacer  fuerza  personal  contra  la  vida  del  vasallo,  y 
redujese  las  cosas  á  estrecho  que  no  se  pudiese  éste  defender  sin 
matarle?..  Digo  que  le  podría  matar  en  este  caso,  repeliendo  la  fuer- 
za conforme  á  parecer  de  muchos:...  que  estando  el  vasallo  en  este 
aprieto  se  ha  de  dejar  matar  y  preferir  la  vida  del  príncipe  á  la 
suya  sólo  ha  lugar  cuando  de  su  muerte  se  hubiese  de  seguir 
grandes  turbaciones  y  guerras  civiles  en  el  reino;  de  otra  manera 
sería  grande  inhumanidad  obligar  á  los  hombres  á  tanto;  pero  por 
defender  la  hacienda  de  sus  manos  no  sería  lícito  ponerlas  en  él.»  (2) 
Queda  conocido  el  parecer  de  Márquez  en  esta  cuestión  sin  gé- 
nero de  duda;  pero  no  cumpliríamos  con  el  papel  de  críticos,  y  con 
el  deber  que  nos  hemos  impuesto,  si  no  aquilatásemos  las  razones  en 

(i)  D.  José  Ignacio  Valenti  en  su  precioso  folleto:  El  P.  Juan  de  Ma- 
riana: Noticia  Histórica  de  su  vida  y  obras,  pág.  ig. 

(2)  Gobernador  Cristiano:  Lib.  i.°  cap.  VIII,  págs.  90-92. — Puede 
verse  todo  el  pasaje  en  las  notas  al  tomo  IV  de  El  Protestantisimo  etc. 
de  Balmes,  que  cita  con  elogio  á  nuestro  insigne  político. 
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que  se  apoya  para  defender  la  opinión  expuesta.  Creo  que  el  ejem- 
plo de  David  no  prueba  lo  que  se  pretende;  porque  en  primer  lugar 
ni  Saúl  era  verdadero  tirano  para  con  el  pueblo,  ni  David  tenía  ro- 
zón suficiente  para  quitarle  la  vida,  pudiendo  como  podía  librarse 
de  él  por  medio  de  la  fuga.  Y  concedido  que  querer  quitar  la  vida 
á  David,  y  haber  dado  muerte  á  ochenta  y  cinco  sacerdotes  sin 
razón  para  ello,  y  pasar  á  cuchillo  una  ciudad,  rabioso  de  que  los 
sacerdotes  miraban  con  buenos  ojos  al  yerno,  pudiese  bastar  para 
ser  tenido  Saúl  como  tirano,  cruel  y  enemigo  del  bien  común  y 
.de  la  patria,  ^quién  no  sabe  que  entre  los  judíos  el  gobierno  era 
teocrático,  razón  por  la  cual  no  podía  ni  la  misma  república  pro- 
veerse de  rey?  y  aunque  David  había  de  suceder  en  la  corona,  no  le 
daba  eso  derecho  para  quitar  la  vida  al  que  todavía  reinaba.  Por 
otra  parte,  téngase  presente  que  Mariana  sólo  permite  el  regicidio 
cuando  no  es  posible  salvar  la  patria  por  ningún  otro  medio,  lo  cual 
no  sucedía  en  el  caso  alegado.  Que  lo  mismo  Jeremías  que  San  Pa- 
blo encargasen  que  se  hiciesen  oraciones  públicas  por  la  salud  de 
los  reyes  de  sus  respectivos  tiempos,  no  prueba  otra  cosa  más  que 
no  eran  los  cristianos  ni  los  judíos  quienes  habían  de  resolver  la  le-' 
gitimidad  de  aquellos  príncipes,  y  por  tanto  debían  resignarse  á 
estar  bajo  la  potestad  generalmente  reconocida,  hasta  que  Dios  en- 
viara el  remedio.  Dios  era  quien  gobernaba  al  pueblo  judío,  y  cuan- 
do escogió  á  Xabucodonosor  para  castigar  las  idolatrías  del  pueblo 
de  •  Israel,  mandó  que  se  resignase  y  no  perturbara  la  paz  de  la 
ciudad  á  donde  había  de  ir  cautivo;  porque  él  sabría  á  su  tiempo 
librarle  de  aquel  castigo.  Respecto  á  la  conducta  de  los  primitivos 
cristianos,  hay  que  convenir  en  que  las  particularísimas  circuns- 
tancias no  aconsejaban  otra  cosa;  porque  no  hubieran  conseguido 
más  que  aumentar  la  persecución,  y  confirmar  la  fama  de  que  el 
cristianismo  era  subversivo  de  las  naciones  y  de  la  paz  pública. 
Mas  esa  conducta  no  debe  ser  argumento  para  afianzar  en  el  poder 
á  todo  linaje  de  usurpadores  3^  tiranos.  «El  hombi'e,  dice  Balmes, 
por  ser  cristiano,  no  deja  de  ser  ciudadano,  de  ser  hombre,  de  tener 
sus  derechos  y  de  obrai'  muy  bien  cuando  en  los  límites  de  la  ra- 
zón y  de  la  justicia  se  lanza  á  defenderlos  con  intrépida  osadía.»  (i) 
Es  preciso  distinguir  entre  la  cuestión  de  hecho,  ó  sea  quien  mere- 
ce ser  tenido  en  realidad  por  tirano,  y  la  cuestión  de  derecho,  es 
decir,  si  hay  algún  caso  en  que  la  república  pueda  deshacerse  del 
tirano,  aunque  sea  quitándole  la  vida. 


(i)    El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo:  T.°  4.°,  páginas 
31-2delaedic.de  1844. 
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La  definición  del  Concilio  de  Constanza  sólo  enseña  que  un  par- 
ticular no  tiene  derecho  de  matar  al  tirano  por  autoridad  propia;  mas 
no  cuando  obre  por  mandato  de  la  república.  No  necesitaba  por  lo 
mismo  Mariana  negar,  como  niega  para  contestar  á  la  dificultad,  la 
autenticidad  y  aprobación  de  ese  decreto,  ni  tampoco  decir  que  fiaé 
motivado  por  la  doctrina  de  los  husitas,  según  la  cual  cabía  destro- 
nar á  los  príncipes  por  cualquier  crimen  que  hubiesen  cometido; 
porque  la  proposición  bien  claramente  habla  de  uno  que  por  autori- 
dad propia,  sin  esperar  sentencia  ni  mandato  de  juez,  se  adelanta  á 
quitar  la  vida  al  tirano.  En  esto  está  más  acertado  nuestro  Márquez 
que  Mariana.   En  verdad   que   este  recurso  del  ilustre  y   famoso 
jesuíta,  y  llamar  al  asesinato  de  Enrique  III  de   Francia,  hazaña 
memorable,   pudiera  hacer  dudar  si  defendía  la  proposición  con- 
denada por  el  Concifio;  pero  me  inclino  á  pensar  que  no  fué  tan 
allá  el  católico  escritor.  A  lo  más,  puede  concederse  que  refiere  con 
alguna  delectación  aquel  hecho;   no  porque  le  juzgue  lícito,   sino 
para  que  sirva  de  escarmiento  á  los  reyes  que  no  respetan  los  dere- 
chos del  pueblo,  y  para  que  los  príncipes  se  persuadan  de  que  si 
oprimen  la  república,  si  se  hacen  intolerables  por   sus  vicios  y  por 
sus  delitos,   están  sujetos  á  ser  asesinados,  no  sólo  con  derecho, 
sino  hasta  con  gloria  y  aplauso  de   las  generaciones  venideras  (i). 
Juzga  Márquez,  contra  el  parecer  de  Mariana,  que  nada   se  logra 
con  que  se  propague  la  doctrina  de  que  se  puedan  matar  los  tiranos 
sin  escrúpulo  de  conciencia;  porque,  sin  embargo  de  que  en  los 
oídos  les  está  zumbando  un  sonido  triste  de  amenazas,  «vemos  que 
todos  han   continuado  sus  tiranías,   ora  empeñados,   como  decía 
Séneca  (2)  en  defender  unas  crueldades  con  otras,  ora  entretenidos 
dulcemente  del  gusto  de  lograr  sus  antojos,  hechizos  ordinarios  de 
las  grandes  potestades»  (3).  Con  todo,  no  dejará  este  temor  de  con- 
tener, cuando  menos  por  algún  tiempo,  los  furores  de  la  tiranía 
imperante,  ó  servirá  siquiera  para  que  el  gobierno  no  degenere 
con  tanta  facilidad  en  tiránico.  Bueno  es  que  no  se  abra  la  puerta 
á  los  movimientos  populares  predicando  la  doctrina  que  autoriza  á 
cualquier  particular  para  privar  de  la  vida  alevosamente  al  tirano; 
pero  preciso  es  también  que  el  príncipe  se  persuada  de  que  el  poder 
real  está  en  algunos  casos  limitado  por  el  de  la  nación,  y  por  con- 
siguiente, que  en  ésta  reside  una  autoridad  con  que  poder  llamarle 
al  buen  camino,  y  despojarle  del  cetro  y  de  la  corona,  si  se  niega  á 


(i)     Mariana:  Obras,  t.°  2.%  pág.  483,  (edic.  Rivad.) 

(2)  De  clementia;  Lib.  I,  cap.  13. 

(3)  Gobernador  Cristiano;  Lib.  i.°,  cap.  VIH,  pág.  93. 
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cumplir  las  leyes  fundamentales,  entre  las  cuales  tiene  el  primer 
lugar  la  obligación  de  procurar  el  bien  común  de  los  subditos. 
Ahora  que,  de  ahí  al  regicidio  hay  un  abismo  que  no  se  salva  con 
facilidad;  y  el  caso  de  que  absolutamente  no  haya  otro  recurso  con 
que  remediar  la  salud  de  la  república  sino  con  la  muerte  del  tirano 
es  más  hipotético  que  real.  Aun  parala  resistencia  al  tirano  de  ad- 
quisición se  exigen  varias  condiciones;  que  sea  por  autoridad 
pública,  guardando,  como  es  consiguiente,  las  leyes  naturales  y  de 
guerra;  que  la  resistencia  no  acarree  mayores  males,  como  sucede- 
ría cuando  no  hubiese  probabilidad  de  triunfo;  y  finalmente,  que 
el  poder  persevere  ilegitimo;  porque  de  lo  contrario  no  sería  lícita 
la  resistencia,  y  menos  á  muerte,  según  algunos  autores.  No  es  pues 
tan  cierto  que  para  el  tirano  de  adquisición  todos  convengan,  como 
dice  Márquez,  en  que  cualquier  particular  puede  matarle  haciendo 
de  hecho  y  sin  que  preceda  forma  de  proceso.  Los  que  ni  aun  dadas 
esas  condiciones  admiten  la  licitud  de  la  resistencia  al  usurpador, 
tienden  á  establecer  la  teoría  moderna  de  los  hechos  consumados; 
teoría  que  nadie  que  tenga  un  poco  de  razón  y  dignidad  humana 
puede  admitir;  porque  pugna  con  las  epopeyas  más  grandes  de 
muchas  naciones.  El  grito  dado  por  Pelayo,  á  orillas  del  Auseva, 
entre  las  ásperas  montañas  de  Covadonga,  debería  ser  considerado 
como  un  grito  de  rebelión  y  soberbia,  no  como  expresión  de  nobi- 
lísimo amor.á  la  patria,  ni  como  el  principio  de  la  gloriosa  cruzada 
de  siete  siglos  que  ha  de  reahzar  España  contra  la  Media  Luna,  para 
bien  de  la  Religión  y  de  nuestro  nombre.  Preciso  sería,  de  admitir 
tan  repugnante  doctrina,  borrar  de  nuestra  historia  esa  página  bri- 
llante, sellada  con  la  sangre  de  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo,  de 
esos 

Mártires  de  la  lealtad, 

Que  del  honor  al  arrullo, 

Fueron  de  la  patria  orgullo, 

Y  honra  de  la  humanidad. 

Repetiremos  con  Balmes:  El  mero  hecho  no  crea  derecho,  ni  en 
el  orden  privado  ni  en  el  público;  y  el  día  en  que  se  reconociese  este 
principio,  aquel  día  desaparecerían  del  mundo  las  ideas  de  razón  y 
de  justicia. 

Resumiendo  la  doctrina  de  nuestro  político,  podemos  decir  que 
admite  el  regicidio  para  el  tirano  de  adquisición,  y  en  algunos  casos 
la  resistencia  al  poder  legitimo,  que  abusa  de  sus  atribuciones;  pero 
en  ninguno,  que  pueda  ni  un  vasallo  particular  ni  la  misma  repú- 
blica dar  muerte  al  tirano  de  gobierno;  sino  que  deben  acudir  para 
el  remedio  de  sus  crueldades  á  Dios,  que  las  permite  ya  para  castigo 
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de  los  pueblos  viciosos,  ya  para  prueba  de  los  buenos  ciudadanos, 
ya  por  otros  fines  hondos  y  secretos  de  su  providencia. 

De  esta  resolución  deduce  en  consecuencia  que  lo  que  el  tirano 
ordene,  bien  sea  por  sí,  bien  juntamente  con  su  consejo,  en  utilidad 
de  la  república,  tiene  fuerza  de  obligar,  como  obligan  las  leyes  dadas 
por  un  rey  legítimo,  siempre  que  sean  razonables  y  justas.  De  ahí 
que  no  sea  lícito  anular  las  ordenanzas  del  que  fué  tirano  de  go- 
bierno, aunque  haya  muerto;  otra  cosa  sería  si  lo  que  mandase 
fuera  contra  la  ley  de  Dios,  ó  no  estuviera  dentro  de  sus  atribucio- 
nes; porque  entonces  nadie  tendría  obligación  de  obedecer:  la  Igle- 
sia cuando  manda  la  obediencia  á  las  potestades  seculares,  se 
refiere  á  las  verdaderas,  y  cuando  una  ordena  cosas  ilícitas,  ó  que 
están  fuera  de  la  órbita  de  sus  derechos,  deja  de  ser  verdadera 
potestad  para  aquello.  Así  entendían  el  principio  de  obediencia 
nuestros  políticos  del  tiempo  de  la  España  inquisitorial,  y  así  le  han 
entendido  siempre  los  que  saben  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al 
César  lo  que  es  del  César.  Entenderlo  como  algunos  pretenden, 
queriendo  que  hasta  en  cuestiones  discutibles  y  de  conducta  vaya- 
mos coníormes  con  nuestros  superiores  políticos,  es  echarse  en 
brazos  de  un  cesarismo,  más  ó  menos  abierto,  pero  siempre  cesa- 
rismo. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Agustiniano. 


IHFLUENCIA  DE  LOS  AEÜSTIHOS     • 

EN 

LA  poesía  castellana. 

DISCURSO 

leído  EN   LAVeLADA  ]-ITEÍ^ARIA  Y  ^RTISTICA  CELEBRADA  FOE^LOS  j^ADRES 

Agustinos  f'iLiPiNos  en  el  Real  ^YLonasterio  del  escorial  la  noche 
DEL  3  de  Mayo  de  1887,  para  solemnizar  el  ^y  Pentenario 

de   la   pONVEI^SlON   DE  ^AN  y^GUSTIN.    (l) 


ExcMO.  Señor: 


Ilmos.  Señores: 


Señores: 


AJO  las  bóvedas  grandiosas  del  templo  que  á  la  gloria  del 
Dios  de  las  batallas  levantaron  de  consuno  la  fe  de  un 
pueblo  grande,  la  esplendidez  de  un  gran  Monarca  y  el 
genio  de  un  gran  artista,  hemos  escuchado  y  seguiremos  escuchan- 
do de  labios  autorizadísimos,  y  tanto  como  autorizados  elocuentes, 
las  conmovedoras,  peripecias  del  drama  en  que  la  fe  y  el  amor, 
luchando  con  el  furor  desencadenado  de  los  errores  y  de  las  pasio- 
nes, conquistaron  la  inteligencia  más  poderosa  y  el  corazón  más 
grande  que  han  producido  los  siglos;  y  hemos  visto  las  transcen- 


(i)    Tomamos  este  discurso  del  lujoso  Álbum  recientemente  publicado 
como  recuerdo  del  Centenario.— fA^o^a  de  la  Redacción.) 


Influencia  dl:  los  Agustinos  en  la  poesía  castellana.        ióq 


dentales  consecuencias  que  para  la  verdad  y  el  bien,  la  Iglesia  y  la 
sociedad,  las  ciencias  y  las  artes,  la  civilización  y  el  progreso  repor- 
tó el  memorable  acontecimiento  cuyo  XV  Centenario  celebramos. 
Allí,  entre  el  aroma  del  incienso,  las  melodías  del  órgano,  los  acor- 
des de  la  música  sagrada  y  el  rumor  y  el  oleaje  de  inmensa  multi- 
tud que  ora  y  se  agolpa  ante  los  altares,  hemos  oído  las  alabanzas 
del  santo,  realzadas  por  las  excelencias  del  sabio:  aquí,  al  pie  de  su 
estatua  triunfante  que  nos  preside,  junto  á  sus  inmortales  escritos 
coronados  de  laurel  y  flores,  entre  los  esplendores  de  la  luz  eléctri- 
ca, legítima  conquista  de  la  ciencia  que  viene  á  rendir  vasallaje  al 
genio  que  más  vigoroso  impulso  le  imprimió,  tratamos  principal- 
mente de  celebrar  al  sabio,  cuyas  grandezas  esmalta  la  aureola  de 
la  santidad.  Elegido  por  benévola  dignación  de  mis  superiores  para 
inaugurar  este  acto  literario,  siento  que,  por  no  poder  competir  ni 
en  dignidad  ni  en  elocuencia  con  los  ilustres  oradores  de  los  actos 
religiosos,  mi  discurso  no  haya  de  tener  más  mérito  que  el  mérito 
de  la  obediencia,  que  espero  sirva  de  excusa  por  mi  atrevimiento  al 
ilustrado  y  generoso  auditorio,  cuya  indulgencia  bien  necesito. 

No  voy  en  este  discurso  á  hablar  de  San  Agustín  como  sabio;  no 
voy  á  desenvolver  el  portentoso  cuadro  de  su  inmensa  influencia 
en  las  ciencias  y  en  las  artes:  fuera  de  mi  incompetencia  para  tan 
vasto  y  maravilloso  asunto,  es  breve  marco  un  discurso  para  tan 
alta  figura,  á  quien  vendrían  estrechos  los  moldes  de  la  epopeya. 
Porque  no  se  trata  solamente  de  un  sabio  como  tantos  otros  que 
han  pasado  por  el  mundo  ilustrando  á  una  nación,  á  la  humanidad 
entera  si  se  quiere,  y  dejando  en  pos  de  sí  más  ó  menos  glorioso 
renombre,  y  una  estela  luminosa  de  mayor  ó  menor  intensidad: 
trátase  de  un  sabio,  si  vale  la  expresión,  excepcionalísimo,  genio 
entre  los  genios  y  gigante  entre  los  gigantes,  en  cuya  frente  derra- 
mó Dios  á  manos  llenas  los  torrentes  del  saber,  como  en  su  pecho 
los  tesoros  del  amor,  encomendándole  la  augusta  misión  y  la  titá- 
nica empresa  de  armonizar  la  verdad  divina  y  la  verdad  humana, 
y  de  extender  á  la  ciencia  la  redención  de  Jesucristo  lavándola  en 
la  sangre  del  Calvario.  No  se  conoce  en  la  historia  figura  humana 
tan  grande  que  pueda  ponerse  al  lado  de  la  de  San  Agustín:  no  ha 
existido  pensador  que  haya  dado  más  brioso  empuje  de  adelanta- 
miento á  la  humanidad  y  haya  ejercido  tan  universal  y  transcen- 
dental influencia  en  todas  las  manifestaciones  del  pensamiento 
humano.  La  teología,  la  filosofía,  la  historia,  la  política,  la  litera- 
tura, las  ciencias  y  las  artes,  todo  lo  llena  el  nombre  de  San  Agus- 
tín, en  todo  derramó  el  aliento  creador  de  su  genio,  cuyo  pensa- 
miento vigoroso  y  fecundo  creó  la  ciencia  católica,  y  fué  el  alma  y 
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el  verbo  de  la  civilización  cristiana.  Quince  siglos  han  pasado,  y  con 
ellos  pasaron  generaciones  y  generaciones  de  sabios,  todos  descu- 
briéndose la  frente  encanecida  por  el  estudio  ante  el  nombre  del 
Doctor  de  Ilipona,  y  demandándole  luces  é  inspiración  filósofos  y 
controversistas,  literatos  y  poetas;  y  al  cabo  de  ese  tiempo,  cuando 
caen  entre  el  polvo  de  las  ruinas  los  ídolos  de  la  antigua  ciencia, 
la  figiu'a  de  San  Agustín  se  levanta  más  alta  é  iluminada  demás 
vivos  resplandores  que  nunca,  y  nuestro  orgulloso  siglo  registra 
con  asombro,  aún  en  las  ciencias  cuya  invención  se  atrib\iye,  las 
soberanas  intuiciones  del  genio  cristiano  que  sentó  las  bases  de  la 
Estética  bañando  con  la  luz  del  cristianismo  las  sublimes  teorías 
platónicas:  que  en  su  grandiosa  Ciudad  de  Dios  creó  la  Filosofía  de 
la  historia;  que'  adivinó  la  moderna  Cosmogonía  en  su  exposición 
del  Génesis,  y  á  quien  empieza  a  saludar  la  ciencia  como  creador 
de  los  estudios  biológicos.  Todas  estas  grandezas  intelectuales,  de 
las  cuales  una  sola  bastaría  para  inmortalizar  á  un  genio,  adquie- 
ren más  subidos  quilates  por  ir  unidas  y  compenetradas  de  tal 
modo  con  más  elevadas  grandezas  del  espíritu,  que  en  San  Agustín 
apenas 'puede  distinguirse  el  sabio  del  santo.  ¡Síntesis  sublime  que 
hace  todo  un  ideal  de  San  Agustín,  que' encarnando  en  él  todo  lo 
grande  y  lo  bello  del  orden  moral  y  del  orden  intelectual,  realza  su 
figura,  ya  gigantesca  de  suyo  por  cualquiera  de  los  dos  conceptos, 
hasta  una  altura  á  que  no  ha  alcanzado  ni  alcanzará  mortal  alguno 
en  la  tierra!  No,  señores,  la  sabiduría  de  San  Agustín,  identificada 
con  su  santidad,  de  la  que  viene  á  ser  una  fose,  no  es  solamente  la 
sabiduría  humana:  tiene  un  no  sé  qué  sobrenatural  y  divino  que,  á 
poder  ser  debidamente  ensalzado  por  humanos  labios,  no  corres- 
pondería su  elogio  á  la  tribuna  de  las  academias,  sino  al  pulpito  de 
las  catedrales. 

No  voy,  pues,  á  hablar, — y  disimulad,  señores,  la  digresión,  bien 
justificada  por  la  necesidad  de  consagrar  antes  de  todo  homenaje 
de  admiración  y  cariño  al  héroe  en  cuyo  honor  se  celebra  esta  vela- 
da;— no  voy,  digo,  á  desenvolver  el  inagotable  tema  de  la  sabidu- 
ría del  gran  Doctor  africano.  El  genio  de  Hipona  dejó  su  pensa- 
miento y  su  espíritu  encarnados  en  un  instituto  gloriosísimo,  fun- 
dado por  él  mismo  poco  después  de  su  conversión,  al  cual  dio  leyes 
de  proíunda  sabiduría  en  su  admirable  Regla,  modelo  de  legisla- 
ción cristiana,  y  á  quien  encomendó  al  expirar  el  sagrado  depósito 
de  su  doctrina  y  la  continuación  de  su  obra  de  cristianizar  la  cien-, 
cia  y  regenerar  el  mundo.  Fiel  esa  milicia  sagrada  á  lo  que  consi- 
dera como  legado  de  su  Padre,  á  la  vez  que  ha  cristianizado  medio 
mundo,  evangelizando  á  Irlanda,  predicando  en  las /v:"éricas,  con- 
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quistando  para  Cristo  y  para  España  las  Islas  Filipinas,  haciendo 
oir  la  voz  de  la  verdad  en  la  India  y  la  Persia,  penetrando  con  apos- 
tólico celo  antes  que  nadie  en  la  China  y  prodigando  la  sangre  ge- 
nerosa de  sus  hijos  en  el  imperio  del  Japón;  á  la  vez  que  ha  ilumi- 
nado á  la  Iglesia  y  enriquecido  el  cielo  con  lumbreras  de  santidad 
y  doctrina  como  los  Patricios,  Guillermos  de  Aquitania,  Nicolases 
de  Tolentino,  Tomases  de  Villanueva,  Juanes  de  Sahagún  y  Alonsos 
de  Orozco,  y  con  fragantísimas  flores  como  las  Claras  de  Montefal- 
co,  Ritas  de  Casia  y  Catalinas  de  Tomás,  ha  prestado  eficacísimo 
impulso  á  todas  las  ciencias,  en  las  que  ha  producido  genios  de  la 
talla  de  Egidio  Romano,  Agustín  Triunfo,  Alfonso  de  Toledo,   Pa- 
blo Véneto,   Gregorio  de  Rímini,    Ambrosio  Calepino,   Ponce   de 
León,  Lorenzo  Berti,  Enrique  Noris,  Agustín  Giorgi,  Onufrio  Pan- 
vinio,  Enrique  Flórez,  JVlanuel  Blanco,  Juan. Bautista  Cotta  y  Fray 
Luis  de   León.  Y  como  la  gloria  de  los  hijos  redunda  en  gloria 
del  Padre,  principalmente  si  el  trabajo  de  los  primeros  no  es,  como 
en  este  caso,  sino  continuación   del  trabajo  del  segundo,  y   hecho 
con  su  ayuda  y  asistencia;  como,  por  otra  parte,  al  conmemorar  el 
XV  Centenario  de  la  conversión  de  San  Agustín,    conmemoramos 
también  el  de  la  fundación  de  la  Orden  Agustiniana,  que  se  sucedió 
con  leve  intervalo  de  tiempo  á  ese  acontecimiento  prodigioso;  en  el 
deseo  de  mostrar  en  levísima  parte,  y  sólo  como  muestra,  la  trans- 
cendental influencia  que  para  el  progreso  humano  tuvo  ese  aconte- 
cimiento, y  escoger  á  la  vez  tema  apropiado  al  carácter   de  esta 
velada,  me  he  fijado  en  la  gloriosísima  escuela  literaria  hispano- 
agustiniana,  la  más  ilustre  de  las  escuelas  de  nuestra  literatura  na- 
cional; y  en  la  imposibilidad  de  encerrar  en  un  discurso  tan  fecun- 
do tema,  propio  más  bien  para  un  libro,  que  con  la  ayuda  de  Dios 
pienso  escribir  más  adelante,  aun  éste  le  he  concretado  á  ima  sola, 
la  más  amena  de  sus  fases.  Voy,  pues,  á  tratar  de  la  Influencia  de  los 
agustinos  en  la  poesía  castellana,  asunto  interesantísimo  para  tratado 
por  mejor  ingenio,  y  que  aun  así  concretado  á  la  poesía  castellana^ 
tal  como  suena,  sin  incluir  las  manifestaciones  latina,  lemosina,  ga- 
llega ni  portuguesa  de  la  poesía  española,  por  su  gran  fecundidad 
me  obliga  á  limitarme  á  conceptos  y  hneas  generales. 

Algo  he  de  decir  respecto  de  los  tres  géneros  de  influencia  que 
se  pueden  señalar:  in,íluencia  por  medio  de  la  doctrina  y  de  teorías 
literarias,  en  la  cual,  por  más  lejana  é  indirecta,  sólo  apuntaré  lige- 
ras observaciones;  influencia  por  medio  del  CLÜtivo  y  mejoramiento 
del  idioma,  en  la  cual,  por  ser,  aunque  rnás  inmediata,  también  en 
cierto  modo  indirecta,  sólo  tocaré  los 'puntos  más  culminantes; 
influencia,  en  fin,  por  medio  del  cultivo  de  la  poesía  castellana  y  la 
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producción  de  obras  poéticas  que  han  servido  de  modelos  y  han 
ejercido  manifiesto  influjo  en  el  adelantamiento  del  divino  arte; 
asunto  principal  de  este  discurso  y  al  quie  dedicaré  con  preferencia 
la  atención. 


Como  para  pesadas  introducciones  basta  con  la  que  precede, 
entro,  señores,  sin  más  preámbulos  en  el  asunto,  señalando  en  el 
mismo  San  Agustín  el  primer  agustino  que  influyó  poderosísima- 
mente  en  la  poesía  castellana.  Paradoja  ó  exceso  de  entusiasmo  ha 
de  parecer  á  algunos  mi  rotunda  afirmación,  pues  semeja  á  prime- 
ra vista  imposible  unir  extremos  tan  lejanos.  Pues  bien:  para  de- 
mostrar el  influjo  del  Águila  de  Hipona  en  nuestra  poesía,  no  es 
preciso  acudir  á  vagas  generalidades  acerca  del  patentísimo  de  su 
doctrina  y  de  sus  teorías  estéticas  y  literarias,  ni  recordar  que  su 
vida  y  sus  grandezas  han  inspirado  magníficos  versos  á  poetas  es- 
pañoles como  Calderón  y  Lope  de  Vega,  (i)  pues  esto  no  es  pecu- 
liar de  la  Península,  sino  común  á  todas  las  literaturas  cristianas; 
ni  es  preciso  insistir  acerca  del  especial  y  decisivo  que  personal- 
mente ejerció  en  la  literatura  hispano-latina  inspirando  á  su  discí- 
pulo y  amigo  predilecto  Paulo  Orosio,  el  primer  agustino  español, 
su  celebradísimo  libro  Mcesia  mundi,  que  puede  considerarse  como 
el  primer  vagido  de  la  Filosofía  de  la  historia,  y  la  primera  mani- 
festación de  la  gran  escuela  literaria  hispano-agustiniana:  no;  San 
Agustín  influyó  poderosísimamente  al  través  de  tantos  siglos  en  la 
poesía  española  por  excelencia,  en  uno  de  sus  caracteres  más  ge- 
nuinamente  nacionales  y  que  más  la  distinguen  de  las  demás  li- 
teraturas europeas:  el  romance.  La  manía,  que  ya  va  desaparecien- 
do por  fortuna,  de  trocar  los  frenos  atribuyendo  á  los  árabes  la 
invención  de  tantas  cosas  que  no  hicieron  sino  recibir  de  los  cris- 
tianos, y  entre  las  cuales  se  encuentra  quizá  la  misma  arquitec- 
tura mudejar  en  sus  caracteres  esenciales,  generalizó  hasta  hace 
poco  la  creencia  de  que  en  los  versos  del  califa  Abderramán  debía 
buscarse  el  primer  molde  de  nuestros  antiguos  romances;  pero 
merced  á  las  investigaciones  recientes  de  los  señores  Amador  de  los 
Ríos  y  D.  Luis  Fernández-Guerra,  ha  quedado   fuera  de  duda  que 

(i)  Hay  muchos  dramas  en  nuestro  antiguo  teatro  referentes  á  San 
Agustín,  y  principalmente  á  su  conversión,  asunto  que  se  presta  como 
pocos  á  las  galas  de  la  poesía:  Citaremos  solamente  El  Divino  AJriccino, 
tragicomedia  de  Lope  de  Vega,  y  El  Sacro  Parnaso,  famoso  auto  sacra- 
mental de  Calderón  de  la  Barca. 
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no  ha  de  buscarse  sino  en  el  himno  ó  canto  popular  de  San  Agustín 
Adversus  parles  Donati.  El  Divino  Africaiio,  como  el  Sr.  Fernández- 
Guerra  le  llama,  por  serlo  todo,  fué  también  eminente  é  inspiradí- 
simo poeta,  que  en  sus  años  juveniles  arrancó  nutridos  aplausos  en 
los  teatros  de  Cartag-o,  y  conquistó  en  público  certamen  de  poesía 
dramática  el  laurel  del  vencedor,  solemnemente  ceñido  á  sus  sienes 
por  el  procónsul  Vindiciano.  Cuando  los  rigores  de  la  penitencia, 
las  graves  ocupaciones  y  la  nieve  de  los  años  apagaron  aquel  fuego 
que  inspirara  los  eróticos  versos,  hoy  perdidos,  de  su  juventud, 
consagró  su  musa,  como  había  consagrado  su  entendimiento  y  su 
alma  entera,  á  ensalzar  la  verdad  y  el  bien  en  cantos  de  menos 
arrebatado  vuelo,  pero  de  sentimiento  más  puro  y  llenos  del  sabor 
arcaico  y  de  la  ft^escura  característica  de  las  poesías  primitivas.  Mas 
el  vigor  de  su  poderoso  genio,  que  en  todo  le  había  de  hacer  origi- 
nal, tampoco  le  abandonó  aun  al  componer  aquel  himno  sencillísi- 
mo, como  escrito  para  que  el  pueblo  cristiano  lo  cantase:  en  él, 
como  en  la  mayor  parte  de  otras  poesías  suyas  que  se  conservan, 
se  advierte  por  vez  primera  una  nueva  gala  y  un  nuevo  elemento, 
la  rima,  que  tan'peculiar  carácter  había  de  imprimirá  toda  la  poe- 
sía moderna;  allí  dejó  uno  de  los  más  antiguos  modelos  del  verso 
octonario,  origen  del  moderno  verso  octosilábico.  Si  no  ha  de  con- 
siderársele como  inventor  de  la  rima,  por  hallarse  indicios  de  ella 
en  los  poetas  clásicos  latinos,  ejemplos  aislados  y  quizá  puramente 
casuales,  no  puede  negarse  que  él  fué  el  primero  que  la  regularizó 
y  la  empleó  según  premeditado  sistema;  y  si  tampoco  ha  de  adju- 
dicársele la  paternidad  del  octonario,  empleado  también  por  el  es- 
pañol Prudencio,  hay  que  reconocerle  el  mérito  de  haber  contri- 
buido como  nadie  á  generalizarlo,  adoptándolo  para  el  canto  po- 
pular. Lo  que  indudablemente  es  invención  suya,  ó  á  lo  menos  no 
existe  de  ella  modelo  más  antiguo,  es  la  fusión  de  los  dos  elementos 
en  su  himno  Adver&iis  partes  Donati,  exactamente  en  la  misma  forma 
del  ro  manee  español  octosilábico.  Véase  como  muestra  el  principio: 

Omnes  qui  gaiidetis pace—modo  veriim  judicate:  (i) 
Abundanüa  peccatorum— solet  fratres  conturbare; 
Propter  hoc  Dominus  noster — voluit  nos  prasmonere 
Comparans  regnum  coelorum — retículo  misso  in  mare. 
Congregati  multi  piscas -omne  genus  hinc  et  inde, 
Quos  cum  traxissent  ad  ütlus— tune  ca;perunt  Sccparare; 
Bonos  in  vasa  miserunt,— reliquos  malos  in  maro,  etc. 

(i)     Era  esto  verso  á  manera  de  bordoncillo,  que  se  repetía  en  e"l  canto  , 
al  linal  de  cada  una  de  las  veinte  estancias  de  doce  versos  que  compo- 
nen el  himno  ó  Salmo  (según  le  llama  el  Santo)  contra  pariem  Donati. 
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«He  aquí,  señores, — añade  el  doctísimo  académico  después  de 
transcribir  estos  versos, — he  aquí  en  el  año  393,  y  en  África,  el 
ejemplar  más  antií^uo,  precioso  y  completo  de  un  popular  romance, 
son  su  rima  peculiar  é  inalterable  medida  octosilábica;  pero  escrito 
de  manera  que  cada  dos  versos  forman  uno  solo,  á  fin  de  que  ter- 
minen todos  en  idéntica  vocal,  la  e;  sin  que  deje,  ni  por  descuido, 
el  poeta  de  aprovechar  cuantas  infinitas  asonancias  y  consonancias 
de  todo  género  se  le  vienen  á  tiro»  (i).  Y  romance,  añadiré  yo,  no 
sólo  por  la  estructura  métrica,  sino  por  el  tono  esencialmente  po- 
pular, como  puede  conocerse  por  el  siguiente  ensayo  de  traducción 
del  mismo  señor  Fernández-Guerra: 

Decid  los  que  amáis  la  paz — ahora  y  siempre  la  verdad. 
El  ver  tantos  pecadores — suele  á  muchos  conturbar: 
Por  ello  bien  nos  advierte— la  Divina  Majestad, 
Comparándonos  su  reino—con  la  red  echada  al  mar: 
Varios  innúmeros  peces — envuelve  de  aquí  y  de  allá; 
Pero  en  saliendo  á  la  orilla — los  sabemos  separar: 
Se  echan  en  vasos  los  buenos;  — arrójanse  los  demás,  etc. 

Introducido,  pues,  en  España  ei  octonario,  y  con- él  el  nuevo  ele- 
mento artístico  de  la  rima,  según  opinión  fundadísima  del  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos  (2),  por  los  primeros  agustinos,  discípulos  predilec- 
tos del  insigne  fundador,  qiie  huyendo  de  la  persecución  vandálica 


(i)  Discurso  leído  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Luis  Fernández- 
Guerra  y  Orbe  en  la  Real  Academia  de  la  Lengua.  Véanse  'las  Memorias 
déla  Real  Academia  Española,  tomo  IV,  pág.  521  y  siguientes.  — En  la 
misma  forma  que  los  octonarios  de  San  Agustín  están  escritos  los  versos 
de  Abderramán  que  tradujo  Conde,  como  aquellos: 

Tú  también,  insigne  palma,  — eres  aqui  forastera,  etc. 

(2)  »No  queda  duda  alguna  de  que  en  este  cántico  (el  citado  de  San 
Agustín)  aparece  ya  aquella  nueva  joya  de  la  poesía  eclesiástica  (la  rima) 
que  tanto  exornaba  las  Seqiientias....  Así  pues,  destinada  á  cantarse 
desde  sus  primeros  días,  desposeída  de  la  enérgica  y  variada  prosodia 
latina,  é  hija  al  par  del  África,  del  Asia  y  de  Europa,  apoderóse  la  poesía 
cristiana  de  aquel  raro  ornato,  ostentándolo  como  una  de  sus  más  visto- 
sas preseas.  Que  debió  de  cundir  á  España  por  aquellos  días,  no  hay 
para  qué  ponerlo  en  tela  de  juicio,  cuando  existían  en  la  Península  las 
mismas  causas  que  iban  desarrollando  en  todas  partes  este  elemento 
artístico,  y  cuando,  enseñándonos  la  Historia  que  dio  abrigo  nuestro 
suelo  á  predilectos  discípulos  de  San  Agustín  sus  imitadores,  hallamos 
empleadas  las  rimas  por  historiadores  y  poetas,  elevado  á  canon  el 
principio  de  que  emanan.»— Amador  de  los  Ríos:  Historia  de  la  Literatura 
española,  tomo  II,  Ilustración  primera.» — Respecto  del  octonario,  se  ex- 
presa así  al  hablar  de  las  poesías  de  S.    Isidoro:    «Según  notarán   núes- 
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suscitada  en  África  al  expirar  el  gran  santo,  se  refugiaron  en  la  Pe- 
nínsula: amparados  ambos  atavíos  poéticos  por  el  renombre  de  que 
aun  en  vida  gozó  San  Agustín  en  España,  generalizóse  entonces  en 
ella  el  octonario  rimado,  que  usado  más  tarde  por  el  insigne  San 
Isidoro  de  Sevilla,  y  perpetuado  en  las  Secuencias  de  nuestros  him- 
narios  eclesiásticos,  constitu3'ó  sin  género  de  duda  el  molde  en  que 
sj  vaciaron  primero  las  caprichosas  formas  monorrímicas  del  Poe- 
ma del  Cid  y  la  Crónica  rimada,  y  después,  con  sólo  dividir  los  he- 
mistiquios, las  miás  regulares  y  artísticas  de  nuestros  gallardos 
romances  populares.  Así  lo  indicó  el  ya  citado  Sr.  Fernández-Gue- 
rra, aunque  sólo  con  el  carácter  de  sospecha,  que  otro  no  menos 
docto  académico,  el  P.  Fita,  elevó  á  plena  certidumbre  al  darle  su 
parecer  en  discretísima  carta,  (i)  Sin  pasión  ninguna,  sin  exagera- 
ción de  ningún  género  podemos,  pues,  contar  al  Obispo  de  Hipona 
entre  los  que  más  benéfica  y  poderosa  influencia  han  ejercido  en  la 
poesía  castellana;  como  que  puede  asegurarse  que  á  San  Agustín  y 
á  sus  hijos  debe  España  su  poesía  más  popular,  la  nota  peculiar 
que  la  singulariza  entre  todas,  y  con  ella  la  epopeya  nacional  que 
todas  nos  envidian. 

La  historia  posterior  de  esa  influencia  de  los  agustinos  durante 
la  edad  antigua,  ha  de  adolecer  por  precisión  de  la  misma  obscuri- 
dad que  envu«;lve  á  la  historia  del  Instituto  en  aquellos  remotos 
siglos.  Apenas  podemos  hacer  constar  más  que  el  hecho  evidentísi- 
mo de  haber  sido  constantemente  San  Agustín  el  alma,  como  de 
toda  la  ciencia  cristiana,  muy  señaladamente  de  la  española.  Agus- 
tiniano  es  el  fondo  de  la  doctrina  isidoriana,  5^  en  San  Agustín  be- 
bió el  gran  Doctor  español  sus  maravillosas  Etimologías,  código  de 
la  civilización  hispano-visigoda  y  enciclopedia  de  la  ciencia  ibérica. 
Fácil  me  sería,  no  obstante,  con  el  testimonio  de  sabios  cronistas 
en  la  mano,  vindicar  para  la  Orden  Agustiniana  no  pocas  ni  insig- 
nificantes glorias  literarias  de  la  España  visigoda,  entre  ellas  el  dia- 
mante de  San  Isidoro  (2),  y  con  poco  que  la  conjetura  supliese  las 
lagunas  de  la  historia,  señalar  uno  por  uno  los  eslabones  de  la  ca- 
dena de  oro  que  unen  á  la  escuela  literaria  hispano-agustiniana, 

tros  lectores,  la  versificación  propende  al  verso  octonario,  que  tan  popu- 
lar había  hecho  la  musa  de  San  Agustín  con  su  himno  Contra  donatis- 
/as.»— ídem,  obra  citada,  tomo  1,  pág-.  349,  nota. 

(i)  \'éasc  en  las  notas  al  discurso  citado  del  Sr.  Fernández-Guerra: 
Memorias  de  la  Real  Academia  Española,  tomo  IV,  pág.  545. 

(2)  \'éase,  entre  otros,  Márquez:  Orígenes  de  los  frailes  ermitaños,  y 
Torelli,  Secoli  Agostiniani,  tomo  II,  por  todo  él,  y  en  lo  tocante  á  San 
Isidoro'y  San  Leandro,  en  la  pág.  637  y  siguientes. 
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desde  mi  queridísimo  Maestro  el  limo.  P.  Cámara  hasta  Paulo  Oro- 
sio,  con  el  mismo  San  Agustín.  Esto,  sobre  dar  á  nuestra  escuela 
cimientos  tan  inconmovibles  y  abolengo  tan  ilustre,  seria  do  más 
efecto  oratorio;  pero  como  ante  todo  me  hs  propuesto  la  escrupu- 
losa exactitud  histórica;  como  para  observarla  y  vindicar  esas  dis- 
putadas glorias  sería  preciso  detenerme  en  investigaciones  moles- 
tas é  impropias  de  este  lugar,  con  el  aditamento  de  difíciles  por  in- 
terponerse entre  la  historia  y  nosotros  la  muralla  de  hierro  de  los 
siglos  bárbaros,  y  en  fin.  con  la  contera  de  inútiles,  porque  en  últi- 
mo resultado,  quedaría  después  de  ellas  la  cuestión  tan  obscura 
como  estaba:  como,  por  otra  parte,  no  es  mi  objeto  hablar  de  la 
literatura,  ni  siquiera  de  la  poesía  hispano-agustiniana  en  su  mani- 
festación latina,  me  limitaré  á  los  tiempos  en  que  la  historia  nos 
ofrece  datos  concretos  é  irrecusables,  época  que  precisamente 
coincide  con  el  desenvolvimiento  de  la  poesía  castellana. 

Muy  desde  sus  comienzos,  cuando  el  tosco  y  rudimentario  len- 
guaje del  poema'  dramático  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  ennoblecido 
ya  por  las  Partidas  del  Rey  Sabio,  adquiría  su  genial  elevación  en  el 
Conde  Lucanor  del  infante  D.  Juan  Manuel,  y  flexibilidad  y  soltura 
en  los  Cantares  del  Archipreste  de  Fita,  se  encuentran  los  nombres 
de  algunos  agustinos,  cuya  influencia  en  la  literatura  y  poesía  cas- 
tellanas es  innegable.  Acababan  de  realizar  en  Espaüa  los  Padres 
Juan  Lombardo  y  Pascasio  Dareta  el  gran  pensamiento  llevado  á 
cabo  providencialmente  en  Italia  por  el  Papa  Alejandro  IV,  de  redu- 
cir á  la  unidad  los  dispersos  miembros  del  Instituto  Agustiniano, 
fraccionado  en  congregaciones  diversas  á  causa  de  los  trastornos  y 
vicisitudes  de  los  calamitosos  siglos  anteriores,  y  el  grano  de  mos- 
taza sembrado  por  San  Agustín  en  su  huerto  de  Tagaste,  vuelto  á 
la  vida  y  robustecido  en  el  siglo  XIIÍ,  convertíase  en  el  XIV  en  árbol 
frondoso,  donde  anidaban  las  aves  del  cielo.  Entonces  tuvo  s:lorioso 
comienzo  la  manifestación  castellana  de  la  literatura  hispano-agus- 
tiniana con  el  luminoso  Libro  del  espertamiento  de  la  voluntad  en  Dios 
del  sabio  obispo  de  Tortosa  Fr.  Bernardo  Oliver,  libro  que.  aunque 
escrito  originalmente  en  latín,  vertido  pronto  al  romance,  quizá 
por  otro  agustino,  alcanzó  gran  aceptación  y  popularidad  en  Casti- 
lla, y  puede  considerarse  como  uno  de  los  preludios  más  antiguos 
de  la  riquísima  literatura  mística  española.  Por  entonces  también 
traducía  é  ilustraba  el  dominicano  Fr.  Juan  García  de  Castrojeriz, 
por  encargo  del  Obispo  de  Osma.  D.  Bernardo,  el  áureo  libro  De 
regimine  principian,  debido  á  la  pluma  de  un  lamosísimo  teólogo 
agustiniano,  ilustre  vastago  de  la  familia  Colonna,  discípulo  predi- 
lecto y  apologista  ferviente  de  Santo  Tomás  de  Aquino  3^  su  sucesor 
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en  la  cátedra  de  la  Sorbona  de  París,  General  de  la  Orden  y  por 
último  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana;  el  Beato  Gil  de  Co- 
lonna  ó  Egidio  Romano,  según  más  comúnmente  sede  llama,  cono- 
cido en  su  tiempo  con  la  denominación  de  Doctor  Fimdatissimus,  y 
cuyas  obras,  en  especial  la  citada,  no  fueron  menos  leídas  y  admi- 
radas en  España  durante  los  siglos  XIV  y  XV,  que  en  Italia,  donde 
nació,  ni  influyeron  menos  en  la  literatura  española  que  en  la 
italiana.  Así  le  vemos  citado  con  elogio,  no  solamente  en  los  teólo- 
gos españoles  de  la  época,  sino  también  en  las  obras  del  infante  Don 
Juan  Manuel  (i),  y  en  el  Rimado  de  Palacio  de  Pero  López  de  Ayala, 
donde  se  leen  los  siguientes  versos  que  muestran  claro  la  veneración 
y  respeto  con  que  se  le  miraba: 

Qual  regimiento  deuen  los  príncipes  tener 
Es  escripto  en  ios  libros  que  solemos  leer: 
Egidio  el  Romano,  omne  de  grant  saber, 
In  regimine  principum  lo  fue  bien  componer  (2). 

Numeroso  catálogo  podría  formar  con  las  obrasescritas  en  Es- 
paña por  imitación  é  inspiración  de  la  de  Egidio  Romano:  muy 
adelantado  el  siglo  XV  descubrimos  todavía  la  influencia  de  aquel 
libro  en  el  titulado  Regimiento  de  Señores,  escrito  por  un  desconocido 
agustino  (3),  y  vemos  su  inspiración  y  hasta  su  título  en  el  poema 
del  Regimiento  de  Principes  de  Gómez  Manrique. 

En  el  siglo  XV  es  ya  más  numeroso  el  catálogo  y  más  visible  la 

(i)  Por  ejemplo,  en  el  Libro  de  los  castigos...  que  fizo  para  sufijo, 
llamado  también  ¿7 //¿TO  m^ín'íio,  en  cuyo  capítulo  IV  dice:  »Et  si  qui- 
sierdes  saber  cuáles  son  las  maneras,  et  las  costumbres,  et  las  maneras 
de  los  buenos  reyes,  fallarlohedes  en  el  libro  que  fizo  fray  Gil,  de  la 
Orden  de  Sant  Agostin,  que  llaman  De  regimine  principum,  que  quiere 
decir:  «Del  gobernamiento  de  los  príncipes».— Véase  en  la  pág.  268, 
col.  2."  del  tomo  de  Escritores  en  prosa  anteriores  al  siglo  XV,  que  es  el 
LI  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Rivadeneyra.— El  eruditísimo 
coleccionador  y  anotador  de  este  tomo,  D.  Pascual  de  Gayangos,  en  no- 
ta á  este  pasaje,  cita,  además  de  la  traducción  castellana  que  he  notado 
del  libro  de  Gil  de  Colonna,  otra  catalana  titulada  Regiment  de  Princeps 
(Barcelona,  Nicolau  Spindeler,  1840,  (?)  folio). 

(2)  Rimado  de  Palacio,  en  la  Pabla  de  IX  cosas  para  conocer  el  poder 
del  Rey,  copla  62$.  —  Poetas  castellanos  anteriores  al  siglo  XV,  tomo  LVII 
de  la  Biblioteca  de  Autores  espaTiolcs  de  Rivadeneyra,  pág.  444,  col.  2." 

(3)  Existe  MS.  este  tratado  en  la  Biblioteca  Nacional  (Bb.  127),  en 
letra  del  siglo  XV,  según  vemos  en  el  índice  de  sus  manuscritos,  publi- 
cado al  fin  del  tomo  II  del  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos,  formado  con  los  apuntamientos  de  Gallardo,  coordina- 
dos por  los  Sres.  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón. 

.23 
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influencia  de  la  escuela  hispano-agustiniana  en  el  adelantamiento 
de  la  literatura  general  española.  Por  entonces  se  traducían  en  cas- 
tellano el  tratado  De  Vita  christiana  de  San  Agustín  y  los  Sermones 
del  mismo  Santo  á  sus  religiosos,  traducción  que  influyó  en  gran 
manera  en  la  oratoria  sagrada  (i).  Fuera  del  ya  mencionado  libro 
del  Regimiento  cíe  Señores,  hallamos  las  famosas  y  curiosísimas  Coró- 
nicas  de  los  fechos  que  fueron  fechos  en  Spanya,  segimt  se  trueba  por 
scripto  en  diversos  libros  antigos,  del  Obispo  de  Bayona  y  confesor  de 
Carlos  el  Noble  de  Navarra,  el  agustiniano  Fr.  García  de  Euguí, 
obra  interesantísima  para  el  estudio  del  antiguo  romance,  y  de  la 
que  hace  gran  caudal  en  su  Coránica  el  infortunado  Principe  de 
Viana  (2);  las  Alabanzas  de  la  virginidad  y  el  Vergel  de  nobles  doncellas, 
galanísimamente  escrito  para  la  educación  de  la  infanta  D.''  Isabel 
por  el  sabio  agustiniano  Fr.  Martín  de  Córdoba,  obra  que,  en  expre- 
sión del  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  «debía  dar  por  resultado  la  educa- 
ción de  aquella  gran  Reina  (Isabel  la  Católica),  y  en  la  esfera  de  las 
letras  el  bellísimo  libro  de  La  perjecía  casada^)  (3).  Descuella  por  en- 


(i)  Hase  atribuido  infundadamente  la  versión  del  libro  De  Vita  chris- 
tiana  al  célebre  Marqués  de  Villena,  sólo  porque  una  copia  anónima  de 
ella  se  halla  junto  con  varias  producciones  de  D.  Enrique  en  un  códice 
de  la  biblioteca  del  Duque  de  Frías;  lo  cual  en  realidad  nada  prueba, 
pues  en  el  mismo  códice  se  contiene  El  Triiinpho  de  las  Donas,  de  Rodrí- 
guez del  Padrón,  y  el  tratado  De  Providencia,  de  Valera.  Más  verosímil 
parecería,  á  falta  de  autor  cierto,  atribuir  tal  versión  á  un  agustino. 
Algún  hijo  del  gran  Doctor  traduciría  probablemente  también  sus  ser- 
mones, cuyo  encabezamiento,  en  el  códice  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  dice  así:  »Agiií  comienqan  los  Sermones  del  muy  Sancio  Padre, 
maestro  Aiigustino,  obispo  de  la  cibdat  de  Ipona,  fechos  á  susfrayres,  de  la 
uida  del  yermo  solitaria-".  La  elección  de  estos  sermones  entre  los  nume- 
rosos de  San  Agustín  es  indicio  vehemente,  y  si  donde  el  Sr.  Amador  de 
los  Ríos  leyó  muy  Sancto  Padre,  maestro  Aiiqustino,  dijera,  como  conje- 
turamos y  parece  más  propio  y  corriente:  »muy  Sancto  Padre  nuestro 
Augustino»,  la  sospecha  se  convertiría  en  evidencia. — Véase,  para  ambas 
versiones,  la  Historia  de  la  Literatura  Española,  por  D.  José  Amador  de 
los  Ríos,  tomo  VI,  págs.  267,  nota,  y  314  y  siguientes. 

(2)  Amador  de  los  Ríos,  que  en  su  Historia  de  la  Literatura  Española, 
tomo  V,  cap.  V,  pág.  254  y  siguientes,  habla  con  alguna  detención  de  ^ 
Fr.  García  de  Euguí,  nada  dice  acerca  del  Instituto  religioso  á  que  perte- 
necía; mas  consta  que  era  Agustino  por  el  testimonio  de  los  cronistas 
de  la  Orden.  Véase,  por  ejemplo,  Herrera:  Alphabetum  Aiigustinianiim, 
t.  I,  pág.  295 

(3)  Historia  de  la  Literatura  Española,  tomo  W,  cap.  XI,  pág.  266, 
nota.  Amador  de  los  Ríos  sólo  cita  esos  libros  castellanos  de  Fr.  Martín 
de  Córdoba;  pero  escribió  además  en  romance  el  Compendio  de  la   For- 
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tonces  principalmente  á  gran  altura  el  ameno  autor  del  Espejo  del 
alma  y  del  Libro  de  las  Tribiilagiones,  Fr.  Lope  Ferrández,  digno 
precursor  de  la  brillante  escuela  literaria  que  había  de  producir  Los 
Nombres  de  Cristo  y  el  Libro  de  la  Magdalena  (i). 


tuna,  obra  dedicada  al  condestable  de  Castilla  D.  Alvaro  de  Luna.  Con- 
servaba este  tra  lado,  y  quizás  original,  el  célebre  bibliógrafo  D.  Barto- 
lomé José  Gallardo.  Los  Sres.  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón,  en  el  ya 
citado  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos, 
copian  el  apuntamiento  en  que  Gallardo  da  amplia  noticia  del  Compen- 
dio de  la  Fortuna,  transcribiendo  la  dedicatoria,  los  epígrafes  de  los 
capítulos  (XVI II  en  el  libro  I  y  XX  en  el  II)  y  varios  párrafos  notables 
como  muestra  de  estilo. — Véase  el  citado  Ensayo,  tomo  II,  pág.  569  y 
siguientes. -El  Compendio  de  la  Fortuna  debe  de  ser  el  mismo  que  vio 
el  P.  Méndez  (Tipografía  española,  pág.  122,  Madrid,  18Ó1),  y  que  titula: 
De  próspera  y  adversa  fortuna.—  La  circunstancia  de  estar  dedicado 
igualmente  al  Condestable  el  Regimiento  de  Señores  pudiera  ser  indicio 
de  que  su  autor  fuese  también  el  P.  Martín  de  Córdoba. 

Llámasele  comúnmente  Martín  Alonso  de  Córdoba;  pero  en  la  dedi- 
catoria del  Compendio  de  la  Fortuna  se  llama  él  mismo  «fray  Martín  de 
Córdoba,  maestro  en  teología,  fraire  de  Sant  Agustín».  Probablemente 
con  el  nombre  de  Martín  Alonso  de  Córdoba  se  confunde  á  dos  distintos 
y  no  menos  ilustres  Agustinos,  llamados,  el  primero  Fr.  Martín,  y  el 
segundo  Fr.  Alonso  de  Córdoba,  confusión  motivada,  á  más  de  la  seme- 
janza del  nombre,  por  otras  circunstancias  comunes  á  los  dos,  como  el 
ser  ambos  Agustinos,  catedráticos  de  Salamanca,  y  haber  ambos  vivido 
en  Francia  algún  tiempo.  El  P.  Martín  de  Córdoba  floreció  por  su  ciencia 
y  sus  virtudes  heroicas,  que  le  han  conquistado  el  título  de  Beato  en  las 
Crónicas  Agustinianas,  en  el  siglo  XV.  Fué  Catedrático  de  Tolosa  en 
Francia,  y  después  de  Salamanca,  y  murió  santamente  en  Valladolid,  no 
se  sabe  en  qué  año;  pero  sí  que  fué  después  del  1476,  y  seguramente 
antes  de  finalizar  el  siglo,  puesto  que  en  1553  era  Vicario  general  en^ Sa- 
lamanca, lo  cual  supone  alguna  edad.— El  P.  Alonso  de  Córdoba  estudió 
y  se  graduó  en  París,  de  donde  vino  á  España  á  principios  del  siglo  XVI. 
El  beato  Alonso  de  Orozco,  que  debió  de  conocerle,  dice  de  él  en  son  de 
elogio  que  fué  quien  introdujo  en  España  y  explicó  primero  en  Alcalá  y 
después  en  Salamanca  el  sistema  nominalista  del  célebre  agustiniano 
Gregorio  de  Rímini  ó  Gregorio  Ariminense,  cuyas  obras  publicó  en  Va- 
lencia en  1 500  el  P.  Juan  Verdú  de  Alcoy,  también  vVgustino;  sistema 
que  tanta  aceptación  tenía  á  la  sazón  en  París  y  tuvo  desde  entonces  en 
las  aulas  españolas.  Lo  mismo  indica  Nicolás  Antonio  en  su  Dibliotheca 
nova.  Las  obras  del  P.  Alonso  de  Córdoba  están  todas  escritas  en  latín. 
Murió  en  Ávila  en  1542. 

(i)  El  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  que  hace  grandes  elogios  de  Fr.  Lope 
Ferrández  y  presenta  varias  muestras  de  su  hermoso  estilo,  incurre  en 
inexactitud  al  llamarle  «canónigo  reglar  de  San  Agustín»  (Historia  de  la 
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He  de  confesar,  sin  embargo,  que  con  ser  gloriosísimos  estos 
nombres  y  haber  contribuido  poderosamente  con  su  prestigio  y 
ejemplo  al  florecimiento  de  las  letras  castellanas,  la  influencia  de  los 
agustinos  en  esta  época  infantil  de  nuestra  literatura  nacional,  no 
fué,  á  juzgar  á  lo  menos  por  las  noticias  de  que  hasta  el  día  pode- 
mos disponer,  tan  extensa  como  la  de  otros  institutos  religiosos, 
entre  los  cuales  se  señaló  principalmente  el  dominicano,  que  por 
consagrarse  como  objeto  primordial  al  ministerio  de  la  predicación, 
cultivó  más  que  ninguno  la  lengua  popular.  Débese  esto  en  parte  á 
que  la  Orden  Agustiniana  no  estaba  tan  extendida  en  Castilla  como 
las  otras,  y  á  que  por  ese  espíritu  de  generosa  abnegación  que  la  ha 
distinguido  siempre,  por  el  cual  se  cuida  más  de  obrar  altos 
hechos  que  de  consignarlos  en  la  historia,  y  por  los  incendios  que 
en  1744  y  á  principios  de  este  siglo  devoraron  los  preciosos  manus- 
critos de  la  biblioteca  de  San  Agustín  de  Salamanca,  archivo  prin- 
cipal de  las  riquezas  literarias  de  la  Orden,  nos  son  hoy  desco- 
nocidas en  gran  parte  sus  mayores  glorias,  y  han  desaparecido 
trabajos  de  tanto  mérito  como  debían  de  ser  aquellos  sermones  con 
que  San  Juan  de  Sahagún  llevaba  tras  sí  los  pueblos,  arrancaba 
lágrimas  y  gritos  de  perdón  á  millares  de  endurecidos  oyentes,  y 
convertía  en  morada  de  paz  y  fraternidad  cristianas  á  la  Atenas 
española,  aterrada  con  las  sangrientas  escenas  de  sus  históricos 
bandos  (i).  Permítaseme,  señores,  asignar  otra  causa,  á  mi  ver  la 


Literatura  Española,  tomo  VI,  cap.  XII,  pág.  321),  error  que  transcribió 
también  el  Sr.  Fernández-Espino  en  su  Curso  histórico-critico  de  la  lite- 
ratura española  (Sevilla,  1871,  cap.  XV,  pág.  273,  nota).  Indica  bien  claro 
lo  contrario  el  epígrafe  del  códice  escurialense,  que,  según  el  mismo 
Amador  de  los  Ríos,  dice  así:  «Aquí  comienza  un  libro  que  es  llamado 
Espejo  del  alma:  el  qual  compuso  frey  Lope  Ferrandcs,  de  la  horden  de 
San  Agustín».  Ni  los  canónigos  regulares  usaban  el/rejy  ó  fray,  ni  por  la 
Orden  de  San  Agustín  se  ha  entendido  nunca  otro  Instituto  que  el  de  los 
Eremitas  ó  Ermitaños,  fundados  por  San  Agustín  á  poco  de  su  conversión. 
Nicolás  Antonio,  que  cita  además  un  Tratado  de  la  Penitencia  y  sus  par-  ?f:| 

tes,  existente  en  la  biblioteca  del  Conde  de  Villaumbrosa,  dice  que  Lope 
Fernández  (así  le  llama)  era  Ordinis  Eremitarum.  (Biblioth.  nova,  t.  II, 
pág.  79;  Madrid,  1788). —  El  apólogo  del  Hombre  justo,  que  como  obra 
distinta  de  Ferrández  cita  el  Sr.  Fernández-Espino,  no  es  sino  un  bellí- 
simo pasaje  del  Libro  de  las  Tribulagiones. 

(i)  No  poca  parte  ha  tenido  también  en  esta  lamentable  pérdida  de 
riquezas  literarias,  así  agusíinianas  como  de  otras  Órdenes,  el  «inmenso 
latrocinio»,  como  ha  llamado  con  justicia  á  la  desamortización  el  Sr.  Me- 
néndez  Pelayo,  y  la  exclaustración  de  los  regulares.  Verdaderas  precio- 
sidades que  encerraban  sus  bibliotecas  han  perecido  ignominiosamente 
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.principal,  en  el  instinto  de  buen  gusto  característico  de  la  escuela 
hispano-ag-ustiniana.  Porque,  sin  dejar  de  aplaudir  los  esfuerzos  de 
los  que  pulimentaron  la  lengua  cultivándola,  cierto  que  el  rudo  y 
naciente  romance  castellano  debía  de  sonar  bien  pobremente  á 
oídos  avezados  á  la  rotundidad  y  grandeza  del  período  latino,  y  así 
se  explican  no  pocos  fenómenos  de  nuestra  historia  literaria,  como 
el  que  Gonzalo  de  Berceo  estimase  en  un  vaso  de  bon  vino  sus  poe- 
mas, que  hoy  guardamos  como  oro  en  paño,  los  esfuerzos  de  Juan 
de  Mena  por  crear  Lin  dialecto  poético,  y  hasta  los  delirios  de  las 
Soledades  de  Góngora  que  corrompieron  toda  nuestra  literatura. 
De  aquí  que,  despreciada  por  los  hombres  de  letras  nuestra  lengua, 
que  calificaban  desdeñosamente  de  vulgar,  sin  considerar  que  no 
hay  lengua  que  no  lo  sea  ó  lo  haya  sido,  si  se  exceptúa  el  hórrido 
volapuk,  las  obras  escritas  entonces  en  castellano  tengan  por  lo 
común  más  valor  arqueológico  que  literario,  y  adolezcan  de  frivo- 
lidad en  su  mayor  parte,  como  escritas  por  personas  de  instrucción 
escasa  ó  por  mero  pasatiempo  á  que  no  se  daba  más  importancia 
literaria  de  la  que  hoy  damos  á  las  revistas  de  toros  escritas  en  caló, 
que  según  corren  los  vientos,  muy  bien  puede  ser  el  castellano  del 
porvenir .  Párense  mientes  ahora  en  las  obras  vulgares  citadas  de  la 
escuela  agustiniana:  podrá  echarse  de  menos,  si  se  prescinde  de  las 
circunstancias  de  la  época,  la  crítica  histórica  en  las  Coránicas  de 
Euguí;  pero  en  todas  se  descubre  un  objeto  serio  y  útil,  carácter 
que,  como  iré  notando,  siempre  ha  conservado  la  literatura  de 
nuestra  escuela.  No  es,  pues,  extraño  que,  guiados  de  ese  espíritu 
de  gravedad,  y,  permitidme  repetirlo,  de  buen  gusto,  los  ingenios 
agustinianos  que  á  la  sazón  florecían,  como  el  insigne  filósofo  Fray 
Alonso  de  Vargas,  Obispo  de  Osma  y  después  arzobispo  de  Sevilla, 

en  las  hogueras  de  las  turbas  revolucionarias  y  en  las  tiendas  de  ultrama- 
rinos. La  revolución  española  pasará  á  la  historia  con  el  borrón  indeleble 
de  esas  leyes,  sobre  tiránicas  y  draconianas,  fatalísimas  para  nuestra 
literatura. 

Famosos  son  en  la  historia  los  Bandos  de  Salamanca,  suscitados  por 
las  rivalidades  de  dos  nobles  familias,  los  Monroyes  y  Manzanos,  y  que 
tal  terror  sembraron  en  la  histórica  ciudad,  teatro  constante  de  sangrien- 
tas escenas,  que  aseguran  los  cronistas  llegó  á  crecer  hierba  en  las 
plazas.  La  palabra  evangélica  de  San  Juan  de  Sahagún,  ilustre  hijo  del 
famoso  convento  salmantino  de  San  Agustín,  dio  término  á  aquellas 
horribles  luchas  obligando  á  los  dos  bandos  á  reconciliarse;  por  lo  cual 
le  venera  la  ciudad  por  su  patrón,  denominándole  iij!)ós/o/  de  Salamanca. 
Hay  acerca  de  estos  sucesos  un  drama  de  Vera  Tassis  titulado:  El  Patrón 
de  Salamanca,  San  Juan  de  Satiagún,  con  Monroyes  y  Manzanos,  y  un 
poema  de  Armendáriz,  de  que  adelante  se  hablará. 
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el  eminente  orador  y  teólogo  Fr.  Dionisio  de  Murcia,  el  rector  de  la 
Universidad  de  Lisboa  Fr.  Agustín  Bello,  y  el  sapientísimo  escritor 
Fr.  Santiago  Pérez  de  Valencia,  preliriesen.  para  sus  valiosas  lucu- 
braciones el  latín,  aun  decadente  y  corrompido,  a  los  balbucientes 
romances. 

Cuando  en  el  siglo  XVI  el  romance  castellano  alcanzaba  toda  su 
perfección  y  grandeza,  no  fueron  ciertamente  los  agustinos  los  que 
le  miraron  con  desdén.  Entonces  se  manifestó  en  la  escuela  hispa- 
no-agustiniana  un  prodigioso  movimiento,  iniciado  con  los  suaví- 
simos Opúsculos  y  afectuosos  sermones  castellanos  de  Santo  Tomas 
de  Villanueva,  (i)  el  único  español  que,  con  excepción  tan  poco  sa- 
tisfactoria para  la  patria  de  los  PP.  Ávila  y  Granada,  como  honro- 
sísima para  el  insigne  agustino,  mereció  puesto  de  honor  en  el 
Erísayo  sobre  la  elocuencia  sagrada,  del  cardenal  Maury  (2);  movi- 
miento que  enriqueció  nuestras  letras  con  libros  como  los  numero- 


(i)  Titúlanse  estos  tres  opúsculos:  1.°  Modo  breve  de  servir  á  Dios,  eíi 
diez  reglas;  2.°  Explicación  de  las  Bienaventuranzas;  3.°  Soliloquio  para 
dar  gracias  después  de  la  Sagrada  Comunión.  Conservábanse  los  origina- 
les autógrafos  como  preciada  reliquia  en  el  Convento  de  San  Felipe  el 
Real  de  Madrid,  y  los  publicó  en  un  tomito  el  año  17Ó3  el  infatigable 
P.  Méndez,  á  pesar  de  lo  cual,  tan  ignorados  eran,  que  ni  aun  los  biblió- 
grafos agustinos  daban  noticia  de  ellos.  Por  una  feliz  casualidad  llegó  á 
nuestras  manos  un  ejemplar  de  la  edición  del  P.  Méndez,  y  deseoso  de 
darlos  á  conocer,  cúpome  la  satisfacción  de  publicarlos,  con  algunas  no- 
tas ilustrativas,  en  la  Revista  Agustiniana  (año  1885;  vol.  IX)  y  luego  en 
un  tomito  aparte  (XIV- 130  páginas  en  8.°  Valladolid,  imprenta  de  Gavi- 
ria,  1885.  Posteriormente  he  sabido  que  en  la  Biblioteca  Angélica  de  San 
Agustín  de  Roma  se  conserva  un  MS.  con  los  mismos  opúsculos  en 
latín,  y  que  allí  son  cuatro,  pues  el  primero  en  la  edición  del  P.  Méndez 
y  la  de  Valladolid  comprende  en  realidad  dos,  el  que  indica  el  título  y 
otro  De  la  lección,  oración,  meditación  y  contemplación,  que  equivocada- 
mente creyó  el  P.  Méndez  formaba  parte  del  precedente.  Todos  son  muy 
notables,  pero  en  especial  el  último  por  su  afectuoso  lenguaje  y  altísimo 
vuelo  místico. 

Aunque  el  Santo  predicaba  sus  sermones  en  castellano,  tradújolos  él 
mismo  en  latín,  y  son  muy  raros  los  que  en  romance  se  conservan.  El 
P.  José  Meliá,  agustino  valenciano,  dio  á  conocer  tres  de  ellos,  que  se 
publicaron  en  el  primer  tomo  de  una  colección  de  sermones  impresa  en 
Madrid  en  1797;  otro  publicó  el  limo.  P.  Cámara  en  la  Revista  Agusti- 
niniana  (año  1881,  vol.  I),  y  al  imprimirse  este  discurso  acaban  de  publi- 
carse otros  tres  en  La  Ciudad  de  Dios,  nombre  que  ha  adoptado  la  mis- 
ma Revista. 

(2)  Essai  sur  V  Eloquence  déla  Chaire,  lomo  II,  núm.  LXVI,  pág.  105. 
Edición  de  París,  1828. 
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SOS  del  castizo  é  ingenuo  Fr.  Alonso  átOrozco-,  Los  Nombres  deCristo, 
el  Libro  de  Job  y  La  Perfecta  casada,  del  más  grande  de  los  clásicos 
españoles;  el  espléndido  y  oriental  Lz'^ro  de  la  Magdalena,  de  Fr.  Pedro 
Malón  deChaide;  los  austeros  y  arquitectónicos  D/scz¿rso6-  de  la  pacien- 
cia cristiana,  deFr.  Fernando  deZárate;  los  amenos  Come?? /anos  de  los 
Salmos  penitenciales  del  P.  Pedro  de  Vega  (i);  el  tratado  del  Amor  de 
Dios,  que  Cervantes  admiraba,  del  famosísimo  orador  Fr.  Cristóbal 
de  Fonseca  (2),  y  toda  esa  interminable  sarta  de  perlas  que  en  el 
siglo  XVII  continuaban  engarzando  el  P.  Valderrama,  el  P.  Fernan- 
do de  Valverde,  el  cronista  Fr.  Tomás  de  Herrera,  y  más  que  todos 
el  elocuentísimo  autor  del  Gobernador  cristiano  y  de  la  Espiritual 
Jerusalén,  el  río  y  rayo  de  la  elocuencia  Fr.  Juan  Márquez,  que 
supo  unir  la  elevación  y  grandeza  de  Fr.  Luis  de  León  con  la  ri- 
queza y  fluidez  cervantinas.  Entonces,  en  la  lucha  empeñada  entre 
el  decadente  latín  y  el  ya  vigoroso  romance,  los  agustinos  se  des- 
quitaron del  justificado  desdén  con  que  antes  la  miraran,  ponién- 
dose resueltamente  de  parte  de  la  lengua  nacional,  hasta  convertir- 
se, no  sólo  en  sus  más  felices  cultivadores  y  que  más  ricas  preseas 
le  allegaron,  sino  en  sus  primeros  y  más  fervorosos  apologistas. 
Recuérdese  el  entusiasmo  con  que  el  Beato  Alonso  de  Orozco  salió 
antes  que  nadie  por  los  fueros  del  romance  castellano  al  publicar 
sus  Siete  palabras  de  María  Santísima;  la  briosa  y  magnífica  defensa 
que  de  él  escribió  el  inmortal  autor  de  los  Nombres  de  Cristo;  la  no 
menos  enérgica  y  gallarda  de  Malón  de  Chaide  estampada  al 
frente  del  Libro  de  la  Magdalena,  y  más  que  todo,  el  esmero  con  que 
nuestra  escuela  se  esforzaba  por  levantar  el  romance  del  descai- 
miento ordinario,  en  manos  principalmente  del  gran  Maestro  León, 
á  quien  debe  más  que  á  nadie  la  lengua  castellana,  empleándola  en 
elevados  asuntos,  pulimentándola  de  antiguas  asperezas  y  pres- 
tándole el  ritmo,  la  armonía  y  formas  amplias  y  majestuosas,  hasta 
convertirla  en  el  rotundo  y  grandilocuente  idioma  acomodado  para 
hablar  con  Dios.  Á  este  progreso  contribuyó  como  ninguna  la  es- 
cuela hispano-agustiniana:  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  á  quien  po- 
demos con  justicia  calificar  de  primer  literato  místico  español,  ya 


(i)  En  un  párrafo  del  F\  Pedro  de  Vega  ha  creído  ver  el  erudito  señor 
D.  Adolfo  de  Castro  vislumbres  del  teléfono;  pero  en  realidad,  y  como 
prueba  de  que  somos  imparcialcs,  de  allí  sólo  se  deduce  la  propagación 
del  sonido  por  medio  de  los  sólidos,  y  á  lo  sumo  puede  aplicarse  á  los 
tubos  acústicos,  en  que  no  entra  el  elemento  eléctrico  como  entra  en  el 
teléfono. 

(2)    Véase  el  Prólogo  del  Quijote. 
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que  las  obras  místicas  anteriores  no  pasan  de  la  categoría  de  ensa- 
yos, santificó  nuestra  lengua  empleándola  en  los  conceptos  divi- 
nos: (i)  en  los  Nombres  de  Cristo  llegó  á  ser  lengua  literaria  y  cien- 
tífica. Permitidme,  Señores,  proclamarlo  con  orgullo:  si  España  tie- 
ne literatura  mística  y  literatura  filosófica,  débelo  en  su  mayor  parte 
á  la  escuela  agustiniana. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Conrado  Muinos  Saenz, 

Agustiniano 


(i)  Aunque  reconocido  como  autoridad  en  la  lengua  por  la  Real  Aca- 
demia Española  y  mencionado  con  elogio  por  la  mayor  parte  de  los  his- 
toriadores de  nuestra  literatura,  como  Ticknor  y  Amador  de  los  Ríos,  el 
renombre  literario  del  Beato  Alonso  de  Orozco,  escritor  fecundísimo  y 
de  gran  talla,  no  estaba  tan  extendido  como  merecen  sus  obras,  hasta 
que  su  beatificación,  celebrada  en  1882  por  el  actual  Pontífice  León  XIII, 
llamó  la  atención  de  los  españoles  hacia  tan  insigne  y  casi  olvidado  va- 
rón, preclarísimo  ornamento  de  la  Orden  y  de  la  escuela  hispano-agus- 
tiniana.  A  darle  á  conocer  en  toda  su  grandeza  contribuyó  principalmen- 
te el  hermoso  y  galano  libro  de  su  entusiasta  admirador  y  devoto,  el 
hoy  limo.  P.  Fr.  Tomás  Cámara,  que  con  el  título  de  Vida  y  escritos  del 
Beato  Alonso  de  Orozco  ha  proporcionado  sabrosa  lectura  á  los  literatos 
y  al  pueblo,  haciéndoles  conocer  al  biografiado,  y  ha  abierto  al  autor  las 
puertas  de  las  dos  más  ilustres  Academias  españolas:  las  de  la  Lengua  y 
la  Historia.  Pero  además  déla  Vida,  en  que  principalmente  ensalzó  las 
heroicas  virtudes  de  aquel  gran  siervo  de  Dios,  dedicó  á  esclarecer  su 
mérito  literario  un  docto  y  elocuente  discurso,  pronunciado  en  pública 
velada  celebrada  con  motivo  de  las  fiestas  de  la  Beatificación  en  nuestro 
Real  Colegio  de  Valladolid,  actual  relicario  de  los  venerandos  restos  del 
Beato  Orozco.  Este  discurso,  notable  por  su  rico  fondo  y  su  galano. decir, 
se  imprimió,  junto  con  los  demás  trabajos  leídos  en  la  velada,  en  el 
lujoso  Álbum  publicado  en  conmemoración  del  suceso  (Valladolid,  im- 
prenta de  la  V.  de  Cuesta,  1883),  y  reproducido  más  tarde  en  La  Ilustra- 
ción Católica  de  Madrid,  se  hizo  de  él  linda  edición  aparte.  En  él  puede 
verse  comprobado  cuanto  aquí  me  limito  yo  á  apuntar  respecto  al  valer 
literario  y  á  la  influencia  del  Beato  en  nuestra  literatura  y  en  la  mística 
española,  no  menos  que  en  el  adelantamiento  de  nuestra  lengua,  por 
cuyos  fueros  salió  antes  que  nadie  al  publicar  en  Valladolid,  en  1550,  su 
tratado  en  forma  de  sermones  acerca  de  Las  siete  palabras  que  María 
Santísima  habló.  Desde  la  publicación  de  estas  obras  de  mi  querido 
maestro,  los  literatos  españoles  prestan  ya  la  atención  debida  al  Beato 
Orozco,  según  puede  verse,  v.  gr.,  en  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  en 
España  del  incomparable  iMenéndez  Pelayo. 
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escritores  agustinos  españoles,  portugueses  g  americanos. 
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AVES  (FR.  ANDRÉS)  C. 

Natural  de  Cortina  en  la  provincia  de  Oviedo.  Profesó 
I  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  1858,  y  pasó  á  Filipinas 
el  1863,  donde  ha  administrado  los  pueblos  de  Panitán  y  León. 
Aplicado  con  entusiasmo  al  estudio  de  las  plantas  del  Archipiélago, 
pudo  publicar  el  1877  la: 

1.  Descripción  de  la  especie  botánica  Prosopis  Vidaliana  de  la  Flo- 
ra de  Filipinas,  por  el  P.  Fr.  Andrés  Naves,  Agustino  Calzado.  Manila: 
establecimiento  tipográfico  de  Plana  y  Compañía.  Escolta  núm.  29, 
duplicado.  1877. 

2.  Dióse  comienzo  á  la  edición  monumental  de  la  Flora  el  1877 
bajo  la  dirección  científica  del  laborioso  P.  Naves,  como  consta  de 
las  portadas  que  llevan  el  primero  y  segundo  tomo  de  la  misma. 
Para  el  tercer  tomo  contó  con  la  poderosa  cooperación  del  P.  Ce- 
lestino Fernández,  cuya  constancia  y  trabajo  en  la  publicación  de 
esta  magna  obra  nunca  serán  bastante  agradecidos  ni  ponderados. 

En  unión  también  del  dicho  P.  compuso:  A^ovissima  appcndix  ad 
Floram  Philippinarum.  Se  encuentra  inserto  en  el  tomo  cuarto  de  la 
Flora,  y  según  consta  del  Proemio  que  precede  á  dicho  Apendix,  el 
P.  Naves  es  quien  ha  trabajado  las  familias  monocotiledonas  y  aco- 
tiledonas,  y  la  clasificación  científica  de  las  láminas  publicadas. 
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NAZARET  (FR.  JUAN  DE)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Castello  de  Vide,  en  la  provincia  de  Trans- 
tagana.  Profesó  en  el  convento  de  Ntra.  Sra:.  de  Gracia  de  Lisboa  el 
1646.  Fué  presentado  en  Teología,  Definidor  de  la  Provincia  y  Pre- 
sidente del  Capítulo.  Entre  muchos  sermones  que  predicó  con 
aplauso  se  publicaron  los  siguientes: 

1.  Sermao  histórico  e  panegyrico  da  milagroza  Virgem  da  Penha  de 
Franca,  pregado  no  sen  cojivento  no  ^  dia  da  suas /estas.  Lisboa,  por 
Miguel  Deslandes,  168$,  4.° 

2.  Sermao  em  aci;ao  de  gracas  que  o  líliistrissinio  Senado  de  Lisboa 
e  sua  Corte  vem  dar  á  milagroza  Virgem  de  Penha  da  Frajica  todos  os 
annos  por  voto  que  Ihe  fez  quando  livrou  esta  c  ida  de  da  cruel  peste  com 
que  Déos  a  castigara.  Lisboa  pelo  dito  impressor,  1698,  4.° 

3.  Sermao  do  insigne  Doutor  da  Igreja,  e  Patriarcha  dos  Eremitas 
Santo  Agostinho.  Lisboa,  por  IVliguel  Deslandes,  4.° 

NEVOT  Y  COSCOLLA  (SOR  JOSEFA  ANTONIA). 

Natural  de  Valencia  é  hija  de  hábito  del  convento  de  Bocai- 
rente,  donde  profesó  el  1771.  Fué  religiosa  de  gran  virtud  y  extraor- 
dinarios conocimientos  en  materias  de  espíritu.  Murió  á  los  dos 
años  de  profesa  el  1773,  y  su  funeral  fué  muy  concurrido.  Abierta 
la  sepultura  donde  la  habían  enterrado,  hallaron  se  encontraba  in- 
corrupta y  flexible,  lo  que  movió  á  colocarla  en  caja  separada.  Es- 
cribió de  orden  de  su  confesor: 

I.  Relación  de  lo  que  pasaba  en  su  espíritu.  Manuscrito  deciento 
diez  y  ocho  hojas. 

2.  Relación  de  toda  su  vida  hasta  su  ingreso  en  el  monasterio.  Esta 
relación  se  halla  incompleta  á  causa  de  su  última  enfermedad. 

3.  Varias  coplas  muy  devotas  y  espirituales  al  Niño  Jesús  de  la  Es- 
trella que  se  venera  en  dicho  convento.  Todo  lo  que  se  guarda  original 
en  el  archivo  del  convento  de  Bocairente. — Fust.  t.  2.°,  p,  526. — 
B.  E.  t.  14,  p.  1193. 

NICOLÁS  (FR.  ANDRÉS  DE  S.)  D. 

Natural  de  Tunja  en  el  Perú,  y  profeso  en  el  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Candelaria.  Ignoramos  por  qué  motivos  vino  á 
España.  Afilióse  á  la  Provincia  de  Castilla,  y  desempeñó  ios  cargos 
de  Rector  en  el  Colegio  de  Alcalá  y  de  Procurador  General  en  Ro- 
ma. El  P.  Luis  de  Jesús  en  el  prólogo  del  tomo  segundo  de  la  His- 
toria General  de  Descalzos,  hace  del  P.  Andrés  el  siguiente  elogio: 
«Fué,  dice,  religioso  inculpable,  sencillo,  aunque  de  gran  caudal. 
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Su  obediencia  sin  resistencia,  su  castidad  sin  quiebra,  su  pobreza 
extremada;  raro  silencio,  continuo  recogimiento  y  estudio  perpe- 
tuo con  que  pudo  escribir  muchos  volúmenes,  asi  en  lengua  caste- 
llana como  latina,  y  todos  de  provecho  y  edificación.  Algunos  se 
han  dado  á  la  prensa,  otros  permanecen  manuscritos.»  Dedicóse 
con  gran  provecho  al  pulpito  en  Madrid,  Alcalá  y  Toledo.  Fué 
hombre  de  vasta  erudición,  según  lo  atestigua  el  P.  Pedro  de  San 
Francisco,  el  cual  dice  que:  «demostró  hallarse  consumado  en  una 
sabiduría  casi  universal,  porque  en  cualquiera  punto  que  se  ofrecía 
tratar  de  Teología,  Escolástica,  Expositiva,  Regular,  Moral  y  Místi- 
ca; de  Filosofía'  Natural  y  de  Metafísica;  de  Leyes  y  Cánones;  de 
Matemáticas  y  de  Historia  Sagrada,  Profana,  pasmaba  á  los  mayo- 
res maestros  de  todas  esas  ciencias.  Poseyó  asimismo  una  inteli- 
gencia bastante  profunda  de  las  lenguas  Hebrea,  Griega,  Francesa 
é  Italiana,  á  más  de  la  Latina,  Española  y  la  propia  de  los  indios  de 
su  país  que  supo  en  toda  perfección.  Fué  poeta  eminente  latino  y 
castellano,  aunque  en  esto  se  empleaba  muy  poco;  mas  cuando  lo 
hacía  causaban  admiración  sus  versos. »  Murió  en  el  convento  de 
Madrid,  á  20  de  Noviembre  de  1666. 
Escribió:  • 

1 .  *  Historia  general  de  los  religiosos  Descalzos  del  Orden  de  los  Er^ 
iniiaños  del  Gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín,  de  la  Con- 
gregaciÓJt  de  España  y  de  las  Indias.  Á  la  cathólica  Majestad  del  Rey 
Nuestro  Señor  Felipe  Cuarto.  Por  el  P.  Fr.  Andrés  de  S.  Aricólas,  Hijo 
de  la  misma  Congregación,  su  Coronista  y  Rector  del  Colegio  de  Alcalá 
de  Henares.  Tomo  primero.  Desde  el  año  MDLXXXVIII,  hasta  el  de 
MDCXX.  Dividido  en  tres  décadas.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por 
Andrés  García  de  la  Iglesia.  Año  MDCLXIV.  En  fol. 

2.  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Copacabana,  por  Fr.  Andrés  de 
San  Nicolás;  Madrid,  1665. 

3.  Designios  del  índice  más  dichoso  sobre  la  regla  de  S.  Agustín. 
Roma,  1656,  8.° 

4.  Passerculi  Solitarii  planctus,  sive  Peccatoris  ad  Dominum  con- 
versio.  Romae  apud  Joannem  Petrum  Collinium,  1Ó54,  ^•° 

5.  Proventus  messis  Dominicce  Fratrum  Excalceatoriim  S.  P.  Au- 
gustini  Congregationis  Hispanix  et  Indiarum.  Ad  Alexandrum  VII, 
Papam.  Romee,  1656,  4.° 

6.  Fimiciilus  triplex  Privilegiorum  fratrum  Discalceatorum  S.  P. 
N.  Augustini  Congregationis  Hispanix,  Italix  et  Gallia^.  Madrid,  año 
de  1664,  4.° 

7.  Rituale  fratrum  excalceatoriim  S.  P.  N.  Augustini  Congregatio- 
nis Hispanice.  Madrid,  año  de  16Ó4,  4.° 
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8.  Tesoro  de  Palermo  y  su  Monte  Peregrino.  Vida  de  Santa  Rosalía. 
Madrid,  1665,  8.» 

9.  Apología  por  la  descalcez  Agustiniana  contra  el  P.  Maestro   Fray 
Carlos  Moreau,  4.° 

10.  Alabanzas  de  María  Santísima  Señora  Nuestra. 

11.  Matiipulus  Missionum  Aiigustinianum. — His.  Gen.  de  Des.  t.  4  °, 
p.  124.— N.  Ant.  B.  N.,  V.  I.  p.  8i.-0ss.,  p.  625. 

NICOLÁS  (FR.  FRANCISCO  DE  S.)  D. 

Nació  en  la  Almunia,  y  profesó  la  descalcez  Agustiniana,  desem- 
peñando por  los  años  de  17Ó3  los  cargos  de  predicador  y  misionero 
en  el  convento  de  Sta.  Mónica  de  Valencia.  A  su  muerte  dejó: 

1.  ]'arios  seimones  7Jianiiscritos. 

2.  Noticia  y  novena  del  Santo  Ángel  déla  Guardia.  Calatayud,  1763, 
12." — Latassa,  t.  2.°,  p.  410. 

NICOLÁS  (LORENZO  DE  S.)  D. 

Nació  en  Madrid  por  los  años  de  1596  de  un  Maestro  de  obras, 
que,  después  de  una  serie  de  trabajos  y  contradicciones  entró  en'la 
Recolección  Agustiniana  tomando  el  hábtto  de  Lego.  Deseaba  muy 
mucho  que  su  hijo  Lorenzo  se  acogiese  también  al  claustro;  pero 
éste  no  era  de  tal  parecer,  3^  yendo  á  Madrid,  se  puso  bajo  las  órde- 
nes de  un  Maestro  de  obras,  consiguiendo  con  su  aplicación  y  es- 
tudio salir  muy  instruido  en  arquitectura.  Queríale  Dios  para  que 
le  sirviese  en  la  religión,  y  en  tales  apuros  le  puso,  que  el  mismo 
Lorenzo  vino  á  los  pies  del  Provincial  á  pedirle  el  santo  hábito  para 
lego.  Después  que  profesó,  trató  de  perfeccionarse  en  la  aritmética, 
geometría  y  arquitectura,  y  conociendo  los  superiores  era  de  dis- 
posición más  que  regular  para  el  estudio,  le  concedieron  el  que  . 
fuese  religioso  de  coro  y  se  ordenara  de  sacerdote.  En  1658  era 
Prior  del  convento  de  Madrid,'  y  en  este  mismo  año,  en  unión  de 
otros  seculares,  fundó  la  Congregación  del  Santísimo  Cristo  del 
Desamparo,  de  quien  fué  muy  devoto. 

Bajo  su  dirección  hiciéronse  la  iglesia  de  S.  Plácido  de  Madrid, 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Prado  de  Talavera,  la  iglesia  de  las 
agustinas  en  Colmenar  de  Oreja,  la  media  naranja  y  cimborrios  de 
la  capilla  mayor  y  la  del  Santísimo  Cristo  de  S.  Martín  de  Madrid, 
la  capilla  del  Santísimo  Cristo  del  Desamparo  de  su  convento,  con 
otros  muchos  planos  de  templos  y  capillas. 
Escribió: 

I.     Arte  y  uso  de  la  Arquitectura.  Divídese   en  dos  partes,  délas 
cuales  la  primera  se  imprimió  en  Madrid  en  1633,  y  se  reimprimió 
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el  1667.  Lleva  al  fin  la  traducción  por  D.  Antonio  de  Nájera  del 
lib.  1.  de  los  Elementos  geométricos  de  Euclides.  La  segunda  parte  se 
imprimió  el  1665,  y  le  acompañan  el  libro  5.°  de  Euclides,  traduci- 
do por  el  dicho  Nájera,  y  el  3.°  por  D.  Juan  de  la  Roca.  Al  final  van 
las  Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Toledo. 

2.  Origen  de  la  devotísima  imagen  del  Sanio  Cristo  del  Desamparo, 
y  erección  de  su  cofradía  en  el  convento  de  Agiistiiws  Descalzos  de  Ma- 
drid, por  el  P.  Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás,  religioso  del  mismo  con- 
vento. Madrid,  1664,  16."  Sin  nombre  de  impresor. — Alv.  y  B.  t.  3, 
p.  141.— Muñ.  y  r^om.  175.— N.  A.  B.  N.,  v.  II,  p.  5.— Oss.  p.  626.— 
Hist.  Gen.  de  Desc.  t.  4,  p.  549. 

NICOLÁS  DE  TOLENTINO  (FR.  GASPAR  DE  S.) 

Ningún  dato  biográfico  hemos  podido  encontrar  acerca  de  este 
agustino,  que  sospechamos  pertenezca  á  la  Descalcez. 

I.  Examen  general  de  ordenantes  sacerdotes  y  predicadores.  Su 
autor  el  P.  Gaspar  de  S.  Nicolás  de  Tolentino,  Comisario  General  de 
Indias.  Sevilla,  á  costa  de  D.  Gabriel  Vento,  174Ó. 

NIETO  (FR.  JOSÉ)  C. 

Nació  en  Toro,  y  profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  1789. 
Pasó  á  Filipinas  en  1795  y  administró  los  pueblos  de  Bangui,  Sarrat 
con  Vintar  y  Paoay,  donde  murió  el  4  de  Agosto  de  1836. 

Escribió: 

1.  Catecismo  en  ilocamo. 

2.  Pláticas  doctrinales,  dos  tomos. 

3.  Historia  de  los  alzamientos  de  llocos. — Can.  p.  222, 

NIEVES  (FR.  DIEGO  DE  LAS)  C. 

Natural  de  Lisboa  é  hijo  del  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia,  donde  profesó  el  1619.  Distinguióse  por  sus  conocimientos 
en  mitología  é  historia  profana.  Escribió  varios  libros  de  coro  que 
adornó  con  dibujos  hechos  á  pluma.  Murió  en  Lisboa  el  1649. 

Compuso: 

Epílogo  de  varias  historias,  no  giial  se  trata  dos  principaes  Deoses 
Gentílicos  com  alguma  doutrina,  e  moralidades,  que  os  antigos  quizerao 
mostrar  debaixo  da  sombra  das  suas  fábulas;  e  se  apontao  os  mais  nota- 
veis  feitos  de  Varoei^s  famosos,  e  mulhjres  generosas  que  houve  no 
mimdo,  com  outras  multas  curiosidades,  e  em  especial  dos  nossos  Ilustres 
Vice-Rcyes,  e  Capitaes  Orientaes  e  Africanos.  Conservábase  manuscrito 
en  la  bibhoteca  del  Convento  de  Gracia.— Barb.  Mach.  t.  i."  p.  681. 
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NIVEDUAL  DE  CASTRO  (FR.  LUIS)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  de  Andalucía,  y  fué  Lector  en  Sagrada 
Teología,  Examinador  Sinodal  del  Obispado  de  Valladoiid  y  Re- 
gente de  Estudios  en  el  convento  de  Córdoba. 

Publicó: 

1.  *  Sermón  que  en  la  solemne  función  de  accum  de  gracias  celebra- 
da en  la  iglesia  parroquial  del'  Salvador  y  Sanio  Domingo  de  Silos  de 
esta  ciudad  de  Córdoba  el  día  5  de  Diciembre  de  18 jj  por  los  ilustres 
Colegios  de  Abogados  y  Escribaíios  y  el  número  de  Procuradores  de  la 
misma,  coít  motivo  de  la  exaltación  al  trono  y  proclamación  de  la  muy 
esclarecida  Reina  D."  Isabel  II,  predicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Luis  Nivedual 
de  Castro,  Lector  de  Sagrada  Teología,  Regente  de  Estudios  en  el  Real 
Convento  Casa  grande  de  San  Agustín  de  esta  Ciudad  y  Examinador 
Sinodal  del  Obispado  de  Valladoiid.  Imprímese  por  acuerdo  de  las  ilus- 
tres Corporaciones  citadas.  Córdoba:  Imprenta  Real.  Diciembre  de 
1833,   4.° 

2.  Sermón  que  en  la  solemne  función  de  accióji  de  gracias  celebrada 
en  la  Iglesia  Parroquial  de  la  Villa  del  Carpió  el  día  1 1  de  Noviernbre 
de  i8y2  por  el  restablecimiento  de  nuestro  católico  Monarca  y  el  decreto 
de  amnistía,  predicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Luis  Nivedual  de  Castro,  etc.,  etc. 
Dánlo  á  luz  la  lealtad,  el  amor  y  la  gratitud,  y  lo  dedican  á  la  Reina 
nuestra  Señora.  Córdoba:  Imprenta  Real.  Noviembre  de  1832.  4.°  De 
37  páginas. 

3.  Sermón  que  en  la  bendición  de  banderas  del  regimiento  provincial 
de  Guadix,  celebrada  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  Ciudad  de 
Córdoba  el  día  9  de  Agosto  de  iSy^,  predicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Luis  Nive- 
dual de  Castro,  Lector,  etc.,  etc.  Córdoba:  Imprenta  de  Santaló,  Ca- 
nalejas y  Compañía.  4.'' 

NOGUERA  (FR.  DIEGO)  C. 

Natural  de  Madrid,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  San  Felipe 
el  Real,  donde  profesó  el  1603.  Fué  religioso  ejemplar,  y  se  dedicó 
al  estudio  de  las  buenas  letras.  Murió  en  dicho  convento  el  1670. 

Tradujo  del  portugués  la  siguiente  obra,  que  se  imprimió  con  el 
titulo  de: 

Silva  de  sufragios  declarados,  alabados  y  encomendados  para  común 
provecho  de  vivos  y  difimtos.  Declárase  el  estado  de  las  almas,  se  refieren 
muchos  ejemplos  y  casos  prodigiosos  por  el  M.  Fr.  Antonio  de  la  Nativi- 
dad, de  la  Orden  de  San  Agustín  de  la  Provincia  de  Portugal,  y  traduci- 
dos en  lengua  castellana  por  el  M.  Fr.  Diego  Noguera,  de  la  misma 
Orden  en  la  Provincia  de  Castilla,  Calificador  de  la  Santa   Inquisición. 


PORTUGUESES    Y    AMERICANOS.  IQI 


Dedicase  al  muy  Ilustre  y  noble  Caballero  D.  Juan  Luis  de  Berrio  y 
Ángulo,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Marqués  de  Castellón,  Señor 
de  Baldanchuelo,  Ensayador  mayor  y  perpetuo  de  la  Casa  de  la  Moneda 
de  la  imperial  ciudad  de  Toledo,  Caballerizo  de  la  Reina  nuestra  Señora, 
y  continuo  de  la  Real  Casa  de  Castilla.  Con  Tabla  de  Sermones  para  tres 
días  de  Cuaresma,  miércoles,  viernes  y  domingo.  Con  licencia.  En  Ma- 
drid, por  Bernardo  Herveda.  Año  de  1666.  A  costa  de  Gregorio  Ro- 
dríguez, mercader  de  libros.  Véndese  en  casa  junto  al  corral  de  la 
Cruz.— Alv.  y  B.  t.  i,  p.  351.— B.  E.  t.  15.  p.  438. 

NORIEGAS  (P^R.  JOSÉ  ANTONIO)  C. 

Natural  de  Cartagena.  Asistió  como  teólogo  y  predicó  en  el  Con- 
cilio Provincial.  Escribió  muchos  sermones  é  hizo  traducciones  de 
otros  idiomas. — Apunt.  aiiíent.  encontrados  en  el  arch.  de  la  Prov.  de 
Santa  Fe  de  Bogotá. 

NOUVAILLAC  (FR.  JUAN  BAUTISTA)  C. 

Natural  de  Cádiz.  Fué  Doctor  en  ambos  Derechos,  y  Catedrático 
de  Religión  y  Moral  en  la  Universidad  de  Sevilla.  Examinador  Sino- 
dal de  varias  diócesis,  célebre  predicador  y  hombre  de  profunda 
doctrina.  Murió  el  1856. 

Publicó  varios  sermones,  y  un  libro  de  Religión  y  Moral. — Lant. 
vol.  III.  p.  352. 

NÚÑEZ(FR.  JUAN)C. 

Hijo  del  convento  de  Méjico.  Vivió  en  el  siglo  XVI  y  fué  erudito 
y  diligente  historiador.  Murió  el  1584. 

Escribió: 

Monumentos  ó  memoriales  históricos  de  los  conventos  y  curatos  de  la 
Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Agustinos  Calzados  de  la 
Nueva  España.— N.  A.  B.  N.  t.  I.  p.  345.— Herr.  Alp.  Aug.  t.  II. 
p.  536. — Beris.  t.  2."  p.  344. 

NÚÑEZ  DE  ANDRADA  (FR.  ANDRÉS)  C. 

Natural  de  Lisboa,  y  sobrino  del  insigne  agustiniano  Fr.  Diego 
López  de  Andrada,  Obispo  de  Otranto  en  Ñapóles.  Fué  célebre  ora- 
dor é  incansable  en  el  estudio  de  la  Escritura  y  Santos  Padres. 
Intentó  reducir  á  orden  alfabético  ios  lugares  comunes  de  la  Sa- 
grada Escritura  é  ilustrarlos  con  oportunos  comentarios;  pero  la 
muerte  vino  á  cortar  el  hilo  de  sus  trabajos,  y  sólo  dio  á  luz  la  pri- 
mera parte  con  el  título  de: 

*  Primera  parte  del  Vergel  de  la  Escritura  Divina  compuesto  por  el 


IC)2    EsCRITORbIS  AGUSTINOS  ESf- AXOl.ES,  l'OK  FUGUESES  Y  AMIJUICAXOS. 

Padre  Fray  Andrés  Nüñez  de  Andrcida,  religioso  de  la  Orden  del  glorio- 
so Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Aguslin.  Compuesto  por  el  orden  del 
Alphabeto y  Lugares  comunes.  Dedicado  á  la  Majestad  del  Rey  Do?i  Fe- 
lipe  III,  nii.'stro  se?~ior.  Con  privilegio  real.  Impreso  en  Córdoba  en 
casa  de  Andrés  Barrera,  impresor  y  mercader  de  libros.  Año  de 
MDC.  fol.  Lleva  en  la  portada  un  escudo  ovalado  en  cuyo  centro  se 
encuentra  el  corazón  con  las  saetas,  y  á  su  derredor  el  lema  que 
dice:  Formata  fides  firma  fortis. 

También  tenia  ya  censurada  y  aprobada  la  segunda  parte  que 
alcanzaba  hasta  la  letra  L. — Barb.  Mach.,  t.  i.^  p.  156.— N.  A.  B.  N., 
t.  I,  p.  81. — Oss.  p.  636. 

NÚÑEZ  DE  AVENDAÑO  (FR.  FRANCISCO)  C 

Hijo  de  la  ciudad  3'^  convento  de  S.  Agustín  de  Valencia,  en  don- 
de profesó  el  1591-  Siguió  felizmente  la  carrera  de  sus  estudios, 
graduándose  en  la  Universidad  de  Maestro  en  Artes  y  de  Doctor 
en  Sagrada  Teología.  Le3'ó  filosofía  en  ella  y  también  en  la  de  Ta- 
rragona, y  en  todas  partes  fué  aclamado  por  filósofo  y  teólogo  de 
mucho  valer,  y  tenido  por  insigne  predicador.  En  1Ó08  íué  Rector 
del  colegio  de  S.  Fulgencio  de  Valencia  y  el  1617  fué  nombrado 
Prior  del  convento  de  Castellón  de  la  Plana,  donde  murió  corriendo 
el  año  de  1620. 

Imprimió: 
I.     Compositio  totius  artis  dialecticce  Jiovem  libris  explicata.  En  Va- 
lencia por  Juan  Crisóstomo  Garriz,   161 1,  4.° — Xim.  t.    i.°,  p.  287. — 
Rod.  p.  143.— N.  A.  B    N.,  t.  I,  p.  452.— Jord.  t.   i.",  p.  489.— Oss. 
p.  636. — B.  E.,  t.  45,  p.  581. 

NÚÑEZ  CEPEDA  (FR.  JUAN)  C. 

Natural  de  Medina  del  Campo.  Profesó  en  nuestro  convento  de 
Manila  el  1690.  Terminados  sus  estudios,  le  destinaron  á  las  misio- 
nes de  China,  donde  permaneció  hasta  que  fueron  desterrados.  De 
regreso  en  Filipinas,  administró  los  pueblos  de  Baoang,  Bantay  y 
Santa.  Murió  en  este  pueblo  el  1723. 

Escribió  dos  tomos  de  Sermones  morales. — Can.,  p.  110. 
(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

Agustiniano. 
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MI  INSPIMACIOM. 


-^-í-^^* 


EXGO  yo  un  arpa  ruda:  pero  libre 
En  sus  cuerdas  de  hierro  vibra  un  alma. 
Como  en  las  del  salterio  voz  divina 


Preñada  de  misterios. 

Con  su  ritmo  viril  mi  acento  acorde, 
Cantó  del  justo  la  virtud  sublime, 
La  patria  en  que  nací  y  al  dolor  santo' 
Siempre  mudo  y  fecundo. 

Lejos  ¡fantasmas  de  inhonestas  glorias! 
No  es  de  Esaú  mi  inspiración  la  herencia; 
Mi  musa  es  la  verdad,  de  Dios  mis  cantos, 
Que  en  ellos  tengo  el  alma... 

Del  mundo  ingrato  sin  volver  los  ojos. 
Rompí  el  arpa  profana,  al  alejarme; 
Cual  las  tablas  Moisés  viendo  á  su  pueblo 
Ante  el  ídolo  de  oro. 


No  es,  no,  mi  musa  la  venal  y  torpe 
Que  ofrece  afable  el  ósculo  de  Judas, 
Ni  esa  que  grita  audaz  y  arde  en  las  ansias 
De  brutal  desahogo. 


IQ4 


Mi  inspiración. 


Virgen  envuelta  en  suaves  resplandores 
Coronada  de  estrellas  y  azucenas, 
De  rostro  de  ángel,  pudibundos  ojos, 
¡Oh  fe!  tú  eres  mi  numen. 

¡Cómo  á  tu  voz  más  dulce  que  el  arrullo 
Del  canto  maternal,  responde  el  alma 
No  en  números  candentes  de  lujuria, 
Y  sí  de  amor  sagrado! 

Cuando  en  la  paz  del  claustro  no  turbada, 
Rebosando  en  dulzuras  inefables, 
Y  embriagada  en  el  ritmo  siempre  nuevo 
Que  hablan  á  Dios  los  mundos, 

Cree  de  la  noche  en  la  callada  sombra 
Ver  la  divina  faz  resplandeciente 
Que  mira  con  amor  y  vela  atenta 
De  natura  el  reposo...! 

¡Cuan  libre  la  expresión  de  la  armonía 
Llega  pura  á  los  labios,  y  á  otras  almas 
Vuela  en  el  canto  do  el  trasunto  brilla 
De  alta  belleza  oculta! 


Tal  en  las  formas  rígidas  del  mármol 
Vio  absorto  el  griego  aparecer  la  idea, 
Correr  la  vida  y  palpitar  la  estatua 
Bajo  el  cincel  de  Fidias. 

Y  así  en  los  versos  do  el  cantor  de  Ofanto 
Fundió  el  alma  de  Roma,  oyen  los  siglos 
Del  circo  entre  el  fragor  gemir  á  solas 

Los  dioses  del  imperio. 

¡Diera  el  cielo  á  mi  voz  su  magia  eterna, 

Y  á  esos  tus  hijos  que  engendró  el  oprobio, 
De  altos  ejemplos  olvidadas  glorias 

Cantar,  oh  patria  augusta! 

Ingratos...  muerto  en  su  alma  tu  amor  santo 
Se  avergüenzan  de  tí,  tu  honor  reniegan: 


Mi  inspiración. 
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Le  buscan  en  su  pecho,  y  tú  no  habitas 
El  de  hijos  sin  entrañas... 

\'cn,  arpa  ruda,  ven;  vibren  tus  cuerdas 
P"n  ira  noble  por  mi  mano  heridas; 
Tal  vez  haya  diez  justos  en  Sodoma... 
Ven,  arpa  mía,  y  canta. 


Fr.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 

Agustiniano. 


Valhdolid,  Septiembre  de  1888. 
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Epístola  Beati  Pauli  Apóstol?  ad  Romanos  analitice  et  logice  explícala  a 
P.  JosEPiio  Agus.5.  J.— MDCCCLXXXVIII.  Ratisbonee,  x\eo-Eboraci 
et  Cincinnati.  Sumptibus,  Chartis  et  tj-pis  Fridcrici  Pustet,  S.  Sedis 
Apostolicae  Typographi.— Un  tomo  en  4." — \'I1I-S[2  págs.:  Precio: 
10  francos. 

|as  dificilísimas  cuestiones  que  al  ingenio  de  San  Agustín  y  de 
San  Jerónimo  espantaban  al  leer  la  Epístola  de  San  Pablo  á 
los  Romanos,  cuestiones  resucitadas  en  el  siglo  XVI  por  la 
^1  pseudo-reforma  protestante  y  que  dividieron  el  campo  de  ba- 
talla, enconando  los  ánimos  de  los  controversistas  y  haciendo  brotar  de 
sus  plumas  obras  que  no  morirán,  han  sido  ahora  de  nuevo  ventiladas  en 
elegante  estilo  ciceroniano  por  el  P.  José  Agus.  Los  versados  en  los  estu- 
dios escriturarios  no  ignoran  que  el  Apóstol  se  propuso  con  su  famosa 
Epístola  ir  á  la  mano  á  los  judíos  que  esperaban  salvarse  tan  sólo  por 
ser  hijos  de  Abrahám  según  la  carne,  despreciando  con  ese  título  á  los 
gentiles,  á  quienes  consideraban  excluidos  de  la  eterna  salvación.  En- 
comiando el  Apóstol  la  necesidad  de  la  fe  en  Jesucristo  crucificado,  sin  la 
cual  no  encontrarían  los  judíos  la  salud  que  esperaban,  sucedió  que  los 
protestantes  hicieran  ahí  hincapié  para  propalar  sus  errores  sobre  la  inu- 
tilidad de  las  buenas  obras  y  la  justificación  por  sola  la  fe.  Para  rebatir 
error  de  tamaña  trascendencia  es  admirable  la  copia  de  argumentos 
que  el  P.  Agus  aduce,  acompañada  de  sólida  erudición  patrística,  pro- 
fundo conocimiento  de  la  Escritura  y  notable  erudición  filológica. 

Solamente  es  de  lamentar  que  después  de  seguir  á  cada  paso  las  lu- 
minosas huellas  de  S.  Agustín  y  su  discípulo  Santo  Tomás,  tenga  el 
autor  que  torturar  su^nigenio  en  la  interpretación  del  octavo  y  noveno 
capítulo  con  el  fin  de  apartarse  así  de  lo  que  bien  claramente  enseña  el 
Apóstol,  como  de  las  interpretaciones  de  los  Santos  Doctores,  tocante  á 
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la  predestinación  y  la  gracia.  Un  amor  exagerado  á  la  escuela  de  Molina 
hácelc  incurrir  en  tamaña  aberración:  mientras  que  ni  siquiera  tiene  unal 
palabra  para  la  escuela  Agustiniano-Tomista,  que  lleva  suma  honra  en 
seguir  la  opinión  contraria  con  aplauso  universal  de  los  Romanos  Pontí- 
fices, ^'a  que  el  autor  se  precia  de  pasar  por  tomista,  no  debiera  apar- 
tarse del  Ángel  de  las  Escuelas  en  el  punto  tal  vez  más  capital  de  su 
doctrina,  en  la  predestinación  y  la  gracia,  que  todo  el  mundo  sabe  cuál 
es,  á  pesar  de  apasionados  expositores  que  pretenden  dar  otro  sentido 
á  sus  enseñanzas. 

Tocante  á  los'demás  puntos  de  su  obra,  el  autor  merece  los  plácemes 
de  los  amantes  de  estos  estudios  por  la  multitud  de  sólidos  argumen- 
tos con  que  defiende  el  verdadero  y  genuino  sentido  de  los  textos  lite- 
ral y  anagógicamente  considerados. 


Sancti  Bonaventur.e  Breviloquium  adjectis  illustrationibtis  ex  alus  ope- 
ribus  S.  Doct.  depromptis,  tabulis  ad  singula  capita  et  appendicibiis, 
opera  et  stiidio  P.  Antonii  Mari  e  a  Vicetia,  Ref.  Prov.  \'enetas  Lect. 
Theol.  et  ministri  Provincialis. — Editip  altera  ab  auctore  recognita. — 
folio  menor,  (XVI  et  708  págs.) — Friburgi  Brisgoviee  sumptibus 
Herder. — MDCCCXXXI.— Precio:  15  francos  (12  marcos.) 

Esta  nueva  edición  del  preclaro  Breviloquium  del  Seráfico  Doctor  San 
Buenaventura,  donde  se  contiene  todo  un  verdadero  y  completo  tratado 
de  Teología,  es  debida  áJos  elegantes  tipos  de  B.  Herder,  quien  nada  ha 
perdonado  á  fin  de  que  esta  obra  salga  con  el  esmero  y  limpieza  que  se 
deben  á  obra  tan  excelente.  Va  acompañada  de  copiosas  anotaciones  del 
P.  Antonio  María  de  Vicetia,  en  que  procura  aclarar  é  ilustrar  el  pensa- 
miento de  San  Buenaventura,  siempre  en  armonía  con  las  enseñanzas  del 
Angélico  Doctor,  y  nunca  opuesto  á  éste  en  puntos  capitales,  bien  á  pesar 
de  las  supuestas  divergencias  que  individuos  de  ambas  corporaciones 
han  querido  encontrar  en  las  obras  de  los  dos  santos,  lumbreras  del  es- 
colasticismo, y  restauradores  de  la  Teología  en  consonancia  siempre  con 
las  luminosas  doctrinas  de  San  Agustín. 

Obras  y  ediciones  como  esta  dan  claro  indicio  de  cuan  altos  se  elevan 
en  la  culta  Alemania  tan  profundos  estudios,  por  desgracia  en  otras  na- 
ciones casi  abandonados. 

Fr.  Manuel  F.  Mjguélez. 


Lecciones  de  literatura  española,  por  D.  Rafael  Cano,  Catedrático  de 
la  Universidad  de  Salamanca.  — Tercera  edición  corregiday  aumentada. 
— Palcncia,  Imp.  y  Lib.  de  Alonso  y  Z.   Menéndez,    1885. — 10  pesetas. 

Ardua  tarea,  aunque  sobremanera  necesaria,  fué  la  emprendida  por  el 
Sr.  Cano  al  pretender  enoerrar  en  la  estrechez  de  un  solo  volumen  la  his- 
toria tan  variada  y  fecunda  de  la  literatura  española.  Sintetizar  con 
criterio  atinado  los  caracteres  generales  de   nuestros  escritores  desde 
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que  el  habla  castellana  apareció  informe  y  en  su  estado  rudimentario, 
examinar  escrupulosamente  la  influencia  ejercida  en  nuestra  literatura 
por  las  diversas  razas  que  habitaron  nuestro  suelo,  y  fallar  acerca  del 
mérito,  así  de  nuestros  prosistas  como  de  nuestros  primeros  poetas  en  los 
niúltiples  géneros  que  abarca  la  poesía,  historiando  hasta  con  minucio- 
sos detalles  su  desenvolvimiento;  todo  esto  forma  la  primera  parte  de 
la  obra  que  examinamos  y  en  la  cual  vemos  con  sumo  gusto  salvados 
admirablemente  los  escollos  en  que  creímos  había  de  tropezar  el  Sr.  Ca- 
no, en  vista  del  reducido  marco  en  que  representa  nuestro  movimiento 
literario  antiguo.  Con  una  cía  ridad  que  deleita  por  el  enlace  de  las  ideas 
y  la  sencillez  de  la  exposición,  va  el  ilustre  catedrático  trabando  y  enca- 
denando los  primeros  adelantos  de  nuestra  métrica,  juzgando  concisa  y 
libremente  las  primeras  producciones  de  la  poesía  popular  ó  los  cantares 
de  gesta,  de  donde  dimanó  nuestro  verdadero  romance,  y  desautorizando 
á  continuación  los  asuntos  en  que  se  inspiraron  los  autores  del  poema 
de  Mío  Cid  y  los  de  la  vida  de  Santa  María  Egipciaca,  hasta  llegar  á 
Berceo,  Lorenzo  de  Segura  y  Alfonso  el  Sabio,  cuyas  obras  juzga  con 
solidísimo  conocimiento.  La  primera  parte  de  esta  obra  es,  á  nuestro 
parecer,  la  de  mayor  mérito,  por  hallarse  en  ella  expuesto  en  breves  pági- 
nas cuanto  han  dicho  en  grandes  volúmenes  los  pocos  historiadores  pa- 
trios que  por  desgracia  nuestra  podemos  contar.  Pero  no  por  eso  apre- 
ciamos en  poco  lo  demás  de  la  obra  del  Sr.  Cano.  Creemos  firmemente 
que  ha  llenado  con  abundancia  el  vacío  que  en  nuestra  literatura  lamen- 
tábamos de  una  historia  menos  voluminosa  que  las  de  Amador  de  los 
Ríos,  Ticknor  y  otros,  al  par  completa  y  metódica  y  adecuada  para  la  en- 
señanza, donde  fuese  á  todos  asequible  aprender  con  brevedad  y  gusto 
el  desenvolvimiento  de  nuestra  literatura;  yeso  cabalmente  es  lo  que  ha 
conseguido  el  Sr.  Cano  en  sus  Lecciones  de  literatura  española.  Cual- 
quiera en  corto  tiempo  puede  formarse  idea  y  apreciar  atinadamente  las 
excelencias  de  nuestros  prosistas,  tanto  místicos  como  profanos,  con  el 
detallado  examen  de  sus  obras,  hojeando  con  atención  las  páginas  de  la 
historia  que  nos  ocupa,  en  las  cuales  ni  una  palabra  huelga  y  todo  es  oro 
puro.  De  nuestros  poetas  pocoónadadeja  que  decirel  profesor  salmantino, 
y  admira  verdaderamente  cómo  en  tan  pocas  palabras  encierra  la  historia 
de  las  diferentes  escuelas  de  nuestra  poesía,  así  lírica  como  épica  y  dra- 
mática, calificando  atinadamente,  no  sólo  á  los  grandes  poetas  que  todos 
conocemos,  sino  también  á  los  de  segundo  orden,  y  demostrando  los 
frutos  de  su  concurso  en  el  progreso  literario,  á  la  vez  que  eslabonando 
las  vicisitudes  de  nuestra  poesía.  Acerca  de  la  novela  hace  el  Sr.  Cano  un 
estudio  histórico  que  creemos  completo,  principalmente  de  la  pastoril, 
picaresca,  amatoria  é  histórica,  examinando  particularmente  á  Cervantes 
con  el  mismo  detenimiento  que  emplea  en  el  estudio  de  nuestros  drama- 
maturgos  más  eminentes.  Corona  dignamente  la  obra  del  Sr.  Cano  un 
juicio  cabal  del  siglo  pasado,  delineando  con  vigorosas  frases  los  más 
altos  ingenios  que  florecieron  en  todos  los  ramos  de  nuestra  literatura  y 
formulando  los  caracteres  generales  de  los  escritos  de  esta  época. 
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Merecedora  de  g-randes  elogios  estimamos  toda  la  obra  del  Sr.  Cano, 
no  solamente  atendiendo  al  feliz  desempeño  con  que  ha  sido  llevada  á 
cabo,  sino  c]ue  también  por  resaltar  en  todas  sus  páginas  un  espíritu 
católico  y  moralizador  á.  toda  prueba  y  un  criterio  firme  y  luminoso,  que 
se  echa  de  ver  al  determinar  las  causas  verdaderas  de  la  decadencia  lite- 
raria en  algunos  períodos  de  nuestra  historia.  Sean  estas  breves  líneas, 
escritas  al  correr  de  la  pluma,  humilde  tributo  de  admiración  sincera, 
ofrecido  al  ilustre  escritor  ya  de  muy  pocos  desconocido  y  de  todos  los 
buenos  estimado. 

F'r.   RliSTITUTO  DEL  VaLLE  RuI/,. 


Biblioteca  católica  contemporánea   de  autoí^es  extranjeros.— O^ras 

de  Monseñor   Bougaud,  Obispo  de  Laval. — Religión   é   irreligión, 

I.'  parte  de  El  Cristianisvio y  los  tiempos  presentes,  versión  castellana 

y  notas  críticas  de  D.  Emilio  A.  Villelga  Rodríguez.— Tomo  I  (de  la 

quinta  edición   francesa.)— Fíarcelona,    Daniel   (>ortezo  y  C:^    edito- 
res, i  888. 

Que  hemos  tenido  y  tenemos  aún  por  fortuna  en  España  grandes 
apologistas  cristianos,  no  hay  para  qué  ponerlo  en  tela  de  juicio,  y  basta 
para  demostrarlo  recordar  los  nombres  de  Balmes,  Donoso  Cortés,  (Jrtí  y 
Lara,  P.  Ceferino,  P.  Cámara,  Mir,  Comellas,  Mendive,  Rubio  v  Ors  y 
Menéndez  Pelayo.  Pero  es  preciso  reconocer,  por  más  humillante  que  sea 
pai-a  nuestro  orgullo  nacional,  que  en  el  extranjero  se  trabaja  más  en  este 
terreno,  y  si  no  con  más  profundidad  lllosólica  y  teológica,  por  lo  común 
con  más  conocimiento  práctico  de  las  necesidades  de  nuestro  siglo,  y  con 
más  dominio  de  las  ciencias  físicas  y  naturales,  que  necesita  conocer  á 
fondo  el  apologista  contemporáneo,  y  cuyo  estudio  no  está,  por  desg-ra- 
cia,  tan  adelantado  en  España  como  las  circunstancias  exigen.  De  aquí  la 
necesidad  de  acudir  casi  siempre  á  fuentes  extranjeras  para  resolver  la 
mayor  parte  de  las  dilicultadcs  que  contra  la  l^eligión  se  han  suscitado  va- 
liéndose de  los  adelantos  de  la  época.  Responde,  pues,  á  una  verdadera 
necesidad  el  laudable  pensamiento  de  vulgarizar  en  nuestra  patria  las 
obras  de  los  apologistas  extranjeros  contemporáneos,  pensamiento  cuya 
realización  acaba  de  emprender  nuestro  amigo  el  reputado  escritor  cató- 
lico D.  Emilio  A.  Villelga  Rodríguez,  que  con  la  publicación  de  esta  Biblio- 
teca prestará  doble  servicio  á  la  religión  y  la  ciencia:  dar  á  conocer  en 
España  las  manifestaciones  del  g-enio,  que  no  tiene  patria,  v  excitar  la 
afición  de  los  españoles  hacia  estudios  poco  cultivados,  para  entrar  de 
lleno  en  los  nuevos  rumbos  que  justamente  sigue  en  otros  países  la 
apologética  cristiana. 

No  puede  ser  más  feliz  la  elección  de  la  obra  con  que  da  comienzo  la 
Biblioteca.  Monseñor  Bougaud  es  á  la  vez  uno  de  los  escritores  más  pro- 
fundos y  más  brillantes  de  la  nación  vecina:  tiene  el  privilegio  de  saber 
revestir  el  pensamiento  con  las  formas  más  atractivas  y  halagadoras  de 
la  poesía;  así  que  sus  libros  se  leen  con  el  provecho  de  obras  científicas 
y  el  interés  de  verdaderos  poemas.  Acaso  la  más  sólida  y  seria  y  una  de 
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las  más  brillantes  que  ha  escrito  es  la  titulada  Ueli^^nchi  c  irreligión, 
cuyo  primer  tomo  acaba  de  traducir  y  publicar  el  Sr.  Villelga.  Sintetiza 
perfectamente  su  fondo  el  siguiente  párrafo  de  la  censura  eclesiástica 
tirmadapor  el  Sr.  Codina:  «En  dicha  obra  su  ilustre  autor  discurre  sabia 
y  profundamente  acerca  de  la  naturaleza  del  hombre  y  de  la  naturaleza 
de  Dios,  para  fundar  después  en  dicho  estudio  el  de  la  verdadera  natu- 
raleza de  la  Religión  en  su  aspecto  más  general  considerada;  prueba  la 
necesidad  absoluta  de  la  Religión,  pinta  su  hermosura  moral,  describe 
su  poder  y  supremo  influjo  en  la  vida  pública  y  en  la  privada,  demuestra 
que  á  la  verdad  de  la  existencia  de  íntimas  y  necesarias  relaciones  entre 
Dios  y  el  hombre  no  la  pueden  oponer  seria  objeción  ni  la  filosofía,  ni  la 
historia,  ni  la  ciencia,  ni  el  movimiento  industrial,  político  y  social  de  los 
pueblos;  investiga  las  causas  de  la  irreligión  de  nuestro  siglo  y  expone 
las  tristezas  y  perniciosos  efectos  de  la  misma  en  el  individuo  y  en  la  fa- 
milia.» Podrá  formarse  idea  de  la  brillantez  de  la  forma  por  lo  que  al 
terminar  su  erudito  y  elegante  prólogo,  dice  el  traductor  Sr.  Villelga: 
»No  me  canso  de  admirar  sus  delicadas  páginas  ¡Allí  se  encuentra  todo! 
Ciencia,  filosofía,  piedad,  erudición,  poesía  delicada  y  sublime,  grandeza 
de  miras,  unción  celestial,  caridad  y  ansia  vivísima  en  favor  de  los  des- 
graciados corazones  y  de  las  almas  voluntariamente  desterradas  del  her- 
moso y  tranquilo  cielo  de  la  fe  cristiana!  El  autor,  lo  diré  en  un  sólo 
pensamiento;  reúne  en  su  grandiosa  obra  la  sagacidad  y  brillantez,  el 
tono  delicado  de  los  franceses,  la  seguridad  del  discurso  de  nuestros  teó- 
logos, la  pasión  por  el  arte  de  los  italianos  y  el  inmenso  saber  de  los 
alemanes;  todo  esto  fundido  en  un  alma  de  obispo  cristiano:  eso  es  el 
autor,  y  su  obra,  hasta  hoy  en  su  clase  no  tiene  rival.» 

Con  excelentes  auspicios  comienza  á  publicarse  la  Biblioteca  católica 
contemporánea  de  autores  extranjeros.  El  Emmo.  Cardenal  Paya  ha 
enviado  en  una  cariñosa  carta  su  bendición  y  sus  aplausos  al  ilustrado 
director  Sr.  Villelga.  Este  nombre,  conocido  ya  de  nuestros  lectores 
principalmente  por  el  hermoso  trabajo  premiado  en  el  Certamen  del  XV 
Centenario  de  S.  Agustín,  y  querido  de  los  católicos  españoles  por  los 
frutos  del  talento  y  de  la  incansable  laboriosidad  del  virtuoso"  sacerdote 
que  le  lleva,  es  buena  garantía  de  que  las  obras  que  publicará  dicha 
Biblioteca  serán  bien  escogidas  y  fructuosas,  y  de  que  la  traducción  no 
seguirá  la  regla  general  de  tantas  adocenadas  y  rastreras  como  nos 
inundan.  En  efecto,  el  primer  tomo  que  hemos  visto,  está  traducido  con 
el  estilo  elegante  y  pureza  de  dicción  con  que  están  escritas  las  obras 
originales  del  Director  de  Galicia  Católica.  Respecto  á  las  condiciones 
materiales,  basta  saber  que  el  editor  es  el  Sr.  Cortezo,  tan  acreditado  por 
sus  publicaciones. 

»La  Biblioteca  Católica  contemporánea  de  autores  extranjeros, — dice 
el  prospecto  que  tenemos  á  la  vista, — se  publicará  formando  tomos  en 
(S.°  de  unas  300  páginas,  en  buen  papel,  esmerada  impresión  y  encuader- 
nados en  rústica  con  una  bonita  cubierta.  Se  repartirá  un  tomo  cada  dos 
meses.  El  precio  de  suscrición  por  cada  tomo  será  de  ocho  reales.  Se  ga- 
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rantizala  regularidad  en  los  repartos  y  la  salida  inmediata  de  los  tomos 
subsiguientes,  en  las  obras  que  tengan  más  de  uno.» 

Seguros  de  que  el  Sr.  Villelga  Rodríguez  prestará  con  la  publicación 
que  ha  emprendido  altísimo  servicio  á  la  Religión  y  á  la  ciencia,  no  ha  de 
faltarle  nuestro  entusiasta  aplauso  acompañado  del  vivo  deseo  de  que 
tenga  feliz  éxito  su  Biblioteca,  que  encarecidamente  recomendamos  á 
nuestros  lectores. 


Galería  de  Riojanos  ilustres,  por  el  Dr.  D.  Constantino  Garran, 
Abogado  en  ejercicio  del  Ilustre  Colegio  de  Valladolid  y  socio  de  la 
Academia  científico-literaria,  Juventud  Católica  de  Barcelona,  con  un 
prólogo  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Cosme  Marrodán  y  Rubio 
(q.  e.  p.  d.) — Valladolid,  Imp.  y  Lib.  católica  de  la  Viuda  de  Cuesta  é 
Hijos,  1888. — Dos  cuadernos. 

Siempre  ha  sido  fructuosa  y  laudable  tarea  la  de  recordar  pasadas 
glorias  y  hacer  revivir  los  buenos  ejemplos  de  los  ilustres  varones  que 
se  distinguieron  por  santidad,  letras,  armas  ó  cualquiera  de  las  manifes- 
taciones de  la  inteligencia  ó  del  corazón,  ó  de  alguna  manera,  por  los 
servicios  prestados  á  la  sociedad,  se  hicieron  acreedores  á  la  gratitud  de 
sus  semejantes  y  á  un  recuerdo  en  las  páginas  de  la  historia.  Desgracia- 
damente, en  esto,  como  en  tantas  otras  cosas,  domina  un  criterio  excesi- 
vamente centralizador,  que  es  causa  de  que  se  olviden  ó  se  tengan  en 
menos  las  glorias  regionales,  que  en  último  resultado  siempre  son  el 
mayor  número.  Si  alguna  vez  se  han  de  conocer  todas  las  glorias  espa- 
ñolas y  no  sólo  las  de  provincias  privilegiadas,  preciso  es  que  cada  pro- 
vincia y  cada  región  trabaje  por  estudiar  y  por  escribir  su  historia  y  re- 
cordar á  sus  héroes. 

Pocas  provincias  habrá  tan  afortunadas  en  esto  como  la  Rioja  si  nues- 
tro amigo  el  Sr.  Garran  logra  llevar  á  feliz  remate,  como  deseamos,  la 
obra  que  ha  emprendido.  Con  la  activa  laboriosidad  y  el  celo  que  le  dis- 
tingue, revolviendo  libros  viejos  y  polvorientos  manuscritos,  haciendo 
viajes  y  sosteniendo  correspondencia  con  todas  las  personas  conocedoras 
del  país  en  que  ha  nacido  y  que  ama  con  todo  su  corazón,  ha  logrado 
reunir  copiosísimo  catálogo  de  nombres  ilustres  y  de  curiosísimas  noti- 
cias, que  con  buen  orden  y  método  va  publicando  en  su  Galería,  de  la 
que  ya  lleva  impresos  dos  cuadernos.  Pero  más  estimable  aún  que  por 
la  copia  de  datos,  con  serlo  mucho  en  este  sentido,  lo  es  la  Galería  del 
Sr.  Garran  por  el  sano  criterio  católico  con  que  está  escrita,  y  de  que 
hace  el  autor  público  y  generoso  alarde. 

La  Galería  de  riojanos  ilustres  se  publicará  por  cuadernos  mensuales 
'de  unas  130  págs.  de  buen  papel  y  correcta  y  elegante  impresión,  al 
precio  de  ?í72a  ^ese/a  en  la  Península  y  1,50  en  América  y  Filipinas.  La 
obra  completa,  que  constará  de  15  á  20  cuadernos,  costará  respectiva- 
mente 25  y  35  pesetas. 
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Diálogos  de  actualidad,  por  J.   M.   M.— 27. — La  Libertad  ¡minina.  -Fa- 
lencia, 1 886. 

Repetidas  veces  hemos  elogiado  en  esta  sección  los  sustanciosos  y 
amenísimos  Diáloí^'os  que  acerca  de  los  puntos  de  más  vital  actualidad 
publica  nuestro  buen  amigo  el  Director  de  La  Propaganda  Católica  de 
Falencia.  El  último,  que  acaba  de  publicar  con  el  título  de  La  Libertad 
humana,  no  cede,  ni  en  animación  y  gracejo,  ni  en  importancia  á  los  ante- 
riores. Es  un  breve  y  muy  discreto  comentario  de  la  última  Encíclica  de 
Su  Santidad  Libertas  pr.vstanlissinium,  de  la  cual  escoge  los  puntos  más 
culminantes  y  los  va  explicando  de  la  manera  más  oportuna  para  hacerlos 
accesibles  á  la  inteligencia  del  pueblo.  Creemos  que  no  ha  de  ser  menos 
favorablemente  acogido  del  público  que  los  anteriores,  de  todos  los  cua- 
les se  han  hecho  repetidas  ediciones,  que  en  algunos  pasan  del  número 
de  20.  Véndese,  como  ellos,  en  la  Administración  de  la  Propaganda  Cató- 
lica de  Falencia,  á  ó  céntimos  de  peseta  cada  ejemplar,  franco  de  porte, 
y  por  12  se  dan  1 3. 


Cervantes  en  Valladolid,  por  D.  Juan  Ortega  y  Rubio,  Cronista  de  la 
Excma,  Diputación  provincial. — Valladolid,  Imp.  y  Lib.  nacional  y  ex- 
tranjera de  los  Hijos  de  Rodríguez,  1 888. —Folleto  de  56  págs.  en  4.° 

Fropónese  en  este  breve,  pero  sustancioso  folleto  el  diligente  histo- 
riador y  cronista  valisoletano,  ilustrar  algunos  puntos  relativos  á  la 
estancia  de  Cervantes  en  esta  Capital,  á  la  luz  de  varios  documentos 
desconocidos,  y  principalmente  del  proceso  que  se  formó  al  insigne  no- 
velista á  consecuencia  de  la  muerte  de  D.  Caspar  de  Ezpeleta,  proceso 
cuyo  original  se  conserva  en  la  Real  Academia  Española,  donde  con 
autorización  de  la  docta  corporación,  lo  ha  consultado  el  Sr.  Ortega  y 
Rubio.  Merced  á  las  investigaciones  de  dicho  señor,  queda  concluyentc- 
mente probado  en  este  folleto  que  la  primera  parte  del  Quijote  se  escri- 
bió en  Valladolid,  y  acaso  también  aquí  se  concibió  la  segunda,  y  que  la 
casa  donde  vivió  Cervantes  es  la  misma  designada  como  tal  por  la  tradi- 
ción, ó  sea,  la  señalada  hoy  en  el  Rastro  con  el  núm.  14.  El  Sr.  Ortega  y 
Rubio  termina  su  trabajo  suplicando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se 
adquiera  por  cuenta  del  Estado  la  casa  en  que  Miguel  de  Cervantes 
escribió  su  obra  inmortal,  y  que  bien  merece  conservarse  como  gloria 
de  España  y  de  Valladolid.  Lleva  además  el  folleto  como  apéndice  inte- 
resantes documentos  justificativos,  y  entre  ellas  varias  curiosas  piezas 
del  proceso  de  Ezpeleta. 
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IgA  próxima  llegada  á  Roma  del  emperador  Guillermo  es  lo  que 
tiene  hoy  por  hoy  en  expectación  á  las  gentes.  Los  italianísi- 
mos  estíín  que  revientan  de  satisfacción  porque  el  monarca 
más  poderoso  de  Europa  se  digna  visitar  al  de  Italia  en  la 
misma  ciudad  de  Roma,  y  tienen  buen  cuidado  de  advertir  que  si  bien 
Guillermo  II  visitará  también  al  Papa,  será  únicamente  por  mera  corte- 
sía, mientras  que  su  objeto  primario  es  conferenciar  con  el  rey  Humberto, 
de  quien  es  íiel  amigo  y  aliado.  Unido  esto  con  el  aniversario  del  20  de 
Septiembre,  «día  sagrado»,  como  lo  ha  llamado  Humberto,  «para  él  y 
para  toda  la  nación»,  y  en  el  que  los  periódicos  de  la  secta  y  los  sectarios 
de  todas  cataduras  se  han  hartado  de  eructar  blasfemias  contra  el  Vati- 
cano y  lo  que  éste  representa;  trae  muy  envalentonados  á  los  vencidos 
de  Saati,  que  soñaban  ya  con  que  iban  á  reverdecer  los  laureles  del  grande 
Escipión  el  Africano.  Mas  para  que  la  dicha  no  sea  completa,  un  punto 
negro  se  divisa  en  el  horizonte  de  la  moderna  Italia:  que  el  rey  Humberto 
está  enfermo  de  alguna  consideración,  y  á  su  hijo  y  heredero  el  príncipe 
de  Ñapóles  le  falta  bastante  para  estar  sano.  Verdad  es  que  una  y  otra 
noticia  han  sido  desmentidas  categóricamente;  pero  ya  sabemos  lo  que 
semejantes  negativas  significan  cuando  se  trata  de  la  salud  de  los  reyes 
y  de  los  que  están  próximos  á  serlo. 

He  aquí  el  ceremonial  de  la  recepción  del  emperador  de  Alemania  en 
el  Vaticano,  tal  como  lo  ha  decidido  el  Soberano  Pontífice,  5^  llevado,  por 
notificaciones  individuales,  á  conocimiento  de  todas  las  altas  dignidades 
de  la -Curia.  La  guardia  palatina  y  suiza  formarán  la  fila  desde  la  entrada 
del  Vaticano  hasta  la  sala  de  recepción,  que  es  la  sala  del  trono.  Los 
guardias  nobles  rodearán  el  trono  pontificio  y  harán  el  servicio  de  honor. 
Entre  los  Cardenales  invitados,   siete  s©  colocarán  al  rededor  del  trono. 
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En  este  número  se  hallan  los  Cardenales  alemanes.  El  trono  tendrá  dos 
sillas:  una  más  grande  y  alta  para  el  Papa,  y  otra  más  pequeña  y  baja 
para  el  emperador.  El  Cardenal  Pecci,  hermano  de  León  XIII,  seguido 
de  una  parte  de  altos  dignatarios  de  la  Corte  portificia,  irá  al  encuentro 
de  Guillermo  II  al  atrio  del  Vaticano,  y  le  conducirá  desde  allí  á  la  pre- 
sencia del  Soberano  Pontífice,  quien  le  esperará  en  el  trono.  El  Papa 
quiere  dar  á  esta  ceremonia  un  brillo  extraordinario:  están  invitados  á 
tomar  parte  en  ella  todos  los  Cardenales,  Obispos  y  Prelados  que  com- 
ponen la  Corte  pontificia. 

— La  audiencia  de  los  peregrinos  y  del  clero  italiano  comenzó  el  27  de 
Septiembre,  al  mediodía,  en  «la  sala  de  beatificaciones,  con  asistencia  de 
Cardenales  y  Obispos.  El  Emmo.  Sr.  Alimonda,  Cardenal  Arzobispo  de 
Turín,  leyó  el  discurso  de  presentación.  El  Papa  en  el  discurso  de  contes- 
tación dio  gracias  al  clero  italiano  por  su  afecto  y  adhesión  á  la  Santa 
Sede,  manifestándose  sobremanera  complacido  por  verle  representado 
por  tan  gran  número.  Inmediatamente  empezó  á  hablar  de  la  cuestión 
romana,  de  los  derechos  imprescriptibles  del  Soberano  Pontífice  y  de  la 
necesidad  en  que  está  de  plena  y  entera  libertad  para  el  cumplimiento  de 
su  alta  misión.  El  Papa,  añadió,  jamás  podrá  ceder  estos  derechos.  Cali- 
ficó el  malhadado  Código  penal  italiano  de  nuevo  ataque  contra  la  Iglesia 
y  el  Clero.  León  Xlll  terminó  su  discurso  diciendo  que  aun  cuando  po- 
derosos auxiliares  parece  apoyan  á  los  enemigos  de  la  Iglesia,  la  Provi- 
dencia divina,  en  cuyas  manos  están  los  acontecimientos  humanos,  sabrá 
dirigirlo  todo  á  su  mayor  gloria  y  al  bien  de  la  Iglesia. 

— El  día  30  celebró  con  extraordinaria  solemnidad  Su  Santidad 
León  Xlll  en  la  Basílica  de  San  Pedro  la  solemne  misa  de  Réquiem 
anunciada  para  hacer  participantes  de  las  gracias  del  Jubileo  pontificio 
á  las  almas  del  Purgatorio.  El  acto  revistió  gran  pompa,  y  en  la  llegada 
y  salida  del  Pontífice  se  observó  el  mismo  ceremonial  que  en  la  Misa 
jubilar.  Más  de  40.000  almas  que  asistieron  á  la  misa,  aclamaron  repetí-  | 

das  veces  y  con  febril  entusiasmo  al  Papa-Rey. 

— Monseñor  Eerrata,  Nuncio  Apostólico  de  Bélgica,  ha  recibido  en- 
cargo de  Su  Santidad  para  que  se  le  reserve  la  presidencia  honoraria  de 
la  Conferencia  internacional  antiesclavista  que  se  va  á  celebrar  en  Bru- 
selas por  iniciativa  del  Cardenal  Lavigerie,  lo  cual  prueba  el  interés  que 
inspira  al  Papa  obra  tan  caritativa. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania.— Un  suceso  de  poca  monta  á  primera  vista,  está  llamando 
la  atención  de  los  políticos  alemanes,  y  no  deja  de  producir  alguna  im- 
presión, aun  fuera  del  imperio,  singularmente  en  Francia.  La  Deutsche 
Rundschau  empezó  días  pasados  á  publicar  las  Memorias  del  último  empe- 
rador difunto,  en  las  cuales  se  exponená  la  voracidad  del  público  asuntos 
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imporlantísimos  relativos  á  la  guerra  franco-prusiana,  en  que  jugó  prin- 
cipal papel  Bismarck.  A  éste  le  ha  sabido  á  rejalgarel  juego,  y  ha  publi- 
cado en  el  Monitor  Oficial  del  Imperio  un  informe,  negando  la  autentici- 
dad de  dichas  Memorias,  tanto  por  las  inexactitudes  cronológicas  que 
contienen, como  porque  se  habla  de  asuntos  que  enaquella  fecha  ignoraba 
el  difunto  emperador,  entonces  príncipe  heredero.  Este  informe,  en  vez 
de  quebrantar  la  persuasión  que  existía  de  la  autenticidad  de  las  Memo- 
rias, la  ha  confirmado  más  y  más;  y  el  procesamiento  del  autor  de  la 
publicación  de  las  mismas  acusado  de  «reo  de  alta  traición  por  haber 
publicado  secretos  de  Estado»,  ha  venido  á  disipar  las  dudas  que  aún 
existían.  El  gran  problema  del  día  en  Berlín,  y  aun  en  toda  Alemania,  es 
saber  quién  facilitó  al  editor  el  manuscrito  de  las  Memorias  del  empera- 
dor Federico.  Unos  pretenden  que  ha  sido  un  sabio  muy  eminente  que 
reside  en  Berlín  y  fué  grande  amigo  del  difunto  emperador.  Otros  afirman 
que  el  autor  de  la  indiscreción  es  un  antiguo  diplomático,  colega  que  ha 
sido  del  príncipe  de  Bismarck  y  que  debía  conocer  perfectamente  las  Me- 
morias.  Mientras  se  pierden  en  este  mar  de  conjeturas  los  sesudos  ale- 
manes, el  editor  ha  designado  como  autor  de  la  publicación  á  un  indivi- 
duo á  quien  nadie  conoce  y  que  será  responsable  ante  los  tribunales. 
Este  incidente  ha  amargado  sobremanera  la  gloriosa  vejez  del  gran 
Canciller  de  Alemania,  que  ha  visto  manoseados  por  todo  el  mundo  sus 
manejos  políticos. 

— Se  va  á  constituir  una  sociedad  antiesclavista  católica  en  Alemania 
por  iniciativa  del  arzobispo  de  Colonia,  quien  ha  encomendado  los  traba- 
jos preparatorios  á  personas  celosas  y  de  posición,  y  los  necesarios  para 
comunicarse  con  el  Cardenal  Lavigerie,  alma  y  principal  de  esa  obra 
caritativa,  á  un  sacerdote  de  grandes  méritos. 

— Los  católicos  alemanes  se  preparan  para  las  elecciones,  que  se  su- 
pone serán  á  fines  de  este  mes.  Cada  día  aumentan  las  probabilidades  de 
un  éxito  lisonjero  en  ellas,  sobre  todo  desde  el  congreso  católico  de 
Friburgo,  en  que-  se  ha  dado  nueva  cohesión  á  los  elementos  católicos, 
animándose  todos  mutuamente  para  la  gran  lucha,  que  puede  ser  de 
inmensa  trascendencia  para  los  intereses  de  la  Iglesia. 

*  « 

Austria. — El  Obispo  católico  de  Diakovar,  Mons.  Strossmayer,  ha 
sido  severa  y  públicamente  reprendido  por  el  emperador  Francisco  José, 
por  un  telegrama  que  dicho  Prelado  dirigió  á  los  organizadores  de  las 
fiestas  del  centenario  que  en  Kief,  Rusia,  se  celebró  este  verano,  con 
motivo  de  la  conversión  del  imperio  ruso  al  cristianismo.  La  prensa  euro- 
pea ha  hablado  por  algunos  días  de  este  asunto,  que  si  bien  algún 
tanto  extraño,  tiene  sencilla  explicación,  fijándose  únicamente  en  la  si- 
tuación respectiva  de  los  personajes  que  en  él  .tomaron  parte.  Monseñor 
Strossmayer,  orador  apasionado  y  elocuentísimo,  de  gran  talento  é  ilus- 
tración, ha  ejercido  grande  influencia  en  toda  la  Croacia;  ha  construido 
la  catedral  de  Diakovar,  ha  sido  el  alma  de  las  sociedades  científicas  y 
artísticas  que  se  han  fundado  en  Agram  y  otras  ciudades  eslavas,  y  jefe 
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del  landgraviato  de  Essek  y  del  partido  nacional  de  los  eslavos  del  Sur. 
Como  individuo  de  la  Cámara  alta  de  la  dieta  de  Agram,  luchó  contra  la 
centralización  de  los  ministerios  Bach  y  Schmerling,  y  por  esto  y  por 
haber  reclamado  enérgicamente  la  supresión  de  los  confines  militares,  y 
la  anexión  de  la  Dalmacia  á  la  Croacia  y  la  Eslavonia,  tiempo  hace  que 
no  tiene  simpatías  ni  en  Mena  ni  en  Pesth.  Agregúese  á  esto  que  Mon- 
sieur  Tisza,  presidente  del  gabinete  húngaro  y  calvinista  por  añadidura, 
pintó  con  negros  colores  al  emperador  Francisco  José  las  complicaciones 
que  la  actitud  del  mencionado  Obispo  podía  traer  al  imperio,  y  se  com- 
prenderá fácilmente  el  exabrupto  del  emperador.  De  todas  maneras, 
cúmplenos  hacer  constar  que  la  prensa  católica  de  todos  los  países 
defiende  en  general  la  conducta  de  Mons.  Strossmayer,  á  quien  idolatran 
los  pueblos  eslavos  en  general,  y  los  diocesanos  en  particular,  por  su 
caridad  inagotable  y  por  el  grandísimo  impulso  que  ha  dado  á  las 
ciencias  durante  su  5'a  largo  pontificado. 

— Días  pasados  se  celebró  la  anunciada  entrevista  de  los  cancilleres 
Bismarck  y  Kalnoky  en  Friedrichsruhe,  y  parece  ser  que  el  último  de 
dichos  personajes  declaró  en  Viena  á  su  regreso  de  la  entrevista,  que 
Bismarck  creía  seguro  el  mantenimiento  de  la  paz  en  todo  el  presente 
año;  pero  que  tenia  la  incertidumbre  respecto  de  la  primavera  próxima, 
en  vista  de  la  persistente  actividad  con  que  Rusia  seguía  sus  armamentos. 
Estas  declaraciones  de  Bismarck,  tan  claramente  manifestadas  por 
Kalnoky,  han  producido  bastante  sensación;  pero  bien  pudiera  ser  que 
nada  significasen,  y  que  se  echen  á  volar  esas  especies  á  fin  de  obtener 
más  fácilmente  la  aprobación  de  los  presupuestos  militares  con  siniestros 
augurios  de  próximas  guerras. 

»  » 

Francia. — Una  de  las  cosas  que  actualmente  preocupa  más  al  minis- 
terio francés,  es  el  empeño  de  la  comisión  de  presupuestos  de  introducir 
grandes  economías  en  el  departamento  de  Guerra  y  Marina,  porque  los 
ministros  respectivos  han  declarado  terminantemente  que  no  pueden 
aceptar  ninguna  reducción  en  sus  presupuestos,  manifestándose  dispues- 
tos á  dejar  las  carteras  en  el  caso  de  que  prevaleciese  el  parecer  de  la  f 
comisión  indicada.  El  conflicto  no  deja  de  alarmar  á  los  ministeriales,  ¿ 
que  creen  sería  peligrosa  en  la  actualidad  cualquiera  modificación  minis-  í 
terial;  y  las  economías,  por  otra  parte,  son  necesarias  para  satisfacer  las              | 
aspiraciones  del  país  y  de  las  Cámaras,  que  de  otro  modo  es  probable              I 
pongan  en  serio  aprieto  al  ministerio  en  cuanto  se  reúnan,  que  será  den-              ! 
tro  de  breves  días,  ó  sea  el  15  de  este  mes. 

— El  conde  de  París  no  ha  perdido  aún  la  esperanza  de  sentarse  en  el 
trono  de  S.  Luis,  según  se  desprende  de  dos  cartas  que  ha  dirigido,  la 
una  al  duque  de  Audiffret-Pasquier,  y  la  otra  á  M.  Bocher,-  con  motivo 
délos  discursos  que  recientemente  han  pronunciado  estos  dos  persona- 
jes políticos,  hablando  de  la  monarquía.  Al  primero  le  felicita  calurosa- 
mente por  haber  dicho  que  la  monarquía  representada  por  el  conde  de 
París  será  la  más  conservadora  al  propio  tiempo  que  la  más  liberal;  y 
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excita  á  todos  los  conservadores  á  colocarse  en  un  terreno  común  para 
defender  los  grandes  intereses  sociales  contra  la  perversa  influencia  de 
las  instituciones  republicanas.  Al  segundo  le  dice  que  su  juicio  acerca  de 
lo  que  es  y  significa  la  Asamblea  actual,  es  justo,  aunque  severo,  y  le 
añade  que  sus  miembros  se  esfuerzan  en  prolongar  la  existencia  de  esa 
Asamblea,  cuyos  días  están  contados,  porque  temen  el  venedicto  del  su- 
fragio universal.  El  conde  de  París  encarece  la  importancia  de  los  esfuer- 
zos de  los  conservadores,  que  no  lian  cejado  un  punto  de  defender  los  in- 
tereses de  Francia  contra  las  bajas  pasiones  y  prodigalidades  de  los 
republicanos;  y  concluye  dando  gracias  á  M.  Bocher  por  la  manera  en 
que  ha  hablado  de  la  monarquía  y  de  los  servicios  que  está  llamada  á 
prestará  la  nación.  Ella,  según  el  conde  de  París,  resulta  ser  una  solu- 
ción necesaria,  y  confía  en  que,  el  día  decisivo,  las  filas  del  partido  mo- 
nárquico se  engrosarán  con  la  unión  de  todos  los  que  anteponen  los  in- 
tereses de  la  patria  á  los  suyos  particulares.  Casi  todo  esto  es  muy  bonito; 
pero  tiene  dos  defectos:  el  de  ser  muy  viejo  y  muy  manoseado,  y  el  de 
no  concordar  gran  cosa  que  digamos  con  la  actitud  casi  expectante  en 
que  se  supone  al  repetido  conde. 

—Á  pesar  de  todas  las  leyes  antireligiosas,  ha  existido  hasta  ahora  en 
F'rancia  una  asociación  titulada  de  los  Hermanos  de  San  José,  á  la  cual 
se  había  declarado  de  utilidad  pública  en  1853.  P^^s  bien;  con  fecha 
25  de  Septiembre  próximo  pasado  se  ha  publicado  un  decreto  rubricado 
por  el  ministro  de  Instrucción  pública  y  de  Bellas  Artes,  en  que  se  declara 
que  esta  asociación,  como  todas  las  demás  de  su  clase,  queda  fuera  de  la 
ley,  y  se  deja  sin  efecto  la  que  á  su  favor  se  había  dado  en  6  de  Mayo  de 
1853.  Eso  es:  ante  todo,  nada  de  preferencias  odiosas.  Puesto  que  todas 
las  Congregaciones  han  tenido  que  tomar  las  de  Villadiego,  ^;por  qué  no 
ha  de  hacer  otro  tanto  la  de  los  Hermanos  de  San  José?  Verdad  es  que 
ésta,  no  solamente  tenía  á  su  favor  la  ley,  sino  también  el  voto  de  los 
ciudadanos,  que  reconocían  sus  inmensos  servicios  á  la  patria,  y  así  lo 
declaran  ahora  periódicos  nada  sospechosos;  pero  la  justicia  es  justicia, 
y  el  gobierno  actual,  que  no  quiere  pasar  por  mojigato,  y  ve  con  placer 
que  uno  de  los  que  le  precedieron  dio  buena  cuenta  de  todas  las  asocia- 
ciones religiosas,  no  podía  permitir  en  conciencia  que  viviese  ésta  des- 
pués de  haber  pasado  á  la  otra  banda  las  demás. 

— El  concurso  de  peregrinos,  principalmente  franceses,  que  han  visi- 
tado este  verano  la  milagrosa  gruta  de  Lourdes,  ha  sido  inmenso,  como 
también  el  de  los  favores  milagrosos  que  han  obtenido  por  intercesión 
de  la  Santísima  Virgen.  Las  revistas  religiosas  refieren  estos  favores  con 
gran  lujo  de  detalles  imposibles  de  explicar  si  se  prescinde  de  la  inter- 
vención divina. 

—La  Junta  central  francesa  de  la  Asociación  contra  la  esclavitud,  fun- 
dada por  el  Cardenal  Lavigeric,  ha  publicado  un  llamamiento  á  la  gene- 
rosidad de  los  franceses.  En  él  se  dice  que  tan  pronto  como  haya  reunido 
la  cantidad  necesaria,  partirá  una  expedición  al  punto  de  África,  donde,  á 
juicio  de  personas  competentes,  pueda  prestar  más  servicios  y  realizar 
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mejor  los  planes  de  la  Asociación.  El  Cardenal  Lavigerie  ha  recibido  ya 
dos  donativos  importantísimos:  uno  de  85.000  francos  y  otro  de  15.000,  y 
se  espera  que  abundarán  las  limosnas  y  se  acometerá  la  empresa  con 
probabilidades  de  buen  éxito. 

III. 
ESPAÑA. 

Las  dichosas  reformas  militares  traen,  según  cuentan,  desazonadísi- 
mo al  Sr.  Sagasta.  Los  que  tienen  prisa  por  ellas  habían  circulado  la 
noticia  de  que  se  iban  á  plantear  por  decretos  la  mayor  parte;  pero  por 
lo  visto  también  esto  ofrece  serias  dificultades,  y  el  jefe  da  largas  al 
asunto,  hasta  ver  qué  cariz  presentan  las  cosas  de  aquí  á  algunos  días. 
Si  después  todavía  siguen  las  desavenencias  lo  mismo  en  el  ministerio 
que  fuera  de  él,  se  cree  que  sobrevendrá  una  crisis  ministerial  más  ex- 
tensa de  lo  que  se  creía,  y  aun  un  cambio  de  política  que  deje  á  todos 
iguales,  esto  es;  sin  reformas  y  sin  poder  y  sin  nada. 

— Se  ha  hablado  mucho  de  orden  público  y  se  han  tomado  precaucio- 
nes exquisitas  en  muchas  capitales  importantes:  en  Zaragoza  hasta  se  han 
hecho  algunas  prisiones,  sin  perjuicio  de  seguir  diciendo  el  gobierno  que 
no  hay  temor  alguno  fundado  de  que  en  mucho  tiempo  se  altere  el  orden. 
Á  pesar  de  estas  seguridades,  es  indudable  que  la  unión  de  los  zorrillis- 
tas  y  federales  sinalagmáticos  produce  escalofríos  en  las  esferas  oficiales, 
mucho  más  después  de  haber  visto  el  recibimiento  que  en  Barcelona  y 
Zaragoza  se  ha  hecho  al  Sr.  Pí  y  Margall,  que  ha  metido  casi  tanto  ruido 
como  la  corte,  cuando  visitó  esas  ciudades. 

—Un  espantoso  ciclón  ha  producido  grandes  desgracias  en  Cuba  y 
Puerto-Rico.  El  centro  del  ciclón  entró  en  la  isla  de  Cuba  por  la  Sagua, 
atravesó  entre  la  Habana  y  Batabano,  y  pasando  por  convalación  del 
Sur,  se  dirigió  hacia  Veracruz,  sembrando  por  todas  partes  la  desolación 
y  la  ruina.  Algunos  dicen  que  los  muertos  han  pasado  de  mil,  añadiendo 
que  el  número  de  heridos  es  considerable.  En  la  bahía  de  Batabano  nau- 
fragó la  lancha  cañonera  Lealtad,  habiendo  perecido  la  tripulación,  que 
constaba  de  ló  hombres.  Las  desgracias  de  Puerto-Rico,  según  un  parte 
telegráfico  del  Capitán  general  de  aquella  isla,  no  fueron  tan  grandes.  La 
inundación  se  limitó  á  Ponce,  Coamo,  Santa  Isabel,  Patillas  y  Salinas, 
ocasionando  en  todos  estos  pueblos  destrozos  materiales  de  considera- 
ción. En  Ponce  se  destruyeron  algunas  casas,  la  mayoría  de  madera  y  de 
escaso  valor,  y  se  hallaron  30  cadáveres. 

— Á  los  77  años  de  edad  ha  muerto  en  Madrid  el  mariscal  Bazaine, 
célebre  desde  la  guerra  franco-prusiana,  en  la  que  por  algún  tiempo  fué 
jefe  supremo  del  ejército  francés.  Por  haber  capitulado  en  Metzcon  170.000 
hombres,  se  le  formó  consejo  de  guerra  y  fué  condenado  á  muerte.  Con- 
mutada esta  pena,  fué  recluido  en  la  isla  de  Santa  Margarita,  desde  donde 
se  fugó  al  poco  tiempo.  Desde  hace  algunos  años  residía  en  Madrid,  donde 
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ha  muerto  sin  que  á  su  última  hora  tuviese  á  su  lado  ninguno  de  la  fami- 
lia. Todos  reconocían  en  el  difunto  mariscal  gran  bravura  y  excepciona- 
les dotes  de  mando:  tal  vez  tuvo  un  momento  de  debilidad,  ó  acaso  la 
misma  capitulación  de  Metz  sea  muy  justificable.  De  todos  modos,  los 
franceses  nunca  se  la  han  perdonado,  y  hasta  ha  habido  un  fanático  que 
no  hace  mucho  atentó  contra  la  vida  del  anciano  mariscal. — R.  1.  P. 

— El  día  25  de  Septiembre  se  colocó  con  gran  solemnidad  en  San  Se- 
bastián la  primera  piedra  del  nuevo  templo  que  se  va  á  construir  en  reem- 
plazo de  la  iglesia  de  San  Sebastián  el  antiguo,  cuyo  solar  está  destinado 
para  real  palacio.  Será  de  estilo  gótico  y  deberá  terminarse  en  el  impro- 
rrogable plazo  de  siete  meses. 

—Acerca  de  la  brillante  recepción  hecha  en  Nueva-Cáceres  (Filipi- 
nas) al  limo.  Sr.  Obispo  de  aquella  Diócesis,  P.  Arsenio  Campo,  Agusti- 
no, leemos  lo  siguiente  en  El  Comercio  de  Manila. 

«4  Julio  1888. 

»Sr.  Director  de  £"/  Comercio.  Muy  Señor  mío:  por  el  telegrama  que 
dirigí  anteanoche  á  ese  periódico, ya  habrá  V.  comprendido  que  la  entra- 
da en  esta  cabecera  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Arsenio  del  Campo,  obispo  electo 
de  esta  diócesis,  ha  sido  un  acontecimiento  de  esos  que  forman  época  en  la 
historia  de  los  pueblos.  No  es  posible,  á  lo  menos  para  mí,  dar  cuenta 
del  espectáculo  que  ofrecían  las  calles  de  Nueva-Cáceres  el  día  2  del 
actual,  á  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  nuestro  digno  prelado  se  di- 
rigió, desde  el  inmediato  pueblo  de  Milaor,  á  la  Santa  Iglesia  Catedral 
para  tomar  posesión  del  gobierno  de  su  diócesis,  y  dar  gracias  al  Omni- 
potente, según  el  ceremonial  de  costumbre. 

«Aquel  hormiguero  de  cabezas  humanas,  las  colgaduras  de  todas  las 
casas,  los  vistosos  arcos,  los  continuos  vivas  al  nuevo  prelado,  el  disparo 
de  bombas  y  cohetes,  el  incesante  ruido  de  las  músicas  y  el  solemne  es- 
pectáculo de  la  comitiva  al  entrar  en  la  Iglesia  Catedral,  formaban  un 
conjunto  tan  grandioso,  tan  imponente  y  tan  deslumbrador,  que  no  es 
fácil  darse  cuenta  de  ello  sin  presenciarlo. 

«Paso  por  alto  los  detalles  de  la  toma  de  posesión  en  la  Santa  Cate- 
dral, porque  era  tan  inmenso  el  gentío  que  llenaba  todos  los  ámbitos 
de  la  Iglesia,  que  no  me  fué  posible  ver  con  detención  ia  ceremonia 
citada. 

«Terminada  ésta,  S.  I.  se  dirigió  al  palacio  episcopal,  donde  subieron 
á  saludarle  y  darle  la  bienvenida  todas  las  autoridades,  acompañadas 
por  el  elemento  oficial,  Padres  Paúles  y  Franciscanos,  clero  secular,  es- 
pañoles y  representación  de  las  principalías  de  treinta  y  tres  pueblos. 
A  todos  atendió  el  Señor  Obispo  consuma  amabilidad  y  deferencia,  reci- 
biendo afectuosamente  la  enhorabuena  de  todos  los  que  en  aquellos 
momentos  se  reunieron  en  torno  de  su  prelado.  Después  de  reiterar  á 
S.  I.  las  expresiones  de  su  respeto  y  simpatía,  se  retiraron  los  concurren- 
tes con  el  objeto  de  que  el  Sr.  Obispo  pudiera  descansar  breves  instantes. 

»A1  salir  del  palacio  episcopal  nos  sorprendió  la  espléndida  ilumina- 
ción que  ostentaba  la  plaza  de  la  Catedral.  Estoy  seguro  que  pocas  pobla- 
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dones,  no  sólo  de  Filipinas,  sino  también  de  Europa,  podrán  presentar 
un  conjunto  tan  deslumbrador.  Por  todas  partes  se  oía  decir:  no  es  posi- 
ble, con  los  elementos  de  que  aquí  se  dispone,  hacer  una  cosa  mejor. 
Verdaderamente,  ¡era  hermoso  y  brillante  el  golpe  de  vista  que  presenta- 
ba dicha  plazal  Entrar  en  detalles  de  esta  iluminación  sería  tarea  larga; 
arcos,  columnas,  pirámides,  medallones,  globos,  cadenas,  templetes  y 
miles  de  luces  hacían  un  conjunto  tan  fantástico,  que  sin  verlo  no  es  posi- 
ble comprender.  A  esto  añádase  la  fachada  del  Seminario  adornada  é 
iluminada  con  exquisito  gusto,  la  fachada  de  la  Catedral  con  miles  de 
luces,  el  frente  del  palacio  episcopal  y  el  colegio  de  Santa  Isabel  con  bri- 
llante iluminación,  y  se  podrá  formar  una  ligera  idea  del  grandioso  es- 
pectáculo que  ofrecía  la  plaza  de  la  Catedral  en  las  noches  del  2  y  3  del 
actual.» 

»E1  semblante  del  señor  Obispo,  que  en  las  dos  noches  citadas  se  paseó 
largo  rato  por  el  atrio  de  aquella  Iglesia,  demostraba  claramente  lo  mu- 
cho que  agradecía  aquella  manifestación  tan  elocuente  de  entusiasmo) 
admirando  al  propio  tiempo  el  inmenso  trabajo  que  significaban  lodos 
aquellos  festejos.  Solemne  y  entusiasta  ha  sido  el  recibimiento  que  el 
pueblo  de  Nueva-Cáceres  ha  hecho  á  su  ilustre  pastor;  y  el  señor  Obispo 
puede  abrigar  la  seguridad  de  que  siempre  ha  de  hallar  en  estos  habi- 
tantes iguales  muestras  de  cariño  y  respeto.  ¡Sea  bien  venido  á  su  dióce- 
sis y  el  Señor  le  ilumine  para  que  el  gobierno  de  la  misma  le  proporcione 
tanta  dicha  y  satisfacción  como  le  desea  este  humilde  corresponsal.» 

— El  magnífico  pectoral  regalado  por  la  infanta  Isabel  al  limo.  Padre 
Cámara  como  recuerdo  de  su  viaje  á  Salamanca,  es  una  joya  de  gran 
valor  y  sobresaliente  mérito  artístico,  según  dice  La  Semana  Católica  de 
aquella  ciudad.  Lo  que  más  llama  en  él  la  atención  de  los  inteligentes  es 
el  precioso  retrato  en  esmalte  del  Bto.  Alonso  de  Orozco,  que  lleva  en  el 

centro. 

— El  día  8  de  Septiembre  último  se  celebró  en  Cádiz  con  gran  solem- 
nidad el  acto  de  botar  al  agua  y  bendecir  el  nuevo  barco  submarino 
Peral,  inventado  por  el  distinguido  marino  del  mismo  nombre.  El  barco 
tiene  la  forma  de  un  cigarro  y  se  mueve  por  medio  de  propulsores  eléc- 
tricos. Los  ensayos  dieron  resultados  excelentes.  Según  la  prensa,  Es- 
paña está  de  enhorabuena,  tanto  porque  un  español  haya  sido  el  inven- 
tor del  Peral,  cuanto  porque  éste  constituye  una  poderosa  máquina  de 
guerra  capaz  de  defenderse  sola  contra  una  poderosa  escuadra  y  aun 
destrozarla. 

Local. — El  día  i.°  se  celebró  con  la  solemnidad  de  costumbre  la  aper- 
tura del  curso  en  esta  Universidad  literaria.  El  distinguido  profesor  Doc- 
tor D.  Jorge  María  de  Ledesma,  catedrático  de  Economía  política,  leyó 
un  brillante  discurso  acerca  del  tema  La  Protección  arancelaria,  lleno  de 
oportunas  y  prácticas  consideraciones  acerca  de  la  crisis  que  aflige  á 
Castilla.  El  discurso  es  notable,  no  menos  por  su  rico  fondo  y  el  sano 
criterio  en  que  está  inspirado,  que  por  lo  esmerado  y  elegante  de  la 
forma. 
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DISCURSO  DEL  PAPA  AL  CLERO  ITALIANO. 


Con  motivo  de  la  peregrinación  del  Clero  italiano  á  la  Ciudad  Eterna, 
el  Padre  Santo  se  ha  dignado  dirigirle  el  siguiente  discurso,  en  contes- 
tación al  pronunciado  por  el  Arzobispo  de  Turín,  jefe  de  la  peregri- 
nación: 

Sed  bienvenidos  vosotros  también,  queridos  hijos,  que  representáis 
hoy  ante  Nos  el  Clero  y  las  esperanzas  en  germen  de  las  iglesias  ita- 
ianas.  Los  sentimientos  nobles  y  levantados  que  acabáis  de  expresar- 
nos, Sr.  Cardenal,  en  nombre  de  todos,  vuestra  numerosa  afluencia  y  el 
fin  que  os  habéis  propuesto  de  dar  gracias  á  Dios  por  Nuestro  año 
jubilar,  son  para  Nos  otros  tantos  motivos  de  viva  complacencia  y  de 
plena  satisfacción.  Conocemos  el  afecto  que  profesa  el  Clero  italiano  al 
Papa,  y  la  unión  perfecta  que  existe  entre  este  Clero,  sus  Obispos  y  la 
Sede  Apostólica.  Y  por  Nuestra  parte,  Nos  tenemos  por  este  Clero  un 
nterés  y  afecto  muy  especiales.  Siempre  le  hemos  manifestado  la  más 
viva  solicitud,  á  ñn  de  que  por  la  abundancia  de  una  sana  doctrina,  por 
una  vida  íntegra,  por  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas  y  por  el  espíritu 
del  más  generoso  sacrificio,  corresponda  dignamente  á  su  sublime 
misión.  Y  Nos  deseamos  ardientemente  que  de  día  en  día  se  enriquezca 
y  adorne  más  y  más  con  las  más  insignes  virtudes,  y  consagre  entera- 
mente su  ministerio  al  bien  del  pueblo  italiano,  instruyéndole  en  sus 
deberes,  formando  su  costumbres  y  educándole  en  las  prácticas  saluda- 
bles de  la  Religión. 

Pero  además  de  estos  deberes,  le  incumbe  otro  no  menos  grave  en  la 
dura  lucha  que  sostiene  ahora  la  Iglesia:  es  decir,  de  ser  y  mostrarse 
ante  todo  siempre  adicto  á  esta  Sede  Apostólica,  y  de  defender,  lo  mejor 
que  pueda,  sus  sagrados  derechos.  Insistiremos  hoy  sobre  este  punto  de 
una  manera  especial,  y  queremos  que  ésta  sea  la  enseñanza  principe- 
que  os  damos  en  esta  circunstancia  tan  solemne. 

Ninguno  de  vosotros  ignora,  muy  queridos  hijos,  con  cuántos  artifi- 
cios se  esfuerzan  hoy  en  falsear  las  ideas  del  pueblo  italiano  á  propósito 
de  las  actuales  condiciones  en  que  se  halla  el  Pontificado,  y  por  qué 
medios  se  busca  el  oscurecimiento  de  las  verdades  más  evidentes. 

Se  dice,  en  efecto,  y  se  repite  continuamente  al  pueblo,  que  el  Pontífice 
tiene  en  Roma  amplia  y  plena  libertad,  y  que  su  autoridad  y  su  persona 
son  respetadas.  Pero  todo  el  mundo  sabe  y  ve  á  qué  indigna  é  intolerable 
condición  se  halla  reducido,  á  la  merced  y  poder  de  otro,  expuesto  á  los 
ultrajes  y  al  sarcasmo  de  la  plebe.  Se  atreven  á  afirmar,  además,  que  las 
reivindicaciones  del  Pontífice  están  dictadas  por  un  espíritu  de  ambición 
y  codicia  mundanas. 

Desfigurando   y  empequeñeciendo  así  la  cuestión,  se  complacen  en 
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engañar  más  fácilmente  á  las  gentes  sencillas.  Pero  Nuestras  intenciones 
se  dirigen  mucho  más  arriba;  porque,  en  verdad,,  se  trata  de  la  gran 
causa  de. la  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia.  En  cuanto  á  vosotros, 
queridos  hijos,  no  os  canséis  nunca,  para  que  vuestro  ejemplo  sirva  tam- 
bién de  enseñanza  á  los  demás,  de  repetir  muy  alto  que  el  supremo 
poder  con  que  se  halla  investido  por  disposición  divina,  no  puede,  por  su 
naturaleza,  estar  sujeto  á  poder  alguno  terrenal,  y  que  para  ser  verdade- 
ramente libre  é  independiente,  á  lo  menos  en  el  orden  actual  de  la  Provi- 
dencia, el  Pontífice  debe  tener  una  soberanía  real;  que  en  efecto,  esta 
soberanía  ha  sido  por  vías  admirables  dispuesta,  preparada  y  constituida 
en  su  favor  por  la  Providencia  misma,  y  conservadadespués,  durante  lar- 
gos siglos,  hasta  nuestros  días  en  medio  de  las  más  diversas  y  contrarias 
vicisitudes.  Este  maravilloso  designio  de  la  Providencia  ha  resplandecido 
de  una  manera  especial  en  Roma,  que,  elegida  para  ser  el  asiento  perpe- 
tuo del  Vicario  de  Cristo,  debía  ofrecer  al  Pontífice,  á  la  faz  del  mundo 
entero,  las  condiciones  más  seguras  y  evidentes  de  libertad. 

Ninguna  soberanía  en  el  mundo  ha  sido  tan  legítima  en  su  origen,  más 
elevada  y  venerable  en  su  ñn,  más  larga  en  su  duración  que  la  soberanía 
pontificia.  Los  adversarios  de  esta  soberanía  han  sido  siempre  los  ene- 
migos y  perseguidores  de  la  Iglesia,  y  la  guerra  que  se  le  ha  hecho  en 
estos  últimos  tiempos,  es  notorio  á  todos  que  ha  sido  obra  principalmen- 
te de  las  sectas  conjuradas  contra  la  Iglesia. 

Que  ninguno  de  entre  vosotros,  que  ninguno  de  entre  los  católicos  se 
deje  extraviar  ni  engañar.  Derechos  tan  sagrados,  basados  en  tan  sólidas 
bases,  que  han  sobrevivido  á  tantas  vicisitudes  y  que  están  ligados  con 
los  intereses  más  grandes  y  más  vitales  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad, 
podrán  ser  por  algún  tiempo  olvidados  y  violados;  pero  no  siempre  ho- 
llados y  conculcados.  A  menudo,  es  verdad,  los  sucesos  afortunados,  los 
favores  y  el  apoyo  de  los  poderosos,  parece  que  dan  plena  seguridad  y 
suficiencia  á  los  enemigos;  pero  el  curso  de  las  cosas  humanas  está  siem- 
pre en  manos  de  la  Providencia  de  Dios,  que  lo  cambia  y  dirige  á  su  vo- 
luntad, haciéndolos  servir  siempre  para  mayor  gloria  de  su  nombre  y 
para  bien  de  la  Iglesia. 

No  se  puede  dar  ningún  valor  á  la  antigua  acusación  que  Nos  siem- 
pre hemos  rechazado,  á  saber:  que  al  reivindicarlos  derechos  déla  Santa 
Sede  Apostólica,  Nos  mostramos  enemigos  del  bien  de  Italia. 

Nos  decimos,  al  contrario,  que  al  pedir  que  se  reconozcan  estos  dere- 
chos sagrados  é  imprescriptibles,  lejos  de  mostrarnos  enemigos  de  Italia, 
no  hacemos  más  que  desear  su  bien,  queriendo  lo  que  puede  únicamente 
proporcionar  á  la  nación  una  tranquilidad  estable  y  á  las  conciencias  una 
paz  segura. 

Por  último,  Nos  no  sabemos  bien  con  qué  fin  se  ha  dicho  últimamente 
que  del  \'aticano  no  sale  nunca  una  palabra  amiga  para  Italia.  Esta  es 
también  una  vana  y  loca  acusación.  Ha  habido  una  palabra  amiga,  cuan- 
do en  muchas  ocasiones  hemos  recordado  á  Italia  las  grandezas  y  bene- 
ficios sin  número  que  ella  ha  recibido  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado  Ro- 


Miscelánea.  213 


mano.  Ha  habido  una  palabra  amiga  cuando  se  ha  inculcado  que  guarde 
con  celo  y  siga  fielmente  las  gloriosas  tradiciones  de  los  antepasados. 
Ha  habido  una  palabra  amiga,  cuando  hemos  llamado  á  tiempo  su  aten- 
ción sobre  los  males  deplorables  é  inevitables  cuya  causa  funesta  se  en- 
cuentra en  la  lucha  desleal  emprendida  por  solo  espíritu  de  odio  sectario 
contra  la  divina  institución  del  Pontificado.  Y  cuando,  obligado  por  el 
deber,  Nos  hernos  levantado  la  voz  contra  las  leyes  y  actos  ejecutados  en 
Italia  con  detrimento  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia,  ha  habido  también 
una  palabra  amiga,  que  ha  tenido  por  fin  asegurar,  como  precioso  tesoro, 
la  conservación  pura  é  inmaculada  de  la  antigua  fe. 

Pero,  ccuál  es,  á  su  vez,  la  actitud  que  toma  la  parte  contraria  respecto 
á  Nos?  Baste,  sin  hablar  del  pasado,  que  conteste  por  Nos  el  nuevo  Có- 
digo penal  que  se  está  discutiendo,  y  las  nuevas  leyes  de  persecución 
con  que  Nos  amenazan,  con  el  fin  de  poner  mayores  trabas  á  la  acción 
de  la  Iglesia,  y  de  apartar  siempre  más  y  más  su  influencia  saludable  de 
la  escuela  y  de  toda  institución  de  la  sociedad  civil.  Pues  bien:  Nos,  y  con 
Nos  los  Pastores  sagrados,  y  los  fieles,  blanco  de  tan  duras  pruebas, 
mientras  que,  por  una  parte,  con  la  ayuda  de  Dios  no  faltaremos  nunca 
á  Nuestros  deberes,  no  cesaremos,  por  otra,  de  elevar  con  más  ardor 
Nuestras  oraciones  al  .altísimo,  á  fin  de  que  por  el  bien  de  Italia,  por  la 
salud  de  nuestros  enemigos,  no  tarde  en  hacer  brillar  la  grandeza  de  sus 
misericordias. 

En  cuanto  á  vosotros,  queridos  hijos,  inspiraos  siempre  en  estos  senti- 
mientos, y  con  ellos  llevad  también  á  vuestras  comarcas  la  Bendición  es- 
pecialísima  que  del  fondo  de  Nuestro  corazón,  y  como  prenda  de  los  fa- 
vores celestiales,  concedemos  á  todos  los  que  estáis  aquí  presentes,  al 
Clero,  á  la  juventud  dedicada  al  Santuario  y  á  todo  el  pueblo  italiano.» 


Mensaje  del  episcopado  español  á  la  Santidad  de  Leo'n  XIII. 


Beatísimo  Padre:  El  episcopado  español,  siempre  fiel  á  sus  tradiciones 
de  veneración  al  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  envía  hoy  postrado  á 
los  pies  de  Vuestra  Santidad  el  homenaje  de  su  gratitud  y  los  parabie- 
nes de  su  admiración  por  las  enseñanzas  que  contiene  la  miranda  Encí- 
clica Libertas. 

Ninguna  de  las  ordenanzas  producidas  por  Vuestra  Iféatitud  es  se- 
gunda á  la  otra  en  mérito,  en  fondo  de  doctrina  y  en  belleza  de  estruc- 
tura; y  sin  embargo,  compitiendo  en  la  que  ahora  celebramos  los  estilos, 
los  talentos  y  la  sabiduría  dirigida  por  la  prudencia,  con  la  oportunidad 
y  la  elevación  de  miras,  dan  el  feliz  resultado  de  que  al  contemplarlos 
publicistas,  los  hombres  de  Estado,  los  literatos  y  las  potestades  cómo 
se  encierra  en  la  Encíclica  Libertas  el  secreto  de  sorprender  las  astucias 
humanas  y  los  secretos  de  gobernar  las  cosas  públicas,  á  tan  brillante 
documento  han  dedicado  aplausos  de  sinceridad  con  felicitaciones  entu- 
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siastas.  Consiste  la  universal  simpatía  en  que,  reuniendo  Vuestra  Santi- 
dad y  haciendo  confluir  en  el  solo  punto  de  las  solicitudes  y  de  los  des- 
velos paternales  la  habilidad  del  artista,  la  perspicacia  del  diplomático  y 
la  profundidad  del  filósofo,  y  las  gentes  viendo  ennoblecida  la  exactitud 
del  teólogo  con  la  circunspección  de  una  ancianidad  venerable  y  con  la 
profesión  del  saber  humano  subordinado  á  la  ciencia  fundamental  de  la 
Cruz,  exclaman  piadosamente  arrobadas:  He  aquí  el  enviado  de  Dios 
para  salvar  el  mundo.  Porque  no  son  los  discursos  ni  el  artificio  agentes 
efectivos  del  bien  y  de  la  claridad  en  la  exposición  de  doctrinas:  son  las 
rectificaciones  atinadas  y  reflexivas.  Y  Vuestra  Santidad,  que  ve  claro 
en  las  confusiones  del  mundo,  en  ellas  y  sobre  ellas  ha  puesto  la  discre- 
ción del  arbitro  y  la  sabiduría  del  doctor  que  aclara  y  califica. 

Pero  iahí  Viene  á  contristar  el  ánimo  del  Episcopado  español  la  idea 
del  desconocimiento  y  de  la  ingratitud  con  que  es  mortificado  el  Augusto 
Jefe  de  la  cristiandad,  que  no  puede  serlo  despojado  del  poder  temporal, 
medio  necesario  para  el  libre  ejercicio  de  su  ministerio  cerca  de  las  po- 
testades y  entre  las  gentes.  Así  lo  quisieron  los  siglos  cristianos  regula- 
dos por  la  Divina  Pi-ovidencia;  viniendo  en  su  apoyo  los  poderes  impe- 
rial y  real  señalando  el  territorio  donde  el  Papa  fuera,  como  debe  ser, 
Rey,  Soberano  independiente  y  regulador  de  la  vida  propia  del  Pontifi- 
cado, como  es  el  corazón  del  imperio  moral  que  rige  las  conciencias  en 
la  extensión  del  Universo. 

Bajo  estas  impresiones  de  veneración  y  de  respeto,  se  ve  amorosa- 
mente obligado  el  mundo  católico  á  pedir  que  su  jefe  espiritual  recobre 
la  libertad,  él,  que  es  libertador  de  los  pueblos;  que  es  el  .Maestro  infali- 
ble de  la  verdad,  quede  de  asiento  en  la  Cátedra  de  San  Pedro,  y  que 
hablando  en  ella,  desde  allí  se  derrame,  sin  trabas  ni  previos  benepláci- 
tos, la  palabra  de  salud  sobre  la  tierra.  Pues  los  príncipes,  los  Gobiernos 
y  los  pueblos  no  son  poderosos  á  impedir  la  acción  benéfica  del  Pontifica- 
do, ni  pudieran  comprimir  el  grito  de  la  verdad  y  del  sentimiento  de 
amor  que  claman  sin  cesar:  ¡Justicia  para  el  Papa!  ¡Veneración  al  Papa! 
De  ello  testifican  las  demostraciones  de  reverencia  que  León  XI II  recibe 
de  toda  clase  de  Gobiernos,  y  Roma,  la  de  los  Césares,  nada  tendría  en 
pie  de  sus  glorias  pasadas,  si  los  Papas,  á  costa  de  dispendios  y  sacrifi- 
cios, no  hubieran  conservado  el  Coliseo  y  el  Panteón,  las  termas  y  las 
pirámides.  Roma  la  cristiana,  enriquecida  por  los  Papas,  no  llamaría  al 
peregrino,  al  viajero  y  al  artista,  si  la  usurpación,  por  exceso  de  audacia, 
convirtiera  el  V#ticano  y  San  Juan  de  Letrán  en  dependencias  de  un 
Gobierno  extraño  ó  en  palacios  Quirinales.  El  honor,  pues,  y  el  derecho 
de  las  naciones  cristianas,  están  interesados  en  reivindicar  para  sí  la 
gloria  de  mantener,  con  el  patrimonio  de  San  Pedro,  que  es  el  patrimonio 
de  la  piedad  universal,  el  poder  temporal  del  Papa,  forma  canónico-legal 
de  su  dominio  legítimo  sobre  sus  Estados.  Para  impulsar  el  movimiento 
de  honor  y  hacer  que  prevalezca  la  justicia,  falta  una  fórmula,  que  la  da- 
rán los  sucesos. 

Obligación  es  de  las  naciones  cristianas  trabajar  activa  y  vigorosa- 
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mente  por  que  se  restablezca  al  poder  temporal  del  Papa,  y  como  es 
obligación,  también  es  derecho  de  gentes  procurar  que  cese  la  opresión 
en  que  vive  angustiado  el  Romano  Pontífice,  digno  por  sagrados  títulos 
de  que,  así  la  justicia,  como  la  piedad  y  la  educación,  rindan  el  homena- 
je-debido á  la  Cabeza  de  la  Iglesia. 

Nuestros  corazones,  Beatísimo  Padre,  comparten  con  el  magnánimo 
de  Vuestra  Santidad  la  pesadumbre  de  los  desafueros  y  de  las  amargu- 
ras que  os  contristan,  y  de  las  injurias  que  perturban  el  ánimo,  aun  de 
los  sabios,  y  ofreciendo  al  Dios  Omnipotente  el  sacrificio  de  ios  recípro- 
cos sufrimientos,  el  episcopado  español  pide  á  Vuestra  Beatitud  la  ben- 
dición apostólica. 

De  Toledo,  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  día  24  de  Sep- 
tiembre de  1888. — (Siguen  las  firmas.) 
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En  el  Convento  abacial  de  Brünn  (Austria)  falleció  santamente  en  el 
Señor  el  día  10  de  Septiembre  último  el  Venerable  Prior  y  Abad  mitrado 
del  mismo  Convento,  M.  R.  P.  Antonino  Alt,  á  la  edad  de  83  años.  Nació 
en  Braunau  (Bohemia)  el  17  de  Agosto  de  i8oó,  fué  promovido  al  grado 
de  Doctor  en  Filosofía  en  la  Universidad  de  Viena  el  año  1826;  desempe- 
ñó luego  la  cátedra  de  Matemáticas  puras  en  Oppavia,  la  cual  ciudad  le 
nombró  su  hijo  adoptivo.  Fué  después  Director  del  Cesáreo  y  Real  Gim- 
nasio Superior  de  Presburgo  en  Hungría,  hasta  el  año  1854,  en  que  vol- 
vió al  Convento  de  Brünn.  Desde  el  año  1854  hasta  el  1867  fué  Maestro 
de  novicios  y  clérigos,  y  desde  1867  al  1882  bibliotecario  y  archivero  del 
mismo  Convento. — R.  I.  P. 

— El  día  4  de  Octubre  falleció,  asistido  con  los  Santos  Sacramentos 
y  auxilios  espirituales,  en  el  Real  Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid,  el 
joven  novicio  Fr.  Emilio  Pérez. 


ADVERTENCIA. 


Rogamos  á  nuestros  lectores  se  dignen  dispensarnos  la  falta  que  no- 
tarán de  la  sección  de  Resoluciones  y  Decretos  délas  SS.  Congregaciones, 
que  por  circunstancias  ajenas  á  nuestra  voluntad  no  nos  ha  sido  posible 
publicar  en  este  número. 

La  Redacción. 
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Aña  VIII. 


Valladolid  20  de  Octubre  de  1888. 


Núm.  109. 


IKFLÜEKCIA  DE  LOS  ASÜSTimiS 


EN 


LA  poesía  CA 


ANA 


-^^vj  -^í^>-^ 


DISCURSO 

LeÍdO  en   la  yELADA  J!vITEf^ARIA  Y  y^LRTISTICA  CELEBRADA   FOI^LOS  J^  A  DR  ES 
^GUSTINOS   piLIPINOS  EN    EL  ^EAL  yVLoN  ASTEH  lO  DEL  ESCORIAL   LA  NOCHE 
DEL   3    DE  yVlAYO    DE    1887  ,   PARA   SOLEMNIZAR    EL  ^Y   pENTENARIO 
DE  LA   pONVc  RSiÓn    DE  ^AN  ^GUSTIN. 


(continuación.) 


II. 


ECESARiAs  he  creído,  señores,  las  consideraciones  que  pre- 
ceden, ya  que  para  evaluar  exactamente  la  influencia  de 
la  escuela  hispano-agustiniana  en  la  poesía  nacional,  no 
puede  prescindirse  en  los  tiempos  á  que  me  refiero  de  la  que  ejerció 
en  el  perfeccionamiento  del  lenguaje.  Formada  ya  y  perfeccionada 
nuestra  lengua,  y  creada  una  literatura  robusta  y  propia,  cabe  es- 
tablecer la  debida  distinción  y  considerar  aisladamente  á  la  poe- 
sía. Por  otra  parte,  la  observación  relativa  al  carácter  frivolo  y  poco 
literario  de  los  primeros  ensayos  castellanos,  en  contraposición  al 
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espíritu  de  gravedad  y  buen  gusto  de  la  escuela  agustiniana,  me 
conduce  á  explicar  como  por  la  mano,  atendiendo  á  la  índole  de 
frivolidad  de  que  en  aquellos  tiempos,  más  aún  que  la  prosa,  había 
de  adolecer  la  poesía,  la  tardía  aparición  de  la  agustiniana.  Porque, 
en  efecto,  ni  en  los  poemas  escritos  por  la  quadcrna  vía,  ni  entre  los 
trovadores  cortesanos  de  D.  Juan  de  Castilla  ó  D.Alonso  de  Aragón, 
ni  en  los  perqués,  reqüestas,  dezires  y  desfechas,  esparzas  y  serranillas 
de  los  antiguos  cancioneros  suena  el  nombre  de  ningún  poeta  agus- 
tino conocido,  con  haberlos  de  otras  Ordenes,  como  Fr.  Pedro  Im- 
perial, Fr.  Lope  del  Monte  y  Fr.  Diego  de  Valencia;  ni  siquiera  á 
alguno  de  aquellos  cultivadores  de  la  gaya  sciericia  que,  como  Don 
Diego  de  Padilla  y  Juan  Rodríguez  del  Padrón,  buscaban  en  el 
claustro  consuelo  á  sus  infortunios  ó  penitencia  de  juveniles  deva- 
neos, le  vino  la  idea  de  vestir  el  hábito  de  San  Agustín.  Para  encon- 
trar el  origen  de  la  poesía  hispano-agustiniana  hay  que  llegar 
hasta  el  siglo  XVI. 

El  llamado  siglo  de  oro  de  la  nación  española,  fué  también  el  de 
mayor  ilorecimiento  del  Instituto  Agustiniano,  uno  de  los  que  más 
contribuyeron  al  engrandecimiento  de  nuestra  patria.  Brillaba  á  la 
sazón  por  su  doctrina  y  sus  virtudes  el  gran  Padre  de  los  pobres  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  que  ha  merecido  el  titulo  de  último  Sanio  Pa- 
dre de  la  Iglesia  española;  el  poderoso  y  austero  Felipe  II  consultaba 
sus  profundos  planes  de.  política  con  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  á 
quien  el  pueblo  de  Madrid  llamaba  el  Santo  de  San  Felipe; {i)  Alfonso 
de  Córdoba,  Juan  de  Guevara,  Alfonso  de  Veracruz  y  Lorenzo  de  Vi- 
Uavicencio  educaban  en  nuestras  universidades  aquella  brillante  ju- 
ventud que  tantas  glorias  había  de  reportar  á  la  patria;  Diego  de 
Zúñiga  defendía  antes  que  nadie  en  España  el  sistema  de  Copér- 
nico;  (2)  á  centenares  volaban  nuestros  misioneros  á  las  pampas  de 
América,  pronto  regadas  con  la  sangre  generosa  del  P.  Diego  Ortiz 


(i)  Véase  el  hermoso  libro  ya  citado  de  mi  querido  maestro  el  Ilus- 
trísimo  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca:  Vida  y  escritos  del  Beato  Alon- 
so de  Orozco. 

(2)  Acerca  del  insigne  teólogo  y  filósofo  Fr.  Diego  de  Zúñiga  ha  pu- 
blicado, después  de  escrito  esto,  un  notable  estudio  mi  estimado  compa- 
ñero el  P.  Marcelino  Gutiérrez  en  La  Ciudad  de  Dios,  nombre  que,  como 
jdL  lie  dicho,  ha  adoptado  la  Revista  Agiistiniajta  desde  el  centenario. 

Posteriormente  he  visto  un  testimonio  competente  y  nada  sospechoso 
acerca  del  mérito  científico  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga.  Trátase  de  mi  des- 
graciado paisano  el  célebre  D.  Julián  Sanz  del  Rio,  poderosa  inteligencia 
degollada  por  la  filosofía  germánica;  pero  á  quien,  á  pesar  de  sus  extra- 
víos, no  se  puede  negar  extraordinario  talento  y  compeic;:cia  en  mate- 
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y  con  el  sudor  de  héroes  como  Juan  de  Pineda  (i),  Agustín  de  Co- 
ruña  y  Alfonso  de  Veracruz,  el  fundador  de  la  Universidad  de  Mé- 
jico, y  un  puñado  de  agustinos,  dirigidos  por  el  intrépido  P.  An- 
drés de  Urdaneta,  el  antiguo  soldado  y  experto  marino,  aportaban 
con  Legaspi  á  las  Islas  Filipinas,  engarzaban  á  la  corona  de  Castilla 

rías  ñlosóficas.  El  Sr.  Pérez  Pastor,  en  su  obra  La  Imprenta  en  Toledo, 
núm.  425,  pág.  170,  transcribe  el  juicio  que  el  Sr.  Sanz  del  Río  escribió  en 
1843  '^O'^  lápiz  en  el  ejemplar  de  la  obra  de  Zúñiga:  Didaci  a  Stunica  ere- 
mitce  augustiniani  philosophice  prima  pars,  que  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca provincial  de  Toledo.  «Penetrado  de  admiración  y  respeto, — dice 
entre  otras  cosas  el  Sr.  Sanz  del  Río, — hacia  el  espíritu  original,  inde- 
pendiente y  profundo  de  su  autor,  cuya  memoria  no  aparece  aún  en  los 
anales  de  su  religión,  según  he  oído  « — (en  esto  estaba  mal  informado  el 
filósofo  soriano) — «miro  como  un  deber  el  declarar  abiertamente  la  con- 
vicción que  hasta  ahora  he  formado  acerca  de  este  filósofo.  Entre  los  es- 
pañoles le  es  debido  el  primer  lugar,  porque  hasta  hoy  es  el  único  que 
ha  realizado  una  reforma  fundamental  filosófica...  Entre  los  filósofos  de 
fuera  de  España  le  es  debido  un  lugar  igual  á  Platón,  Aristóteles,  porque 
es  tan  original  como  ambos  y  más  profundo  y  universal  en  método  y 
claridad;  superior  á  Spinosa,  cuyo  principio  conoció  antes  que  él,  ha- 
biéndole librado  del  error  fundamental  de  que  adolece  la  doctrina  de  este 
filósofo;  igual  á  Krause  y  Hegel,  en  cuanto  reconoció  con  la  misma  ori- 
ginalidad é  intimidad  que  éstos  el  principio  absoluto  de  la  ciencia,  y 
proyectó  con  una  admirable  fuerza  de  espíritu  y  de  lógica,  el  edificio  de 
la  ciencia  en  muchas  partes  principales.» — En  el  modo  de  apreciar  el 
pensamiento  de  Zúñiga,  quizá  se  alucinara  Sanz  del  Río;  pero  cno  es  bien 
significativo  en  pro  del  valer  del  filósofo  agustiniano,  que  el  introductor 
de  la  filosofía  alemana  en  España  le  ponga  al  nivel  de  sus  ídolos? 

(i)  El  Ven.  P.  Juan  de  Pineda,  uno  de  los  más  heroicos  misioneros  de 
América,  es  el  mismo  D.  Juan  de  Pineda  que  durante  la  campaña  del 
Araúco  tuvo  un  lance  serio  y  midió  su  espada  con  el  poeta  D.  Alonso  de 
Ercilla.  Según  éste  mismo  cuenta  en  La  Araucana,  el  lance  estuvo  á  punto 
de  costar  la  vida  en  patíbulo  á  los  dos  caballeros.  En  aquel  apurado  tran- 
ce hizo  voto  D.  Juan  de  vestir  el  hábito  agustiniano  si  salía  con  vida.  Mo- 
vido el  General  por  oculto  y  misterioso  impulso,  según  el  cronista  agus- 
tiniano P.  Calancha,  y  además  por  la  aclamación  unánime  de  la  soldades- 
ca, que  amaba  á  ambos  caballeros  por  su  esplendidez,  nobleza  y  valor, 
trocó  la  sentencia  de  muerte  por  la  de  destierro,  y  los  envió  á  Lima,  don- 
de se  despidieron  amigos,  Ercilla  para  venir  poco  después  á  España,  y 
Pineda  para  tomar  en  aquel  convento,  juntamente  con  su  amigo  y  com- 
pañero de  empresas  militares  D.  Diego  de  Arana,  el  hábito  de  San  Agus- 
tín. El  generoso  Ercilla  elogia  más  desuna  vez  en  La  Araucana  el  valor  y 
las  hazañas  militares  de  D.  Juan  de  Pineda.  Para  más  pormenores  de 
este  interesante  suceso,  relacionado  con  la  historia  de  uno  de  nuestros 
más  famosos  poetas,  puede  verse  la  Crónica  moralizada  del  Orden  de 
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la  perla  de  la  Malasia,  y  realizaban,  á  fuerza  de  homéricas  proezas, 
esa  conquista  sin  sangre  que  no  tiene  igual  en  la  historia  de  las  hu- 
manas conquistas  (i). 

Y  como  entre  las  galas  y  los  esplendores  de  la  naturaleza  se  le- 
vanta la  voz  del  ruiseñor,  así  entre  este  cortejo  de  glorias  y  gran- 
dezas se  alza  también  el  canto  del  primer  vate  agustiniano,  canto 
vibrante  y  robusto,  que  arranca  de  la  lira  castellana  jamás  oídos 
acordes,  poesía  varonil  y  sublime,  que  al  nacer  se  sobrepone  á  to- 
das las  demás  poesías.  Diríase,  señores,  que  la  escuela  hispano- 
agustiniana  llevaba  en  laboriosa  gestación  un  grandioso  pensa- 
miento que  no  pudo  manifestarse  hasta  encontrar  en  la  lengua 
instrumento  propio  y  adecuado;  diríase  que  quiso  concentrar  y 
encarnar  en  im  solo  hombre  todas  las  grandezas  artísticas  que  otras 
escuelas  habían  distribuido  entre  muchos.  Porque  el  primer  poeta 
agustiniano  no  es  solamente  gloria  inmarcesible  de  nuestra  escue- 
la; es  el  diamante  de  la  literatura  española,  el  príncipe  de  la  poesía 
castellana,  el  primer  poeta  lírico  del  mundo.  El  primer  poeta  de  la 
escuela  agustiniana  se  llama  Fr.  Luis  de  León! 


I 


San  Aguslíit  en  el  Perú,  por  el  P.  Calancha,  lib.  II,  capítulos  XXXIII-IV, 
y  el  estudio  que  con  el  título  de  Un  rival  de  D.  Alonso  de  Ercilla,  publicó 
el  que  esto  escribe  en  la  Revista  Agustiniana,  Violumen  V,  1883,  páginas  f: 

3037459-  I 

(i)    Entre  los  compañeros  del  P.  Urdaneta  merece  especial  mención  el  % 

P.  Martín  de  Rada,  cosmógrafo  y  astrónomo  aventajado,  como  su  com-  ■"* 

pañero  el  P.  Urdaneta.  Rada  fué  quien  disipó  con  sus  conocimientos 
geográficos  las  diferencias  surgidas  entre  Castilla  y  Portugal  sobre  la  jj 

posesión  de  las  Islas  Filipinas,  demostrando  en  un  luminoso  informe 
que  estaban  comprendidas  en  la  demarcación  señalada  á  los  Reyes  de 
Castilla  en  la  famosa  Bula  de  Alejandro  VI.  Rada  fué  también  el  primer 
misionero  católico  que  penetró  en  la  China,  á  donde  fué  en  1575  con  el 
P.  Jerónimo  Marín  como  legado  del  Gobernador  de  Manila,  y  escribió 
una  interesantísima  relación  castellana  de  su  viaje,  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  de  la  cual  obtuvo  el  limo.  P.  Cámara 
una  copia  que  se  publicó  en  la  Revista  Agustiniana  (1884,  vol.  VIH).  Es- 
cribió también  la  primera  gramática  y  el  primer  vocabulario  de  lengua 
china  que  se  conoció  en  Europa.  Poco  después,  en  1581,  pasó  igualmente 
al  Celeste  Imperio,  como  embajador  de  Felipe  II,  el  agustino  P.Juan 
González  de  Mendoza,  que  escribió  en  latín  la  primera  Historia  de  China, 
traducida  á  poco  al  español,  francés,  italiano  y  alemán. 

Del  P.  Urdaneta  hay  muchos  informes  v  relaciones  de  viajes,  tanto  de 
cuando  era  marino,  como  del  tiempo  en  que  siendo  religioso,  pasó  á  Fi- 
lipinas, de  cuya  conquista  fué  el  alma,  en  la  Colección  de  documentos 
inéditos  para  la  historia  de  España. 
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Acabo  de  citar  un  nombre  que  excusa  todo  elogio;  un  nombre 
ante  el  cual  se  descubre  con  respeto,  no  sólo  quien  tenga  corazón 
de  artista,  sino  todo  el  que  sienta  correr  por  sus  venas  sangre  es- 
pañola. Varón  de  acrisolada  y  austera  virtud,  amamantada  en  el 
claustro  y  acrisolada  en  la  persecución;  alma  generosa  y  bella,  la 
más  bella  quizá  que  cruzó  por  esta  tierra  de  España  en  aquella  glo- 
riosa centuria,  según  la  expresión  de  un  ilustre  académico  (i);  tan 
favorecido  por  Dios  en  las  dotes  de  la  inteligencia  como  en  las  del 
corazón;  teólogo,  escriturario,  filósofo,  moralista,  filólogo,  lite- 
rato y  poeta,  Fr.  Luis  de  León"  es  la  personificación  á  la  vez  de  la 
ciencia  y  del  arte  nacionales,  figura  que  todo  lo  llena  en  su  siglo, 
que  descuella  gigantesca  entre  los  gigantes  de  su  tiempo,  orlada  la 
frente,  para  que  nada  le  falte  que  le  pueda  hacer  simpático,  con  la 
aureola  de  la  virtud,  el  laurel  de  la  poesía  y  la  palma  del  martirio. 
Él  vindicó  nuestra  lengua  del  inmotivado  desdén  con  que  la  mira- 
ban los  preocupados  eruditos  de  entonces;  él  la  ennobleció  em- 
pleándola el  primero  en  los  conceptos  más  altos  de  la  sabiduría 
divina  y  humana,  y  creando  á  la  vez  nuestra  literatura  científica; 
él  la  pulimentó  como  nadie,  levantándola  del  descaimiento  ordinario  y 
haciendo  gala  de  su  riqueza,  de  la  pompa  de  sus  expresiones  y  la 
rotundidad  de  sus  períodos.  No  hay  género  de  influencia  que  en  la 
literatura  española  no  ejerciese  el  insigne  agustiniano,  universal- 
mente  reconocido  como  el  primer  maestro  de  nuestra  lengua, 
como  la  primera  figura  de  nuestra  historia  literaria. 

Concretándome  al  tema  de  mi  discurso,  prescindiré  de  sus  mé- 
ritos como  pensador  y  hombre  de  ciencia  (2),  como  místico,  y  aun 
como  literato  y  prosador,  cuyos  amenísimos  diálogos  recuerdan 
los  de  Cervantes,  y  cuyo  maravilloso  estilo  no  tiene  rival  en  nues- 
tra lengua,  y  me  limitaré,  si  es  posible,  á  su  influencia  como  culti- 
vador de  la  poesía.  Y  digo  si  es  posible,  porque,  según  en  otra 
ocasión  escribí,  «Fr.  Luis  de   León,  aun  escribiendo  en  prosa,  es 


(i)    El  P.  Mir  en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  española. 

(2)  Acerca  del  mérito  científico  de  Fr.  Luis  de  León  ha  publicado  un 
profundo,  erudito  y  luminoso  libro  mi  querido  compañero  el  P.  Marceli- 
no Gutiérrez,  con  el  título  de  Fray  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española 
en  el  s/^-Zo  XV/ (Madrid,  1885).— De  este  libro,  que  va  enriquecido  con  un 
bello  prólogo  de  nuestro  común  maestro  el  limo.  P.  Cámara,  y  es  de 
gran  interés  para  el  estudio  de  la  filosofía  espauola,  se  está  haciendo 
una  traducción  francesa  que  no  tardará  en  publicarse  en  París.  En  él 
puede  verse  la  importancia  que  como  pensador  alcanzó  y  la  inmensa  in- 
fluencia que  ejerció  en  nuestra  filosofía,  no  inferior  á  la  que  tuvo  en  la 
literatura,  el  gran  escritor  y  poeta  agustiniano. 


Infi-Uencia  de  los  Agustinos 


siempre  poeta.  Alma  bucólica,  sensiole  é  idealista,  complácese  en 
sembrar  de  flores  el  camino  de  la  virtud,  canta  las  armonías  de  la 
naturaleza  y  la  hermosura  del  Criador  en  ellas  reflejada,  gózase  en 
las  descripciones  del  campo,  de  los  ríos  y  las  fuentes,  de  la  sereni- 
dad de  los  cielos,  del  expirar  del  sol,  del  despertar  de  la  aurora,  de 
cuanto  bello  presenta  á  nuestros  ojos  el  magnífico  cuadro  de  la 
creación.  rjQuién  no  ha  saboreado  con  delicia  las  graciosas  descrip- 
ciones de  Los  Nombres  de  Cristo?  ^^Quién  no  ha  sentido  plácido  em- 
beleso en  aquella  pintura  que  en  La  perfecta  casada  hace  del  niño  en 
brazos  de  su  madre?»  (i)  Fr,  Luis  tenía  el  alma  llena  de  armonías; 
era  instintivamente  poeta.  Si  en  alguno  ha  tenido  la  facultad  poéti- 
ca el  carácter  de  misiÓ7i,  en  él  no  puede  dársele  otro  origen.  Más 
por  incliriaciún  de  su  estrella  que  por  juicio  ó  voluntad,  como  él  nos 
dice,  se  le  cayeron  de  entre  las  manos  (2)  aquellas  poesías,  donde  es- 
pontáneamente se  desbordó  el  torrente  de  inspiración  que  Dios  ha- 
bía encerrado  en  su  alma  de  niño,  realizando  casi  inconsciente- 
mente, por  instinto,  digamos  más  bien  por  divino  impulso,  aquel 
sublime  concepto  de  la  poesía  que  más  tarde  formuló,  calificándola 
de  cosa  santa,  comunicación  del  aliento  celestial  y  divino  inspirado  por 
Diosa  los  hombres  para  con  el  movimiento  y  espíritu  della  levantarlos 
al  cielo,  de  donde  procede  (3).  ¡Altísima  idea  que  nadie  acertó  á  for- 
mular hasta  él,  y  á  la  que  no  han  podido  añadir  una  letra  los  pro- 
gresos de  la  estética!  ¡Fórmula  amplísima  y  noble  á  la  que  ha 
de  volver  los  ojos  el  arte  moderno  si  ha  de  librarse  del  yugo  del  na- 
turalismo que  le  envilece  y  prostituye! 

Consecuente  con  este  levantadísimo  concepto  del  arte,  Fr.  Luis 
de  León  consagró  su  lira  á  ensalzar  todo  lo  bello  y  grande,  todo  lo 
verdadero  y  sólidamente  hermoso;  pero  principalmente  la  religión: 
es  poeta  esencialmente  cristiano,  más  que  cristiano,  místico,  y  aun 
merece  el  nombre  de  fundador  de  la  poesía  religiosa  en  España. 
Apenas  tenía  este  género  hasta  entonces  más  representación  ver- 
daderamente poética  que  algunos  romances  y  las  Coplas  de  Jorge 
Manrique:  (4)  fuera  de  ahí  todo  se  reducía  á  cantos  informes  y  ru- 


(i)  Prólogo  del  autor  de  este  discurso  á  la  hermosa  edición  de  las 
Obras  de  Fr.  Luis  de  León,  hecha  en  Madrid  por  la  Compañía  de  Impre- 
sores y  Libreros  del  Reino,  en   1885. 

(2)  Dedicatoria  de  sus  poesías  á  D.  Pedro  Portocarrero. 

(3)  Nombres  de  Cristo,  lib.  I,  Monte. 

(4)  Aunque  generalmente  clasificadas  en  el  género  filosófico  las  cele- 
bradas Coplas  de  Jorge  Manrique,  no  dudo  en  considerarlas  como 
composición  religiosa,  ya  que  bien  pueden  pasar  por  una  meditación 
parecida  á  las  de  nuestros  místicos  acerca  de  la  muerte. 


* 
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dos,  á  sutiles /^er^ííés  de  frialdad  escolástica,  á  revueltos  trenzados 
de  palabras  ó  de  ideas  á  imitación  del  conceptismo  petrarquesco, 
cuando  no  á  gimnásticas  habilidades  de  rimas  enmarañadas,  y  á  lo 
más,  á  pálidas  y  mecánicas  imitaciones  del  sublime  simbolismo  del 
Dante.  El  refinamiento  de  la  intelig-encia  ahogaba  las  expansiones 
del  sentimiento:  faltaba  á  ese  arte  alma,  faltaba  originalidad,  lo  que 
hoy  llamamos  subjetivismo,  ese  calor,  ese  quid  divinum,  esa  belleza 
universal  y  transcendente  sin  la  cual  la  poesía,  por  mucho  talento 
que  demuestre,  por  esmeradas  formas  que  revista,  no  es  en  último 
resultado  sino 

Flor  inodora, 

Confusa  imagen  que  la  vista  admira 
Y  que  insensible  el  corazón  no  adora. 

Sólo  un  hombre  que,  como  Fr.  Luis  d^  León,  tuviese  el  corazón 
tan  grande  como  la  inteligencia,  podía  realizar  la  fusión  de  la  for- 
ma con  el  fondo,  y  prorrumpir  en  el  canto  robusto  y  solemne  que 
había  de  conmover  á  su  siglo  y  resonar  vibrante  y  armonioso  en  los 
posteriores  mientras  exista  la  lengua  castellana.  La  poesía  de  Fray 
Luis,  enemiga  de  los  arreos  inútiles  y  hasta  no  pocas  veces  desde- 
ñosa de  los  convenientes,  extremadamente  arcaica  y  sencilla,  es 
verdadero  tipo  de  eterna  belleza,  porque  está  compenetrada  por  un 
pensamiento  fecundo,  grande  y  que  siempre  conmoverá  los  cora- 
zones. Con  ser  poeta  eminentemente  místico,  su  poesía  no  es  la 
etérea  y  extática  de  San  Juan  de  la  Cruz,  ni  la  angelical  de  Santa 
Teresa,  llena  de  gracia  femenil,  aunque  irregular  é  incorrecta:  más 
artística  que  ellas,  es  igualmente  más  humana  y  se  pega  más  al 
corazón,  porque  es  la  honda  y  penetrante  poesía  del  dolor,  más 
accesible  al  alma  que  la  alegría.  La  nota  dominante  en  esa  poesía 
es  el  grito  de  angustia  del  desterrado  y  prisionero  que  se  ahoga  en 
la  prisión  y  suspira  por  la  patria,  por  el  aire  y  por  la  libertad.  Es- 
cuchadle en  la  Noche  serena,  mientras  contempla  la  serenidad  de  los 
cielos  sembrados  de  puntas  de  diamantes,  entre  el  silencio  y  las 
sombras  de  la  naturaleza  dormida,  prorrumpir,  dominado  de  pro- 
funda nostalgia,  en  aquel  solemne  apostrofe: 

Morada  de  grandeza, 
Templo  de  claridad  y  hermosura; 
Mi  alma,  que  á  tu  alteza 
Nació,  cqué  desventura 
La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  obscura? 

Oidle  al  contemplar  al  Redentor  que  sube  al  cielo,  increpar  á  la 
nube  envidiosa  que  se  le  arrebata  de  los  ojos,  y  lanzar  aquella  excla- 
mación sentidísima: 
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¡Cuan  tristes  y  cuan  ciegos  iay!  nos  dejas! 

Vedle  seguir  con  la  mirada  á  María  en  su  Asunción,  anhelando 
por  asirse  d  su  manto  para  subir  con  ella  al  monie  san/o,  y  al  describir 
la  alma  región  luciente  y  el  prado  de  bienandanza,  suspirar  por  cono- 
cer dónde  sestea  el  dulce  Esposo  para  volar  á  su  lado  el  alma  desatada 
dcsta  prisión  d  donde  padece.  El  son  divino  de  la  música  de  Salinas 
despierta  su  alma  del  olvido,  le  hace  recordar  su  origcji  primera  es- 
clarecida, volver  los  ojos  á  las  arinonias  celestiales  y  lamentar  el 
verse  sujeto  d  a.juesle  bajo  y  vil  sentido.  Por  todas  partes  escucharéis 
vibrar  la  misma  nota  de  dolor,  el  grito  que,  en  sus  familiares  ex- 
pansiones con  su  amigo  Felipe  Ruiz,  condensó  en  aquellos  dos  be- 
llísimos versos: 

¡Cuándo  será  que  pueda, 

Libre  de  esta  prisión,  volar  al  cielo! 

Poesía  nativa  y  genuinamente  cristiana,  que  lleva  profunda- 
mente impreso  el  sello  de  aquella  alma  llena  de  nostalgia  del  cielo: 
poesía  de  perdurable  juventud  3'  actualidad  imperecedera,  porque 
mientras  exista  el  corazón  humano  lleno  de  aspiraciones  sublimes 
cuya  libre  expansión  aherroje  la  miserable  prosa  de  la  vida,  se  sen- 
tirá en  ella  desterrado  y  preso,  y  palpitará  de  entusiasmo  al  recor- 
darle la  patria  verdadera,  la  región  de  la  luz,  del  amor  y  de  la  liber- 
tad. Mucho  se  ha  hablado  del  carácter  horaciano  de  la  poesía  de 
Fr.  Luis,  y  no  le  negaré  yo  este  título  si  se  limita  á  la  sobrehaz  del 
estilo  y  aun  á  imitación  más  concreta  en  determinadas  composi- 
ciones; pero  cuando  se  trate  del  fondo,  del  espíritu,  de  lo  que  ver- 
daderamente caracteriza  á  un  poeta,  la  poesía  esencialmente  espi- 
ritualista, melancóHca  y  sublime  de  Fr.  Luis,  toda  corazón  y 
sentimiento,  toda  aspiraciones  hacia  lo  alto,  difiere  tanto  de  la  re- 
flexiva, epicúrea  y  sensual  poesía  horaciana,  como  el  ideal  cristia- 
no del  paganismo  rastrero.  Por  muy  horaciano  que  quiera  suponer- 
se á  Fr.  Luis,  tiene  infinitamente  más  de  bíblico:  no  es  la  lira  del 
vate  venusino,  sino  el  arpa  de  David  la  que  acompaña  sus  cantos. 
Ticknor  le  calificó  mejor  que  nadie  cuando  le  llamó  ahna  hebrea  (i). 
Á  mi  ver,  las  mejores  poesías  de  Fr.  Luis,  donde  más  enérgica- 
mente dejó  estampada  su  propia  personalidad,  son  precisamente  la 
Noche  Serena  y  la  oda  ,i  la  Ascensión,  cuyas  «aladas  estrofas,»  como 
con  felicísima  frase  las  llamó  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  (2)  están  es- 


(i)  Ticknor:  Historia  de  la  Literatura  Española,  traducida  por  D.  Pas- 
cual de  Gayangos  y  D.  Enrique  de  Vedia,  tomo  II,  cap.  IX,  pág.   182. 

(2)  Menéndez  F'clayo:  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  tomo 
n,  cap.  VI,  pág.  1 14. 
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critas  como  si  en  el  mundo  no  hubiese  habido  más  poetas  que  su 
inspirado  autor. 

Fuera  de  sus  poesías  religiosas,  que  son  las  que  más  le  caracte- 
rizan, Horacio  es  ciertamente  su  fuente  de  inspiración;  pero  no 
exclusiva.  Fr.  Luis  imita  como  lo  hacen  los  genios,  tomando  del 
original  sólo  aquello  que  constituye  la  belleza  externa  y  de  pura 
forma,  infundiéndole  espíritu  nuevo  y  original.  Así  cantó  en  dulcí- 
simos versos  la  vida  del  campo  y  las  delicias  de  la  soledad  y  apar- 
tamiento, y  las  excelencias  de  la  virtud,  y  las  alegrías  y  las  desven- 
turas de  la  patria,  acomodándose  maravillosamente  á  todos  los 
tonos.  Porque  con  ser  la  nota  melancólica  la  dominante  en  sus  ver- 
sos, reina  en  ellos  la  más  exquisita  variedad  de  afectos,  de  armo- 
nías y  de  imágenes.  Aquella  musa  sencilla  y  apacible  como  el  alma 
que  después  de  cinco  años  de  prisión  era  capaz  de  pronunciar  el 
celebrado  y  sublime  ¡Decíamos  ayer!....;  aquella  musa  delicada  y 
suave  que  hace  sonar  á  nuestros  oídos  las  plácidas  armonías  de  la 
fontana  pura  y  los  rumores  de  la  brisa  en  las  risueñas  estancias  de 
la  oda  á  la  Vida  retirada: 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto 
Que  con  la  primavera, 
De  bella  flor  cubierto, 
Ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto. 

Y  como  codiciosa 

De  ver  y  acrecentar  su  hermosura, 

Desde  la  cumbre  airosa 

Una  fontana  pura 

Hasta  llegar  corriendo  se  apresura. 

Y  luego  sosegada, 

El  paso  entre  los  árboles  torciendo. 
El  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo 

Y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 
El  aire  el  huerto  orea 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido, 
Los  árboles  menea 

Con  un  manso  ruido 

Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido; 

aquella  musa  que  huyendo  perseguida 

La  errada  muchedumbre. 

El  trabajo  perdido, 

La  falsa  paz,  el  mal  no  merecido, 
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conlan  tierna  efusión  saludaba  el  reposo  del  campo,  la  sierra  que 
va  al  cielo  altísima  y  el 

Techo  pajizo  á  donde 
Jamás  hizo  morada  el  enemigo 
Cuidado,  ni  se  asconde 
Envidia  en  rostro  amigo, 
Ni  voz  perjura,  ni  mortal  testigo  (i); 

se  transfigura  en  sus  canciones  patrióticas,  donde  nos  hace  oir  el 
tropel  de  las  muchedumbres  y  el  rebramar  de  los  mares  y  el  clamor 
de  ios  clarines,  y  estalla  en  gritos  de  indignación  y  en  enérgicos 
apostrofes  como  los  de  la  Profecía  del  Tajo: 

En  mal  punto  te  goces, 
Injusto  forzador;  que  ya  el  sonido 

Y  las  amargas  voces, 

Y  ya  siento  el  bramido 

De  Marte,  de  furor  y  ardor  ceñido. 


Oye  que  al  cielo  toca 
Con  temeroso  son  la  trompa  ñera,  I 

Que  en  África  convoca  í 

El  moro  á  la  bandera, 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera. 

La  lanza  ya  blandea 
El  árabe  cruel,  y  hiere  el  viento 
Llamando  á  la  pelea: 
Innumerable  cuento 
De  escuadras  juntas  veo  en  un  momento. 

Cubre  la  gente  el  suelo; 
Debajo  de  las  velas  desparece 
La  mar:  la  voz  al  cielo 
Confusa,  incierta  crece. 
El  polvo  roba  el  día  y  le  escurece. 

¡Ay!  que  ya  presurosos 
Suben  las  largas  naves;  ¡ay!  que  tienden 
Los  brazos  vigorosos 
A  los  remos,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  do  hienden! 


¡Acude,  acorre,  vuela, 
Traspasa  la  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 
No  perdones  la  espuela, 
No  des  paz  á  la  mano. 
Menea  fulminando  el  hierro  insano! 


(i)    Oás.  Al  Apartamiento. 
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Cuando,  abismado  en  la  contemplación  de  los  cielos  en  todo  el 
esplendor  de  la  Noche  serena,  advierte  que 

El  hombre  está  entregado 
Al  sueño,  de  su  suerte  no  cuidando, 

Y  con  paso  callado, 

El  cielo  vueltas  dando. 

Las  horas  del  vivir  le  va  hurtando, 

su  voz  se  levanta  enérgica  y  vibrante  como  la  de  un  Profeta,  para 
despertarle  con  aquel  grito: 

¡Ay!  despertad,  mortales; 
Mirad  con  atención  en  vuestro  daño: 
Las  almas  inmortales 
Hechas  á  bien  tamaño, 
{Podrán  vivir  de  sombra  y  sólo  engaño? 

En  solas  tres  estrofas  encierra  una  brillante  descripción  de  la 
tempestad,  llena  de  rapidez  y  energía  y  salpicada  de  sublimes  pin- 
celadas: 

{No  ves  cuando  acontece 
Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano? 
El  día  se  ennegrece. 
Sopla  el  gallego  insano 

Y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vano. 
Y  entre  las  nubes  mueve 

Su  carro  Dios,  ligero  y  reluciente; 
Horrible  son  conmueve, 
Relumbra  fuego  ardiente, 
Treme  la  tierra,  humíllase  la  gente. 

La  lluvia  baña  el  techo, 
Envían  largos  ríos  los  collados; 
Su  trabajo  deshecho. 
Sus  campos  anegados 
Miran  los  labradores  espantados. 

¡Qué  augusta  y  pausada  majestad,  en  cambio,  cuando  haciendo 
hablar  en  castellano  al  Rey  Profeta,  arranca  del  arpa  davídica  aque- 
llas solemnes  estrofas  que  suenan  al  oído  como  las  graves  notas  del 
órgano  en  nuestras  catedrales! 

Alaba,  oh  alma,  á  Dios:  Señor,  tu  alteza, 

¿Qué  lengua  hay  que  la  cuente? 
Vestido  estás  de  gloria  y  de  belleza 

Y  luz  resplandeciente. 
Encima  de  los  cielos  desplegados 

Al  agua  diste  asiento; 
Las  nubes  son  tu  carro,  tus  alados 

Caballos  son  el  viento. 
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Tarea  interminable  seria  analizar  las  innumerables  bellezas  en- 
cerradas en  tan  pequeño  volumen,  y  tanto  más  sorprendentes 
cuanto  que,  escondidas  en  forma  sencillísima  y  hasta  no  pocas 
veces  desaliñada,  parecen  desparramadas  al  descuido,  verdadera- 
mente caídas  de  entre  las  manos,  según  la  pintoresca  expresión  de  su 
autor.  Fruto  espontáneo  de  un  alma  naturalmente  poética,  inspira- 
ciones directas  del  sentimiento  cristiano  atesorado  en  un  corazón 
nobilísimo,  son  llamaradas  que  arroja  sin  extraño  impulso  el  fuego 
que  le  consume,  son  aquel  canlo  no  aprendido  que  Fr.  Luis  quería 
escuchar  en  las  avecillas  que  pueblan  las  alamedas  del  Tormes.  No 
busquéis  en  ellas  el  aparatoso  concierto  de  las  raquíticas  flores  de 
invernadero,  sino  la  frescura  y  el  color  naturalmente  bello  de  las 
azucenas  del  campo.  Por  eso  Fr.  Luis,  que  ha  venido  á  ser  el  mo- 
delo más  admirado  de  la  poesía  española,  quizás  de  la  poesía  uni- 
versal, será  la  eterna  d esespera cióti  de  cuantos  traten  de  imitarle. 
Fr.  Luis  de  León  será  inimitable  siempre,  porque  para  imitarle 
sería  preciso  poseer  su  alma,  y  almas  como  la  suya  sólo  las  cría 
Dios  una  vez. 

Insistir,  señores,  en  mostrar  la  inmensa  influencia  que  en  la  poe- 
sía castellana,  como  en  todas  las  esferas  de  la  literatura  y  de  la 
ciencia  nacional,  ejerció  este  gigante  de  nuestras  letras,  orgullo 
legítimo  de  la  escuela  hispano-agustiniana,  sería  hacer  manifiesto 
agravio  á  vuestra  ilustración  y  buen  juicio,  por  ser  cosa  de  todos 
bien  sabida.  Así  lo  han  reconocido  cuantos  directa  ó  indirectamente 
han  hablado  de  Fr.  Luis;  así  consta  en  todas  las  historias  de  nuestra 
literatura;  así  lo  creía  D.  Francisco  de  Quevedo  cuando  publicaba 
los  versos  del  vate  agustiniano  como  único  miodelo  y  único  remedio 
contra  la  corrupción  literaria;  así  lo  declaraba  Lope  de  Vega  al 
llamar  al  Maestro  León  «gloria  augusta  de  Augustino  y  el  honor  de 
la  lengua  castellana,  (i)»  y  creyendo  lo  mismo  se  descubría  el  gran 


(O  ¡Qué  bien  que  conociste 

El  amor  soberano, 
Augustino  León,  Fray  Luis  divino! 
¡Oh  dulce  analogía  de  Augustino! 
¡Con  qué  verdad  nos  diste 
Al  Rey  Profeta  en  verso  castellano 
Que  con  tanta  elegancia  traduciste! 
¡Oh,  cuánto  le  debiste, 
Como  en  tus  mismas  obras  encareces, 
A  la  envidia  cruel,  por  quien  mereces 
Laureles  inmortales! 
Tu  prosa  y  verso  iguales 
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Cervantes  ante  el  «ingenio  que  al  mundo  pone  espanto,»  á  quien  él 
«reverenciaba,  adoraba  y  seguía»  (i).  Como  además,  por  haber  sido 
el  alma  de  nuestra  escuela,  algo  he  de  decir  acerca  de  su  influen- 
cia en  lo  restante  de  mi  discurso,  paso  adelante  después  de  dirigir 
al  inspirado  cantor  de  la  Religión  y  la  patria,  al  varón  insigne,  tan 
simpático  hasta  por  sus  infortunios,  el  saludo  de  admiración  y  res- 
peto que  unánimemente  le  tributan  cuantos  aman  las  glorias  espa- 
ñolas: 

¡Onoraie  Valtissimo  poeta! 

Desde  que  el  gran  maestro  dio  el  primer  impulso,  ya  no  se  inte- 
rrumpe en  la  escuela  agustiniana  la  tradición  poética.  Poco  después 
que  Los  Nombres  de  Cristo,  salía  á  luz  el  Libro  de  la  Magdalena,  ver- 
dadero poema  por  la  gallardía  y  esplendidez  de  su  estilo  orien- 
tal (2),  y  que  por  los  versos  que  encierra  da  altísima  idea  del  mérito 


Conservarán  la  gloria  de  tu  nombre, 

Y  los  Nombres  de  Cristo  soberano 
Te  le  darán  eterno,  porque  asombre 
La  dulce  pluma  de  tu  heroica  mano 
De  tu  persecución  la  causa  injusta. 

Tú  fuiste  gloria  de  Augustino  augusta. 
Tú  el  honor  de  la  lengua  castellana, . 
Que  deseaste  introducir  escrita. 
Viendo  que  á  la  romana  tanto  imita. 
Que  puede  competir  con  la  romana: 
Si  en  esta  edad  vivieras. 
Fuerte  león  en  su  defensa  fueras. 

Lope  de  Vega:  Laurel  de  Apolo,  silva  IV. 

(i)  Quisiera  rematar  mi  dulce  canto 

En  tal  sazón,  pastores,  con  loaros 
Un  ingenio  que  al  mundo  pone  espanto 

Y  que  pudiera  en  éxtasis  robaros: 
"En  él  cifro  y  recojo  todo  cuanto 

He  mostrado  hasta  aquí  y  he  de  mostraros: 
Fray  Luis  de  León  es  el  que  digo, 
A  quien  yo  reverencio,  adoro  y  sigo. 

Cervantes:  Canto  de  Caliope,  en  la  Calatea,  lib.  VI. 

(2)  Hablando  de  la  Conversión  de  la  Magdalena,  con  ese  hábil  manejo 
del  gráfico  calificativo  en  que  nadie  le  iguala,  dice  así  el  Sr.  Menéndez 
Pelayo:  «Buen  testimonio  nos  da...  el  florido  y  lozano  autor  de  la  Conver- 
sión de  la  Magdalena,  libro  el  más  brillante,  compuesto  y  arreado,  el 
más  alegre  y  pintoresco  de  nuestra  literatura  devota,  libro  que  es  todo 
colores  vivos  y  pompas  orientales,  halago  perdurable  para  los  ojos.» — 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  tomo  II,  cap.  VII,  pág.  146. 
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que  como  poeta  alcanzaba  su  autor,  Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide, 
digno  de  figurar  como  vate,  no  á  la  altura-  pero  si  al  lado  de  Fra}^ 
Luis,  á  quien  acaso  supera  en  imaginación,  aunque  le  sea  inferior 
en  sentimiento.  Contemporáneo  de  uno  y  otro  era  el  portugués 
Fr.  Tomé  de  Jesús,  alma  verdaderamente  sublime,  que  cautivo  en 
la  desastrosa  jornada  de  Alcazarquivir,  renunció  al  rescate  que  le 
ofrecía  su  poderosa  familia  por  servir  á  sus  compañeros  de  cautive- 
rio en  Marruecos.  Allí,  en  estrecha  é  incómoda  prisión,  sin  más  luz 
que  la  que  penetraba  por  una  grieta  del  muro,  escribió  aquel  varón 
según  el  espíritu  de  Dios  su  áureo  libro  de  los  Trabajos  de  Jesús, 
joya  de  la  literatura  portuguesa,  donde  el  corazón  habla  solo,  donde 
el  sentimiento  místico  vuela  tan  alto,  que  se  cierne  en  las  regiones 
de  la  poesía  (i).  Aunque,  si  por  poesía  ha  de  entenderse  algo  supe- 
rior al  artificio  de  la  rima  y  al  mecanismo  del  verso,  bastara  esta 
obra  para  calificar  de  poeta,  y  poeta  eminente,  al  Ven.  Tomé  de 
Jesús,  consta  a  mayor  abundamiento  que  era  versadísimo  en  el 
divino  arte,  que  en  su  prisión  componía  dramas  religiosos  y  una 
colección  de  poesías  ó  cánticos  para  solazar  y  fortalecer  en  la  fe  á 
sus  com.pañeros  de  infortunio.  ¡Lástima  que  tales  poesías,  á  causa 
de  las  especiales  circunstancias  en  que  se  escribieron,  hayan  desapa- 
recido! Según  las  dotes  que  su  autor  manifiesta  en  los  Trabajos, 
debían  de  ser,  por  el  calor  del  sentimiento  cristiano  avivado  con  la 
especial  situación  del  poeta,  vahosas  perlas  de  la  poesía  portuguesa 
y  castellana,  pues  como  Camoens  y  Gil  Vicente,  el  Ven.  Tomé,  aco- 
modándose á  la  diversa  nacionalidad  de  sus  concautivos,  escribía 
alternativamente  en  portugués  ó  en  castellano   (2).  Otro  agustino 

(i)  La  obra  de  los  Trabajos  de  Jesús  se  ha  traducido  en  casi  todos  los 
idiomas  cristianos.  En  castellano  tenemos  dos  traducciones,  una  del  por- 
tugués Ferreira  Sampayo,  hecha  en  1619,  y  otra  del  P.  Flórez,  publicada 
en  1763,  y  de  la  cual  se  han  hecho  muchas  ediciones.  Recientemente,  en 
1881,  ha  reimpreso  esta  obra  en  castellano  la  casa  editorial  de  Barcelona 
titulada  La  Verdadera  Ciencia  española. 

(2)  Consta,  en  efecto,  que  escribió  en  castellano  algunas  obras,  una  de 
ellas  titulada  Tratado  de  los  misterios  principales  de  nuestra  santa  Fe, 
contra  el  judío  Esteban  Díaz,  y  terminó,  también  en  castellano,  la  cuarta 
parte  de  la  Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  escrita  por  su  maestro  el 
apostólico  varón  Ven.  Luis  de  Montoya,  agustino  español.  Para  más 
pormenores  acerca  del  Ven.  Tomé  pueden  verse  Cardoso,  Barbosa  .Ma- 
chado, Paría  y  Sousa,  la  Noticia  que  precede  á  la  traducción  de  los  Tra- 
bajos de  Jesús  por  el  P.  Flórez  (Noticia  escrita  por  el  célebre  P.  Alejo  de 
Meneses,  agustino  portugués  y  Arzobispo  de  Coa)  y  el  artículo  biográfico 
publicado  por  el  autor  de  este  discurso  en  la  Revista  Agustiniana,  volu- 
men IIl,  1882,  pág.  553. 
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hijo  de  Portugal,  pero  residente  en  España,  en  el  Convento  de  San 
Felipe  el  Real  de  Madrid,  el  P.  Benito  Caldeira,  nos  daba  la  primera 
traducción  en  verso  castellano  de  Los  Lusiadas  del  Homero  lusitano, 
publicada  en  Alcalá  en  1580,  y  que  le  valió  grandes  elogios  de  Cer- 
vantes (i).  Discípulo  de  Fr.  Luisde  León, y  afamadísimo  catedrático 
déla  Universidad  salmantina,  era  el  P.  Alfonso  de  Mendoza,  repu- 
tado como  elegante  poeta  latino;  pero  á  quien  parece  no  trataban 
con  desdén  las  juguetonas  musas  castellanas,  á  juzgar  por  un  sala- 
dísimo epigrama,  única  composición  en  castellano  que  de  él  cono- 
cemos, publicada  por  mi  venerable  amigo,  el  más  sabio  miembro 
de  una  familia  de  sabios,   D.  Aureliano  Fernández-Guerra  (2).   El 


(i)  Nicolás  Antonio,  y  con  él  los  bibliógrafos  españoles  en  general,  le 
llaman  simplemente  Benito  Caldeira,  ó  más  bien  Caldera,  porque  con  ese 
nombre  publicó  su  traducción,  según  vemos  en  Salva  (Catálogo,  tomo  I, 
pág.  200);  pero  los  portugueses,  Barbosa,  Paría  y  Sousa  y  Silva,  coavie- 
nen en  llamarle  Fr.  Benito  (Fr.  Bento),  y  en  afirmar  que  era  religioso 
agustino  en  San  Felipe  el  Real.  Aunque  en  el  mismo  año  se  publicó  en 
Salamanca  la  traducción  de  Los  Lusiadas  por  Luis  Gómez  de  Tapia, 
Silva  pone  en  primer  lugar  la  del  P.  Caldeira.  Véase  en  el  artículo  Luis 
de  Camoens  el  párrafo  de  Versiones  españolas.  Del  P.  Caldeira  dijo  Cer- 
vantes en  el  Canto  de  Caliope: 

Tú  que  del  luso  el  singular  tesoro 
Trujiste  en  nueva  forma  á  la  ribera 
Del  fértil  rio,  á  quien  el  lecho  de  oro 
Tan  famoso  le  hace  á  donde  quiera: 
Con  el  debido  aplauso  y  el  decoro 
Debido  á  ti,  Benito  de  Caldera, 

Y  á  tu  ingenio  sin  par,  prometo  honrarte 

Y  de  lauro  j  de  hiedra  coronarte. 

(2)  En  el  erudito  trabajo  que  con  el  título  de  Noticia  de  un  precioso 
códice  de  la  Biblioteca  Colombina  con  vanos  rasgos  inéditos  de  Cetina, 
Cervantes  y  Quevedo:  Algunos  datos  nuevos  para  ilustrar  el  Quijote,  pu- 
blicó el  Sr.  Fernández-Guerra  como  apéndice  al  Ensayo  de  una  biblioteca 
española  de  libros  raros  y  curiosos,  de  Gallardo,  copia  ese  epigrama  de 
un  cuaderno  señalado  en  el  códice  con  el  núm.  4  y  titulado:  Actus  galicus 
ad  magistrum  Franciscum  Sanctiuní,  en  el  grado  de  Aguayo,  per  fratrem 
Ildephonsum  de  Mendoza,  agustinum.  Este  epigrama  era  ya  conocido, 
aunque  no  el  nombre  de  su  autor,  pues  sin  él  lo  publicó  en  sus  Diálogos 
de  apacible  entretenimiento,  (Barcelona,  lOoó;  Bruselas,  lóio;  Madrid, 
1618)  Gaspar  Lucas  Hidalgo,  el  cual  da  otra  explicación  ó  motivo  del 
chiste:  «Yo  me  acuerdo,— dice  Fabricio,  uno  de  los  interlocutores,— que 
estando  en  un  grado  de  un  maestro  en  teología  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, uno  de  aquellos  maestros,  como  es  costumbre,  iba  galleando  á 
cierto  personaje,  algo  tosco  en  su  talle  y  aun  en  sus  razones,  y  hablando 
con  los  circunstantes  dijo  desta  suerte:  «Sepan  vuesas  mercedes  que  el 
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maleante  Mendoza  pone  en  boca  de  un  graduando  las  siguientes 
palabras,  pronunciadas  al  ver  á  un  sacerdote  que  sobre  un  asnillo 
llevaba  el  Viático: 

— «Oh,  asno  que  á  Dios  lleváis, 
Ojalá  fuera  yo  vos! 
Suplicóos,  Señor,  me  hagáis 
Como  ese  asno  en  que  vais.» — 
Y  dicen  que  le  oyó  Dios, 

añade  con  ática  sal  el  P.  Mendoza.  A  la  misma  época  pertenecen  los 
agustinos  Marco  Antonio  de  Gamos,  Nicolás  Sierra  y  Agustín  de 
Osorio,  que  igualmente  cultivaron  con  fortuna  la  poesía  castellana, 
y  también  por  entonces  el  severo  autor  de  los  Discursos  de  la  pacien- 
cia cristiana,  Fr.  Fernando  de  Zarate,  hizo  algún  ensayo  feliz,  lau- 
reado en  público  certamen. 

Entrando  ahora  en  consideraciones  de  otro  géneroy  en  otro  linaje 
de  influencia,  hemos  de  vindicar  ante  todo  para  la  escuela  agustr- 
niana  la  parte,  no  insignificante  por  cierto,  que  le  cabe  en  una  de 
las  glorias  más  puras  de  España  y  de  nuestra  poesía,  en  la  insigne 
educanda  de  las  agustinas  abulenses,  de  quienes  bebió  el  espíritu 
agustiniano  que  rebosa  en  sus  escritos,  la  santa  incomparable,  la 


«señor  Fulano  tenía,  siendo  mozo,  una  imagen  de  cuando  Cristo  entraba 
»en  Jerusalén  sobre  el  jumento,  y  cada  día  de  rodillas  delante  desta  ima- 
»gen,  decía  esta  oración: 

Oh  asno  que  á  Dios  lleváis, 
Ojalá  yo  fuera  vos»,  etc. 

(Diálogos  de  apacible  entretenimiento,  publicados  por  el  Sr.  D.  Adolfo  de 
Castro  en  el  tomo  de  Curiosidades  bibliográficas,  que  es  el  XXXVI  de  la 
Biblioteca  de  AA.  españoles  de  Rivadcneyra,  diálogo  primero,  pág.  282). 
—Trátase,  pues,  de  los  tradicionales  gallos  ó  vejámenes  de  los  teólogos 
salmantinos,  en  los  que  se  permitían  bromas  que  hoy  consideraríamos 
con  razón  pesadas  é  intolerables.  El  tal  Francisco  Sánchez  no  es  el  ilustre 
Brócense. 

Nicolás  Antonio,  que  hace  grandes  elogios  del  P.  Alfonso  de  Mendoza, 
habla  en  general  de  su  calidad  de  poeta,  citando  sólo  la  poesía  latina  que 
escribió  en  elogio  de  la  obra  del  Beato  Alonso  de  Orozco:  Conimentaria 
in  Cántica  Canticorum  (Burgos,  1581)  y  que  se  publicó  al  frente  de  ella. 
En  el  artículo  dedicado  á  Fr.  Juan  de  Soto  vuelve  á  mencionar  á  Mendoza 
entre  los  vates  agustinianos,  juntamente  con  su  maestro  Fr.  Luis  de  Feón, 
Malón  de  Chaide  y  Jerónimo  Cantón.  Mendoza  fué,  según  Nicolás  Anto- 
nio, uno  de  los  más  cultos  ingenios  de  su  tiempo,  y  murió  joven  el  año 
1591,  el  mismo  en  que  murieron  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  Fr.  Luis  de 
León  y  su  discípulo  Fr.  Diego  de  Tapia,  lumbreras  de  la  escuela  agusti- 
niana. 
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encantadora  poetisa  Santa  Teresa  de  Jesús  (i).  Recordaremos  tam- 
bién que  el  libro  del  agustino  l''r.  Juan  de  Tolosa,  Aranjuez  del  alma, 
inspiró  una  de  sus  bellas  epístolas  á  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola  (2). 


(i)  Todas  las  Órdenes  relig-josas  españolas  se  enorgullecen  en  tener 
alguna  parte  en  la  gloria  purísima  de  Santa  Teresa,  tan  grande  en  rea- 
lidad que  para  todas  tiene.  Cábele  a  la  Carmelitana  la  inmarcesible  de 
haber  producido  esa  llor  hermosísima  de  la  Iglesia  y  de  las  letras  espa- 
ñolas, y  haberle  debido  la  reforma  de  su  Orden;  los  Dominicos  y  Jesuí- 
tas se  glorían  de  haber  sido  los  directores  de  su  conciencia:  á  los  Agus- 
tinos corresponde  la  honra  de  haber  fundado  en  la  virtud  y  dirigido  la 
primera  educación  del  serafín  abulense,  y  haber  cuidado  la  publicación 
de  sus  obras.  Sabido  es  que  la  Santa  se  educó  en  el  convento  de  Agusti- 
nas de  Ávila,  donde  recibió  la  vocación  religiosa,  y  no  menos  conocida  es 
la  intervención  que  después  de  la  muerte  de  la  Santa  tuvo  el  gran  Maes- 
tro León  en  el  buen  resultado  de  su  reforma,  que  él  dirigió  la  publica- 
ción de  sus  escritos,  de  los  que  hizo  una  brillante  defensa,  y  que  al  morir 
estaba  escribiendo  la  vida  de  la  Doctora  Mística,  vida  cuyos  originales 
tuvo  la  fortuna  de  encontrar  en  Salamanca,  al  celebrarse  el  Centenario 
de  Santa  Teresa,  el  limo.  Sr.  Martínez  Izquierdo,  y  que  publicada  en- 
tonces en  la  i^ev/s^a  Agustiniana  {\%%'],  wol.W),  SQ.  ha  incluido  ya  en  la 
nueva  edición  de  las  obras  de  Fr.  Luis,  hecha  en  18(85  P^f"  1'^  Compañía 
de  impresores  y  libreros  del  Reino. 

El  espíritu  agustiniano  de  Santa  Teresa  es  tan  maniíicsto  y  tan  fre- 
cuente en  su  vida  y  obras,  que  ha  dado  asunto  para  un  bien  escrito  libro 
de  mi  querido  maestro  el  P.  Tomás  Rodríguez,  titulado  Analogías  entre 
San  Agustín  y  Santa  Teresa,  premiado  en  el  Certamen  de  Salamanca  con 
motivo  del  Centenario  de  la  Santa,  y  publicado  primero  en  la  Revista 
Agiisfiniana  y  luego  en  edición  aparte  (Valladolid,  Imp.  de  la  V.  de  Cues- 
ta, 1883.— 320  págs.  en  8.°).  El  venerable  mártir  de  Madrid,  limo.  Señor 
Martínez  Izquierdo,  tan  profundo  conocedor  de  nuestros  místicos,  y  en 
especial  de  Santa  Teresa,  nos  hizo  notar  más  de  una  vez  ese  espíritu, 
debido,  según  creía,  á  la  iníluencia  de  los  Agustinos  del  Convento  de 
Salamanca,  que  con  razón  consideraba  como  la  cuna  de  la  m'ística  espa- 
ñola. De  aquel  llorado  varón  salió  la  idea  que  inspiró  el  libro  del  Padre 
Rodríguez.  Otro  no  menos  celoso  ni  menos  reputado  escritor  teresiano, 
nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Francisco  Herrero  Bayona,  Tesorero  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  de  Valladolid,  atribuye  á  la  iníluencia  de  la  educa- 
ción agustiniana  de  Santa  Teresa,  las  sorprendentes  analogías  de  fondo 
y  forma  que  descubre  entre  ciertos  escritos  suyos  y  los  Opúsculos  caste- 
llanos de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  que,  según  él  conjetura,  pudieron 
servir  para  la  educación  de  la  virgen  castellana. 

(2)     La  en  que  describe  el  sitio  de  Aranjuez,  y  que  comienza: 

llav  un  lufinr  en  la  niiüul  de  I'.spaña 
Donde  el  Tajo  á  Jarama  el  nombre  quita 
Y  con  sus  ondas  de  cristal  lo  baña. 


V' 


2^4  Influencia  de  los  Agustlníos 


Pero  más  que  estos  casos  aislados  significa  la  decisiva  influencia 
de  los  agustinos  en  el  adelantamiento  de  la  ciencia  general  españo- 
la y  de  la  cultura  nacional,  distinguiéndose  entre  todas  las  escuelas 
por  el  espíritu  de  buen  gusto  que  trataban  de  comunicar,  no  sólo  á 
las  letras,  sino  á  todo  género  de  estudios,  apo3^ando  en  España  y 
sus  posesiones  el  renacimiento  iniciado  en  Italia  por  León  X,  y 
constituyéndose  en  su  más  tirme  baluarte.  Al  frente  de  este  movi- 
miento figuraban  los  famosísimos  teólogos  agustinianos  PP.  Loren- 
zo de  Villavicencio,  Fr.  Luis  de  León,  Diego  de  Zúñiga,  Alfonso 
Gudiel  y  Agustín  Antolínez,  á  quienes  siguieron  con  el  mismo  es- 
píritu los  no  menos  insignes  Fr.  x\lfonso  de  Mendoza,  Diego  de 
Tapia,  Bernardino  Rodríguez,  Basilio  Ponce  de  León,  Juan  Már- 
quez y  Tomás  de  Herrera.  Dos  conventos  fueron  los  que  más  con- 
tingente dieron  á  las  filas  del  renacimiento,  y  que  más  se  señalaron 
por  sus  hombres  ilustres.  El  convento  de  San  Agustín  de  Sala- 
manca, fecunda  cuna  de  santos  y  semillero  de  sabios,  cuyos  hijos 
llenaban  las  aulas  de  aquella  célebre  universidad,  llegó  á  constituir 
por  sí  solo  una  escuela  de  buen  gusto,  que  reformó  los  estudios 
teológicos  y  filosóficos,  introduciendo  en  ellos  el  espíritu  crítico,  la 
erudición  variada,  el  ameno  estilo  y  el  estudio  de  las  lenguas  y  de 
las  antigüedades  literarias  y  artísticas  de  Roma,  no  sin  sostener 
empeñada  lucha  con  la  rutina  y  con  el  bizantinismo  escolástico  que 
avanzaba,  lucha  que  estalló  con  fragor  y  encono  inusitados  por 
parte  de  sus  enemigos  en  el  ruidoso  proceso  de  F>.  Luis  de  León, 
principal  representante  y  primera  inocente  víctima  de  aquella  bri- 
llante escuela  llamada  de  teólogos  críticos  (i).  El  otro  convento  que 

Con  el  título  de  Tercetos  corre  impresa  entre  las  obras  de  Argensola, 
y  termina  con  un  gran  elogio  alegórico  de  la  obra  del  P.  Tolosa.  El 
Aranjuez  del  alma  se  publicó  en  Zaragoza,  en  1584,  dedicado  á  la  prince- 
sa Isabel.  Llámase  á  su  autor  indistintamente  con  los  nombres  de  Juan 
y  de  Agustín  de  Tolosa,  y  Nicolás  Antonio  le  dedica  dos  artículos,  cada 
uno  con  un  nombre. 

(i)  Las  tradiciones  de  buen  gusto  literario  y  amor  á  la  íntima  unión 
de  los  estudios  serios  y  amenos,  que  hasta  su  expulsión  conservaron  los 
agustinos  de  Salamanca,  tuvieron  su  último  representante  en  el  sabio 
P.  Maestro  Juan  de  Jáuregui,  profundísimo  teólogo  é  ilustradísimo  lite- 
rato, cuyo  nombre  todavía  se  pronuncia  con  respeto  en  las  aulas  sal- 
mantinas, y  guardan  con  veneración  profunda  insignes  discípulos  suyos, 
entre  los  cuales  se  cuenta  el  actual  señor  Obispo  de  Osma,  limo.  Sr.  Don 
Pedro  María  Lagüera  y  Menezo.  Hacen  notar  este  espíritu  de  ilustración 
y  cultura  de  la  escuela  agustiniana  salmantina  varios  historiadores,  y  se- 
ñaladamente el  Sr.  Lafuente  (D.  Vicente)  en  su  Biografía  de  León  de  Cas- 
tro. Nicolás  Antonio,  al  hablar  del  discípulo  de  Fr.  Luis  de  León,  P.  Al-  J 
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desde  la  corte  promovía  idéntico  movimiento  literario  que  su  her-^ 
mano  en  Salamanca,  era  el  de  San  Felipe  el  Real,  fundado  en  Ma- 
drid por  el  rey  Felipe  II,  y  famosísimo  en  nuestra  historia  literaria, 
no  menos  que  por  sus  gloriosos  hijos,  por  sus  históricas  gradas, 
academia  de  poetas,  salón  de  conferencias  de  políticos  y  arbitristas, 
mentidero  de  desocupados  y  punto  de  cita  de  galanes  y  espadachi- 
nes, tan  nombradas  en  nuestro  antiguo  teatro,  principalmente  en 
los  dramas  de  Moreto,  y  á  las  cuales  dedicó  D.  Luis  de  Góngora 
aquellos  versos  compuestos  á  la  misteriosa  muerte  del  Conde  de 
Villamediana: 

Mentidero  de  Madrid, 

Decidnos,  cquién  mató  al  Conde?,  etc. 

El  triunfo  de  la  inocencia  de  Fr.  Lliís  de  León  y  el  desastroso 
fin  de  su  rival  León  de  Castro  (i),  principal  corifeo  de  la  árida  y 
farragosa  escuela  antigua,  y  personaje  de  infausta  memoria  por 
sus  enconadas  persecuciones  contra  los  hombres  más  sabios  de  su 
época,  reportó  completa  victoria  á  la  escuela  agustiniana,  que  pudo 
entregarse  con  entera  libertad  y  copioso  fruto  á  su  tarea  de  rege- 
nerar la  ciencia  española  y  promover  el  estudio  de  los  clásicos,  y 
con  él  nuestra  literatura  y  poesía. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 


fonsode  Mendoza,  nota  igualmente  en  él  esta  circunstancia  diciendo  que 
explicó  la  teología,  no  con  el  acostumbrado  desaliño  de  estilo,  sino  con  el 
ornato  y  elegancia  que  corresponde  á  la  reina  de  las  ciencias:  v<Theolo- 
giam  nempe  non  consueto,  id  est,  incondito  atque  hórrido  stilo,  sed  ut 
principem  omnium  scientiam  decet,  ornato  atquc  diserto  pertractavit.» 
— Bibliotheca  nova,  tomo  I:  F.  Alphonsus  de  Mendoza. 
(i)    Véase  su  biografía  por  D.  Vicente  de  Lafuente. 


DE  NUEVE  NOMBRES  DE  CRISTO. 

OPÚj^@UnO  INÉDITO  DED  BtO.  pDONj^O  DE  0í^02(?0. 


(continuación.) 
otro  nombre  de  Cristo  es  llamarse  Hijo, 


¡ic  csi  Filiiis  nieus  in  guo  mihibene  complaciii  etc. 
Para  ser  hijo  uno  ha  de  ser  engendrado  de  la 
sustancia  de  su  padre;  y  lo  segundo,  hale   de 
representar  en  todo;  lo  tercero,  ha  de  ser  de  una   misma 
Joan.  10.        voluntad.   Todo  esto  conviene    á   Cristo.   Ego  ct   Paier 
iimim  siimus.  Y  aun  según  la  humanidad  se  parece  mu- 
cho al  Padre  por  los  grandes  tesoros  que  se  Je  comuni- 
joan.  I).        can,  y  porque  siempre  quiso   lo  que  el   Padre.  Philippe, 
jo-in.  4.  qui  videt  me,  vidct  et  Patrem  meum:  et  illud:  Meiis  cibus  et 

In  capite  libri  meus  polus  esl  ut  ctc.  De  arte  que  según  la  una  naturaleza 
scriptum  est  y  la  Otra  representa  al  Padre.  Qui  cum  sit  splendor  glorioe  ei 
etcétera.       figwa  suhstatitix  cjiís  povtans  oinnia  etc.  En  cuanto  hom- 
Hic.  I.  Joan  18.  brc  clicc:  Ad  hoc  veni  in  miindum  iit  iestimonium  exhibeam 
ver  lía  fí. 

Llámase  Hijo,  porque  nace  eternalmente  del  Padre,  y 
también  porque  nació  temporalmente  de  la  bendita  Ma- 
dre. Nació  en  alguna  manera  resucitando  y  cada  día 
nace  en  la  Hostia  consagrada:  finalmente  nace  en  nos- 
otros y  crece. 


i 
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El  Padre  sin  tercero  eng-endra  á  su  Hijo,  y  ansí  para 
nos  declarar  esto  se  atribuye  tener  vientre:  Ex  ulero  ¡neo 
Ps.  109.  ctnie  hicifcrum  gennui  te.  Y  de  tal  manera  le  engendra  que 

Joan.  10.         se  queda  el  Hijo  en  Él.  Ego  in  Paire  el  Paler  in  me  esl. 
Joan.  I.  Qiii  esl  in  sinu  Palris,  ipse  nobis  narravit.  Acá  el  Hijo  apár- 

tase del  Padre  aunque  le  representa.  Nació  y  nace  y  na- 
cerá del  Padre;  y  ansí  Miqueas  llama  esta  natividad  sali- 
Miche.  5.        das.  Egressus  ejus  a  diebus  ceternitatis. 

Si  un  pintor  mira  á  un  espejo  para  retratarse,  lo  pri- 
mero que  ve  es  á  sí  mismo,  y  después  exteriormente  se 
pinta.  Ansí  el  Padre,  mirándose  á  sí  mismo  engendra  al 
Hijo,  y  queriéndose  retratar  de  fuera  crió  este  mundo,  el 
Joan  i.Eccii2).cual  tiene  vida  en  su  Autor.  Quod  facliim  esl  in  ipso  vila 
eral.  In  me  omnis  spes  vitoe  el  viríiUis.  Y  comparado  el  ser 
de  las  criaturas  al  de  Dios  es  como  no  ser.  Qui  esl,  me  mi- 
Exo.  3.  sil  ad  vos.  Y  todo  lo  que  vive  tiene  vida  en  Dios.  In  ipso 

Acto.  Ps.         vivimus,  movemiir  el.   Omnia  per  ipsum  facía  sim/,  et  illud: 

Omnia  in  sapientiafecisli. 
Ha;.  I.  Per  quemfecit  el  scecida.  Y  el  Hijo  dice:  Ego  ex  ore  Aílis- 

Eccti  24.         simiprodii primogénita  ante  omnem  creaturam,  etc. 

Orieliir  vobis  timentibus  nomen  iueiun  Sol  Justitice;  ansí 
como  el  sol  no  se  puede  ver  en  sí  mismo  por  su  gran 
luz,  Dios  no  se  puede  ver  sino  en  sus  obras.  El  sol  siem- 
pre extiende  su  rayo  por  todo  el  mundo,  y  ansí  Dios  á 
Joan.  12.         todos  alumbra  si  no  cierran  los  ojos.  Lux  venit  in  mim- 
Matth.  ditm  el  dilexerunl  homines  etc.  Salem  suum  oririjacit  super 

bonos  el  malos.   El  sol  jamás  dejó  de  producir  su  rayo,  ni 
el  Padre  dejó  de  engendrar  su  Hijo  en  eternidad. 
Pro.  6.  Dominus  possedit  me  in  inilio  viariim  suariim.  Los  cami- 

nos de  Dios  son  las  criaturas  y  el  Hijo  es  eterno.  Ludens 
coram  eo  omni  tempore.  Holgábase  con  sus  criaturas  como 
el  ama  que  se  alegra  con  el  niño  que  cría.  Delician  mece 
cum  etc.  Señala  particularmente  los  hombres  porque  á 
su  tiempo  había  de  hacerse  hombre. 

Nativitas  Christi. 


Parvulus  natus  est  nobis  et  Filius  datus  est  nobis,  ciijus 
Esai.9.  principatus  super  humenim  ejus  el  vocabilur  admirabilis, 

Deus,  forlis,  consiliarius  etc.  Fuerte  y  flaco,  Dios  y  hom- 
bre etc.  Tomó  aquella  carne  condiciones  de  Dios  nacien- 
Simüe.  do  de  la  Virgen  sin  agravio  alguno,  como  el  rayo  del  sol 
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Pro.  JO.  deja  sana  la  vidriera.   Tria  siini  inilii  difftcilia,   qiiarhim 

penitus  ignoro.  El  águila  no  deja  rastro,  ni  la  culebra  so- 
bre la  piedra,  ni  la  nao  en  la  mar:  ni  el  Niño  cuando  na- 

s.  Augus.  ció  de  su  santa  Madre.  La  razón  de  las  obras  de  Dios  es 
su  poder.  Non  erii  impcssihile  apud  Deiim  omne  verbum. 
Por  eso  son  las  obras  de  Dios  admirables,  por  nuestro 
entendimiento  no  las  puede  alcanzar. 

Cómo  está  la  Divinidad  en  la  carne. 


s.  Basi.  VerbiüJi  carofactum  esl.  Como  el  fuego  está  en  el  hierro 

y  le  comunica  su  luz  y  calor,  y  no  el  hierro  da  al  fuego  su 
frialdad  y  color,  y  como  el  arca  era  de  madera  incorrup- 

Exo.  6.  tibie  y  de  oro  y  no  era  más  de  una  arca,  ansi  la  Persona 

Exo.  15.  es  una;  y  como  en  el  monte  Sinaí  lo  alto  resplandecía  y 

lo  bajo  estaba  cubierto  de  humo.  En  el  rio  Jordán  el  agua 

Josué.  3.  en  lo  alto   subió  y  en  lo   bajo  corrió,  ansí   en  Cristo   el 

alma  siempre  vio  á  Dios,  y  según  el  cuerpo  corrió  por  la 
hambre,  sed  etc.  como  nosotros. 

Muerte  de  Cristo. 


Oscee.  13.  Ero  mors  iua,  morsetc.  Absorta  est  mors  in  victoria.  Murió 

Cristo  para  matar  nuestra  muerte.  Ego  sum  resurreciio  ei 
vita  etc. 

s.  Basi.  Como  la  tiniebla  con  el  sol  y  el  hielo  delante  del  calor, 

la  muerte  pereció  muriendo  Cristo. 

De  su  Resurrección. 


Fué  como  otro  nacimiento  resucitar  Cristo, aunque  ya 
Joan,  12.         no  mortal  como  nsíció.  Nisi giwiiimfrumenti  cadeíis  in  ier- 
ra etc.  Con  raíces  tan  fuertes  resucitó  un  árbol  tan  mara- 
villoso. De  torrente  in  via  bibit  propterea  etc.    Qui  descendit 
ipse  est  qui  asceiidii  super  etc.  Y  como  muriendo  mató  la 
Matth.  muerte  de  la  carne  de  sus  escogidos;  ansí  no  resucitó 

solo,  sino  que  multa  corpora  surrexerunt  etc:  Si  Cristus  re- 
surrexit  et  nos  resurgemus. 

Cómo  nace  Cristo  en  nosotros. 


Gala.  4.  Filioli,  quos  iteruvi  parturio  doñee  formetur  invobis  Chris- 

tus.  Va  creciendo  Cristo  como  va  el  alma  aprovechando. 
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Matth  Ipse  meiis  fraier,  sóror  et  mater  esL  Doñee  occurramus  ei  in 

Ephe.4,  virum  perfecíiim,  in  pleniliidine  cetatis  Cristi. 

Del  Sacramento. 


ps.  110.  Memoriamjecit  mirabilium  siiorum.  Hizo  una  suma  de 

su  poder,  saber  y  bondad  y  del  gran  amor  que  tiene  á 
los  hombres,  no  contento  con  se  hacer  hombre  y  morir 
por  él,  mas  aun  quiso  incorporar  en  sí  á  los  suyos,  dán- 

joan  6.  doseles  á  comer.  Qui  mayidiicat  meam    Carnem  et   bibit 

meiim  Sanguinem  in  me  manet  et  Ego  in  eo.  Aquel  pan  que 
se  ponía  en  una  mesa  de  oro,  se  llama  pan  de  faces,  por- 
que aquí  en  este  Pan  vivo  se  incorporan  todos  los  esco- 

Esai.  12.  gklos.  Exulta  et  lauda,  filia  Sien,  quia  magnus  Deus  tuus 
in  medio  tui. 

Cómo  nace  Cristo  en  nosotros. 


Gala.  Filioli,  quos  Heriim  paríiirio  doñee  forme  tur  in  vobis  Chris- 

tus.  Fórmase  por  la  gracia  que  nos  da  y  pierde  el  alma  la 
fealdad  del  pecado  y  del  demonio.  Va  creciendo  en  los 

Ephc.  ^.  aprovechantes  y  en  los  perfectos.  Doñee  oeeurramus  ei  in 

virum  perfeelum.  De  arte,  que  cuanto  más  el  alma  se  niega 
á  sí  misma,  más  Cristo  crece.  Dileetus  meus  mihi  et  ego 
illi.  Ya  se  había  del  todo  negado.  Domine,  ad  te  confugi; 
doce  me  faceré  voluntatem  tuam  quia  Deus  meus  es  tu. 

De  las  dos  porciones  del  alma. 


La  parte  más  alta  de  nuestra  alma  mira  á  Dios  y  las 
cosas  del  cielo.  La  inferior  mira  á  las  cosas  de  la  tierra. 
Son  dos  hermanas,  aunque  por  el  pecado  original  mal 

Gala.  avenidas.    Caro' concupiscit  adversiis  spiritum,  spiriius  etc. 

Estos  son  Jacob  y  Esaú  que  pelean,  Moisés  y  el  pueblo 

Gene  15.  rebelde;  mas  cuando  Cristo  nace  en  la  más  alta  parte  del 
alma,  traba  el  pie  á  Esaú  para  detenerle  que  no  haga  lo 
que  quiere;  y  Moisés  da  ley  al  pueblo  para  que  viva  según 
la  voluntad  de  Dios,  y  ansí  oramos:  Fiat  voluntas tua  sicut 
in  eoelo  etc.  idest,  en  la  parte  inferior  como  en  la  supe- 
rior. Para  nacer  en  nosotros  y  reinar  vino  al  mundo.  Per 
viscera  misericordias  Dei  nostri  in  quibus  visitavit  nos  oriens 

Lucae.  i.         QX  ulto:  Illuminare.  Ut  in  sanctitate  etjustitia  coram  ipso. 
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Sme  timore  serviamus  illi  ómnibus  diebus  vilce  nostroe.  Este 
Gala.  5.  es  aquel  reino  que  dijo  San  Pablo:  i^eo-nzím  Deinonesl  esca 

el  poius,  sedjuslilia  et  pax  et  gaudium  m  Spiriiu  Sancto: 
gaiidens,  gaiidcbo  in   Domino  eí  exultabit  spiritus  meiis  in 
Deo  meo,  qiii  indiiil  me  vesíimento  salutis,  et  vestimenlo 
Esa!  61.  jusiiiice  circumdedit  me,  tanquam  sponsiim   decorahim  coro- 

na etc.  De  arte  que  Cristo  da  vida  á  lo  alto  del  alma  y 
muerte  á  los  sentidos  y  aíectos  de  la  carne.  Morliii  estis 
et  vita  vjstra  abscondita  est  ciim  Christo  in  Deo. 

Aquí  Jacob  lucha  con  el  ángel  y  le  pide  la  bendición,  y 
Dios  se  la  da,  dándole  un  golpe  en  el  muslo,  y  queda  cojo 
porque  3'a  no  asienta  su  afecto  en  el  mundo  sino  toman- 
do lo  necesario.  Finalmente,  son  amigos  y  se  abrazan  los 
que  antes  eran  tan  contrarios,  y  dice  el  amigo  de  Dios: 
cor  meiim  et  caro  mea  exiillaverunt  in  Deiim  vivwn.  Gana 
nuevo  nombre  el  espíritu.  Vocaberis  Israel;  idest,  videris 
Dcum.  Porque  siempre  goza  de  la  presencia  de  Dios, 
Providebam  Dominum  in  conspectu  meo  semper  etc.  Esta  es 
aquella  hermandad:  Ecce  quam  boniim  el  qiiayn  jucimdiim 
habitare  fratr^s  in  imiim  siciit  imguenliim  in  capite  etc.  O 
dichoso  el  que  ya  dice:  Vivo,  jajn  non  ego,  vivit  aiitem  in 
me  Christus.  Lxtabunlur  coram  le  siciit  Ixtai^tur  in  messe, 
siciit  exiiltant  viclores  capta prceda  etc.  El  labrador  se  goza 
con  el  fruto  de  su  trabajo  y  ve  que  no  ha  sido  perdido; 
el  soldado  con  ganar  la  victoria  queda  hr)nrado  y  rico 
con  el  despojo,  ansí  el  alma  etc.  Jiignm  oneris  ejiís  et  vir- 
Esai.  9.  gam  hiimeris  ejiís  el  sceptrum  exatoris  siiperasti  siciit  in  die 

judiht.7.  Madian.  Donde  no  por  tuerza  de  armas,  sino  con  el  inge- 
nio que  Dios  dio  á  Gedeón  ganó  la  victoria  etc.,  ansí  mo- 
rando Cristo  en  el  alma,  que  es  luz  eterna,  que  resplan- 
deciendo aun  en  los  sentidos,  con  su  voz  hace  temer  á 
los  enemigos.  Sion  habitabil  Jerusakm.  Cuando  Cristo 
mora  primero  en  lo  más  alto  del  alma,  que  es  Sión,  ex- 
tiéndese en  Jerusalén,  ques  la  parte  inferior  etc. 

Cristo  se  ¡lama  el  Amado. 


Ps. 

Ps.   I 

>  ">■ 

Gala 

.4. 

Esai 

9- 

Canti.  Dilecliis  ¡ncus  mihi  et  ego  illi.    Dileclus  meus  candidas  el 

Canti.  rubicundus.  Muchas  veces  usa  este   dulce  nombre  para 

que  nuestra  alma  le  use.  Adorabimt  omjies  reges,  omnes 
Ps.  72.  gentes  servient  ei  etc.  In   ipso   benedicentiir  om?ies  tribus 

lerrx.  Adorarle  los   reyes  es  darle  su  corazón  y  amarle. 
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Osejc.  2.  Venid  Desideraliis  cimcíis  gentibus.  Esto   dijo   hablando 

del  templo  que  la  segunda  vez  se  edificó,  y  en  él  fué  pre- 
sentado á  los  cuarenta  días,  que  dice  San  Lucas.  Et  iterum 

Hebra,  i.         cuiu  introdiicü  eum  in  orbem   ierrarum,  dixil:  adorent  eiim 

Apoca,  ij.  omnes  angelí.  Y  como  ab  origine  mimdi  Agmis  occisus  est; 
ansí  comenzó  á  ser  amado.  Todos  sacrificios  desde  Abel 
representaban  á  Cristo,  único  Sacrificio,  y  le  ponían  al 
Padre  una  imagen  de  su  Hijo  para  aplacarle,  y  ansí  fué  el 

Gene.  sacríficio  de  Noé  después  del  diluvio.  Odoratiis  est  Domi- 

Canti.  I.  niis  odorem  siiaviialis;  in  odorem  unguentorum  iuoriun  cur- 

rimus,  adolescentulx  dilexerimt  te.  Sin  ver  á  Cristo  le  ama- 
ron los  ángeles  y  los  hombres  por  el  olor  de  sus  miseri- 

Esa.  16.  cordias:  y  Esaias  dijo:  Nornen  tunm  et  memoriale  timm  in 

desiderio  animce  viece,  anima  mea  desideravit  te  in  nocte^  se 
spiritii  meo  etc.  San  Teodoreto  dice  que  esta  noche  fué 
hasta  que  Cristo  vino  al  mundo  y  le  alumbró:  antes  ape- 
nas se  devisaba. 

Aristóteles  dice  que  los  amigos  no  han  de  ser  muchos, 
porque  parala  recreación  bastan  pocos,  y  porque  no  po- 
demos acudir  á  la  necesidad  de  muchos:  al  revés  es  en 
Cristo,  que  ansí  se   huelga  con   muchos  y  es  bastante   á 

Canti.4.  los  remediar,  como  si  fuesen  pocos.  Septuaginta  simt  regi- 
nce  et  octoginta  concubince,  adolescentiilarum,  non  etc.  Y  no 
sólo  los  ángeles  y  hombres,  mas  en  todo  el  universo,  con 
un   movimiento  secreto,  aman  á  Cristo.   Omnis  creatura 

Rom.  s.  ingemiscit  et  partiirit  iisqiie  adhuc  expectans  revelationem 

filiorum  Dei.  Todas  las  cosas  están  como  de  parto,  hasta 
que  Cristo  venga  á  juicio  y  glorifique  sus  siervos.  Aque- 
lla litera  que  hizo  Salomón,  es  este  mundo,  en  esta  resi- 

Canti.  5.  de  Cristo,  y  como  gran  Rey  hizo  este  mundo  para  sí  y 
para  su  gloria.  Omnia propter  semetipsum  fecit  Deiis.  Todo 

Jcrc.  le  sirve  de  asiento.  Ego  ccelum  et  terram  impleo.  Él  las  rige 

y  gobierna.  Media  charitate  constravit  propter  filias  etc.  Él 
se  puso  en  medio  para  ser  de  todos  amado. 

Eccts.  6.  Amicus  fidelis   medicamentiwi  vitce:   inveniímt  eiim   qui 

timenl  Denm.  Este  es  Cristo   Señor  nuestro.  Ignem  veni 

Lucíe.  mittere  in  ierram,  quid  voló  nisi  etc.  Vino  á  hacer  serafines 

abrasados  en  su  amor;  en  esto  entiende  el  Espíritu  San- 
to, para  que  amemos  á  Cristo.  Charitas  Dei  diffusa  in  cor- 
da vestra  propter  Spiriium  Sanctum  etc.  Serafín  era  el 
que  dijo:  Quid  rnihi  est  in  coelo  etc.  Y  San  Pablo:  Qiiis  nos 

Ro.  7.  separabit  a  charitate,  qiice  est  in  Cristo?  etc.  Aquí  se  cum- 
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Joan.  17. 

Origc. 
Joan  f>. 
Eccts. 


Gene.  2. 


Joan. 


Canti.  8. 
I .  Cor.  1 3 . 


Simile. 


Similc, 


Ro.  8. 

S.  Augus. 
4  L.  confc. 
C.  5. 
Canti.  I. 
Canti.  2. 


Simile. 


pie  aquello:  rogo  Pater  ut  iinum  sint  sicut  ct  nos  iiniim  su- 
)niis  ut  videant  charitatem  meam.  Quiérenos  hacer  oro  fino, 
siendo  lodo,  por  el  fuego  de  su  amor.  Qui  manducat  me, 
ipsevivet  proplcr  me.  Porque  le  pasa  á  sus  entrañas,  dice 
que  le  come.  Qui  edunt  me  adhuc  esurienl.  Tendrá  más 
hambre  de  me  gozar:  ansí  andan  sus  amigos  hambrien- 
tos por  él.  Si  el  amor  natural  ansí  desata  el  amor  de  pa- 
dres: propler  hanc  relinquií  homo  patrcm  el  malrem  etc., 
^cuánto  más  el  amor  espiritual.^ 

Para  alcanzar  este  amor  divino,  lo  primero  es  menes- 
ter guardar  los  mandamientos  de  Dios:  Vos  amici  mei 
eslis  si  etc.  Este  amor  rompe  por  todas  las  dificultades, 
por  honra,  interese,  deleite  etc.  Finalmente  cerrar  los 
ojos  á  lo  visible,  trasportarse  en  Dios.  Fortis  est  id  mors 
dilectio  etc.  aquce  miiltce  7ion  poíuerunt  etc.  Charilas  patieris 
est,  benigna  est  etc.  Omnia  sujjert. 

Non  inJJatw-.  No  se  estima  á  sí  misma,  hu3'e  de  toda 
altivez:  7ion  qiixrit  qucc  sua  sunt.  Todos  los  trabajos  que 
le  vienen,  son  como  una  centella  que  cae  en  la  mar,  que 
luego  se  consume;  y  á  la  manera  que  el  que  tiene  recia 
calentura  aborrece  todo  manjar,  el  alma  que  arde  con 
este  fuego  divino,  da  de  mano  todo  otro  amor,  y  aun  la 
vida  tiene  en  nada  dándola  por  el  amado  Cristo.  Quis  nos 
separabit  a  chántate  quce  est  in  Cristo?  an  James?  an  gla- 
dJus?  etc.  Esta  dice:  Ego  sum  minimus  Apostolorum,  qui 
non  sum  dignus  vocari  Apostolus. 

¡Oh  mi  Dios,  que  me  mandas  que  te  ame,  y  si  no  lo  hi- 
ciere, me  amenazas  con  gran  pena;  como  si  fuese  peque- 
ña no  te  amar.  Dic  animce  mece,  Salus  tua  Ego  sum.  Y  la 
esposa:  Trahe  me  post  te  etc.  Fasciculus  myrrhce  Dilectus 
meus  mihi  etc.  Amorc  langueo,  indica  mihi,  ubi  pascas?  ubi 
cubes?  Sub  timbra  illius,  qiiem  desideraveram  sedi  etfruc- 
tus:  Díme  dónde  sesteas?  Y  lo  que  más  admira  es,  que 
por  amor  de  este  Amado  se  poblaron  los  desiertos,  y  las 
niñas  flacas  dieron  sus  vidas  etc.:  parece  este  amor  de 
Cristo  un  sol  que  por  todas  partes  resplandece  y  declara 
su  hermosura  en  el  deseo  y  la  palabra  y  las  obras  da 
rayos  de  luz. 

Del  Nombre  de  Jesús. 


Vocabis  nomen  ejus  Jesús.   Este  es  nombre  propio  de 
Cristo,  y  los  demás  parecen  comunes.  Este  declara  quién 
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lisai.  9. 


es,  y  los  otros  algo  de  quién  es.  Erat  rota  in  medio  rolce  el 

Lzcqui.  I.        spinius  vi/cv  erat  in  rotis.  En  Cristo  confesamos  divinidad 

Figura.  y  humanidad  etc.  Tal  salud  habíamos  menester  los  hijos 

de  Adán,  enfermos  en  el  ¿mima  y  en  el  cuerpo:   nuestro 

entendimiento  heredó  ignorancia,  nuestra  voluntad  mala 

inclinación,  nuestra  memoria  olvido,  y  nuestro  apetito 

Ps.  quedó  enfermo.  Miserere  mei,  Domine,   qiioniam  infirmus 

siim;  sana  me,  Domine,  qiioniam  etc. 

Vocabis  nomen  ejus  admirabilis,  Deiis,  foríis  etc.   Todos 
estos  nombres  y  los  demás  encierra  este  nombre,  que  es 
s.  Bern.  sohvQ  toáo  nombíQ.  Ego  Deiis  Abvaham,  Jacob,   etc.   hoc 

Exo.  3.  est  nomen  meum  in  serpiternum-  Aquí  enseña  el  gran  amor 

Exo.  26.  que  tiene  á  los  que  poseen  la  íe  de  Abrahám.  Ego  sum  mi- 

serator  et  misericors,  dijo  Moisés. 
Coló.  t.  Pacificans  m  san  guiñe  silo,  quce  in  ccelis  et  terris  siiní; 

Esa.  12.  exulta  et  lauda,  filia  Sion,quia  magnus  m  medio  iui  Sanctus 

Israel,  iit  simus  nova  creatura  in  Christo:  esto  es,  renovados 
por  su  espíritu,  que  da  salud  al  ánima.  Renovamini  in  spi- 
ritum  menlis  vestrce  etc. 

Cristo  es  salud  á  los  que  dentro  de  sí  le  buscan,  y  no 
sólo  como  los  hipócritas,  solamente  en  lo  de  fuera.  Bueno 
es  ayunar,  dar  limosna,  etc.;  mas  Cristo,  salud  del  alma, 
Matih.  6.         no  está  por  gracia  en  ella,  no  se  salvará.  Amen  dico  vobis, 
receperunt  mercedem  suam.  Pacem  diligite  et  sanctimoniam 
He.  12.  sme  qua  nemo  videt  Deum:  ea  et  quce  retro  sunl  obliviscens 

Phi.  2.  <^d  ea,  quce  anteriora  sunt  me  ipsum  extendens.   Esta  virtud 

de  salud  que  obra  Jesús  en  los  suyos  es  aquella:  Qui prce- 
Ro.  I.  destinatus  est  Filius  Dei  in  virtute:  ex  resurrectione  fjiortuo- 

rum.  Enseñóse  que  era  salud  resucitando,  y  resucitará  á 
sus  amigos.  Si  Christus  resurrexit  et  nos  resurgemus:  indui- 
mini  Dominum  Jesiim-Christum,  del  espíritu  suyo.  Como 
Matth.  13.  la  levadura  dentro  en  la  masa  la  sazona,  ansí  Cristo  en 
alma  la  hace  graciosa  y  suave.  ¡Oh  buen  Jesús,  por  vues- 
tro santo  nombre,  sed  para  mi  Jesús!  San  Augus.  Me- 
job.  7.  mentó,  Domine,  quia  venius  est  vita  mea,   y  si   muero  sin 

salud  seré  perdido. 

Jesús  es  salud  de  todo  el  hombre.  Acá  unos  son  los 
manjares  para  sustentar  la  vida  y  otros  para  sanar.  Cristo 
es  medicina  y  salud  y  médico  nuestro,  purga  lo  vicioso 
Joan.  6.  y  da  la  salud.  Ego  sum  pañis  vinusqiie.  Su  humildad  es 

tóxico  para  nuestra  soberbia;  su  pobreza  remedia  nuestra 
avaricia,-  etc.:  sus  palabras,  sus  deseos  y  obras  todas  son 
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Esai  52.  nuestra  salud.  Livore  cjiís  sa77Jli  sumus.  Aquel  árbol  plan- 
tado á  cada  parte  de  la  ribera  del  río,  que  salía  de  Dios 
y  del  Cordero  y  llevaba  cada  mes  fruto,  tenia  las  hojas 

Apoca.  uit¡.  saludables.  E¿  folia  ejiís  ad  sanitatem  gentium.  Este  árbol 
es  Cristo,  etc. 

Boirus  cipri  dilcctiis  meus  mihi.  Hebraicas  Copher,   que 

quiere  decir  aplacación,  porque  Cristo  de  nuestros  peca- 

«í  dos  es  satisfacción  para  con  el  Padre.  Mortuiis  esl  propier 

1.  Joan.  delicia  nostra:   advocatum    habemiis  apud  Patrcm  Jesum- 

Chrislimi  jiisliim,  etc.  Todas  las  cosas  como  tienen  ser 
por  Cristo,  tienen  su  conservación,  y  de  suyo  amenazan 

Joan.  1.  á  la  nada  que  antes  fueron,  hi  augelis  siiis  reperit  pravita- 

Ps.  65.  taiem.  Coeli  peribimt ,  tii  aiiiempermanebis. 

Ego  sum  a  alpha  el  u>  omega,  Principiíim  el  finis.  En  Él 

Apoca.  todo  tuvo  pducipio.   Omiiia  in  sapienlia  fecisli.   Y  Él  es  el 

fin  y  perfición  de  todo  lo  criado. 

Fué  cosa  muy  conveniente  que  Jesús  fuese  Dios  y 
hombre,  porque  según  Dios  fuese  Criador  universal,  y 
siendo  hombre  fuese  Redentor  y  Salud  universal.  Dos 

Figu.»  árboles  señaló  Dios  en  el  paraíso,  uno  de  la  ciencia  y  otro 

para  reparar  la  vida:  el  uno  prohibió  y  del  otro  dijo  que 
comiesen  nuestros  padres:  ansí  en  el  Paraíso  de  esta  Igle- 
sia tenemos  á  Cristo  de  parte,  que  es  Dios,  no  quiere 

Pro.  que  sepamos  sus  profundos  secretos.  Qiii  scnitator  esl 

Majeslatis  opprimelur  a  gloria.  Mas  del  árbol  de  la  vida 

Joan.  6.  danos  licencia,  cuando  dice:    Qui  manducat  meam  Car- 

nem  etc.  Y  amenázanos  si  no  comiéremos:  Nisi  manduca- 

Dei  Sacramcn-  veviUs  Caniem  Fila  hominis  etc.  Esta  salud  de  Jesús  rece- 

toysusfrutos.  biclo  CU  el  Sacramcnto,  no  sólo  obra  en  el  alma  grandes 

riquezas  etc.  mas  sale  á  los  sentidos,  alabando  la  lengua 

y  las  entrañas  al  Señor.  Bcnedic,  anima  mea,  Dominum,  el 

omnia  qiice  inlra  me  sunl  etc.  No  sólo  la  lengua,  sino  el  co- 

Ps.  102.  razón  le  alabe.  Qui  propilialur  ot)i?iibus  iJiiqíiilalibics  luis, 

qui  sanal  omnes  infimilales  lúas,  qui  replel  in  bonis  de- 
sideriuin  luuní,  dilala  renovabilur  ul  aquila  juvenlus  lúa. 
Que  con  aquel  divino  y  vivo  manjar,  las  plumas  viejas, 
deseos  de  mundo,  se  caen,  y  nacen  otras  nuevas,  que  son 

Ps.  Esai.  (o.     las  virtudes.  Assumcnl pennas  ul  aquilea,  currenl  el  non  labo- 
rabunl,  ambulabunl  el  non  deficienl. 
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De  la  gran  virtud  de  la  Caridad. 

Bastaría  para  saber  la  grandeza  de  la  caridad  lo  que 

Ro.  6.  dijo  San  Pablo:  Finís  prcecepti  est  ChariLas.  Aristo:   Opli- 

mum  est  finís  ejus.  De  arte,  que  la  ley  y  los  profetas  miran 
como  á  su  norte  y  fln  á  la  Caridad.  S.  Augus.  Vis  cognos- 
cere  amorem  Deí,  ama.   Otra  cosa  es  saber  la  ciudad  de 

Simiic.  Jerusalén,  por  leerlo,  y  otra  es  saberla  por  vista;   así«l 

amor  de  Dios  etc.   Giisiate  tt  vídete.  Al  gusto  de  Dios  nos 

Simiie.  remitió:  como  el  que  no  sabe  latín,   aunque  lo  lea  no  lo 

entiende;  ansí  no  entiende  este  lenguaje  del  amor  de  Dios 
el  mundano. 

La  caridad  es  aquella  bendición  que  se  dio  á  Jacob  y 
quedó  cojo.  El  amor  del  mundo  y  propio,  y  el  de  Dios 
son  dos  pies,  y  cuanto  más  se  debilita  el  amor  propio 

Gene.  52.  más  fuerte  es  el  amor  de  Dios.  ¡Oh  si  cojeásemos  no  to- 
cando á  la  tierra  sino  á  lo  necesario  y  esto  con  dolor! 

Job.  Antcquam  comedam,  suspiro.  Porque  es  tributo  pesado  al 

alma  amadora  de  Dios:  no  se  sufre  haber  unidad  entre 
estos  dos  ameres,  como  no  la  hubo  entre  Caín  y  Abel, 
entre  Jacob  y  Esaú,  ni  entre  Isaac  y  el  gitano  Ismael. 

Prov.  31.  Gustavit  et  vidit,  quaní  bona  est  negoíiatio  ejus.  Esta  mu- 

jer fuerte  es  el  alma  amadora  de  Dios:  arrebátala  el  gusto 
suave  del  amor  divinal,  y  como  el  primero  móvil  arrebata 

simiic.  los  otros  cielos  inferiores,  ansí  el  amor  de  Dios  lleva  tras 

sí  todas  las  potencias  del  alma,  memoria,  entendimiento 
y  voluntad.  Ubi  erat  Ímpetus  spiritus  iltuc,  etc.    Trahe  me 

Canti.  [.         post  te  et  curremus,  etc. 

La  candad  tiene  una  grandeza,  y  es,  que  reina  sobre 
todas  las  virtudes:  excede  á  la  fe  y  á  la  esperanza  y  á 
todas  las  virtudes  morales.  La  fe  mira  á  Dios  con  oscuri- 

s.  Tho.  32.      dad,  como  debajo  de  velo;  la  esperanza,  como  á  bien 

qu.  66.  ar  6.  arduo,  que  espera  tener,  que  es  amor  concupíscentix:  \d. 
caridad  ámale  por  quien  él  es  sin  interese,  y  por  tanto 
agrada  más  á  Dios.  Confitemini  Domino  quoniam  bonus. 
Baste,  que  el  martirio  no  lo  sería  sin  caridad.  Si  tradídero 

I.  Cori.  13.      Corpus  meum  ila  ut  ardeam etc.  Nota  illud  S.  Augus.  Cxlum 

s.  Augus.  et  térra  et  omnía  quoj  in  eis  sunt  míhi  dícunl  ut  diligam  Do- 
mijíum  Deum  meum.  De  arte,  que  todo  lo  criado  fué  para 
despertarnos  á  amar. 

Lo  segundo,  la  caridad  es  la  vida  de  todas  las  virtudes, 
y   sin  ella  la  fe,   esperanza,   etc.  son  muertas;  como  el 
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Simiie.  cuerpo  sin  el  alma  es  muerto,  ansí  etc.:  lo  que  es  la  raíz 

en  el  árbol,  es  la  caridad  á  todas  las  virtudes,  y  como 
nada  agrada  al  Padre  sin  que  vaya  acompañado  con  los 

Simiie.  méritos  de  su  hijo  Cristo,  ansí  ninguna  obra  acepta  para 

i.Cori.  13.  vida  eterna  sin  caridad.  Si  linguis  hommiim  loqiiar  et  an- 
gelonim  etc.  y  lo  que  más  es,  que  aun  las  obras  indife- 

I.  Cor.  10.       rentes  hace  meritorias  del  cielo.  Sive  comcdalis,  sive  biba- 

i%u."  iis.  En  el  templo  nada  había  que  no  estuviese  cubierto  de 

3.  Rs.  10.  oro:  Nihil  eral  quod  non  aiiro  tegeretiir.  Ansí  en  el  ánima  y 
en  todas  nuestras  obras  había  de  ir  la  caridad  y  amor  de 
Dios  delante:  esta  caridad  nos  hace  participantes  de  todos 
los  bienes   ajenos:   Particeps  ego  siim  omnium  timenliiim 

Simiie.  ■  le-  Luego  trabaja  con  manos  ajenas.  Como  la  abeja  que 
labra  en  verjel  ajeno  sin  hacer  daño  á  las  flores  ni  al 
dueño.  Y  lo  que  se  ha  de  tener  en  más,  que  por  ella  parti- 
cipamos de  todos  los  méritos  de  Cristo,  y  sin  ella  no. 

Lo  tercero,  no  sólo  la  caridad  es  vida  de  las  virtudes, 
sino  despertador  para  que  las  otras  se  ocupen  en  servicio 
de  Dios.  Un  amor  ahervorado  escomo  la  esposa  que  ama 
á  su  esposo,  la  cual  se  desvela  en  se  ataviar  y  en  hacer 
todo  lo  que  sabe  que  ha  de  agradar  á  su  esposo,  y  porque 
el  alma  sabe  que  en  lo  que  ha  de  dar  contento  á  Dios  es 
en  cumplir  su  ley,  en  esto  estudia  cada  hora.    Vos  ainici 

Joan.  15.  '>'nei  esiis,  si  feceritis  qiiod  ego  precipio  vobis.  De  suerte  que 
la  caridad  es  reina  de  las  virtudes  y  las  manda,  y  en  algu- 

i.Cori.  13  na  manera  es  todas  ellas.  Charilas  patiens  csl,  benigna 
est,  etc.  Dos  hijos  proprios  tiene,  amor  de  Dios  y  del  pró- 
jimo: estotras  virtudes  son  sujetas  á  ella,  por  la  misma 
razón  que  despierta  todas  las  virtudes,  es  cuchillo  que 
degüella  todos  los  vicios  y  ansí  huye  de  ellos. 

Conti.s.  Lo  cuarto,  es  fuerte.  Fortis  est  iit  niors  etc.  Y  aun  vence 

á  la  muerte  y  ella  queda  viva.  Di  de  los  mártires.  Sancli 
per  fidem  viceriini  regna.  Esta  fe  viva  todo  lo  vence,  desafia 

Ro.  8.  á  la  muerte.   Qiiis  nos  separabil   a  charitate   Christi?  an 

fames?  an  mors?  Esta  es  aquella  virtud  celestial:  A'e  exeaiis 

Lucce.  24.         doñee  indiiamini  virtute  ex  alto. 

No  es  maravilla  que  venza  á  las  criaturas,  pues  ganó 

Joan.  3.  victoria  del  Criador:  Sic  Deus  dilexil  mundum  etc.  Propler 

nimia??!  charitatein,  qiia  dilexil  nos  Deus,  etc. 

Lo  quinto,  es  alegre.  Regniifn  Dei  notí  est  esca  el  potus, 
sed  jiistitia  et  pax  et  gaiidiiun  i?i  Spirilu  Sa?icto:  Fnictus 

G&ia.  aiitetn  Spiritiis,  est  pax,  gaudiiim  etc.  Cor  ?neum  et  caro  mea 
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exultaveriinl  in  Deiim  vivtwi  etc.  ps.  Y  si  bastó  la  suavidad 
que  hallaban  los  filósofos  contemplando  las  cosas  natu- 
rales, para  que  dejasen  todas  las  cosas,  ^-cuánto  más  la 
caridad? 

Lo  sexto,  la  caridad  hace  sabrosos  los  trabajos;  por 
tanto  llamó  Cristo  yugo  suave  á  su  ley.  Superabundo  gan- 
dió in  Iribulaiionibus  ¡neis;  ait  Paulus.  Et  illud:  Ibaní  Apos- 
toli gaudentes  a  conspectu  concilii  etc.  Si  andar  á  caza  óá 
pescar  es  gustoso  á  los  que  aman  la  caza,  porque  etc.  dice 
Ge.  29.  Jacob:    Videbantur  ei  dies  pauci  pra3  amoris  magniíudine. 

Parece  que  quiso  Cristo  restituirnos  al  estado  de  la  ino- 
cencia, donde  sin  sudor  del  rostro  nos  mantuviéramos,  y 
el  alma  sin  dolor  pariera  las  obras  buenas  y  santas. 

Lo  sétimo,  hace  una  el  ánima  con  Dios.  Deus  charitas 
esi.  Qui  adhereí  Deo  unus  spiritus  esí  etc.   Esta   es  cosa 
grande,  transformarse  el  alma  en  Dios  por  amor.    Vivo 
Gala.  2,         7^^"'  '2on  ego,  vivit  vero  in  me  Christus.  Plato:  Qui  veré  amat 
Plato.  moriiiiis  esl,   in  corpore  proprio  vivit  in  alieno.  Amor  facit 

s.  Dio.  dcdivi-  extasim  et  est  aggregativus  diversorum,  et  non  sinit  amatores 
no.  esse  suijuris.  Al  contrario  el  amor  malo  transforma  en  sí  á 

Osee.  9.  los  malos.  Abominabilesfacli  sunt,  sicut  ea  qux  dilexerunt. 

Si  lerram  diligis,  térra  es,  si  coelum,  coelum  es:  S.  Augus.  El 
entendimiento  hace  á  su  forma  lo  que  entiende,  la  volun- 
tad trasladase  en  lo  que  ama;  por  tanto  Dios  no  quiere 
ser  entendido,  amado  sí.  Qui  scrutaíor  est  Majestatis,  opri- 
metur  a  gloria.  No  los  muchos  trabajos,  sino  la  gran  cari- 
dad es  causa  de  grandes  méritos.  Desea  padecer  como  los 
s.  Cipria.  mártires  y  ternas  mérito  de  mártir.  S.  Cipria.-  Una  cosa 
es  íaltar  la  voluntad  al  martirio,  y  otra  el  martirio  á  la 
voluntad.  Lo  primero  es  flaqueza,  lo  segundo  dispensa- 
ción divina.  La  caridad  es  vestidura  de  bodas,  peso  del 
mérito,  alegría  del  alma,  vida  de  las  virtudes. 

Remedios  para  alcanzar  la  caridad. 


Para  poseer  este  tesoro  se  ha  todo  de  vender,  como  hizo 
el  hombre  evangélico  y  el  mercader   que  halló  la  perla 

Matth.  preciosa.  Declina  a  malo  el  fac  boniim  etc.  Sancti  estote 

quoniam  ego  sane  tus  sum:  dice  Dios:  imitad  mi  santidad  y 

Dcu.  4.  pureza.  Esto  obra  Él  en  nosotros,  porque  es  fuego  abra- 

sador y  quiere  de   nuestra  parte  que  le  ayudemos.  Qz«" 

s  Augus.       focit   te  sine  te   non   salvabit   te  sine  te.    Hemos  de  poner 
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nuestras  manos  con  las  suyas,  y  esto  es  decir  que  concibió 
Sara  cuando  le  faltaron  las  costumbres  de  mujer:  quiere 

Ge.  21.  decir  que  fué  milagroso  su  parto.  Nace  Isaac,  scilicetrisus, 

en  nuestra  ánima  cuando  se  han  dejado  las  flaquezas  hu- 
manas; ansí  el  gozo  espiritual  nace  en  nuestra  alma  etc. 

Simiie.  Como  para  que  una  piedra  que  está  en  alto  vaya  á  su 

centro  se  le  ha  de  quitar  el  impedimento,  ansí  para  ha- 
cerse el  alma  espiritual  ha  de  mortificar  sus  pasiones  con 
la  penitencia,  y  lo  principal  es  destruir  el  amor  proprio 

s.  Augus.        que  nuestro  Padre  llama  venenum  charitatis;  este  edifica  á 
Babilonia,  y  la  caridad  á  Jerusalén.  Augiistum  est  straliim 

Esai.  25  ita  ul  altaie  decidat,  palliiim  breve  est  et  iitrumque   operire 

Matth.  'íon  potesl.  Este  es  el  corazón  del  hombre.  Nemo  potesí 

diiobus  Dominis  serviré. 
Es  menester  que  haya  siempre  oración,  porque  con  el 

Josué 6.  sonido  de  las  trompetas  cayeron  los  muros  de  Jericó,  y 

ansí  no  hay  fortaleza  ni  enemigo  que  no  caiga  con  las 
oraciones  santas. 

Trabajen  de  dejar  todo  lo  que  á  los  sentidos  da  conten- 
to, derramando  el  agua  deseada  de  Belén  como  David. 
Non  invenitur  sapicníia  in  térra  suaviter  viventiiim:  Job.  28. 
Qui  vult  venve  post  me  abneget  se  etc.  Qiii  delicale  nutriunt 
servían  siium  etc.  Prov.  29.  Castigo  corpus  meiim  etc.  Sé- 
neca: Ad  majora  naiiis  siim,  quam  ut  corporis  mei  sim  man- 
cipium.  Algunos  son  como  David,  que  cuanto  más  Absa- 
lón  le  perseguía,  él  más  le  amaba  y  hacía  buenas  obras. 
¡Oh  cuerpo  Absalón,  traidor  al  espíritu  etc.  Este  odio 
santo  llama  Cristo  negación  de  sí  mismo.   Abneget  semet 

Joan.  12.         etc.  y  hase  de  pedir  á  Dios.  Nisi  graniun  frumenii  cadens 
m  térra. 

(Se  concluirá.) 
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NTRE  la  gran  variedad  y  profusión  de  inestimables  joyas 
con  que  Felipe  II  adornó  el  célebre  Monasterio  del  Esco- 
rial, centro  de  todas  las  artes  y  evidente  consorcio  de  la 
virtud  y  la  ciencia,  es  muy  digno  de  ser  considerado,  aunque  escon- 
dido al  profano  mirar  del  vulgo,  el  precioso  monetario,  de  gran 
estima  en  otro  tiempo,  y  que  por  desgracia  ha  venido  casi  á  com- 
pleto abandono.  Si  las  ciencias  del  siglo  XVI  no  fuesen  deudoras  á 
Felipe  II  de  sus  más  sólidos  adelantos  (pese  á  la  turba  adocenada  de 
calumniadores  sempiternos),  solamente  la  alhaja  que  daremos  á 
conocer,  sería  suficiente  para  acreditarle  de  sabio  conocedor  de 
unos  estudios  que  acababan  entonces  de  alborear,  3^  á  los  cuales  dio 
él  en  nuestra  patria  soberano  impulso  reuniendo  aquí  los  mejores 
elementos  con  que  desde  luego  podían  contar  los  estudiosos.  Emu- 
lando las  glorias  del  sabio  monarca  Alfonso  V  de  Aragón  y  de 
Carlos  I,  Felipe  II  fué  amantísimo  también  de  la  numismática,  cien- 
cia que  ya  entonces  comenzó  á  llamarse  delicia  de  los  príncipes.  Antes 
de  que  cayera  en  su  mente  la  idea  del  Escorial,  conservaba  en  su 
poder  un  riquísimo  monetario  queera  tenido  entonces  por  el  mejor 
del  mundo,  el  cual  se  componía  en  gran  parte  de  las  monedas  que 
el  emperador  Carlos  V  había  heredado  del  erudito  rey  de  Aragón, 
que  las  llevaba  consigo  por  doquiera  en  preciosa  arquita  de  marfil. 
Cuando  ya  este  grandioso  alcázar  del  Escorial  levantaba  al  cielo 
la  esbelta  cruz  de  su  magnífica  rotonda,  y  satisfecho  el  Rey  discurría 
por  el  inmenso  recinto  donde  ofreciera 

Tumba  á  los  reyes,  al  cristiano  templo, 
Al  arte  asombro,  al  mundo  maravilla, 
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seriamente  pensó  en  el  lug-ar  donde  colocaría  la  hermosa  biblioteca 
«joya  la  más  riquísima  que  (según  él)  podía  legar  á  sus  amados 
monjes».  Tres  fueron  los  salones  destinados  á  colocar  los  volúme- 
nes con  que  contaba  y  muchísimos  otros  que  habían  de  venir.  En 
la  sala  que  hoy  sirve  de  estudio  durante  el  verano  se  colocaron  los 
manuscritos  que  más  estimaba  el  Rey;  y  allí  mismo  y  en  suntuosa 
cajonería  de  esmerados  embutidos,  ordenó  que  se  colocara  tam- 
bién el  monetario:  demostrando  con  este  hecho  lo  mucho  que  lo 
estimaba.  No  contento  con  enriquecerle  con  las  monedas  duplica- 
das del  que  tenía  en  Madrid,  mandó  á  los  mismos  á  quienes  había 
comisionado  para  adquirir  preciosos  y  rarísimos  libros,  que  procu- 
rasen también,  por  cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance,  allegar 
antiquísimas  monedas.  Y  de  Europa.  Asia  y  África  (dice  Pingarrón) 
vinieron  medallas  que  se  añadieron  á  las  anteriores,  formando  un 
numeroso  Medallero  con  que  enriqueció  su  suntuosa  Biblioteca  del 
Escorial. 

Increíble  parece,  después  de  los  esfuerzos  del  rey  prudente,  la 
incui'ia  de  los  historiadores  en  no  mencionar  más  al  pormenor  las 
piezas  de  que  se  componía  este  monetario.  Porque  á  excepción  de 
algunas  breves  noticias  del  P.  Sigüenza,  los  demás  monografistas 
del  Escorial  pasan  casi  por  alto  esta  alhaja  del  Monasterio.  Sólo  pue- 
de explicarse  este  abandono  por  el  corto  número  de  personas  que 
á  estos  estudios  se  dedicaban,  no  pareciéndoles  bien  el  hablar  con 
más  detalles  de  una  ciencia  que  no  entendían.  Y  así  se  ve  que  no 
sólo  las  historias  impresas  que  del  Escorial  se  hallan,  sino  también 
las  varias  manuscritas  é  inéditas  conservadas  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, ó  nada  dicen,  ó  repiten  sumariamente  lo  indicado  por  Si- 
güenza, que  bien  lacónico  es. 

Conocedores  algunos  anticuarios  del  siglo  XVI  de  la  afición  de 
Eelipe  11  á  la  numismática,  proporcionáronle  gratuitamente  muchí- 
simas piezas  de  gran  valor.  Con  la  biblioteca  del  celebérrimo  Arzo- 
bispo de  Tarragona  D.  Antonio  Agustín,  vino  también  gran  multi- 
tud de  medallas  de  éste,  (aunque  no  todas,  como  algunos  han 
supuesto,  pues  tenemos  noticia  del  paradero  de  las  demás),  sobre 
todo  griegas,  de  las  cuales  se  había  servido  para  escribir  sus  monu- 
mentales Diálogos  de  medallas.  Alvar  Gómez  de  Toledo  franqueó 
asimismo  al  monarca  muchas  otras  notabilísimas  y  raras,  según 
consta  de  cartas  autógrafas  de  aquel  sabio  remitiéndoselas.  Arias 
Montano,  con  desinterés  y  desprendimiento  que  le  honran,  regaló 
para  este  monetario  el  famoso  Sido  hebreo  que  él  mismo  interpreta 
y  describe  en  su  erudito  y  excelente  tratado  Tubalcain,  declarando 
cómo  vino  á  sus  manos.  Y  es  de  suponer  que  acompañaría  esa 
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valiosa  ofrenda  con  otras  del  mismo  género,  de  que  P'elipe  II  tanto 
gastaba.  Creíble  es  además  que  el  insigne  anticuario  Páez  de  Castro, 
con  los  ochenta  y  siete  volúmenes  remitidos  para  esta  Biblioteca, 
enviaría  algunas  de  sus  medallas  más  curiosas, de  que  es  fama  tenía 
selecta  colección.  Lo  mism.o  pudiera  decirse  de  Ambrosio  de  íMo- 
rales,  por  sus  íntimas  relaciones  con  el  Rey. 

Con  tales  elementos  bien  se  puede  decir  que  el  monetario  pro- 
gresaba, más  aún  que  en  el  número,  en  lo   raro  y  escogido  de 
sus  piezas;  porque  Felipe  II  no  se  pagaba  de  vulgaridades  y  cosas 
comunes.  EIP.  Sigüenza,  describiendo  la  Biblioteca  de  manuscritos, 
dijo  que  «hallábanse  allí  en  sus  cajones  guardadas  muchas  diferen- 
cias de  monedas  3^  medallas,  figuras  de  metal  antiguo  que  se  die- 
ron á  su  Majestad  con  la  librería  de  D.  Antonio  Agustín,  Arzobispo 
de  Tarragona,  varón  insigne  en  todo  género  de  buenas  letras,  gran 
amador  de  la  antigüedad:  entre  ellas  se  ve  el  Abaco  antiguo  con 
sus  números  y  cálculos  por  donde  contaban  los    romanos,  aprendi- 
do de  los  griegos,  llamado  Mesa  Pitagórica,  donde  se  ven   aquellas 
notas  y  figuras  antiguas  que  se  parecen  mucho  á  las  que  nosotros 
llamamos  castellanas,  de  que  hizo  mención  el  mismo  D.  Agustín  en 
su  libro  de  inscripciones  y  monedas;  y  también  del  Congio  que  está 
con  la  medida  antigua  romana  que  se  daba  como  ración  de  vino 
en  la  república  y  en  los  convites  y  á  los  criados  de  los  Señores  y  pa- 
niaguados. Es  una  octava  parte  del  cuadrantal,  ó  como  si  dijésemos 
de  una  cántara De  esta  manera  hay  otras  antigüedades  que  sir- 
ven para  la  inteligencia  de  los  buenos  autores  y  aun  de  la  Sagrada 
Escritura,  como  es  la  de  aquélla  antiquísima  y  celebrada  moneda 
que  se  llama  Sido,  tan  repetida  en  el  Testamento  viejo,  y  de  cuya 
verdad  y  noticia  se  coligen  y  averiguan  mil  verdades  en  cosas  de 
monedas  y  pesos.   Dejó  aquí  esta  tan  excelente  reliquia  (que  así 
quiero  llamarla)  el  Doctor  Arias  Montano.»— Esta  riquísima  mone- 
da según  la  describe  el  sabio  autor  de  la  Biblia  regia  en  el  libro  que 
intituló  Tubalcaín,  (i)  es  de  purísima  plata,  de  peso  cuatro  drammas, 
ó  sea  media  onza.  Tenía  en  el  anverso  con  caracteres  samaritanos  al 
siguiente  inscripción:  Sekel  Israel  (Siclo  de  Israel)  y  en  el  reverso 
Jerusalaim  Kedessah  (Jerusalem  Santa).  Arias  Montano  llama  á  esta 
moneda  la  más  antigua  de  los  hebreos  (antiqíiissima  omniíim);  y  de 
ella  se  habla  ya  en  el  Génesis  y  el  Éxodo.  La  adquisición  de  este 
ejemplar  es  de  historia  digna  de  saberse,  y  el  mismo  autor  la  llama 


(  i)  Tubalcain  sive  de  Mensitr/s  Sacris,  en  el  torno  VIH  de  la  Biblia  Re- 
gía, ó  en  el  que  Ulula  Apparalus  Sacrorurn  Biblioruin,  Anlucvpivc  1572: 
en  la  página  12  comienza  el  larg-o  v  curioso  artículo  sobre  el  Siclo. 
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providencial.  Hallábase  éste  en  el  Concilio  Tridentino  en  calidad  de 
teólogo  consultor,  y  revolviendo  una  noche  cierto  Comentario  so- 
bre el  Pentateuco  de  un  español  llamado  Mosem  Neheman,  nacido 
en  Gerona  (cuatro  siglos  hacía)  de  padres  hebreos,  el  cual  tenía  una 
disertación  sobre  el  valor  y  mérito  del  Siclo,  se  le  presentó  un  amigo 
muy  docto  suplicándole,  en  nombre  del  Arzobispo  de  Lestrigonia, 
que  pues  tenia  fama  de  sabio  y  erudito  conocedor  de  la  antigüedad, 
se  dignara  interpretarle  trece  antiguas  monedas  de  oro  de  Empera- 
dores, ofreciéndole  una  de  ellas,  la  que  eligiera,  como  premio  á  su 
trabajo.  Entre  las  trece  conoció  Arias  Montano  que  había  una  de  an- 
tiquísima plata  con  letras  hebreas,  y  al  interpretarlashalló  ser  en  todo 
igual  á  la  citada  en  el  Comentario  de  Mosem.  Con  gratísima  satisfac- 
ción la  aceptó  de  manos  de  su  amigo;  mas  no  conformándose  del 
todo  con  su  propio  fallo,  para  no  exponerse,  la  presentó  á  los  varones 
más  sabios  de  entonces  en  estos  estudios,  conviniendo  todos  unáni- 
memente en  que  era  aquella  sin  duda  alguna  la  moneda  que  usaron 
los  israelitas  antes  de  la  separación  de  las  diez  Tribus  de  las  otras 
dos.  En  el  reverso,  y  dentro  de  l.gs  caracteres,  hállase  bien  figurado 
el  ramo  del  almendro  que  floreció  milagrosamente  en  testimonio  de 
la  elección  que  Dios  hizo  de  Aarón  para  Supremo  Sacerdote  de  Is- 
rael, y  en  la  otra  parte  la  figura  del  vaso  del  Maná.  Tal  es  la  moneda 
que  el  celebérrimo  erudito  Arias  Montano  regaló  á  Eelipe  II,  y  que 
por  tanto  tiempo  enriqueció  á  este  monetario,  haciéndole  por  solo 
eso  distinguido  de  otros  quizá  más  numerosos,  si  no  más  selectos. 
El  aprecio  que  el  Monarca  de  dos  mundos  hacía  del  monetario  del 
Escorial,  debe  graduarse  por  este  hecho  de  colocar  en  él  joya  tan 
preciosa. 

Para  aumentar  estos  datos  de  nada  sirve  recurrir  á  los  histo- 
riadores del  Escorial  del  siglo  XVII  y  XVIII;  todos  ellos  no  hacen 
más  que  repetir  sumariamente  lo  poquísimo  indicado  por  Sigüenza: 
así  el  P.  Santos,  así  el  P,  Jiménez.  Y  en  cuanto  á  Mazzolari  da  Cre- 
mona,  en  su  historia  italiana  del  Escorial,  sólo  se  contenta  con  tra- 
ducir ó  parafrasear  alguna  vez  al  insigne  P.  Sigüenza  con  manifies- 
to desdoro  de  su  personalidad  de-  historiador  independiente.  Mas 
es  de  creer  que  Felipe  II  no  limitaría  sus  esperanzas  á  colocar  en 
este  su  monetario  tan  sólo  los  recuerdos  de  las  pasadas  grandezas 
de  otros  reyes  y  otros  imperios;  sino  también  los  elocuentísimos 
testimonios  que  hicieron  grande  y  maravillosa  aquella  edad  dorada 
que  él  tuvo  la  dicha  y  el  talento  de  comprender  y  dirigir.  Me  refie- 
ro á  las  memorandas  acciones  de  guerra  que  se  hallan  en  bronces 
esculpidas  para  perpetua  recordación  de  las  edades  venideras.  So- 
bre todo  de  la  batalla  de  San  Quintín,  á  que  fué  debida  la  erección 
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de  este  soberano  alcázar,  páí^ina  la  más  elocuente  de  nuestra  histo- 
ria, y  de  que  se  acuñaron  muchas  monedas,  ^'no  mandaría  poner 
aquí  el  Rey  algún  ejemplar?  Rotondo  en  su  Historia  de  este  Monas- 
terio, pág.  5,  copia  dicha  moneda,  cu3'a  inscripción  es  la  siguiente: 
Philippus  II.  Hispan,  et  novi  ordis  occidui  rex;  y  en  el  reverso  los 
trofeos  de  la  victoria,  un  ángel  con  las  alas  extendidas  y  en  la  boca 
una  trompeta;  más  abajo  un  erguido  militar  con  lanza,  y  á  sus  pies 
arrodillado  otro  militar  entregándole  las  llaves  que  deben  de  ser  de 
las  plazas  de  Ham  y  S.  Quintín:  en  el  exergo  se  lee:  Regnatrix  His- 
PANiA  Utriusq.  orbis.  Ignoro  si  el  Sr.  Rotondo  tomaría  de  aquí  esta 
medalla  antes  de  la  revolución  de  Septiembre;  pero  lo  cierto  es  que 
aquí  ya  no  existe,  y  sin  duda  debió  existir.  En  la  página  129  pone 
grabada  el  mismo  historiador  la  moneda  con  que  Felipe  II  premió 
al  famoso  arquitecto  Juan  de  Herrera,  y  de  la  cual  sólo  existe  en 
esta  Biblioteca  una  copia  en  cierta  pasta  de  mucha  duración  cir- 
cuida de  marco  dorado  por  anverso  y  reverso,  que  están  separados 
para  que  se  puedan  ver  mejor.  Es  un  emblema  de  la  arquitectura, 
y  se  parece  á  otra  de  menor  tamaño  que  con  el  mismo  fin  acuñó 
Jacometrezo  el  año  1578  con  las  inscripciones  siguientes:  Joan.  He- 
rrera. Phíl  II.  Reg.  Hisp.  Archilec. — Deo  el  Opt.  Princ. — Ni  es  creíble 
que  dejara  de  ponerse  aquí  alguna  moneda  que  recordase  «la  más 
alta  ocasión  que  vieron  los  siglos  pasados,  los  presentes,  ni  esperan 
ver  los  venideros»;  la  batalla  de  Lepanto,  cuya  memoria  se  halla 
esculpida  en  bronces,  y  en  el  alma  también  de  todo  español.  Final- 
mente, y  para  no  perder  tiempo  en  conjeturas,  no  debieron  de  faltar 
en  este  monetario  cuantas  monedas  se  batieron  en  el  largo  reinado 
del  egregio  fundador  del  Escorial. 

De  existir  algún  catálogo  de  aquellos  tiempos,  se  pudiera  paran- 
gonar lo  mucho  que  hubo  con  lo  poquísimo  que  hoy  permanece. 
Pero  esa  falta  debemos  atribuirla  á  los  tiempos  calamitosos  porque' 
ha  pasado  todo  este  iestamento  de  piedra,  como  un  poeta  lo  llamó. 
;Tan  descuidados  y  poco  amantes  de  la  numismática  hemos  de 
suponer  á  los  PP.  Jerónimos,  que  no  hicieran  un  índice  de  las'  mo- 
nedas en  su  poder  existentes?  Más  me  inclino  á  creer  que  con  el 
hermoso  catálogo  de  libros  de  que  hablan  Sigüenza  y  otros  histo- 
riadores, existiera  también  el  del  monetario,  y  que  ambos  corrieran 
idéntica  suerte  (i).  Ya  en  el  año  1671,  durante  el  horroroso  incendio 


(i)  En  efecto,  el  inventario  y  los  índices  de  los  PP.  Jerónimos  faltaron 
desde  la  francesada,  como  indica  el  P.  Damián  Bermejo  en  su  Descrip- 
ción del  Escorial  después  de  la  invasión  de  los  franceses;  Madrid,  1S20, 
pág-.  301. 
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que  duró  15  días  reduciendo  á  pavesas  gran  multitud  de  códices 
mss.  de  gran  mérito,  no  debió  de  librarse  el  monetario  del  consi- 
guiente trastorno,  puesto  que  en  el  mismo  recinto  se  encontraba;  y 
trasladado  seria  también  con  los  Manuscritos  al  salón  que  fué  lla- 
mado Biblioteca  alta. 

Mas  á  pesar  de  tales  vicisitudes  y  de  no  hallarse  ningún  índice 
que  dé  luz  á  estas  indagaciones,  podemos  deducir,  por  las  monedas 
que  aún  restan  del  siglo  XVII,  que  el  monetario  adquiría  algunos 
aumentos,  sino  de  gran  consideración,  que  venían  á  darle  tanto 
mayor  realce  cuanto  eran  menos  frecuentes  que  ahora  los  centros 
para  esta  clase  de  estudios.  Maravillosa  fué  desde  entonces  la  nom- 
bradla de  este  gabinete,  aumentada  en  el  siglo  XVÍII  cuando  la  nu- 
mismática acrecentó  sus  vuelos  y  aspiraciones  haciéndose  ciencia 
muy  respetable.  A  consultar  este  monetario  venían  cuantos  se  de- 
dicaban al  estudio  de  las  antigüedades.  El  insigne  valenciano  Pérez 
Bayer,  durante  su  larga  permanencia  en  el  Escorial, se  aprovechóde 
no  pocas  y  excelentes  mxedallas  para  algunas  de  sus  obras.  El  in- 
mortal agustino  P.  Flórez  vino  á  sacar  copia  de  varias  monedas 
inéditas  celtíberas  que  ilustraron  su  preclara  obra  de  Monedas  de 
colonias  y  municipios  de  España.  El  diligente  Pingarrón  cita  con  elo- 
gio este  «copioso  medallero»  (como  él  le  llama)  encomiando  el  des- 
prendimiento de  Felipe  II  para  adquirirlo.  Velázquez  publicó  algu- 
nas monedas  rarísimas  de  este  monetario.  Y  finalmente,  por  la 
rareza  de  sus  medallas,  fué  tenido  por  uno  de  los  mejores  de  aquel 
tiempo,  no  obstante  que  los  descubrimientos  anticuarios  habían 
adelantado  muchísimo. 

Llegó  en  tanto  para  el  Escorial  una  de  sus  mayores  y  más  terri- 
bles catástrofes,  de  consecuencias  más  desastrosas  que  las  produci- 
das por  ios  numerosos  incendios.  Las  famélicas  y  desmandadas 
fropas  de  Napoleón  penetraron  como  despóticos  señores  en  el  si- 
lencioso y  sagrado  alcázar  elevado  por  Felipe  II  como  en  son  de 
protesta  contra  el  orgullo  abatido  de  la  imperiosa  Francia.  El  trai- 
dor y  alevoso  Quillet,  que  antes  había  tomado  en  nombre  del  go- 
bierno intruso  circunstanciada  nota  de  las  bellezas  artísticas  más 
primorosas  aquí  escondidas,  despojó  de  ellas  con  sacrilega  mano  á 
esta  morada  de  las  artes,  para  trasladarlas  á  la  nación  vecina,  sin 
perdonar  relicarios,  vasos  sagrados,  custodias,  cuadros  y  bibliote- 
cas. ¡Trescientos  carros  cuenta  la  historia  que  salieron  del  Escorial 
para  Madrid  cargados  de  preciosísimas  joyas!  Es  incalculable  el 
bárbaro  destrozo  ocasionado  entonces.  ¿Tendría  mejor  fortuna  el 
monetario?  En  algunas  memorias  que  al  gobierno  constituido  se 
dirigieron  después,  consta,  por  lo  que  atañe  á  nuestro  asunto,  que 
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los  estantes  de  la  Biblioteca  y  monetario  estaban  abiertos  y  vacíos, 
convertidas  las  estancias  en  cocinas  y  fabricas  de  zapatos,  alber- 
gues del  pillaje  y  desenfreno  (i).  Es  verdad  que  muchas  cosas  se  re- 
cuperaron después;  mas  {quién  podrá  decir  detalladamente  lo  usur- 
pado, aunque  se  pueda  saber  lo  adquirido? 

Desde  entonces  comienza  el  verdadero  desorden  y  barullo  aquí 
donde  el  concierto  y  la  armonía  del  conjunto,  fueron  siempre  los 
títulos  que  realzaron  la  fábrica  monumental  de  Herrera.  {Qué  se 
hizo  del  excelente  y  memorable  Siclo  santo  de  Israel?  Los  más 
concienzudos  monografistas  del  Escorial  posteriores  á  la  guerra  de 
la  independencia,  ya  no  citan  esta  alhaja.  Y  conste  que  no  merece 
crédito  ninguno  esa  caterva  de  adocenados  autorzuelos  de  Guías 
más  ó  menos  verídicas,  cuando  afirman,  sin  haberlo  visto,  que  hay 
aquí  un  monetario  y  que  en  él  se  conserva  el  siclo  del  santuario:  no 
hacen  más  que  copiar  lo  que  dijeron  escritores  antiguos.  Creo  que 
esta  joya  desaparecería  con  los  trastornos  brevemente  acabados  de 
historiar,  y  no  fué  recuperada  como  otras;  pero  aun  cuando  lo  hu- 
biera sido,  ¡buenos  fueron  los  tiempos  posteriores  para  que  aquí 
permaneciese!  Porque  aunque  es  verdad  que  cuando  volvieron  los 
PP.  Jerónimos  á  esta  casa  se  comenzaron  los  arreglos,  extendidos 
también  en  partea  las  monedas  recuperadas  mucho  tiempo  después, 
segím  consta  por  algunas  clasificaciones  y  notas  de  entonces,  y  so- 
bre todo  por  la  curiosa  moneda  de  Felipe  II  que  aquí  se  colocó  (2); 
no  obstante  la  expulsión  de  los  religiosos  en  1837  con  el  repentino 
cambio  de  hombres  y  cosas,  dieron  en  tierra  con  los  conatos  de  ul- 
teriores arreglos.  Ignórase  cómo  seguiría  hasta  el  año  68:  pero  es  de 
creer  que  los  que  se  cuidaban  poco  de  conservar  alhajas  de  más 
mérito,  no  mirarían  con  mejores  ojos  el  monetario.  Este  debió  de  ex- 


(i)  El  P.  Bermejo  que  en  su  Descripción  del  Escorial,  indica  en  curio- 
sas notas  lo  que  había  y  lo  que  faltaba,  al  llegar  á  describir  la  Biblioteca 
alta,  dice  con  terrible  laconismo:  «del  precioso  monetario  d^  D.  Antonio 
Agustín  que  se  guardaba  hasta  la  invasión  en  estas  Bibliotecas  con  al;^'u~ 
ñas  otras  monedas  y  medallas  adquiridas  después,  nada  han  dejado  los 
franceses.» — Véase  la  página  297  de  la  citada  obra. 

(2)  Encontró  esta  moneda  de  mediano  fronce  perfectísimanunte  con- 
servada el  P.  Crisanto  de  la  Concepción  debajo  del  retablo  del  altar 
mayor.  Fernando  Vil  mandó  dorarla  á  fuego  guardándola  con  gran  esti- 
ma. Después  de  su  muerte,  el  esposo  de  Doña  Isabel  I!,  D.  Francisco  de 
Asís,  la  regaló  á  este  monetario  con  la  auténtica  del  Prior  Fr.  Crisanto  y 
una  carta  autógrafa  del  mismo  D.  Francisco,  narrando  la  historia  de  di- 
cha curiosa  moneda,  hoy  consers'ada  en  una  bolsa  de  damasco  encarna- 
do con  dichos  documentos. 
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perimentar  el  último  golpe  durante  la  revolución  española  de  Sep- 
tiembre. Es  cierto  que  por  manera  pública  no  consta  que  los  revo- 
lucionarios saqueasen  esto;  pero  como  me  dice  en  amistosa  carta  el 
ilustrado  y  castizo  escritor  D.  José  ^Montaña,  siendo  él  bibliotecario 
hubo  ocasiones  en  que  los  agentes  de  la  revolución  se  apoderaron 
de  las  llaves,  quedando  á  su  arbitrio  monetario  y  biblioteca.  Si  no  á 
las  defecciones,  algo  contribuirla  también  al  desorden  de  este  gabi- 
nete el  incendio  de  187 1,  cuando  aceleradamente  tuvieron  que  des- 
ocupar los  estantes  y  poner  libros  y  monetario  en  la  lonja  para  li- 
brarlos de  las  llamas. 

De  cualquier  modo,  al  encargarse  del  Escorial  en  1885  la  Comu- 
nidad de  PP.  Agustinos  Filipinos  y  levantar  acta  de  lo  existente  en 
la  biblioteca,  fué  de  gran  dolor  no  ver  en  los  cajones  del  monetario 
sino  varios  montoncitos  de  medallas  sin  orden,  sin  clasificación, 
mal  envueltas  algunas  en  cucuruchos  de  roidos  papeles  con  ins- 
cripciones en  nada  conformes  á  lo  que  dentro  contenían.  El 
primer  cuerpo  de  monetario  que  compone  la  elegante,  vistosa 
y  artística  cajonería  de  pequeños  embutidos,  estaba  vacío  casi 
por  completo  de  monedas,  y  sólo  se  hallaban  pegados  algunos 
cartones  indicando  las  que  allí  hubo  en  mejores  tiempos.  Excusa- 
do será  repetir  que  allí  no  había  ni  siquiera  memoria  del  Sido  de 
Israel:  ni  de  tantas  curiosas  monedas  que  ilustraron  las  obras  de 
nuestros  más  célebres  numismáticos;  allí  tampoco  obraban  el  Aba- 
co y  el  Congio  citados  por  Sigüenza;  aunque  dicho  sea  en  verdad, 
no  se  perdió  gran  cosa,  Porque  el  Abaco  que  Sigüenza  cita  no  era 
el  original  ni  auténtico  de  los  romanos,  sino  una  copia  que  Pedro 
Chacón  había  sacado  del  único  ejemplar  que  en  Roma  conservaba 
Fulvio  Ursino.  Y  lo  mismo  se  puede  afirmar  del  Cono^z'o  (procedente 
del  monetario  de  D.  Antonio  Agustín)  sacado — como  él  dice — de  un 
antiguo  q\iQ  tenía  Aquiles  Mafei,  (Véanse  los  Diálogos  II,  pág.  37;  y 
IX,  pág,  138:  de  la  edición  de  Luca.)  Lo  que  sí  se  conserva  todavía 
son  algunas  monedas  congiarias:  mas  como  son  comunes  prescin- 
diremos de  ellas. 

En  medio  de  la  confusión  y  de  los  trastornos  consabidos,  ha  sido 
de  gran  consuelo  al  reunir  y  poner  en  orden  los  restos  del  moneta- 
rio, topar  algunas  piezas  excelentes  y  raras,  como  dejadas  aquí  por 
misericordia.  Sin  incurrir  en  la  inoportunidad  de  poner  íntegro  el 
catálogo,  indicaré  á  la  ligera  algunas  de  las  medallas  más  sobresa- 
lientes, siguiendo  el  orden  de  la  clasificación  que  más  oportuno  ha 
parecido.  El  As  libra!,  con  algunas  de  sus  divisiones  y  otras  monedas 
autónomas  de  la  república  romana;  una  colección  de  monedas 
imperiales  que  nosotros  hemos  procurado  ampliar.   Del  reinado  de 
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los  30  tiranos  se  hallan  algunas  monedas  bastantes  raras  y  curiosas. 
Entre  las  pertenecientes  á  la  división  del  imperio  hállase  una  muy 
rara  de  cobre  de  Justino  I  en  el  último  año  de  su  reinado  (527).  Es 
digna  también  de  honorífica  mención  otra  medalla  rarísima  de  gran 
bronce,  que  tiene  en  el  reverso  una  M  grande  con  tres  cruces  gran- 
des también  en  los  lados;  y  aunque  una  algo  parecida  á  ésta  hemos 
visto  atribuida  á  Constantino  Magno,  creemos  que  si  ésta  le  perte- 
nece, es  desconocida  entre  las  innumerables  de  su  reinado.  Es  lásti- 
ma que  de  su  anverso  nada  se  deduzca  para  su  aclaración.  Siguen 
las  monedas  de  bronce  de  Emperatrices  y  famiüas  romanas  colocadas 
por  orden  alfabético,  y  á  la  continua  una  hermosa  y  bastante  com- 
pleta colección  de  monedas  consulares  de  plata  con  nombres  de  fami- 
lias y  anónimas.  Por  ser  muy  pocas  las  autónomas  de  España,  pareció 
más  conveniente  ponerlas  después  de  las  romanas;  aunque  en  los 
monetarios  españoles  suelen  estar  en  primer  término.  Las  ibéricas 
de  plata,  si  bien  abundan  poco,  aquí  escasean  mucho  más;  pues 
solamente  hay  una  de  Nertobriga  (Calatorao):  otra  de  Ausa  (Vich) 
y  trcs  muy  curiosas  que  hemos  encontrado  ya  clasificadas  de  Siii- 
sacio.  De  las  celtíberas  de  cobre,  que  son  las  más  estimadas,  no 
hay  sino  una  mínima  parte  de  las  que  hubo;  pues  éstas  eran  las 
que  venían  á  consultar  los  anticuarios  españoles.  De  la  antigua 
Acci  hay  una  rarísima  publicada  por  el  P.  Flórez;  entre  las  de  Clu- 
nia  existe  otra  un  tanto  borrosa;  pero  algo  diferente  de  las  publica- 
das por  Flórez  y  Delgado.  Velázquez  parece  haber  publicado  una 
que  obra  aquí  de  Elmántica  (Salamanca);  tabla  14,  núm.  i.°  Otra 
también  muy  rara  de  llergavonia  (Amposta)  no  citada  por  Flórez 
ni  Velázquez:  aquí  consta  con  una  nota  que  la  hace  inédita  y  debe 
descrío,  pues  tampoco  la  cita  D.  Antonio  Delgado  en  su  obra  in- 
mortal Clasificación  de  las  monedas  autónomas  de  España.  Otra  ibé- 
rica de  Seigisama  (Sasamón)  que  sólo  he  visto  citada  en  la  obra  de 
Caballero:  tabla  i.%  núm.  5.  No  deja  tampoco  de  ofrecer  cierta 
curiosidad  otra  medalla  que  no  he  visto  pubHcada  por  ninguno  de 
los  numismáticos  mencionados,  y  que  no  será  difícil  que  se  publique 
algún  día  grabada  con  otras:  según  indican  sus  caracteres  ibé- 
ricos, parece  ser  de  la  antigua  Hilauca  (hoy  Montesdoca).  Algo 
más  rica  y  variada  es  la  colección  de  monedas  griegas,  aunque 
restos  de  la  que  legó  el  egregio  Arzobispo  Tarraconense.  Hay  ejem- 
plares muy  raros  de  antiguas  colonias  griegas  en  distintos  puntos 
del  globo,  y  abundan  los  de  Pto'omeo,  Liiibeo,  los  Seleucidas  y 
Alejandro.  A  ciertos  anticuarios  he  visto  encomiar  muchísimo  la 
rareza  y  buena  conservación  de  algunas  de  estas  monedas;  pero  las 
más  hállanse  publicadas  en  los  Diálogos  de  D.  Antonio  Agustín  y  en 
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Jovert;  y  de  otras  hay  ejemplares  en  el  Museo  Arqueológico  de 
Madrid.  Aunque  pocas,  hay  algunas  de  Pirro  y  de  los  reyes  de 
Siria  Antioco  y  Epifanes. 

Siguen  á  éstas  las  monedas  árabes  en  muy  escaso  número,  si 
bien  algunas  excitaron  la  curiosidad  del  sabio  bibliófilo  mahometa- 
no que  en  nombre  del  Sultán  vino  hace  poco  á  registrar  la  biblio- 
teca de  manuscritos  árabes,  el  cual  tomó  apuntes  en  su  cartera  de 
algunas  medallas;  sobre  todo  de  las  cuadrilongas  del  califa  Madhi, 
cuyas  inscripciones  él  tenia  por  muy  significativas. 

Ninguna  novedad  ofrecen  las  que  siguen;  las  cuales,  con  ser  de 
los  reyes  de  España,  bien  pocas  son  y  comunes;  quizá  en  ellas  por 
ser  moneda  corriente  se  fijasen  más  algunos  despojadores.  Quedan 
unas  cuantas  de  plata,  pocas  de  oro  y  bastantes  de  cobre.  Las  más 
antiguas  no  datan  más  allá  de  Alfonso  el  Sabio.  Entre  las  comme- 
morativas  merece  especial  mención  la  del  Conde  de  Monterey  (i) 
que  pesa  6  onzas  de  plata:  la  trasladó  Rotondo  á  su  obra  atribuyén- 
dola equivocadamente  á  Jacometrezo;  pero  en  la  pág.  160  rectifica 
el  parecer.  Quedan  además  algunas  medallas  de  combates  navales, 
como  la  del  magnate  D.  Juan  Tomás  de  Cabrera,  ferviente  partida- 
rio de  la  causa  austríaca  en  la  guerra  de  sucesión.  Esta  medalla 
representa  el  bombardeo  de  una  plaza  desde  el  mar,  mientras  por 
tierra  están  dos  ejércitos  de  frente  en  aptitud  de  combatir.  Otra  de 
50  milímetros  de  D.  Luis  Velasco  y  Vicente  González,  representando 
la  heroica  defensa  que  hicieron  del  castillo  del  Morro  (Cuba)  contra 
2^^  buques  ingleses  el  año  1762.  (V.  Lafuente,  tomo  XX,  pág.  67;  Ee- 
rrer  del  Río,  Historia  de  Carlos  III,  cap.  3.°;  Villiam  Coxe,  cap.  61). 
Y  finalmente  algunas  otras  de  parecidos  asuntos  que  no  cito  por 
haber  dado  ya  noticia  de  ellas  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  en  una 
monografía  inserta  en  el  tomo  IV  del  Museo  español  de  antigüedades, 
pág.  507.  Permanecen  todavía  varias  monedas  extranjeras,  en  espe- 
cial de  Francia,  Alemania,  Inglaterra  y  Portugal;  escudos  de  plata, 
bronce  y  plomo  de  algunos  Pontífices  y  Sedes  vacantes.  Todo  lo 
cual,  unido  á  otros  ejemplares  de  monedas  y  medallones  puestos 
aquí  por  la  Comunidad  de  PP.  Agustinos,  forma  un  contingente  de 
más  de  2,000  piezas  sin  contar  las  duplicadas.  Todas  ellas  ocupan 
los  cincuenta  y  cuatro  cajones  del  primer  cuerpo  de  la  estantería, 
nuevamente  restaurado  también  con  rótulos  al  óleo  conformes  con 
la  nueva  clasificación,  adornando  muchísimo  el  espacioso  salón  de 
la  Biblioteca  principal  donde  está  colocado. 


(i)    Gobernador  de  Borgoña  (1675)  que  mandó  fundir  en  Flandes  el 
famoso  órgano  de  campanas  para  el  Escorial. 
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Tal  es  el  monetario  cuyas  vicisitudes  acabamos  de  narrar  con  el 
fin  de  resucitar  su  hoy  desconocida  historia.  Es  cierto  que  en  nues- 
tros días  cualquier  aficionado  á  la  numismática  cuenta  en  su  poder 
con  un  gabinete  más  numeroso;  pero  no  se*  olvide,  para  debida- 
mente apreciar  lo  que  éste  fué, que  antes  no  abundaban  como  ahora 
los  monetarios,  y  que  era  más  difícil  la  adquisición  de  las  monedas. 
Y  aun  así,  de  no  haber  padecido  el  monetario  del  Escorial  tantos 
saqueos  y  trastornos,  quizá  pudiera  compararse  con  los  que  hoy 
tienen  tanta  fama,  y  mostraría  de  nuevo  la  munificencia  y  el  gusto 
por  estos  estudios  de  aquel  prudente  y  calumniado  Rey  de  quien 
dijo  un  poeta: 

Que  comenzó  á  reinar  con  una  Hazaña, 
Y  concluyó  con  una  Maravilla. 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 


ICUEEDOí 


j^« 


(I) 


E  vuelvo  á  ver,  hermoso  vallecito 

Cuyo  grato  recuerdo 
Lejos  de  tí  contemplo  con  encanto 
En  horas  de  nostálgicos  ensueños: 

El  de  las  altas  escarpadas  cumbres 
De  bloques  gigantescos, 
El  de  las  negras  encantadas  grutas, 
El  de  los  dulces  misteriosos  ecos; 


El  de  las  pintorescas  alamedas 
Y  los  prados  amenos 
Que  domina  la  ermita  solitaria, 
Bendito  imán  del  numantino  pueblo. 

¡Conjunto  de  embelesos  y  terrores, 
De  gracias  y  misterios. 


(i)  Esta  composición  ha  salido  á  luz  en  ellujoso  número  extraordi- 
nario ilustrado  que  con  el  título  de  Recuerdo  de  Soria  se  ha  publicado  en 
aquella  ciudad,  siguiendo  la  costumbre  de  años  anteriores,  el  día  2  de 
Octubre,  fiesta  de  San  Saturio,  patrón  de  la  misma.  Al  transcribirla  aquí 
se  hace  preciso  añadir  algunas  notas  que  allí  no  necesitaba,  por  referirse 
á  circunstancias  locales  conocidas  de  la  mayor  parte  de  los  lectores  del 
Recuerdo. 
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Lleno  de  esa  grandiosa  poesía 
Mezcla  de  lo  terrible  y  lo  risueño!...  (i) 

Quiero  soñar:  olvidaré  lo  poco 
Que  de  erudito  tengo, 
Y  como  ayer  te  contemplaba  niño, 
Igual,  hoy  hombre,  contemplarte  quiero. 

No  hay  aquí  para  mí  capas  geológicas, 
Fósiles  ni  terrenos:  (2) 
No  hay  más  que  cielo,  prados  y  montañas, 
Poesía  no  más,  no  más  recuerdos. 

Helos  allí  los  carcomidos  muros 
Del  viejo  monasterio 
Do  su  fascinador  Rayo  de  lima 
Soñó  de  Bécquer  el  sublime  ingenio.  (3) 


(i)  El  valle  que  describo  está  situado  al  S.  E.  de  la  ciudad,  cruzado 
por  el  Duero  y  dominado  por  altas  y  escarpadas  montañas.  No  puede 
imaginarse  conjunto  más  caprichoso  que  el  que  ofrecen  por  una  parte 
las  pintorescas  orillas  del  río  y  por  otra  las  ásperas  montañas  que  le 
rodean.  Parece  haberse  complacido  la  naturaleza  en  reunir  allí  dos  géne- 
ros de  poesía  tan  opuestos  como  la  sublimidad  y  la  gracia. 

(2)  Entendidos  geólogos  dan  mucha  importancia  á  aquellas  montañas 
desde  el  punto  de  vista  de  sus  estudios. 

(3)  Me  refiero  á  las  notabilísimas  ruinas  de  San  Juan  de  Duero,  situa- 
das á  la  orilla  de  este  río  entre  frondosas  alamedas  á  la  entrada  del  valle. 
La  iglesia  y  las  arcadas  del  atrio,  joyas  del  arte  bizantino  y  tormento  de 
inteligentes  arqueólogos  y  arquitectos  por  la  originalidad  de  su  estilo  y 
los  caprichos  de  su  construcción,  verdaderamente  sorprendente,  son  de 
las  cosas  más  notables  que  el  viajero  puede  ver  en  la  antigua  ciudad  cas- 
tellana. De  este  monumental  edificio  ha  hecho  una  minuciosa  descripción 
el  insigne  académico  D.  Eduardo  Saavedra  en  la  Revista  de  Obras  pú- 
blicas (núm.  24  de  1856)  y  en  La  Ilustración  Española  (núm.  8  de  1881)  se 
publicó  un  buen  grabado  con  un  artículo  del  escritor  soriano  D.  Antonio 
Pérez  Rioja.  En  el  Recuerdo  de  Soria  del  mismo  año  se  reprodujo  dicho 
grabado.  El  Sr.  Pidal,  siendo  Ministro  de  Fomento,  declaró  monumento 
nacional  el  Monasterio  de  San  Juan  de  Duero.  Créese  que  pertenecía  á 
los  caballeros  templarios. 

En  las  alamedas  de  San  Juan  de  Duero  puso  el  malogrado  poeta  Gus- 
tavo Adolfo  Bécquer,  el  gran  cantor  de  las  tradiciones  sorianas,  la  escena 
de  su  bellísima  leyenda  fantástica  El  rayo  de  luna. 
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Allá  levanta  el  Motile  de  las  Ánimas 
Su  fondo  negro,  negro, 
A  donde  van  la  noche  de  difuntos 
A  luchar  los  templarios  caballeros,  (i) 

En  frente  están  las  ruinas  del  castillo, 
Cuyos  iníormes  restos 
Al  resplandor  incierto  de  la  luna 
Asemejan  fantásticos  espectros. 

Y  más  allá  la  Cueva  de  Zampona 
Con  su  horrible  letrero. 
Do  en  la  alta  noche  resonar  se  escuchan 
Crujidos  de  cadenas  y  lamentos...  (2) 


(i)  El  Monte  de  las  Ánimas  ofrece  tan  sombrío  aspecto  por  su  vegeta- 
ción oscura  y  espesa,  que  agregado  á  lo  terrorífico  de  su  nombre,  justifica 
las  consejas  del  vulgo  acerca  de  terribles  conciliábulos  nocturnos  de 
almas  en  pena,  y  luchas  de  caballeros  templarios  con  los  de  otra  orden 
militar  que  habitaba  el  vecino  monasterio  de  San  Polo;  consejas  que  die- 
ron asunto  á  Bécquer  para  otra  de  sus  más  hermosas  leyendas,  rotulada 
con  el  nombre  de  esta  montaña. 

(2)  A  la  orilla  derecha  del  Duero,  en  un  repliegue  de  la  montaña  hacia 
el  confín  del  valle,  se  ve  una  gruta  ó  hendidura  de  la  roca,  á  cuya  entra- 
da se  lee,  tallada  en  la  piedra,  la  siguiente  inscripción,  capaz  de  poner 
miedo  en  el  ánimo  más  esforzado: 

El  que  en  esta  cueva  entrare 
Ni  vivo  mi  muerto  sale. 

El  pueblo,  cuya  fecunda  inventiva  ha  poblado  de  duendes,  brujas,  encan- 
tos y  espeluznantes  ruidos  y  apariciones  esta  gruta  y  sus  cercanías,  añade 
en  sus  terroríficos  relatos  estotro  dístico,  que  no  por  estar  mal  medido 
juzga  él  menos  verdadero: 

Zampona  que  fué  el  que  entró 
Ni  vivo  ni  muerto  salió. 

Zampona  era,  según  unos  un  zapatero  de  viejo,  y  según  otros  un 
personaje  de  cuenta.  Su  historia,  dado  que  en  realidad  haya  existido, 
ha  pasado  por  todas  las  exornaciones  y  variantes  de  la  fantasía  po- 
pular, y  apenas  habrá  dos  sorianos  que  la  cuenten  del  mismo  modo. 
Con  el  título  de  La  Cueva  de  Zampona  publicó  una  interesantísima  le- 
yenda D.  Eduardo  de  Palacio  en  la  Ilustración  Española  y  Americana.  El 
que  esto  escribe,  en  quien  la  curiosidad  científica  se  sobrepone  algunas, 
aunque  pocas  veces,  á  sus  aficiones  de  poeta,  ha  tenido  el  mal  capricho  de 
destruir  á  sus  propios  ojos  el  encanto  de  la  Cueva  de  Zampona,  experi- 
mentando que  se  puede  salir  de  ella...  á  lo  menos  vivo. 
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Pero  si  son  tan  tristes  esas  cumbres, 
¡Qué  hermoso  y  qué  risueño 
El  lindo  vallecito  de  San  Polo 
Que  manso  riega  el  cristalino  Duero!  (i) 

De  blando  césped  y  pintadas  flores 
Entapizado  el  suelo, 
De  donde  yerguen  sus  gallardas  copas 
Los  chopos  y  los  álamos  esbeltos; 

Mares  de  luz,  murmullos  de  las  aguas 
Y  zumbidos  de  insectos. 
Silbar  de  frondas  y  cantar  de  Inris  (2) 
Y  aromas  de  tomillo  y  de  cantueso. 

Aquí  en  sencillas  populares  bailas, 
Con  trajes  pintorescos. 
La  bulliciosa  juventud  se  agita 
Al  compás  de  guitarras  y  panderos,  (3) 

Y  la  graciosa  virgen  numantina 
De  ardientes  ojos  negros. 
Un  ¡viva  el  Santo!  jubilosa  lanza 
Que  repiten  mil  labios  y  mil  ecos; 


(i)  San  Polo  es  un  vetusto  edificio  asentado  en  el  centro  del  valle,  al 
cual  da  nombre.  Créese  antiguo  monasterio  de  alguna  orden  militar, 
rival,  según  cuenta  el  vulgo,  de  los  Templarios  de  San  Juan  de  Duero; 
hasta  tal  punto,  que  aun  en  nuestros  días  los  esqueletos  de  unos  y  otros 
caballeros  se  van  en  la  noche  de  difuntos  á  ventilar  á  sablazos  antiguas 
cuentas  en  el  monte  de  las  Ánimas. 

(2)  Poético  nombre  que  da  el  pueblo  soriano  á  un  pájaro  del  país,  de 
canto  muy  melodioso,  en  el  cual  parece  pronunciar  la  palabra  turis. 

(3)  Las  poéticas  fiestas  de  San  Juan,  de  la  Madre  de  Dios  ó  de  las 
Calderas,  resto  sumamente  pintoresco  de  costumbres  feudales,  5^  que  por 
su  originalidad  llaman  la  atención  de  todos  los  viajaros,  terminan  siem- 
pre con  un  animado  baile  popular,  al  que  se  da  el  nombre,  no  menos 
arqueológico  que  las  fiestas,  de  bailas  de  San  Polo,  por  el  sitio  donde  se 
celebran.  En  ellas,  como  en  la  mayor  parte  de  los  bailes  populares  nu- 
mantinos,  predominan  como  instrumentos  la  guitarra  y  la  bandurria. 
Los  sorianos  son  poco  aficionados  á  la  plebeya  y  chillona  dulzaina  domi- 
nante en  el  resto  de  Castilla,  y  en  ello  se  muestran  gente  de  buen  gusto. 
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Voltean  las  campanas  en  la  ermita, 
Se  agitan  los  pañuelos, 

Y  resuenan  aplausos  y  clamores, 

Y  vuelan  por  el  aire  los  sombreros... 

¡Hermoso  vallecito  de  San  Polo, 
Cuántos,  cuántos  recuerdos 
Encierras  tú  de  los  risueños  días 
De  mi  niñez,  que  rápidos  huyeron! 

Salté  mil  veces  tus  agrestes  riscos 
Con  dulces  compañeros 
En  busca  de  rayadas  pedrezuelas 
Que  creíamos  santos  amuletos. 

Del  Espíritu  Santo  las  señales 
Veíamos  en  ellos... 
¡Desde  que  sé  quQ  fósiles  los  llaman 
Los  hombres  de  saber,  ya  no  las  veo!  (i) 

¡Siempre  la  seca  realidad  matando 
Todo  lo  grande  y  bello! 
¡Siempre  ahogando  el  saber  la  poesía 
En  un  diluvio  de  latín  3^  griego!.. 

Pero  voy  olvidando  que  soy  niño: 
Á  mi  sueños  me  vuelvo: 
Será  la  ciencia  la  verdad  del  mundo: 
¡La  poesía  es  la  verdad  del  cielo!.. 

Sobre  el  agrio  peñón  de  la  montaña 
Erguirse  airosa  veo 
La  solitaria  ermita  en  que  se  encierra 
El  más  encantador  de  mis  recuerdos:  (2) 


(i)  Conchas  bivalvas  petrificadas  que  abundan  mucho  por  las  monta- 
ñas vecinas  á  Soria.  El  pueblo  las  recoge  con  veneración,  llamándolas 
palomitas  y  Espíritus  Santos,  y  descubre  en  ellas  con  envidiable  perspica- 
cia y  no  menos  envidiable  candor,  el  pico,  las  alas,  el  cuerpo,  la  cola, 
todos  los  pelos  y  señales  de  una  paloma,  símbolo  de  la  tercera  persona 
de  la  Santísima  Trinidad. 

(2)  En  lo  más  áspero  de  la  sierra,  rodeado  de  peñascos  enormes  y 
grutas  caprichosas,  se  alza  sobre  la  viva  roca  el  santuario  de  San  Saturio, 
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La  solitaria  ermita  suspendida 
Entre  la  tierra  y  cielo, 
Entre  las  cumbres  que  las  nubes  tocan 

Y  los  abismos  que  bordea  el  Duero; 

La  solitaria  ermita  donde  todos 
Los  numantinos  pechos 
Van  á  dejar  sus  penas  y  sus  lágrimas 

Y  á  recoger  sonrisas  y  consuelos. 

¡Perla  del  vallecito  de  San  Polo, 
Cuyo  gracioso  templo. 
Cuya  severa  y  misteriosa  gruta 
Del  gran  Saturio  las  virtudes  vieron! 

Aquí,  dictada  por  mi  dulce  madre 
Entre  amorosos  besos, 
Pura  como  la  voz  de  la  inocencia, 
Mi  primera  oración  subió  á  los  cielos. 

¡Jamás,  santo  Patrón,  de  mi  memoria 
Se  borre  su  recuerdo: 
Haz  que  tan  pura  como  aquella  sea 
La  que  diga  al  lanzar  mi  último  aliento! 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

.\gustiniano. 

Soria,  Agosto  1888. 


patrón  de  la  ciudad.  Nada  más  pintoresco  ni  de  más  terrible  sublimidad 
que  la  situación  de  este  santuario  sobre  un  inmenso  precipicio  á  cuyos 
pies  se  arrastra  el  Duero.  El  templo,  reducido,  pero  verdadero  dije  por 
los  primores  artísticos  que  encierra  en  sus  frescos,  debidos  al  pintor 
soriano  Zapata,  aventajado  discípulo  de  Jordán,  cubre  la  entrada  de  la 
gruta  donde  vivió  el  santo  anacoreta.  Esta  gruta  tiene  otra  entrada  en 
la  parte  más  baja  de  la  montaña,  á  donde  puede  llegarse  en  coche  por 
una  buena  carretera.  Desde  allí  se  sube  al  templo  por  una  pendiente  y 
tortuosa,  pero  cómoda  escalinata.  El  pueblo  soriano  tiene  ferventísima 
devoción  al  santuario  y  la  gruta,  como  lo  prueban  los  numerosos  ex-vo- 
tos,  las  frecuentes  peregrinaciones  y  las  diarias  visitas,  muchas  veces  á 
pie  descalzo,  que  hacen  al  abucliío,  según  familiarmente  llaman  al  san- 
to Patrón. 


l.":^ — ^1^;^^ 
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Philosophi.e  Institutiones  ad  mente.m  Divi  Thom-e  Aquinatis  in  tyro- 
num  commodiim  et  lísuw,  opere  et  stndio  Tiiom.e  Sucona  et  Valles, 
alma;  metropolitana;  atque  primatialis  ecclesi-v  Tarraconensis  Canoni- 
ci. — Editio  secunda  notabiliter  aucta. — Tarraconee,  ex  Typographia 
F.  Aris  et  Filii  1886. — Dos  tomos  en  8.°  mavor. 


\o  sólo  cuenta  ya  en  España  la  filosofía  escolástica  rigorosa- 
mente dicha  con  los  preclaros  nombres  de  los  Padres  Ccferino 
González,  Cuevas,  Joaquín  Álvarez  de  Jesús,  agustino,  y  gloria 
como  los  dos  anteriores  de  la  patria  de  Jovellanos;  con  los  de 
D.  Juan  Manuel  Ortí  y  Lara,  Polo  y  Peyrolón  y  José  Mendive,  tan  ilustres 
filósofos  como  sabios  apologistas  del  catolicismo  en  sus  relaciones  con  la 
ciencia.  Al  lado  de  estos  nombres,  y  bajo  idéntico  concepto,  figura  y  me- 
rece pasar  á  la  historia  el  del  Canónigo  Tarraconense  D.  Tomás  Sucona  y 
Valles,  que  tan  acertadamente  ha  sabido  secundar  las  miras  del  actual 
Pontífice  en  lo  que  atañe  á  la  restauración  de  la  filosofía  tomista  en  los 
Seminarios.  Testimonio  de  esto  es  la  obra  filosófica  que  examinamos. 
Libros  de  este  género,  que  logran  hacer  gemir  á  las  prensas  más 
de  una  vez  en  los  actuales  tiempos  en  que  no  es  aún  general  el 
cultivo  de  la  filosofía,  y  en  que  por  otra  parte  encuentran  competencia 
con  las  de  los  filósofos  nombrados  al  principio,  por  sí  mismas  se  reco- 
miendan. Claro  está  que  en  un  libro  por  el  estilo  del  que  anunciamos  no 
es  el  principal  mérito  el  de  la  originalidad  de  pensamiento,  cuanto  el 
que  se  consiga  el  finque  al  escribirle  se  propuso  su  autor.  Él  mismo  ase- 
gura que  ha  tenido  por  fuentes  de  su  doctrina  á  los  PP.  Goudín,  Libera- 
tore,  González,  Zigliara  y  otros  preclarísimos  filósofos,  y  principalmente 
al  verdadero  astro  de  la  escolástica,  al  Maestro  de  las  escuelas,  Santo 
Tomás  de  Aquino,  propuesto  como  guía  en  los  estudios  filosóficos  y  teo- 
lógicos por  Nuestro   Santísimo  P.  León  Xlll.  El  mérito  principal  que 
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enconiramos  en  la  obra  del  Sr.  Siicona  y  Valles,  consiste  en  tratar  todas 
las  cuestiones  que  los  autores  citados;  pero  quizá  con  más  claridad  y  de 
un  modo  más  accesible  á  los  que  empiezan  á  dar  los  primeros  pasos  por 
el  campo  de  la  filosofía,  y  sobre  todo,  en  haber  acertado  á  encerrar  en 
tan  corto  espacio  lo  que  aquéllos  tratan  y  exponen  más  difusamente  en 
sus  respectivas  obras.  Por  esto  la  de  nuestro  autor  está  más  acomodada 
al  tiempo  y  á  la  capacidad  de  los  Seminaristas,  para  quienes  se  ha  escrito. 
Merced  á  esto,  y  por  reflejar  tan  acabadamente  las  doctrinas  del  Angélico 
Doctor,  muchos  llustrísimos  Obispos,  según  asegura  el  autor,  han  abier- 
to á  su  libro  las  puertas  de  los  Seminarios.  Esta  acogida  tan  favorable  ha 
estimulado  al  Sr.  Sucona  á  emprender  nuevo  trabajo  después  de  la  pri- 
mera edición,  (i;  y  aumentar  y  perfeccionar  la  presente  con  algunas  adi- 
ciones en  la  Lógica,  algunas  innovaciones  sobre  las  causas  en  la  Ontolo- 
gía  y  no  pocas  en  la  Cosmología  acerca  de  las  cuestiones  biológicas.  Que- 
damos reconocidos  por  la  mención  que  de  la  Revista  Agustiniana  hace 
en  su  obra,  y  porque  en  la  misma  tiene  alguna  representación  más  que 
en  otras  Historias  de  la  filosofía  la  Orden  gloriosa  á  que  tenemos  la 
honra  de  pertenecer.  Nuestro  mejor  agradecimiento  es  recomendar  á  los 
lectores  la  presente  obra,  en  que  por  el  precio  de  once  pesetas  tienen  un 
rico  arsenal  de  armas  con  que  defenderse  de  los  sofismas  que,  á  nombre 
de  una  filosofía  mal  entendida,  pretenden  imbuir  en  el  ánimo  de  muchos 
los  que  sueñan  con  los  engendros  Krausistas  y  positivistas  de  los  moder- 
nos tiempos,  tanto  en  la  región  teórica  como  en  el  terreno  de  la  razón 
práctica. 

Fr.  Ignacio  Monasterio. 


La  Península  Ibérica  en  tiempo  de  Augusto,  por  Marcelino  Gutiérrez 
DEL  Caño,  individuo  del  cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Biblioteca- 
rios y  Anticuarios. — Valladolid;  Imprenta  y  Librería  Nacional  y  Ex- 
tranjera de  H.  de  Rodríguez,  libreros  de  la  Universidad  y  del  Institu- 
to.— 1888;  un  Lomo  en  8.° — log  págs. — Precio  2  pesetas  50  céntimos. 

Aunque  se  ha  escrito  mucho  de  nuestra  geografía  en  tiempo  de  la 
dominación  romana,  hacía  falta  un  libro  donde  se  compendiasen  cuan- 
tos datos  se  hallan  dispersos  en  las  obras  de  nuestros  geógrafos  anti- 
guos y  modernos.  Y  este  vacío  ha  sido  llenado  ahora  admirablemente 
por  el  ilustrado  y  laborioso  joven  escritor  D.  Marcelino  Gutiérrez 
del  Caño.  Teniendo  por  guía  á  Plinio,  Pomponio  Mela,  Ptolomeo  y 
Antonino,  sin  olvidar  las  luces  que  los  adelantos  de  la  fitología  y  la 
numismática  han  prestado  á  nuestra  topografía,  ha  sabido  el  autor  de 
este  libro  completar  el  catálogo  de  nuestras  poblaciones  con  sus  fueros 
é  inmunidades,  sus  estipendios  y  tributos.  Sin  ahondaren  el  poblemático 
terreno  de  nuestros  aborígenes,  refiere,  según  los  autorizados  pareceres, 
el  sucesivo  tránsito  por  este  suelo  de  las  múltiples  é  invasoras  razas  con 
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los  rastros  de  su  cultura  y  progreso,  hasta  que  el  pueblo  rey  las  suplantó 
enamorado  también  de  la  fertilidad  de  esta  privilegiada  tierra, y  transcri- 
be á  continuación  las  divisiones  hechas  por  Augusto  en  España  al  domi- 
nar la  península,  con  los  conventos  jurídicos  y  pueblos  adyacentes,  sien- 
do aquí  donde  el  autor  hace  gala  de  sus  conocimientos  anticuarios,  pues 
añade  á  los  pueblos  conocidos  por  Plinio  y  Antonino  otros  muchos  des- 
cubiertos con  el  auxilio  de  la  numismática,  en  la  que  el  autor  muestra 
estar  versado.  Como  apéndices,  pone  en  su  libro  una  descripción  de  la 
Mauritania  Tingitana,  agregada  por  Otón  á  la  Bética,  y  las  mansiones 
del  Itinerario  de  Antonino  en  España.  Todo  lo  cual,  agregado  á  un  mapa 
de  aquel  tiempo  dibujado  por  el  mismo  autor,  contribuye  á  realzar  el 
mérito  de  esta  obra  que  recomendamos  á  los  amantes  de  los  estudios 
geográficos  antiguos. 


EssAi   sur   les  Acridiens  de  la  tribu  des  Tettigid.'e  par  Igx.  Bolívar. — 
Gand:  Imprimerle  C.  Annoot-Braeckman,  Ad.  Hoste,  Sucer.—  1887. 

Preciso  es  confesarlo,  aunque  lisonjee  muy  poco  nuestro  orgullo  nacio- 
nal: las  ciencias  naturales,  á  quienes  está  confiado  el  verdadero  progreso 
en  sus  diversas  fases  y  manifestaciones,  y  encargada  la  solución  de  los 
problemas  que  más  profunda  y  radicalmente  tocan  al  bienestar  de  la 
humanidad,  no  han  alcanzado  por  desgracia  entre  nosotros  el  incremento 
que  en  otras  naciones.  Es,  sin  embargo,  consolador  el  movimiento  de 
regeneración  y  los  laudables  esfuerzos  que  de  una  docena  de  años  á  esta 
parte  viene  haciendo  España  para  seguir,  siquiera  sea  á  remolque,  la  lu- 
minosa estela  que  van  trazando  en  las  regiones  de  la  ciencia  las  naciones 
más  adelantadas  del  mundo.  Uno  de  los  representantes  más  ilustres  de 
este  movimiento  regenerador,  del  que  tanto  pueden  esperar  las  ciencias 
naturales  en  España,  es  D.  Ignacio  Bolívar,  profesor  de  Entomología 
en  la  Universidad  Central  y  autor,  entre  otras  obras  importantísimas, 
de  la  que  encabeza  con  su  epígrafe  estas  líneas. 

Sabio  profundo,  naturalista  distinguido  y  entomólogo  eminente, 
ha  prestado  grandes  servicios  á  la  ciencia  y  ha  logrado  reunir  á  fuerza 
de  laboriosidad  y  sacrificios  una  excelente  y  numerosa  colección  de 
Ortópteros  que  le  ha  servido  de  base  para  sus  importantes  estudios 
acerca  de  estos  insectos;  colección  con  que  el  joven  zoógrafo  piensa 
enriquecer  á  su  tiempo  el  Museo  de  Madrid,  y  que  ha  tenido  la  bondad 
de  enseñarnos  detenidamente  á  pesar  de  sus  ocupaciones.  En  esta  obra 
interesante,  que  la  modestia  de  su  autor  intitula  ensayo,  se  describen 
con  precisión,  claridad  y  exactitud  más  de  doscientas  veinte  especies 
y  cincuenta  géneros  de  acrídidos,  de  los  cuales  más  de  la  mitad  de 
las  primeras  y  unas  tres  cuartas  partes  de  los  segundos  son  especies  y 
géneros  nuevos  con  cuyas  descripciones  y  descubrimiento  ha  enriquecido 
la  ciencia  el  ilustre  profesor  de  la  Universidad  Central,  siendo  las  demás 
debidas  á  M.  Stal,  Brunner,  Serville,  Saussurre  y  otros  sabios  de  gran 
reputación.  Sus  diagnosis  suelen  ser  exactas,  breves  y  concisas,  sin  ser 
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por  eso  deficientes,  logrando  de  ese  modo  reunir  en  pequeño  volumen 
gran  número  de  especies  con  su  correspondiente  caracterización.  En 
la  distribución  geográfica  de  este  numeroso  cuadro  de  géneros  y  espe- 
cies, sólo  ocho  corresponden  á  la  zona  europea,  siendo  todas  las  demás 
exóticas,  originarias  de  las  Américas,  África,  Asia  y  la  mayor  parte  de 
Filipinas.  Con  tal  ocasión  se  lamenta  el  insigne  zoógrafo  de  que  las  Islas 
filipinas,  tan  ricas  en  toda  clase  de  insectos  y  sobre  todo  en  acrídidos,  se 
encuentren  inexploradas  en  su  mayor  parte,  sin  que  haya  una  persona  que 
se  dedique  con  entusiasmo  y  perseverancia  á  descubrir  los  tesoros  zooló- 
gicos que  encierra,  ó  por  lo  menos  á  ponerlos  á  disposición  de  quien 
pudiese  enriquecer  con  ellos  la  ciencia  y  la  historia  de  los  descubrimientos 
humanos.  Esto  último,  sobre  todo,  es  muy  fácil  el  hacerlo,  y  desearía- 
mos que  nuestros  hermanos  de  Filipinas,  ya  por  las  gloriosas  tradiciones 
científicas  de  nuestra  corporación  en  aquel  país,  ya  también  por  amor  á 
la  ciencia,  lo  realizasen,  para  lo  cual  les  bastaría  recoger  por  sí  mismos  ó 
por  otros  á  sus  órdenes  el  mayor  número  de  insectos  posible,  cuidando 
para  evitar  la  mutilación  de  las  antenas,  élitros,  tarsos  y  demás  partes 
salientes,  de  enviarlos  encajonados  entre  papel  ó  algodón  en  rama, 
teniendo  por  seguro  que  entre  esos  insectos  vendrían  gran  número  de 
especies  nuevas  á  enriquecer  la  fauna  colonial  española. 

Nosotros  mismos  oímos  decir  con  gusto  al  autor  de  que  tratamos, 
que  de  entre  los  agustinos  se  debía  esperar  otro  P.  Blanco  que  hiciese 
conocer  al  mundo  de  la  ciencia  los  tesoros  de  la  fauna  filipina.  Ojalá  así 
sea,  y  podamos  de  ese  modo  contribuir  al  movimiento  que  en  favor  de 
las  ciencias  naturales  se  está  operando  en  España,  movimiento  que  cuenta 
con  representantes  tan  ilustres  como  Graélls,  Martínez  y  Sáez,  Bolívar, 
Poey,  Pérez  Arcas  y  otros  conocidos  ya  por  sus  trabajos  en  España  y  en 
el  extranjero. 

Hoy  que  la  Philoxera  vastatrix  recorre  el  mundo  llevando  la  deso- 
lación á  los  campos,  y  los  insectos  xilófagos  impiden  á  la  selvicultura  el 
poblar  de  extensas  plantaciones  los  descuajados  bosques,  nadie  pondrá 
en  tela  de  juicio  la  importancia  de  unos  estudios  que  pudieran  ponernos 
en  el  secreto  de  remediar  males  tan  graves  y  que  con  tanta  frecuencia 
llenan  de  consternación  á  los  pueblos. 


Fr.   Benigno  Díaz. 


F^EVISTA  CIENTÍFICA. 


|ueva  máquina  de  influencia.  — Aunque  las  máquinas  de 
influencia  no  tienen  ya  apenas  uso  en  las  aplicaciones  de  la 
electricidad,  son,  no  obstante,  un  elemento  indispensable  para 
todo  gabinete  de  Física  y  para  el  estudio  de  muchos  fenóme- 
nos eléctricos.  Son  muchas  las  conocidas,  v  sería  inútil  entretenernos  en 
enumerarlas;  pero  la  que  vamos  á  describir  es  una  novedad  en  la  ciencia 
y  supera  á  todas  sus  congéneres,  así  en  la  cantidad  de  electricidad  des- 
envuelta, como  en  la  solidez  de  su  construcción.  El  inventor  de  esta  nue- 
va máquina  ha  sido  M.  Glaser. 

La  parte  más  esencial  de  esta  máquina  consiste  en  que  se  emplean, 
como  excitadores  de  la  corriente,  dos  tambores  huecos  de  ebonita,  cerra- 
dos por  todos  lados,  y  de  los  cuales  el  uno,  de  diámetro  más  pequeño, 
va  encerrado  en  el  otro.  Ambos  están  montados  sobre  un  eje  y  giran  en 
dirección  contraria.  Sobre  una  tabla  de  madera  se  elevan  dos  soportes  de 
hierro,  que  en  su  parte  inferior  sostienen  dos  árboles,  y  m-ás  arriba,  dos 
cojinetes,  en  que  descansan  dos  pequeños  árboles  huecos,  que  son  los  de 
los  tambores.  Estos  punios  de  apoyo  están  de  tal  modo  dispuestos,  que 
no  impiden  el  movimiento  contrario  de  los  tambores. 

Las  extremidades  de  los  dos  árboles  huecos  llevan  dos  poleas  peque- 
ñas unidas  por  medio  de  correas  con  otras  dos  mayores  colocadas  diago- 
nalmente  en  los  dos  árboles  que  están  próximos  á  la  mesa  sobre  la  cual 
se  levantan  los  soportes.  Dos  ruedas  dentadas,  del  mismo  diámetro, 
engranando  entre  sí  y  montadas  en  los  mismos  árboles,  comunican  á  los 
dos  tambores  movimientos  de  rotación  en  dirección  inversa,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  da  vueltas  á  la  manivela  fija  en  uno  de  los  árboles  infe- 
riores. De  la  mesa  de  madera  arrancan  dos  columnas  cilindricas,  las 
cuales  son  de  cristal  en  su  base  y  metálicas  en  sus  extremos.  Sirven  estas 
columnas  para  sostener  los  peines  horizontales,  entre  los  que  gira  el 
tambor  exterior,  y  los  excitadores  terminados  en  esferas  metálicas  con 
mangos  de  ebonita  para  separarlos  más  ó  menos  conforme  á  la  carga  de 
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la  máquina.  En  el  interior  del  tambor  pequeño  hay  también  dos  peines 
montados  sobre  el  eje. 

La  excitación  de  la  máquina  se  verifica  de  un  modo  muy  sencillo. 
Cuando  giran  los  tambores,  se  aproxima  al  exterior  por  arriba  ó  por 
abajo  un  pedazo  de  caoiiichouc  ó  lacre  frotado  ligeramente,  y  enseguida 
se  oirá  el  ruido  de  crepitación  que  indica  que  la  máquina  comienza  á 
funcionar.  Si  se  separan  mucho  los  excitadores  se  ven  en  las  esferas  me- 
tálicas arcos  ó  ramificaciones  luminosas,  é  intercalando  entonces  entre 
ellos  la  botella  de  Kleist,  se  obtienen  descargas  cuyas  chispas  pueden 
llegar  á  una  longitud  de  — -  del  diámetro  del  tambor. 

En  la  obscuridad  se  ven  además  pasar  por  el  tambor  exterior  á  uno 
de  los  peines  horizontales  puntos  luminosos  de  electricidad  negativa  y  al 
otro  largos  dardos  de  electricidad  positiva,  que  se  reúnen  en  haces  lumi- 
nosos. Pueden  producirse  cuatro  distintas  variaciones,  según  que  la 
excitación  se  haga  por  arriba  ó  por  abajo  y  los  tambores  giren  hacia  la 
derecha  ó  hacia  la  izquierda.  La  máquina  funciona  muy  bien  sea  cual- 
quiera la  dirección  en  que  se  la  haga  girar.  Así,  cuando  gira  hacia  la  dere- 
cha y  la  excitación  se  hace  por  arriba,  el  haz  luminoso  parte  del  peine  de 
la  derecha  y  sube  por  el  cuadrante  superior  de  la  derecha  del  tambor 
exterior,  mientras  que  las  puntas  del  peine  de  la  izquierda  originan 
chispas  luminosas,  comprobándose  la  existencia  de  electricidad  negativa 
en  el  cuadrante  inferior  de  la  izquierda  del  mismo  tambor.  Habrá,  pues, 
electricidad  negativa  en  el  peine  de  la  derecha  y  piezas  correspondientes 
y  electricidad  positiva  en  los  órganos  similares  de  la  izquierda.  En  el  in- 
terior del  pequeño  tambor  se  producen  igualmente  las  dos  electricidades 
de  nombre  contrario:  los  dardos  positivos  descienden  del  peine  colector 
superior  sobre  el  cuadrante  superior  de  la  derecha,  mientras  que  los 
puntos  luminosos  negativos  suben  del  peine  inferior  hacia  el  cuadrante 
inferior  de  la  izquierda. 

La  máquina  se  carga  con  facilidad  en  todo  tiempo  y  en  cualquier  lugar 
y  conserva  su  carga  durante  muchas  horas  después  de  cesar  el  movi- 
miento. Los  tipos  de  grandes  dimensiones  han  funcionado  muy  bien  sin 
nueva  excitación  después  de  muchos  días  de  reposo  y  de  haber  sido  tras- 
ladadas durante  varias  horas  al  aire  libre.  Ninguna  de  las  máquinas 
conocidas  hasta  hoy  da  chispas  tan  grandes  como  ésta  ni  funciona  con 
tanta  regularidad.  La  humedad  no  es  obstáculo  para  que  deje  de  fun- 
cionar, pues  con  facilidad  suma  se  enjuga  el  tambor  exterior.  La  calidad 
de  los  materiales  empleados  y  la  solidez  de  su  construcción  son  ventajas 
que  merecen  señalarse,  así  como  también  el  poder  ser  manejada  por 
manos  inexpertas. 

Veneno  de  las  anguilas.-  Los  adelantos  de  las  ciencias  nos  van  á 
poner  en  la  necesidad  de  abstenernos  de  ciertos  manjares  que  hasta 
ahora  se  han  creído  saludables,  siendo  no  obstante  violentos  venenos. 
¿Quién  nos  había  de  decir  que  las  anguilas,  manjar  tan  delicado  y  sabro- 
so, habían  de  contener  sustancias  tóxicas  tan  activas,  que  una  pequeña 
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cantidad  introducida  en  el  aparato  de  la  circulación  causase  la  muerte? 
Nadie  lo  sospechaba,  y  no  obstante,  M.  Mosso,  miembro  de  la  Academia 
del  Lice  Regio,  ha  demostrado  de  un  modo  incontestable  que  la  sangre 
de  las  anguilas  contiene  una  sustancia  sumamente  venenosa.  Sábese  que 
la  sangre  se  compone  de  partes  muy  distintas,  como  son  los  hemato- 
blastas,  glóbulos  blancos,  glóbulos  rojos,  los  cuales  contienen  los  prin- 
cipales agentes  de  la  hematosis  en  la  hemoglobina;  el  plasma,  parte 
transparente  formada  de  fibrina,  agente  de  la  coagulación,  y  un  líquido 
particular  denominado  suero.  La  fibrina  existe  en  pequeña  cantidad  (2  á 
3  gramos  por  100):  el  suero  se  compone  de  albúmina,  materias  nitioge- 
nadas  ó  no  nitrogenadas,  que  se  las  denomina  en  conjunto  materias 
extractivas,  y  sales  diversas. 

Ocurriósele  á  M.  Mosso  hacer  algunas  experiencias  sobre  la  sangre  de 
las  anguilas,  lampreas  y  congrios,  peces  muy  estimados  en  la  antigüe- 
dad y  no  desdeñados  hoy.  Recogió  la  sangre  haciendo  algunas  heridas 
en  lacola  de  estos  animales  con  unas  tijeras,  y  la  colocó  en  una  probeta, 
coagulándose  enseguida  y  pudiendo  recoger  así  con  facilidad  suma  mu- 
chos centímetros  cúbicos  de  suero  puro  y  transparente.  La  separación  es 
más  rápida  si  se  agita  la  sangre  en  agua  salada  y  por  medio  de  una 
bomba  centrífuga  se  hacen  precipitar  los  glóbulos  rojos.  Como  el  suero 
se  corrompe  pronto,  para  evitarlo  se  le  conservaba  entre  hielo.  Tiene  este 
suero  gusto  distinto  del  de  otros  peces:  puesto  sobre  la  lengua,  produce 
primero  un  sabor  salino,  que  al  medio  minuto  se  transforma  en  una  im- 
presión quemante  con  un  gusto  como  el  del  fósforo  y  el  de  la  bilis.  Esta 
doble  impresión  es  característica.  Tomado  en  mayor  cantidad,  la  sensa- 
ción irritante  es  más  molesta,  se  contrae  la  garganta  y  se  produce  una  sa- 
livación abundante.  Este  suero  tiene  un  color  fluorescente:  visto  por  tras- 
parencia, es  de  color  amarillo  claro,  como  la  orina  normal;  por  reflexión, 
es  de  un  blanco  azulado  con  reflejos  muy  parecidos  á  los  del  petróleo  ó 
de  disoluciones  de  quinina.  Esta  fluorescencia  nada  tiene  que  ver  con  su 
toxicidad,  pues  persiste  en  el  suero  aun  cuando  haya  desaparecido  de  él 
el  veneno  por  una  temperatura  de  100',  y  se  observa  además  en  el  suero 
de  otros  muchos  peces  completamente  iaofensivos. 

La  acción  tóxica  de  este  líquido  es  excesivamente  poderosa,  y  en  ha- 
berla descubierto  está  el  mérito  de  M.  Mosso.  Entre  las  muchas  expe- 
riencias que  cita  para  comprobar  su  descubrimiento,  he  aquí  algunas. 
Un  perro,  de  15  kilos  de  peso,  murió  á  los  siete  minutos  de  haberle  in- 
yectado en  la  yuyular  medio  centímetro  cúbico  de  suero  fresco,  y  habién- 
dole hecho  la  auptosia,  no  se  encontró  en  él  indicio  alguno  de  lesión  ni 
de  coagulación  de  la  sangre.  Otro  perro,  de  4  kilos  y  medio  de  peso,  al 
que  se  inyectó  un  centímetro  cúbico  de  suero  de  anguilas,  murió  al  mi- 
nuto. Las  experiencias  á  que  fueron  sometidos  perros,  conejos  y  ratas  de 
indias  se  han  dividido  en  dos  clases:  algunos  de  estos  animales  murieron 
con  convulsiones  tetánicas,  otros  no  dieron  señales  de  tales  convulsiones. 
De  los  diversos  experimentos  ha  podido  colegir  M.  Mosso,  que  para  pro- 
ducir la  muerte  basta  inyectar  una  dosis  igual  á  0,02  de  centímetro  cú- 
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bico  por  cada  kilóg-ramo  de  peso  del  animal:  por  tanto,  un  poco  más  de 
un  centímetro  cúbico  bastaría  para  causar  la  muerte  á  un  hombre  que 
pesase  óo  kilos. 

íY  nos  atreveremos  aún  á  comer  anguilas,  lampreas  y  congrio?  Tran- 
quilícense nuestros  lectores:  la  toxicidad  del  suero  no  es  peligrosa  para 
los  que  comen  semejantes,  pescados,  por  razón  de  que  su  virulencia  que- 
da destruida  por  completo  por  una  temperatura  de  100°,  á  la  cual  se  su- 
jetan dichos  peces  para  sazonarlos.  Quienes  corren  peligro  son  los  coci- 
neros, los  cuales  fácilmente,  al  desescamar  anguilas  ó  congrios,  pueden 
hacerse  heridas  por  las  que  se  absorba  el  veneno.  Un  naturalista  maneja 
con  mucha  precaución  la  cabeza  de  una  víbora  que  tenga  aún  los  dientes, 
y  un  cocinero  aseado  y  cuidadoso  de  su  salud  debe  tomar  precauciones 
para  desescamar  una  anguila  ó  un  congrio. 

No  se  ha  contentado  M.  Mosso  con  descubrir  tal  veneno:  ha  hecho 
también  ensayos  para  conocer  la  familia  á  que  pertenece.  Según  hemos 
visto,  la  elevación  de  temperatura  le  destruye,  y  el  mismo  efecto  producen 
los  ácidos  acético,  clorhídrico  y  el  jugo  gástrico,  debiéndose  á  este  último 
el  que  no  cause  estragos  cuando  es  introducido  en  el  estómago  y  no  hay 
tejidos  lacerados  por  los  que  pueda  verificarse  la  absorción.  El  suero  de 
la  anguila  no  se  disuelve  en  el  alcohol  á  90°,  ni  contiene  las  sales  de  la 
bilis,  ni  las  sustancias  colorantes  de  ésta:  por  tales  propiedades  se  cree 
que  ha  de  ser  una  sustancia  albuminosa,  según  parecen  comprobarlo 
también  las  analogías  que  tiene  con  el  veneno  de  las  serpientes.  El  estu- 
dio de  los  fenómenos  mórbidos  que  causa  confirma  más  y  más  esta  creen- 
cia, pues  el  animal  emponzoñado  por  el  suero  de  la  anguila  acelera  en- 
seguida la  respiración,  desaparece  después  esta  aceleración,  aunque  el 
corazón  siga  latiendo  con  fuerza,  y  con  una  dosis  de  0,02  centímetros  cú- 
bicos por  cada  kilo  de  peso  del  animal,  se  detiene  primero  la  respiración 
y  luego  cesa  el  corazón  de  latir.  Con  una  dosis  más  fuerte  muere  el  ani- 
mal de  repente,  por  más  que  el  tórax,  el  abdomen  y  la  boca  sigan  mo- 
viéndose durante  algunos  minutos. 

El  detenerse  la  respiración  es  un  fenómeno  que  acompaña  también  al 
veneno  de  las  serpientes,  fenómeno  que  depende  de  la  turbación  intro- 
ducida en  las  funciones  del  aparato  respiratorio,  y  no  de  una  parálisis  de 
los  nervios  periféricos.  Con  el  fin  de  estudiar  comparativamente  la  efica- 
cia del  veneno  de  la  anguila  y  de  la  víbora,  ha  hecho  M.  Mosso  ensayos 
con  el  de  ésta,  introduciéndole  en  la  cantidad  de  0,056  gramos  bajo  la 
piel  de  un  perro  de  7  kilos  de  peso,  en  el  cual  se  presentaron  los  mismos 
fenómenos  antes  descritos.  Deduce  de  aquí  M.  Mosso  que  el  veneno  de 
la  anguila  y  el  de  la  víbora  son  de  la  misma  naturaleza;  pero  con  la  dife- 
rencia de  que  es  más  eficaz  el  de  ésta,  puesto  que  una  cantidad  tres  veces 
menor  puede  causar  y  de  hecho  causa  los  mismos  efectos  que  el  de 
aquélla. 

Revelador  fotográfico  de  sulfito  de  sosa. — Los  aficionados  á  la 
fotografía,  que  son  muchos,  nos  agradecerán  que  les  demos  á  conocer 
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un  excelente  revelador,  con  el  cual  puedan  conseguir  dar  á  sus  clisés 
tonos  muy  limpios.  El  descubrimiento  de  este  revelador  le  ha  hecho 
M.  Pablo  Poire,  según  consta  de  la  nota  que  ha  presentado  en  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París  y  que  transcí  ibimos  á  la  letra. 

«En  la  revelación  de  la  imagen  fotográfica  obtenida  por  placas  al  ge- 
latino-bromuro,  el  empleo  del  carbonato  de  sosa  en  presencia  del  ácido 
pirogálico,  presenta  serios  inconvenientes,  sobre  todo  cuando  las  placas 
no  hs^  estado  expuestas  á  la  luz  el  tiempo  suficiente,  ó  se  han  empleado 
diafragmas  muy  pequeños  con  objeto  de  aumentar  la  limpieza  de  las 
imágenes.  En  tales  casos  es  preciso  tener  la  placa  mucho  tiempo  en  el 
baño  revelador,  y  con  frecuencia  se  observa  que  poco  á  poco  se  va  exten- 
diendo por  ella  una  tinta  uniforme  y  cenicienta  que  vela  ios  detalles  de 
la  imagen  é  inutiliza  el  clisé.  Este  velo  proviene,  á  mi  juicio,  de  la  acción 
prolongada  del  carbonato  de  sosa,  el  cual  modifica  los  granos  de  bromu- 
ro, tanto  en  los  claros  como  en  los  oscuros  del  clisé,  viniendo  á  confir- 
mar mi  opinión  el  hecho  de  haber  conseguido  repetidas  veces  formar  ese 
velo  en  placas  que  no  habían  estado  nunca  expuestas  á  la  luz. 

«Después  de  mucho  tiempo  de  observar  estfe  inconveniente,  me  fijé  en 
él,  y  comencé  á  aumentar  la  dosis  de  sulfito  5^  de  carbonato  de  sosa,  con 
lo  cual  no  era  necesario  que  la  placa  estuviese  tanto  tiempo  en  el  baño 
revelador.  La  imagen  se  presentaba  entonces  más  pronto,  adquiría  con 
rapidez  la  intensidad  necesaria  y  no  había  tiempo  para  que  el  velo  se  pro- 
dujese. La  comprobación  decisiva  de  esto  la  hice  revelando  dos  pruebas 
idénticas  por  los  dos  métodos.  Ensayos  é  investigaciones  prolongadas 
me  han  comprobado  de  un  modo  claro  y  evidente  que  los  resultados 
son  tanto  más  satisfactorios  cuanto  más  se  aumenta  la  cantidad  de  sulfi- 
to y  se  disminuye  la  de  carbonato  hasta  el  punto  de  suprimirlo  por  com- 
pleto; resultados  que  han  confirmado  también  MM.  Thierrée  y  Obry. 

"Véase  la  composición  del  baño  que  empleo:  disolución  de  sulfito  de 
sosa  al  25  por  ciento,  100  gramos:  ácido  pirogálico  sólido  y  disuelto  en  el 
sulfito,  de  un  gramo  á  gramo  y  medio  lo  más.  Se  mete  la  placa  en  ese 
baño,  y  á  los  dos  ó  tres  minutos  aparece  la  imagen  y  va  adquiriendo  poco 
á  poco  su  intensidad,  sin  que  se  presente  el  velo  que  la  inutiliza  por  el 
prolongado  contacto  del  baño.  Si  la  disolución  se  hace  en  agua  de  lluvia 
ó  destilada,  las  placas  no  presentan  coloración,  aun  cuando  no  se  las  su- 
merja en  una  disolución  de  alumbre.  Los  clisés  obtenidos  por  este  pro- 
cedimiento son  de  gran  pureza  y  presentan  el  mismo  aspecto  que  los 
que  han  sido  revelados  con  sulfato  de  hierro.  Su  transparencia  es  de- 
bida sin  duda  á  que  la  materia  colorante  oscura  causada  por  la  acción 
del  acidó  pirogálico  sobre  la  sosa,  es  soluble  en  el  sulfito.  El  mismo  baño 
puede  servir  para  revelar  muchas  placas,  y  yo  he  empleado  baños  que 
habían  sido  hechos  venticuatro  horas  antes. 

»La  ventaja  del  procedimiento  que  acabo  de  describir  consiste  en 
evitar  el  velo  que  produce  la  acción  prolongada  del  carbonato.  Varias 
placas  han  podido  estar  en  el  baño  por  espacio  de  cuarenta  y  cinco  mi- 
nutos, ganando  siempre  desde  el  punto  de  vista  de  la  intca  -idad,  sin  que 
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se  presentara  la  menor  apariencia  de  ese  velo  que  las  empaña.  Tales  re- 
sukados  :son  debidos  á  la  acción  del  ácido  pirogálico  sobre  el  sulñto, 
que  llegaría  á  ser  en  este  caso  un  agente  reductor  y  revelador,  ó  á  la 
acción  del  ácido  sobre  el  carbonato  que  con  frecuencia  contienen  los  sul- 
íitos  vendidos  como  puros?  He  aquí  el  punto  que  hay  que  esclarecer». 

Generador  instantáneo  de  vapor. — Los  peligros  más  temibles 
de  las  máquinas  de  vapor  son  las  explosiones,  que  hasta  la  fecha  no  se 
han  conseguido  evitar,  á  pesar  de  los  muchos  medios  ideados  por  emi- 
nentes físicos.  Este  peligro  ha  cesado  con  el  nuevo  invento  de  los  her- 
manos Serpollet,  los  cuales  han  dado  á  su  nuevo  aparato,  no  sólo  la  pro- 
piedad de  ser  inexplosible,  sino  también  la  de  producir  el  vapor  de  un 
modo  instantáneo  y  poder  adoptarse,  así  en  grande  como  en  pequeña 
escala,  á  cualquier  aplicación  industrial.  El  modo  de  conseguir  tan  ma- 
ravillosos resultados  es  sencillísimo,  pues  se  reduce  á  laminar  un  tubo 
cilindrico  de  acero  de  conveniente  diámetro  y  espesor.  Para  laminar  este 
tubo  se  le  eleva  á  una  temperatura  inferior  a  la  de  fusión  del  metal,  y  la 
última  vez  que  se  le  pone  en  el  laminador  se  le  pone  en  frío,  consiguién- 
dose de  esta  manera  un  tubo  aplanado,  en  cuyo  interior  aparece  un  hue- 
co, que  cuando  se  da  un  corte  transversal  al  tubo,  se  presenta  como  una 
línea  negra  del  espesor  de  un  cabello,  y  cuyo  verdadero  tamaño  varía 
entre  uno  v  tres  milímetros.  Se  enrolla  en  seguida  el  tubo  en  espiral,  y  á 
los  dos  extremos  se  adaptan  unos  tubos,  de  los  cuales  el  uno  sirve  para 
introducir  el  agua  en  la  espiral  y  el  otro  para  dar  salida  al  vapor. 

Hecho  esto,  se  coloca  el  tubo  en  un  hornillo  á  propósito  para  enroje- 
cerle, y  entonces  el  agua  que  se  inyecta  por  un  extremo  por  medio  de 
una  bomba  de  alimentación,  se  convierte  instantáneamente  en  vapor  y 
sale  por  la  otra  extremidad  con  una  presión  y  en  tal  estado  de  sequedad 
dependientes  de  las  condiciones  en  que  funcione  el  aparato.  Lo  ingenio- 
so y  verdaderamente  original  y  nuevo  en  este  aparato  está  en  la  feliz 
disposición  del  tubo  aplanado,  transformado  en  una  verdadera  caldera 
capilar,  en  la  que  en  manera  alguna  puede  producirse  el  estado  esferoi- 
dal del  agua  á  causa  de  lo  comprimida  que  está  entre  las  paredes  del 
tubo,  compresión  que  se  opone  á  la  formación  de  gotitas.  Con  tal  caldera 
no  se  necesita,  ni  depósito  de  agua  caliente,  ni  tubo  de  nivel,  ni  válvula 
de  seguridad,  ni  accesorio  alguno  de  los  que  acompañan  á  las  calderas 
ordinarias  de  vapor.  Entre  el  generador  del  vapor  y  el  aparato  que  debe 
mover  no  hay  llave  alguna,  sino  que  están  en  comunicación  directa.  La 
detención  del  aparato  se  verifica  cerrando  la  comunicación  del  agua  con  la 
caldera.  La  regularidad  en  la  producción  del  vapor  se  obtiene  por  la 
corriente  de  calor  desenvuelta  en  el  tubo,  por  lo  que  éste  suele  ser  de 
gran  espesor.  Fácil  es,  con  estos  datos,  darse  cuenta  de  un  modo  gene- 
ral del  conjunto   formado   por  una   de  estas  calderas  y  su  motor. 

El  motorliace  funcionar  una  bomba  que  intruduce  el  agua  en  la  cal- 
dera á  medida  que  la  necesita,  y  para  poner  en  movimiento  á  todo  el 
aparato,  hay  que  hacer  funcionar  á  urm  bomba  especial  con  la  mano.   Si 
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la  velocidad  del  motor  aumenta,  un  reg-ulador  de  fuerza  centrifuga  colo- 
cado sobre  él  modera  el  movimiento  de  la  bomba,  y  por  tanto  disminuye 
la  cantidad  de  agua,  con  lo  cual  disminuye  también  la  cantidad  de  vapor, 
y  por  lo  tanto  la  velocidad:  lo  contrario  sucede  si  el  aparato  tiende  á  dis- 
minuir la  velocidad.  Para  detenerle  ya  hemos  dicho  que  basta  cortar  la 
comunicación  del  agua  con  la  caldera,  cosa  que  se  obtiene  en  menos  de 
un  segundo,  puesto  que  en  la  caldera  ó  tubo  aplanado  no  entra  más  agua 
que  la  que  se  reduce  á  vapor.  Todo  en  este  aparato  es  sencillísimo,  y  con 
razón  se  admiran  cuantos  han  tenido  la  fortuna  de  verle  funcionar. 

Se  han  construido  ya  aparatos  de  distinta  potencia:  el  de  un  caballo 
pesa  33  kilogramos  y  está  formado  por  un  tubo  de  hierro  de  dos  me- 
tros de  largo  y  10,5  centímetros  de  ancho  después  de  aplanado;  lo 
cual  da  una  superficie  para  el  caldeamiento  de  48  decímetros  cuadra- 
dos y  un  poder  de  evaporización  de  20  kilogramos  de  agua  por  hora 
con  sólo  el  gasto  de  4  kilos  de  carbón.  Tan  ingenioso  aparato  se  ha  usado 
ya  en  un  loco-móvil,  cuyo  peso  total  es  de  185  kilogramos  y  de  250  con 
el  viajero.  La  caldera  está  colocada  atrás,  el  motor  debajo  del  asiento, 
donde  está  también  el  depósito  de  agua  y  de  carbón.  En  este  motor  la 
bomba  se  mueve  constantemente;  pero  la  palanca  para  darle  dirección 
puede,  girando  sobre  su  eje,  mover  un  tornillo  mediante  el  cual  se  con- 
sigue dividir  en  dos  partes  el  agua  que  la  bomba  saca,  dirigiéndose  una 
de  ellas  otra  vez  al  depósito  y  entrando  la  otra  en  la  caldera.  Variando, 
por  tanto,  la  posición  de  este  tornillo,  se  modifica  también  el  poder  déla 
máquina  y  su  velocidad.  La  detención  de  este  triciclo  se  obtiene  en  un 
momento  merced  á  un  freno  y  á  la  completa  supresión  de  la  entrada  del 
agna  en  la  caldera.  En  los  experimentos  hechos  el  25  del  pasado  Julio, 
el  triciclo  movido  por  este  aparato  ha  recorrido  las  calles  de  Girardón 
y  Norvins,  en  las  cuales  hay  rampas  de  15  centímetros  por  metro, 
con  una  velocidad  de  3  metros  por  segundo.  En  estas  calderas  son  impo- 
sibles las  incrustaciones,  porque  dada  la  velocidad  del  vapor  que  circula 
en  el  tubo,  las  materias  disueltas  en  el  agua  son  pulverizadas  y  arras- 
tradas fuera  del  generador,  sirviendo  para  lubrificar  los  órganos  del 
motor. 

Difícil  es  prever  aún  las  aplicaciones  que  puede  tener  el  descubri- 
miento de  Serpollet;  pero  bien  puede  asegurarse  que  no  dejará  de  utili- 
zarse para  la  producción  de  pequeños  movimientos,  tan  necesarios  en 
ciertas  industrias.  La  aplicación  más  directa  é  inmediata  ha  de  ser  á  la 
producción  de  la  luz  eléctrica  en  las  fondas,  cafés  y  otros  estableci- 
mientos, en  los  cuales  hay  siempre  hornillos  con  fuego,  con  los  cuales 
es  muy  fácil  y  económico  dar  movimiento  á  un  pequeño  dinamo,  cuya 
corriente  vaya  cargando  acumuladores  para  con  ellos  obtener  la  luz 
durante  la  noche. 
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L  día  1 1  á  las  cuatro  y  doce  minutos  de  la  tarde  llegó  á  Roma 
el  emperador  Guillermo.  Aguardábanle  en  la  estación  el  rey 
Humberto  y  su  hermano  el  duque  de  Aosta,  el  duque  de  Ge- 
nova, altos  funcionarios  palatinos,  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  los  generales  con  mando  en  Roma  y  las  autoridades  gu- 
bernativa y  municipal.  Inmensa  muchedumbre  de  curiosos  llenaba  la 
estación,  imposibilitando  el  tránsito  por  los  alrededores  de  la  misma, 
adornados  con  arcos,  banderas  y  colgaduras.  En  cuanto  el  soberano  ale- 
mán puso  pie  en  tierra,  se  oyeron  bastantes  aclamacionos.  Durante  la 
solemne  entrada  de  Guillermo  II  en  la  ciudad  no  se  oyó  ningún  grito  di- 
sonante; pero  se  produjo  un  hecho  que  llamó  vivamente  la  atención:  en 
diversos  puntos  del  trayecto  cayeron  sobre  la  comitiva  pedacitos  de 
papel  cuadrados,  de  color  rojo,  en  los  cuales  se  leían  estas  palabras: 
«¡Viva  Francia!  ¡Viva  Alsacia-Lorena!  ¡Viva  Trento  y  Trieste!  ¡Abajo  la 
triple  alianza!»  Tanto  el  emperador  como  el  rey  fueron  aclamados  por  la 
muchedumbre  cuando  se  presentaron  en  el  balcón  del  palacio  del  Quiri- 
nal;  pero  terminada  la  recepción  se  intentó  realizar  en  la  plaza  inmediata 
al  mismo  una  ruidosa  demostración  contra  Alemania.  Un  grupo  nume- 
roso se  opuso  á  esto  al  grito  de  «¡Viva  Alemania!»  y  estuvieron  á  punto 
de  venirse  á  las  ananos  los  opuestos  bandos;  pero  la  policía  con  ayuda  de 
la  tropa  intervino  inmediatamente  y  se  restableció  el  orden.  Su  Eminen- 
cia el  Cardenal  Rampolla,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  se  pre- 
sentó en  la  embajada  alemana  para  rogar  al  Sr.  Schloezcr,  embajador  de 
Guillermo  en  el  Vaticano,  que  trasmitiese  al  emperador  sus  más  respe- 
tuosos cumplimientos  con  motivo  de  su  feliz  llegada  á  la  Ciudad  Eterna. 
El  alcalde  de  Roma  publicó  el  mismo  día  1 1  por  la  noche  un  bando,  di- 
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ciendo  que  el  emperador  de  Alemania,  profundamente  conmovido,  daba 
las  gracias  al  pueblo  romano  por  la  afectuosa  acogida  que  le  había  dis- 
pensado. Sin  más  incidentes  que  sean  dignos  de  mención  terminó  aquel 
día. 

El  siguiente  12  se  verificó  la  visita  del  emperador  á  Su  Santidad  el 
Papa  León  XI 11.  Para  asegurar  el  orden,  pues  se  temían  grandes  de- 
mostraciones del  populacho,  desde  antes  de  las  once  de  la  mañana  se 
había  colocado  una  cadena  de  soldados  en  el  trayecto  de  cerca  de  tres 
kilómetros  que  debía  recorrer  el  huésped  imperial,  que  aquella  misma 
mañana  se  había  trasladado  á  la  embajada  alemana  en  el  \'aticano.  Poco 
más  de  las  doce  eran  cuando  el  emperador,  vestido  de  espléndido  unifor- 
me blanco  de  coraceros  de  guardias  prusianas,  salió  acompañado  por  el 
embajador  M.  Schloezer  en  dirección  al  Vaticano.  Detrás  iban  el  príncipe 
Enrique  y  el  conde  Herberto  de  Bismarck.  A  las  doce  y  media  llegó  la  co- 
mitiva á  las  puertas  del  Vaticano,  (según  otros  á  la  una  y  treinta  y  cinco 
minutos),  donde  se  hallaba  formada  la  guardia  suiza:  al  pie  de  la  escalera 
aguardaban  al  emperador  el  príncipe  Ruspoli,  el  Maestro  de  ceremonias 
monseñor  Pissori  y  varios  camareros.  En  lo  alto  de  la  escalera  esperaban 
al  soberano  alemán,  entre  otros  personajes,  Mons.  Cassetta,  el  conde 
Pecci,  el  principe  de  Viana,  el  marqués  de  Montaro,  el  conde  de  Cour- 
ten,  el  marqués  Lavagg  y  la  alta  servidumbre  del  Vaticano.  El  Papa 
hallábase  esperando  en  el  magnífico  trono  que  le  regaló  en  su  Jubileo 
la  ciudad  de  Barcelona,  delante  del  cual  se  habían  preparado  dos 
sillones.  Cuando  se  le  anunció  la  visita  imperial,  se  levantó,  bajó  las 
gradas  del  solio  y  se  acercó  á  recibir  al  emperador.  Sentáronse  en  los 
dos  sillones  que  estaban  preparados  delante  del  trono  papal,  y  después 
de  haberse  cruzado  afectuosos  saludos,  se  levantaron  y  pasaron  al  gabi- 
nete particular  de  León  Xlll,  cerrando  tras  ellos  las  puertas.  La  entre- 
vista duraría  co.sa  de  veinte  minutos.  Nosotros  ignoramos  lo  que  pasó 
en  ella;  pero  personas  al  parecer  bien  informadas  dicen  que  el  Papa  se 
mostró  reconocido  á  la  libertad  que  se  ha  otorgado  á  los  católicos  en 
Alemania,  esperando  que  se  les  reconocerán  todos  sus  derechos,  y  que 
se  lamentó  al  propio  tiempo  de  la  falta  de  medios  que  la  Santa  Sede 
tiene  para  ejercer  su  alta  misión  sobre  los  católicos  de  todo  el  orbe  con 
la  necesaria  independencia.  El  emperador,  según  los  mismos  informes, 
ofreció  asegurar  á  sus  subditos  católicos  el  respeto  más  absoluto  de  sus 
creencias,  y  lamentándose  de  la  situación  de  la  Santa  Sede,  hizovotos 
por  la  concordia  entre  los  intereses  del  Pontificado  y  los  de  la  nación 
italiana.  Terminada  la  conferencia  con  el  emperador,  y  despedido  éste 
hasta  la  puerta  del  salón  del  trono,  fueron  recibidos  por  Su  Santidad  el 
príncipe  Enrique  y  el  conde  Herberto  de  Bismark,  que  hablaron  con 
León  Xlll  breves  momentos.  El  emperador,  acompañado  del  cardenal 
Rampolla,  recorrió  el  Museo  Vaticano  detenidamente,  pidiendo  que  fue- 
ran abiertos  algunos  armarios  de  la  Biblioteca.  Visitó  después  toda  la 
iglesia  de  San  Pedro,  incluso  la  cúpula,  donde  será  colocada  una  lápida 
conmemorativa  de  la  visita,  empleando  en  todo  es.to  más  de  dos  horas. 
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Refieren  los  periódicos  que  el  emperador  Guillermo,  después  de 
almorzar  en  la  embajada  de  Prusia,  entregó  al  Cardenal  Secretario  de 
Estado  una  magnífica  cruz  pectoral  de  oro,  guarnecida  de  piedras  pre- 
ciosas. Esta  hermosa  joya  es  exactamente  igual  á  otra  que  existe  en  la 
catedral  de  Habsburgo. 

El  mismo  día  12  por  la  noche  se  celebró  en  el  palacio  del  Quirinal  un 
gran  banquete  en  obsequio  del  emperador  Guillermo.  A  los  postres  el  rey- 
Humberto  brindó  por  su  augusto  huésped,  diciendo  que  la  presencia  de 
éste  en  la  capital  de  Italia  es  una  prenda  de  la  alianza  entre  ambas  na- 
ciones. El  emperador  contestó  con  estas  palabras  que  llamaron  vivamen- 
te la  atención,  al  brindar  por  la  salud  del  rey  Humberto:  «El  manteni- 
miento de  la  unidad  de  ambos  países  es  la  más  segura  garantía  de  la 
paz».  Es  de  notar  que  los  soberanos  percindicron  de  la  lengua  francesa, 
pronunciando  los  discursos  cada  uno  en  su  respectivo  idioma. 

— Hace  algunos  días  se  dignó  recibir  el  Papa  en  audiencia  particular 
á  quince  jurisconsultos  franceses,  presididos  por  el  obispo  de  Grenoble, 
protector  del  Congreso  de  jurisconsultos  y  de  su  órgano  en  la  prensa,  la 
magniñca.  Revista  católica  de  las  Instituciones  y  del  Derecho.  En  la  alo- 
cución que  les  dirigió  el  Soberano  Pontífice  insistió  en  la  cuestión  roma- 
na desde  el  punto  de  vista  del  derecho  internacional,  y  afirmó  una  vez 
más  que  no  hará  la  menor  concesión  contra  los  derechos  de  la  Iglesia, 
exhortándoles  al  propio  tiempo  á  que  redoblen  sus  esfuerzos  en  defensa 
de  los  intereses  permanentes  de  la  Santa  Sede. 

— De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  está  dando  grande  impulso  á  la 
causa  de  beatificación  de  la  heroína  del  patriotismo  cristiano  en  Fran- 
cia, Juana  de  Arco.  Recientemente  el  Reverendísimo  P.  General  de  los 
Franciscanos  ha  presentado  á  la  Santa  Sede  una  Memoria  interesantísi- 
ma, haciendo  notar  las  relaciones  de  esta  humilde  aldeana  con  la  Orden 
Seráfica,  á  la  cual  pertenecía  en  concepto  de  Terciaria. 

— Han  sido  nombrados  el  Emmo.  Cardenal  Mazzella  Protector  de  las 
Hermanas  Dominicas  de  la  Tercera  Orden  de  la  Congregación  del  San- 
tísimo Rosario  de  los  Estados-Unidos;  y  Consultores  de  la  Sagrada 
Congregación  del  índice  Mr.  Camilo  Maria  Seriólo,  Vicario  general  de 
los  Olivetanos,  y  Mr.  Esteban  Paulicki,  Profesor  de  la  Universidad  de 
Cracovia. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Nuestros  lectores  saben  ya  que  el  emperador  Guillermo, 
antes  de  ir  á  Roma,  visitó  á  su  aliado  el  de  Austria.  No  hay  necesidad  de 
advertir  que  con  tal  motivo  hubo  giras  y  revistas  y  el  indispensable  ban- 
quete en  Viena  para  honrar  al  monarca  teutón.  En  ese  banquete  brinda- 
ron ambos  monarcas  con  la  fórmula  de  rúbrica,  esto  es;  el  uno  en  honor 
del  otro  y  de  sus  respectivas  consortes  y  familias.   Esto  nada  tenía  de 
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particular;  pero  cuando  ya  se  creía  que  no  habría  más  brindis,  el  eníipe- 
rador  austríaco  se  puso  en  pie,  y  se  explicó  de  la  siguiente  manera: 
«Séame  permitido  brindar  por  la  prosperidad  del  ejército  de  V.  AL, 
magnífica  reunión  de  todas  las  virtudes  militares.  ¡Vivan  nuestros  cama- 
radas  de  Prusia  y  Alemania!»  Estas  palabras  no  podían  quedar  sin 
congrua  contestación,  y  no  se  hizo  esperar;  porque  al  punto  se  levantó 
Guillermo  11  y  dijo:  «Bebo  á  la  prosperidad  del  ejército  austro-húngaro. 
¡Vivan  nuestros  camaradas  de  Austria  y  Hungría!»  Estas  notas  belicosas 
han  producido  penosa  impresión  en  San  Petersburgo,  donde  acaso  se 
pensó  no  ha  mucho  que  los  lazos  de  unión  entre  Austria  y  Alemania  eran 
muy  débiles  y  nada  apropósito  para  empresas  arriesgadas. 

— Se  ha  averiguado  que  el  principal  responsable  de  la  publicación  del 
Diario  del  último  emperador  es  un  tal  Geffken,  que  ha  sido  reducido  á 
prisión  y  será  juzgado  por  el  tribunal  de  Leipzig,  encargado  de  fallar 
los  delitos  de  alta  traición.  Probablemente,  se  dice,  dicho  tribunal  le  im- 
pondrá la  pena  de  dos  años  de  trabajos  forzados. 

— Es  maravilloso  el  .movimiento  católico  que  se  va  despertando  en 
Alemania  en  estos  últimos  meses.  El  9  de  Septiembre  se  celebró  un  Con- 
greso católico  en  Kaiserlautern,  diócesis  de  Spira,  en  el  cual  todos  los 
asistentes,  que  eran  en  gran  número,  se  adhirieron  á  las  deliberaciones 
del  congreso  de  Friburgo.  Otra  .\samblea  semejante  se  reunió  en  Georgs- 
wald  por  los  mismos  días,  proclamando  con  igual  unanimidad  las  reso- 
luciones de  la  de  Friburgo,  principalmente  los  derechos  é  independencia 
de  la  Santa  Sede.  El  único  objeto  de  otra  reunión  verificada  en  Haslach 
el  23  de  Septiembre  último  fué  la  necesidad  de  la  reintegración  de  las 
Congregaciones  religiosas,  especialmente  en  el  gran  ducado  de  Badén. 
Todos  los  oradores  que  hicieron  uso  de  la  palabra  fueron  estrepitosa- 
mente aplaudidos  por  la  multitud,  que  no  bajaría  de  6000  almas.  En  ; 
Rheinbrohl,  Prusia  renana,  ha  tenido  lugar  otra  importantísima  reunión,  i 
bajo  la  presidencia  del  conocido  diputado  Mr.  Bachem,  de  Colonia,  con  í 
asistencia  de  numeroso  concurso  de  católicos  de  toda  Alemania.  Volvié- 
ronse á  tratar  varios  asuntos  ya  discutidos  en  Friburgo,  y  se  estudió 
especialmente  el  modo  de  poner  en  práctica  las  deliberaciones  del  Con- 
greso de  la  misma  ciudad. 

Los  días  25  y  26  del  propio  mes  se  celebró  en  Eichstaedt,  Baviera, 
la  reunión  anual  de  la  sociedad  científica  de  Corres,  compuesta  de  los 
literatos  más  celebrados  de  Alemania.  En  varias  sesiones  fueron  dis- 
cutidos importantísimos  problemas  de  filosofía,  de  la  ciencia  histórica 
y  social,  de  economía  política  y  de  jurisprudencia  en  el  más  puro  sen- 
tido católico.  Además  de  otras  varias  resoluciones,  se  tomó  la  de  erigir  | 
en  Roma  un  Instituto  católico  para  la  ciencia  histórica  \  la  arqueólo-  | 
gía  cristiana  con  algunas  plazas  gratuitas  para  los  jóvenes  estudiantes.  9 

Tratóse  también  del  desenvolvimiento  de   las  grandes  obras  científicas  •;. 

que  promueve  y  publica   dicha    sociedad  de  Corres;  y  finalmente  del  "! 

modo  de  difundir  por  x\lemania  la  filosofía  escolástica.  Con  esta  ocasión         - 
los  más  ilustres  personajes  del  mundo  científico  alemán  han  manifestado  - 
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su  admiración  hacia  el  sabio  F'oniíficc  reinante,  haciendo  constar  que 
esa  admiración  se  extiende  aun  á  los  mismos  que  están  adscritos  á 
confesiones  religiosas  enemigas  de  la  Iglesia. 

*  « 

Francia. — Es  para  alabar  á  Dios  la  grandeza  de  carácter  y  el  patrio- 
tismo que  están  demostrando  los  gobernantes  franceses.  No  ha  mucho 
manifestaban  la,  al  parecer,  inquebrantable  resolución  de  proceder  á  la 
inmediata  reforma  constitucional;  poco  después  indicaron  que  debía  pre- 
sentarse en  las  Cámaras  el  proyecto  de  revisión  sin  solicitar  la  urgencia, 
y  el  día  antes  de  la  apertura  se  inclinaban  á  presentar  el  proyecto,  ro- 
gando á  la  Cámara  que  lo  discutiese  después  de  votados  los  proyectos 
económicos  y  la  ley  militar.  cPor  qué  tantas  vacilaciones?  Pues  velay; 
porque  ante  el  temor  de  ser  derrotados,  sólo  trataban  de  dar  largas  al 
asunto,  sin  tener  en  cuenta  más  que  el  modo  de  prolongar  su  vida  en  el 
ministerio.  En  cuanto  Mr.  Floquet  se  ha  convencido  de  que  ha  de  tener 
gran  mayoría  su  manoseado  proyecto,  lo  ha  presentado  al  congreso  entre 
ruidosos  aplausos  de  la  izquierda.  Antes  de  leerlo,  y  á  manera  de  prólogo 
galeato,  pronunció  un  discurso  diciendo  que  con  la  reforma  que  proj^ec- 
taba  satisfacía  las  legítimas  aspiraciones  de  la  nación,  al  propio  tiempo 
que  mejoraba  las  instituciones  republicanas,  prestando  nuevas  armas  á 
la  república  contra  cualquiera  tentativa  de  restauración  monárquica  ó  de 
la  dictadura.  En  el  nuevo  proyecto  de  revisión  se  establece  la  renovación 
por  terceras  partes  cada  dos  años  del  Senado  y  de  la  Cámara.  Se  res- 
tringen mucho  las  atribuciones  del  Senado,  al  que  se  priva  del  derecho 
de  disolución,  dejándole  sólo  el  de  intervención  y  el  de  veto  hasta  reno- 
vación parcial:  en  materias  de  Hacienda  sólo  tendrá  el  derecho  de  repre- 
sentar. El  proyecto  encaminado  á  remediar  el  mal  de  la  instabilidad  de 
los  ministerios,  propone  que  el  nombramiento  de  los  ministros  se  haga 
por  un  plazo  de  tiempo  determinado,  dejando  á  la  Cámara  el  derecho  de 
residenciarles.  Se  incluye  también  la  creación  de  un  Consejo  de  Estado, 
que  habrá  de  elegir  la  Cámara,  previa  propuesta  del  gobierno,  y  que 
tendrá  el  encargo  de  preparar  las  leyes.  El  proyecto  ministerial  mereció 
grandes  aplausos  de  la  izquierda,  y  Floquet  pidió  una  declaración  de 
urgencia.  Los  republicanos  moderados,  no  precisamente  por  amor  á  las 
reformas,  que  siempre  han  rechazado,  sino  por  purísimo  patriotismo, 
como  declaró  uno  de  ellos,  votaron  con  el  gobierno,  cuando  se  suscitó  la 
cuestión  de  confianza,  á  consecuencia  de  la  oposición  del  centro  de  la 
izquierda  á  la  reforma  constitucional.  Así  es  como  el  gobierno  ha  podido 
gloriarse  de  haber  sacado  307  votos  contra  181.  En  vista  de  este  resul- 
tado, la  crisis  ministerial  se  considera  aplazada,  á  lo  menos  por  algunos 
días,  y  hasta  hay  quien  cree  que  se  ha  afianzado  por  completo  la  situa- 
ción, y  que  el  gabinete  Floquet  tendrá  larga  vida. 

—  El  gobierno  francés,  con  poco  tacto  político,  según  afirman  los  que 
entienden  de  estos  achaques,  ha  publicado  un  decreto  cuyo  articulado  es 
como  sigue:  «Artículo  i."  Todo  extranjero  110  domiciliado  que  se  propun- 
ga establecer  en  Francia  su  residencia,  deberá  en  el  plazo  de  quince  días 
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á  contar  del  de  su  llegada,  hacer  en  la  alcaldía  municipal  en  que  haya  de 
fijarse,  una  declaración  que  abrace:  i ."  Sus  nombres  y  apellidos,  así  como 
los  de  sus  padres. — 2.°  Nacionalidad.  — 3."  Lugar  y  fecha  de  su  nacimien- 
to.— 4."  Último  punto  en  que  ha  residido. — 5.°  Profesión  ó  medios  de 
subsistencia. — 6."  Nombre,  edad  y  nacionalidad  de  la  mujer  é  hijos  meno- 
res cuando  le  acompañen. — Deberá  presentar  todos  los  documentos  jus- 
tificativos de  los  puntos  que  comprenda  su  declaración,  y  si  no  los  lleva 
consigo,  el  alcalde,  con  aprobación  del  prefecto,  podrá  concederle  un 
plazo  para  que  los  proporcione,  y  del  cumplimiento  de  estas  formalidades 
se  expedirá  gratuitamente  un  testimonio  al  interesado.— Art.  2.°  Estas 
declaraciones  se  harán  en  París  y  en  Lyón  á  los  prefectos  del  Sena  y  del 
Ródano. — Art.  3.°  En  el  caso  de  cambio  de  residencia  habrá  de  hacerse 
nueva  declaración  ante  la  nueva  alcaldía. — Art.  4."  Se  concede  á  los  ex- 
tranjeros actualmente  residentes  en  Francia  y  no  domiciliados,  el  plazo 
de  un  mes  para  conformarse  con  las  prescripciones  precedentes. — Ar- 
tículo 5.°  Las  infracciones  de  estas  formalidades  serán  castigadas  con 
penas  simples  de  policía,  sin  perjuicio  del  derecho  de  expulsión  que 
corresponde  al  ministro  del  Interior.»  Este  decreto  solamente  es  aplicable 
á  los  extranjeros  que  definitivamente  se  establezcan  en  Francia,  no  á  los 
que  temporalmente  ó  de  paso  vayan  para  sus  asuntos  ó  sólo  por  dis- 
tracción. 

— Todos  los  pueblos  que  no  pertenecen  á  la  raza  latina  están  que  no 
les  llega  la  camisa  al  cuerpo.  La  cosa  no  es  para  menos;  y  en  cambio  los 
que  han  debido  á  Dios  tan  singular  beneficio,  no  deben  hartarse  de  darle 
infinitas  gracias.  Decímoslo,  porque  el  demócrata  italiano  Cipriani  ha 
publicado  en  la  prensa  francesa  un  manifiesto  ó  cosa  así  en  defensa  de  la 
raza  latina  y  contra  todos  los  reyes  habidos  y  por  haber,  y  el  no  menos 
demócrata  Enrique  Rochefort  ha  dirigido  una  carta  al  célebre  italiano, 
ofreciéndole  su  más  decidido  apoyo  en  defensa  de  los  pueblos  latinos, 
y  diciendo  que  sobre  este  asunto  ha  conferenciado  frecuentemente  con 
nuestro  compatriota  Ruiz  Zorrilla,  teniendo  ya  entFe  los  dos  arreglado 
este  asunto.  Lástima  grande  nos  inspiran  todos  los  grandes  imperios  de 
Europa,  ninguno  de  los  cuales  pertenece  á  la  raza  latina,  á  la  cual,  como 
en  otro  tiempo  al  pueblo  de  Israel,  se  supone  heredera  del  imperio  del 
mundo.  Ya  pueden  darse  prisa  los  susodichos  imperios  en  formar  una 
grande  alianza  ofensiva  y  defensiva,  si  no  quieren  verse  el  día  menos 
pensado  á  los  pies  de  Cipriani,  Rochefort  y  Zorrilla. 

*  * 

América. -Se  ha  formado  en  los  Estados-LTnidos  una  misteriosa  y 
vasta  asociación  internacional  con  ramificaciones  en  toda  Europa,  lla- 
mando sobremanera  la  atención,  ahora  que  todo  se  hace  á  la  luz  del  día, 
principalmente  en  los  Estados-Unidos,  el  carácter  secreto  de  la  misma. 
De  los  46  individuos  que  forman  la  junta  directiva,  la  mayor  parte  son 
norte-americanos  y  los  demás  europeos,  incluso  españoles  y  americanos 
del  Sur  y  de  las  Antillas.  Se  sabe  que  había  juntas  en  casi  todas  las  gran- 
des ciudades,  y  entre  ellas  Madrid.  Barcelona  y  Valencia.  No  se  conoce 
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aún  el  verdadero  alcance  de  esa  asociación  que  da  mucho  que  pensar  á 
los  jefes  de  los  estados  y  á  los  que  mucho  tienen  que  perder. 

— La  comisión  de  asuntos  exteriores  del  Senado  de  los  Estados-Uni- 
dos ha  tomado  un  acuerdo  muy  importante.  Ha  resuelto  proponer  al  go- 
bierno que  invite  al  de  Canadá  á  unirse  políticamente  á  la  gran  repúbli- 
ca, debiendo  ésta  en  cambio  reconocer  y  garantizar  la  deuda  del  Canadá. 
La  propaganda  que  se  está  haciendo  en  los  Estados-Unidos  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  para  separar  el  Canadá  de  Inglaterra,  inspira  funda- 
das inquietudes,  previéndose  que  dentro  de  poco  este  asunto  dará  lugar 
á  serias  dificultades  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  república  americana. 

— El  tribunal  superior  de  Utah  ha  fallado  á  favor  del  gobierno  de 
Wasington  el  proceso  que  éste  había  incoado  contra  los  mormones  con 
el  fin  de  suprimir  su  titulada  iglesia,  disolver  la  colonia  y  sociedad  mor- 
mónicas  y  confiscar  sus  bienes  en  bien  del  Estado.  Parece  que  los  mor- 
mones no  se  conforman  con  la  sentencia  y  apelarán  al  tribunal  supremo 
de  la  república. 


Asia. — De  un  periódico  francés  tomamos  los  siguientes  datos  sobre  la 
situación  de  los  misioneros  católicos  en  el  Japón. 

«M.  Sauret,  de  las  Misiones  extranjeras  de  París,  en  carta  dirigida 
desde  Nangasaki  el  30  de  Junio  del  corriente  año,  á  las  Misiones  Católi- 
cas, señala  hechos  que  no  dejan  de  tener  gravedad.  Viene  á  ser  como  una 
persecución  contra  los  misioneros  de  parte  de  las  autoridades  japonesas. 
Francia,  en  virtud  de  los  tratados,  tiene  derecho,  y  por  consiguiente,  no 
debe  tolerar  hechos  semejantes. 

«Desde  mi  llegada  al  Japón,  dice  la  carta,  cada  año  he  visto  aumentar 
el  número  de  los  cristianos,  y  todo  hacía  esperar,  en  una  época  no  muy 
remota,  un  gran  movimiento  hacia  nuestra  Santa  Religión.  Pero  el  demo- 
nio envidioso  acaba  de  hacer  un  esfuerzo  para  intimidar  á  los  paganos  é 
impedirles  que  conozcan  la  verdad.  Allá  por  el  mes  de  Marzo  de  este  año 
se  publicó  una  orden  por  la  cual  se  prescribía  á  la  policía  que  vigilase  á 
los  europeos  que  recorrían  el  reino  con  pasaportes  de  viajeros,  y  á  los  que 
residían  en  el  centro  del  Japón  como  si  fuesen  japoneses.  Casi  á  todos  los 
misioneros  alcanzaba  esta  orden,  y  yo  fui  uno  de  los  primeros  en  padecer  las 
tristes  consecuencias  del  decreto.  Ya  sabéis  que  en  el  Japón  hay  algunos 
puertos  abiertos  á  los  extranjeros,  donde  hay  la  libertad  más  completa; 
pero  un  europeo  no  puede  penetrar  en  el  interior  sin  una  autorización 
especial  del  Gobierno.  Mediante  un  pasaporte  de  viajero  le  está  permitido 
pasar  al  interior;  pero  con  la  condición  de  que  no  ha  de  permanecer  mu- 
chos días  en  el  mismo  lugar.  A  pesar  de  esto,  todos  los  misioneros,  des- 
pués de  haber  pedido  un  pasaporte,  residían  ordinariamente  en  medio  de 
los  cristianos,  sin  ser  inquietados  por  la  policía.  Como  hacía  siete  años 
que  yo  vivía  en  Kurume,  me  era  difícil  pasar  como  viajero.  Conociéndome 
la  policía,  no  hizo  mucho  caso  de  mí;  pero  al  fin  me  suplicó  que  me  confor- 
mase con  mi  pasaporte  y  que  siguiera  viajando.  En  el  mes  de  Abril  cadu- 
caba mi  pasaporte:  le  expedí  á  la  legación  francesa  para  su  renovación  en 
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las  oficinas  de  Negocios  Extranjeros  del  Japón.  El  Gobierno  japonés  respon- 
dió que  .M.  Sauret,  había  sido  denunciado  por  la  prefectura  de  Fukuoka  por 
haber  violado  los  reglamentos  japoneses,  habiendo  residido  en  el  país  sie- 
te años,  y  haber  alquilado  una  casa  por  intermedio  de  un  japonés,  por  lo 
cual  no  podían  darle  pasaporte.  Se  dio  conocimiento  de  esta  resolución  á 
la  policía,  la  cual  me  previno  al  punto  que  me  viniese  aquí  antes  de  que 
fuese  detenido  como  un  criminal.  La  legación  francesa  entabló  negocia- 
ciones que  resultaron  inútiles. 

«Algunos  japoneses  de  gran  posición  social  han  ensayado  hacer  con- 
migo un  contrato  como  de  profesor  de  lengua  francesa,  para  que  así  pu- 
diese residir  en  la  ciudad  de  Kurume.  Los  que  hicieron  la  petición  son 
paganos,  y  esto  parecía  garantizar  el  resultado.  Sin  embargo,  el  Gobier- 
no ha  rehusado,  diciendo  que  la  escuela  no  era  más  que  un  pretexto  para 
poder  e\angelizará  los  paganos.  No  obstante,  á  instancias  de  la  legación 
francesa,  ha  tomado  en  consideración  mi  demanda,  y  es  de  esperar  que 
podré  volver  con  mis  cristianos.  Los  demás  misioneros  no  han  sido  toda- 
vía detenidos;  pero  la  policía  los  vigila  mucho,  y  si  el  Gobierno  no  cam- 
bia de  opinión,  nos  suscitarán  muchas  dificultades.» 

— Ha  principiado  á  construirse  con  grandísima  actividad  una  magní- 
fica Catedral  católica  en  Bombay  á  expensas  de  .Moung-Pho,  rico  propie- 
tario, recientemente  convertido  al  catolicismo  en  Birmania.  Muchos  fieles 
de  aquella  ciudad  ofrecieron  su  concurso  para  la  obra,  cuyos  donativos 
serán  destinados  á  otra  de  caridad,  porque  el  opulento  capitalista  quiere 
que  se  termine  á  sus  expensas  el  mencionado  templo. 

—El  abad  Romanet  de  Caillaud  acaba  de  publicar  una  relación  de  los 
mártires  europeos  en  el  Tonkín  durante  el  siglo  pasado.  Figuran  en  ella 
tres  de  quien  no  se  había  hablado  hasta  ahora:  los  PP.  Agustinos  Juan 
Damasceno  de  San  Luis  y  Tomás  de  la  Asunción,  naturales  de  Genova  y 
Ñapóles  respectivamente,  martirizados  en  17  19  en  la  frontera  de  China 
junto  al  río  Sután.  El  tercero  es  el  Padre  Francisco  Javier,  de  la  C.  de 
J.,  misionero  en  la  provincia  de  Than-Hóa,  martirizado  en  1782. 

III. 
ESPAÑA. 

Tal  vez  para  cuando  se  impriman  estas  líneas  estará  resuelta  en  un 
sentido  ó  en  otro  la  cuestión  de  las  reformas  militares,  que  en  estos  últi- 
mos días  iba  revistiendo  una  gravedad  incuestionable,  y  que  pudiera 
producir  sucesos  de  trascendencia.  Hasta  el  día  16  del  mes  todo  se  ha 
reducido  á  cabildeos  y  comentarios  acerca  de  las  diversas  corrientes  que 
dominaban  entre  los  políticos  y  militares  de  influencia.  Pero  ese  día, 
después  de  grandes  vacilaciones  para  tocar  de  frente  la  dificultad,  fué 
necesario  poner  manos  á  la  obra,  y  se  reunió  el  Consejo  de  ministros  en 
pleno,  cosa  que  no  había  sucedido  desde  la  salida  de  la  Corte  para  San 
Sebastián.  Parece  ser  que  el  Sr.  Sagasta  expuso  con  amplitud  las  diver- 
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sas  opiniones  de  los  hombres  políticos,  así  de  la  situación  como  de  las 
oposiciones,  sin  adelantar  por  su  parte  opinión  alg^una.  Entonces  los  mi- 
nistros de  procedencia  democrática  abogaron  calurosamente  por  las 
reformas,  mientras  otros  menos  avanzados  se  declararon  contra  ellas, 
no  faltando  tampoco  algunos  que  tratasen  de  conciliar  las  dos  corrien- 
tes. En  suma:  los  ministros  de  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Ultramar  y 
Marina  parece  mantuvieron  el  criterio  de  que  si  se  han  de  hacer  las  re- 
formas, ha  de  ser  discutiéndolas  en  las  Cortes;  y  los  de  Fomento,  Gober- 
nación y  Hacienda  opinaron  que  debían  ser  obra  del  gobierno.  La  opinión 
del  ministro  de  Estado  y  presidente  del  Consejo  no  puede  sumarse  con 
ninguna  de  las  enunciadas,  en  atención  á  que  su  deseo  se  reduce  á  que 
no  se  rompa  la  armonía  que  debe  haber  entre  los  Consejeros  de  la  co- 
rona. Todo  eso  ha  sucedido  en  el  consejo  de  ministros:  en  la  prensa  y  en 
las  conversaciones  que  hay  entre  los  políticos  de  las  diversas  tenden- 
cias, la  cosa  se  ha  agriado  aún  más.  Los  «demócratas  recriminan  á  los 
que  no  lo  son,  principalmente  al  Sr.  Martínez  Campos,  su  cerrada  in- 
transigencia, y  aun  la  simple  participación  en  asuntos  de  esta  índole, 
siendo  así  que  no  ejerce  cargo  alguno  que  le  imponga  responsabilida- 
des. Los  antirreformistas  por  su  parte  no  se  quedan  cortos,  y  dicen  que 
hay  entre  los  demócratas  y  el  general  López  Domínguez  no  sabemos  qué 
secretas  inteligencias  para  hacer  una  barrabasada  si  no  se  efectúan  las 
reformas.  El  mismo  día  16  por  la  tarde  era  el  señalado  para  un  segundo 
consejo  en  que  se  resolviese  la  dihcultad;  pero  los  señores  Sagasta  y 
Alonso  Martínez  se  pusieron  enfermos  y  no  se  pudo  celebrar  el  anuncia- 
do y  temido  consejo.  Al  punto  á  que  han  llegado  las  cosas,  es  punto  me- 
nos que  imposible  una  avenencia,  y  algunos  no  se  contentan  con  anun- 
ciar la  salida  de  éste  ó  aquél  ministro,  los  de  Guerra  y  Fomento,  por 
ejemplo,  sino  que  aseguran  una  disolución  del  partido  liberal,  por  falta 
de  equilibrio  y  ponderación  de  fuerzas  entre  los  diferentes  matices  de 
que  se  compone  la  actual  situación. 

— El  rey  D.  Luis  de  Portugal  ha  estado  en  España  varios  días:  después 
de  visitar  la  Exposición  de  Barcelona,  pasó  á  Madrid,  donde  pasó  dos  ó 
tres  días,  habiendo  llegado  á  Portugal  el  día  15  del  mes,  después  de  una 
larga  expedición  por  Alemania,  Austria,  Italia  y  España. 

— La  Exposición  barcelonesa  resulta  acaso  más  políticaque  industrial. 
Allí  ha  ido  antes  que  ningún  otro  hombre  político  el  Sr.  Pi  y  Margall, 
que  recibió  muchas  palmas,  como  dicen  los  aficionados  al  arte  de  Pepei- 
11o.  El  Sr.  Cánovas  ha  pronunciado  también  en  la  capital  del  principado 
su  tan  esperado  discurso,  que  al  decir  de  los  ministeriales,  no  ha  respon- 
dido á  las  esperanzas  de  los  conservadores,  alguno  de  los  cuales  parece 
lo  ha  calificado  de  impugnación  platónica  del  libre-cambio.  Dícese  que 
los  conservadores  esperaban  que  su  jefe  prometería  la  denuncia  de  los 
tratados  de  comercio,  y  que  han  quedado  desalentados  al  ver  que  se 
contentaba  con  celebrar  las  ventajas  del  proteccionismo  sobre  el  libre- 
cambio, y  prometer  radicales  reformas  para  cuando  terminen  los  trata- 
dos internacionales  que  ahora  rigen.  También  el  Sr.  Castelar  ha  hecho 
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su  e  nlrada  triunfal  en  Barcelona:  un  periódico  dice  que  al  descender  del 
wagón  prorrumpió  una  inmensa  multitud  en  vítores  y  aplausos  estruen- 
dosos; que  más  de  quinientos  coches  seguían  al  de  Castelar  al  dirigirse 
á  su  alojamiento;  que  en  el  tránsito  á  cada  paso  se  le  vitoreaba  y  aplau- 
día, y  que,  en  fin,  el  canario  posibilista,  obligado  por  el  entusiasmo  pú- 
blico, salió  al  balcón  varias  veces  y  tuvo  que  hablar,  y  dijo  que  los  aplau- 
sos de  los  catalanes  no  se  dirigían  á  su  persona,  sino  á  la  causa  que 
representaba,  y  que  tiende  á  hermanar,  á  arraigar  y  extender  en  todas 
las  clases  la  libertad,  la  democracia  y  el  derecho,  etc.,  etc. 

—El  día  9  se  celebró  en  Barcelona  una  brillante  cabalgata  histórica  en 
honor  de  Cristóbal  Colón,  la  cual  describe  así  el  corresponsal  de  un 
periódico  de  Madrid: 

«Puedo  asegurar  que  ha  sido  bien  poca  la  gente  que  esta  noche  ha 
dormido  en  Barcelona,  por  haber  terminado  muy  cerca  de  las  cuatro  y 
media  de  la  madrugada  la  marcha  triunfal  de  la  cabalgata  histórica  dis- 
puesta en  honor  de  Colón.  De  la  ronda  de  San  Pedro  salió  á  las  once  de 
anoche  la  cabalgata  de  Colón.  Es  absolutamente  imposible  calcular  el 
número  de  miles  de  personas  de  todos  los  países  que  han  presenciado  el 
paso  de  la  cabalgata  por  la  Rambla.  Las  cinco  carrozas  marchaban  por 
el  orden  siguiente:  Oceanía,  África,  Asia,  América  y  Europa.  En  primer 
término,  una  multitud  de  faroles,  uno  mayor  con  el  lema  de  «Barcelona 
á  Colón,»  maceros  de  Barcelona,  trompeteros  y  pajes  con  antorchas, 
heraldo  á  caballo  con  el  pendón  de  Barcelona,  palafreneros,  heraldo  con 
el  pendón  de  Castilla,  pajes  y  escuderos.  La  carroza  «Oceanía»  es  de  bam- 
bú. En  el  centro  se  eleva  el  busto  de  Colón.  La  carroza  va  rodeada  de 
manilos,  joloanos,  igorrotes,  malayos,  marianos,  somoanos  y  un  pelotón 
de  soldados  con  traje  del  ejército  de  Filipinas.  Precediendo  á  la  carroza, 
marcha  un  manilo  con  la  enseña  de  Oceanía.  La  carroza  «África»  va  prece- 
dida de  un  nubio  con  la  enseña  de  África  y  rodeada  de  salvajes  del  Senegal, 
costa  de  Guinea,  interior  del  África,  Egipto,  Abisinia,  Sudán,  Marruecos, 
Túnez,  Argel,  beduinos,  árabes  y  un  pelotón  de  soldados  egipcios  y 
riffeños.   La  carroza  va  tirada  por  cinco  pares  de  bueyes  y  contiene  un  J 

león,  un  camello,  un  templo  egipcio  y  un  grupo  de  palomas.   «Asia»  va  f 

precedida  de  un  indio  con  la  enseña  de  Asia  y  rodeada  de  indios,  persas,  r) 

chinos,  bengoleses,  japoneses,  treinta  antorchas  y  faroles  y  un  pelotón  de         | 
soldados  de  caballería  de  Bombay.  La  carroza  «América»  figura  la  carabela 
«Santa  María,»  representando  á  los  Reyes  Católicos  con  los  pendones  de  ■ 

Castilla  y  León.  Rodean  la  carabela  gauchos,  peruanos,  chilenos,  sal-  ^ 

vajes,  mejicanos,  venezolanos,  patagones,  brasileños,  californianos,  an- 
torchas y  faroles  y  un  pelotón  de  soldados  españoles  del  ejército  de  Cuba.  > 
Precede  también  á  la  carroza  una  carretela  representando  la  América  del 
Norte.  La  carroza  «Europa»  llama  poderosamente  la  atención.  Represen- 
ta una  soberbia  matrona,  iluminada  con  luces  eléctricas  y  rodeada  de  to- 
das las  banderas  de  las  naciones  de  Europa.  Preceden  á  la  carroza  france- 
ses, italianos,  suizos,  servios,  turcos,  ingleses,  húngaros,  alemanes  y 
portugueses  en  carretela;   rusos  en  una   carreta  del  país:  y  andaluces, 
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murcianos,  valencianos,  vascos,  navarros,  salamanquinos,  gallegos,  ara- 
goneses, mallorquines  en  carretela  y  á  caballo.  Cierran  la  marcha  una 
música  militar  y  un  piquete  de  todas  las  armas.  El  rey  de  Portugal  ha 
presenciado  el  desfile  desde  los  balcones  de  la  Comisaría.  Ha  gustado 
tanto  la  fiesta,  que  sus  organizadores  proyectan  repetirla  al  final  de  los 
festejos  que  se  han  de  celebrar  todavía  con  motivo  de  la  Exposición.» 

—El  día  19  de  este  mes  habrán  salido  del  puerto  de  Barcelona  con 
destino  á  las  misiones  de  Filipinas  quince  religiosos  de  la  orden  agusti- 
niana,  hermanos  nuestros  queridísimos.  He  aquí  sus  nombres:  Presiden- 
te de  la  Misión  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Callejo,  antiguo  párroco  de  Filipinas, 
que  habiendo  venido  enfermo  á  España,  vuelve  á  sus  tareas  apostólicas 
felizmente  restablecido;  Sacerdotes:  RR.  PP.  Fr.  Fidel  Franco,  Nicolás 
Dulanto,  Agustín  Alvarez,  Ramón  Rivera,  Luis  Pérez  y  Vicente  Alviz; 
Diáconos:  F'r.  Blas  Barrio,  Domingo  Candenas,  Eustaquio  Hería  y  Ma- 
nuel Monjas;  Subdiáconos:  Fr.  Benito  Ibáñez  y  Enrique  Delgado,  y  Mino- 
ristas Fr.  Tomás  Espejo  y  Fr.  Luciano  L^ernández.  Concédales  el  Señor 
felicísimo  viaje  para  trabajar  en  aquellas  apartadas  islas  por  la  gloria  de 
Dios  y  de  España. 

Hace  pocos  días  se  embarcaron  también  en  la  misma  ciudad  y  con 
igual  destino  los  siguientes  misioneros  agustinos  recoletos,  proceden- 
tes del  Colegio  de  Marcilla:  Rdos.  PP.  Fr.  Antonio  Muro;  Fr.  Maria- 
no Pena,  de  Ujué;  Fr.  Celestino  Yoldi,  de  Obanos;  Fr.  Maximino  García; 
Fr.  Ángel  Vicente,  de  Lumbier:  Fr.  Joaquín  Igúzquiza,  de  Pamplona,  y 
los  coristas  Fr.  Anselmo  Ferrandi,  de  Olite;  Fr.  Pedro  San  Vicente,  Fray 
Pedro  Olave,  Fr.  Ensebio  Ortuoso,  Fr.  Vicente  Pascual  y  Fr.  Juan  Cruz 
Ovejas. 
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Año  VIII. 


Valladolid  5  de  Noviembre  de  1888.  Núm.  no. 


CARTAS  MUSICALES. 


-♦•<=-' 


Al  eminente  pianista  D.  Juan  Miralles. 


N  virtud  de  la  promesa  empeñada,  me  toca  hoy  hablar  del 
canto  gregoriano,  del  objeto  que  me  ha  traído  á  estos 
lugares;  mejor  dicho,  de  mis  impresiones  durante  mi  es- 
tancia en  ellos. 

Figúrese  V.  un  valle  cóncavo,  rodeado  por  todas  partes  de  mon- 
tes pelados,  peñas  encrespadas  y  talladas  á  trechos  á  modo  de 
asientos  de  anacoreta;  y  en  medio  un  arroyuelo  con  humos  y  nom- 
bre de  rio,  que  ignoro  si  tiene  otro  objeto  que  el  de  prestar  alguna 
variedad  y  poesía  á  este  monótono  paisaje.  Nada  de  floridos  jardi- 
nes, ni  de  bosques  frondosos,  ni  de  casitas  blancas  entre  la  arbole- 
da. El  sol,  como  temiendo  desentonar  tan  suave  obscuridad,  asoma 
por  el  horizonte  tarde  y  receloso,  y  la  luna  se  sienta  con  la  majestad 
de  una  reina  en  su  trono. 

Supóngame  V.  ahora  en  el  fondo  de  ese  vallecito  un  hermoso 
convento  antiguo  de  severa  arquitectura,  grandioso  y  digno  com- 
plemento del  paisaje,  y  como  moradores  del  convento  unos  mon- 
jes chapados  á  la  antigua  en  la  austeridad  de  vida  y  hasta  en  la 
forma  de  su  cogulla;  hospitalarios  y  afables,  como  los  pintan  las 
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leyendas  cristianas;  de  movimientos  acompasados  y  uniformes, 
doblemente  ceremoniosos  por  ser  monjes  franceses;  y  tras  esto 
coloqúese  V.  en  un  rinconcito  del  templo  para  escuchar  la  grave 
salmodia  y  los  ecos  repetidos  de  las  bóvedas,  que,  entre  paréntesis 
las  quisiera  más  altas,  porque  en  las  Iglesias  me  gusta  siempre  lo 
encumbrado,  lo  inaccesible,  lo  impalpable,  lo  que  se  confunde  con 
el  cielo. 

Acostumbrado  á  oir  los  descompuestos  berridos  de  nuestros 
cantollanistas,  vería  V.  aquí  un  arte  nuevo,  el  mismo  arte  antiguo 
revestido  de  formas  inusitadas  para  nosotros,  el  canto  que  como 
buen  artista  concibe  V.  tal  cual  debió  de  ser  en  los  tiempos  clásicos 
de  la  fe.  Nada  más  propio  para  evocar  en  la  imaginación  todo  un 
cúmulo  de  dulcísimos  recuerdos,  y  para  que  en  ella  tomen  forma  y 
cuerpo  todas  aquellas  venerables  figuras  de  Obispos  fervorosos,  co- 
ros de  monjes,  mártires  de  serenidad  imperturbable  y  denodados 
guerreros  coronando  las  altas  cumbres  y  peleando  con  el  heroísmo 
de  la  fe. 

Para  estos  religiosos  el  canto  gregoriano  es  verdadero  arte  que 
se  pone  al  servicio  del  culto  católico,  para  cumplir  fielmente  el  pre- 
cepto aquel  del  psalliie  sapiejiter,  que  entre  nosotros  no  tiene  fuerza 
de  ley  respecto  del  canto  gregoriano.  Sin  poder  ser  apreciado  por 
ningún  péndulo,  el  ritmo  del  canto-llano  es  armonioso,  y  hay  en  me- 
dio de  la  sencillez  de  esa  música,  elegancia  y  riqueza  melódicas: 
enlaza  la  mente  con  facilidad  unas  partes  con  otras,  distinguiendo 
los  miembros  y  las  frases,  y  la  letra  forma  con  el  canto  lo  que  el 
alma  al  unirse  al  cuerpo.  Mirando  las  cosas  por  encima,  no  parece 
hacedero  obtener  la  uniformidad  que  se  busca  en  todo  unísono; 
pero  una  vez  conocido  el  principio  rítmico  en  que  se  funda  la  eje- 
cución del  canto  gregoriano  (y  que  no  hay  para  qué  explanarle 
aquí,  donde  no  me  propongo  explicar  teorías  á  quien  no  las  necesi- 
ta), todo  lo  demás  es  cuestión  de  alguna  práctica. 

Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  para  que  la  crítica  resulte  des- 
apasionada, que  hay  sus  más  y  sus  menos  en  punto  á  la  ejecución 
quedan  estos  Padres  al  canto  gregoriano;  no  precisamente  respec- 
to á  los  principios  en  que  estriba,  que  son  inmejorables,  por  ser  los 
únicos  tradicionales;  sino  en  cuanto  que  el  órgano  vocal  admite 
mayor  grado  de  perfección  y  los  coros  más  unidad  y  más  sua- 
ves inflexiones.  La  misma  pronunciación  francesa  del  latín,  que 
para  muchos  será  muy  aceptable  y  muy  buena,  para  el  español  es 
cuando  menos  chocante  y  desapacible,  y  se  desencanta  fácilmente 
el  que  no  vaya  prevenido  ó  no  esté  habituado  á  oiría. 

En  suma;  que  estos  monjes  no  son  perfectos  en  el  arte  práctico 
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gregoriano,  que  aspiran  á  serlo  y  lo  obtendrán  con  el  tiempo  por  su 
afición,  constancia  y  celo  en  mantener  incólume  el  tesoro  de  las  tra- 
diciones, por  disponer  de  buenos  libros  y  mejores  métodos  vivien- 
tes, y  porque  esmerándose  por  todo  lo  que  es  litúrgico,  no  cultivan 
otro  género  de  música  religiosa  que  el  canto  llano,  y  en  hacerle 
agradable  concentran  todas  sus  miras. 

Pero  á  vueltas  de  algunas  imperfecciones  que  dependen,  más  que 
de  otra  cosa,  de  la  limitación  de  las  aptidudes  humanas,  y  que  no  se 
echan  de  ver  sino  es  cuando  el  alma,  ebria  de  emociones,  deja  libre 
el  campo  á  la  facultad  que  analiza  y  compara,  ¡cómo  se  ve  aquí 
enaltecida  la  música  religiosa,  cómo  se  apega  el  espíritu  á  los  vene- 
randos recuerdos  del  tiempo  viejo,  y  cómo  se  convence  el  más  preo- 
cupado de  que  puede  hacerse  oir  el  canto  llano  de  manera  que  no 
cause  fastidio,  sino  agrado  y  embeleso! 

Pero  no  llevemos  las  cosas  al  extremo  que  quieren  algunos,  de- 
fendiendo que  una  vez  introducida  la  reforma  del  canto  llano,  y  aun 
dejándolo  como  está,  debería  ser  la  música  exclusiva  del  templo. 
Esto  es  para  mi,  ó  celo  exagerado,  ó  efecto  de  un  gusto  poco  exqui- 
sito, y  de  todos  modos  me  parece  un  procedimiento  poco  conforme 
con  el  espíritu  de  la  Iglesia.  --Por  ventura  se  ha  extinguido  ya  la 
vitalidad  del  numen  místico.^  ,^0  se  habrán  de  cerrar  las  puertas  del 
templo  á  los  genios  que  se  inspiran  en  las  maravillas  de  Dios  y  á  él 
consagran  sus  más  bellas  producciones?  Estas  intransigencias  no 
suelen  darse  más  que  en  temperamentos  extremosos,  y  no  son  estos 
los  mejores  para  obtener  buenos  resultados  prácticos,  que  según  yo 
entiendo,  es  á  lo  que  debemos  aspirar.  Si  San  Felipe  Neri  se  hubiese 
aferrado  en  no  dejar  oir  más  que  el  canto  llano  durante  las  diversio- 
nes carnavalescas  de  Roma,  ni  habría  atraído  á  la  gente  á  su  Iglesia 
como  era  su  propósito  y  como  lo  obtuvo  plenamente,  ni  conocería- 
mos hoy  el  género  de  música  llamado  Oratorio,  que  después  de  la 
fructuosa  iniciativa  de  Palestrina,  tanto  enriquecieron  Haudel, 
Bach,  el  agustino  P.  Ghezzi,  Haydn,  Mendhelsson,  Lesueur  y 
otros. 

La  reforma  del  canto  llano,  tan  deseada  y  tan  necesaria,  tiene 
aún  pocos  apóstoles  y  menos  prosélitos  en  España;  pero  una  vez 
que  se  ha  logrado  llamar  la  atención  de  personas  autorizadas  y 
competentes,  creo  que  vendrá  más  tarde  ó  más  temprano.  Feliz- 
mente se  están  traduciendo  en  la  actualidad  obras  teóricas  y  méto- 
dos prácticos,  que  aunque  por  sí  no  sean  suficientes  si  no  les  sirve 
de  base  y  preparación  la  enseñanza  oral,  contribuirán  eficazmente 
á  la  propagación  de  las  teorías,  á  que  se  estimen  en  lo  que  valen  los 
tesoros  de  nuestras  catedrales,  y  á  promover  el  gusto  y  la  afición  á 
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la  literatura  musical,  completamente  decaída  hoy  en  España.  Por  lo 
que  pueda  interesar,  añadiré  que  he  visto  el  prospecto  de  una 
nueva  publicación  de  canto  gregoriano,  que  aparecerá  en  Solesmes 
en  el  próximo  Enero  con  el  título  de  Paléogiapitie  Musicale,  bajo  la 
dirección  del  P.  Pothier  y  demás  PP.  Benedictinos  de  aquella 
Abadía.  Consistirá  en  una  colección  de  íac-símiles  fototípicos  de  los 
principales  manuscritos  de  canto  gregoriano,  ambrosiano,  galicano 
y  mozárabe,  con  sus  prefacios  y  notas  correspondientes. 
Queda  de  \'.  atento  seguro  servidor  y  amigo  q.  b.  s.  m., 

Fr.  Eustoquio  de  üriarte, 

Aiíusliniano. 
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(continuación). 


Estudio  Político-social. 


§  VII. 


f  ^^"^pLANTo  tiene  de  repulsivo  y  antipático  el  tirano  y  ambicio- 
I  f^^*^  so,  lo  tiene  de  atractivo  el  principe  que.  llamado  á  regir 
f^^^íM  los  destinos  de  la  nación  v  conocedor  de  los  muchos  de- 

■-  — — — ■  -/ 

beres  contraidos  al  recibir  sobre  sus  sienes  la  corona  real,  se  esfuer- 
za por  el  bienestar  de  sus  vasallos  en  todos  los  órdenes  de  la  xida, 
y  cuida  más  del  bien  común  que  del  provecho  propio  3^  privado. 
Quien  mire  el  mando  supremo  de  rey  desde  el  verdadero  punto  de 
vista  y  no  por  el  prisma  de  la  ambición  debería  temblar  de  verse 
en  un  puesto  que.  al  mismo  tiempo  que  impone  altos  deberes,  lleva 
por  cortejo  la  eterna  mejor  que  antigua,  colonia  de  los  vicios.  «A  la 
verdad,  el  que  ha  de  hacer  el  oficio  conforme  á  las  obligaciones,  y 
sin  convertir  la  potestad  en  tiranía,  ha  de  quitar  tantas  veces  de  su 
sueño  y  descanso  que  no  hay  que  maravillar  que  tema  encargarse 
de  él.»  (i)  El  mero  hecho  de  que  muchos  (2)  hayan  renunciado  gran- 


(i)    Gobernador  Cristiano:  Lib.  1.°,  inírod.,  pág.  i.^ 
(2)    Véase  Petrus  Gregorius  en  su  obra  De  República:  Lib.  26.  capítu- 
los 1-2-3. 
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des  imperios,  basta  á  persuadirnos  que  las  dificultades  del  gobierno 
salen  de  la  esfera  ordinaria,  asi  como  también  de  que  son  grandes 
las  cargas  que  echan  sobre  sí  los  que  se  dejan  llevar  de  la  dulzura 
del  mando.  No  sin  fundamento  llamaron  algunos  escritores  arte  de 
las  artes  y  ciencia  de  las  ciencias  el  regir  }'•  gobernar  al  hombre, 
animal  de  más  colores  y  pliegues  que  otro  alguno,  y  consiguiente- 
mente peor  de  conocer  y  más  rebelde  de  encaminar.  Porque  «otros 
animales  tienen  manchada  y  remendada  la  piel  y  ofrecen  á  la  vista 
variedad  de  colores;  pero  llegados  á  tocar  con  la  mano  son  lisos  y 
sin  doblez,  y  pueden  tratarse  con  seguridad.  Sólo  el  hombre  tiene 
lo  uno  y  lo  otro  con  todo  extremo;  porque  es  vario  y  mudable  en  los 
antojos,  doblado  y  fingido  en  las  palabras:  calidades  que  dificultan 
el  gobierno,  y  casi  le  hacen  imposible.»  (i)  Y  si  regirá  uno  ofrece 
grandes  dificultades,  no  hay  para  qué  decir  cuan  ardua  empresa  es 
la  de  gobernar  á  muchos,  donde  por  necesidad  no  pocas  veces  que- 
riendo evitar  el  peligro  de  Escila  se  caerá  enCaribdis;  porque  al  mis- 
mo tiempo  pide  una  cosa  el  cobarde  y  la  contraria  el  atrevido,  echa 
por  este  camino  el  triste,  y  por  aquel  el  alegre;  aquí  da  en  las  nari- 
ces la  insolencia  del  rico,  y  allí  rompe  las  entrañas  el  desconsuelo 
del  pobre  (2).  Es  consiguiente  que  la  persona  escogida  por  Dios 
para  llevar  sobre  su  cabeza  y  en  sus  manos  las  insignias  reales  deba 
reunir  condiciones  excepcionales,  si  ha  de  corresponder  á  su  desti- 
no providencial. 

Entre  las  cualidades  de  que  deberán  estar  adornados  todos  los 
príncipes  y  gobernadores  cristianos  las  hay  naturales  y  adquiri- 
das: pero  ó  unas  ú  otras  de  ordinario  no  acompañan  á  la  majestad 
del  trono,  en  castigo  sin  duda  de  la  responsabilidad  que  muchas 
veces  contraen  las  naciones  ante  Dios.  Porque  un  castigo  es,  y  muy 
grave  para  un  Estado  el  que  ciña  la  corona  un  mal  principe,  por 
aquello  de  que  lo  mismo  en  los  individuos  que  en  las  sociedades  no 
hay  síntoma  más  seguro  de  destrucción  que  las  enfermedades  que 
provienen  de  la  cabeza.  En  la  monarquía  hereditaria  no  es  posible 
siempre  que  el  príncipe  reúna  todas  las  cualidades  íísicas  que  son 
de  desear  en  quien  ocupa  puesto  tan  visible;  ni  tampoco  son  las  que 
más  importan;  pero  sí  es  dable  modificar  en  mucho  la  naturaleza 
por  medio  de  la  educación  física  y  moral.  Más  que  las  físicas  son 
de  desear  en  el  que  haya  de  regir  la  muchedumbre  las  cualidades 
morales.  Hablando  Márquez  de  Moisés  como  tipo  del  gobernador 
cristiano  dice  que  tuvo  este  príncipe  todas  las  buenas  partes  que  se 


(i)     Goberfiado7- Cristiano:  Lih.  i.%pág.  4. 
(2)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  i.",  pág.  5. 
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pueden  desear  para  el  gobierno,  y  éstas  son  «humildad  en  rehusar 
el  cargo,  obediencia  en  aceptarle,  fidelidad  en  hacer  el  oficio,  in- 
dustria en  ejecutar  las  órdenes  de  Dios,  desvelo  en  regir  el  pueblo, 
vehemencia  en  coi-regirle,  celo  ardiente  en  amarle,  grande  pacien- 
cia en  sufrirle:  calidades  á  que  seria  gran  ganancia  'aficionarse  los 
que  gobiernan,  y  mayor  pretenderlas  imitar,  si  no  todas,  por  lo 
menos  algunas.»  (i)  Mucha  y  variada  es  la  instrucción  que  necesita 
el  príncipe  que  haya  de  desempeñar  con  gloria  el  cargo  que  tales 
deberes  impone:  «porque  aunque  para  ser  un  hombre  consumado 
artífice  ó  insigne  letrado  le  basta  saber  bien  un  arte  ó  facultad... 
para  gobernar  con  entera  satisfacción  una  provincia  es  menester 
saber  de  todo:  porque,  en  todas  materias  se  ofrecen  casos,  y  cada 
uno  en  su  profesión  pretende  defraudar  al  bien  común  y  hacerle 
tiro.» (2) Por  esto  «es  necesario  queel  príncipe  supremo  se  haya  ejer- 
citado muchos  años  antes  en  estudios,  por  lo  menos  de  varia  lección; 
porque  es  corta  cosa  en  quien  trae  las  riendas  de  un  imperio  estar 
sujeto  á  que  le  admire  cualquiera  novedad.  Para  tratar  un  cuerpo 
tan  grande  como  el  de  un  reino  es  menester  arte,  y  usar  del  sumó 
poder  sin  que  la  grandeza  aflija  y  fatigue,  pide  saber  y  conocimien- 
to de  cosas»  (3). 

Pero  porque  la  necesidad  que  tienen  los  reyes  de  sabiduría  es 
materia  muy  extensa,  y  por  otra  parte  fuera  de  toda  duda,  prescin- 
de Márquez  de  ella  y  sólo  trata  de  probar  que  conviene  mucho  que 
el  príncipe  sepa,  siquiera  por  historias,  las  costumbres  é  inclina- 
ciones de  los  estados  extranjeros;  porque  sino  necesariamente  pa- 
decería grandes  engaños,  y  se  vería  á  gran  peligro  de  errar  las 
materias  de  estado.  No  se  puede  además  dudar  que  el  fruto  de 
ocuparse  en  leer  historia  fué  si.empre  «recompensar  la  falta  de  ex- 
periencia, 3^  poner  ante  los  ojos  en  seis  pliegos  de  papel  los  siglos 
que  no  pudieron  alcanzarse  con  la  vida,  para  que  lo  que  de  aque- 
llos agradare  se  procure  imitar,  y  huir  de  lo  que  pareciere  dañoso: 
cosa  mucho  más  necesaria  en  el  príncipe  que  en  los  hombres  parti- 
culares.» (4)  Conocía  Márquez  muy  bien  Ineficacia  de  los  ejemplos 
que  otros  príncipes  han  dado  del  buen  gobierno,  y  por  eso  atribu- 
ye tanta  importancia  á  la  historia  en  la  educación  de  los  goberna- 
dores verdaderamente  cristianos.  Admira  el  modo  y  acierto  con 
que  deduce  de  la  historia  los  documentos  para  instruir  á  los  reyes 


(i)  Gobernador  Cristiarto:  L\h.  i.°,  int.,  pág.  6. 

(2)  Id.  id.:  Lih.  I.",  intr.,   pág.  3. 

(3)  Id.  id.:  Lib.  i.°,  cap.  IV,  pág.  45. 

(4)  Id.  id.:  Lib.  1.°,  cap.  IV,  pág.  47. 
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monarcas,  no  menos  que  la  abundancia  quiza  supérflua  de  citas 
históricas  así  sagradas  como  profanas.  Este  es  el  parecer  de  otros 
insignes  políticos.  Mariana  que  en  su  obra  Del  Rey  y  de  la  Institución 
Real  trata  circunstanciadamente  la  variedad  de  conocimientos  que 
debe  reunir  el  jDríncipe,  se  expresa  tocante  al  de  la  historia  en  el 
mismo  sentido  que  Márquez.  «No  deje,  pues,  dice,  nunca  de  la  ma- 
no el  príncipe  la  lectura  de  la  historia,  revuelva  constantemente  y 
con  afán  los  anales  nacionales  y  extranjeros,  y  encontrará  mucho 
bueno  que  imitar  de  ciertos  príncipes,  mucho  malo  qu:;  evitar,  si 
no  quiere  llevar  una  triste  y  desgraciada  vida.  Verá  como  comien- 
zan los  tiranos,  como  siguen,  como  acaban  viéndose  envueltos  en 
terribles  males;  aprenderá  en  pocos  años  lo  que  ha  sido  confirma- 
do por  los  hechos  de  tantos  siglos  y  viene  consignado  en  los  eter- 
nos escritos  de  los  sabios,  conseguirá  esa  experiencia,  cuya  adqui- 
sición es  tan  difícil  y  penosa  si  ha  de  buscarse  en  cabeza  propia; 
conocerá  que  el  éxito  es  siempre  conforme  á  la  naturaleza  de  nues- 
tras acciones  y  á  la  conducta  que  guardamos.  Comprenderá  de 
una  manera  palpable  que  si  quedan  hoy  impunes  las  maldades  de 
los  príncipes,  son  castigadas  mañana  con  el  odio  de  la  posteridad 
y  una  perpetua  infamia;  que  es  necio  pensar  en  que  con  el  poder 
presente  pueda  nadie  tener  el  pensamiento  ni  la  palabra  de  la  gene- 
ración futura»  (i). 

Todos  nuestros  políticos  de  anteriores  y  más  felices  edades 
cuando  escribían  sus  obras  admirables  para  enseñanza  de  los  que 
habían  de  ceñir  la  corona  partían  siempre  del  principio  de  res- 
ponsabilidad que  los  príncipes  contraen  ante  Dios,  ante  la  con- 
ciencia y  ante  la  historia.  De  ahí  que  insistieran  tanto  aquellos 
insignes  escritores  políticos  en  recordar  ó  enseñar  á  nuestros  reyes 
y  príncipes  las  verdaderas  reglas  de  educación  real,  haciendo 
consistir  todo  este  negocio  en  el  exacto  cumplimiento  de  los  debe- 
res, sobre  el  fundamento  de  ser  moralmente  responsable  ante  la 
historia  y  la  conciencia  el  que  á  ellos  faltase.  Mientras  nuestra  mo- 
narquía fué  templada,  dice  un  escritor  hablando  de  este  asunto,  la 
pluma  de  escritores  celebérrimos  no  estaba  dormida  para  trazar  á 
los  reyes  y  á  los  príncipes,  en  libros  admirables,  la  norma  de  sus 
deberes  y  las  verdaderas  reglas  de  la  educación  real;  ahí  están  las 
obras  de  Castro,  de  Fr.  Juan  de  Santa  xMaría,  de  Rivadeneyra,  de 
Quevedo,  de  Mariana,  de  Saavedra  Fajardo,  de  Márquez.  La  alta 
idea  que  Márquez  tenía  de  la  educación  real  despréndese  de  las 


(i)    iMariana. — Del  Rey  y  de  la  Institución  Real:  en  el  T."  31   de  la  Bi- 
blioteca de  Autores  Españoles;  (edic.  Rivad.)  pág.  5 1  3. 
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palabras  en  que  asegura  que  en  pocas  cosas  y  quizá  en  ninguna 
muestra  el  príncipe  tanto  el  amor  que  tiene  á  sus  estados  como  en 
cuidar  de  la  crianza  y  costumbres  virtuosas  del  que  les  ha  de  dar 
por  Señor  ^i).  Siendo  tan  importante  que  se  reciba  bien  la  persona 
del  que  manda,  y  porque  caer  en  gracia  á  un  pueblo  entero,  y 
granjear  respeto  y  amor  con  sólo  el  rostro  es  de  los  dones  que  Dios 
no  reparte  con  muchos,  está  el  principe  en  el  deber  de  procurar 
hacerse  amable  con  el  trato,  y  redimir  con  virtudes  lo  que  le  faltare 
en  el  cuerpo;  porque  la  hermosura  de  las  costumbres  es  mucho 
más  poderosa  para  cautivar  las  voluntades. 

Acertadísimos  son  todos  los  documentos  que  con  este  fin  da  nues- 
tro político  á  los  gobernadores,  asi  como  importantes  las  cuestiones 
que  al  mismo  tiempo  propone  y  examina.  Apuntaremos  los  más  prin- 
cipales comenzando  por  la  edad .  Si  posible  fuera,  lo  mismo  el  Rey  que 
cualquier  gobernador  no  deberían  recibir  en  sus  manos  las  riendas 
de  un  estado  antes  de  los  cuarenta  años,  segím  nuestro  Márquez. 
En  efecto;  «tiene  la  edad  del  hombre  sus  sazones,  y  no  es  siempre 
acomodada  para  todo;  raro  es  el  que  alcanza  la  capacidad  necesaria 
para  gobernar  antes  de  los  cuarenta  años...  El  oficio  del  goberna- 
dor es  premiar,  castigar,  alabar,  reprender,  eshortar,  atemorizar, 
mandar,  vedar,  amenazar  y  ejecutar  las  penas  de  las  leyes;  y  nada 
de  esto  se  hace  bien  antes  de  un  seso  maduro,  y  alguna  vez  ni  sin 
canas  en  la  cabeza...»  (2).  Como  se  ve,  habla  Márquez  de  los  gober- 
nadores y  consejeros  al  exigir  la  edad  de  cuarenta  años;  pero  si 
posible  íuera,  la  misma  edad  debería  exigirse,  y  con  más  razón,  á 
los  que  les  toque  colocarse  en  el  puesto  supremo  de  la  nación;  por- 
que si  el  buen  gobernador  y  consejero  debe  reunir  experiencia  y 
sabiduría,  modestia  y  autoridad,  dotes  que  no  suelen  hallarse  fuera 
de  la  edad  mayor,  claro  es  que  el  depositario  del  poder  supremo 
necesita  aún  más  de  las  cualidades  dichas.  Esto  podría  realizarse 
mejor  en  las  monarquías  electivas  que  en  las  hereditarias;  y  ya  que 
en  éstas,  según  la  legislación  actual,  no  es  dable  en  muchos  casos 
aguardar  tanto  tiempo  para  que  el  Príncipe  ciña  la  corona,  debería 
nombrarse  un  consejo  de  hombres  que  reúnan  esa  edad,  en  la  cual 
de  ordinario  se  hallan  mejor  que  en  otra  la  prudencia  y  el  conoci- 
miento de  las  cosas  convenientes  al  estado.  Así  opina  en  general 
nuestro  político;  si  bien  no  reprueba  que  en  un  senado  de  hombres 
mayores  entren  uno  ó  dos  de  menor  edad,  para  que  se  vayan  instru- 
yendo y  haciendo  capaces  en  las  materias  políticas,  y  poder  reem- 


(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  2.°,  cap.  I,  pág.  2. 
(2)     Id.  id.:  Lib.  i.°  cap.  V,  págs.  49-50. 
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plazar  cuando  falten  los  antiguos  (i).  Sea,  pues,  el  primer  paso  del 
príncipe  cristiano  al  encargarse  de  la  nación  elegir  un  buen  consejo, 
medio  de  evitar  las  faltas  que  pueda  tener,  ora  por  parte  de  la 
edad  ó  por  parte  de  la  instrucción,  y  no  confiar  elevados  puestos 
más  que  á  hombres  probos  y  juiciosos.  Aun  para  conservar  en 
mayor  vigor  la  potestad  real  es  esta  cosa  muy  necesaria.  «No  hay 
mayor  fuerza  en  las  repúblicas  que  la  providencia  y  consejo;  no  hay 
poder  tan  grande  que  faltándole  el  gobierno  no  se  acabe  en  cuatro 
días,  ni  tan  pequeño  que,  si  le  acompaña  la  industria,  no  se  con- 
serve muchos  años»  (2).  Examina  Márquez  si  para  los  cargos  pú- 
blicos de  la  nación  es  mejor  y  más  acertado  escoger  hombres  lina- 
judos ó  gente  común,  y  después  de  exponer  las  razones  que  hay 
por  una  y  por  otra  parte  (3),  con  mucho  acierto  resuelve  la  cues- 
tión advirtiendo  que  «hay  dos  suertes  de  grandes  lugares  en  las 
repúblicas;  unos  que  traen  anejo  mandar  á  señores,  como  son 
los  cargos  de  Virreyes...  y  para  éstos,  no  sólo  se  han  de  buscar 
hombres  de  sangre,  pero  de  grandeza  en  ella;  porque  sentiría  la 
nobleza  de  los  reinos  que  la  diesen  por  cabeza  un  hombre  ordinario, 
por  más  valor  y  letras  que  tuviese.  Y  por  la  misma  razón  deberían 
cuidar  los  príncipes  de  escoger  para  el  lado  de  la  privanza  alguno 
de  los  grandes  señores;  porque  como  han  de  llamar  todos  los  del 
reino  á  las  puertas  del  que  ocupa  aquel  lugar,  podrían  tener  por 
injuria  verse  obligados  á  reconocer  en  él  á  quien  fuera  de  allí  esti- 
maran en  poco;  mayormente  que  es  muy  dificultoso  tener  modera- 
ción en  la  prosperidad,  y  los  hombres  enseñados  á  desigual  fortuna 
suelen  entregarse  sin  fiador  en  lo  dulce  del  imperio,  olvidados 
totalmente  del  día  de  mañana...  y  las  riendas  de  un  grande  estado, 
gobernadas  por  manos  bajas  y  con  ingenio  y  pensamientos  serviles, 
suelen  dar  con  el  que  las  trata  en  grandes  despeñaderos»  (4).  Hay 
otro  linaje  de  oficios  públicos  en  que  no  concurre  esta  necesidad, 
como  son  los  de  Consejero,  Alcalde,  Oidores,  Corregidores  y  otros 
de  autoridades  menos  absolutas,  y  para  estos  cargos  halla  Márquez 
dos  suertes  de  nacimientos;  «unos,  pobres  y  honrados,  y  éstos  no 
sólo  no  se  deben  excluir,  antes  sería  justo  fuesen  preferidos,  como 
se  hace  en  España,  en  que  ha  muchos  años  que  está  en  costumbre 


(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  i.",  cap.  V,  págs.  50-52. 
(2)    Espiritual  Jerusalén:    pág.    -^og.  — Gobernador  Cristiano:   Lib.    i.'' 
cap.  20,  §  II. 
(■3)    Gobernador  Cristiano:  Lib.  i."  cap.  III,  §  IV,  págs.  38-40. 
(4)    Id.   id.:  Lib.  i.°.  Cap.  III,  págs.  40-41. 
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proveer  en  las  plazas  de  las  chancillerias  (i),  y  otros  tribunales,  los 
colegiales  de  mayor  aprobación  en  letras  y  virtud  que  florecen  en 
las  Universidades  insignes:  otros  hay  de  tronco  infamado  y  raíces 
notadas  de  poca  limpieza,  y  de  éstos  siempre  tuve  y  tendré  por 
inconveniente  que  asciendan  á  semejantes  cargos,  y  se  les  fie  la 
administración  de  la  justicia;  porque  no  podemos  negar  que  es 
grande  la  fuerza  de  la  sangre,  ni  que  los  ascendientes  de  los  tales 
no  fueron  idóneos  para  jueces»  (2).  Continúa  Márquez  probando  este 
su  parecer,  y  después  de  todo  concluye:  «Y  aunque  nos  pueden 
responder  que  virtudes  vencen  señales,  todavía  echar  mano  de 
hombres  sospechosos,  sobrando  otros  sin  sospecha,  sería  peligrar 
de  balde;  que  todo  principe  prudente  lo  debe  excusar.» 

Varias  son  las  cualidades  que  nuestro  político  exige  en  todos 
los  jueces,  y  deben  tenerlas  muy  presentes  así  los  que  los  han 
de  elegir  como  los  que  los  quieran  consultar.  Deben  ser  hombres 
poderosos,  aunque  ha  de  exceptuarse  de  esta  regla  general  un 
linaje  de  gente  pobre,  bien  nacida,  virtuosa  y  desinteresada,  en 
quien,  como  antes  ha  dicho  nuestro  Márquez,  se  emplean  muy 
bien  los  oficios  públicos:  deben  ser  también  temerosos  de  Dios; 
porque  temiendo  los  jueces  á  Dios,  estarán  más  libres  de  las  pasio- 
nes que  suelen  turbar  la  serenidad  del  ánimo;  la  tercera  cuali- 
dad es  que  sean  amantes  y  amigos  de  verdad,  fundamento  de 
los  juicios  cristianos,  no  torciendo  la  ley  á  la  parte  que  deseare 
ni  haciéndola  venir  á  lo  que  pretendiere  el  amigo  ó  el  poderoso; 
finalmente  no  han  de  ser  avarientos;  porque  si  el  juez  fuese  avarien- 
to, no  dudará  condenar  al  pobre  y  absolver  al  rico  por  la  sola 
razón  de  que  éste  tiene  con  qué  redimir  (3).  Estas  son  las  cualida- 
des principales  que  los  príncipes  deben  mirar  en  las  personas  que 
le  propongan  sus  consejeros  para  jueces,  para  de  esa  manera  pro- 
veer mejor  los  cargos  públicos.  Mueve  Márquez  á  este  propósito 
una  importante  cuestión  así  á  los  príncipes  que  otorgan  los  ofi- 
cios, como  á  los  consejeros  que  proponen  las  personas  para  ellos; 
es  á  saber,  si  el  príncipe  y  sus  ministros  cumplirán  con  elegir 
personas  dignas  é  idóneas  para  la  administración  que  se  les  encar- 
gare, aunque  sea  dejando  otras  de  mayores  méritos  y  suficiencia,  y 
después  de  discutir  largo  y  tendido  el  pro  y  £l  contra,   su  resolución 


(r)    Hoy  se  llama  la  chancillería  Tribunal  Supremo.  Había  antigua- 
mente en  España  dos  chancillerias;  la  de  Granada  y  la  de  Valladolid. 

(2)  Gobernador  Cristiano:  Lib.  i.°,  cap.  III,  pág.  41. 

(3)  De  estas  cuatro  condiciones  trata  por  extenso  nuestro  político  en 
el  Lib.  i.°,  cap.  XX,  §  III  del  Gobernador  Cristiano. 
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es  que  tiene  el  principe  obligación  de  hacer  el  nombramiento  en  el 
que  pareciere  más  digno;  pero  que  si  le  excluye,  nombrando  por 
supuesto,  persona  bastante,  no  quedará  obligado  á  restituirle  ni  á 
él  ni  á  la  república,  como  quedaría  á  sola  ella  si  le  diera  ministro 
incapaz;  y  que  esta  obligación  se  entiende  en  general  y  de  ordina- 
rio, porque  alguna  que  otra  vez  bien  puede  proveer  sin  escrúpulo 
de  pecado  mortal  al  que  le  pareciere  capaz,  aunque  excluya  al  más 
idóneo.  Por  el  estilo  es  la  obligación  de  los  ministros  y  consejeros 
del  rey  en  las  consultas  que  para  esto  tuvieren  (i). 

No  ha  de  creer  el  príncipe  que  todo  lo  tiene  hecho  con  contar 
un  buen  consejo:  muchas  veces  convendrá  que  se  entere  por  sí 
mismo  así  de  las  necesidades  de  sus  subditos,  como  de  otros  asuntos 
particulares,  cuya  dirección  esté  confiada  á  la  prudencia  de  sus  va- 
sallos ministros.  Debe  vigilar  sobre  todo  el  príncipe  en  que  sus 
ministros  sean  de  entera  confianza  y  fidelidad,  y  cuando  en  esto 
lleguen  á  faltar,  no  tenga  reparo  en  privarles  de  esas  distinciones; 
«porque  no  puede  tener  mayor  sobresalto  que  tolerar  en  los  lugares 
públicos  hombres  convencidos  de  infieles,  ni  esperar  mayor  des- 
canso que  servirse  de  los  que  en  esta  parte  han  probado  bien»  (2).  Y 
á  los  que  sean  fieles,  y  cumplan  su  oficio  en  provecho  de  la  nación, 
deben  los  reyes  conservarlos  en  honra  y  autoridad,  procurando 
que  el  pueblo  eche  de  ver  que  se  aprueban  sus  órdenes,  cosa  de 
que  íué  muy  alabado  Carlos  V,  que  siempre  quiso  fiíesen  respetados 
y  obedecidos  sus  ministros,  siendo  él  el  primero  en  honrarlos  (3). 
Aconseja  también  Márquez  á  los  reyes  que  sean  cuidadosos  en 
atajar  los  encuentros  de  sus  ministros,  haciendo,  cuanto  sea  posible, 
que  vivan  en  paz  y  concordia  unos  con  otros.  La  doctrina  de  Bodín, 
que  enseña  lo  contrario,  «fuera  de  ser  demasiado  temporal  y  en 
detrimento  de  la  ley  de  Jesucristo  nuestr'o  Señor  y  su  evangelio,  es 
paradójica  y  ajena  de  razón.»  Entre  otros  inconvenientes  que  de 
semejante  doctrina  habrían  de  seguirse,  bien  se  comprende  que 
será  uno  la  desmembración  del  Estado;  porque  «en  conociéndose 
disensión  entre  los  que  gobiernan,  se  harán  parciales  los  subditos, 
y  con  el  am^paro  de  un  Ministro  abrirán  el  vuelo,  y  se  opondrán  al 
otro,  con  que  se  impedirán  á  cada  paso  los  acuerdos;  y  comenzando 
á  alterar  la  repúbüca  por  la  poca  paz  de  los  magistrados,  vendrá  á 


(i)  Quien  desee  estudiar  á  fondo  estas  cuestiones,  lea  integro  el  §  IV 
del  cap.  20,  lib.  i.°  del  Gobernador  Cristiano.  Nosotros  no  podemos  dete- 
nernos más. 

(2)  Gobernador  Cristiano:  Lib.  i .",  cap.  27,  pág.  358. 

(3)  Id.  id.:  Lib.  i.°,  cap.  i8,  §  II. 
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hacer  mayores  sentimientos  y  á  sucederle  lo  que  á  la  doncella  de 
Plutarco,  que  deseándola  para  si  todos  los  competidores,  la  asió 
cada  uno  por  donde  pudo,  y  vinieron  á  desmembrarla»  (i).  No 
negaremos  que  algunas  veces  habiendo  en  los  consejos  ministros 
encontrados,  descubra  mejor  el  Príncipe  los  intentos  de  todos;  por 
no  ser  tan  fácil  ocultar  la  verdad  y  hacerse  sombra  los  unos  á  los 
otros;  pero  esto  puédese  conseguir  por  un  medio  que  nuestro  poli- 
tico  propone,  y  consiste  en  remitir  alguna  vez  las  consultas  con 
gran  secreto  á  otros  ministros  de  que  tenga  satisfacción,  y  oyendo 
diferentes  pareceres,  y  de  personas  no  granjeadas,  tomará  más 
saludables*determinaciones,  y  echará  pronto  de  ver  si  le  engañan  ó 
proceden  con  buena  fe  (2).  Después  de  todo,  el  rey  queda  en  libertad 
para  seguir  el  parecer  de  sus  consejeros  ó  el  suyo,  aunque  de  ordi- 
nario no  debe  despreciar  el  consejo  ajeno,  sobre  todo  cuando  sea 
unánime,  á  no  ser  que  por  otras  partes  tenga  certeza  y  luz  más 
segura  en  circunstancias  determinadas. 

Aun  en  causas  que  están  á  cargo  de  los  tribunales  de  justicia 
convendría  que  interviniese  algunas  veces  el  rey  para  hacer 
justicia  por  sí  mismo  á  sus  vasallos,  sobre  todo  si  éstos  son 
pobres,  oyéndolos  en  los  agravios  que  de  los  jueces  inferiores 
puedan  venirles.  Esto  sería  un  contrapeso  á  los  jueces  apasio- 
nados, que  sin  duda  guardarán  más  justicia  sabiendo  que  sus 
sentencias  han  de  parecer  ante  los  ojos  del  Príncipe  y  ser  juz- 
gadas por  él.  En  este  sentido  opina  nuestro  Márquez  contra  el  Bo- 
dino,  cuyas  razones  expone  y  refuta.  Para  Márquez  no  hay  otra 
razón  que  persuada  que  el  Príncipe  no  juzgue  por  su  persona, 
sino  la  imposibilidad  de  dar  ni  mediano  expediente  á  los  negocios 
cuando  la  monarquía  es  muy  extendida;  pero  si  el  estado  fuese 
pequeño,  y  el  Príncipe  se  prometiese  dar  recado  á  todo  él,  y 
hacer  justicia  por  su  persona,  sin  riesgo  de  su  salud,  no  podría 
escoger  medio  más  acertado,  en  mayor  beneficio  del  reino,  ni  más 
en  servicio  de  Dios»  (3).  Con  este  sistema  no  tendría  el  Príncipe 
vida  tan  ociosa,  y  no  hay  que  decir  cuánto  más  puras  serían  las 
costumbres  privadas  del  rey,  fuera  de  evitar  esa  complicadísima 
red  de  empleados  que  tantos  gastos  acarrean  al  tesoro  público. 
«Y  cuando  no  resultase  otro  bien  de  hacer  el  príncipe  justicia  por 
su  persona,  por  lo  menos  se  iría  acostumbrando  á  ser  justo,  recto, 
constante;  abriría  los  ojos  en  muchas  cosas  que  no  las  puede  ense- 


(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  l.°,  cap.  26,  §  II,  págs.  350-1. 

(2)  Id.  id.:  Lib.  i.°,  cap.  2Ó,  §  II,  pág.  352. 

(3)  Id.  id.:  Lib.  i.°,  cap.  19,  §  11,  págs.  232-3. 
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ñar  otro  maestro  que  la  experiencia...  y  de  los  enredos,  calumnias 
é  invenciones  que  vendrían  á  sus  manos,  aprendería  á  no  creer  de 
ligero»  (i).  Mucho  importa  que  el  príncipe  vea  por  sus  ojos  las  ne- 
cesidades de  los  vasallos,  mayormente  si  éstas  nacen  de  injustas 
opresiones,  y  trate  de  remediarlas  por  sí  mismo  no  fiándolo  todo 
á  relaciones  de  ministros;  porque  quien  todo  lo  libra  en  relaciones 
está  en  gran  peligro  de  padecer  engaños  graves,  y  en  cosas  en  que 
más  se  ha  de  procurar  excusarlos.  «Como  los  afectos  privados  de 
odio,  amor,  sangre  é  interés  pueden  tanto  con  los  hombres,  el  mi- 
nistro que  ha  de  consultar  en  hechos  ajenos  es  de  temer  que  levan- 
te más  de  lo  que  debe  las  partes  y  servicios  de  unos  y  suprima  los 
de  otros»  (2).  El  rey  es  el  mantenedor  de  la  justicia  en  sus  estados,  y 
es  ésta  una  de  sus  principales  obligaciones,  así  como  es  un  derecho 
que  los  subditos  pueden  reclamar.  La  dificultad  está  en  saber  evitar 
dos  extremos  igualmente  perniciosos,  el  de  pecar  de  cruel  ó  de  flojo 
y  remiso.  Lo  uno  sería  causa  de  que  el  principe  fuera  aborrecido, 
y  es  mejor  que  sea  ainado  de  sus  vasallos;  porque  el  amor  es  natu- 
ral, y  el  temor  y  aborrecimiento  constituyen  un  estado  violento  y 
de  malos  resultados;  pero  esto  no  debe  dar  pie  ni  motivo  para  que 
los  subditos  le  tengan  por  flojo  y  de  poca  energía;  porque  sería  cau- 
sa de  perderle  el  respeto,  y  se  aprovecharían  muchos  del  encogi- 
miento para  salir  con  las  su3'as.  Por  este  motivo,  aunque  el  príncipe 
debe  ser  clemente,  y  más  en  los  principios  de  su  reinado,  «importa- 
ría en  un  caso  exorbitante  y  de  circunstancias  no  vistas  salir  de 
madre,  y  hacer  de  hecho  una  vez  con  resolución  de  hacer  de  dere- 
cho en  las  de  adelante;  para  que  con  una  gran  sofrenada  dada  á 
tiempo,  asiente  el  pueblo  el  paso,  y  pueda  llevarle  después  sin  echar 
mano  del  freno  ni  la  espuela»  (3).  Aconseja  Márquez  al  príncipe  que  á 
la  entrada  en  el  principado  sea  liberal  en  las  ofensas  que  se  hubieran 
cometido  contra  su  persona,  y  riguroso  en  las  que  tocaren  á  otros, 
especialmente  al  padre  difunto  á  quien  sucede;  porque  con  aquello 
le  juzgarán  amigo  de  perdonar,  y  con  esto  otro  le  tendrán  por 
hombre  de  valor  y  de  justicia. 

No  se  prometa  sin  embargo  el  príncipe  no  dejar  nada  por 
arreglar;  porque  muchas  cosas  hay  en  la  república  que  no  pue- 
den fácilmente  remediarse,  y  muchos  vicios  que  son  más  pode- 
rosos que  las  fuerzas  de  los  príncipes,  y  ponerse  de  frente  con 
ellos  no  servirá  sino  para  descubrir  la  cortedad  del  poder.  Por 


(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  i.°,"cap,  19,  págs.~237. 

(2)  Id.  id.:  Lib.  i.°,  cap.  6,  pág.  63. 

(3)  Id.  id.:  Lib.  2.°,  cap.  17,  pág.  149;  véase  también  el  cap.  5,  §  II. 
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esto  dice  nuestro  político  que  una  de  las  partes  principales  del 
gobierno  es  saber  permitir,  á  ejemplo  de  Dios  que  permite  en 
el  mundo  muchos  males,  á  fin  de  sacar  de  ellos  mayores  bienes. 
«Bien  que  hay  algunos  delitos  tan  perjudiciales  á  las  repúblicas, 
que  se  han  de  desterrar  con  todo  cuidado,  como  son  los  que  to- 
can á  la  Religión  ó  á  la  Majestad  del  Imperio,  en  que  ningún  des- 
cuido ó  permisión  podría  tolerarse»  (i)- Ya  en  otra  parte  hemos 
hablado  de  la  unidad  religiosa  que  el  príncipe  debe  mantener  en  sus 
estados  como  fundamento  de  paz  y  prosperidad  públicas;  allí  tam- 
bién se  ha  defendido  que  si  en  circunstancias  determinadas  la  in- 
dustria y  la  cuestión  económica  salieran  perjudicadas  por  querer 
que  en  la  nación  no  haya  más  que  un  culto,  el  del  verdadero  Dios, 
deberían  los  príncipes  no  pararse  en  las  medidas  que  fuera  menester 
tomar  para  conseguir  esta  unidad  religiosa,  como  no  se  detuvo  Fe- 
lipe III  al  expulsar  los  moriscos  de  España.  Lo  mismo  en  esto  que  en 
losdemasasuntosque  perjudiquen  ala  Religión,  no  debe  el  príncipe, 
según  Márquez,  descuidarse  en  lo  más  mínimo  ni  tolerar  ninguna 
permisión.  Pero  claro  está  que  ante  todo  ha  de  comenzar  él  por  no 
avergonzarse  de  confesar  públicamente  á  Jesucristo  y  su  religión, 
mostrándose  muy  piadoso  en  todo  lo  que  atañe  al  culto  de  Dios  y 
exacto  cumplimiento  de  su  ley  divina.  No  cabe  duda:  «esta devoción 
á  las  cosas  divinas  es  la  pieza  de  mejor  esmalte  que  campea  en  las 
coronas  de  los  reyes;  porque  de  ella  .nacen  la  justicia  y  la  clemen- 
cia, templadas  en  la  más  dulce  consonancia,  respecto  de  que  el 
príncipe  devoto  da  á  las  cosas  sagradas  la  reverencia  que  las  debe, 
y  dándosela,  de  necesidad  se  ha  de  hallar  inferior  á  Dios,  y  obliga- 
do á  darle  cuenta  de  las  acciones:  pensamiento  poderoso  para  apla- 
car enojos  y  cerrar  la  puerta  á  crueldades.  Y  consiguientemente 
ha  de  echar  de  ver  que  por  absoluta  que  sea  la  potestad  de  los 
reyes,  no  se  acaba  todo  en  sus  manos,.,  y  ahondando  en  esta  consi- 
deración temerá  agraviar  al  vasallo,  y  la  justicia  de  un  pobre  pas- 
tor llegará  á  ser  preciosa  en  sus  ojos»  (2). 

Tal  es  la  figura  del  príncipe  cristiano  que  con  los  materiales 
dispersos  en  la  obra  política  de  nuestro  Márquez,  hemos  inten- 
tado delinear  en  el  presente  artículo:  la  de  un  principe  que  cono- 
ciendo su  misión,  procura  instruirse  en  las  materias  propias  de 
su  oficio;  amigo  de  consejo  en  todos  los  asuntos,  y  de  los  hombres 
que  mejor  sirvan  para  el  caso;  solícito  en  conocer  y  remediar 
las    necesidades  de  sus  vasallos,  sostenedor  de  la  justicia  y  de- 


(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  2.°,  cap.  VIII,  §  II,  pág'.  76. 
(2)    Id.  id.:  Lib.  2.°,  cap.  13,  págs.  108-109. 
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fensor  de  los  derechos  de  Dios  en  la  sociedad  al  mismo  tiempo 
que  de  los  suyos  propios:  principe,  en  fin,  que  cumple  sus  de- 
beres para  con  Dios  y  para  con  los  hombres  que  le  reconocen 
vasallaje.  Si  alguno  ha  de  escribir  como  debe  escribirse  sobre 
la  educación  de  los  reyes,  inspírese  en  obras  por  el  estilo  del  Go- 
berriador  Crisiiano  y  otras,  que  abundan,  de  los  buenos  tiempos; 
no  en  las  falsas  teorías  de  los  liberales  que,  al  mismo  tiempo  que 
invitan  á  los  escritores  políticos  á  que  empleen  su  pluma  en  este 
asunto,  vienen  á  hacer  á  los  reyes  irresponsables  de  todos  los  actos 
que  como  tales  hayan  de  ejercer,  porque  el  rey,  según  ellos,  ha  de 
reinar,  pero  no  gobernar.  Manifiesta  y  palmaria  contradicción;  por- 
que un  monarca  que  como  rey  es  irresponsable  ninguna  educación 
puede  recibir  como  tal;  la  educación  del  rey  consiste  en  enseñarle 
los  deberes  que  debe  cumplir  en  concepto  de  rey,  y  es  un  absurdo 
que  estos  deberes  puedan  existir  en  quien  ha  de  ser  irresponsable 
moralmente.  Pero  no;  sobre  el  monarca  pesa  la  responsabilidad  de 
los  actos  políticos  de  sus  ministros  en  el  gobierno  de  la  nación, 
bien  sea  porque  los  consienta,  bien  autorizándolos  con  su  firma. 
Aun  en  el  gobierno  constitucional  queda  el  monarca  libre  cuando 
menos  para  no  poner  su  firma  al  pie  de  las  leyes  ó  decretos  que 
sean  injustos;  y  por  lo  mismo  no  puede  ser  irresponsable  de  los  da- 
ños ó  perjuicios  que  de  ellos  provengan  al  bien  público  y  común, 
ó  al  bien  particular  de  los  vasallos.  Pártase,  pues,  para  la  educa- 
ción real  del  principio  de  responsabilidad  moral  ante  Dios,  la  con- 
ciencia y  la  historia. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Ignacio  íMonasterio, 

.^gustiniano. 


LIBRO  CUARTO  DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


fiOHaüISTIS  íE  lis  ISLIS  FILIPil 


Y 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 

(continuación.) 

CAPÍTULO  XIÍ. 


DEL  DESTIERRO  Y  EXTRANEZA  DEL  SE\OR  ARZOBISPO  D.  FR.  FELIPE  PARDO, 
Y  DE  LO  SUCEDIDO  HASTA  PONERLE  EN  EL  PUEBLO  DE  LINGAYÉN. 

(1683). 

IERON  vista  de  todas  las  respuestas  referidas  del  Señor 
Arzobispo  al  Fiscal  de  la  Real  Audiencia,  Dr.  D.  Lorenzo 
de  la  Fuente  Alanis,  el  cual  pidió  que  se  ejecutase  en  la 
persona  del  Sr.  Arzobispo  la  extrañeza  decretada  el  día  i.°  de  Octu- 
bre del  año  anterior,  1682,  con  las  penas  de  amisión  de  temporali- 
dades, en  que  estaba  declarado  incurso,  y  que  para  ello  se  alzase  y 
quitase  la  cláusula  de  por  ahora,  que  contenia  dicho  auto,  y  que  se 
ejecutase  el  día  I. °  de  xMarzo  del  presente  año  de  ochenta  y  tres. 
Vistos  todos  los  autos  por  la  Real  Audieiicia,  se  resolvieron  se  eje- 
cutase la  extrañeza  del  Sr.  Arzobispo,  y  que  fuese  llevado  al  pue- 
blo de  Lingayén,  cabecera  de  la  Provincia  de  Pangasinán,  doctrina 
de  los  religiosos  de  Santo  Domingo.  Cometióse  la  ejecución  al  Doc- 
tor D.  Cristóbal  de  Herrera  Grimaldos,  Oidor,  y  al  sargento  mgyor 
Juan  de  Verastein,  Alcalde  ordinario.  Se  pidió  auxilio  al  Goberna- 
dor,   el  cual  aunque  contra  su  gusto  y  su  parecer   lo   dio,  que 
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hartos  trabajos  le  costó  hasta  acabarle  la  vida;  pudo  ser  del  arrepen- 
timiento. Quiera  el  Señor  haya  sido  asi.  Y  señaló  al  Maestro  de 
campo  D.  Fernando  de  Bobadilla  y  al  Sargento  mayor  actual  Don 
Alonso  de  Aponte  y  Andrada,  ambos  muy  píos  y  buenos  cristianos, 
y  que  se  portaron  en  esta  función  como  tales.  Fueron  también  el 
Sargento  mayor  Juan  Sánchez,  secretario  de  cámara  de  la  Real 
Audiencia,  y  el  Capitán  Juan  de  Quintanilla,  Escribano  público  con 
gran  multitud  de  soldados. 

Miércoles  quinto  de  Cuaresma,  día  31  de  Marzo  del  año  de  1683, 
á  las  dos  de  la  mañana  llegaron  los  Oidores  D.  Diego  Calderón  y  Don 
Cristóbal  Grimaldos  con  el  Alcalde  ordinario,  Maestro  de  Campo  y 
demás  compañía  mencionada  al  Hospital  de  San  Gabriel,  habitación 
del  Sr.  Arzobispo,  y  cercando  las  casas  y  enviando  gente  á  la  puerta 
del  río,  arrimaron  escaleras  para  ver  si  las  ventanas  estaban  abier- 
tas. Asomóse  un  religioso  Dominico,  y  afeándoles  el  desacato,  ro- 
góles que  esperasen  abrirían  las  puertas,  y  el  Oidor  D.  Cristóbal 
Grimaldos  le  dijo:  Vayase  de  ahí  Padre  no  nos  predique,  vayase  y  abra 
la  puerta.  Pareciéndole  que  tardaban  mucho  en  hacerlo,  mandaron 
subir  y  quemarlas  ventanas.  Aunque  de  arriba  les  rogaban  espera- 
sen, que  ya  el  Sr.  Arzobispo  había  mandado  abrir,  pero  que  no 
parecían  las  llaves,  no  obstante  quebraron  las  ventanas,  y  por  ellas 
entraron  dos  soldados,  y  estos  dos  con  hachas  encendidas  bajaron 
á  abrir  la  puerta;  pero  no  parecían  las  llaves,  ni  el  muchacho  que 
las  tenía.  Vencieron  á  fuerza  de  brazos  el  cerrojo  y  cerradura,  y  en- 
traron todos  menos  el  Oidor  D.  Diego  Calderón  y  el  Maestro  de 
campo  D.  Fernando  Bobadilla. 

El  Sr.  Arzobispo  los  recibió  con  toda  quietud  y  semblante  sere- 
no, y  les  dio  sus  sillas;  y  el  Secretario  de  Cámara  leyó  la  Real  Pro- 
visión donde  la  extrañaban  y  desterraban  á  las  Islas  deBabuyanes, 
último  término  de  las  Filipinas,  ó  á  las  provincias  de  Cagayán  ó 
Pangasinán.  Leída  la  Provisión  Real,  preguntó  D.  Cristóbal  Gri- 
maldos al  Sr.  Arzobispo  si  la  obedecía. 

Aquí  respondió:  que  tenía  encomendada  por  Su  Santidad  esta 
Iglesia,  de  quien  era  esposo,  y  que  así  no  podía  dejarla,  y  esta  mis- 
ma respuesta  dio  otras  muchas  veces  á  las  réplicas  del  Oidor  Don 
Cristóbal  Grimaldos.  Éste  mandó  al  sargento  mayor  trajese  gente 
para  que  cargasen  con  el  Sr.  Arzobispo,  sin  ocupar  á  muchos  sol- 
dados que  estaban  armados  en  la  sala.  Tomaron  al  Sr.  Arzobispo 
en  la  silla  que  estaba  sentado,  y  le  llevaron  á  embarcar  en  un  barco 
que  estaba  prevenido  con  marineros  y  un  arráez  llamado  Alejan- 
dro Marchena,  que  después  murió  ahogado  el  año  de  1694,  siendo 
Contramaestre  del  Galeón  San  José,  que  se  perdió  eu   Luban.  Pre- 
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guntaron  al  Sr.  Arzobispo  si  quería  alguna  cosa  para  su  viaje;  el 
cual  respondió  que  si  él  se  embarcara  de  su  voluntad  á  alguna  par-' 
te  determinada  sabría  lo  que  necesitaba,  pero  llevándole  como  le 
llevaban,  los  que  le  embarcaban  sabrían  lo  que  había  menester. 
Después  pidió  el  Breviario  y  recado  de  decir  misa  y  un  Pontifical, 
y  se  lo  dieron,  habiéndole  registrado  primero  hasta  la  Mitra,  por  si 
acaso  llevaba  en  ella  algunos  papeles,  y  por  la  misma  causa  registra- 
ron los  documentos  de  los  muchachos,  criados  indios.  Algunas  plá- 
ticas pasaron  entre  el  Sr.  Arzobispo  y  D.  Cristóbal  Grimaldos  que 
las  dejo  de  propósito,  pomo  hacer  memoria  del  poco  respeto  que 
en  palabras  y  obras  se  tuvo  á  este  Prelado.  Sólo  he  escrito  con  indi- 
viduales noticias  lo  que  se  dijo  ocurrido  por  la  mañana  por  perso- 
nas fidedignas  y  desinteresadas  que  se  hallaron  presentes,  porque 
después  salió  un  papel  impreso  de  seis  hojas  en  nombre  del  Secreta- 
rio Juan  Sánchez,  que  ni  lo  hizo  ni  lo  supo;  en  el  cual  se  refiere  todo 
lo  aquí  dicho  con  estas  breves  y  misteriosas  palabras.  Se  cometió  (la 
prisión)  al  Sr.  Dr.  D.  Cristóbal  Grimaldos  de  Herrera,  y  al  sargento 
mayor  Juan  de  Verastein,  Alcalde  ordinario,  las  cuales  la  hicieron  con 
toda  prudencia,  quietud  y  sosiego,  y  se  embarcó  en  un  barco  luego,  etc. 
(■qué  dirían  los  que  leyeron  esto  y  vieron  lo  contrario? 

El  mismo  día  á  las  dos  de  la  tarde  llegaron  con  el  Sr.  Arzobispo 
á  la  Isla  de  Miraveles,  en  ayunas,  por  no  llevar  consigo  cosa  de  co- 
mer, y  así  fueron  á  buscarlo  porque  el  Gobernador  D.  Juan  de  Var- 
gas había  dado  plata  para  el  gasto,  que  es  lo  mismo  que  la  ración  en 
dinero;  pero  no  hallaron  en  toda  la  isla  nada,  porque  sólo  hay  cua- 
tro ó  seis  casitas  de  los  centinelas,  pero  estaba  á  la  ocasión  allí  un 
religioso  de  Santo  Domingo  que  había  ido  á  confesarlos.  Este  cuan- 
do oyó  que  estaba  allí  el  Sr.  Arzobispo,  quiso  ir  á  besarle  la  mano 
y  pedir  su  bendición,  pero  no  se  lo  permitieron.  Pidió  el  Sr.  Arzo- 
bispo que  le  dejasen  entraren  el  barco  para  reconciliarse  con  él,  y 
el  cabo  le  replicó  que  no  podía  consentirlo,  porque  le  costaría  la 
vida.  Viendo  esto  el  Sr.  Arzobispo,  le  envió  á  decir  que  ya  que  le 
negaba  el  sustento  del  alma  que  le  socorriesen  con  el  del  cuerpo. 
xMiren  cómo  estaría  un  viejo  de  sesenta  y  tres  años  y  lleno  de  acha- 
ques como  era  el  Sr.  A.rzobispo.  El  religioso  se  embarcó  y  atravesó 
al  pueblo,  y  embarcó  cuanto  tenía  en  el  Convento  y  cuanto  pudo 
comprar,  y  con  este  socorro  volvió  á  media  noche  con  mucho  peli- 
gro de  naufragar  por  la  brisa  y  grande  oscuridad.  Trajo  setenta  y 
dos  gallinas,  dos  terneras,  dos  animales  de  cerda,  treinta  pescados 
secos,  llamados  tanguingues,  muy  grandes,  doscientos  huevos, 
cuarenta  candelas,  y  un  tibor  con  el  vino  que  tenía  para  las  misas, 
una  tinaja  de  azúcar,  y  tabaco  para  la  gente.  No  dejaron  llegar  al 
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religioso  al  barco;  pero  recibieron  el  socorro,  excepto  el  vino  y  azú- 
car, que  no  lo  quiso  admitir  el  Sr.  Arzobispo. 

Llegaron  al  pueblo  de  Lingayén  donde  el  Sr.  Arzobispo  se  fué 
al  Convento  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  y  al  Alcalde  mayor 
D.  Sebastián  de  Villarreal  le  notificaron  una  provisión  Real  de  la 
entrega  de  su  persona,  para  que  no  le  consintiese  salir  del  pueblo 
ni  celebrar  función  Pontifical  sopeña  de  cuatro  mil  pesos,  por 
decir,  que  tenía  suspensa  y  embargada  la  jurisdicción  espiritual 
en  virtud  de  la  extrañeza;  pena  grande  en  ministro  de  tanta 
graduación.  Aquí  sepodía  reproducir  la  censura  queda  el  muy 
docto  Oidor  de  Manila  Licenciado  D.  Salvador  Gómez  de  Espinosa, 
á  la  extrañeza  y  prisión  del  Sr.  D.  Fr.  Fernando  Guerrero,  que  puse 
á  la  letra  en  el  libro  2,  cap.  XIX.  Pero  remitome  á  las  Crónicas  de  la 
Provincia  del  Santo  Rosario,  que  con  mayores  y  domésticas  noti- 
cias sabrán  dar  relación  de  esta  tan  fatal  historia. 

Dejemos  en  Lingayén  al  Sr.  Arzobispo,  donde  estuvo  más  de  año 
y  medio,  y  volvamos  á  Manila  donde  el  espíritu  maligno  de  discor- 
dia andaba  muy  listo.  La  misma  mañana  de  la  prisión  del  Sr.  Ar- 
zobispo prendieron  al  Dr.  D.  José  de  Cervantes  Altamirano,  clérigo 
de  menores  órdenes,  teniendo  ese  autorizada  su  inmunidad  por  dos 
sentencias,  y  le  pusieron  en  el  castillo  de  Santiago.  Á  pocos  días  ^ 

prendieron  también   al  Licenciado   Nicolás  de  la  Vega  Caballero,  |. 

clérigo  también  de  menores  con  beneficio  eclesiástico,  por  la  res- 
puesta que  ya  tengo  dicho  dieron  al  auto  de  la  Real  Audiencia  en 
que  se  les  mandaba  que  no  hiciesen  oficio  de  abogado,  y  respon- 
dieron que  sólo  el  Sr.  Arzobispo  se  lo  podía  mandar. 

Dióse  orden  á  los  guardas  de  las  puertas  de  la  ciudad  para  que 
no  dejasen  entrar  ni  salir  personas  eclesiásticas.  Al  Provisor  del 
Sr.  Arzobispo  Maestro  Juan  González  de  Guzmán  le  pusieron  guar- 
das en  su  casa  que  no  permitiese  entrar  ni  salir  á  persona  alguna, 
ni  permitiese  hablar  con  él,  díjose  que  porque  no  mandase  tocar  á 
entredicho.  Pero  esta  diligencia  era  excusada,  porque  el  Sr.  Arzo- 
bispo le  había  ordenado  que  no  mandase  tocar,  por  conocer  las 
violencias  que  habían  de  experimentar,  y  por  estorbar  de  su  parte 
los  escándalos.  Esto  lo  tenía  prevenido  desde  el  año  pasado  de  1682, 
cuando  se  receló  que  le  desterrasen.  Porque  bien  sabía  el  Sr.  Arzo- 
bispo que  en  tales  ocasiones  está  a  jure  puesto  el  entredicho,  sin 
que  sea  necesario  diclararies,  así  como  no  es  necesario  declarar  los 
excomulgados  á  los  que  concurrieron  á  su  prisión,  pues  no  había 
tergiversación  que  les  eximiese  de  ella.  Por  esta  misma  causa  no  osó 
el  Sr.  Arzobispo  lo  que  aconseja  el  Evangelio  Matth.  cap.  X,  versí- 
culo  1.4:   E xeun tes  f oras  de  domo  v¿l  de  civitate,  exciitile  pulverem  de 
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pedibiis  vesiris,  como  lo  hizo  el  Sr.  D.  Fernando  Guerrero,  y  lo  han 
hecho  otros  muchos  prelados,  y  lo  hizo  también  S.  Francisco  Javier 
cuando  salió  de  Malaca  perseguido  de  D.  Alvaro  de  Ataide.  Consi- 
deraba el  Sr.  Arzobispo  que  en  semejantes  ocasiones  pagan  justos 
por  pecadores;  y  así  fué  diligencia  excusada  la  que  hicieron  en  po- 
ner guardas  á  las  campanas  de  la  Catedral  y  rondar  á  las  puertas 
para  que  no  fijase  cédulas  de  excomunión.  Á  la  misma  hora  de  la 
prisión  del  Sr.  Arzobispo  fueron  á  prender  al  Bachiller  Domingo 
Díaz,  sacerdote  secretario  del  Arzobispado;  pero  éste  tuvo  habi- 
lidad de  escaparse  por  los  tejados,  y  ponerse  tan  en  salvo  que  no 
pudieron  dar  con  él,  el  otro  Oidor  fué  á  visitar  las  cárceles  arzobis- 
pales, que  es  otro  desacato. 

El  mismo  día  se  juntó  el  Cabildo  eclesiástico,  donde  se  leyó  una 
Provisión  Real  Audiencia  en  que  les  encargaban  publicasen  Sede 
Vacatíte,  y  para  su  dirección  y  descargo  enviaron  al  Deán  D.  Pedro 
Praso  De  Regio  Indiarum  Patronato,  registrado  lo  que  habían  de  no- 
tar. Ordenábaseles  en  la  Real  Provisión,  que  no  impidiesen  los  auxi- 
lios de  fuerza,  que  es  lo  mismo  que  declararlos  gobernadores,  y  que 
no  admitiesen  despacho  alguno  del  Sr.  Arzobispo  de  nombramien- 
to de  Gobernador  del  Arzobispado,  ni  ejecutasen  acto  de  juris- 
dicción, hasta  que  se  presentase  en  el  Real  Acuerdo  el  nombrado,  é 
hiciese  en  él  juramento.  Á  todo  esto  obedeció  el  Cabildo,  y  así  ha- 
biéndose presentado  en  él  el  Sr.  Obispo  de  Troya  D.  Fr.  Ginés 
Barrientos,  auxiliar  del  Arzobispado,  con  nombramiento  de  Gober- 
nador de  él,  no  fué  recibido  del  Cabildo,  así  por  lo  mandado  por  la 
Real  Audiencia,  como  por  decir  que  estaba  hecho  en  27  de  Marzo, 
estando  ya.  extrañado  dicho  Sr.  Arzobispo.  Aquí  hay  mucho  que 
ponderar;  pero  á  mí  solo  me  toca  referir  el  hecho,  que  harto  ruido 
hizo  el  derecho  en  Roma  y  Madrid,  y  solo  pareció  bien  en  Londres. 
Fué  remitido  el  nombramiento  á  el  Real  Acuerdo,  donde  visto  lo 
que  alegó  el  Fiscal,  se  retuvo  con  dolor  de  enviarlo  al  Real  y  Su- 
premo Consejo  de  las  Indias,  y  el  Sr.  Obispo  de  Troya  se  retiró 
á  una  casa  del  río  donde  tenía  su  habitación.  Estaban  los  Oidores 
muy  sentidos  de  este  Sr.  Obispo  desde  un  sermón  que  predicó  el 
año  de  1681  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  día  de  la  Batalla 
Naval,  fiesta  principal  del  Santo  Rosario,  donde  defendió  más  de  lo 
que  aquellos  quisieran  la  autoridad  eclesiástica  y  pontificia.  Envia- 
ron al  Deán  y  Cabildo  que  usasen  de  su  derecho,  lo  cual  era  decirles 
hiciesen  lo  que  ejecutaron,  que  fué  tocar  á  Sede  vacante  el  día  6  de 
Abril,  cosa  que  tanto  después  les  costó,  sin  valerles  la  distinción  de 
decir  tocaron  casi  á  Sede  vacante,  ó  como  Sede  vacante.  Nombraron 
por  Gobernador  Provisor  y  Vicario  General  al  Deán  D.  Miguel  Ortiz 
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de  Cobarrubias,  que  lo  hubiera  excusado  si  adivinara  lo  que  había 
de  suceder,  y  á  este  nombramiento  repicaron  las  campanas,  que  no 
dejó  de  causar  escándalo  por  ser  á  las  once  y  tres  cuartos,  hora 
desusada.  Este  dia  dieron  libertad  al  Provisor  del  Sr.  Arzobispo 
Maestro  Juan  González,  después  de  haberle  tenido  siete  días  ence- 
rrado, sin  hablar  con  persona  alguna. 

El  Sr.  Obispo  de  Troya  conociendo  que  la  verdadera  jurisdicción 
espiritual  residía  en  él  por  el  nombramiento  del  Sr.  Arzobispo, 
envió  á  un  religioso  dominico  á  los  conventos  para  que  de  su  parte 
dijese  á  los  superiores  de  ellos,  que  á  los  Confesores  que  dichos  su- 
periores eligiesen,  les  daba  su  autoridad  y  facultad  de  poder  absol- 
ver de  la  excomunión  en  que  hubiesen  incurrido  los  que  habían 
intervenido  mandados  y  forzados  á  la  prisión  del  Sr.  Arzobispo, 
excepto  los  principales  factores,  hasta  que  fuese  restituido  á  su 
libertad,  é  hiciesen  penitencia  pública  y  caución  juratoria,  como  se 
ordena  por  los  sagrados  cánones. 

El  Miércoles,  día  octavo  de  la  prisión  del  Sr.  Arzobispo,  sabien- 
do el  Deán,  Provisor  intruso,  que  el  Maestro  Juan  González  había 
ido  al  Convento  de  Santo  Domingo,  fué  en  su  seguimiento  acom- 
pañado de  un  Notario  y  de  muchos  soldados  coa  chuzos  y  arcabu- 
ces, y  entró  con  ellos  en  la  Iglesia  á  tiempo  que  los  religiosos  estaban 
cantando  Completas.  Díjoles  uno  de  ellos  á  los  soldados,  que  se 
saliesen  de  la  iglesia,  que  aquel  no  era  lugar  de  armas,  y  los  solda- 
dos obedecieron  y  salieron  fuera.  Otro  religioso  le  dijo  al  Deán  estas 
palabras:  Qué  modo  es  ese  que  entre  Vuesamerceci  aquí  con  soldados? sepa 
que  no  le  reconocemos  por  Provisor;  y  dicho  esto  se  entró  en  el  coro. 
Salieron  de  él  otros  religiosos  y  con  mucha  cortesía  le  afearon  el 
haberse  entrado  en  la  iglesia  con  armas,  suplicándole  mirase  por 
la  decencia  del  estado  eclesiástico;  porque  los  Clérigos  estaban 
unos  presos  y  otros  huidos  y  todos  temerosos  y  escandalizados. 
Acabada  la  Salve  se  salió  el  Deán  de  la  iglesia.  Despachóse  Real 
Provisión  á  los  conventos,  para  que  no  tocasen  á  entredicho  aun- 
que tocasen  en  Santo  Domingo,  sino  que  todos  siguiesen  á  la 
Catedral,  como  si  por  derecho  no  estuviese  ya  puesto  el  entredicho. 
Dieron  orden  en  las  puertas  de  la  ciudad  para  que  si  viniese  el 
Sr.  Obispo  de  Troya,  y  quisiese  entrar,  cerrasen  las  puertas  y  die- 
sen parte  al  Gobernador. 

Aunque  el  Deán  salió  de  Santo  Domingo,  dejó  soldados  que 
guardasen  las  puertas,  y  á  poco  tiempo  se  juntaron  tantos  soldados, 
que  cercaron  iglesia  y  convento,  y  por  orden  del  Maestro  de  Campo 
D.  Fernando  de  Bobadilla,  les  repartieron  pólvora  y  balas.  Escala- 
ron el  convento  por  la  sala  de  la  Inquisición,  que  está  sobre  la  por- 
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teria,  y  subieron  diez  soldados  ú  la  torre  para  impedir  tocasen  las 
campanas  aún  á  ^Maitines,  lo  cual  se  ejecutó  con  todo  rigor.  Al  día 
siguiente  tocaban  los  religiosos  un  esquilón  pequeño  que  estaba 
apartado  de  la  torre  para  llamar  á  Misa,  pero  los  soldados  no  deja- 
ban entrar  en  la  iglesia  á  persona  alguna,  ejecutando  la  orden  que 
tenían.  O  aliitiido  divitiarum  etc.  Pues  ellos  mismos  se  ponían  el 
entredicho  de  que  huían  etc.  Mucho  padecieron  los  rehgiosos  du- 
rante el  cerco,  y  mucho  más  padecerían  si  aquella  tarde  el  Regente 
del  Colegio  de  Santo  Tomás,  Maestro  Fr.  Juan  de  Paz,  y  el  Maestro 
de  Campo  Francisco  Guerrero  y  Ardila  no  hubieran  conseguido 
del  Provisor  Juan  González  que  se  entregase  al  Deán,  con  seguro 
que  de  su  parte  dio  el  Maestro  de  Campo  de  que  no  sería  preso  ni 
se  le  haría  alguna  otra  vejación,  á  condición  sólo  de  que  le  hiciese 
causa  el  Deán.  Consintió  en  todo  el  Provisor  Juan  González,  hacien- 
do las  protestas  que  le  parecieron  justas,  alegando  ser  el  Provisor 
legítimo,  y  no  tener  en  él  jurisdicción  alguna  el  Deán,  porque  se  la 
había  usurpado:  y  que  hacía  aquello  por  evitar  los  escándalos  que 
se  experimentaban  á  vista  de  tan  bárbaras  naciones.  Salió  en  com- 
pañía de  dicho  D.  Francisco  Guerrero  y  Ardila,  y  la  seguridad  que 
le  ofreció  duró  solo  hasta  su  casa,  porque  luego  que  llegó  á  ella  le 
pusieron  guardas  á  su  costa  y  pena  de  excomunión  mayor,  y  qui- 
nientos pesos  si  hablase  con  persona  alguna  de  fuera.  En  esta  for- 
ma estuvo  hasta  26  de  Abril  que  le  tomaron  la  declaración,  dándole 
su  casa  por  cárcel  con  las  penas  ya  dichas,  excepto  poder  hablar 
con  los  guardas.  El  cerco  de  Santo  Domingo  se  levantó  aquel 
mismo  día  á  las  Ave  Marías,  con  tanta  alegría  de  los  soldados,  que 
por  demostración  de  ella  dispararon  sus  mosquetes  y  arcabuces,  lo 
cual  causó  algún  alboroto  en  la  ciudad,  entendiendo  asaltaban  el 
convento  á  sangre  y  fuego.  Prendieron  también  el  Deán  y  Cabildo  á 
D.  Pablo  de  Aduna,  por  parcial  del  Sr.  Obispo  de  Troya,  y  porque 
protestó  ser  el  Prelado  verdadero  y  se  debía  admitir  como  tal,  y  le 
tuvieron  preso  muchos  meses. 

En  el  hospital  de  San  Gabriel  se  pusieron  guardas  hasta  el 
Sábado,  víspera  del  Domingo  de  Ramos,  y  esto  con  tanto  rigor, 
que  no  se  permitía  entrar  ni  salir  á  persona  alguna  ni  por  una 
puerta  falsa  que  sale  al  río,  y  en  once  días  no  se  dijo  Misa  en  el 
hospital.  Después  dejaban  entrar,  pero  al  salir  los  registraban, 
por  si  sacaban  algo  de  la  casa,  y  lo  hacían  con  gran  rigor. 
Embargaron  todas  las  causas  eclesiásticas  en  casa  del  Provisor 
Juan  González  y  en  la  del  Secretario  D.  Andrés  Escoto,  Clérigo 
Presbítero,  y  las  mandó  entregar  la  Real  Audiencia  al  Deán  D.  Mi- 
guel Ortiz  de  Cobarrubias.    En  las  casas  arzobispales  el  Oidor  Don 
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Cristóbal  Grimaldos  y  el  Alcalde  ordinario  Juan  de  Verastein  y  el 
Secretario  de  Cámara  Juan  Sánchez,  acompañados  del  Deán  y  del 
Secretario  de  Cabildo  D,  José  de  Nava  y  Albis,  inventariaron  con 
mucha  prolijidad  las  alhajas  del  Sr.  Arzobispo,  sin  perdonar  las 
túnicas  viejas  ni  los  libros  que  tenía  prestados.  Embargaron  las 
casas  de  su  morada  siendo  del  hospital  de  San  Gabriel,  y  prendie- 
ron y  amenazaron  á  los  muchachos,  criados  indios,  para  inquirir 
si  tenía  el  Sr.  Arzobispo  alguna  plata  escondida,  pero  no  hallaron 
ni  un  real. 

Entre  los  papeles  que  se  hallaron  del  Sr.  Arzobispo  encontraron 
algunas  cartas  de  los  Obispos  franceses  de  Siám,  y  acriminaron 
esto  mucho,  diciendo  que  tenia  tratos  con  los  enemigos  de  la  Coro- 
na. Y  habiéndolas  examinado  con  no  muy  sana  intención,  hallaron 
ser  el  caso  como  sigue. 

Cuando  el  Sr.  Obispo  de  Heliópolis  D.  Francisco  Palú  llegó  á 
Nueva  España,  como  se  dijo  en  el  cap.  lll  de  este  libro,  era  Arzo- 
bispo y  Virrey  el  Sr.  D.  Fr.  Payo  de  Rivera,  religioso  de  N.  P.  San 
Agustín,  el  cual  envió  á  Veracruz  quinientos  pesos.  El  Sr.  Obispo 
Palú  se  lo  agradeció  mucho,  y  se  los  volvió  diciendo  que  se  los  en- 
tregase efi  Méjico  al  P,  Fr.  Francisco  Sánchez,  presidente  de  San 
Jacinto,  para  que  los  enviase  á  Manila  desde  donde  se  remitiesen  á 
Siám,  como  se  hizo  para  entregarlos  á  los  religiosos  Dominicos  mi- 
sioneros de  Tung  King,  que  pasaban  muchos  trabajos  de  pobreza. 
Esto  se  verificó  por  los  papeles,  y  asi  no  tuvo  lugar  su  dañada  inten- 
ción. Mandaron  absolver  á  los  que  tenía  puestos  por  públicos  exco- 
mulgados el  Sr.  Arzobispo,  como  el  Maestro  D.  Jerónimo  de 
Herrera  y  á  otros,  entre  ellos  á  Manuel  Ortafán,  que  había  querido 
matar  al  Provisor  Juan  González,  3^  le  dio  una  estocada  en  el  Ce- 
menterio de  la  Catedral,  teniendo  en  su  tribunal  causa  pendiente  de 
divorcio  á  pedimento  de  su  mujer.  Por  esta  causa  le  había  conde- 
nado la  Real  Audiencia  en  vista  á  muerte  de  horca,  y  luego  en  la 
revista  la  conmutaron  en  un  destierro,  donde  no  fué,  pero  Dios  le 
condenó  en  la  vista  dejándole  ciego  hasta  la  muerte.  Baste  esta  su- 
maria relación  del  hecho  de  la  extrañeza  y  prisión  del  Sr.  Arzobispo 
D.  Fr.  Felipe  Pardo,  y  dejando  tan  triste  narración,  en  que  he 
seguido  lo  que  oí  á  personas  desinteresadas,  y  lo  que  leí  en  los 
mismos  Autos;  volveré  á  tomar  el  hilo  de  mi  narración  en  esta  his- 
toria, dejando  para  su  tiempo  lo  demás  que  resta  hasta  la  catás- 
trofe de  esta  lastimosa  tragedia. 

(Se  contiriiiará.) 
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DISGURSO 

LeÍdO  EN   LA  Velada  jLlTEI^ARIA  y  ^RtÍsTICA.  CELEBRADA   FOI^LOSj^ ADRES 

Agustinos  Filipinos  en  el  j^eal  ^VIonasterio  del  jíscorial  la  noche 
DEL  3  DE  Mayo  de  1887,  para  solemnizar  el  y^J  Pentenario 

DE  LA  pONVEI^SION   DE  ^AN  ^GUSTIN, 


(continuación.) 

III. 

ERSONiFiCACiÓN  de  csta  escuela  y  de  este  movimiento  fué, 
á  la  muerte  del  maestro  León  y  durante  los  primeros 
años  del  siglo  XVII,  un  insigne  agustino,  sobrino,  admi- 
rador y  apologista  de  Fr.  Luis,  cuyo  espíritu  heredó  con  la  sangre: 
Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  cuyos  tratados  teológicos  latinos,  uni- 
versalmente  admirados  por  su  luminosa  doctrina,  no  son  menos 
notables  por  su  elegante  estilo,  propio  de  un  fervoroso  renaciente; 
cuyos  sermones  castellanos  pueden  sostener  la  competencia  con  los 
de  los  más  famosos  oradores  de  su  tiempo,  y  cuyas  poesías  fueron 
admiración  de  su  siglo.  Sábese,   en  efecto,  que  fué  gallardísimo 
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poeta  (1);  pero  no  se  conocen  poesías  ciertas  suyas;  aunque,  según 
conjetura  iMenéndez  Pelayo  (2),  tal  vez  le  pertenecen  muchas  de  las 
que  corren  impresas  entre  las  de  Fr.  Luis,  falsamente  atribuidas  al 
inmortal  maestro.  Quizás  una  de  ellas  es  la  bellísima  Lira  en  loor  y 
honra  de  Dios  Nuestro  Señor,  tomando  ocasión  de  las  criaturas,  cuyo 
estilo  y  amplificaciones  no  corresponden  á  Fr.  Luis;  pero  que  es 
una  hermosa  imitación  suya  llena  de  lindísimas  descripciones  y 
graciosos  versos,  y  donde  se  leen  estas  esti'ofas  de  inspiración  in- 
dudablemente leoniana: 

iAy,  orbes  celestiales, 
Cuan  bien  me  da  á  entender  vuestra  figura 
Los  rayos  divinales, 
La  gloria  y  hermosura 
Que  tiene  el  gran  pintor  de  esta  pintura! 

Y  pues  toda  la  tierra 
Tan  fea  me  parece  viendo  el  cielo 
Y  todo  lo  que  encierra 
El  estrellado  velo, 
No  quiero  desde  hoy  más  amor  del  suelo. 

Por  tí,  corte  divina, 
Por  tí,  casa  de  Dios,  ciudad  sagrada, 
Mi  alma  peregrina. 
De  tí  tan  alejada. 
Suspira  caminando  su  jornada. 

¡Oh,  aires  sosegados. 
Ya  libres  de  las  voces  y  ruidos; 
Al  cielo  encaminados, 
Del  corazón  salidos, 
Llevad  con  vuestras  ondas  mis  gemidos! 

Lleguen  á  la  presencia 
Del  uno  entre  millares  escogido 
Lamentando  su  ausencia; 
En  tierra  del  olvido 
Queda  mi  corazón,  de  amor  herido. 

Poesías  en  que  se  descubra,  como  en  ésta,  la  filiación  literaria  á 
que  por  inclinación  de  escuela  y  de  sangre  había  de  arrimarse  Pon- 
ce  de  León,  mu}''  verosímil  parece  que  le  pertenezcan,  y  fácilmente 
se  explica  que  designadas  por  la  tradición  oral  con  el  título  común 
del  Maestro  León,  se  atribuyesen  al  tío  producciones  del  sobrino. 
Probablemente  pertenecen,  pues,  á  éste  las  poesías  que  el   P.  Meri- 


(i)    Así  consta  en  el  libro  Panegírico  por  Li  poesía,  deque   adelante 
hablaré. 
(2)    En  su  Horacio  en  España. 
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no  incluyó  en  su  hermosa  edición  de  las  obras  de  Fr.  Luis  como 
dudosas,  si  se  exceptúa  la  Canción  d  Cristo  crucificado,  cuyo  autor 
es  Miguel  Sánchez  (i);  mas  no  puedo  persuadirme  á  que  sean  su- 
yas, y  mucho  menos  de  Fr.  Luis,  otras  muchas  atribuidas  al  insig- 
ne maestro,  que  aunque  relativamente  notables,  no  ofrecen  rasgo 
ninguno  de  estilo  ni  de  gusto  leonianos,  y  pertenecen  de  lleno  á  la 
escuela  conceptista,  como  el  famoso  Eslimulo  del  divino  amor,  que 
ni  por  la  extensión,  ni  por  las  ideas,  ni  por  el  estilo,  principalmen- 
te por  el  estilo,  puede  pertenecer  al  sobrio  y  delicado  cantor  de  la 
Vida  retirada  (2). 

Durante  el  resto  del  siglo  XVII  y  gran  parte  del  XVIII,  por  esa 
influencia  que  en  todos  ejercen  las  ideas  reinantes,  semejante  á  la 
de  la  atmósfera  que  se  respira,  las  tradiciones  de  buen  gusto  de  la 
esciiela  hispano-agustiniana  no  bastaron  á  preservarla  de  seguir  el 
rumbo  de  la  literatura  general  española,  arrastrada  ala  ampulosi- 
dad y  el  discreteo  por  el  genio  infausto  de  Góngora  y  la  exuberante 


(i)  Como  de  Miguel  Sánchez  la  publicó  Pedro  de  Espinosa  en  sus 
Flores  de  poetas  ilustres,  y  por  suya  la  tiene  el  Sr,  Menéndez   Pelayo. 

(2)  Así  opina  también,  contra  el  parecer  del  Sr.  \''alera,  el  gran  admi- 
rador de  Fr.  Luis  y  conocedor  como  nadie  de  su  estilo,  mi  sabio  amigo 
el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  autoridad  competentísima  en  ésta  como  en  tan- 
tas otras  materias. — Véase  su  discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia 
Española,  y  el  de  contestación  del  Sr.  Valcra. — El  Eslimulo,  publicado 
por  primera  vez  en  1592  por  el  preceptista  Rengifo  en  su  Arte  poética, 
sin  nombre  de  autor,  fué  atribuido  á  Fr.  Luis,  aunque  no  con  toda  segu- 
ridad, por  el  P.  Lisaca  de  Maza,  que  lo  reprodujo  en  los  Grados  del  amor 
de  Dios.  El  P.  Méndez,  que  preparaba  una  edición  de  poesías  del  Maes- 
tro León,  recogió  de  aquí  y  de  allá  otras  muchas  que  le  enviaron  y  él 
aceptó  sin  gran  discernimiento  como  del  egregio  poeta;  pero  el  P.  Meri- 
no rechazó  con  razón  la  mayor  parte,  y  sólo  incluyó  en  su  edición,  como 
apéndice  y  con  la  calificación  de  dudosas,  algunas  que  constando  en 
autorizados  manuscritos,  ofrecían  algún  rasgo  del  estilo  de  Fr.  Luis. 
Estas  son  las  que  creemos  probable  pertenezcan  al  Maestro  Ponce  de 
León.  Las  demás  que  coleccionó  el  P.  Méndez,  incluso  el  asendereado 
Estímulo,  y  que  como  curiosidad  bibliográfica  hemos  publicado  en  la 
Revista  Agustiniatia  (1882,  vol.  IV),  pueden  pertenecer,  ya  que  la  tradi- 
ción las  atribuye  á  la  escuela  agustiniana,  á  algún  desconocido  agustino 
de  tantos  como  en  tiempos  de  Fr.  Luis  y  después  de  él  cultivaron  la 
poesía. 

De  la  reputación  que  gozó  en  su  tiempo  el  Maestro  Ponce  de  León,  es 
buena  prueba  la  Fama  postuma  que  á  su  fallecimiento,  acaecido  en  1629, 
le  consagraron  los  poetas  españoles,  coleccionada  y  publicada  en  Sala- 
manca, 1630,  por  Francisco  Montesdoca. 
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agudeza  de  Quevedo.  No  fué  la  escuela  agustiniana  la  menos  fecun- 
da en  sonetistas,  versificadores  á  lo  divino  y  cantores  épicos,  de 
cuyos  nombres  podría  formarse  largo  catálogo.  En  volúmenes  de 
diverso  calibre  y  mérito  desigual,  entre  los  ingenios  de  justas,  cer- 
támenes y  famas  postumas,  y  al  frente  de  libros  y  poemas,  que- 
mando incienso  á  puñados  en  elogio  del  autor,  según  uso  y  costum- 
bre de  la  época,  suenan  los  nombres  de  los  poetas  agustinos  Fray 
Juan  González  de  Critana,  Juan  Bautista  Lisaca  de  Maza,  Gabriel 
Hernández,  Bernardino  Rodríguez,  (i)  Hernando  de  Camargo,  Gas- 
par de  los  Reyes,  Juan  de  Soto,  Juan  Márquez,  Diego  Ares,  Fernan- 
do de  Valverde,  Juan  de  San  Agustín,  Enrique  Pastor  y  Rogel,  An- 
tonio de  Moya,  Luis  de  Amezquita,  José  Jo}^  Diego  Ruiz,  Francisco 
de  Cabrera,  Nicolás  de  Goyaz,  Gaspar  de  Sarabia,  Alonso  Méndez 
de  Sotomayor,  Antonio  de  la  Concepción,  Tomás  Dávila,  Juan  Bau- 
tista Pí,  Miguel  Momboló,  Gaspar  de  San  Agustín  y  muchos  más, 
á  los  cuales  pueden  agregarse,  entre  otras,  las  poetisas  Sor  Valen- 
tina Pinelo,  Sor  Constanza  Margarita  Fontana  y  Sor  Beatriz  Ana 
Ruiz.  Digno  de  especial  mención  es  entre  todos  Camargo,  poeta  de 
gran  fecundidad,  de  épico  aliento  y  entonación  robustísima,  cele- 
brado por  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo,  (2),  y  autor  de  varios 


(i)  De  este  ilustre  paisano  mío,  natural  de  Soria,  hijo  del  Convento 
de  San  Agustín  de  aquella  ciudad  y  uno  de  los  más  doctos  representantes 
de  la  escuela  teológica  Agustiniana  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
consta  que  fué  también  poeta  por  el  libro  Panegírico  por  la  poesía,  don- 
de leemos:  «El  Maestro  Fr.  Luis  de  León  bien  conocido  es  por  sus  letras, 
y  por  los  versos  que  hizo.  Y  no  será  menor  autoridad  para  este  asunto 
los  que  hace  su  sobrino  Fr.  Basilio  de  León,  catedrático  de  Prima  de  Sa- 
lamanca en  propiedad,  y  el  Maestro  Fr.  Bernardino  Rodríguez,  catedrá- 
tico de  Vísperas  de  Escoto,  y  Fr.  Juan  Márquez,  predicador  de  la  Majes- 
tad de  Felipe  lll,  y  tan  grande  poeta  como  escritor,  y  los  cuatro  dignos 
hijos  de  San  Agustín.»  jMenciónale  además  como  poeta,  tomando  del 
mismo  libro  la  noticia,  el  Sr.  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  en  su 
Catálogo  biográfico  y  bibliográfico  del  Teatro  antiguo  español,  al  hablar 
de  otro  poeta  dramático  contemporáneo,  llamado  igualmente  Bernardi- 
no Rodríguez.  Por  desgracia,  no  se  conservan  poesías  conocidas  suyas. 
El  P.  Rodríguez  fué  provincial  de  Castilla  y  después  obispo  de  Guadix  y 
arzobispo  de  Monreal  en  Sicilia. 

(2)  He  aquí  cómo  se  expresaba  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo, 
silva  Vil,  acerca  de  Camargo: 

«Con  mil  laureles  en  la  sacra  frente, 
Por  estilo  tan  puro  y  elocuente 
Con  que  tus  rimas  y  tu  patria  honraste, 
Dulce  Camargo,  á  Nicolás  cantaste. 
Después  de  haber  cantado  en  verso  triste 
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poemas,  entre  los  cuales  el  de  San  Nicolás  de  Tolentino  abunda  en 
trozos  de  grandilocuente  poesía.  Véase  la  descripción  que  hace  del 
infierno,  digna  de  la  trompa  épica  del  Tassc: 

Con  fuego  abrasador  centelleando 

Baja  la  sierpe,  que  con  silbos  brama, 

Las  negras  aguas  con  Carón  sulcando. 

Para  engolfarse  en  la  tartárea  llama. 

Allí  las  gentes  de  su  horrible  bando 

Con  triste  orgullo  las  convoca  y  llama, 

Y  para  que  llegase  á  sus  oídos, 

Dio  el  Cerbero  trifauce  tres  ladridos. 
Oyendo  los  baladros  espantosos 

Con  que  las  negras  bóvedas  atruena, 

Gimen  los  tardos  buhos  asquerosos 

Lloroso  agüero  de  futura  pena. 

Acuden  los  tartáreos  temerosos 

Que  arrastran  de  su  cárcel  la  cadena. 

Cada  cual  como  un  rayo  y  torbellino, 

Al  imperio  cruel  luciferino. 


La  sagrada  elegia, 
Muerte  de  Dios  y   llanto  de  María, 
Que  de  tu  nombre  fuiste 
Dulcísima  ironía.» 

Alude  Lope  de  Vega  á  los  dos  poemas  más  notables  entre  las  muchas 
obras  poéticas  de  Camargo,  ó  sea  el  de  San  Nicolás  de  Tolenlino  y  el  ti- 
tulado Muerte  de  Dios  por  la  vida  del  hombre.  El  Fénix  de  los  ingenios 
había  honrado  ya  antes  á  Camargo  con  un  soneto  impreso  al  frente  del 
poema  de  San  Nicolás,  que  también  lleva  elogios  en  verso  de  Mira  de 
Mescua,  Valdivielso  y  Salas  Barbadillo.  Camargo  correspondió  á  las 
atenciones  del  gran  Lope  dedicando  á  su  muerte  un  soneto  que  corre 
impreso  en  la  Fama  postuma  publicada  por  Montalván,  y  cuya  aproba- 
ción dio,  por  cierto,  el  notable  orador  agustino  P.  Ignacio  de  Victoria,  el 
cual  además  predicó  en  las  honras  fúnebres  de  Lope  de  Vega  un  serm.ón 
que  se  imprimió  en  la  misma  Fama.  Ya  que  se  ofrece  esta  ocasión,  con- 
signaré aquí  que  no  fueron  Camargo  y  Victoria  los  únicos  agustinos  que 
rindieron  sus  aplausos  al  insigne  poeta  con  motivo  de  su  muerte:  en  las 
Essequie  poetiche  que  los  ingenios  italianos  le  dedicaron  y  publicó  Fabio 
Franchi,  hay  poesías  de  un  agustino  que  se  hrma,  según  la  costumbre  de 
las  Academias  poéticas  de  aquel  tiempo,  ü  Capradosso  Agostiniano  Ac- 
cademico  fantástico  di  Roma,  del  P.  Gregorio  Caracciolo,  agustino  des- 
calzo, y  del  P.  M.  Fr.  Buenaventura  Dávalos,  agustino  también,  é  hijo 
del  Marqués  de  Pescara,  todas  en  italiano.  Además,  en  la  Fama  postuma 
hay  un  soneto  de  la  religiosa  agustina  doña  Constanza  Margarita  Fon- 
tana, «monja  (dice)  en  el  Convento  de  San  Leandro  de  Sevilla, «el  mismo 
á  que  perteneció  la  escritora  y  poetisa  Sor  Valentina  Pinelo. 
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La  fiera  gente  con  horror  se  apiña, 
Que  parece  que  el  mar  Icario  brama, 
Cuando  de  vientos  la  trabada  riña 
Unas  olas  sobre  otras  encarama: 
Allí  Plutón  á  razonar  se  aliña, 

Y  echando  por  los  ojos  viva  llama, 
Atemoriza,  encara,  mira,  ojea. 
Con  rostro  atroz  y  con  la  vista  fea. 

Sube  en  un  alto  y  fabricado  trono 
De  alcrebite,  de  azufre  y  de  resina, 

Y  en  él,  aunque  abrasado  con  encono. 
Sobre  el  bastón  herrado  se  reclina; 
Mas  para  hablar  con  temerario  tono 
Se  pone  en  pie  con  rabia  cruel,  canina, 

Y  dando  á  las  palabras  riendas  sueltas. 
Estas  arroja,  en  fuego  y  humo  envueltas,  (i) 

Perdonando  algún  rasgo  de  mal  gusto,  y  la  amalgama  de  cris- 
tianismo y  paganismo  que  también  se  advierte  en  Camoens,  cierto 
que  esta  valentísima  descripción  bastaría  para  acreditar  á  Camar- 
go  de  verdadero  poeta.  Pertenece  este  poema  al  mismo  género  que 
el  famoso  de  San  Josefáel  Maestro  Valdivielso,  y  aunque  no  menos 
resabiado  que  él  de  los  defectos  de  la  época,  demuestra,  á  mi  ver, 
más  facultades  poéticas.  Camargo  no  incurre  por  lo  común  en  las 
chocarreras  vulgaridades  de  Valdivielso:  cuando  se  trata,  por  ejem- 
plo, de  designar  al  sol,  no  le  llama,  como  aquél, 

común  brasero 

Del  regañón  á  soplos  encendido: 

el  vate   agustiniano,  que  posee  el  instinto  de  la  grandeza,  y  suele 
conservarle  hasta  en  sus  extravíos,  le  denomina: 

Alma  del  cielo,  corazón  del  mundo  (2). 


(i)     Libro  Vil,  al  pintar  la  conjuración  del  infierno  contra  San  Nicolás. 

(2)  Los  traductores  y  anotadores  de'  Ticknor  dieron  noticia  de  este 
poema  del  P.  Camargo,  y  copiaron,  como  muestra  de  su  versificación  y 
estilo,  la  descripción  del  infierno  transcrita  y  otra  de  la  tempestad,  mag- 
nífica también,  pero  más  afeada  de  rasgos  conceptistas.  El  soneto  de 
Camargo  en  latín  congruo  y  puro  castellano,  que  precede  á  este  poema,  es 
lo  mejor  que  en  su  género  se  ha  escrito.  Véase  Ticknor,  Historia  de  la  li- 
teratura española,  traducida  por  D.  Pascual  de  Gayangos  yD.  Enrique  de 
Vedia,  tomo  III,  Adiciones  y  notas,  pág.  482. — El  P.  Camargo  no  sólo  fué 
inspirado  poeta,  sino  fecundísimo  escritor  en  prosa,  orador  é  historiador. 
Continuó  hasta  su  tiempo  la  Historia  de  España  de  Mariana.  No  debe 
confundirse  á  nuestro  Hernando  de  Camargo  con  el  jesuíta  P.  Ignacio  de 


\ 
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Más  detenido  recuerdo  que  la  simple  enumeración  merecen  tam- 
bién los  siguientes: 

Fr.  Gaspar  de  los  Reyes,  á  quien  sus  contemporáneos  compa- 
raron con  Homero,  por  ser  ciego  y  poeta,  alcanzó  lauro  de  tal  con 
su  poema  de  la  Obra  de  la  Redención,  los  Romances  de  las  historias 
antiguas  y  el  Tesoro  de  conceptos  divinos  (i).  Fr.  Jerónimo  Cantón, 
autor  de  un  poema  acerca  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  escribió 
también  un  tratado  en  prosa  y  verso  de  las  Excelencias  de  Jesús. 
Como  feliz  traductor,  ó  más  bien  parafraseador  en  verso  de  los 
salmos  y  de  los  cánticos  é  himnos  de  la  Iglesia  figura  en  nuestros 


Camargo,  famoso  por  sus  acerbísimas  censuras  contra  las  comedias,  ni 
con  Hernando  Domínguez  Camargo,  autor  de  otro  poema  heroico  acerca 
de  Sa}i  Ignacio  de  Loyola,  publicado  en  lóóó. 

Entre  los  curiosos  apuntamientos  del  P.  Méndez  conservados  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  y  en  un  cuaderno  titulado  Memoria  de  los 
religiosos  que  han  tomado  el  hábito  y  han  hecho  profesión  en  este  Convento 
de  San  Phelipe  el  Real  de  Madrid,  sacada  de  los  Libros  de  profesiones  del 
dicho  Convento,  hallamos  las  siguientes  curiosas  y  desconocidas  noticias 
del  P.  Camargo: — «1588,  26  de  Julio.  Fr.  Ferdinandus  Camargo,  filius 
Balthasaris  de  Camargo  et  Marías  de  Salgado,  oppidi  Madrid,  Parrochias 
S.  Sebastiani,  Profesó  en  manos  de  Fr.  Antonio  de  Velasco,  Prior.  Re- 
validó la  profesión,  como  se  puede  ver  al  principio  de  este  libro.  Por  la 
revalidación  consta  que  era  ó  eran,  él  ó  sus  padres,  de  Guadalajara.  Fué 
mucho  lo  que  imprimió,  como  se  puede  ver  en  D.  Nicolás  Antonio.  La 
revalidación  dice.  «In  nñe.  Dñi.  N.  J.  C.  benedicti  amen.  Anno  Nativitatis 
«ejusdem  1590,  die  vero  pridie  Calendas  Angustí:  Ego  Fr.  Ferdinandus 
»Camargo,  filius  Balthasaris  Camargo  et  Mariae  Salgado  ejus  legítímce 
«uxoris,  oppidi  de  Guadalajara  et  Parrochias  S.  Julíaní,  Rectifico  profes- 
«sionem  quam  in  conventu  S.  P.  N.  Augustini  de  Matrito  feci,  et  iterum 
»de  novo  fació  si  necesse  est,  si  forte  professionem  quam  Matriti  emissi 
«vigorem  et  vim  non  habet  (ob  aliquem  defectum);  promitto  rursus  obe- 
«dientiam  Deo  omnipotenti  et  B.  Mari^  sper.  Virgini  et  B.  P.  Aug."  et 
»tibi  admodum  Rev.  P.  Fr.  Petro  de  Rojas  Provinciali  hujus  Provincias, 
«nomine  etc.»— Tengo  por  fijo — añade  el  P.  Méndez — que  era  de  Guada- 
lajara, no  obstante  que  en  la  profesión  dijo  que  eran  de  Madrid:  esto 
consistió  en  que  sus  padres  vivían  en  Madrid  cuando  profesó,  como  hoy 
día  sucede,  que  ponen  que  son  habitantes  de  Madrid,  pero  no  especifican 
los  lugares  de  donde  son  sus  padres;  y  no  parece  que  en  el  caso  presente 
vale  decir  que  su  ro.adre  era  de  Guadalajara,  pues  no  había  de  decir  el 
lugar  de  la  madre  y  callar  el  del  sujeto  principal,  que  era  nuestro  Fray 
Fernando.» 
(1)  El  P.  Gaspar  de  los  Reyes  era  además  músico  eminente,  y  se  hizo 
J     famoso  por  su  prodigiosa  memoria. 
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cancioneros  sagrados  el  P.  Fr.  Juan  de  Soto  (i);  el  P.  Juan  Bautista 
Lisaca  de  Maza  conquistó  en  Aragón  fama  de  gran  poeta  con  sus 
Grados  del  amor  de  Dios  (2),  y  no  menos  renombre  alcanzó  en  Amé- 
rica con  su  poema  heroico  de  la  Virgejí  de  Copacavana  el  limeño  ! 
P.  Fernando  de  Valverde,  autor  además  de  una  excelente  Vida  de  ) 
Jesucristo,  en  cuya  elegante  prosa,  á  vueltas  de  algún  resabio  culte- 
rano, aún  se  conservan  las  cualidades  de  corrección,  esmero  y  ele- 
vación de  estilo  propias  de  la  escuela  hispano-agustiniana  (3).  Cele- 
bérrimo es  en  nuestra  historia  literaria  el  nombre  del  insigne 
literato  y  político  eminente,  autor  de  La  Espiritual  Jerusalén  y  del 
Gobernador  Cristiano,  P.  Fr.  Juan  Márquez,  que  también  fué  poeta 
muy  celebrado  en  su  tiempo,  siquiera  de  sus  obras  poéticas  sola- 
mente se  conozca,  por  el  título,  pues  tampoco  se  conserva,  un  dra- 
ma religioso  acerca  de  la  Inmaculada  Concepción.  Finalmente,  el 
P.  Gaspar  de  San  Agustín,  cronista  de  la  provincia  de  Filipinas  y 
tan  elegante  poeta  latino  como  lo  prueba  su  Hieromelissa  sacra, 
cultivó  también  la  poesía  castellana  (4). 


(i)  Haj-  poesías  suyas  en  el  Romancero  y  Cancionero  sagrados,  tomo 
XXXV  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  de  Rivadeneyra. 

(2)  Latassa.  (Biblioteca  de  Escritores  aragoneses,  tomo  II,pág.  i42)d!ce 
que  el  verdadero  autor  deles  G7'aí:fos  del  atyior  de  Dios  es e\  car\.u]o  arago- 
nés Fr.  Diego  de  Funes.  Esto,  dicho  tan  en  absoluto,  no  es  exacto.  Al 
P.  Funes  pertenece  solamente  la  primera  parte,  ó  sea  la  teórica,  á  la  cual 
añadió  el  P.  Lisaca  la  práctica,  en  prosa  y  verso,  «haciendo  pared  en 
medio»  con  el  Estímulo  del  divino  amor.  Aunque  el  P.  Lisaca  no  lo  dijera 
en  la  breve  advertencia  Al  lector,  lo  demostraría  la  diferencia  de  estilo. 

(3)  De  la  Vida  de  Jesucristo,  del  P.  Valverde,  se  han  hecho  en  nuestro 
siglo  dos  ediciones,  que  yo  sepa,  en  España:  una  en  Madrid,  1872,  y  otra, 
ilustrada,  en  Barcelona,  1884. 

(4)  La  primera  parte  de  la  Hieromelissa  se  imprimió  en  Amsterdam 
en  1702:  hay  otras  dos  partes  que  se  conservan  manuscritas  en  la  Biblio- 
teca de  San  Agustín  de  Manila.  Es  famosísimo  en  todo  Filipinas  por  una 
muy  graciosa  carta  que  inédita  corre  de  mano  en  mano  por  aquellas 
islas,  y  en  la  que  describe  el  carácter  del  indio  con  tintas  demasiado  car- 
gadas y  criterio  extremadamente  pesimista,  por  lo  cual  sólo  se  conocen  de 
ella  impresos  algunos  fragmentos  en  obras  que  hablan  del  país.  Fué  el 
P.  Gaspar  de  San  Agustín  hombre  doctísimo,  profundo  conocedor  del 
idioma  tagalo,  en  que  escribió  algunas  obras,  y  celoso  misionero.  Murió 
en  Filipinas  en  1724.  Dejó  entre  sus  escritos  un  volumen  de  poesías  en 
castellano.  Véase  el  Catálogo  de  escritores  Agustinos  españoles,  portit- 
gueses y  americanos  que  publica  en  la  Revista  Agustiniana  mi  estimado 
compañero  el  P.  Bonifacio  Moral  (Revista  Agustiniana,   tomo   I,  1881, 

pág-:i.39-) 
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Ni  sólo  con  la  producción  de  obras  poéticas  influyó  la  escuela 
agustiniana  en  el  divino  arte  español.  Corría  por  entonces  muy 
valida  una  preocupación  tan  absurda  como  perniciosa  para  el 
adelantamiento  de  la  poesía:  la  de  considerar  su  cultivo  como 
propio  de  juglares  y  bufones,  y  por  ende  indigno  de  personas 
graves  y  doctas;  merced  á  lo  cual  los  hombres  de  alguna  dignidad, 
y  principalmente  los  religiosos  que  cultivaban  la  poesía  castellana, 
hacíanlo  por  lo  común  como  á  sombra  de  tejado.  Por  eso  ni  Fray 
Luis  de  León,  ni  su  sobrino  Fr.  Basilio  Ponce,  ni  el  P.  Alfonso  de 
Mendoza,  ni  el  Maestro  Bernardino  Rodríguez,  ni  el  P.  Márquez, 
los  más  calificados  por  letras  y  dignidad  entre  los  vates  agustinia- 
nos,  dieron  al  público  sus  versos,  y  por  la  misma  razón  otros  poetas, 
como  e!  P.   Hernando  de  Camargo  en  su  poema  de  San  Nicolás, 


Respecto  á  los  demás  poetas  citados  sólo  por  sus  nombres,  de  los 
PP.  Gabriel  Hernández  y  Pastor  y  Rog-el  hace  mención  el  Dr.  Juan  Fran- 
cisco Andrés  en  su  Agatiipe  de  los  Cisnes  Aragoneses.  Gallardo  (Ensayo, 
etcétera,  II,  5Ó0)  copia  versos  del  P.  F'r.  Antonio  de  la  Concepción,  agus- 
tino descalzo,  tomados  de  su  manuscrito:  Desengaño  del  mundo  y  conver- 
sión del  alma  (Barcelona,  1Ó33),  donde  suena  otro  poeta,  Fr.  P.  de  Alen- 
castre,  que  también  pudiera  ser  agustino.  Fr.  Diego  Ares,  autor  de 
un  poema  Á  la  temprana  muerte  de  la  Reina  doña  María  Luisa  de  Bortón, 
ligura  además  con  Fr.  Tomás  Dávila  como  jueces  y  poetas  en  el  Epinicio 
sagrado  ó  certamen  promovido  por  los  Agustinos  de  Ciudad-Rodrigo  en 
1687  (véase  el  mismo  Ensayo,  tomo  II,  pág.  748).  El  P.  González  de  Cri- 
tana  intercaló  en  su  obra  Manual  de  Jesús  María  (Valladolid,  1604)  bas- 
tantes poesías,  «algunas  muy  buenas»  según  Salva  (Catálogo,  I,  240);  el 
P.  Juan  de  San  Agustín  escribió  el  Triunjo  panegírico,  poema  heroico 
historial  en  tres  cantos  (Sevilla,  167 1),  y  el  P.  Antonio  de  Moya  es  el  ver- 
dadero autor  de  la  traducción  con  comentarios  de  las  obras  de  Virgilio, 
en  prosa  y  verso,  publicada  en  Madrid,  1660,  con  nombre  del  Lie.  Abdías 
Joseph.  Algunos  han  atribuido  los  versos  de  esta  traducción  al  Maestro 
León,  entre  ellos  Mayáns.  Fr.  Luis  de  Amezquita,  misionero  filipino,  es- 
cribió varias  poesías,  y  en  particular  un  poema  de  Polifemo;  Bover  en  su 
Biblioteca  de  escritores  baleares  (tomo  I,  pág.  403)  cita  como  poeta  á 
Fr.  José  Joy;  Nicolás  Antonio  y  el  P.  Ossinger  en  su  Bibliot/ieca  Augus- 
tiniana  (pág.  174)  elogian  al  P.  Francisco  de  Cabrera  como  poeta  latino  y 
castellano.  De  los  PP.  Juan  Bautista  Pí  y  Miguel  Momboló  da  noticia  el 
P.  José  Massot  en  el  Compendio  histórico  de  los  Agustinos  de  Cataluña, 
publicado  en  1699.  De  Sor  Valentina  Pinelo  hace  grandes  elogios,  como 
escritora  y  poetisa,  Nicolás  Antonio  en  la  Bibliotheca  Nova.  La  Ven.  M. 
Sor  Beatriz  Ana  Ruiz  escribió  un  poema  sobre  la  Pasión  de  Cristo,  que 
el  P.  Tomás  Pérez  publicó  en  la  vida  que  escribió  de  la  venerable  religio- 
sa (Valencia,  1774).  Los  restantes  suenan  en  diversas  Jusías  poéticas  y  en 
versos  laudatorios  de  diferentes  obras. 
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trastrocaban  los  apellidos  y  se  colgaban  un  Dori,  temiendo  se  cre- 
yesen profanados  el  Fray  ó  el  P.  Maestro  (i).  Tal  carácter  de  intole- 
rancia revestía  esta  preocupación,  que  no  sólo  se  les  señalaba  con 
el  dedo  como  gente  liviana  y  mal  entretenida,  sino  que  se  les  oca- 
sionaban odios  y  persecuciones.  El  insigne  Brócense  publicaba  sin 
más  indicación  de  autor  que  la  de  Ln  docto  desios  reinos  varias 
traducciones  de  Horacio  hechas  por  Fr.  Luis  de  León,  cuyo  nombre 
no  se  atrevía  á  estampar,  temeroso  de  que  por  ello  arreciase  la  tor- 
menta que  acosaba  á  su  buen  amigo  el  inspirado  poeta,  preso  á  la 
sazón  en  la  Inquisición  de  Valladolid  {2).  Más  expresivo  aún  es  el 
hecho  que  decidió  al  Maestro  León  á  coleccionar  sus  poesías,  con  el 
intento,  que  al  fin  no  realizó,  de  publicarlas.  ¡Los  inocentes,  los 
místicos  versos  del  gran  cantor  de  la  Noche  serena  habían  sido  oca- 
sión de  disgustos  á  una  persona  religiosa  á  quien  se  atribuyeron, 
y  habiendo  ella  rogado  á  Fr.  Luis  le  librase  de  esta  carga,  el  gene- 
roso poeta,  con  nuevo  rasgo  que  pinta  la  grandeza  de  su  alma,  se 
decidió  á  «recoger  á  su  hijo  perdido  y  volverle  á  su  casa  y  recibirle 
por  suyo»,  aun  exponiéndose  á  ponerse  «por  blanco  á  los  golpes  de 
mil  juicios  desvariados  y  dar  materia  de  hablar  á  ios  que  no  viven 
de  otra  cosa!...»  (3).  Nacida  esta  preocupación  en  parte  del  carácter 
semijuglaresco  y  cortesano  de  los  primeros  trovadores,  y  más  aún 


(i)  a  nombre  de  Don  Fernando  de  Salgado  y  Camargo  salió  efectiva- 
mente á  luz  el  poema  del  P.  Hernando  de  Camargo  y  Salgado,  conventual 
de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  según  claramente  expresa  en  la  dedi- 
catoria al  Marqués  de  Oropesa.  También  hemos  visto  que  el  P.  Benito 
de  Caldeira  adoptó  el  nombre  de  D.  Benito  de  Caldera  al  publicar  su 
traducción  de  Los  Lusiadas  de  Camoens,  y  el  P.  Antonio  de  Moj^a  se 
llamaba  Lie.  Abdias  Joseph  en  la  suya  de  las  obras  de  Virgilio.  Esta  cir- 
cunstancia hace  presumir  que  sean  religiosos  no  pocos  poetas  cuya  vida 
se  ignora. 

(2)  Preso  estaba  Fr.  Luis  cuando  el  Brócense  publicaba,  en  1574,  las 
poesías  de  Garcilaso,  en  cuyas  anotaciones  incluyó  varias  odas  de  Hora- 
cio traducidas  en  castellano,  con  indicaciones  como  la  siguiente  de  la 
anotación  5.':  «Y  porque  un  docto  de  estos  reinos  la  tradujo  bien,  y  hay 
pocas  cosas  de  éstas  en  nuestra  lengua,  la  pondré  aquí  toda,  y  ansí 
entiendo  hacer  en  el  discurso  de  estas  anotaciones».  Fr.  Luis  de  León 
era  el  docto  á  quien  se  refería  el  Brócense,  y  con  razón  conjeturó  el  Padre 
Merino  que  ocultó  su  nombre  «quizá  por  no  atizar  más  la  envidia  de  los 
perseguidores  del  traductor».— Pró/oo-oá  las  poesías  de  Fr.  Luis  de  León, 
tomo  \'l  de  las  Obras  de  Fr.  Luis,  publicadas  por  el  P.  Merino,  Madrid, 
en  casa  de  Ibarra,  1816.— El  Es//;n¿//o  del  divino  a?nor  se  publicó  también 
en  el  Arte  poética  espartóla  de  Rengifo  con  una  indicación  parecida. 

(3)  Dedicatoria  de  Fr.  Luis  de  León  A  D.  Pedro  Portoc^irrero. 
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del  injusto  desdén  con  que  se  miraba  la  lengua  castellana,  al  salir 
por  sus  fueros  nuestra  escuela  había  dado  un  gran  paso  para  des- 
arraigar la  vulgar  preocupación  contra  la  poesía  española,  y  el 
último  golpe  lo  descargó  también  la  misma  escuela  en  el  siglo  XVII 
por  mano  del  P.  Fernando  de  Vera  y  Mendoza,  religioso  de  San 
Agustín  de  Sevilla.  No  sin  ocultar  su  nombre  por  lo  que  pu- 
diera tronar,  salió  este  ingenio  agustiniano  por  los  fueros  de  la 
ultrajada  poesía,  defendiéndola  del  concepto  en  que  se  la  tenía  y 
considerándola  como  ocupación  seria  y  levantada,  digna  de  altos 
ingenios  y  de  personas  graves  y  doctas.  Su  peregrino  libro  titulado 
Pane gir ico  por  la  poesía,  perfectamente  adecuado  á  su  nombre,  y  hoy 
considerado,  á  la  vez  que  como  rica  fuente  de  noticias  literarias, 
como  obra  estimabilísima  por  todos  conceptos,  merece  puesto  de 
honor  en  la  historia  de  nuestra  poesía,  a  la  que  prestó  tan  señalado 
servicio  (i). 

Digna  es  taiTibién  de  algún  recuerdo,  entre  los  medios  con  que 


(i)     Este  curiosísimo  opúsculo  se  publicó  en  1627  en  Monlilla,  sin  nom- 
bre de  autor,  y  sin  él  hizo  el  año  pasado  de  188Ó  en  Madrid  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Pérez  de  Guzmán  una  segunda  edición,  ó  reproducción  más  bien. 
El  Sr.  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Catálogo  bibliográfico  y 
biográfico  del  Teatro  antiguo  español,  dedica  un  largo  artículo  al  Pane- 
gírico por  la  poesía,  y  alega  fuertes  razones  para  probar  que  su  autor 
fué  el   P.   Fernando  de  Vera  y  Mendoza,  hijo  del  Conde  de   la  Roca  y 
religioso  Agustino,  como  su  hermano  D.  Pedro,  en  el  Convento  de  San 
Agustín  de  Sevilla. — Art.  Vera  (D.  Fernando  de),  pág.  468  y  siguientes. 
Á  tal  testimonio,  ya  competentísimo,  puede  agregarse  el  del  profundo 
conocedor  de  todas    nuestras   antigüedades   literarias,    mi   bondadoso 
amigo  D.  Aureliano  P'ernández-Guerra  y  Orbe,  que  absolutamente  y  sin 
expresar  linaje  alguno  de  duda,  considera  como  autor  del  Panegírico  al 
P.  Vera  y  Mendoza,  en  nota  á  la  Carta  inédita  de  Cervantes  por  él  publi- 
cada en  el  ya  citado  Apéndice  con  que  enriqueció   el  primer  tomo  del 
Ensayo  para  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos  (pág.  i  264). 
Como  el  Sr.  Fernández-Guerra,  no  menos  reputado  por  su  sensatez  que 
por  sus  vastísimos  conocimientos,  jamás  afirma  las  cosas  sin  tenérselas 
bien  sabidas,  paréceme  que  lo  que  él  asienta  como  cierto,  bien  puedo  yo 
darlo   por   seguro.   También   Salva  (Catálogo,    I,    302)  hace  constar  lo 
mismo,  aunque  en  su  afán  de  escatimar  glorias  á  los  institutos  regulares, 
no  dice  que  fuera  agustino,  ni  siquiera  religioso,  el  autor.  La  obrita,  que 
lleva  la  aprobación  del  P.  Juan  de  Victoria,  agustino,  catedrático  de  Sa- 
grada Escritura  en  la  Universidad  de  Osuna,   manifiesta  tan  señalada 
predilección  por  las  cosas  y  les  hombres  de  la  escuela  agustiniana,  que  á 
voces  está  diciendo  pertenece  á  un  agustino,  el  cual,   por  las  razones 
alegadas  por  el  Sr.  La  Barrera,  no  puede  ser  sino  el  P.  Vera  y  Mendoza. 
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la  escuela  ag-ustiniana  favoreció  el  cultivo  do  las  musas,  la  promo- 
ción de  justas  y  certámenes  poéticos,  entre  los  cuales  tres  son 
dignos  de -memoria:  el  celebrado  en  Salamanca  con  motivo  déla 
beatificación  de  San  Juan  de  Sahagún  y  del  acto  de  jurarle  la  ciu- 
dad por  su  patrón;  el  de  Valencia,  en  la  beatificación  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  cuyo  vejamen  escribió  Gaspar  de  Aguilar,  y 
el  de  Ciudad-Rodrigo  en  honor  de  San  Andrés  (i).  En  el  primero 
figuraba  en  el  Jurado  el  P.  Márquez,  y  obtuvo  el  primer  premio  el 
rival  de  Lope  de  \'ega,  Julián  de  Armendáriz,  aventajado  ingenio 
salmantino,  autor  más  tarde  de  un  poema  acerca  de  San  Juan  de 
Sahagún,  donde,  entre  los  defectos  de  la  época,  se  hallan  pasajes  de 
bizarrísima  poesía,  alguno  de  los  cuales  sirvió  de  modelo  á  D.  Ni- 
colás Moratín  para  sus  celebradas  quintillas  de  la  Fiesta  de  loros  (2). 
Nótase,  señores,  en  esta  época  un  fenómeno  digno  de  atención, 
que  pinta  por  sí  solo  el  carácter  de  la  escuela  hispano-agustiniana. 
Hemos  visto  que  cuando  la  poesía  española  alcanzó  su  mayor  grado 
de  grandeza,  al  frente  del  movimiento  que  la  encumbró  á  tal  altura 
figuró  el  agustiniano  Fr.  Luis  de  León.  En  cambio,  ni  un  solo  agus- 
tino figura  al  frente  de  la  corrupción  literaria,  ni  tuvo  en  ninguna 
de  sus  manifestaciones  el  influjo  y  la  resonancia  de  un  Gracián  ó 
un  Paravicino.  El  carácter  de  la  literatura  agustiniana  continuó 
siendo,  como  en  sus  mejores  días,  serio  y  levantado:  no  hay  entre 


(i)  En  este  certamen,  de  que  da  amplia  noticia  Gallardo,  fué  fiscal 
el  P.  Diego  de  Ares,  y  secretario  el  P.  Tomás  Dávila.  Además  de  estos 
poetas  agustinos,  tienen  composiciones  los  siguientes,  que  suponemos 
pertenecerán  también  á  la  Orden:  Fr.  Diego  del  Peral  y  Vereterra,  Fray 
Juan  Acedo,  Fr.  Juan  García  Feijóo  y  Fr.  Leonardo  de  Espinosa.  Véase  el 
Ensayo  para  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  tomo  II, 
pág.  749. 

(2)  Así  lo  afirma  Gallardo  (no  sin  indicar  la  duda  acerca  de  á  cuál  de 
los  Moratines  pertenecen  las  famosas  quintillas)  en  la  nota  bibliográfica 
de  este  poema,  inserta  en  el  ya  citado  Ensayo  por  los  Sres.  Zarco  del 
Valle  y  Sancho  Rayón.  Del  poema  de  Armendáriz  existe  una  preciosa 
copia  manuscrita  contemporánea  del  autor,  como  hecha  en  1610,  en  la 
Biblioteca  de  nuestro  Colegio  de  la  Vid.  Está  escrita  con  gran  primor 
caligráfico,  y  encuadernada  con  elegante  pasta  de  la  época  y  canto  dora- 
do, y  lleva  un  sello,  al  parecer  auténtico,  al  pie  de  la  aprobación.  ¿Será 
la  que  sirvió  de  original  para  la  segunda  edición  de  Barcelona  de  1Ó22? 
La  ortografía,  completamente  catalana,  como  indican  las  ññ  escritas  con 
ny,  no  deja  de  corroborar  esta  sospecha. 

Acerca  del  poema  de  Armandáriz  escribió  el  autor  de  este  discurso  un 
estudio  en  la  Revista  Agustiniana  (tomo  V,  1883,  pág.  5Ó6).  Cervantes 
menciona  á  Armendáriz  en  el  Viaje  al  Parnaso. 
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los  agustinos  poetas  de  tan  libre  desenfado  como  Fr.  Damián  Cor- 
nejo, Tirso  de  Molina  y  los  que  se  suponen  autores  de  La  Picara 
Justina  y  del  Quijote  de  Avellaneda.  Ni  un  nombre  infausto  para 
las  letras  españolas,  ni  un  partidario  de  algún  renombre  en  el 
gerundismo,  ni  un  solo  representante  en  las  enconadas  luchas 
literarias  del  siglo  XVIII,  ni  un  solo  cultivador  de  la  novela  pica- 
resca, ni  siquiera  de  la  sátira.  Más  bien  influida  que  influyente 
nuestra  escuela,  si  cediendo  al  impulso  irresistible  de  la  corriente 
innovadora,  se  dejó  inficionar  más  ó  menos  de  la  epidemia  reinan- 
te, red  Lijóse  por  lo  común  á  los  límites  de  ese  lirismo  y  discreteo  á 
que  desde  Lucano  y  Marcial  hasta  Santillana  y  Juan  de  Mena,  y 
desde  éstos  hasta  Selgas  }'■  Zorrilla,  se  ha  mostrado  invencible- 
mente arrastrada  nuestra  raza  meridional,  más  pródiga  siempre 
que  escatimadora  de  entusiasmo  y  de  agudeza;  ó  si  alguna  vez  los 
traspasó,  no  cayó  en  el  delirio  de  tal  modo  que  totalmente  olvidase 
las  tradiciones  de  buen  gusto,  de  gravedad  y  alteza  de  miras  que 
fueron  su  nota  característica  desde  el  mismo  San  Agustín,  y  que 
tan  poderosamente  imprimió  en  ella  el  incomparable  genio  de  Fray 
Luis  de  León. 

Quizás  á  ese  mismo  espíritu  de  gravedad  es  debido  que  tan 
escasos  cultivadores  tuviese  entre  los  Agustinos  el  resbaladizo 
género  dramático,  que  á  tal  altura  rayaba  entonces  en  manos  prin- 
cipalmente de  Lope  de  Vega,  Calderón,  Tirso,  Rojas,  Alarcón  y 
Morcto.  En  todo  el  riquísimo  Catálogo  de  Escritores  dramáticos  espa- 
ñoles del  Sr.  La  Barrera  no  se  hallan  más  nombres  de  Agustinos 
que  los  de  Fr.  Pablo  Coutiño,  Fr.  Félix  del  Espíritu  Santo,  Fr.  Ma- 
nuel Rodríguez,  Fr.  Antonio  de  San  Guillermo  y  Fr.  Simón  Vieira, 
todos  portugueses  (i),  y  solo  un  español,  el  P.  Fr.  F'ernando  de 
Vera  y  Mendoza,  religioso  de  San  Agustín  de  Sevilla  y  autor  del 
Panegírico  por  la  poesía.  Y  digo  que  es  el  único,  y  cuyas  obras  dra- 
máticas por  añadidura  nos  son  desconocidas  (2),  porque  hoy  es  ya 
común  opinión  que  el  D.  Fernando  de  Zarate,  que  suena  en  nuestro 
antiguo  teatro  como  autor  de  algunos  dramas,  no  es,  como  algún 


(i)  Fr.  Manuel  Rodríguez  fué,  según  el  Sr.  La  Barrera,  hijo  de  padres 
portugueses,  aunque  nacido  en  Ambcres.  Sin  embargo,  el  P.  Lanteri  le 
llama  español.  Fué  insigne  poeta  latino  y  profesor  en  Ambercs  de  poesía 
latina.  En  este  idioma  están  escritos  sus  versos  líricos,  su  curioso  arte 
de  Criptografía  y  sus  dos  dramas;   Hasrodes  sceviens  y  Rodericns  fatalis. 

(2)  El  Sr.  La  Barrera  no  cita  ninguna  obra  dramática  del  autor  del 
Panegírico  por  la  poesía,  ni  alega  razón  del  por  qué  le  incluye  entre  los 
autores  dramáticos. 
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tiempo  se  creyó,  el  célebre  escritor  y  poeta  agustiniano  de  igual 
nombre  y  apellido,  sino  un  ingenio  así  realmente  llamado,  cuya 
existencia  ha  comprobado  el  Sr.  La  Barrera  (i).  Cierto  que  á  su 
reconocida  laboriosidad  y  erudición  vastísima  se  escaparon  algunos 
dramáticos  agustinos  que  no  encuentro  en  su  Catálogo,  como  son 
el  Ven.  Tomé  de  Jesús,  que,  según  dejo  dicho,  escribía  en  su  pri- 
sión de  Marruecos  dramas  sagrados,  uno  de  los  cuales  mencionan 
los  bibliógrafos  portugueses  con  el  título  de  Comedia  de  San  Agus- 
tinho;  y  el  ilustre  P.  Márquez,  autor  de  un  drama  acerca  de  la  Inma- 
culada Concepción  (2).   Mas  de  todos  modos,   no  cabe  duda  que  la 


(i)  Véanse  en  su  Catálogo  los  artículos  Enriquez  Gómez,  pág.  134,  y 
Zarate  y  Castronovo,  pág.  50Ó. 

(2)    La  comedia  del  Ven.  Tomé  de  Jesús  fué  representada,  con  licencia 

del  Jerife  de  Fez,  por  los  cautivos  cristianos.   La  del  P.  Márquez,  en  que 

bajo  la  alegoría  de  la  reina  Ester  representaba  la  inmaculada  Concepción 

de  María,  consta  que  fué  también  representada  en  la  Universidad  de 

Salamanca. 

A  fines  del  siglo  pasado  vivía  en  Italia  un  agustino  español,   llamado 

P.  Manuel  Pardo  de  Andrade,  que  cultivó  la  poesía  dramática  italiana. 
En  nuestro  Real  Colegio  de  Valladolid  se  conserva  el  original  manuscrito 
de  un  drama  suyo,  con  las  licencias  autógrafas  para  su  impresión,  fecha- 
das en  9  de  F'ebrero  de  17S7.  Se  titula:  (^Tragicomedia  La  Conversione  di 
S.  Agostillo  composta  dal  P.  Emmanuele  Pardo  de  Andrade  Agostiniano, 
Spagniiolo,  Lettore  attuale  di  Filosofia  nel  Convento  di  S.  A.  di  Ancona. 
Dedicata  al  M.  R.  P.  Bacc'^  Agostino  Novareli,  Agostiniano.»  El  Padre 
Pardo  de  Andrade  era  notable  poeta  á  juzgar  por  esta  tragicomedia: 
sabía  imaginar  situaciones  de  interés,  sostener  la  lucha  de  los  afectos  y 
expresarlos  con  valentía. 

También  echamos  de  menos  en  el  Catálogo  del  Sr.  La  Barrera  el 
nombre  del  P.  Flórez,  traductor  de  las  obras  de  la  Madre  María  do  Ceo, 
entre  las  cuales  hay  algunos  dramas,  con  el  nombre  de  D.  Fernando 
Settién  y  Calderón  de  la  Barca. 

El  único  dramático  agustino  de  fama  en  la  península  ibérica  es  el 
P.  José  Agustín  de  Macedo,  agustino  portugués  de  algo  borrascosa  his- 
toria, hombre  de  erudición  inmensa  y  talento  extraordinario,  que  cultivó 
con  desigual  fortuna,  pero  siempre  con  mucho  mérito,  casi  todos  los 
géneros  literarios  en  el  inacabable  catálogo  de  sus  escritos.  Vivió  á  princi- 
pios de  este  siglo,  y  se  hizo  famosísimo,  no  menos  que  por  su  saber  enci- 
clopédico, por  su  ferviente  adhesión  al  partido  de  D.  Miguel.  Fué  expul- 
sado de  la  Orden  por  la  rareza  y  veleidad  de  su  carácter  indomable;  pero 
murió  cristianamente  arrepentido  de  las  causas  que  motivaron  su  expul- 
sión. Como  portugués  que  era,  no  le  incluyo  en  mi  discurso,  que  sólo 
trata  de  la  poesía  castellana,  como  no  he  incluido  á  los  demás  ilustres 
portugueses,  con  la  excepción  solamente  del  Ven.  Tomé  de  Jesús  y  el 
P.  Cladeira,  por  haber  escrito  también  en  castellano. 
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influencia  de  los  Agustinos  en  el  teatro  español  fué  insignificante, 
ó  digamos  más  bien  nula,  tanto  por  el  escaso  número  de  autores  y 
composiciones,  cuanto  porque  éstas  son  en  su  mayor  parte  latinas 
ó  portuguesas,  de  carácter  religioso  todas,  nueva  demostración  de 
la  proverbial  sensatez  y  cordura  de  nuestra  escuela  (i).  Indirecta- 
mente si  influyó  ofreciendo  asunto  á  los  ingenios  españoles  para 
gran  número  de  dramas,  como  El  Divino  Africano  y  El  Santo  de  los 
milagros  (San  Nicolás  de  Tolentino),  de  Lope  de  Vega;  El  Sacro  Par- 
naso, de  Calderón,  inspirado  en  la  conversión  de  San  Agustín;  el 
San  Agustín,  de  Villayzán;  Santo  Tomás  de  Villanueva,  de  Diamante; 
San  Juan  de  Sahagün,  de  Vera  Tassis,  y  otros  muchos  de  nuestros 
más  aventajados  dramáticos. 

No  sucedió  lo  mismo  en  el  género  lírico,  más  acomodado  á  las 
tradiciones  de  esa' escuela,  más  conforme  con  el  carácter  sacerdotal, 
más  propio  para  -las  expansiones  del  sentimiento  religioso,  y  en  el 
cual  era  ella  la  depositarla  del  fuego  sagrado,  único  que  podía  rege- 
nerar la  lírica  española.  Á  la  escuela  agustiniana  volvieron,  en 
efecto,  los  ojos  nuestros  literatos  en  la  primera  tentativa  de  restau- 
ración poética.  D.  Francisco  de  Quevedo,  que,  nuevo  Juan  de 
Robres,  trataba  de  encauzar  la  poesía  después  de  haber  contribuido 
á  su  desbordamiento,  no  halló  camino  más  llano  para  promover 
esta  reacción  saludable  que  sacar  del  olvido  en  que  yacían  los 
versos  de'  Fr.  Luis  de  León,  y  presentarlos  á  sus  contemporá- 
neos como  el  más  acabado  modelo,  como  «el  singular  ornamento 
y  el  mejor  blasón  de  la  habla  castellana»,  la  más  severa  repren- 
sión contra  «los  charlatanes  de  mezclas  y  los  que  escriben  taracea 
de  razonar,  prosa  espuria  y  voces  advenedizas  y  desconocidas»,  y 
como  el  más   eficaz  remedio   contra   «la   inundación   de  jerigon- 


(i)  Además  de  los  Agustinos  citados,  se  hallan  en  el  Catálogo  del 
Sr.  La  Barrera  los  PP.  Antonio  de  San  Cayetano  y  Leonardo  de  San 
José,  también  dramáticos  portugueses,  y  que  en  alguna  manera  pueden 
agregarse  á  nuestra  escuela,  pues  eran  canónigos  regulares  de  San 
Agustín.  Digo  en  alguna  manera,  porque,  en  realidad,  los  canónigos 
regulares  agustinos,  que  no  han  brillado  mucho  en  la  literatura  española, 
no  forman  en  todo  rigor  escuela  con  la  Orden  primogénita  de  San  Agus- 
tín. Por  eso  no  incluyo  entre  los  poetas  agustinos  al  celebérrimo  Bene- 
gasi  y  Lujan,  autor,  entre  otras  no  menos  peregrinas  composiciones,  de 
la  famosa  Vida  de  San  Benito  Palermo,  escrita  en  seguidillas  joco-serias; 
poeta  de  ingenio  y  travesura,  pero  chabacano  y  estrambótico,  que  alcanzó 
gran  popularidad  en  el  siglo  X\'1I1.  Jamás  la  escuela  hispano-agustinia- 
na  rebajó  la  poesía  hasta  el  nivel  de  la  pedestre  musa  de  Benegasi  y 
Lujan. 
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zas»  (i).  Extraordinaria  sorpresa  debió  de  causar  el  contraste  de 
aquellas  sencillas  estancias  de  humilde  y  á  veces  descuidada  forma, 
con  el  fastuoso  oropel  que  á  la  sazón  privaba;  mas  como  Fr.  Luis 
había  estampado  en  sus  versos  el  sello  de  eterna  belleza  que  sub- 
yuga por  si  misma  y  resalta  más  sin  postizos  atavíos,  los  ingenios 
españoles,  aunque  desgraciadamente  no  le  imitaron,  redoblaron  la 
admiración  que  profesaban  al  sabio  y  literato  insigne,  extendién- 
dola al  altísimo  poeta,  y  Lope  de  Vega  le  consagraba  las  hojas  más 
frondosas  de  su  Laurel  de  Apolo.  Frustróse  la  generosa  tentativa  de 
Quevedo  por  la  fuerza  de  la  moda;  pero  quedóle  la  honra  de  haber 
prestado  altísimo  servicio  á  las  letras  patrias  salvando  de  la  obscu- 
ridad aquellas  preciadas  joyas,  modelo  que  no  había  de  morir,  y  en 
cuyo  nombre  al  fin  se  había  de  realizar  la  restauración  de  nuestra 
poesía. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

.\gustiniano. 


(i)  Prólogo  Ó  dedicatoria  de  D.  Francisco  de  Quevedo  al  E.Kcelentí si- 
mo Sr.  Conde-Duque,  Gi-an  Canciller. — No  es  la  publicación  de  las  poe- 
sías de  Fr.  Luis  el  único  servicio  que  prestó  Quevedo  á  la  Orden  Agusti- 
niana,  á  la  que  profesaba  singular  devoción.  Escribió  también  una 
biografía  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  que  corre  impresa  -entre  las 
obras  serias  del  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  y  tenía  escrita  una 
Vida  más  extensa  del  mismo  Santo,  que  no  llegó  á  publicarse.  Conoció  y 
trató  en  su  niñez  al  Beato  Alonso  de  Orozco,  que  era  amigo  de  su  padre, 
y  á  quien  éste  le  enviaba  con  frecuencia  para  escuchar  sus  consejos  y 
enseñanzas.  Quevedo  guardó  toda  su  vida  grato  recuerdo  de  las  virtudes 
del  siervo  de  Dios,  del  cual  decía  en  su  Vida  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva  que  el  llamarle  Santo  no  sería  exageración,  sino  anticipación  pia- 
dosa. La  firma  del  primero  de  nuestros  poetas  satíricos  consta,  como 
también  la  de  Lope  de  Vega,  en  el  proceso  para  la  beatificación  del  gran 
escritor  agustiaiano,  según  se  ve  en  el  original  que  sj  guardaen  nuestro 
Colegio  de  Valladolid. 
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Sr.  D.  Ángel  Salcedo  Ruiz. 

¡ASÁRASE  en  verdad  de  malicioso  y  mal  pensado  quien  cre- 
yera que  para  enderezar  este  entuerto  del  Cuerpo  del 
cual  d ícese  deber  «honrarse  con  tener  en  su  seno  el  ma- 
yor nímnero  posible  de  notabilidades,»  hubiera  de  pedirse  para  sus 
individuos  fuero  militar,  galones  y  charangas,  ó  contra  las  impor- 
tunidades y  acción  deletérea  del  polvo  erudito,  el  consabido  mandil 
más  ó  menos  blanco  con  ribetes  de  azul  y  los  demás  atributos  ence- 
rrados en  tres  de  los  muchísimos  puntos  de  la  dificultad  que  impide 
y  coarta  el  desarrollo  y  lozanía  de  este  organismo,  valetudinario  ad 
perpeiuum. 

Si  á  primera  vista  parece  que  no  pueden  medrar  en  estos  tiem- 
pos más  que  institutos  que  puedan  echar  la  ronca  hispano-america- 
na  de  «por  la  razón  ó  por  la  fuerza,»  ó  aquellos  otros  que  en  antros 
pavorosos  llenan  los  odres  revolucionarios,  aquí  estoy  yo  que  ha- 
biendo expedido  á  muchos  valentones  mi  propia  fe  de  muerto, 
hallóme  á  Dios  gracias  en  sana  salud  de  alma  y  cuerpo  y  sin  alistar- 
me en  una  ni  otra  milicia,  tan  desmedrado  y  enclenque  como  de 
mis  anteriores  cartas  ha  podido  colegirse. 

Del  largo  ayuno  oficial  padezco  vahídos  y  vapores,  y  aunque  los 
hijos  de  Esculapio  suponen  que  obrando  el  jugo  gástrico  sobre  las 
túnicas  desiertas  del-  estómago  determinan  fiebre  por  inedia,  más 
entiendo  que  ha  de  ser  ese  histerismo  que  descompone  las  funcio- 
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nes  intelectivas,  y  bien  así  como  la  alta  fiebre  y  simulándola,  pro- 
duce el  delirio.  Mas  ya  puesto  en  ello,  voy  á  echar  á  los  aires  de  la 
publicidad — con  que  hoy  cualquier  hijo  de  vecino  empuña  las  rien- 
das del  cuarto  poder — voy,  digo,  á  echar  por  esos  aires  las  especies 
inconexas  que  creo  yo  pudieran  compaginarse  para  componer  este 
desaguisado.  Y  si  en  ello  fuéraseme  por  ventura  la  péñola,  malo 
había  de  ser  que  me  tratasen  á  mí  por  disparar  un  cañón  inofensivo, 
peor  de  lo  que  trataron  los  humanitarios  alienistas  al  bendito  de 
Galeote  por  el  repetido  disparo  de  aleve  y  premeditada  venganza. 

Obvio  es  que  todo  dependiente  mecánico  que  haya  de  servir  á 
las  órdenes  de  quien  responde  de  valioso  depósito,  haya  de  ser  de 
su  personal  confianza  y  no  de  la  de  ningún  superior  á  quien  la  res- 
ponsabilidad del  depósito  no  alcance.  Porque  ^jcon  qué  justicia 
habría  de  exigirse  fidelidad  en  la  custodia  á  aquél  á  quien  se  obliga 
á  auxiliarse  en  ella  de  terceras  personas  en  cuyo  nombramiento  no 
tuvo  arte  ni  parte.- 

Extraño  es  que  recorriendo  el  decreto  orgánico  y  su  reglamento 
no  se  encuentre  en  uno  ni  otro  una  sola  disposición  consagrada  á 
fijar  y  organizar  el  personal  administrativo,  cuyo  nombramiento, 
distribución  y  servicio  es  tan  esencial  para  la  buena  administración 
de  las  casas  encomendadas  al  Cuerpo. 

Tres  necesidades  se  revelan  respecto  al  personal  de  que  habla- 
mos, y  son  la  plantilla  proporcional  al  número  de  volúmenes  y  de 
estancias  de  que  consten  los  establecimientos,  la  terminante  decla- 
ración de  ser  prerrogativa  de  sus  jefes  el  nombramiento,  y  la  exclu- 
siva dependencia  de  esos  funcionarios,  de  los  propios  jefes  que  les 
nombran. 

Fíjese  enhorabuena  por  el  ministro  de  Fomento  el  número  de 
empleados  administrativos  y  subalternos  necesarios  para  el  mejor 
servicio  de  los  establecimientos,  según  preceptúa  el  art.  i6  del  De- 
creto, y  distribuya  la  Dirección  los  empleados  facultativos  y  admi- 
nistrativos como  quieren  el  art.  17  del  mismo  y  el  19  del  Regla- 
mento; pero  hágase  de  modo  que  por  sección  ó  estancia  de  cada 
casa  no  haya  menos  de  uno  de  cada  clase,  y  sobre  todo,  sin  oir  á  los 
jefes  respectivos,  que  aunque  pudieran  ser  menos  discretos,  hab;'an 
de  saber  en  su  casa  más  que  los  más  cuerdos  extraños  á  ella. 

Plantillas,  pues,  y  pronto  y  eficazmente,  de  empleados  faculta- 
tivos y  plantillas  de  los  administrativos  y  subalternos  son  meca- 
nismo indispensable  sin  el  cual  en  vano  serán  todos  los  decretos  y 
reglamentos,  como  son  inútiles  todos  los  aparatos  mecánicos  sin  el 
motor  adecuado  que  impulse  y  regule  sus  movimientos. 

En  cada  estancia  deben  encomendarse  á  cada  doó  empleados, 
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uno  facultativo  y  otro  mecánico,  secciones  que  cada  cual  no  exceda 
de  cinco  mil  volúmenes,  y  en  ellas  exíjasele  á  cada  sección  índices 
generales  sistemáticos  y  de  autores  y  los  especiales  de  incunables 
y  de  imprentas;  señalándoseles  por  término  máximo  para  su  con- 
clusión el  de  diez  años,  y  consignándose  como  servicio  especial  y  de 
abono  de  doble  tiempo  para  derechos  pasivos,  cada  año  que  ade- 
lantaran el  servicio  expresado,  y  las  ventajas  pecuniarias  que 
consienta  la  buena  voluntad  de  los  ministros  y  la  justa  distribución 
del  presupuesto. 

Si  las  estrecheces  de  él  no  consintieran  esas  plantillas,  nunca 
debe  restringirse  el  personal  á  menos  de  tres  empleados,  dos  facul- 
tativos y  imo  administrativo  por  cada  quince  mil  volúmenes  en 
una  sola  estancia,  ni  ampliarse  á  más  de  siete  mil  volúmenes  las 
secciones  de  cada  dos  empleados. 

Encontramos  injusto  que  el  ingreso  de  éstas  en  establecimien- 
tos nuevamente  incorporados  pueda  hacerse  en  perjuicio  de  las 
dos  categorías  inferiores,  y  que  sólo  se  ponga  á  salvo  de  ese  per- 
juicio la  superior,  como  establece  el  art.  17  del  Decreto,  cuando 
podría  salvarse  el  perjuicio  de  todos,  como  es  justo,  formando  de 
los  nuevos  empleados  escala  especial  paralela  á  la  del  cuerpo  hasta 
la  extinción  del  actual  personal  agregado,  señalando  á  éste  dentro 
de  esa  escala  las  mismas  ventajas  y  prerrogativas  que  al  general  del 
Cuerpo.  Las  bajas  de  ese  personal  iríanse  llenando  con  el  facultativo 
con  las  condiciones  reglamentarias  de  ingreso. 

Por  especiosa  que  sea  la  idea  de  un  índice  general  de  todas  las 
bibliotecas,  archivos  y  museos,  tenémoslo  por  asaz  prematuro,  y 
hasta  el  día  abona  nuestro  pobre  dictamen  la  experiencia.  Imprí- 
mase el  de  cada  casa,  cambíese  un  ejemplar  entre  todas,  y  todas 
tendrán  á  disposición  del  público  el  conocimiento  del  caudal  de 
las  demás  del  cuerpo. 

En  todas  las  bibliotecas  y  archivos  hanse  de  construir  salones 
de  lectura  en  estancias  distintas,  y  donde  no  sea  posible,  cerrarse 
con  alambrera  los  estantes,  ó  poniéndose  elegante  valla  de  separa- 
ción de  ellos,  á  metro  y  medio  de  altura  y  de  distancia  allí  donde  la 
alambrera  pudiese  afear  la  decoración  de  la  estantería.  Donde  hu- 
biese gabinete  reservado,  en  él  se  colocarán  los  incunables,  raros  y 
preciosos  ejemplares;  donde  no  le  hubiese  y  constara  de  dos  ó  más 
tramos  la  estantería,  esos  objetos  se  colocarán  en  el  tramo  superior, 
y  no  habiéndolo,  en  tecas  ó  cajonería  bastante  resguardadas  por 
barrillas  de  hierro  que  pongan  á  salvo  de  toda  sustracción  los 
objetos,  amén  de  ejercer  sobre  ellos  el  personal,  especial  vigilancia. 

Donde  nada   de    esto   sea   practicable,  debe   dotarse  de  doble 
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número  de  vigilantes  y  prohibir  absolutamente  al  público  la  apro- 
ximación á  los  estantes.    ■ 

La  saca  de  libros,  MS.  ú  objetos  debe  quedar  absolutamente 
prohibida  bajo  cualquier  pretexto  que  sea,  y  para  servir  puntos  en 
los  actos  académicos  ó  libros  en  las  cátedras,  debe  apelarse  á  las 
bibliotecas  de  facultad  ó  construir  el  número  suficiente  de  gabinetes 
de  encierro  dentro  dellocal  de  las  bibliotecas  é  independientes  de 
éstas,  en  institutos  y  universidades.  De  otro  modo  siempre  serán 
ineficaces  cuantas  medidas  se  adopten  para  evitar  el  considerable 
contingente  de  extravíos  ó  deterioros  que  anualmente  cercena  el 
caudal  bibliográfico  de  nuestras  casas,  y  el  perjuicio  irrogado  al 
púbhco  en  general  en  la  privación  que  durante  largo  periodo  se  le 
hace  suñ'ir  del  disfrute  de  las  obras  más  importantes. 

Nosotros  haríamos  de  las  bibliotecas,  archivos  y  museos  una 
división  y  consiguiente  aplicación  que  nos  parece  muy  oportuna: 
consideraríamos  los  unos  como  monumentales  y  los  otros  como 
vivos:  los  monumentales,  con  aplicación  á  estudios  serios  y, de  eru- 
dición vasta  y  profunda,  habrían  de  enriquecerse  completando  los 
ejemplares  descabalados  ó  adquiriendo  los  completos  de  esa  índole, 
llevando  sólo  de  la  bibliografía  moderna  los  ejemplares  y  ediciones 
que  en  el  común  concepto  de  los  sabios  y  de  los  eruditos  mereciesen 
tal  calificación  por  su  mérito,  volumen  y  coste  á  juicio  de  los  jefes 
de  las  casas,  ó  de  la  Junta  superior  respecto  á  la  distribución  de 
obras  del  Depósito  del  Ministerio.  Los  vivos  serían  los  de  nueva 
creación,  de  la  ciencia,  arte  y  literatura  contemporáneas  de  inme- 
diata aplicación  á  la  enseñanza. 

Las  tecas  de  constante  exhibición  contribuyen  grandemente  al 
deterioro  de  los  códices  que  se  hacen  de  ellas  objeto;  porque  tenién- 
dolos constantemente  abiertos,  descomponen  su  encuademación, 
y  expuestas  constantemente  á  la  luz  sus  miniaturas,  pierden  su  bri- 
llantez y  viveza  de  colorido;  pero  es  preferible  esta  práctica  á  la 
frecuente  exhibición  individual  hojeándolos  y  manoseándolos,  con 
lo  cual  van  insensiblemente  poniéndose  mugrientos,  sobre  todo  en 
las  fojas  más  notables  y  decoradas.  ¡Triste  destino  el  de  estos  ejem- 
plares jamás  leídos  y  en  que  lo  accesorio  del  adorno  y  primor  del 
arte  ha  venido  á  oscurecer  y  robar  al  estudio  preciosos  textos! 

El  art.  52  del  Reglamento  impone  á  los  Jefes  de  establecimientos 
deberes  que  merecen  estudiarse.  Nada  puédese  objetar  á  los  nú- 
meros i.°  al  4.°  inclusive  fuera  del  servicio  dominical  en  que  se 
hace  al  personal  del  Cuerpo  objeto  de  privilegio  odioso  y  vejatorio 
respecto  á  todos  los  demás  del  Estado;  no  pudiéndose  comprender 
por  qué  han  de  herirse  así   los  sentimientos   religiosos  de  estos 
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empicados,  robarles  el  único  día  de  expansión  de  la  familia  y  sacri- 
ficar á  innecesarias  y  nada  piadosas  exigencias  el  descanso  necesa- 
rio, de  tareas  que  concienzudamente  practicadas  exigen  el  tradi- 
cional ejercicio  de  esa  libertad  santa  establecida  por  la  Iglesia,  en 
que  un  día  entre  siete  pertenécese  el  hom,bre,  después  de  Dios,  á  sí 
mismo,  á  su  dulce  compañera  y  í\  sus  hijos. 

Bien  está  que  por  los  partes  trimestrales  y  la  Memoria  anual 
preceptuados  en  los  núms.  5.°  y  6."  de  ese  artículo  puedan  estar  al 
tanto  la  Junta  facultativa  y  la  Dirección,  de  las  labore^  de  los  em- 
pleados y  aprovechamiento  píiblico  de  estas  casas,  y  ya  que  en  el 
art.  56  se  impone  una  pena  á  los  Jefes  omisos  en  estos  trabajos, 
bueno  fuera  que  para  su  seguridad  y  resguardo,  no  sólo  de  ellos, 
sino  de  cuantas  comunicaciones  y  consultas  dirigieran  á  los  centros 
superiores,  obtuviesen  contestación  y  recibo  que  pusiera  á  salvo  su 
responsabilidad,  de  las  consecuencias  de  un  extravío,  al  paso  que 
estimulara  el  celo  de  esos  funcionarios  cuando  en  sus  dudas  busca- 
ran en  la  ilustración  de  la  superioridad  el  acierto.  No  es  el  desdén 
del  silencio  que  casi  sistemáticamente  obtiene  la  iniciativa  ó  el  des- 
empeño de  deberes,  el  camino  más  expedito  y  obvio  para  poner  á 
contribución  todo  el  valer  y  aptitudes  de  un  funcionario:  muchas 
se  desperdician  por  inconsideradamente  desatendidas,  y  si  no  en 
todo  y  ciegamente  recomendaríamos  nosotros  las  prácticas  buro- 
cráticas del  extranjero,  sí  lo  haríamos  en  esto  al  ver  que  la  cortesía 
oficial  no  niega,  especialmente  en  Francia,  pronta  contestación  al 
último  de  los  ciudadanos. 

Ya  que  vamos  subiendo  en  el  orden  jerárquico  de  nuestro 
Cuerpo,  llegámonos  sin  sentir  á  la  Junta  que  nos  parece  perfecta- 
mente constituida,  y  ni  variaríamos  de  personas,  que  son  muy 
guapos;  basta  que  muchos  de  ellos  de  palabra  y  por  escrito  hayan- 
nos  dicho  que  nosotros  lo  éramos;  pero  no  diría  mal  el  agregado  de 
un  Catedrático  de  cada  facultad,  un  Jefe  de  cada  Escuela  Superior, 
un  académico  de  Ciencias  exactas  y  naturales,  otro  de  Medicina, 
otro  de  Administración:  así  soñaba  yo  en  mi  delirio  que  todos  los 
ramos  del  saber  recibirían  conveniente  y  proporcionado  impulso 
en  las  casas  de  nuestra  orden.  Pero  entiéndase  que  para  esos  cargos 
habíase  de  preferir  de  toda  preferencia  á  hombres  que  nunca  hu- 
bieran sido  alcaldes,  diputados  provinciales,  á  Cortes,  senadores, 
ministros  ni  muñidores  electorales  ni  aspirantes  á  serlo,  y  que  amén 
de  eso,  tuvieran  colecciones  propias  importantes  formadas  por  ellos 
y  fuesen  «de  ellas  sabidores». 

Cuidadito   con    apelar  la  gente  cruda   á  gritarnos:    ¡reacción! 
¡carca!  ni  otras  lindezas,  de  efecto  para  la  gente  del  Rastro,  pero 
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cursilonas  y  gastadas  para  quien  se  permite  pensar  y  consultar  la 
verdadera  historia.  Los  depósitos  de  libros  de  los  Ayuntamientos 
que  acertadamente  ordena  el  art.  lo  de  nuestro  Decreto,  --qué  mal 
habría  en  que  se  hiciesen  bajo  la  dirección  del  párroco  ú  eclesiás- 
tico más  caracterizado  por  su  saber  y  buen  ejemplo?  Obra  de  frailes 
y  de  curas — ya  lo  sabéis  todos — son  los  noventa  centesimos  de  nues- 
tras bibliotecas  y  museos,  y  á  bien  que  no  están  tan  mal  atendidos 
en  ellos  todos  los  ramos  del  saber,  en  los  cuales  cábeles  á  los  de  ese 
estado  iguc^j  proporción  en  la  originalidad  de  las  publicaciones: 
carta  canta  y  echémonos  á  contar  hábitos  y  alzacuellos  entre  los 
índices  de  autores  de  todas  las  bibliotecas  y  museos  y  de  todas  las 
obras  bibliográficas,  aun  arregladas  por  heterodoxos.  Conque 
volvamos  en  si  los  admiradores  del  mérito,  y  dando  á  cada  cual 
lo  suyo,  dejémonos  de  vulgaridades  patrioteras  y  variando  de 
régimen  alimenticio,  dejemos  de  ser  clerófobos  y  nutrámonos  de 
la  verdad  sazonada  con  la  justicia,  que  entre  sabios  de  verdad  ha- 
cen buen  maridaje. 

Mientras  España  no  se  cure  por  completo  de  la  manía  política, 
que  no  deje  de  ser  esa  carrera  la  primera  ó  casi  exclusiva  del  Esta- 
do, que  los  méritos  electorales  no  anulen  los  verdaderamente  lite- 
rarios, amén  de  que  para  siempre  jamás  quedaran  suprimidos  los 
concursos,  tuviéramos- escala  cerrada  y  quinquenios,  por  bien  de 
la  Junta  abogáramos  por  negarla  además  toda  intervención  en  el 
discernimiento  de  ventajas  personales,  y  reducido  al  de  premios  y 
subvenciones  el  estímulo  de  labores  extraordinarias,  obligaríamos 
á  cada  vocal  de  la  Junta  á  razonar  su  voto,  y  daríamosle  publicidad 
en  la  Gacela  del  Gobierno  y  en  el  periódico  oficial  del  Cuerpo,  que 
es  mengua  no  se  haya  atinado  aún  á  darle  perpetuidad  y  vida 
propia. 

Para  que  en  esos  concursos  fuera  igual  para  todos  la  justicia, 
era  preciso  que  en  todas  las  casas  estuviera  completa  la  plantilla, 
fuera  ésta  proporcionada  y  cada  empleado  tuviera  el  desembarazo 
y  desahogo  bastante  para  dedicarse  á  esas  labores  en  que  tanto,  si 
no  más  que  en  el  servicio  de  libros,  queda  bien  parada  la  causa 
pública  en  el  adelantamiento  de  ciencias  y  letras.  Pues  obvio  es  que 
empleados  singulares  en  unas  casas,  ó  deficientes  por  el  excesivo 
público  en  otras,  encuéntranse  en  desventajosísimas  condiciones 
respecto  á  aquellas  otras  en  que  ó  se  codean  los  funcionarios,  ó 
brillan  por  su  ausencia  los  lectores.  Así  serían  muy  justos  y  podrían 
inflexiblemente  aplicarse  los  núms.  i.°,  2.'^,  3.%  5.°  y  7.°,  art.  41  del 
Reglamento,  siempre  que  en  la  distribución  de  personal  guardárase 
la  debida  proporción  en  todas  las  casas,   habida  consideración  al 
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movimiento  literario  y  bibliográfico  de  las  respectivas  poblaciones, 
que  debiera  ser  objeto  preferente  del  más  detenido  estudio  por 
parte  de  los  Inspectores. 

Inútil  es  por  completo  á  este  fin  tan  primordial  la  visita  de  estos 
funcionarios,  aguardando  al  estío  para  girarla;  porque  en  él  cesan 
las  tareas  académicas  que  tanto  contribuyen  á  poblar  estas  casas, 
remiten  casi  del  todo  las  literarias  á  que  hacen  dar  de  mano  las  va- 
caciones, los  viajes,  la  recolección,  el  veraneo  y  las  ferias  que  á  todo 
dan  vagar  menos  al  estudio,  más  propio  de  las  otras  estaciones  de 
actividad  é  intelectual  movimiento.  Visítense,  por  el  contrario,  en 
estas  otras  épocas,  y  entonces  y  sólo  entonces  podrá  observarse  el 
fenómeno  de  la  vida  literaria  y  científica,  muerto  ú  adormecido  en 
el  verano. 

Esta  sencilla  observación  hácenos  también  desear  otra  práctica 
que  había  de  ser  fructuosa  en  ventajosos  resultados:  en  el  órgano 
del  gobierno  debieran  ver  la  luz  las  memorias  de  los  Inspectores,  y 
en  él  ó  en  el  oficial  del  cuerpo  las  respetuosas  indicaciones  que  so- 
bre su  contexto  pudieran  exponer  los  Jefes  de  los  establecimientos 
ó  cualquiera  otro  empleado  facultativo.  En  el  mismo  periódico 
oficial  del  ramo  verían  la  luz  labores  de  su  índole:  pero  no  daríamos 
nosotros  lugar  á  los  estadísticos  Ínterin  en  la  lectura  no  se  pudiese 
adoptar  en  todos  los  establecimientos  el  pedido  por  papeletas  fir- 
madas y  talonarias  que  diese  á  los  números  el  carácter  de  verdad, 
sin  el  cual  son  deplorable  decepción  las  más  decantadas  estadísti- 
cas. Sin  personal  bastante  en  cada  casa,  el  pedido  por  papeletas  y 
la  consiguiente  verdad  y  exactitud  de  la  estadística  son  imposibles. 

Cuando  en  una  misma  población  existen  varios  establecimien- 
tos de  una  ú  otra  de  las  tres  secciones  del  cuerpo,  rudimentario  es 
que  todos  podrían  disfrutarse  por  el  público  abriendo  unos  por  la 
mañana  y  otros  por  la  tarde,  nunca  por  la  noche,  y  no  que  abiertos 
todos  ellos  á  las  mismas  horas,  es  frecuente  la  imposibilidad  de  aco- 
tar en  el  mismo  día  citas  urgentes,  necesidad  é  impaciencia  sólo 
comprensible  al  que  al  diario  se  aveza  por  sí  mismo  al  estudio  y 
trata  de  continuo  con  estudiosos.  De  esa  manera  resultaría  doble 
ventaja,  pues  aun  reducidas  á  cuatro  las  horas  de  servicio  en  cada 
casa,  el  público  tendría  ocho  ó  doce  en  que  pudiera  saciar  su  ham- 
bre de  estudio,  y  los  mismos  íuncionários  que  difícilmente  pueden 
disfrutar  más  colección  que  la  suya,  tuvieran  las  otras  á  su  dispo- 
sición en  horas  distintas,  no  sólo  sin  detrimento  del  servicio,  sino 
con  ventaja  de  éste;  porque  si  en  todas  las  carreras  es  de  pública 
utilidad  la  verdadera  }'■  sólida  ilustración  de  sus  profesores,  eslo 
muy  especialmente  en  esta  nuestra  en  que  sabemos  y  aprendemos 
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para  el  bien  público  y  para  lamas  expedita  y  discreta  circulación 
de  las  corrientes  del  saber  humano. 

La  ley  de  propiedad  intelectual  vino  á  echar  sobre  las  bibliote- 
cas provinciales  un  gravamen  y  responsabilidad  que  de  no  dotarse 
el  registro  de  personal  y  material  de  que  carece,  viene  á  hacer  más 
precaria  la  situación  de  esas  bibliotecas,  cercenando  su  ya  escaso 
material  con  los  gastos  que  el  registro  origina,  distrayendo  al  per- 
sonal, generalmente  escaso,  de  sus  labores  propias  con  detrimento 
del  servicio  del  público  y  sin  utilidad  positiva  para  el  aumento  del 
caudal  de  libros,  como  poco  meditadamente  se  puede  juzgar  por 
algunos.  Pues  los  ejemplares  de  obras  que  se  depositan  en  las  bi- 
bliotecas, no  pueden  dispensarse  al  público  durante  el  largo  perío- 
do de  la  propiedad  literaria,  como  que  son  los  documentos  de  com- 
probación necesarios  y  auténticos  para  el  caso  de  una  cuestión  de 
originalidad,  ó  en  que  pudieran  disputarse  los  derechos  de  propie- 
dad ó  editoriales:  cualquiera  comprende  que  durante  ese  periodo 
no  pueden  exponerse  los  ejemplares  ni  al  extravio  ni  al  deterioro  á 
que  sería  ocasionada  su  lectura  en  el  servicio  público.  Sólo  llegado 
el  tiempo  de  la  caducidad  de  esos  derechos  es  cuando  estas  casas 
podrían  disponer  de  esos  depósitos  como  de  cosa  propia. 

Hace  también  inútil  é  innecesariamente  embarazoso  este  servi- 
cio la  necesidad  de  remitir  los  ejemplares  para  los  centros  superio- 
res, por  conducto  de  jefes  no  naturales  de  los  bibliotecarios — las 
secciones  antes  y  los  oficiales  ahora  de  Fomento — en  lugar  de  reali- 
zarlo directamente,  según  para  todos  los  demás  casos  establecen 
los  números  4.",  5.°  y  6.°,  art.  52  del  Reglamento.  La  sencillez 
en  el  engranaje  de  la  máquina  administrativa,  bien  así  como  en 
todo  aparato  mecánico,  disminuye  el  rozamiento,  economiza  fuer- 
zas y  acelera  el  movimiento. 

El  afán  excesivo  de  unificar  las  fórmulas  de  todo,  que  ha  presi- 
dido al  pensamiento  del  artículo  setenta  y  seis  djl  reglamento,  es- 
tableciendo modelos  para  índices  á  que  han  de  ajustarse  todos  los 
del  reino,  es  también  más  especioso  que  de  útiles  resultados  prác- 
ticos, pues  mata  la  inventiva  y  el  celo  de  cada  empleado,  deprime 
su  dignidad  imponiéndole  sistemas  tal  vez  inferiores  en  utilidad  á 
los  que  él  tuviera  en  acción  ó  pudiera  idear  en  armonía  con  la  varia 
índole  de  las  distintas  colecciones  y  de  los  diversos  procedimientos 
recibidos,  y  priva  a  los  centros  superiores  de  conocer  y  ensayar 
otros  que  los  adoptados.  Por  eso  el  índice  general  que  está  bien 
suspendido,  no  debiera  plantearse  hasta  concluidos  todos  los  índi- 
ces locales  por  la  libre  iniciativa  de  sus  jefes  y  empleados;  pues  la 
conlusión   que  á   primera  vista  parecería  amenazar  estas   labores 
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más  bien  sería  un  concurso  de  labores  diversas  en  cada  una  de  las 
cuales  podrían  surgir  nuevas  ideas  para  refundir  su  conjunto  ar- 
monizado en  el  pensamiento  general  del  catálogo  único. 

Fáltanos  para  terminar  esta  correspondencia  tal  cual  ápice  des- 
lizado de  nuestra  memoria,  después  de  haber  cruzado  por  ella  más 
de  cuatro  veces.  El  artículo  49  del  Reglamento  encierra  una  pena 
grave  en  que  de  seguro  no  se  han  fijado  sus  redactores;  la  de  pos- 
tergar en  ocasiones  al  Jefe  natural  de  una  casa,  anteponiéndole 
otro  de  su  categoría  que  pudiera  recibir  comisión  especial  para 
desempeñar  el  cargo.  Y  si  ni  el  Jefe  superior  ni  los  locales  pueden 
imponer  á  sus  inferiores  la  corrección  disciplinaria  de  suspensión 
de  sueldo  sin  ponerla  en  conocimiento  de  la  superioridad  (núme- 
ros 4.°,  art  44  7  52  del  Reglamento)  ni  según  el  art.  24  puede  nin- 
gún individuo  del  cuerpo  ser  separado  de  su  empleo  sino  mediante 
sentencia  ejecutoria  ó  expediente  gubernativo,  y  en  este  último  caso 
((jpor  qué  no  el  primero?)  con  audiencia  del  interesado,  obvio  era  y 
sobremanera  justo  y  consecuente,  el  que  para  esa  otra  denigrante 
suspensión  de  funciones  hubiera  también  de  oírsele.  Esto  nos  pare- 
ce salvo  meliori.  También  debiera  oírseles  para  trasladarles  de  un 
punto  á  otro,  bien  que,  aun  no  diciéndolo  como  no  lo  dice  el  ar- 
tículo 20,  tal  entendemos  ser  de  antiguo  deferente  pi'áctica  déla 
Junta  y  de  los  Jefes  del  cuerpo,  cabiéndonos  la  honra  á  nosotros 
mismos,  de  haber  sido  consultados  para  traslación,  que  á  un  queri- 
do y  nunca  bien  llorado  Jeíe,  (1)  parecíale  sernos  ventajosa. 

El  artículo  51  es  la  consagración  práctica  del  principio  de  asimi- 
lación entre  el  profesorado  y  el  cuerpo,  al  cual  se  le  reconoce  la 
nobleza  de  funciones  bastante  á  establecer  la  sustitución  de  un  em- 
pleado facultativo,  por  im  catedrático  de  Universidad  ó  Instituto, 
en  ausencias  y  enfermedades  del  primero,  en  el  caso  de  ser  único 
en  el  establecimiento  del  sustituido:  de  aquí  á  la  repetida  reclama- 
(Tión  de  escala  cerrada  y  quinquenio  de  los  profesores,  para  los  del 
cuerpo,  no  vemos  más  que  un  paso:  dése  sin  vacilar  y  quedará  de 
una  vez  servida  la  justicia  y  allanado  el  dualismo  que  no  han  atina- 
do á  obviar  hasta  el  presente  las  reiteradas  reformas  del  cuerpo 
que  hemos  ido  estudiando. 

Con  esto,  Sr.  Salcedo  y  Sr.  público,  hacemos  por  ahora  punto  en 
nuestra  tarea,  dispuestos  á  continuarla  si  los  años  acudiesen  y 
brindara  la  coyuntura.  Hase  podido  observar  que  en  nuestro  joco- 


(i)  Con  otras  varias  del  inolvidable  Sr.  Hartzenbusch,  de  feliz  memo- 
ria, conservamos  en  alta  estima  carta  en  que  se  nos  proponía  la  trasla- 
ción á  la  corte,  que  hicicronnos  rehusar  insuperables  obstáculos. 
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serio  empeño  sólo  hemos  tratado  de  las  tres  secciones,  en  las 
bases  generales,  reservando  para  los  archiveros  y  anticuarios  cuan- 
to puede  referirse  al  régimen  especial  de  cada  una  de  esas  dos 
ramas,  y  prefiriendo,  como  era  natural,  las  bibliotecas,  en  que 
siempre  y  únicamente  hemos  servido:  forsé  altrc  cantera  con  miglior 
pletlro. 


V.  M.  F.  DE  Castro. 


Valladolid,  Octubre  de  1888. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE   LAS   SAGRADAS  CONGREGACIONES. 
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De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


IJppiDiEN.  Lectionis  Sacr.v  S'cripturce. — En  27  de  Diciembre  de 
1887  se  presentaban  á  la  suprema  decisión  de  los  Emos.  In- 
térpretes del  Tridentino  las  dudas  siguientes:  /.  An  canonicus 
íheologiis  teneaíiir  ad  quadraginta  lectiones  sacrce  Scripturce 
per  anninn  in  casii?  II.  An  et  qiice  muleta  infligenda  sit  eodem  canónico 
theologo,  siculpabiliter  legere  omiserit,  in  casa?  III.  An  capitnlum  et  cle- 
riis  cathedralis  teneantur  intervenire  lectionibus  sacrce  Scripturce  siib 
poena  solvendarum  consiietarum  mulctarum  in  casu?  IV.  An  millctiV,  a 
7ion  intervenienttbus  solvendce,  erogari  debeant  in  benejicium  sacristice 
ecclesice  cathedralis,  vel potiiis  dividi  inter  lectionibus  assistentes  in  casu?; 
que  fueron  resueltas  por  los  mismos  en  esta,  forma:  Ad  I.  affirmative: 
Ad  II.  Affirmative  ad  normam  Constitutionis  Benedicti  XIII  Pastoralis 
ojficii.  Ad  III.  Affirmative.  AdlV.  In  casu  de  quo  agitur  affirmative  ad 
primam  partem,  negaíive  ad  secundam,  ad  formam  Synodi,  nisi  aliter 
episcopus  judicaverit. 

El  caso  á  que  se  alude  en  las  anteriores  preguntas  tiene  algo  que  pue- 
de resolverse  por  los  principios  y  leyes  del  derecho  común,  y  algo  que  de- 
pende de  las  leyes  sinodales  y  de  la  costumbre.  Su  historia  nos  aclarará 
ambas  cosas.  Hela  aquí.  El  Sínodo  diocesano  de  Oppido,  celebrado 
en  1762,  instituyó  la  prebenda  del  canónigo  teólogo  de  que  hasta  enton- 
ces carecía,  agregándola  á  la  dignidad  de  archivero  con  obligación  de 
explicar  la  Sagrada  Escritura,  expresada  en  estos  téi-minos:  «De  hac  pras- 
»benda  provisi  quolibet  die  dominico,  post  vesperas,  lectiones  habeat 
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)'sub  poena  amissionis  frucUium  pro  rala  in  bcncficium  ccclcsiafum  qusc 
«subsidiuní  contribuunl.  Singula:  ciiim  receptilia:  el  par(ccia;  Diséceseos 
"taxatae  erant  ad  quamdam,  iheologo  ecclesiarcha:  contribuendam  te- 
»nuem  quotam.  Excipiuntur  autem  dominicae  Quadragesimae  et  meii- 
»sium  Julii,  Augusti,  Septembris  et  Octobris,  juxta  stilum  nostra;  cathe- 
«dralis.»  A  pesar  de  esto,  se  omitió  dicha  explicación  hasta  el  año  1880, 
ya  por  la  negligencia  de  los  prebendados,  ya  por  la  vacante  de  la  pre- 
benda. En  este  año  obtuvo  el  Obispo  de  la  Dataría  apostólica  la  facultad 
de  proveer  la  prebenda,  y  deseando  corregir  las  negligencias  pasadas, 
intimó  en  el  edicto  público  del  concurso  que  el  agraciado  con  la  preben- 
da debería  «singulis  per  annum  diebus  dominicis,  a  jure  statutis,  lectio- 
nes  Scripturae  habere.»  Verificado  el  concurso,  los  examinadores  presen- 
taron al  Obispo,  como  el  más  idóneo  para  el  cargo,  al  sacerdote  Luis 
Vorlumi,  el  cual  fué  instituido  canónicamente  por  el  Obispo ,  que  le  impu- 
so en  la  bula  de  institución  esta  condición:  darás  públicamente  todos  los 
años  cuarenta  lecciones  de  Sagrada  Escritura  sobre  el  libro  de  la  misma 
que  yo  te  señalare:  condición  aceptada  por  Vorlumi  en  el  mes  de  Mayo  de 
1S80.  Al  Marzo  siguiente  ya  se  quejaba  el  Obispo  á  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  de  que  el  canónigo  Vorlumi  no  cumplía  sus  prome- 
sas, habiéndose  ido  á  Ñapóles  á  recibir  el  doctorado  después  de  tomar 
posesión  de  la  prebenda,  y  después  á  su  patria,  y  que  vuelto  á  fines  de 
año,  sólo  había  tenido  dos  lecciones  de  Sagrada  Escritura,  asegurando 
frecuentemente  que  dicha  lección  no  le  obliga  en  la  septuagésima,  sexa- 
gésima, quincuagésima  y  cuaresma,  ni  en  las  dominicas  solemnes  ó  en 
que  hay  procesión  por  la  tarde,  y  le  pedía  consejo  para  el  caso  en  que 
siendo  necesario  imponer  alguna  multa  al  canónigo  teólogo,  cómo  debía 
aquélla  ser  computada;  á  lo  cual  respondió  la  Sagrada  Congregación 
mandando  al  canónigo  exponer  por  escrito  las  razones  en  que  se  apoyaba 
para  no  dar  las  lecciones  de  Escritura  que  se  le  impusieron  en  las  letras 
de  colación.  En  i.°  de  Mayo  de  1884  se  volvía  á  quejar  el  Obispo  á  la  Sa- 
grada Congregación  refiriéndole  que  Volurmi  prometió,  al  leer  el  ante- 
rior rescripto,  dar  las  cuarenta  lecciones  de  Sagrada  Escritura;  pero 
que  en  realidad  no  había  dado  más  que  catorce  en  1882,  quince  en  1883  y 
en  1884,  á  pesar  de  intimársele  varias  veces  el  susodicho  decreto,  ni  ha- 
bía mudado  de  conducta,  ni  había  presentado  su  defensa,  ó  sea,  las  ra- 
zones de  su  modo  de  obrar.  A  esta  queja  contestó  la  Sagrada  Congrega- 
ción al  Obispo  mandándole  «ut  praefigat  canónico  theologo  terminum  15 
«dierum  ad  allegandam  causam,  ob  quam  recusat  satisfacere  oneri  in 
«litteris  coUationis  desígnate:  quo  termino  inutiliter  elapso,  Episcopus 
"procedat  contra  contumacem  pro  suo  prudenti  arbitrio.»  Por  masque 
hizo  el  Obispo  para  reducirle  al  buen  camino  no  consiguió  nada,  y  volvió 
á  instará  la  Sagrada  Congregación  repitiéndole  que  el  teólogo  no  quería 
explicar  la  Escritura,  y  añadiendo  que  el  cabildo  no  se  cuidaba  de  asistir 
á  las  pocas  lecciones  que  de  ella  se  daban,  rogándole  le  indicase  cómo 
había  de  imponerles  la  multa  y  en  qué  había  ésta  de  emplearse.  Tampoco 
á  esta  consulta   respondió  categóricamente  la   Sagrada  Congregación, 
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contentándose  con  mandar  al  Obispo  la  demostrase  el  fiel  cumplimiento 
de  sus  rescriptos.  Hízolo  así  el  Obispo,  refiriendo  que  el  teólogo  no  que- 
ría satisfacer  á  su  carga  por  otro,  ni  pagar  las  multas,  ni  tener  más  que 
quince  lecciones  al  año,  y  Vorlumi  presentó  solamente  en  su  defensa  una 
breve  carta. 

Con  estos  datos  se  introdujo  la  causa  ante  los  Emos.  Padres  del  Tri- 
dentino  bajo  los  cuatro  quoeres  transcritos  al  principio  de  este  compendio, 
y  examinadas  detenidamente  las  razones  aducidas  en  pro  y  en  contra,  los 
resolvieron  como  arriba  se  expresa.  Compendio  de  las  razones  aducidas. 
Después  que  el  compilador  de  la  causa  establece  la  doctrina  canónica 
acerca  de  la  obligación  de  predicar  la  Sagrada  Escritura  que  tiene  el 
teólogo  (Lectoral),  y  exponer  las  opiniones  de  los  Doctores  acerca  del  nú- 
mero de  sus  explicaciones  ó  sermones,  tanto  la  de  aquellos  que  sostienen 
ser  éstas  cuarenta,  como  la  de  los  que  dejan  este  número  al  arbitrio  del 
Obispo,  presenta  las  dos  únicas  que  favorecen  al  canónigo,  y  son:  i ."  que 
él  aceptó  la  carga  según  el  derecho  común,  los  estatutos  y  las  leyes  si- 
nodales, de  todo  lo  cual  no  se  desprende  que  tenga  obligación  de  hacer 
cuarenta  explicaciones  de  la  Sagrada  Escritura,  sino  sólo  hacerlas  en  las 
dominicas  del  año,  exceptuadas  las  seis  de  cuaresma  y  las  diez  y  siete  de 
Julio,  Agosto,  Septiembre  y  Octubre,  en  lo  cual  quedan  reducidas  á 
unas  treinta,  á  las  que  el  Obispo  no  puede  añadir  nuevas  cargas  según 
el  titulo  Ut  beneficia  ecclesiastica  sine  diminutione  conferantur,  explicado 
por  Reiffenstuel  y  Fagnano  (i).  2.="  La  insuficiencia  de  la  prebenda,  que 
apenas  asciende  á  400  fr.,  de  los  que  se  deducen  algunas  tasas  y  ciertas 
cargas  de  misas,  y  parece  debe  excusarle  de  una  carga  tan  pesada. 

Á  éstas  responde  victoriosamente  el  Obispo  diciendo:  i."  que  dicha 
carga  se  le  impuso  en  las  letras  de  institución,  y  que  fué  aceptada  por  él 
espontáneamente,  ratificando  esta  aceptación  siempre  que  fué  amones- 
tado acerca  de  su  cumplimiento,  y  que  de  atenerse  á  las  disposiciones 
sinodales,  sobre  ellas  están  las  del  Obispo,  á  cuyo  arbitrio  parece  ser 
dejó  el  Concilio  Tridentino  la  designación  del  número  de  explicaciones 
que  debía  dar  el  teólogo;  y  2.°,  que  la  insuficiencia  de  la  prebenda  no 
debe  tenerse  en  cuenta,  puesto  que  asciende  á  unos  1400  fr.,  de  los  cua- 
les las  tasas  y  cargas  de  misas  no  deducen  sino  50.  Trátanse  después  las 
otras  tres  cuestiones  propuestas  al  examen  de  los  Emos.  Padres,  y  con  va- 
rias autoridades  y  razones,  así  como  con  muchas  declaraciones  de  las  Sa- 
gradas Congregaciones,  y  en  la  presente  causa,  con  los  estatutos  sinoda- 
les y  la  costumbre,  se  demuestra,  tanto  la  obligación  del  teólogo  de  pagar 
la  multa,  si  no  satisface  á  su  cargo,  proporcionada  al  rendimiento  total 
de  la  prebenda,  como  la  de  los  canónigos  de  asistir  á  los  sermones  bajo 
la  pena  de  una  multa  impuesta  por  el  Obispo.  De  todo  lo  cual  se  des- 
prende la  justicia  con  que  los  Emos.  Jueces,  intérpretes  del  Tridentino, 
han  dado  sentencia  favorable  al  Obispo  en  la  causa  que  compendiamos. 

Para  mayor  confirmación  de  lo  mismo  y  declaración  de  la  materia, 


(1)     Lib.  3,  tit.    12,  nu.  ./,  ciscq.  In  cap.  significastiim  nu.  2,  seqq.  De  prcebendis  ct  dignit. 
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i:op¡amos  á  continuación  los  fundamentales  corolarios  de  los  redactores 
del  Acia  Sancíce  Sedis,  que  dicen  así: 

I.  Canonicum  Theologum  haud  fungi  proprio  muñere,  nisi  sacras 
litteras  explanando  ad  mentem  Tridentini,  ne  ccelestis  ille  Thesaurus  a 
Spiritü  Sancto  hominibus  liberaliter  traditus  neglectus  jaceat.  —II.  Ex 
communi  jure  nil  praestitui  quoad  lectionum  numerum  habendum:  Conci- 
lium  vero  Romanum  anni  1723  decrevisse  quadraginta  esse  deberé  has 
lectiones,  qui  numerus  imminui  nequit  sine  speciali  indulgentia  S.  C.  C. 
in  una  Balneor.  \V.  SS.  LL.  cj  Maji  1840. — 111.  Mulctam  a  negligente 
Theologo  solvendam,  praestitui  a  Constitutione  Bened.  Xlll  Pastoralis 
Officii,  n.  -4  per  verba:  <n'oliimus...  tertiam  partem proventuian...  prcebeitdoe 
theologalis...  proportionaliler  applicari  singulis  lectionibus  Sacrce  Scri- 
pturce...  ita  ut  si  universas  lectiones  habiierit,  assignatas  distributiones 
integras  consequatur;  si  vero  in  aliqua  vel  pluribus  lectio7iibiis  defecerit, 
distributiones  neglectis  lectioftibus  respondentes  amittat.  —IV.  Tertiam 
partem  fructuum  videri  dessumendam  esse  ex  cunctis  redditibus  canonici 
theologi:  quas  enim  adduntur,  nisi  aliter  in  concessione  notetur,  praese- 
ferunt  speciem  augmenti  praebendas  theologalis,  non  vero  mercedis  aut 
honorarii,  ratione  muneris  constituti. — V.  In  themate,  si  theologus  inte- 
gras quadraginta  lectiones  scripturales  non  faciat,  muleta  quce  respondeat 
neglectis  lectionibus,  desumenda  videtur  ex  libellis  1400,  quas  idem 
Canonicus  percipit  ex  tribus  capitibus  prcebendam  theologalem  consti- 
tuentibus. — VI.  Episcopos  posse  Capitulum  et  Clerum  Cathedralium  et 
Collegiatarum  cogeré  ut  lectionibus  scripturalibus  intersint,  etiam  ad- 
jectis  mulctis. — Vil.  Accedit  in  themate  ratio  quod  ex  lege  synodali  et 
longa  consuetudine  canonici  mulctis  subjecti  fuerint,  mulctasque  ejus- 
modi  cessisse  in  beneficium  Sacristías  Cathedralis;  quod  confirmatur  per 
S.  Gong.  Concilii  responsum  ad  quartum  dubium. 


Tranen. — Canonis  emphyteutici  et  absoluiionis.  —  BrevementQ,  como 
su  naturaleza  exige,  trataremos  esta  causa  examinada  en  la  S.  C.  per 
siimmaria  presum.  José  Lamacchia,  muerto  en  1862,  legó  un  terreno  al 
Clero  de  Trani,  con  la  condición  de  que,  si  su  sobrino  José  Landris- 
cina,  ó  en  los  tiempos  futuros  algún  pariente  suyo  recibían  las  órdenes 
sagradas,  se  les  atribuyera  como  patrimonio,  volviendo  después  de  la 
muerte  de  éstos  al  Clero  de  Trani.  Sus  cargas  eran  una  misa  solemne 
en  el  día  aniversario  de  su  defunción,  y  tantas  de  un  franco  y  27  céntimos 
cuantas  se  pudiesen  reunir  de  los  réditos.  Ordenado  Sacerdote  Landris- 
cina,  poseyó  los  bienes  y  cumplió  las  cargas  hasta  que  publicadas  por  el 
Gobierno  italiano  las  leyes  en  que  se  abolían  los  fideicomisos  y  los  lega- 
dos piadosos,  se  presentó  ante  el  Gobierno  como  pleno  y  absoluto  señor 
del  legado,  concediendo  en  enfiteusis  á  un  hermano  suyo  los  bienes  del 
legado  por  el  canon  anual  de  1 1 5  francos.  Reconocido  de  su  anticanónico 
modo  de  proceder,  suplica  ahora  á  S.  S.:  i."Que  se  digne  subsanar  lo 
pasado  y  ceder  el  fondo  legado  ad  pias  cansas  por  el  canon  establecido. 
2."  Que  designe  á  quién  ha  de  entregar  este  canon  después  de  su  muerte. 
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salvo  siempre  el  derecho  de  los  parientes  del  testador:  y  3.°  Que  reduzca 
el  número  de  misas,  atendiendo  á  que  el  testador  intentó  proporcionar 
un  beneficio  á  su  sobrino,  á  la  tasa  sinodal  y  al  precio  de  las  cosas  que 
ha  crecido  en  gran  manera.  El  Obispo  recomienda  la  súplica,  y  añade  que 
de  concederse  el  legado  al  párroco,  reciba  de  él  alguna  utilidad  la  parro- 
quia. La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  despachó  favorablemente 
la  petición  en  20  de  Agosto  de  1887,  diciendo:  ^^Piwvia  absolittione  a  cen- 
siiris,  imposita  ab  Ordinario  sahitari  pcetiitentia,  pro  gratia  sanationis 
contractus  emphyteiitici,  et  rediictionis  onerum,  juxta  eleejnosytiain  ma- 
nualem  in  Dioecesim  iisii  receptam,  facta  Oratori  obligatione  assignandi 
tilico  et  immediate  canonem  paroecice,  sérvala  lamen  in  ómnibus  legefun- 
daliotiis,  fado  verbo  cum  Sanclissimo. 


Contiene  el  fascículo  IX  del  Acia  Sanctce  Sedis,  vol.  XX,  además  de  lo 
aquí  compendiado,  y  de  lo  que  de  él  se  dio  en  el  número  de  nuestra  re- 
vista perteneciente  á  Septiembre,  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  acerca  de  la  canonización  del  Beato  Alfonso  Rodríguez,  Coadju- 
tor de  la  Compañía  de  Jesús  (27  de  Noviembre  de  18S7)  y  cuatro  Decre- 
tos de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias.  i.°  En  que  se  conceden 
300  días  de  indulgencia  una  vez  al  día  á  los  que  rezaren  en  honor  de  la 
Virgen  el  Ave  Maris  Slella...  (17  de  Enero  de  1880)  2.°  Se  conceden  50 
días  al  que  rezare  el  salmo  De  Profundis  añadiendo  al  fin  Réquiem  ceter- 
nam...  etc.:  que  podrán  ganarse  tres  veces  al  día  repitiendo  dicho  salmo 
y  versillo  (3  de  Febrero  de  1888).  3.°  Ganan  una  Indulgencia  plenaria 
aplicable  á  las  almas  del  purgatorio  los  que  pública  ó  privadamente 
recordaren  y  veneraren  con  prácticas  piadosas  los  dolores  de  la  Virgen 
por  todo  el  mes  de  Septiembre,  en  el  día  de  dicho  mes,  á  su  elección, 
en  que  confesados  y  comulgados  oraren  por  algún  espacio  de  tiempo 
según  la  intención  de  Su  Santidad  (27  de  Enero  de  1888).  4.°  Se  establece 
que  ninguna  Cofradía,  sea  donde  quiera  erigida,  bajo  el  título  é  invoca- 
ción de  Nueslra  Señora  del  Perpeliio  Socorro  y  de  Saii  Alfonso  María  de 
Ligorio,  goce  de  las  gracias,  indulgencias  y  privilegios  concedidos  á  la 
Archicofradía  del  mismo  nombre  fundada  en  Roma,  si  no  fuesen  agrega- 
das á  ésta  (previo  el  informe  de  los  Ordinarios)  por  letras  expedidas  por 
el  Superior  general  y  Rector  mayor  de  la  Congregación  del  Santísimo 
Redentor  (22  de  Febrero  de  1888). 


Lauretana, — Legaloriim  qiioad  participalionem.— Aquí  empieza  el 
compendio  del  fascículo  X,  vol.  XX  del  Acia  Sanclce  Sedis. 

Bajo  este  epígrafe  se  presentó  á  la  Congregación  del  Concilio  el  17 
de  Diciembre  de  1877  1^  siguiente  duda:  «An  sil  standum  vel  receden- 
diim  a  decisis  in  casii?»  que  ella  resolvió  en  estos  términos:  ^<Quoad  lega- 
liim  Ghiraldelli  in  decisis.  Quoad  reliqua  obstare  rem  judicalam,  quce 
afficit  omnes  Clero  Caslrijidardi  legitime  aggregalos,  imposilo  in  ómnibus 
perpetuo  silejitio;  el  parochus  Moscatelli  adjnillatur  ad  participalionem  a 
die  caplx  possessionis. 
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Para  evitar  inútiles  repeticiones,  suplicamos  á  nuestros  lectores  se 
dignen  volver  á  leer  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al 
mes  de  Diciembre  de  1887,  en  que  encontrarán  la  liistoria  del  caso  y  las 
dos  sentencias  que  hicieron  de  esta  causa  una  cosa  juzgada,  por  lo  cual 
se  impone  silencio  á  los  que  quieren  de  nuevo  presentar  la  cuestión.  Sólo 
advertiremos,  para  mayor  claridad  de  lo  poco  que  vamos  á  decir  acerca 
de  este  nuevo  examen  de  la  causa,  que  el  párroco  Moscatelli  es  sucesor 
del  párroco  Lombardi,  á  favor  del  cual  se  dieron  las  dos  sentencias  pri- 
meras, y  que  el  Clero  de  Castelfidardo  es  el  que  intenta  excluir  ahora  á 
Moscatelli,  como  entonces  á  Lombardi.  de  la  participación  del  legado 
Ghirardelli  y  de  otros  legados. 

Las  razones  en  que  se  apoya  el  Clero  de  Castelfidardo  son:  la  Unión 
especial  del  clero  de  Castelfidardo,  instituida  antes  que  los  de  fuera  pu- 
diesen tomar  carta  de  naturaleza,  y  formada  únicamente  por  los  sacer- 
dotes naturales  del  país,  que  posee  bienes  y  los  administra  y  tiene  sus 
reuniones  independientemente  del  Obispo,  y  es  aún  distinta  del  clero  de 
Castelfidardo,  debe  autorizar  á  éstos  á  excluir  de  la  participación  de  sus 
bienes  á  los  extranjeros.  También  el  estar  los  bienes  en  el  país  y  dejados 
al  clero  del  pueblo  hace  creer  que  sean  sólo  para  los  naturales.  Varios 
documentos:  entre  ellos  el  codicilo  de  Ghirardelli,  que  determina  vuelvan 
á  sus  herederos  las  mejoras  por  él  introducidas  en  los  bienes  de  que  se 
trata  si  eran  admitidos  á  su  participación  los  Sacerdotes  extraños;  las 
cartas  suplicatorias  de  muchos  Sacerdotes  existentes  en  Castelfidardo, 
que  desde  el  año  1653  hasta  hoy  han  pedido  por  gracia,  favor  y  hasta 
por  misericordia  ser  admitidos  á  la  unión  susodicha,  siendo  muchas 
veces  rechazados,  confirmando  muchas  sentencias  esta  conducta  del 
clero  de  Castelfidardo;  y  finalmente,  la  costumbre  inmemorial  confirmada 
poruña  nube  de  testigos  que  deponen  haber  oído  siempre  que  el  legado 
Barbacesare  perteneció  sólo  á  los  Clérigos  de  la  Unión,  favorecen  al  clero 
de  Castelfidardo,  y  por  tanto  debe  considerarse  como  gratuita  y  errónea 
la  información  del  Obispo,  única  razón  que  movió  á  la  Sagrada  Congre- 
gación á  fallar  contra  ellos,  y  de  ninguna  manera  invocarse  la  autoridad 
rei  jiidicatce,  tanto  porque  Moscatelli  no  es  el  Sr.  Lombardi,  cuanto  por- 
que ha  cambiado  el  estado  de  las  cosas  y  de  las  personas. 

El  párroco  por  su  parte  invoca  primero  la  autoridad  reí  judicatce,  y  la 
presenta  como  excepción  perentoria,  y  no  contento  con  esto,  pasa  á  exa- 
minar el  fundamento  de  las  sentencias,  por  la  naturaleza  de  los  legados 
y  por  los  documentos  alegados,  y  finalmente  resuelve  victoriosamente 
las  razones  arriba  apuntadas  y  termina  afirmando  la  validez  de  las  sen- 
tencias anteriores,  y  pidiendo  que  la  presente  sea  conforme  también  á 
ellas,  como  efectivamente  lo  es,  según  ya  hemos  visto.  Para  suplir  lo 
mucho  que  hemos  tenido  que  omitir  en  el  compendio  de  las  razones, 
ponemos  á  continuación  los  corolarios  de  los  canonistas  romanos,  aunque 
relativos  únicamente  á  la  razón  principal  de  la  presente  decisión,  ó  sea,  á 
la  autoridad  ineludible  de  dos  sentencias  conformes.  Dicen  así: 

I.     Rem    judicatam   oriri   ex  duabus    sententiis    conformibus  super 
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eadem  controversia  probatis. — II.  Sententiam,  quas  in  rein  judicatam 
transit,  tantas  auctoritatis  esse,  ut  de  ente  faciat  non  ens  (i),  et  de  falso 
verum  et  de  albo  nigrum.  — III.  Ideoque  eam  nedum  exceptionem  litis 
finitas  parere,  et  pro  veritate  haberi,  sed  etiam  quamcumque  probationem 
incontrarium  rejicere.  — IV.  Imo  neo  prajtextu  instrumenti  noviter  reperti 
retractar!  posse,  ne  ex  dissonis  aut  forte  sibi  invicem  contrariis  sententiis, 
inexplicabiles  difficultates  oriantur.— V.  Exceptionem  rei  judicatíe  ita  litis 
ingressum  impediré,  ut  judici  adempta  sit  facultas  inquirendi,  utrum 
bene  vel  male  judicatum  fuerit.— VI.  Judicem,  qui  habita  oppositione 
exceptionis  rei  judicatas,  denuo  de  causa  cognoscit  et  sententiam  priori 
contrariam  edit,  actum  nuUum  agere;  posterius  judicatum  esse  ipso  jure 
nullum,  ac  suam  sententise  priori  stare  auctoritatem. — VII.  Connexorum 
eamdem  esse  rationem  idemque  judicium,  seu  accesorium  naturam  prin- 
cipales sequi  oportere. 


Ugentina.  Rei  judicatce  et  execiitio7iis.— Por  unir  las  materias  seme- 
jantes, y  para  más  confirmar  lo  que  se  ha  dicho  en  la  causa  anterior, 
ponemos  en  este  lugar  la  poco  ha  citada  sin  seguir  el  orden  que  observa 
el  Acta  Sanctce  Seáis,  porque  trata  del  valor  de  las  sentencias  y  del  orden, 
de  los  actos  judiciales,  como  nos  lo  hará  patente  la  historia  de  la  misma» 

La  Iglesia  de  Présico,  Diócesis  de  Ugento,  cuenta  nueve  participan- 
tes y  un  Arcipreste  que  se  dividen  sus  réditos,  tanto  los  que  provienen  de 
los  bienes  inmuebles,  como  los  inciertos.  Aquéllos  se  administraban  an- 
tiguamente por  un  Administrador,  y  ahora  divididos  en  once  partes,  así 
como  los  inciertos,  de  las  cuales  dos  tocan  al  párroco,  son  administrados 
por  los  poseedores.  Dada  la  ley  de  desamortización  por  el  Gobierno  ita- 
liano, se  asignó  á  los  participantes  que  antes  percibían  255  fr.,  una  pen- 
sión de  I  32,  y  al  párroco  Arcipreste  que  percibía  425  se  le  asignaron  i  383. 
Después  de  esto  los  participantes  afirmaron  que  en  tanto  á  ellos  se  les 
había  disminuido  la  pensión,  en  cuanto  que  habían  convenido  con  el  pá- 
rroco en  asignar  á  la  congrua  parroquial  más  bienes  que  antes  tenía,  con 
la  condición  de  que  les  pagase  el  exceso  de  su  cuota;  pero  el  párroco  re- 
plicaba que  la  disminución  provenía  de  haber  ocultado  el  valor  de  los 
réditos.  Oído  esto,  los  participantes  recurrieron  á  ta  Curia,  que  mandó  la 
causa  á  la  Sagrada  Congregación  por  ver  las  malas  disposiciones  del 
párroco. 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  oyó  al  Arzobispo  Hidruntino  y 
le  encargó  de  arreglar  el  asunto  de  bono  et  cequo,  y  de  no  poder  conse- 
guirlo, dirimir  la  controversia,  sin  estrépito  judicial,  después  de  haber 
oído  las  partes.  Sentenció  éste  en  6  de  Febrero  de  1887  obligando  al 
párroco  á  dividir  entre  los  participantes,  tanto  los  frutos  ya  percibidos 


(i)     Aquí  se  escapó  la  pluma  á  los  redactores  ó  las  letras  á  los  cajistas,  y  confundieron  la  redacción. 
El  conte.vto  mismo,  y  sobre  todo  la  intención  de  los  redactores,  que  es  recordar  los  términos  consagrados 
por  los  antiguos  canonistas   para  indicar  la  fuerza  de  una  sentencia   cuando  habla  pasado  á  ser  cosa 
juzgada,  demuestran  que  debe  escribirse  ut  de  non  ente  faciat  ens...  Lo  contrario  tiene  muy  poca  gracia, 
y  requiere  isien  poca  fuerza.  Lo  hacen  hasta  los  niños. 
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como  los  que  había  de  percibir,  que  superaban  á  su  antigua  asignación, 
apoyándose  para  esto  en  que  ahora  el  cura  gozaba  de  seis  partes  de  los 
bienes  en  lugar  de  los  dos  de  que  antes  disfrutaba,  encargando  la  ejecu- 
ción al  Obispo  de  Ugento.  Elegido  por  éste  el  Vicario  foráneo  de  Salve 
para  arreglar  las  partes,  después  de  inútiles  esfuerzos,  consiguió  en  29  de 
Abril  de  1881  que  firmaran  un  convenio  en  virtud  del  cual  el  párroco 
debía  pagar  800  francos  á  cada  participante  por  lo  que  él  había  mala- 
mente percibido.  Resistiéndose  después  las  partes  á  cumplir  el  convenio, 
el  Obispo  les  intimó  la  suspensión  si  en  el  término  de  diez  días  no  se  ra- 
tificaban y  ejecutaban.  Obedecieron  los  participantes,  y  el  párroco  incurrió 
en  la  suspensión,  que  se  le  levantó  á  fines  de  año  en  que  obedeció  á  los 
preceptos  del  Obispo.  No  obstante  esto,  como  estaba  pendiente  aún  con 
el  Gobierno  la  cuestión  de  la  congrua  parroquial,  el  párroco  pidió  y  con- 
siguió que  la  suma  de  800  francos  que  debía  entregar  á  cada  participante 
se  depositase  en  un  hombre  honrado  para  pagar  de  ellos  los  g  astos  del 
pleito,  si  le  era  contraria  la  sentencia,  y  que  los  bienes  parroquiales  se 
administrasen  por  dos  individuos  elegidos  por  las  partes.  Así  estuvieron 
las  cosas  hasta  que  el  párroco  pidió  las  sumas  depositadas,  y  los  bienes 
de  la  parroquia,  aunque  sin  estar  terminado  el  pleito  con  el  Gobierno., 
Esto  motivó  un  segundo  recurso  á  la  Sagrada  Congregación,  quien  de- 
legó al  Arzobispo  de  Edessa  iit  controversiam  absque  judicii  strepitu 
inappellabiliter  definiret.  Citadas  por  éste  las  partes,  y  no  presentándose 
el  párroco,  sentenció  en  contumacia  á  favor  de  los  participantes  en  12  de 
Junio  de  i  88j  ,  confirmando  el  convenio  de  29  de  Abril  de  1 88 1  y  del  mes 
de  Noviembre  firmado  por  las  partes,  y  encargó  al  Obispo  de  Ugento  su 
ejecución.  Sin  reflexionar  sin  duda  en  la  sentencia  que  había  pronun- 
ciado, volvió  el  Arzobispo  de  Edessa  á  examinar  la  causa  en  2  de  Agos- 
to del  mismo  año,  y  la  sentenció  en  sentido  contrario  al  de  la  primera 
vez,  sin  haber  oído  á  los  participantes,  quienes  recurrieron  inmedia- 
tamente á  la  Sagrada  Congregación  pidiendo  que  se  declarase  nula  la 
última  sentencia,  y  ella  introdujo  la  causa  en  que  examinadas  las  razones 
de  ambas  partes,  que  nosotros  no  podemos  compendiar,  presentó  la  duda 
en  la  forma  siguiente:  »An  consiel  de  re  judicata,  ita  iit  sit  lociis  execuiio- 
ni  sententice  diei  12  Junii  iSS^f,  vel  sente7iti:e  diei  2  Angustí  ejusdem  anni 
in  casti?  á  la  cual  respondió  el  1 1  de  Diciembre  de  1886  en  estos  térmi- 
nos: Prcevia  restitutione  in  mtegrimi,  non  constare  de  prcejudicto  partici- 
panííiim  in  assignatione  guatee  curatúefavore  Archipresbyteri.» 

Pedida  y  obtenida  por  los  participantes  heridos  con  esta  sentencia, 
una  nueva  vista  de  la  causa,  y  demostrado  por  ellos  que  la  cuota  actual 
del  párroco  era  maj^or  que  la  antigua,  y  que  en  gran  parte  se  componía 
de  los  bienes  de  los  participantes  con  perjuicio  de  éstos,  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  se  preguntó  en  10  de  Septiembre  de  1887:  «An  sit 
standum  vel  recedendiim  a  decisis  in  casu?»  á  cuya  pregunta  respondió: 
<.<Prcevio  recessii  a  decisis,  servandam  esse  conventionem  diei  2g  Apri- 
lis  188 1. >^ 

A  petición  del  párroco  se  volvió  á  examinar  la  causa  por  tercera  vez 
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en  1 1  de  Febrero  de  este  año  bajo  la  duda:  An  sü  standiim  velrecedendum 
a  decisis  in  casu?  que  fué  resuelta  de  este  modo:  In  decisis  secundo  loco  et 
amplius.  Ó  lo  que  es  lo  mismo:  obsérvese  el  convenio  del  29  de  Abril 
del  81,  y  no  se  vuelva  ya  á  proponer  esta  causa.  Esta  sentencia  parece  ser 
más  conforme  á  lo  que  arroja  de  sí  la  historia  del  hecho,  fundamento 
principal  de  la  resolución,  como  se  verá  por  los  siguientes  corolarios: 

I.  Sententiam  definitivam  et  inappellabiiem  a  judice  delegato  traditam 
executioni  tradi  oportere,  etsi  ea  ñeque  justa  ñeque  valida  foret;  quia  id 
exigit  natura  ac  vis  hujusce  clausulas. — II.  Uno  tantum  casu  hujusmodi 
sententiam  exequi  non  posse,  scilicet  si  Princeps  ex  certa  scientia  appe- 
llationem  admiserit.— 111.  Appellationem  a  sententia  judiéis  delegati,  non 
ad  judicem  delegatum,  sed  ad  delegantem  interponendam  esse.— IV.  Ju- 
dicem  ordinarium,  si  sententiam  ipso  jure  invalidam  et  nullam  tulit,  posse 
eam  revocare,  causamque  denuo  cognoscere,  quia  ipsi  firma  remanet  sua 
jurisdictio  ordinaria  quoad  iilam  causam,  in  qua  sententiam  quidem  de- 
finitivam, sed  invalidam  tulic. — V.  Vicissim  judicem  ad  causam  particula- 
rem  delegatum,  lata  definitiva  sententia,  judicem  esse  desiisse,  ideoque 
amplius  cognoscere  non  valere,  quia  sive  bene  sive  male,  officio  functus 
est. — VI.  Rationem  hujusce  differentice  in  hoc  consistere,  quod  jurisdictio 
ordinaria  est  naturalis  et  favorabilis,  ac  proinde  magisipsi  defertur,  quam 
delegatas. — VII.  Nedum  juri  positivo,  sed  etiam  naturali  conforme  esse, 
ut  ante  causas  definitionem  tum  actor,  tum  reus  citentur,  et  rationum  mo- 
menta,  quse  ad  rectam  causas  deñnitionem  conducunt,  mature  expendan- 
tur. — VIII.   Et  in  judiciis  summariis,  ad  prcecavendas  litis  prolixitates, 
quasdam  solemnitates  omitti,  sed  eas  tantum  quas  jure  positivo  invectas 
sunt,  non  item  illas  quae  juris  naturalis  vel  gentium,  ad  legitimam  causas 
decisionem  necessari^  sunt. — IX.    Probationes  necessarias  et  legitimas 
defensiones  exceptiones  rationabiles  comprehendere  tradit  Clem.  Scepe 
contingit,  Deverb.  significatione. — X.  Sententias  contumacialespraesump- 
tioni  niti,  quod  contumax  vel  suo  juri  valedixerit,  vel  tanquam  verum  et 
justum  admiserit  quidquid  ex  adverso  allatum  vel  petitum  fuit. — VI.  Hinc 
eontumacem,  qui  moram  purgavit  allegando  justam  absentiae  causam, 
con  se  prassumptionem  elidere,  ñeque  cum  legitime  impediti  neutiquam 
reputentur  contumaces,  pcenam  contumatium  patiantur. — XII.  Cum  ipsi 
naturas  jure  repugnet,  aliquem  cum  alterius  detrimento  et  injuria  locu- 
pletiorem  fieri,  sequi,  ut  qui  sic  ditior  factus  est,  totum  id  in  quo  ditior 
factus  est  alteri  restituat. — XIII.  Ad  hoc  ut  parochus  collegialis  teneatur 
confcrre  ac  dividere  cum  alus  capitularibus  majores  redditus,  invim  reg- 
ni  italici  legum  ipsi  assignatos,  non  requiri  ut  capitulares  vel  participan- 
tes demonstrent  ex  hoc  parochi  lucro  damnum  ipsos  retulisse,  sed  satis 
esse  ut  demonstrent,  ipsum  ex  hujusmodi  legibus  lucrum  percepisse. — 
XIV.  In   themate  conventionem   diei   29  Aprilis   1881   servandam   esse, 
S.  C.  C.  decrevisse  videtur,  quia  retinuit  ipsam  libere  initam-  fuisse,  et 
congruam  parochialem,  postbonorum  direptionem,  pinguiorem  evasisse. 


Melevitana.   Fatalium  appelationis  proseqiiendce. — También  es  relati- 
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va  al  orden  que  debe  observarse  en  los  tribunales  la  presente  causa,  en 
la  cual  el  Administrador  apostólico  de  Malta  pide  á  la  Sagrada  Cong-re- 
gación  del  Concilio  que  coarte  á  dos  meses  el  año  establecido  por  dere- 
cho para  proseguir  la  apelación  después  de  haber  sido  ésta  presentada  al 
iuez  superior.  Expónele  con  este  fin  los  males  que  se  siguen  en  su  juris- 
dicción á  los  esposos  contra  quienes  se  ha  opuesto  el  impedimento  nihtl 
transeat,  el  cual  desechado  por  la  curia,  vuelve  á  proponerse  ante  el  tri- 
bunal superior  difiriendo  la  introducción  de  la  causa  el  año  que  á  los 
opositores  permite  el  derecho,  lo  que  obliga  á  los  esposos  á  no  casarse  ó 
á  vivir  en  concubinato,  del  cual  no  salen  después  de  haber  obtenido  sen- 
tencia favorable.  Á  pesar  de  estos  males,  presentada  la  petición  en  esta 
forma:  «an  fudex  a.  quo  possit  coarcíare  addiios  menses  terminum  falalium 
ad prosequendam  appellationem  in  casii?»  la  rechazó  la  Sagrada  Congre- 
gación diciendo  en  17  de  Diciembre  de  1887:  «Níhil  innovetur.v 

No  compendiamos  ni  el  caso  ni  las  razones,  ni  transcribimos  los  Colli- 
ges  por  falta  de  espacio,  obligándonos  esta  circunstancia  á  hacer  lo  mis- 
mo con  las  resoluciones  siguientes. 

OsTUNEN.  Sponsalium. — El  caso  es  parecido  á  otros  muchos  referidos 
en  otras  ocasiones,  y  su  resolución  se  presentó  en  10  de  Septiembre  del 
87  bajo  esta  pregunta:  '^An  sit  locus  remotioni  impedimenti  nihil  transeat 
771  casti?»  á  que  los  Emos.  Intérpretes  del  Concilio  respondieron:  v^Afjir- 
mative,  pi'CGvia  dispensaíione,  fació  verbo  cum  SSmo;  moiiito  viro,  iit  pro 
posse  cequam  compensationem,  arbitrio  Archiepiscopí  determitiandam, 
tribuat  sponsce  Carolince  Co7ista7ttt,  et  proli  ab  ea  suscepta.v 


Fanen.  Siiper  facúltate  binandi. — Uno  de  los  dos  sacerdotes  de  Piag- 
ge  tenia  ad  trie7inium  facultad  de  binar  en  Cerbara,  y  al  terminarse  este 
plazo,  pidió  el  Párroco  en  unión  del  Obispo  la  prorrogación  de  la  facultad 
y  su  extensión  á  otros  días  no  festivos,  y  la  Sagrada  Congregación  res- 
pondió á  esta  súplica  en  10  de  Septiembre  del  87:  >^^Pro  gratiaproroga- 
tio7iis  ad  aliud  trienniíim,  pro  Jestis  de  precepto  tantiim,  [acto  verbo  cum 
SSino;  et  scribatur  Episcopo  jiixta  meiitem  D.  Secretario  patefactam.i^ 


Camerinen.  Comtjiutatio7tis  voliuitatis. — Habiendo  dejado  dos  herma- 
nas por  heredero  de  sus  bienes,  1238  escudos  romanos,  á  sus  propias  al- 
mas, y  distribuidos  ya  en  misas  y  varias  limosnas,  pide  ahora  el  ejecutor 
del  testamento  la  autorización  para  dar  lo  que  queda  (270  esc.)  á  dos 
pobres  jóvenes  sobrinas  de  las  difuntas,  y  la  Sagrada  Congregación  res- 
ponde á  la  súplica  en  17  de  Diciembre  del  87  diciendo:  «no«  indigere:>^ 
es  decir,  puede  hacerlo  sin  autorización.  La  razón  es  porque  cuando  el 
heredero  es  el  alma  del  testador,  esta  substitución  créese  hecha  ad  causas 
pias,  entre  las  cuales  está  la  limosna,  como  el  mismo  caso  refiere. 


Cajetana.  Cominutationis  legati.—h\d.s  Bore  dejó  á  la  Virgen  delta 
Civita  dos  fondos  que  redituaban  30  escudos  para  funerales  y  misas,  y 
otro  á  la  Doloro:>a  en  la  iglesia  de  S.  Juan,  de  1 5  escudos  con  los  mismos 
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fines,  que  deberían  cumplirse  á  la  muerte  de  la  última  heredera  usufruc- 
tuaria. Esta  fué  la  mujer  del  testador,  que  legó  todos  los  bienes  á  su  se- 
gundo marido,  quien  pide  ahora  que  se  le  designe  una  suma  que  se  haya 
de  invertir. para  producir  aquellos  réditos,  y  que  él  determina  en  900  es- 
cudos. La  Sagrada  Congregación  contestó  á  esta  súplica  en  18  de  Febre- 
ro de  1888  diciendo:  «Vigore  ele'....  prcevia  absolidione  quoad  prceteritum, 
pro  gratia  exonerationis  siimma  ducalorum  ()20o,  cante  et  utiliter  inver- 
tienda  ab  Archiepiscopo,  Javore  utriusque  causee  pice.» 


TuDERTiNA.  AbsQtiitionís,  reductionis  oneriim  et  beneficioriwj. — Esta 
causa  se  examinó  en  el  número  de  nuestra  Revista  perteneciente  á  Enero 
de  este  año,  y  no  contentos  los  interesados  con  la  resolución  primera, 
vuelven  á  instar,  y  la  Sagrada  Congregación  les  contesta  en  18  de  Febre- 
ro de  1888:  In  decisis  et  ad  mentem:  mens  est  recurrant  pro  compositione 
ab  Episcopo  commendati. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 


Spoletana  seu  Reatina.  Siiper  jure/erendi  siiffragium.  —Léese  la  pri- 
mera vista  de  esta  causa  en  nuestro  número  de  Julio  del  presente  año,  y 
vuelven  á  proponer,  después  de  presentar  la  bula  de  dismembración  de 
la  parroquia,  y  la  de  sustitución  en  la  parroquia  de  Bigioni,  bajo  esta 
duda:  An  et  quomodo  standiiin  vel  recedendum  sit  a  decisis  in  I.  et  II. 
Diibio  in  casii?  que  la  Sagrada  Congregación  resolvió  en  9  de  Marzo  de 
este  año  diciendo:  Ad  i ."'  in  decisis  juxf a  moduní:  modas  est,  quod  paro- 
chiis  loci  Villa  Bigioni  votimi  habeat  cuín  parocho  S.  Maximi  perturniun., 
a  prudenti  arbitrio  Archiepiscopi  Spoletani  dejiniendum,  et  amplius. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  la  Suprema  inquisición  R. 


Littera  ad   Ordinarios  locorum  quoad  dispensationes  matrimoniales. 

«lime,  ac  Revme.  Domine.  De  mandato  S.  S.  D.  N.  LeonisXllI  Su- 
premas Cong.  S.  Rom.  et  U.  Inquisit.  nuperrimis  temporibus  dúplex 
quaístionum  genus  expendendum  propositum  fuit.  Primum  respicit  facúl- 
tales, quibus  urgente  mortis  periculo,  quando  tempus  non  suppetit  recu- 
rrendi  ad  S.  Sedem,  augere  conveniat  locorum  Ordinarios  dispensandi 
super  impedimentis  publicis  matrimoniumdirimentibuscum  iis,  qui  juxta 
civiles  leges  sunt  conjuncti  aut  alias  in  concubinatu  vivunt,  ut  morituri  in 
tanta  temporis  angustia  in  faciem  Eccl.  ritecopulari,  et  propriffi  conscien- 
ti2e  consulere  valeant:  alterum  spectat  ad  executionem  dispensationum, 
quae  ab  Apostólica  Sede  impertiri  solent. 

Ad  I."  quod  attinet,  re  serio  diligenterque  perpensa,  approbatoque  et 
confirmato  Emum.  Patrum  una  mecum  Generalium  Inquis.  suffragio, 
S.  S.  benigne  annuit  pro  gratia,  qua  locorum  Ordinarii  dispensare  va- 
leant sive  per  se,  sive  per  eccles.  personam,  sibi  benevisam,  asgrotos  in 
gravissimo  mortis  periculo   constituios,   quando   non  suppetit   tempus 
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recurrendi  ad  S.  S.  super  impedimentis  quantumvis  publicis  matrimo- 
nium  jure  eclesiástico  dirimentibus,  excepto  sacro  presbyt.  Ordine,  et 
affinitate  lineae  rectas  ex  copula  licita  proveniente. 

Alens  autem  est  ejusdem  S.  S.  ut  si  quando,  quod  absit,  neccssitas 
ferat,  ut  dispensandum  sit  cum  lis,  qui  sacro  subdiac  aut  diacon.  Ordine 
sunt  insigniti,  vel  solemnem  professionem  religiosam  emiserint,  atque 
post  dispensationem  et  matrimonium  rite  celebratum  convaluerint,  ia 
extraordinariis  hujusmodi  casibus,  Ordinarü  de  impertita  dispcnsatione 
Suprem.  S.  O.  Congreg.  certiorem  faciant  et  interina  omni  ope  curent,  ut 
scandalum,  si  quod  adsit,  eo  meliori  modo  quo  fieri  possit  removeatur, 
tum  inducendo  eosdem  ut  in  loca  se  conferant,  ubi  eorum  conditio  eccle- 
siastica  aut  religiosa  ignoratur,  tum  si  id  obtineri  nequeat,  injungendo 
saltem  iisdem  spiritualia  exercicia  aliasque  salutares  poenitentias,  atque 
eam  vita  rationem,  quac  pra^teritis  excessibus  redimendis  apta  videatur, 
quasque  fidelibus  exemplo  sit  ad  recte  et  christiane  vivendum. 

De  altero  vero  quaestionum  genere,  item  approbato  et  confirmato 
eorumdem  Emrum.  PP.  suffragio,  Smus.  sanxit.  i."  Dispensationes  ma- 
trimoniales omnes  in  posterum  committendas  esse  vel  Oraiorum  Ordina- 
rio vel  Ordinario  loci;  2.  Appellatione  Ordinarü,  venire  Episcopos,  Ad- 
ministratores  seu  Vicarios  Apostólicos,  Praelatos  seu  Prsefectos  habentes 
jurisdictionem  cum  territorio  sepáralo,  eorumque  officiales  seu  Vicarios 
in  Spiritualibus  generales,  et  sede  vacante  Vicarium  Capitularem  vel  legi- 
timum  Administratorem.  3.  Vicarium  Capitularem  seu  Administratorem 
eas  quoque  dispensationes  Apostólicas  exequi  posse,  quce  remissas  fuerint 
Episcopo  aut  Vicario  ejus  generali  velOfficiali  nondum  executioni  manda- 
tas,  sive  hi  illas  exequi  casperint,  sive  non.  Et  vicissim  sede  deinde  pro- 
vissa,  posse  Episcopum  vel  ejus  Vicarium  in  spiritualibus  generalem  seu 
Officialem  exequi  dispensationes  qu£e  Vicario  Capitulariexequendasremissae 
fuerant,  seu  hic  illas  exequi  cceperit  seu  minus.  4.  Dispensationes  matri- 
moniales Ordinario  oratorum  commissas,  exequendas  esse  ab  illo  Ordi- 
nario qui  litteras  testimoniales  dedit,  vel  preces  transmisit  ad  S.  S.  Apos- 
tolicam,  sive  sit  Ordinarius  originis  sive  domicilii,  sive  utriusque  sponsi, 
sive  alterutrius  eorum;  etiamsi  sponsi  quo  tempore  executioni  danda 
erat  dispensatio,  relicto  illius  Dioecesis  domicilio,  in  aliam  Dioecesem 
discesserint,  non  amplius  reversuri,  monito  tamen,  si  id  expediré  judiva- 
verit.  Ordinario  loci,  in  quo  matrimonium  contrahitur.  5.  Ordinario  pras- 
dicto  fas  esse,  si  ita  quoque  expediré  judicaverit,  ad  dispensationis  exe- 
cutionem  delegare  alium  Ordinarium,  eum  praesertim,  in  cujus  dicecesi 
sponsi  actu  degunt. 

Hasc  quas  ad  pastoralem  ministerium  utilius  faciliusque  reddendum 
Sanctissimus  Dominus  Noster  concedenda  et  statuenda  judicavit,  dum 
libens  tecum  communico,  bona  cuneta  Amplitudini  tua2  precor  a  Domino. 

Datum  Romaé  die  20  Febr.  1888.— Raph.  Card.  -Monaco. 

Termina  el  compendio  del  Fascículo  X  vol.  XX  del  Acta  Sanctce  Sedis. 


^ 


— * '"  ■cim]-  ■^  • — 
I. 

ROMA, 


[íGUESE  hablando  largo  y  tendido  acerca  del  efecto  que  ha  pro- 
ducido en  el  Vaticano  la  visita  del  emperador  Guillermo.  Cada 
día  aparecen  nuevas  versiones,  que  desmienten  las  que  domi- 
naron el  día  anterior.  En  todas,  sin  embargo,  domina  la  nota 
pesimista,  creyéndose  en  general,  que  si  bien  el  hecho  mismo  de  la  visita 
al  Papa  significa  en  algún  sentido  el  reconocimiento  de  su  soberanía, 
ciertos  incidentes  indican  que  ha  quedado  más  favorecido  el  Quirinal  que 
el  Vaticano. 

—  Se  asegura  que  en  el  próximo  consistorio,  que  se  celebrará  en  Di- 
ciembre, León  XIII  pronunciará  un  gran  discurso  político,  aludiendo  en 
él  al  viaje  de  Guillermo  II.  Según  despachos  telegráficos  de  fecha  recien- 
te, el  gobierno  francés  ha  manifestado  su  deseo  de  que  los  Arzobispos 
de  París  y  Burdeos  sean  elevados  á  la  dignidad  cardenalicia.  Se  ignora 
todavía  quiénes  más,  en  caso  de  que  éstos  lo  sean,  serán  agraciados  con 
tan  alta  dignidad. 

— El  día  24  del  mes  pasado,  poco  después  del  medio  día,  recibió  el 
Padre  Santo  en  la  capilla  de  las  Beatificaciones  á  la  peregrinación  napo- 
litana, dirigida  por  el  Emmo.  San  Felice,  Cardenal-Arzobispo  de  Ñapó- 
les. El  número  de  peregrinos  era  de  2000  poco  más  ó  menos,  en  su  ma- 
yor parte  legos,  y  de  todas  las  clases  sociales.  Allí  estaban  representadas 
ampliamente  las  cuatro  asociaciones  de  obreros  napolitanos,  que  suman 
un  total  de  18.000.  El  júbilo  y  el  fervor  religioso  de  los  peregrinos  al 
presentarse  Su  Santidad  fué  indescriptible.  Al  mensaje  leído  por  el  Car- 
denal San  Felice,  contestó  el  Papa  desde  su  trono  con  vigor  y  energía  in- 
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comparables,  causando  profunda  impresión  en  los  oyentes.  Después  del 
discurso,  que  fué  interrumpido  con  frecuentes  y  vivísimos  aplausos,  fue- 
ron á  besar  el  pie  y  la  mano  de  Su  Santidad  los  peregrinos,  que  presen- 
taron preciosos  dones  artísticos  y  una  gran  cantidad  de  oro  para  el 
dinero  de  San  Pedro.  Finalmente,  llamó  la  atención  por  su  originalidad 
un  regalo  de  los  pescadores  napolitanos:  doce  de  ellos  con  sus  pintorescos 
trajes  al  estilo  del  país  presentaron  á  Su  Santidad  dos  grandes  canastos 
de  peces  frescos  cuidadosamente  elegidos. 

—El  Papa  ha  destinado  300.000  francos  para  la  obra  de  la  redención 
de  esclavos:  dicha  cantidad  ha  sido  puesta  á  disposición  del  Cardenal  La- 
vigerie,  Arzobispo  de  Cartago,  apóstol  incansable,  como  saben  nuestros 
lectores,  de  la  abolición  de  la  esclavitud  y  de  la  trata  de  negros  en  el  con- 
tinente africano. 

—Muy  en  breve  se  empezarán  grandes  obras  de  reparación  en  la  ba- 
sílica de  San  Juan  de  Letrán  en  Roma,  que  serán  costeadas  por  elj  bolsi- 
llo particular  de  Su  Santidad.  Se  calculan  los  gastos  en  medio  millón 
de  pesetas. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — Como  las  elecciones  para  la  renovación  de  la  Cámara 
prusiana  van  á  verificarse  el  día  6  de  este  mismo  mes,  toda  la  atención 
de  los  partidos  está  fija  en  este  suceso,  que  podrá  influir  grandemente  en 
el  modo  de  ser  de  la  futura  Cámara,  y  por  lo  tanto,  en  las  resoluciones 
que  haya  de  tomar.  Para  que  nuestros  lectores  tengan  á  mano  un  punto 
de  partida,  vamos  á  dar  noticia  de  las  fuerzas  con  que  contaba  cada  grupo 
desde  las  elecciones  últimas.  Se  van  á  elegir  433  diputados.  Los  conser- 
vadores tenían  135  diputados;  el  centro  católico  98;  conservadores  libera- 
les 67;  nacionales  liberales  74;  liberales  42;  polacos  15  y  daneses  de  la 
protesta  2.  Los  conservadores  unidos  formaban,  pues,  un  total  de  202  di- 
putados, faltándoles  1 5  votos  para  tener  mayoría.  Ignoramos  el  resultado 
que  tendrán  las  nuevas  elecciones;  pero  desde  luego  podemos  asegurar 
que  hay  grandes  esperanzas  de  que  el  centro  católico  ha  de  obtener  nota- 
bles ventajas.  Muchos  de  los  Prelados  alemanes  han  publicado  Cartas 
pastorales  excitando  á  los  fieles  á  tomar  parte  activa  en  las  elecciones; 
por  su  parte  los  hombres  civiles  más  conspicuos  han  hecho  una  gran  pro- 
paganda á  favor  de  las  mismas;  sobre  todo  el  insigne  caudillo  del  Centro 
católico  se  ha  multiplicado,  no  perdiendo  ninguna  ocasión,  ya  en  los  va- 
rios congresos  católicos  que  se  han  celebrado,  ya  en  las  reuniones  que 
con  cualquier  motivo  han  tenido  los  católicos  alemanes.  En  una  de  éstas 
decía  poco  hace  el  ilustre  doctor:  «No  tememos  las  batallas  que  nos  pre- 
sentan nuestros  enemigos;  pero  tememos  el  marasmo,  y  por  eso  creo 
necesario  dirigiros  algunas  exhortaciones,  á  fin  de  que  os  preparéis  para 
las  elecciones  próximas.  Creo  que  es  un  pecado  no  servirse  de  ese  poder 
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tan  importante  para  la  defensa  de  nuestros  derechos  religiosos  y  civiles. 
Es  preciso  no  dejar  en  manos  de  otro  lo  que  nosotros  podemos  hacer  por 
nosotros  mismos.  De  diferentes  partes  se  ha  dicho  que  las  luchas  religio- 
sas han  terminado  y  que  la  paz  es  completa.  Uno  de  los  personajes  que 
ha  sostenido  esto  es  el  alcalde  de  Francfort,  M.  Miquel,  quien  nos  ha 
cantado  tranquilamente  esta  canción  en  Hannover.  Le  he  escuchado  con 
toda  atención.  Cree  dicho  señor  que  todo  ha  concluido  por  ahora,  que  no 
debemos  hacer  nuevas  reivindicaciones,  porque  se  nos  podía  contestar  de 
mala  manera.  cQué  significa  todo  esto?  Esto  quiere  decir  que  si  no  somos 
bastante  prudentes  y  no  nos  damos  por  contentos  con  lo  que  tenemos, 
volverán  contra  nosotros  como  antes.  He  aquí  lo  que  deduzco  de  todo 
este  lenguaje;  pero  yo  contesto  á  mi  compatriota  del  modo  siguiente:  No 
tenemos  miedo  á  la  lucha,  aun  cuando  tomase  el  carácter  hostil  que  tenía 
antes  y  que  ha  cambiado  desde  hace  algunos  años.  No  hemos  obtenido 
todo  aún,  y  no  descansaremos  hasta  que  lo  hayamos  conseguido.')  Estas 
palabras  de  Winthorst,  al  propio  tiempo  que  de  exhortación,  sirven  para 
ponernos  al  corriente  del  espíritu  que  anima  á  los  sectarios  en  Alemania: 
quisieran  ver  á  los  católicos  inermes  y  sin  fuerza  legal,  para  arremeter 
contra  ellos  y  desbaratarlos.  Esta  es  la  táctica  allí  y  en  todas  partes. 

—El  tribunal  de  Carlsruhe  acaba  de  condenar  á  un  hipnotizador  como 
reo  de  ataques  á  la  libertad  individual.  Al  mismo  tiempo  la  administra- 
ción superior  prusiana  ha  hecho  saber  á  las  autoridades  que  en  los  ensa- 
yos de  hipnotismo  hay  probabilidades  de  que  los  llamados  médiums  pier- 
dan la  salud,  y  que  así  deben  prohibir  las  representaciones  públicas  de 
hipnotismo. 

•  » 

Francia. — El  gobierno  francés,  que  resistió  como  pudo  la  tempestad 
de  la  apertura  de  las  Cámaras,  presentando  para  amansarlas  el  proyecto 
de  revisión  constitucional,  no  se  da  hoy  poca  ni  mucha  prisa  por  que  se 
efectúe  la  reforma,  y  procura  distraer  la  atención  pública  con  fanfarro- 
nadas patrioteras,  que  siempre  suenan  bien  en  los  oídos  de  nuestros  ve- 
cinos. En  un  banquete  franco-americano  celebrado  en  París  el  30  de 
Octubre  con  motivo  del  aniversario  de  la  inauguración  de  la  colosal  esta- 
tua levantada  en  la  bahía  de  Nueva-York,  el  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, iMr.  Goblet,  pronunció  uno  de  esos  discursos  de  efecto,  del  cual 
merecen  reproducirse  los  siguientes  párrafos:  «Desde  nuestras  desgra- 
cias, cercan  á  Francia  envidias  y  desconfianzas;  pero  Francia,  repuesta 
ya  desús  desastres,  no  se  intimida  ni  se  queja.  Cada  vez  siente  más  los 
efectos  de  esta  situación;  pero  ésta  tendrá  un  término.  Día  vendrá  en  que 
Francia  recobre  su  antigua  grandeza,  y  entonces  no  olvidará  á  sus  ami- 
gos fieles.  Francia,  que  renunció  á  la  gloria  de  las  conquistas,  quiere 
vivir  consagrada  solamente  al  fomento  del  bienestar  de  los  pueblos. 
Aspira  á  la  paz,  porque  la  necesita  para  la  realización  de  su  obra,  y 
prueba  sus  deseos  con  los  inmensos  preparativos  que  está  haciendo  con 
objeto  de  llevar  á  cabo  el  gran  certamen  pacífico  al  cual  han  sido  invita- 
dos todos  los  países». 
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—  En  atención  á  que  muchos  extranjeros  domiciliados  en  Francia  se 
han  visto  en  la  imposibilidad  de  poner  en  regla  su  documentación,  según 
se  ordenaba  en  un  decreto  que  publicamos  en  el  número  anterior,  en  el 
corto  plazo  de  un  mes,  se  ha  dado  otro  decreto  con  fecha  28  de  Octubre, 
prorrogando  hasta  el  i .°  de  Enero  de  1 88g  el  plazo  concedido  á  los  extran- 
jeros para  hacer  la  declaración  de  residencia. 

— Bajo  el  patronato  de  los  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de 
Cambray  se  inaugurará  en  Lila  el  día  27  de  este  mes  la  Asamblea  gene- 
ral de  los  católicos  del  Norte.  El  programa  de  dicho  Congreso  abraza 
tres  secciones:  la  primera  dedicada  á  las  obras  de  fe  y  de  oración;  la  se- 
gunda á  la  enseñanza,  á  la  propaganda  y  al  arte  cristiano,  y  la  tercera  á 
las  obras  de  caridad,  sociales  y  de  religión.  También  se  ha  celebrado  en 
Lovaina  en  los  últimos  días  de  Octubre  una  numerosa  Asamblea  de 
católicos  para  protestar  contra  la  situación  creada  al  Romano  Pontífice  ■ 
con  las  nuevas  medidas  adoptadas  por  el  gobierno  italiano  á  fin  de  escla- 
vizar á  la  Iglesia. 

» 

Bulgaria. — Ya  hacía  tiempo  que  ninguna  cosa  importante  se  decía 
respecto  de  este  principado  que  ha  gozado  el  privilegio  por  mucho  ticm.po 
de  tener  despierta  la  atención  de  Europa.  La  apertura  del  Parlamento  y 
las  ideas  emitidas  por  el  príncipe  Fernando  en  el  discurso  oficial  no  han 
dejado  de  producir  alguna  sensación.  El  sucesor  de  Alejandro  de  Batem- 
berg  se  felicita  del  orden  que  reina  en  todo  el  principado  y  manifiesta 
que  la  causa  de  Bulgaria  se  consolida.  Declara  que  en  sus  últimos  viajes 
se  ha  persuadido  por  completo  de  que  los  pueblos  están  animados  de 
sentimientos  de  amor  y  de  abnegación  por  la  patria  y  por  la  persona  del 
príncipe.  Se  felicita  de  los  notables  progresos  que  el  ejército  ha  hecho  en 
la  instrucción,  encontrándose  hoy  á  la  altura  de  las  circunstancias.  «En 
caso  necesario,  añade,  el  ejército  sabrá  responder  á  la  confianza  que  en 
él  han  depositado  la  patria  y  el  trono».  Sin  aludir  una  sola  vez  al  estado 
de  relaciones  de  Bulgaria  con  las  potencias  extranjeras,  anuncia  la  pre- 
sentación de  varios  proyectos  de  ley,  y  termina  invocando  el  auxilio  y 
protección  de  Dios.  Bienio  ha  menester,  se  nos  figura,  si  la  consolidación 

del  actual  estado  de  cosas  ha  de  ser  algo  más  que  un  sueño  lisonjero. 

* 
»  « 

Servia. — La  ruidosa  cuestión  del  divorcio  entre  los  reyes  de  Servia  ha 
tenido  ya  una  solución  definitiva.  El  Metropolitano  de  Belgrado  ha  parti- 
cipado á  la  reina  Natalia  su  decisión  declarando  el  divorcio  entre  ella  y 
el  rey  Milano  de  Servia.  En  cuanto  la  reina  se  cercioró  de  esta  grave 
determinación,  telegrafió  á  dicho  Metropolitano  en  estos  términos:  «In- 
formada de  vuestra  decisión,  declaro  que  un  matrimonio  contraído  según 
las  leyes  de  nuestra  santa  iglesia  ortodoxa,  no  puede  ser  disuelto  por  un 
comunicado  en  el  Diario  Oficial.  Tomad  nota  de  que  yo  considero  vues- 
tra decisión  nula,  injustificada  y  de  ningún  valor  legal».  Este  suceso  ha 
producido  honda  sensación  en  Servia,  y  los  partidarios  de  la  reina,  que 
son  muchos,  particularmente  entre  las  clases  populares,  se  muestran 
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exasperados,  temiéndose  graves  sucesos.  El  rey  Milano,  que  prevee  la 
tormenta  que  le  amenaza,  ha  resuelto  convocar  una  Asamblea  constitu- 
yente para  que  reforme  la  Constitución,  sancione  el  divorcio  y  haga  im- 
posible la  regencia  de  la  reina,  en  el  caso  de  que  el  príncipe  heredero 
suba  al  trono  en  la  menor  edad;  pues  es  de  notar  que  el  rey,  sea  por  sus 
achaques,  sea  por  otras  causas,  está  persuadido  de  que  no  puede  reinar 
por  mucho  tiempo.  No  será  necesario  advertir,  puesto  que  ya  de  ante- 
mano se  sabe,  que  en  esta  cuestión  del  divorcio  sólo  han  influido  causas 
puramente  políticas:  partidario  acérrimo  el  rey  de  la  influencia  austríaca, , 
y  rusa  de  nación  y  de  aficiones  la  reina,  no  han  logrado  entenderse,  y  ha 
venido  la  ruptura  definitiva,  que  pudiera  transcender  á  los  dos  imperios 
que  se  disputan  la  preponderancia  en  el  reino. 

»  * 

América.— En  ios  Estados-Unidos  están  los  ánimos  exaltadísimos  con 
la  aproximación  de  las  elecciones  de  presidente  de  aquella  república, 
que  se  han  de  verificar  en  este  mes  de  Noviembre.  Ha  contribuido,  á  exa- 
cerbar los  ánimos  una  carta  de  Mr.  Sachville,  ministro  de  la  Gran  Bre- 
taña en  Washington,  recomendando  la  candidatura  de  Cleveland,  ha- 
biendo producido  malísimo  efecto  la  ingerencia  de  un  diplomático 
extranjero  en  asuntos  interiores  que  no  son  de  su  incumbencia. 

—El  presidente  de  la   república  de  Colombia,  Sr.  Núñez-,  ha  expedido 
un  decreto  para  que  la  enseñanza  religiosa  sea  obligatoria  en  todos   los 
centros  docentes  de  la  república,  en  cumplimiento  del  Concordato  cele- 
brado con  la  Santa  Sede,  á  fin  de  que  la  instrucción  pública  se  organice 
en  aquel  Estado  en  consonancia  con  los  dogmas  de  la  religión  católica. 
He  aquí  el  texto  del  decreto:  «Artículo  i.°  En  todas  las  escuelas  oficiales, 
así  primarias  como  normales,  se  enseñará  la  religión  católica. — Artículo 
2.°  En   todos  los  institutos  universitarios  y  colegios   incorporados   á  la 
Universidad  nacional  el  curso  de  religión  católica  figurará  entre  los   de 
filosofía  y  letras,  determinados  por  el  artículo  14  del  decreto  número  596 
de  1886. —Artículo  3.°  Entre  los  cursos  que  por  los  artículos  16,  17  y  18 
del  mencionado  decreto  se  exigen  para  que  un  individuo  pueda  matricu- 
larse en  la  facultad  de  ciencias   matemáticas,  ó  en  la  de  derecho,  ó  en  la 
de  ciencias  naturales,  se  incluirá  el  de  religión  católica. — Art.  4.°  Por  el 
ministerio  de  instrucción  pública  se  dictarán  las  disposiciones  convenien- 
tes sobre  adopción  de  textos  para  el  curso  de  religión  y  sobre  las  prácti- 
cas piadosas  que  deban  observarse  en  los   establecimientos   de  instruc- 
ción oficial,  todo  de  acuerdo  con  lo  que  sobre  el  particular  determine  el 
Sr.  Arzobispo  de  Bogotá.— Art.  5.°  Los  Prelados  y  los  párrocos  tienen 
pleno  derecho  á  vigilar  la  enseñanza  de  religión  y  moral  en  los  estable- 
cimientos oficiales,  así  como  también  las  prácticas  piadosas  de  los  mis- 
mos. En  tal  virtud,  los  directores  de  escuelas  y  los  rectores  de  colegios  é 
institutos  universitarios   tienen  el  deber   de  cooperar   á  tal  vigilancia, 
dentro  del  círculo  de  sus  respectivas  funciones. — Art.  6."  Quedan  i-efor- 
mados  en  los  términos  del  presente  decreto  los  que  se  hallan   vigentes 
sobre  instrucción  pública,   así   primaria  como   profesional,  y  derogada 
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cualquiera  disposición  contraria  á  las  contenidas  en  el  presente.»  Lléna- 
se el  ánimo  de  consoladora  esperanza  al  ver  que  aún  hay  en  el  mundo 
siquiera  dos  pequeñas  repúblicas  (esta  de  Colombia  y  la  del  Ecuador), 
cuyas  leyes  todas  están  basadas  en  las  santas  doctrinas  del  Evangelio. 
Lo  que  se  hace  en  esos  Estados  esperamos  que  no  sólo  servirá  para  bien 
de  los  mismos,  sino  también  de  grande  y  saludable  ejemplo  de  lo  que 
debe  hacerse  en  otros  más  importantes.  Con  todo  corazón  felicitamos  á 
nuestros  hermanos  de  Colombia,  por  haberles  el  Señor  deparado  gober- 
,  nantes  tan  dignos  y  ejemplares. 

III. 

ESPAÑA. 

Se  ha  resuelto  y  no  se  ha  resuelto  el  problema  militar  que  traía  des- 
concertado al  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta.  Al  reunirse  en  el 
consejo  de  ministros,  el  presidente  consiguió  que  todos  los  consejeros 
responsables,  aunque  no  de  muy  buena  gana,  depusieran  sus  miras  par- 
ticulares, y  se  entendieran,  conviniendo  en  que  por  de  pronto  se  desen- 
terraría un  decreto  de  Narvaez,  que  había  caído  en  desuso,  si  es  que  rigió 
alguna  vez;  reduciéndose  á  esto  las  reformas  que  habían  de  hacerse  por 
decreto.  Cuanto  á  las  presentadas  por  el  general  Cassola,  por  ahora  dor- 
mirán el  sueño  de  los  justos,  y  cuando,  á  fines  de  este  mes,  se  abran  las 
Cortes,  ellas  dirán  lo  que  ha  de  hacerse.  Claro  está  que  con  estos  paliati- 
vos, sin  quedar  satisfechos  los  antirreformistas,  se  han  irritado  hasta  un 
punto  increíble  los  amigos  del  exministro  de  la  Guerra,  y  periódico  mili- 
tar ha}',  que  disparando  bala  rasa  contra  el  Gobierno,  pide  á  voz  en  cue- 
llo, ó  las  reformas  de  Cassola,  ó  el  entierro  de  la  situación  sagastina. 

—  Parece  ser  que  las  conferencias  de  los  Sres.  Pí  y  Margall  y  Zorrilla 
en  París  han  dado  por  resultado  la  coalición  de  los  pactistas  con  los 
progresistas.  Zorrilla  será  el  jefe  y  el  alma  de  los  que  desde  el  extranjero 
preparan  la  revolución,  y  Pí  y  Margall  dirigirá  las  masas  republicanas 
de  la  nación,  uno  y  otro  con  independencia  completa.  Antójasenos  que 
este  bodorrio  concluirá  pronto  con  algún  ruidoso  divorcio,  semejante  á 
los  varios  que  ya  hemos  presenciado  entre  los  republicanos  españoles. 

— Cuantos  han  asistido  á  la  coronación  de  la  \'irgen  de  las  Mercedes 
en  Barcelona,  juzgan  este  acto  como  el  más  importante  de  las  fiestas 
religiosas  de  España  en  el  siglo  presente.  Durante  el  triduo  celebrado 
en  los  días  18,  19  y  20  de  Octubre,  hubo  grandes  fiestas  en  que  predica- 
ron brillantes  sermones  los  Sres.  Obispos  de  Urgel,  Salamanca,  .Astorga 
y  Vich.  La  prensa  ha  hecho  en  particular  grandes  elogios  del  sermón  de 
nuestro  querido  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca.  El  día  21  fué  el  de  la 
solemne  coronación  en  la  Catedral,  soberbiamente  decorada  é  iluminada 
con  cuatro  mil  trescientas  luces.  El  alcalde  de  Barcelona  entregó  en 
nombre  de  la  ciudad  las  dos  riquísimas  coronas  de  la  Virgen  y  el  niño,  y 
después  de  la  bendición  de  las  mismas,  de  la  lectura  del  Breve  pontificio 
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y  la  celebración  de  la  misa,  en  la  que  pronunció  un  breve  y  elocuente 
discurso,  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  rodeado  de  los  Obispos  de  Gerona, 
Lérida,  \'ich.  Seo  de  Urgel,  Tortosa.  Mallorca,  Jaca,  Salamanca,  Pam- 
plona y  Astorga,  el  Abad  de  Montserrat  y  el  General  de  la  Orden  de  la 
Merced,  y  entre  los  seglares,  de  la  Infanta  Isabel,  el  Alcalde,  Presidente 
de  la  Diputación  provincial,  Capitán  General  y  representaciones  de  la 
magistratura,  la  universidad,  el  ejército  y  la  marina,  ante  una  concu- 
rrencia inmensa  colocó  las  coronas  á  la  Virgen  y  al  niño.  Los  líeles 
prorrumpieron  en  vivas  á  la  Virgen,  Patrona  de  Barcelona.  Muchos 
lloraban  conmovidos.  Las  músicas  que  sonaban  fuera  del  templo,  el 
repique  de  las  campanas,  las  salvas  de  artillería  y  la  salmodia  religio- 
sa, se  unían  en  admirable  acorde.  Cuando  acabó  la  ceremonia,  la 
infanta  Isabel,  á  quien  rodeaba  la  aristocracia  barcelonesa,  exclamó: 
« — Nunca  he  presenciado  espectáculo  más  hermoso.  Barcelona  merece 
aplauso,  no  solo  por  ser  emporio  industrial,  sino  por  su  fe.»  A  las 
cuatro  de  la  tarde  salió  de  la  Basílica  la  procesión  para  trasladar  á  la 
Virgen  de  las  Alercedes  á  su  templo  titular.  Formaban  la  comitiva  los 
Obispos,  el  Cabildo,  tres  mil  Sacerdotes,  dos  mil  Congregantes  con  es- 
tandartes y  pendones,  y  más  de  seis  mil  fieles  con  hachas  encendidas.  El 
pendón  real  lo  llevaba  el  capitán  general  en  nombre  de  Alfonso  XIII. 
Cuatro  bandas  municipales  y  la  banda  militar  iban  intercaladas  en  la 
comitiva  entonando  marchas.  La  procesión  terminó  muy  cerca  de  las 
nueve  y  media.  Ocupaba  tres  kilómetros  llenos  de  inmensa  concurren- 
cia. Los  cordones  del  pendón  real  que  llevaba  el  general  Blanco  eran 
sostenidos  por  el  Gobernador  y  el  Presidente  de  la  Diputación.  Entre  los 
pendones  son  dignos  de  notarse  el  de  Lepanto  y  el  de  San  Raimundo 
de  Peñafort.  Formaron  en  la  procesión  20  Cofradías  y  los  niños  del  Asilo 
Naval.  Cerraban  la  procesión  los  Obispos,  delante  de  los  cuales  iba  la 
imagen  de  la  Virgen,  de  hermoso  aspecto.  Seis  cañonazos  anunciaron 
desde  el  Monjuich  la  salida  de  la  procesión,  y  otros  seis  la  llegada,  res- 
pondiendo las  dos  veces  con  disparos  de  cañón  todos  los  buques  de  la 
escuadra  surtos  en  el  puerto.  Por  la  noche  toda  la  ciudad  estaba  esplén- 
didamente iluminada. 

— Se  ha  publicado  en  Madrid  el  primer  número  de  El  Movimiento  Ca- 
tólico, periódico  bisemanal,  órgano  del  futuro  Congreso  Católico  que  se 
ha  de  celebrar  en  Madrid  en  Abril  del  año  próximo,  bajo  la  dirección  del 
sabio  y  celosísimo  Prelado  de  Madrid-Alcalá.  En  su  primer  artículo,  des- 
pués de  varias  oportunas  consideraciones  acerca  del  triste  espectáculo 
que  han  dado  los  católicos  españoles  en  las  luchas  intestinas,  que  sólo 
dejan  en  el  corazón  odio  infernal,  enervando  el  ánimo  para  emprender 
nuevos  generosos  combates  en  pro  de  la  verdad,  hace  ver  cómo  la  Iglesia 
y  la  sociedad  reclaman  el  auxilio  de  los  hombres  de  fe,  deshaciendo  de 
paso  las  objeciones  que  podrían  oponerse  al  gran  pensamiento  de  los 
Congresos  Católicos  en  España.  En  el  mismo  articulo  se  da  también 
noción  clara  y  exacta  de  lo  que  es  y  significa  un  Congreso  como  el  que  se 
trata  de  celebrar:  no  es  un  Concilio  ni  Sínodo,  porque  dominando,  como 
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debe  dominar,  el  elemento  seglar,  claro  está  que  no  pueden  dilucidarse 
puntos  de  doctrina;  no  es  tampoco  nada  que  se  parezca  á  los  Parlamen- 
tos antiguos  ó  modernos,  porque  no  hay  mayorías  y  minorías,  ni  deba- 
tes turbulentos,  ni  triunfos  ni  derrotas,  ni  siquiera  públicas  discusiones, 
que  sólo  caben  en  el  seno  de  las  comisiones,  y  siempre  en  forma  cortés 
y  caritativa.  En  suma,  «los  Congresos  Católicos  son,  dice,  asambleas  de 
fieles  distinguidos  que,  bajo  la  presidencia  y  dirección  de  los  Prelados  y 
con  el  concurso  de  sacerdotes  ilustres,  se  constituj^en  en  un  lugar  deter- 
minado para  sumar  las  fuerzas  de  su  inteligencia,  de  su  saber,  de  su 
piedad  y  de  su  celo  por  la  Iglesia,  á  fin  de  aplicar  las  doctrinas  católicas 
á  todos  los  órdenes  de  la  vida  humana,  ya  fundando  obras  apropiadas  á 
las  necesidades  y  circunstancias  del  tiempo  en  que  vivimos,  ya  protegien- 
do las  existentes,  ya  conviniendo  en  la  conducta  que  todos  debemos 
seguir  en  nuestras  luchas  con  el  espíritu  del  mal».  cQué  hemos  de  decir 
nosotros  que  no  sea  pálido  reflejo  del  entusiasmo  que  nos  ha  causado  el 
pensamiento  del  sabio  Prelado  matritense?  Veíamos  con  indefinible  tris- 
teza que  España,  la  nación  más  católica  del  continente  europeo,  y  acaso 
del  universo,  estaba  gastando  sus  grandes  fuerzas  en  contiendas  pobrí- 
simas,  mientras  nuestros  enemigos  iban  extendiendo  sus  dominios  y 
consolidando  su  imperio,"  como  dice  muy  bien  El  Movimiento  Católico; 
y  al  considerar  que  los  Congresos  que  se  proyectan  pueden  ser  medio 
eficacísimo  para  utilizar  aquellas  fuerzas,  sacándolas  de  su  inacción,  á  fin 
de  trabajar  en  bien  de  la  causa  católica,  nuestro  corazón  se  eleva  al 
cielo,  tributando  al  Señor  fervorosas  acciones  de  gracias,  por  haber  ins- 
pirado á  los  hombres  tan  salvador  pensamiento.  Si  nuestra  débil  voz 
pudiera  tener  algún  eco  entre  los  católicos  españoles,  la  levantaríamos 
tan  alta  como  nos  fuera  posible  para  llamarlos  á  todos  á  fin  de  que  ni 
uno  solo  de  cuantos  con  algo  pueden  contribuir  á  tan  sagrada  empresa, 
se  retraiga  de  favorecerla. 

La  falta  material  de  espacio  nos  impide  copiar  en  este  número  los  dos 
documentos  oficiales  referentes  al  Congreso,  que  en  su  primer  número 
publica  El  Movimiento  Católico;  pero  en  el  próximo  número  Jos  transcri- 
biremos, y  estaremos  siempre  dispuestos  á  prestar  nuestro  incondicio- 
nal apoyo  á  ese  pensamiento  laudabilísimo. 

— Los  diarios  de  Filipinas  traen  extensos  pormenores  de  las  funciones 
religiosas  celebradas  en  San  Agustín  de  Manila  en  las  fiestas  del  insigne 
Patriarca  y  de  Nuestra  Señora  de  la  Correa,  las  cuales  han  revestido 
este  año  especial  solemnidad.  Han  concurrido  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo, 
las  demás  órdenes  religiosas  y  representaciones  de  todas  las  Corpora- 
ciones. La  música  ha  sido  escogida  y  los  sermones  pronunciados  por  los 
PP.  Jacas,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Coco,  Baldomcro  Real,  Pont,  Calvo 
y  Villanueva,  agustinos,  han  merecido  grandes  elogios  de  la  prensa  ma- 
nilense. La  procesión  estuvo  lucidísima.  La  concurrencia  de  fieles  ha  sido 
inmensa,  y  pasaron  de  6.000  personas  las  que  durante  la  octava  de  la\'ir- 
gen  de  la  Correa  recibieron  la  Sagrada  Comunión. 
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Local. — Los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  han  celebrado  en  la  sania 
Iglesia  Catedral  Metropolitana  los  días  28,  29  y  30  de  Octubre  último  un 
solemne  triduo  en  honor  de  los  tres  santos  recientemente  canonizados, 
Pedro  Claver,  Juan  Berchmans  y  Alonso  Rodríguez.  El  templo  estaba 
magníficamente  decorado  con  colgaduras  y  cuadros,  uno  de  los  cuales, 
colocado  en  el  centro  del  altar  mayor,  representaba  la  apoteosis  de  los 
tres  santos.  Más  de  cien  arañas  de  cristal  iluminaban  la  espaciosa  nave. 
Predicaron  elocuentes  sermones  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Sanzy  Forés,  Arzo- 
bispo de  Valladolid  y  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Soldevila,  Arcipreste  de  esta 
S.  1.  M.  y  electo  Obispo  de  Tarazona.  El  Excmo.  é  limo.  P.  Cámara,  que 
estaba  encargado  del  panegírico  de  San  Juan  Berchmans,  no  pudo  venir 
por  causas  ajenas  á  su  voluntad,  y  en  su  lugar  predicó  una  brillantísima 
improvisación  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo.  Un  nutrido  coro  de  voces 
y  magnífica  orquesta  interpretó  á  la  perfección  las  misas  de  Mozart,  Che- 
rubini  y  Zubiaurrc,  bajo  la  dirección  del  eminente  artista  Sr.  D.  José  Ig- 
nacio de  Aldálur,  Pbro.  La  concurrencia  fué  numerosísima  en  los  tres 
días.  Asistió  además  y  ofició  de  pontifical  en  las  fiestas  el  limo.  Sr.  Ma- 
zarrasa,  obispo  de  Filipópolis  y  Administrador  Apostólico  de  Ciudad- 
Rodrigo. 

Digno  coronamiento  de  las  fiestas  fué  la  Academia  poética  que  en  la 
tarde  del  31  consagraron  á  los  tres  santos  los  alumnos  del  Colegio  de 
San  José,  que  dirigen  dichos  PP.,  en  el  suntuoso  salón  de  actos  del  mis- 
mo. El  acto,  presidido  por  el  Sr.  Arzobispo,  con  asistencia  de  los  Seño- 
ses  Obispos  de  Ciudad-Rodrigo  y  electo  de  Tarazona,  de  las  autoridades, 
corporaciones,  centros  de  enseñanza  y  distinguida  concurrencia,  resultó 
brillantísimo,  y  merecieron  grandes  aplausos,  tanto  las  composiciones 
raagistralmente  declamadas  por  los  jóvenes  alumnos,  como  la  parte  mu- 
sical dirigida  y  ejecutada  en  gran  parte  por  el  insigne  pianista  Sr.  Aldálur. 
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Año  VIII. 


Valladolid  20  de  Noviembre  de  1888.        Núm,  iii, 


LA  PLURALIDAD  DE  MUNDOS  HABITADOS. 

(continuación.) 

II. 

o  sabemos  cuántas  constelaciones  ni  cuántas  estrellas 
pueblan  la  inmensidad  del  espacio,  porque  á  medida  que 
aumenta  la  potencia  de  los  anteojos,  crece  el  número  de 
estrellas  visibles:  las  hasta  hoy  descubiertas  pasan  de  40  millones, 
y  de  éstas  no  llegan  á  7,000  las  que  pueden  percibirse  á  simple 
vista:  es  decir,  de  los  40  millones  sólo  unas  5,000  adornan  nuestro 
firmamento,  y  los  millones  de  estrellas  restantes,  como  perdidas  en 
el  espacio  y  encubiertas  con  un  velo,  sólo  corrido  por  el  anteojo,  se 
ocultan  á  nuestra  mirada  sin  poder  disfrutar  de  la  belleza  y  encanto 
de  sus  hermosos  rayos. 

La  distancia  que  nos  separa  de  esos  mundos,  es  sobre  toda  pon- 
deración prodigiosa:  el  radio  terrestre,  cuya  longitud  es  de  unos 
6.306,198  metros,  no  es  suficiente  base  para  formar  el  triángulo 
que  sirve  para  medir  la  paralaje,  es  decir  el  radio,  y  el  globo  terres- 
tre se  vería  como  un  punto  desde  la  estrella  fija  más  próxima.  Un 
ejemplo  pondrá  al  alcance  de  todos  esta  verdad.  Los  que  hayan 
presenciado  el  acto  de  lanzar  un  globo  al  aire,  habrán  podido 
observar  que  en  los  primeros  momentos  se  ve  en  sus  verdaderas 
dimensiones,  mas  enseguida  comienzan  éstas  á  disminuir  á  medida 
que  va  aumentando  el  ascenso,  hr-  ta  verse  como  un  solo  punto  en 
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el  espacio;  y  si  todavía  continúa  subiendo  el  aeróstato,  llega  á 
desaparecer  de  nuestra  vista.  Pues  ahora  supóngase  que  la  mag- 
nitud de  ese  globo  no  son  500  ó  1,000  metros  cúbicos,  sino  más 
de  1.031,952.943,584  kilómetros  cúbicos,  volumen  de  la  tierra,  3'  con- 
jetúrese la  distancia  que  debe  de  mediar  entre  nosotros  y  el  tal  glo- 
bo, para  llegar  á  convertirse  tan  enormes  dimensiones  en  un  solo 
punto,  y  asi  podremos  formar  una  idea,  aunque  imperfecta,  de  la 
distancia  de  los  astros  á  nuestro  planeta. 

No  cejaron  los  sabios  ante  la  dificultad  de  no  formar  las  estre- 
llas verdadera  paralaje;  antes  bien,  esta  misma  dificultad  les  avivó 
los  deseos  de  averiguar  esta  distancia,  pues  comprendían,  muy 
bien  debía  de  ser  estupenda,  por  no  ser  suficiente  el  radio  terrestre 
para  determinarla.  Acuden  para  esto  á  la  teoría  del  movimiento 
de  traslación  de  la  tierra  alrededor  del  sol,  y  observan  si  el  radio 
de  la  órbita  terrestre,  cuya  longitud  es  unas  23,000  veces  mayor  que 
el  radio  de  la  tierra,  ó  sea  146.422.554,000  metros,  puede  servir  de 
medio  para  determinar  la  distancia  deseada.  Convencidos  de  la 
suficiencia,  ponen  manos  á  la  obra,  y  después  de  repetidos  y  deli- 
cados trabajos,  se  ha  venido  á  averiguar  la  distancia  de  algunas  de 
las  estrellas.  Sólo  citaremos  la  de  la  estrella  más  conocida  de  todos, 
la  polar,  que  asciende  próximamente  á  27.456,278.790,756  kilóme- 
tros, y  tarda  en  enviarnos  su  luz  30  años,  recorriendo  la  luz  74,060 
leguas  de  á  4  kilómetros  por  segundo. 

Nada  de  cierto  podemos  decir  acerca  de  la  magnitud  de  las 
estrellas,  por  no  saber  cuál  es  la  potencia  luminosa  de  cada  una; 
mas  podemos  afirmar  sin  temor  de  equivocarnos,  que  su  mag- 
nitud es  sumamente  considerable,  y  esto  basta  á  nuestro  intento. 
Es  además  opinión  seguida  por  todos  los  astrónomos,  y  com- 
probada por  la  observación  de  las  estrellas  múltiples,  que  cada 
estrella  es  un  sol  que  sirve  de  centro  á  un  sistema  planetario  seme- 
jante al  nuestro. 

Sentado  esto,  permítasenos  preguntar:  ,;-será  posible  que  esta 
innumerable  multitud  de  astros,  en  su  mayor  parte  invisible  para 
nosotros,  no  tengan  otro  fin  que  seguir  eternamente  en  sus  monó- 
tonos y  acompasados  movimientos.^  rSerá  posible  que  su  brillante 
y  encantadora  luz  ha  de  estar  condenada  á  perderse  en  el  espacio, 
sin  iluminar  ni  reflejarse  en  los  ojos  de  ser  humano  alguno.^  ^Será 
posible  que  su  vivificante  calor  haya  de  perderse  sin  haber  hecho 
germinar  una  sola  semilla.^  ;Será  posible  que  ia  hermosura  de  esos 
astros  no  alegre  ningún  corazón,  ni  entusiasme  espíritu  alguno.^ 
¿No  ha  de  haber  alguna  alma,  que  al  contemplar  aquellas  noches 
serenas,  extasiada  ante  la  belleza  de  la  creación,  entone  un  himno 


La  pluralidad  de  mundos  habitados.  363 

al  Creador?  ^}<o  ha  de  haber  criatura  alguna  que  escuche  las  voces 
de  los  cielos,  que  pregonan  la  gloria  de  su  Dios?  Enmedio  de  esa 
muchedumbre  innumerable  de  colosales  y  deslimibradores  astros, 
(jtodo  ha  de  ser  materia?  {No  ha  de  haber  un  solo  ser  racional,  rey 
de  aquella  creación,  que  pueda  con  verdad  decir: 

Esos  astros  que  del  cielo 
El  puro  azul  abrillantan 
Mi  noble  destino  cantan 
Y  mi  dulce  aliento  son? 

{Sólo  este  rincón  del  universo,  este  punto  imperceptible  en  el  espa- 
cio, esta  gota  enmedio  del  océano,  esta  microscópica  arena  en- 
medio de  la  inmensidad  del  desierto,  ha  de  gozar  de  este  singular 
privilegio?  Y  si  es  cierto  que  los  privilegios  no  se  suponen,  sino 
que  se  prueban,  {quién  podrá  probar  tan  estupendo  privilegio?  En 
la  creación  toda,  {hay  algún  ejemplo  semejante?  En  las  obras  de 
Dios  {se  nota  la  anomalía  de  que  criaturas  con  propiedades  idén- 
ticas tengan  fines  distintos?  Estúdiense  con  detención  todas  las 
obras  de  la  creación,  y  se  verá  cumplida  en  todas  ellas  la  ley  de  la 
más  perfecta  analogía,  es  decir,  que  en  circunstancias  iguales  y 
con  iguales  propiedades  los  seres  tienen  iguales  destinos. 

Por  lo  tanto,  mientras  no  se  pruebe  la  excepción,  debemos 
creer  que  Dios  se  conformó  con  estas  leyes  impuestas  por  El  mismo 
al  formar  el  mundo. 

Una  ley  semejante  condujo  á  Copérnico  á  afirmar  el  movimiento 
de  la  tierra,  y  esto  contra  el  sentir  de  todos  los  sabios,  ó  mejor 
dicho,  de  toda  la  humanidad,  y  contra  la  experiencia  de  los  senti- 
dos. Copérnico  veía  que  en  la  naturaleza  todos  los  fenómenos  se 
verificaban  de  la  manera  más  sencilla;  es  decir,  que  si  un  fenómeno 
puede  verificarse  conforme  á  dos  leyes,  la  una  más  complicada  que 
la  otra,  se  verifica  siempre  según  ésta  y  no  según  aquélla.  De  esta 
ley  tan  clara  como  desconocida  dedujo  que  siendo  posible  explicar 
el  movimiento  diurno  por  el  simple  movimiento  de  rotación  de  la 
tierra,  no  tenía  objeto  el  admitir  el  movimiento  de  todas  las  estre- 
llas alrededor  de  ésta,  pues  era  necesario  para  explicarlo  así,  con- 
ceder una  complicación  posible,  pero  innecesaria  á  las  leyes  del 
movimiento  de  los  astros. 

No  había  aparecido  todavía  en  el  horizonte  de  la  ciencia  astro- 
nómica el  inmortal  Kepler,  ni  había  visto  la  luz  pública  la  valiosa 
obra  del  eminente  Newton  titulada  Principios  de  la  Filosofía  natural, 
ni  Reech  había  demostrado  que  arrojando  desde  una  altura  consi- 
derable una  piedra,  debía  caer,  y  que  efectivamente  caía  hacia  el 
Este  y  no  hacia  el  Oeste  de  la  vertical  como  comúnmente  se  opina- 
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ba;  ni  Foucault  con  su  péndulo -había  puesto  en  evidencia  y  al  al- 
cance de  todos  la  cuestión  del  movimiento  de  la  tierra,  y  no 
obstante,  Copérnico,  fundándose  en  la  analogía  perfecta  entre  las 
leyes  á  que  obedecen  los  fenómenos  de  nuestro  globo  y  los  de  la 
creación  entera,  afirma  con  ánimo  denodado  contra  el  mundo 
entero  y  pasando  por  la  terrible  humillación  de  ser  tenido  por  loco, 
el  movimiento  de  la  tierra  y  la  fijeza  de  la  esfera  celeste:  sin  poder 
dar  una  prueba  directa  de  su  aserción,  sobremanera  original  y 
atrevida,  acudiendo  siempre  á  las  pruebas  indirectas  fundadas  en 
la  analogía  de  las  leyes  del  universo.  Y  ante  este  culminante  hecho, 
¿habrá  alguno  que  se  atreva  á  negar  la  opinión  de  la  pluralidad  de 
mundos  habitados  por  carecer  de  pruebas  directas.^  El  descubri- 
miento de  Neptuno,  una  de  las  conquistas  más  estupendas  de  la 
ciencia,  y  que  ha  inmortalizado  el  nombre  del  que  antes  de  verlo 
determinó  su  órbita,  no  es  debido  sino  á  una  simple  analogía,  por 
que  sabido  es  que  íué  descubierto  en  virtud  de  la  ley  de  Bode,  ley 
fundada  completamente  en  la  analogíay  demostrada  por  laexperien- 
cia.  En  una  palabra,  la  mayor  parte  de  las  verdades  astronómicas  y 
geológicas,  y  muchas  de  las  físicas,  no  tienen  más  fundamento  que 
la  analogía.  Luego  si  hemos  de  ser  consecuentes,  debemos  admitir, 
mientras  no  se  demuestre  lo  contrario,  esta  misma  ley  de  analogía 
acerca  de  la  pluralidad  de  mundos  habitados. 

La  analogía  condujo  á  los  astrónomos  á  creer  que  cada  estrella 
fija  era  un  sol,  que  servia  de  centro  á  un  sistema  planetario,  y  esta 
verdad  ha  ido  comprobándose  á  medida  que  han  ido  perfeccionán- 
dose los  instrumentos  astronómicos.  Y  si  hoy  está  demostrada  esa 
analogía,  ,¿no  podremos  afirmar  también  que  por  lo  menos  en  cada 
uno  de  esos  sistemas  ha  de  haber  un  planeta  con  habitantes,  como 
lo  hay  en  el  nuestro?  Sin  duda  alguna,  allí  también  ha  de  existir 
algún  Rey  de  aquella  creación,  que  disfrute  y  goce  de  los  bienes 
esparcidos  y  sembrados  en  aquellos  mundos  por  la  mano  de  Dios 
para  recoger  en  retorno  de  ellos,  no  frutos  materiales,  sino  corazo- 
nes que  agradecidos  al  dador  de  esos  bienes  se  enciendan  en  amor 
suyo  y  prorrumpan  en  alabanzas,  bendiciones  é  himnos  de  gratitud 
hacia  Él.  Esto  dice  la  inteligencia  y  esto  confirma  el  corazón,  y  mien- 
tras no  haya  pasiones  bastardas  que  ofusquen  á  aquélla  y  turben  á 
éste,  el  lenguaje  de  la  inteligencia  y  del  corazón  son  el  lenguaje 
de  la  verdad. 

San  Agustín  en  el  siglo  V  afirmaba  ya  que  el  mundo  que  hoy 
contemplamos,  no  salió  de  las  manos  del  Supremo  Hacedor  en  su 
estado  de  perfección,  sino  que  Dios  creó  la  materia  informe,  q\ prope 
ííihil,  de  la  nada,  es  decir,  por  un  acto  de  su  inmensa  y  fecunda 
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Omnipotencia,  y  de  ese  propc  nihil  que  carecía  de  toda  forma,  hizo 
que  surgieran  en  el  tiempo  toda  la  muchedumbre  de  astros,  que 
hoy  tan  perfectamente  y  con  lenguaje  tan  sublime  pregonan  su  glo- 
ria (i).  Estas  luminosas  ideas  esparcidas  en  las  inmortales  obras  del 
eminente  Obispo  de  Hipona  han  sido  desarrolladas  con  magistral 
mano  por  el  célebre  Laplace. 

No  es  nuestro  ánimo  meternos  á  defender  ni  á  combatir  que  la 
teoría  cosmogónica  del  sabio  citado  es  sostenible  y  cierta  en  todos 
y  cada  uno  de  sus  pormenores;  mas  creemos  poder  afirmar  que  es 
la  más  seguida  y  la  que  da  explicación  más  sencilla  y  racional  de 
la  formación  de  los  mundos  (2).  Siéntase  como  base  de  esta  teoría 
la  doctrina  de  San  Agustín,  es  decir,  que  Dios  no  creó  los  mundos 
en  su  último  estado  de  perfección;  sino  una  materia  apta  para  reci- 
bir todas  las  formas  que  en  el  tiempo  habían  de  tener  los  astros.  A 
esta  materia,  que  San  Agustín  con  mucha  propiedad  llamó  informe, 
Laplace,  usando  del  vano  término  de  los  físicos,  llamó  éter.  Este 
éter,  que  formaba  una  sola  masa  extendida  por  lo  que  hoy  llamamos 
espacios  interplanetarios,  fué  separándose  en  porciones  distintas, 
constituyendo  otros  tantos  centros  de  atracción,  de  los  que  en  vir- 
tud de  las  fuerzas  centrípeta  y  centrífuga  habían  de  dimanar  los 
soles,  que  hoy  brillan  en  el  firmamento  adornados  del  sorprendente 
cortejo  de  planetas  y  satélites,  que  siguen  moviéndose  en  derredor 
de  ese  foco  de  atracción.  Ahora  bien;  según  la  hipótesis  á  que  nos 
referimos,  (que  mejor  llamaríamos  teoría,  por  lo  menos  en  lo  que 
toca  á  la  parte  que  exponemos,  pues  tiene  ya  en  su  abono  pruebas 
contundentes  que  la  ponen  fuera  de  duda),  la  creación  entera  formó 
un  solo  todo,  una  sola  masa  informe,  á  la  que,  según  San  Agustín, 
Dios  comimicó  la  virtud  de  producir  las  plantas  que  andando  el 
tiempo  habían  de  tapizar  los  planetas  que  de  aquella  materia 
habían  de  tener  origen.  El  Supremo  Hacedor  comunicó  asimismo  al 
éter  ó  materia  primordial,  movimiento  determinado  y  ciertas  fuer- 
zas de  atracción  y  repulsión,  obedeciendo  á  las  cuales  habían  de 
formarse  en  la  sucesión  de  los  siglos  los  sistemas  planetarios  que 
hoy  con  vertiginoso,  pero  armónico  movimiento,  giran  en  la  in- 
mensidad del  espacio.  Según  esto,  nuestro  sistema  planetario  ha 
pasado  por  todas  las  evoluciones  por  que  están  pasando  en  nuestros 
tiempos   porciones  de  aquel  todo  universal  de  que  en  algún  tiempo 


(1)  \'éase  el  cap.  Vil  del  lib.  XII  de  las  Confesiones. 

(2)  Suponemos  que  Laplace  admitió  la  creación  de  la  materia  primera, 
el  éter,  porque  en  nada  altera  este  supuesto  su  teoría,  y  de  lo  contrario 
resulta  absurda  y  anticatólica. 
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formamos  parte.  Nuestro  globo  fué  una  pequeña  parte  de  aquella 
materia  etérea,  fué  parte  de  una  nebulosa  como  las  que  hoy  con 
sorpresa  contemplamos  en  el  firmamento,  fué  parte  de  un  anillo  del 
rey  de  los  astros,  como  los  que  hoy  rodean  al  fantástico  Saturno,  y 
es  hoy  up  planeta  como  lo  son  Venus,  Mercurio,  Neptuno,  Marte, 
etcétera. 

Esto  sentado,  si  no  hay  distinción  entre  nuestro  planeta  y  la 
multitud  de  los  que  ruedan  en  el  espacio,  ni  en  cuanto  á  su  origen, 
ni  en  cuanto  á  su  formación,  ni  en  cuanto  á  las  leyes  que  les  rigen, 
ni  en  cuanto  á  la  materia  de  que  están  constituidos,  ni  en  cuanto  á 
la  forma  exterior,  ni  en  cuanto  á  su  manera  de  existir  en  el  espacio, 
ni  en  cuanto  á  su  fin  último,  puesto  que  todos  tienen  por  objeto 
cantar  la  gloria  del  Señor,  ;por  qué  hemos  de  admitir  solamente  la 
diferencia  en  cuanto  á  su  habitación  ó  no  habitación,  sin  pruebas 
que  nos  den  testimonio  de  este  singular  privilegio  de  la  tierra  so- 
bre todos  los  planetas?  Y  ¿quién  podrá  alegar  una  sola  prueba  que 
merezca  el  nombre  de  tal  en  favor  de  este  excepcional  privilegio  de 
de  la  tierra?  Creo  que  nadie,  absolutamente  nadie.  Y  si  no  hay  ra- 
zones en  contra  de  una  verdad,  ¿por  qué  se  niega.^  Y  si  no  las  hay 
en  pro  de  un  privilegio,  ¿por  qué  se  supone  y  defiende.^. 

El  filósofo  y  el  hombre  observador,  al  encontrarse  con  errores 
defendidos  por  multitud  de  gentes  de  diversas  opiniones  y  costum- 
bres, por  individuos  de  diversas  épocas  y  de  diversas  localidades,  de 
suerte  que  pueda  convencerse  de  la  imposibilidad  de  reconocer  para 
ellos  un  mismo  origen,  no  debe  contentarse  con  negarlosy  combatir- 
los, sino  que  debe  estudiarlos  atentamente,  por  no  ser  fácil  que  in- 
dividuos de  tan  distintas  condiciones  y  pasiones  vengan  á  caer  y  co- 
incidir en  un  mismo  error  destituido  de  todo  fundamento.  Errores  y 
errores  groseros  eran  los  profesados  acerca  de  la  esencia  de  Dios  por 
muchosde  los  pueblos  antiguos,  3^  no  obstante,  en  su  fondo  encierran 
verdades  sublimes,  aunque  adulteradas  por  la  cortedad  é  imperfec- 
ción de  la  inteligencia  humana.  Aquel  manifestarse  Brahm,  ser  ab- 
soluto, infinito  y  eterno,  bajo  las  dos  formas  de  Bráhmá  y  Máyá,  ó 
sea  de  espíritu  y  materia,  que  al  fin  de  los  siglos  han  de  venir  á  re- 
fundirse é  identificarse  con  Brahm,  doctrina  de  la  India;  aquel  Tao 
ó  Razón  suprema  de  Lao-Tsen,  ilimitado,  que  todo  lo  llena  con  su 
existencia,  que  carece  de  nombre,  cuando  se  le  considera  en  un  es- 
tado de  inmovilidad:  aquel  Ahoura-Mazda  de  los  Persas,  luminoso, 
resplandeciente,  infinito  en  el  poder  y  la  perfección,  espíritu  crea- 
dor de  todo  lo  existente;  aquel  principio  del  universo  de  los  Egip- 
cios, inefable  y  superior  á  todo  elogio,  que  no  necesita  aparecer 
para  existir,  en  el  cual  y  por  el  cual  existen  todas  las  cosas,  porque 
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Él  es  y  todas  las  cosas  son  Él...  no  son  ciertamente  el  verdadero 
Dios  cu_va  existencia  demuestran  la  razón  y  la  fe;  sin  embargo,  ¡qué 
ideas  tan  luminosas  entrañan  esos  absurdos  dislates!  ¡qué  argumen- 
to tan  incontrastable  y  convincente  de  ellos  se  deduce  en  favor  de 
las  verdades  de  nuestra  sacrosanta  religión! 

Veamos  si  los  mismos  errores  acerca  de  la  habitación  de  otros 
mundos  sirven  de  apoyo  para  corroborar  y  confirmar  más  y  más 
la  doctrina  que  defendemos. 

En  los  libros  sagrados  de  los  induanos,  en  los  Vedas  cuya  anti- 
güedad es  reconocida  por  todos  los  historiadores,  se  enseña  que 
las  almas,  después  de  separarse  de  su  cuerpo,  van  cada  cual  al  astro 
que  según  sus  buenas  ó  malas  obras  han  merecido;  de  suerte  que 
el  Sol,  la  Luna  y  todos  los  demás  astros  están  dispuestos  para  ser 
habitados  por  las  almas  correspondientes  á  cada  uno  de  ellos.  Esta 
misma  doctrina  se  encuentra  en  los  Zendas.  Los  Galos  admitían  la 
habitación  de  la  Luna  y  otras  regiones  desconocidas  para  nosotros, 
pasando  las  almas  primero  al  Sol  y  luego  á  las  moradas  eternales. 
Los  Egipcios  creían  también  en  la  habitación  de  los  astros,  si  bien 
es  cierto  se  duda  si  distinguían  con  este  honor  á  todas  las  estre- 
llas ó  solamente  á  la  Luna  y  los  siete  planetas  principales.  El  pue- 
blo helénico,  país  clásico  entre  los  antiguos  en  el  estudio  y 
conocimiento  de  la  naturaleza,  y  de  cuyo  seno  han  salido  esa  plé- 
yade de  filósofos  de  opiniones  tan  diversas  y  que  á  tanta  mul- 
titud de  escuelas  han  dado  origen,  han  convenido  casi  todos  ellos 
en  la  habitación  de  los  astros.  En  los  versos  orféicos  (pertenezcan 
á  quien  pertenezcan)  se  encuentra  esta  clausula:  «Existe  una  tie- 
rra inmensa  fabricada  por  Dios,  á  la  que  los  mortales  llaman  Lu- 
na y  los  inmortales  Selena,  que  contiene  multitud  de  ciudades  y 
montañas.»  Thales,  fundador  de  la  escuela  jónica,  daba  por  cierto 
que  las  estrellas  constaban  de  los  mismos  elementos  que  la  tierra, 
y  por  tanto,  que  estaban  como  ésta  habitadas.  Anaximandro,  Ana- 
ximenes,  Empédocles  y  Aristarco  siguieron  las  huellas  de  su  maes- 
tro defendiendo  la  habitación  de  los  astros;  Anaxágoras,  fundado 
en  que  en  la  Luna  se  encontraban  tierra  y  agua  como  en  nuestro 
globo,  defendía  que  estaba  como  éste  habitada.  Esta  misma  doctri- 
na había  sido  ya  sostenida  por  Feréidas  y  Diógenes  de  Apolonia. 
Entre  los  Pitagóricos  se  encuentran  Hiponax  de  Regio,  Demócri- 
to,  Heráclito,  Filolao,  Nicetas  de  Siracusa  y  otros  muchos  como 
defensores  de  la  doctrina  sentada  en  el  principio  de  este  artículo. 
Parménides  y  Zenón  de  Elea.  siguiendo  á  Xenófanes,  fundador  de  la 
escuela  eleática,  profesaron  la  misma  doctrina,  que  también  fué 
defendida  por  los  discípulos  de  Epicuro. 
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Interminable  me  haría  si  hubiese  de  traer  á  cuento  todos  los  tes- 
timonios legados  por  la  antigüedad  en  pro  de  la  doctrina  por  nos- 
otros defendida;  así  que  nos  abstenemos  de  citar  aquí  más  nom- 
bres, por  creer  que  haríamos  este  trabajo  de  revista  salir  de  sus 
justos  límites. 

Nos  complacemos  en  confesar  de  buen  grado  que  todos  ó  la  ma- 
yor parte  de  estos  testimonios  carecen  de  fundamento  científico,  y 
que  van  unidos  y  aun  basados  en  ideas  filosóficas  y  religiosas  abso- 
lutamente erróneas  y  absurdas:  no  obstante,  si  prescindimos  de 
esta  corteza  exterior  y  pasamos  al  fondo  que  encierran,  encontrare- 
mos el  sabroso  fruto  que  se  oculta  naturalmente  á  los  espíritus 
frivolos  acostumbrados  a  prejuzgar  con  asaz  ligereza  todas  las 
cuestiones.  Porque  en  verdad,  nada  tendría  de  extraño  que  todos 
los  pueblos  antiguos  hubiesen  negado  rotundamente  que  los  astros 
estuviesen  habitados,  pues  esta  negación  estaba  muy  conforme  con 
la  imperfección  de  los  conocimientos  astronómicos  de  aquellos 
tiempos,  con  el  escaso  adelanto  intelectual  de  aquellas  gentes,  con 
la  pobreza  de  miras  de  aquellos  seres  envilecidos  en  su  mayor  par- 
te por  las  pasiones  que  hacen  al  hombre  inferior  alas  bestias,  con 
la  costumbre  de  no  ver  en  las  cosas  más  de  lo  que  testifican  los  sen- 
tidos; mas  llama  sobremanera  la  atención  que,  á  pesar  de  todas 
estas  dificultades,  la  idea  de  otros  mundos  habitados  entrase  á  for- 
mar parte  de  la  cosmogonía  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  anti- 
guos. Cómo  pudo  brotar  y  desenvolverse  esta  idea  tan  sublime  y 
grandiosa  en  aquellas  inteligencias  sometidas  en  todo  y  por  todo  al 
tiránico  imperio  de  los  sentidos,  creemos  poderlo  explicar  sin  ne- 
cesidad de  acudir  al  sistema  de  las  ideas  innatas,  como  hace  el 
Sr.  Flammarión. 

En  efecto;  la  inteligencia  humana,  brillante  destello  de  la  divi- 
na, ama  como  ésta  la  verdad.  Esta  tendencia  ó  propensión  nos 
es  natural,  y  por  lo  tanto,  la  seguimos  sin  trabajo  alguno,  mientras 
la  imaginación  con  sus  desvarios  ó  las  pasiones  con  sus  exigencias 
no  salgan  al  paso  queriendo  separarnos  del  camino  de  la  verdad.  Es 
más:  la  inteligencia,  como  potencia  necesaria,  siempre  que  se  le  pre- 
sente la  verdad,  no  puede  menos  de  conocerla;  y  como  potencia  dis- 
cursiva, siempre  que  tenga  conocimiento  perfecto  de  las  premisas, 
alcanza  el  de  los  consiguientes  que  de  ellas  con  facilidad  se  deduz- 
can. Ahora  bien,  el  grandioso  y  soberbio  panorama  de  la  creación 
se  presenta  á  la  vista  del  hombre,  sea  éste  sabio  ó  idiota,  con  toda  la 
magnificencia  peculiar  de  las  obras  de  Dios,  y  la  razón  humana  sin 
darse  razón  concibe  la  idea  de  un  ser  soberano,  que  rige  y  gobier- 
na con  mano  omnipotente  esas  colosales  esferas  que  flotan  en   la  in- 


La  pluralidad  de  mundos  habitados.  369 

mensidad  del  espacio.  La  idea  de  la  omnipotencia  de  Dios,  de  la 
grandeza  y  multitud  de  los  astros,  de  la  pequenez  relativa  del  hom- 
bre, de  la  escasa  ó  nula  influencia  de  las  estrellas  sobre  nuestro 
planeta  y  de  la  semejanza  y  analogía  que  debía  de  haber  entre  éste 
y  aquéllos,  le  hizo  creer  imposible  que  los  innumerables  astros  es- 
parcidos como  brillantes  perlas  en  la  bóveda  celeste  careciesen  de 
aquello  que  más  embellece  la  creación;  es  decir,  de  seres  vivientes. 
Estos  conceptos  los  obtuvieron  sin  esfuerzo  alguno  de  la  inteligen- 
cia, pues  se  ocurren  á  todo  el  que,  acostum/brada  á  contemplarlas 
maravillas  de  la  creación,  dirija  en  una  noche  serena  la  vista  al 
brillante  dosel  que  sobre  nuestras  cabezas  se  extiende. 

De  suponer  era  que  la  doctrina  de  la  pluralidad  de  mundos  ha- 
bitados, que  nace  espontáneamente  de  la  contemplación  de  la  na- 
turaleza, en  el  momento  en  que  el  estudio  de  ésta  llegase  á  su  per- 
perfección,  había  de  ser  abrazada  por  los  genios  que  en  esta  materia 
más  descollasen.  Y  efectivamente  asi  ha  sucedido:  la  habitación  de 
los  astros  cuenta  entre  sus  defensores  á  los  astrónomos  más  emi- 
nentes y  pensadores  más  profundos  de  los  últimos  siglos.  Por  no 
hacer  aquí  un  catálogo  inútil  é  intempestivo,  nos  contentaremos  con 
citar  sólo  algunos  de  ellos  en  abono  de  nuestro  aserto.  Sean  entre 
los  primeros  los  inmortales  Kepler,  Newton,  Laplace,  los  Herschel, 
Lalande  y  Arago;  y  entre  los  segundos,  De  Maistre,  Bonnet,  Gratry, 
Mons,  Maret,  Félix,  Leibnitz,  Fontenelle,  Bufíon  y  Kant. 
(Se  continuará.) 

Fr.  Teodoro  Rodríguez, 

Agustiniano. 
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OpÚJ^(?UIÍO  inédito  DED  BtO.  flDONj^O  DE  01:^0:200. 


CoUo.  }. 


Ro.  7. 


Nota. 


Ps. 


(conclusión.) 
De  la  mortificación. 


todos  los  colosenses  llamó  el  Apóstol  muertos: 
Mortiii  estis  et  vila  vestra  abscondita  esl  cum 
^,  Cristo  in  Deo;  cum  appariierit  Cristus  vila  vestra 
tune  etc.  San  Pablo  llamó  el  cuerpo  de  la  muerte:  Infelix 
homo  quis  liberabil  me  etc. 

Dentro  en  nosotros  hay  dos  repúblicas,  una  como  de 
brutos,  y  esta  es  la  que  se  dice  porción  inferior,  en  la  cual 
hay  movimientos  de  amor,  odio,  tristeza,  alegría,  temor, 
osadía,  ira.  etc.;  hay  otra  república  como  de  ángeles, 
y  es  la  porción  superior,  donde  está  el  entendimiento  y 
la  voluntad,  que  son  ojos  del  ánima.  Ante  del  pecado 
estas  repúblicas  estaban  muy  concertadas:  porque  la  in- 
ferior obedecía  á  la  superior;  después  del  pecado,  este 
reloj  tan  concertado  se  desconcertó,  y  aunque  en  el  bap- 
tismo  el  alma  es  sanctificada,  no  se  le  restituye  del  todo 
esta  paz.  Homo  cum  in  honore  esset  non  intellexit,  compara- 
tus  etc.  De  aquí  es  que  hemos  de  regir  este  caballo  bra- 
vo con  freno  áspero,  no  dando  rienda  á  sus  apetitos  viles. 
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Quedaron  estas  passiones  para  ejercicio  de  virtud,  y 
Lucíc.  2.  hanse  de  moderar  y  sujetar  mediante  la  gracia  di-^^a:  á 
como  aquellos  pastores  justos,  á  quien  apareció  el  ángel, 
velar  sobre  este  ganado  y  no  dormir.  Durmióse  David  y 
cayó;  Salomón  aunque  sabio  también;  Sansón  etc.  Factiis 
7.  sum  mihi  metipsi  gravis;  se  quejaba  Job. 

Simiie.  Como  el  esmalte  no  se  asienta  sino  sobre  oro  fino,  ansí 

el  amor  de  Dios  no  se  da  sino  al  ánima  que  tiene  purifi- 
cada su  conciencia  y  mortificadas  estas  pasiones,  hi  ma- 
levolam  animam  non  intrabit  sapienlia.  Judicium  el  justitia 
preparatio  sedis  hice.  Gran  recato  es  menester,  etc.  Specula- 
torem  dedi  te,  Fui  hominis,  dijo  Dios  á  Ezequiel,  y  cada  día 
nos  lo  dice:  Oraíe  el  vigilaie,  ne  intretis  in  teniationem; 
siiper  custodiam  meam  stcibo. 


Ps. 


(De  la  mortificación)  Circuncisión  espiritual. 


MortificaíionemChrisii  circumfereníes  in  corpore  fioslro,  iit 
vi/a  ejus  appareat  in  nobis.  Cada  palabra  es  muy  de  notar, 
y  dice  sewper,  en  todo  lugar  y  tiempo.  Para  esto  se  ha  de 
apartar  de  todo  lo  que  es  malo,  y  lo  segundo,  de  ocupa- 
ciones bajas  y  terrenas,  aunque  no  sean  malas;  salvo  si  la 
necesidad  y  la  caridad  lo  pidiere.  San  Bernardo  da  este 
consejo  á  Eugenio,  Papa.    Esto  significó  mandar  Dios  á 

Josué.  5.  Josué  que  el  pueblo  se  circuncidase  para  entrar  en  la 
tierra  de  promisión.  Esta  tierra  santa,  á  la  cual  camina- 
mos por  este  desierto,  que  es  la  vida  espiritual,  es  la  ca- 
ridad etc.,  y  aun  Josué  por  mandado  del  ángel  se  descal- 

ibi.  zó  para  pisar  aquella  tierra  santa.  Cántale  eum  in  tympano 

el  choro  etc.  Que  esté  la  carne  mortificada  para  que  sue- 

Figu.a  ne  la  oración  bien  á  Dios.  El  pergamino  y  la  cuerda  para 

Josué.  2.  sonar  ha  de  estar  seca.  Cuando  vieron  los  reyes  bárbaros 
las  aguas  del  Jordán  secas,  desmayaron  dándose  por 
perdidos:  ansí  los  demonios  y  el  mundo  desmayan  cuan- 
do ven  mortificadas  en  nosotros  las  pasiones  etc.  Ni  debe 
desmayar  alguno  diciendo  ser  esto  dificultoso,  pues  Dios 

Deu.  50.  dice  que  lo  obrará.  Circiimcidel  Domimis  tiius  prcepiitium 
cordis  tui,  et  filionim  tiiorum,  iit  diligas  eum  in  tolo  corde 
tuo  el  tota  anima  lúa;  iil  possis  vivere.  Esta  circuncisión  es 
la  mortificación,  que  dijo  San  Pablo;  y  porque  es  obra 
sobrenatural  nos  promete  Dios  de  dar  su  gracia  y  fuerzas 
para  que  la  obremos.  Omnia  possicm  in  eo  qui  me  conjorlal. 
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Esai.^o.  Qui  sperant  Í7i  Domino  inutahunt  fortitudincm,  assiimcnt 
pennas  iil  aquilce  etc. 

Simiic.  Acá  lo  vemos  que  para  hacer  de  un  limón  verde  y  ace- 

do conserva  dulce,  primero  le  cuecen  en  agua  hirviendo 
para  quitarle  aquel  verdor  y  acedía,  y  luego  le  tornan  á 
cocer  con  azúcar:  ansí  conviene  que  el  ánima  que  se  ha 
de  unir  con  Dios  esté  apartada  de  todo  lo  que  es  contra- 

Esai.  rio  á  la  ley  de  Dios.   Averie  a  malo  et  fac  bomim,  inqiiire 

pacem  etc.  quiescile  male  agere  el  discite  benefacere. 

De  cuatro  cosas  que  ayuntan  el  ánima  con  Dios. 


San  Bernardo  cuatro  cosas  dice  que  disponen  el  áni- 
ma para  unirse  con  Dios:  Lición,  meditación,  oración 
y  contemplación.  Bienaventurado,  Señor,  el  que  espera 

Lib.  medi.  en  tí  y  siempre  ora:  S.  Augiisí.  El  que  siempre  desea  ver 
á  Dios  siempre  ora.  Como  en  el  más  puro  espejo  más 
resplandece  el  sol,  en  el  ánima  mas  pura  la  luz  divina  se 
declara:  Omne  agens  ágil  oh  pctssum  simile  reddat:  ita  Deiis 
ajíimam  siíjiilemfacit.  Di  déla  nube  que  la  resplandece  el 

Simile.  sol  etc.  Mas  ha    de  llegarse  el  Señor  para  que  el  fuego  le 

encienda  etc. 
Considere  las  perfecciones  de  Dios  y  los  beneficios,  y 

Ps.  encenderá  su  corazón  en  amor  suyo.  In  medi¿aíio?ie   mea 

Eccti.  14.  exardescet  ignis:  Beaius  vir  qui  in  sapieníia  morabitur.  Es  lo 
que  dijo  el  Apóstol:  Conversalio  7ioslra  in  coelis  est.  Coló.  3. 
Esiis  cives  sancionu7i  et  etc.  que  ya  gozan  en  alguna  ma- 
nera de  los  privilegios  de  los  sanctos. 

Nota.  Esta  teología  no  se  aprende  con  el  entendimiento,  sino 

con  afectos;  y  ansí  se  dice  Mística,  scilicet,  Secreta.  Hay  al- 
gunos que  buscan  á  Dios  con  el  entendimiento,  que  es 
puerta  primera,  y  no  pasan  adelante,  que  es  amarle,  y  ansí 
queda  el  ánima  seca  y  fría:  y  ha  se  de  mirar  que  como  el 
mar  Océano  en  el  estrecho  de  Gibraltar  se  encoge  y  no 
va  tari  extendido  como  por  otros  partes,  ansí  nuestro 
entendimiento  estrecha  á  Dios,  porque  nuestra  capaci- 
dad es  pequeña:  mas  la  voluntad  amándole,  dilátase. 
Menester  es  todo,  conocimiento  y  amor;  mas  lo  mejor  es 

Pro.  amalle,  y  más  fácil  y  más  seguro.  Qui  ser  uta  tor  est  Majes- 

tatis,  opprimetur  a  gloria.  De  aquí  es  que  las  cosas  divinas 
amándolas  nosotros  nos  mudamos  en  ellas,  y  entendien- 
do las  bajas,  las  engrandece  haciéndolas  espirituales,  y  las 


Simile. 
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divinas  queriéndolas  entender  las  bajamos.  Aquí  no  po- 
demos entender  á  Dios  como  El  es:  Ex  parte  enim  cognos- 
cimiis  etc  ,  videbimiis  nunc  per  speculum  etc.  y  podémosle 
amar  como  Él  es.  Tune  videbimus  enm  sicuti  esí.  Verémos- 
le  en  sí  mismo  y  no  por  fe. 

Cómo  se  ha  de  buscar  Dios  con  hervor. 


Canti.  Siirgam  el  circuito  civitatem  etc.  Enjemplo  la  Madalena, 

que  iba  y  venia  al  monumento.  La  mujer  que  perdió  la 
dracma,  toda  la  casa  revolvió,  y  ansí  la  halló:  Qucerite  Do- 
minum  et  confirmamini;  qucerilefaciem  ejiís  semper.  Y  ansí 

simiic.  como  al  que  busca  una   joya,  cada  cosa  le  parece  que  es 

ella,  suspenso  en  buscarla,  el  ánima  que  busca  á  Dios, 
todo  lo  que  ve  le  es  materia  de  amor  de  Dios,  el  cielo, 
sol  etc.  Y  en  fin  el  Señor,  entrañas  de  piedad,  como  con- 
soló á  la  Madalena,  consuela  nuestra  ánima.  Significó 
esta  manera  de   buscar  á  Dios  San  Pablo  cuando  dijo: 

Ro.  8.  Ipse    postulai  pro  nobis  gemitibus  inenarrabilibus.  Porque 

nos  hace  gemir  el  Espíritu  Sancto,  y  como  palomas  an- 
dar gimiendo  por  ver  á  Cristo. 

De  la  guarda  de  los  sentidos. 


Para  que  el  amor  de  Dios  no  se  resfríe  en  el  ánima  va 
mucho  en  que  se  guarden  los  sentidos.  Nihilest  in  inte- 
llectii,  quin  prius  fuerit  in  sensu.  Arislo.  Quejábase  Jeremías: 
Intravit  mors  per  fenestras  nosiras.  Ejemplo  tenemos  en 
David,  que  miró  á  Betsabéc,  y  en  Sansón  que  se  aficionó 
Figu."  á  Dalila,  etc.  De  notar  es  que  Dios  para  hablar  con  Moi- 

Exo.  19.  sen  cubrió  el  monte  Sinaí  con  una  niebla,  que  aun  á  si 

mismo  no  se  veía,   porque   su  ánima  estuviese  más  dis- 
puesta contemplando  á  Dios  sólo. 

De  la  paz  interior  del  ánima. 


Pax  mulla  diligenlibus  legem  liiam  etc.  Este  es  don  prin- 

Gaia.  5.  cipal  del  Espíritu  Santo.  Fructus  auleni  spi?  iliis,  esl  juslilia, 

pax,   gaudium.  Fruclus  juslilice  pax.    Sedebil  populus  meus 

in  pulchriliidine  pacis,  in  requie  opidenla  etc.  Esa.  Et  illud: 

Esai.  32.         Factus  esl  in  pace  locus  ejus:  Y  la  sabiduría  dice:  In  ómnibus 

Ps.  réquiem  qucesivi  etc.  Anima  quiescendo  fií   sapiens:  Arist. 
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Eccú.24.        Los  vientos  turban  la  mar,  y  las   pasiones  el  alma.  Co7- 

Esa.  57.  impii  quasi  mare  fervejts,  quod  quiescere  non  potest.  Lo  que 

dice  Salomón:  Non  contristabil  justum  quidquid  ei  accide- 

Pro.  12.  rit.  Es  que  el  amigo  de  Dios  lo  próspero  y  adverso  recibe 

como  de  la  mano  del  Señor.  Betiedicam  Dominiim  in  omni 

tempore.  Non  est  lilis  scandaliim:  ait  David. 

De  la  humildad. 


Esta  principalmente  dispone  el  ánima  para  el  amor  de 

Eccii.  s.  Dios:  Qiianto  magnus  es  humilia  te  in  ómnibus  el  invenies 
gratiam  coram  Deo.  Deiis  supe)  bis  resistit,  humilibus  aiitem 

Jaco.  4.  dat  gratiam.  Esta  llama  San  Jerónimo,  madre  de  las  vir- 

s.  Hiero.  tudcs.  El  quc  quicrc  fundar  bien,  echa  fuera  toda  la 
tierra  movediza;  ansí  el  alma  ha  de  sacar  todas  sus  fla- 
quezas y  fundarse  en  la  piedra  Cristo.    Petra  autem  eral 

Ephe.  2.  Christus.  Et  illud:  Ipso  siimmo  lapide  angulari  etc.  Quiere 
Dios  vasos  vacíos  para  comunicar  su  gracia:  de  aquí  es 

4.  Re.  4.  que  el  aceite  siempre  manó  cuando  hubo  vasos  vacíos  etc. 

Ansí  Dios  detiene  su  gracia  no  dándola  á  los  soberbios. 

Lucae.  14.        Omnis  qiii  se  hiimiliat,  exaltabitiir.  Magtiam  fabricam  exi- 

s.  Augus.  gere  vis,  de  fundamento  prins  cogita.  Con  razón  nos  hemos 
de  humillar,  pues  con  verdad  nada  tenemos  que  no  sea 

Joan.  15.  don  de  Dios.  ¿Quid  habes  quod  non  accepisli?  Sine  me  nihil 
potestis  faceré.  Este  es  el  primero  grado  de  humildad.  El 
segundo,  conocer  que  no  lo  merecimos:  cómo  la  moneda 
no  vale  sin  el  sello,  ansí  nuestras  obras  no  valen  por  sí. 

Esa.  55.  sino  por  la  gracia.  Gratia  Dei  sum  id  quod  sum.  Quiñón 

habetis  prcetium  emite  vinum  et  lac.  La  leche  es  para  princi- 
piantes, el  vino  para  perfectos,  y  todo  lo  da  Dios  de  gra- 
cia. El  tercero  grado  de  humildad  es  que  no  piense  que 

Lucae.  18.        cs  mcjor  quc  otro,  como  el  fariseo:  Non  sicut  cceteri  etc. 

Apoca.  3.  Tu  dicis:  dives  sum  et  nullius  egeo,  et  Jíescis  quia  pauper  es 
nudus  et  cceciis.  El  cuarto  grado,  que  se  conozca  estar 
lleno  de  flaquezas  y  amor  proprio:  Scioquod  non  habitat  in 
7ne  bonum,  id  est,  in  cartie  mea.  Miser  factus  sum  et  turba- 
tus  etc.  Y  aun  hase  de  tener  por  el  mayor  pecador.  Unicus 
et  pauper  sum  ego.  Venit  Jesús  peccatores  salvos  faceré,  quo- 
rum primus  ego  sum.  El  quinto  grado  de  la  humildad  es 
que  no  ha  de  querer  ser  tenido  por  humilde,  sino  por  vil. 
S.  Ber.  Casa  de  Dios  es  el  humilde:  Super  quem  respiciam 

Esai.  66.         nisi  supcr  humilem  etc.  Dic  illud  S.  Augus.:  Videte  magman 
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s.  Augus.  miraculum,  fratres,  Hiunilias  le,  Deiis  descendÜ  ad  te;  erigís 
te,  Deus  fugil  a  te:  guare  hoc?  guia  excelsus  Dominus  humi- 
lla respicil  et  alta  a  íonge  cognoscit  etc.  No  hay  muchos 
humildes  porque  no  aman  la  humillación,  que  es  camino 
para  la  humildad.  S.  Ber. 

De  la  vida  activa  y  contemplativa. 

Lucae.  Maria  optimatn  parteín  elegit.  Gran  sabiduría  es  cumplir 

con  la  vida  de  María  y  Marta.  Aquellos  santos  animales, 

Ere  I.  que  dice  Ezequiel,  andaban  por  tierra  y  volaban.  Ibi  erat 

Ímpetus  spírítus,  illud  gradiebantur.  Esta  es  la  vida  de 
Marta,  que  sirve  á  los  pobres  etc. :  también  volaban  levan- 
tando el  carro  en  alto:  esta  es  la  vida  contemplativa,  que 

Figu."  vuela  sobre  los  cielos  etc.   Conversatío  riostra  ín  coelís  est. 

Dilata.  El  cristiano  ha  de  ser  como  el  fuerte  Ayocht,  que 

judi.  con  la  izquierda  peleaba  como  con  la  derecha.  Ha  de  res- 

ponder á  la  necesidad  de  los  prójimos,  y  también  cumplir 
con  la  contemplación  imitando  á  María.  Paratum  cor 
meum,  Deus,  paratum  cor  meum.  David  gobernaba  su  rei- 
no, que  es  vida  activa;  y  á  su  tiempo  contemplaba:  Medía 
nocie  siirgebam  ad  confitendum  nomini  tuo.  Benedicam  Do- 
minum  ín  omni  tempore  et  semper  laiis  ejus  ín  ore  meo.  Lo 
mismo  San  Pablo  predicaba,  que  es  vida  activa,  y  oraba: 
Flecto  gemía  mea  ad  Patrem  Dominí  mei  Jesu-Chrístí  etc. 

Del  gran  poder  que  tiene  el  cuerpo. 

La  Flaqueza      Caro   concupíscít  advcrsus   spírítum   etc.    Traemos  dos 
del  espirifu.    rcyes  con  nosotros,  uno  natural  y  otro  tirano:  después  del 
Nonquodpos-  pccado  el  tirano  quedó  fuerte  y  el  natural  flaco.   Mira  la 
simus  cogita-  íucrza  dcl  uno:  Non  guod  voto  bonum  ago,  sed  malum  guod 
re  aiiquidá  oc^í  hoc  facío.   Dilata.   Aquí  llama  pecado,   que  mora  en 
nobis,  quasi  uosotros,  la  mala  inclinación  nacida  de  la  culpa  original, 
exnobis  etc.    El  tirano  tiene  gran  ejército,  todos  sus  apetitos  y  pasio- 
nes, y  ni  bastó  diluvio,   ni  castigos  que  Dios  hizo,   y  ley 
santa  que  dio;   hasta  que  Cristo  le  enclavó  en  la  cruz: 
Vctus  homo  noster  crucifíxus  est  cum  illo.  Aquí  conviene 
pelear,  y  como  otro  Moisén  tener  la  vara  en  la  mano 
siempre,  que  es  la  cruz  de  Cristo,  haciendo  penitencia. 
Figu.-  Si  no  se  acabara  la  harina  de  Egipto,  no  gozara  el  pueblo 

del  maná:  ansí  aquí,  si  el  amorproprio  no  se  acabare,  no 
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recebirá  el  alma  el  amor  dulce  de  Dios.  Agua  y  fuego  no 
pueden  estar  juntos. 

De  la  perseverancia  en  servir  á  Dios. 


Matth.  Qid  perseveravcri'i  iisque  in  finem,    hic   salviis  erit  etc. 

Aquí  nos  da  arte  el  Señor  como  hemos  de  perseverar  en 
le  amar  y  servir.  Virtus  boni  operis  perseverantia  est: 
S.  Gre.  Non  coronabilur  nisi  qui  legitime  certaverit.  Dilata. 
Esta  perseverancia  es  don  particular  de  Dios,  que  no  se 
merece,  como  la  primera  gracia  no  se  puede  merecer. 

Li.  De  bono  S.  Augus.  De  bofio  persevcvantio:.  Judas  bien  comenzó  y 
pcrseveranti».  acabó  mal.  Saúl  también  etc.  Esto  fidelis  iisque  ad  morteni 
Apoca.  et  dabo  Ubi  coronam  vita;.    La  hormiga  trabaja  hasta  hen- 

Pro.  chir  su  granero:  Vadepiger  adformicam  etc.;  la  abeja  hasta 

acabar  su  panar,  y  el  araña  acaba  su  tela  poco  á  poco. 

Simiic.  El  que  va  á  Sanctiago  comiendo,  piensa  en  el  camino  que 

le  queda.  Con  alegría  salió  de  Egipto  el  pueblo,  y  en  el 
desierto  iáolaXvó.  Mementote  uxoris  Lot,  aitChristus.  ijQuién 
hizo  los  mártires  sino  la  perseverancia  en  la  fe  y  amor 
de  Dios.^  Sic  ciirrite  iit  comprehendatis.  Perseverando  la 
gallina  da  vida  á  los  huevos. 

Has  de  perseverar  en  mirar  que  tus  sentidos  ni  pensa- 
mientos no  se  desmanden.  Lo  segundo,  que  no  faltes  en 
tus  espirituales  ejercicios,  aunque  no  sientas  gusto.  Lo 
tercero,   en  andar  siempre  delante  de  Dios.   Provtdebatn 

Ps.  Dominum  in  conspeciu  meo  semper.   Una  gota  de  agua  no 

cava  la  piedra,   mas  dispónela  para  que  otras  la  caven; 

Simüe.  ansí  aquí.   Si  el  que  sube  una  piedra  á  una  torre  en  el 

medio  del  camino  la  deja,  tórnase  al  suelo:  tal  es  el  que 
comienza  la  virtud  y  se  cansa  no  perseverando.  ¡Oh 
cuántos  hay  de  estos!  La  cananea  perseveró  en  llamar  á 
Cristo,   y  alcanzó  lo  que  pedia  etc.  Hemos  de  ser  como 

Figu.='  Jacob  luchando  con  Dios  y  perseverando  hasta  que  nos 

Gene.  dé  su  bendicióu  concediéndonos  la  merced  que  desea- 

mos; y  nota  que  la  llamó  lucha,  porque  allí  el  demonio 
envidioso  porná  diversos  pensamientos  para  nos  estorbar 
la  oración. 

Del  beneficio  de  la  criación. 


Faciamns  hominem  ad  imaginem  etc:  Maravillábase  Job: 
Job.  7.  Quid  est  homo,  quia  magnificas  eum?  aut  quid  apponis  erga 


Opúsculo  inédito  del  Bto.Orozco.  377 


cum  cor  liaim?  Et  David:  Quid  esl  homo  quod  meinor  es 
Ps.  e;us?  Si  causa  admiración  el  acordarse  Dios  del  hombre, 

^jcuánto  más  será  liaberse  Dios  hecho  hombre  y  morir  por 
Nota.  el   hombre?  En  cada  un  beneficio  se  ha   de   considerar 

quién  le  hace,  á  quién  se  da^y  por  qué.  El  dador  es  Dios, 
infinita  majestad;  quien  le  recibe  es  el  hombre.  Homo 
vaniiati  similis  faciiis  est.  La  causa,  la  bondad  de  Dios: 
Qiiielegit  nos  in  ipso  ante  mundi  constitutionem  tii  essemiis 
sancti  coram  ipso.  Considera  la  dignidad  del  alma  capaz 
de  bien  infinito,  que  todo  el  mundo  no  basta  á  la  hartar, 
sino  Dios.  Satiabor  cum  apparuerit  gloria  lúa.  Dilala.  Mira 
cada  sentido  del  cuerpo  qué  útil  es,  y  todo  lo  criado  que 
te  sirve,  y  aun  considera  la  grandeza  de  amor  con  que  te 
lo  da,  aunque  el  don  parezca  cosa  poca.  Un  padre  con  el 
mismo  amor  da  á  su  hijo  un  vestido,  ó  una  heredad. 
Simiie.  Quid  habes  quod  non  acccpisli? 

De  la  conservación. 


Ps,  De  ventre  malris  mece  Deus  meus  es  lii,  ne  disceseris  a  me. 

Mira  que  no  hagas  como  el  niño,  que  deja  la  madre  por 
el  ama  que  le  crió:  todo  lo  criado  es  como  ama  que  te 
mantiene;  tu  madre  es  Dios,  y  pues  todo  lo  crió  Dios 
para  ti,  obligado  estás  á  dar  gracias  á  Dios  por  el  ser  que 

Ps.  te  dio,  al  cielo,  ángeles  etc.   Omnia  subjecisli  sub  pedibus 

simiie.  cjií^-  Manda  un  padre  hacer  una  vestidura  rica  y  vistosa 

para  su  hijo:  no  la  vestidura,  sino  el  hijo  ha  de  dar  las 
gracias.  Omnia  veslra  sunl,  vos  aulem  Chrisli.  Dilata.  Qui 
beneficia  invenit,  compedes  ittvenit:  Aristo.  /?í  vincutis  chari- 

Oscc.  tatis  traham  eos.  Et  Apostolus:  Charitas  Chrisli  iirgel  nos; 

Nota  urget.  Tu  formasli  me  el  posuisli  super  me  manum 
luam.  Ves  aquí  la  manutención.  Conservare  esl  agere: 
Aristo.  Luego  tantas  veces  debo  loar  á  Dios,  qué  me  sus- 
tenta la  vida,  cuantos  momentos  vivo:  pues  sustentarnos 
en  la  vida  espiritual  y  no  dejarnos  caer,  ^fqué  gran  benefi- 
cio es.^  Las  caldas  de  otros  son  beneficios  mios.  Fidelis 
Deus  qui  non  permiltcl  vos  lenlari,  ultra  id  quod  etc.  ¡Oh 
cuántas  veces  encantó  Cristo  la  serpiente  Satanás  que 
no  nos   mordiese,  y  quitó  las  ocasiones  para  no  caer! 

De  la  limosna. 


Mauh.  i'i.  Quod  uni ex  rninimis  mcis  fccislis  etc.   Ante  que  Dios   se 
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hiciese  pobre  tenía  gran  cuidado  de  los  pobres.  En  un 
Dcu.jj.         solo  capitulo  seis  veces  manda  que  no  se  haga  agravio  á 

los  pobres,  viudas  y  huérfanos:  en  otro  manda  que  no 
Dcu.  19.  cojan  las  espigas  que  se  caen  en  la  segada.  Bcalus  qui 
Ps.  intelligit  siíper  ege^inm  etc. 

De  la  penitencia. 


Míseíaliones  ejiís  super  oinnia  opera  ejiís.  Cosa  de  notar, 
2.  Pa.  3j.  que  al  rey  Manases  gran  pecador,  le  sacó  Dios  de  cativo 
y  le  volvió  el  reino  por  la  penitencia  que  hizo.  A  San  Pe- 
dro no  le  quitó  las  llaves  aunque  negó  tres  veces  etc.  Aquí 
es  recebido  el  hijo  pródigo  y  le  da  la  primera  vestidu- 
Lucíc.  18.  ra  etc.  y  se  hace  fiesta  por  la  oveja  perdida.  Gaiidium  est 
angelis  in  etc.  y  gran  llanto  en  el  infierno.  Vox  Domini  in 
virtiiie  etc.  De  la  leona  se  escribe  que  bramando  resucita 
al  hijo,  y  ansí  vos,  Señor,  con  un  bramido  resucitastes  á 
San  Mateo  y  á  San  Pablo:  voz  de  virtud  y  de  magnificen- 
cia. Más  es  justificarme  que  haberme  criado,  y  aun  que 
haber  criado  el  mundo:  cuando  me  criastes,  no  tenía  de- 
mérito y  para  justificarme  estaba  en  pecado;  y  aun  mas  es 
darme  ahora  vuestra  gracia,  siendo  malo,  que  darme  la 
gloria  siendo  justo. 

Verdad  es   que  no  podemos,  sin  revelación,   saber  si 
Eccti.  estamos  en  gracia:  Nano  scií  an  odio  vel  amore  etc.;  mas 

moralmente,  sí  podemos.  Si  ha  enmendado  la  vida  pa- 
sada y  no  le  reprehende  su  conciencia,  gran  conjetura  es. 
Gloria  nostra  hxc  est,  testimonium  constientice  nos  tro;. 

De  la  Redención. 


,.  Cor.  Empti  enim  estis  prxtio  inagno:  glorifícate  etc.  Admira 

ver  el  medio  que  Dios  tomó  para  nos  redemir  haciéndose 
hombre  y  padeciendo  muerte:  y  ansí  David  quedaba 
como  desmayado  en  este  misterio:  Defecit  in  saliitare  iiiiim 
anifna  mea  el  in  verbum  tuiím  etc.  Esta  salud  que   nos  en- 

Simiic.  vio  el  Padre  fué  su  Hijo.  Abajóse  esta  águila  para  prender 

al  hombre  con  uñas  de  amor.  Per  viscera  misericordias  Dei 

Luca.  2.         nostri  Í7i  qiiibiis  etc.  Sansón   tenía  muchas  de  su   linaje 

Figu.^  con  quien  casar,  y  aficionóse  á  una  filistea,  y  ella  le  trató  la 

muerte.  ¡Oh  Señor,  teníades  allá  ángeles,  querubines  etc. 
que  eran  espíritus,  cercanos  en  parentesco,  y  aficionas- 
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He.  tesos  á  la  naturaleza  humana  tan  baja  en  linaje.  Niisquam 

angelas  aprehendil  etc. 

Del  Sacramento  del  Altar. 


De  aquella  arca  del  testamento,  sombra  deste  miste- 
2.  Par.  6.         rio,  áQcivL  SdXorción:  Nunquid  Deiis   vult  habitare  in  térra? 
Si  cocliim   coelorum    te  capere  non  possunt,   quanto  magis 
domus  hcec  qiiam  edificavi  tibi?  Dilata.  ¡Oh  qué  rica  y  con- 
tenta está  la  esposa  con  este  divino  manjar!   Comedí fa- 
Canii.  vum  meuní  ciim  melle  meo.  Humanidad  y  divinidad;  cera 

y  miel.  Bibi  vifinm  meum   cum   lacte  ineo.  La.   sangre  de 
Cristo  es  leche  para  los  principiantes  y  vino  para  los  per- 
Ps.  fectos.  Calix  meus  inebrians  quam  pra^clariis  est.  Inebria- 

mini  charissimi.  Cada  día  viene  para  dar  vida  y  fuerzas  al 
ánima. 

De  la  hermosura  de  Dios. 


Matfh.  18.  Semper  vident  Jaciem  Patris  mei  etc.  Quiere  decir  el   Se- 

ñor que  los  ángeles  por  eso  son  bienaventurados  porque 
siempre  gozan  de  la  hermosura  de  Dios,  el  cual  todo  es 
rostro,  todo  espíritu  y  hermosura  infinita.  Egojlos  cani- 

Canti.  pi^t  liliiim  convaliiim.  Et  illud:  Piilchriludo  agri  mecwn  est. 

Como  el  sol  excede  en  claridad  y  hermosura  á  la  menor 
estrella,  nuestro  Dios  excede  á  toda  la  hermosura  visible 
y  invisible  que  tienen  los  ángeles,  y  mucho  más,  porque 
al  fin  la  hermosura  criada  es  finita;  la  de  Dios  es  infinita: 

Canfi.  Totiis  desiderabilis,  electus  ex  millibiis.  Si  tanto  le  agradó  á 

Nota.  Amón  Tamar,  que  enfermó,  ¿cómo  contemplando  esta 

hermosura  infinita  de  Dios  no  enfermamos?  Adjuro  vos, 
filix  Hierusalem,  si  inveneritis  Dilectum  niinlieíis  ei  qiiia 
amore  tangueo.  ¡Oh  dichosa  el  ánima  que  ha  enfermado 
de  amor  de  Dios  y  tiene  hastío  de  todo  lo  que  es  mundo! 
Omnia  arbitratus  siim  iií  stercora,  dice  un  enfermo,  y  otro 

Ps.  dijo:  Siíivii  anima  mea  ad  Deiim  fontem  vivum  qiiando  ve- 

nia?n  etc.  Todo  lo  de  acá  son  charquillos  pequeños  y  no 
hartan  el  ánima.  Dios  es  fuente  viva.  Dilata.  Lloraba 
nuestro  Padre:  Domine,  piilchriíiido  antiqua  et  nova,  quaf?i 

Sapi.  sero  te  cognovi!  Candor  est  liicis  elernce,  speculiim  sine  ma- 

cula etc. 
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Cuánto  Dios  ama  al  hombre. 


Sapi.  Diligis  omnia  et  nihil  odisti  eorum  quce  fecisli.  Natural 

cosa  es  amar  el  hombre  las  cosas  de  sus  manos.  Plantáis 

Simiie.  un  árbol  en  vuestro  vergel:  en  entrando  le  miráis,  y  si  tie- 

ne flores  ó  fruta  os  da  mayor  contento  que  los  otros;  ansí 
Dios  ama  al  hombre,  que  es  obra  de  sus  manos,  Opus  ma- 

Ps.  niium  íuariim,  Domine  ne  despidas.  Y  Esaías:  Míranos  con 

Esai64.  misericordia,  Señor,  que  somos  obras  de  vuestras  ma- 

nos. Seña  deste  amor  fué  criar  Dios  este  mundo  visible 

Gene.  para  él:  Dominamini piscibus  maris  etc.  No  crió  Dios  para 

sí  este  mundo,  porque  en  eternidad  es  glorioso  en  sí 
mismo,  no  para  los  ángeles  que  son  espíritus  y  no  tienen 
necesidad  de  lugar  para  su  gloria;  luego  fué  para  el  hom- 
bre, que  crió  á  su  imagen, y  no  sólo  le  proveyó  de  manja- 
res para  que  se  sustentase,  sino  de  regalos,  de  frutas  di- 
versas, flores,  bosques  etc.  ¡Oh  qué  grandes  muestras  de 
amor!  Y  sobre  todo,  enseñó  su  grande  amor  en  nos  dar 
á  su  Hijo  para  nuestra  redención:   Sic  Deus  dilexit  mun- 

joan.  5.  duní  etc.,  Propter  nimiam  charitatem  qiia  etc.  Aquí  se  ad- 

joan.  15.  miran  los  ángeles  etc.:  Majorem  charitatem  nemo  habet  etc. 
Otro  gran  beneficio  dársenos  á  comer  en  el  Sacramento. 
Dilata.  ¡Oh  fuego  de  infinito  amor,  quién  no  te  ama  etc.! 

I.  Joan.  4.  que  bien  dijo  San  Juan:  Deus  cliaritas  est,  et  qui  manet  in 
charilate  etc.  Hasta  aquí  pudo  subir  el  amor  que  Dios  nos 
tiene,  hacernos   dioses  por  participación.  Ego  dixi:  Dii 

Joan.  I.  Qstis  et fiUí  Excelsí  omnes.  Potestatem  dedit  eisjiliosDei  fieri. 

Tres  uniones  hay  de  amor  principales:  de  padre  á  hijos, 

de  hermanos  áhermanos,  de  esposoá  esposa,  y  todas  estas 

hay  en  Dios.  Como  hijos  llamamos:   Pater  noster  qui  es  in 

Deu.  31.  coelis   etc.  Nomte  ipse  est  Pater  iiius?  Scit  Pater  vester  quid 

Matth.  6.  opus  sit  vobis  antequam  etc.  De  la  hermandad  dijo  Cristo 
Vade  adfratres  ineos  et  d'ic  eis  etc.  Del  desposorio:  Christus 

Joan.  20.  dilexit  Ecclesiam  et  tradidit  se  ipsum  pro  ea .  Y  qué  regalos 
hace  al  alma,  en  los  cánticos  de  Salomón  se  declara:  Sur- 
ge, sóror  mea,  sponsa  etc.  Jacob  amaba  más  á  Raquel  que 
á  su  hermana  Lía:  mas  Dios  á  todas  las  esposas  ama  y 
regala,  sin  acepción  de  personas. 
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Cuánto  debe  amará  Dios  el  hombre 
pues  le  sustenta  el  ser. 


La  imagen  que  obró  el  pintor,  ya  hecha,  no  depende  de 
su  causa,  ni  el  edificio;  porque  no  hizo  más  de  la  forma, 
que  la  materia  hecha  la  halló;  mas  el  hombre  no  sólo  le 
crió  Dios  á  su  imagen,  no  sólo  es  obra  de  Dios  que  le  dio 
el  ser,  sino  que  su  ser  y  vida  queda  colgada  de  la  mano  de 
Dios.  Til  formasli  me  et  posuisti  super  me  marmm  tuam.  La 
vida  del  cuerpo  depende  de  la  presencia  del  alma,  y  el 
ser  y  vida  del  hombre,  de  la  mano  del  Criador.  In  ipso 
Acto.  vivimus,  movemiir  el  sumus.  Como  el  peje  en  el  agua,  que 

simiic.  allí  tiene  vida  y  movimiento  etc.,  y  como  los  rayos  del 

sol  están  colgados  del  mismo  sol.  Había  David  mirado 
esto  cuando  dijo:  Oculi  mei  semper  aci  Dommiim,  qiioniam 
Ps.  ipse  evellet  de  laqueo  pedes  meos.  Et  illud:  Siciit  oculi  anci- 

llce  in  manibiis   domini  siii,  ita  oculi  nosíri  ad  Dominum 
Simiie.  Deiim  nosirum  doñee  etc.  Si  de  lo  alto  de  una  puente  de  un 

río  tuviese  uno  de  los  cabellos  un  hombre,  ,¿á  quién  mira- 
ría? Con  lágrimas  diría:  Señor,  no  me  dejéis,  que  de  vues- 
tras manos  está  mi   vida  colgada:    pues  ansí   estamos 
Ps.  todos  etc.  Do7nine  ne  discedas  a  me,  guia  íribulatio próxima 

esi,  et  non  esí  qui  adjuvet.  Oración  que  siempre  habíamos 
de  hacer. 

Y  aun  debe  amar  nuestra  alma  á  Dios,  que  es  semejan- 
te a  él:  Dios  es  espíritu  y  nuestra  ánima  lo  es;  Dios  in- 
mortal y  nuestra  ánima;  Dios  está  en  todo  el  mundo  y 
obra  diversos  efectos,  en  el  árbol  vida  vegetativa,  en  el 
animal  vida  sensitiva  etc.,  y  el  ánima  está  en  el  cuerpo  y 
en  cada  parte  de  él,  en  los  ojos  obra  vista,  en  los  oídos  el 
Podemos  decir  oir  etc.  San  Anselmo  dice  que  en  esto  tiene  nuestra  alma 
con  la  esposa;  Ventaja  más  que  el  ángel;  pues  si  la  similitud  es  causa  de 
Düectus  mcus  amor,  uucstra  ánima  por  esta  razón  ha  de  amar  á  Dios. 
mihi  et  ego    También  Dios  entiende  y  quiere,  y  el  alma  también  etc., 
iiii.  Canti.  2.  y   aun  el  alma  es  en  alguna  manera  infinita,  pues  tie- 
ne capacidad  de  gozar  de  Dios,  bien  infinito,  y  todo  lo 
criado    no   basta   á   la    hartar.   Satiabor   dum   apparuerit 
gloria  tua  etc. 
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INFLUENCIA  DE  LOS  AGUSTINOS 


:n 


L_A  poesía  CA 

DISCURSO 


ANA. 


leído  en  LA.yELADAj^ITEI^ARlA  Y  ^RTl'sTICA  CELEBRADA   FOf^LOS  PaDRES 
y^GUSTINOS  f'lLIPINOS  EN    EL  j^EAL  ^VÍONASTERIO  DEL  ESCORIAL  LA  NOCHE 
DEL  5    DE  yVtAYO   DE    1887,   PARA  SOLEMNIZAR   EL  ^Y  pENTENARIO 
DE  LA   pONVEI^SlON  DE  ^AN  ^GUStÍn. 


(continuación.) 

ESERVABA  Dios  csta  empresa  á  la  escuela  agustiniana,  que 
había  de  llevarla  á  cabo  por  sí  misma  y  con  propios  ele- 
^  mentos,  sin  romper  sus  tradiciones  de  gravedad  y  mesura 
con  acerbas  polémicas  literarias,  sino  solamente  con  la  eficacia  del 
ejemplo  y  de  la  persuasión.  Verificóse  esto  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVIII,  en  que  la  Orden  Agustiniana  emulaba  las  glorias  de  su 
siglo  de  oro  con  la  fundación  del  Real  Colegio  de  Valladolid,  que 
había  de  ser  fecundo  seminario  de  misioneros  heroicos  y  sabios 
eminentes  (i);  con  los  trabajos  del  insigne  P.  Armañá,   cuyos  ser- 


(i)  La  licencia  del  General  de  la  Orden  para  la  fundación  de  este  Cole- 
gio se  expidió  en  1735,  la  Bula  Pontificia  en  1736,  y  en  1743  la  Real 
Cédula  de  Felipe  V.  Se  colocó  la  primera  piedra  en  1746.  Hizo  los  planos 
el  insigne  arquitecto  D.  Ventura  Rodríguez,  y  el  edificio,  por  lo  suntuoso 
y  elegante,  es  de  los  que  más  honran  al  célebre  artista.  Los  planos,  fir- 
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mones  contribuían  eficazmente  por  el  ejemplo  y  la  enseñanza, 
medios  más  oportunos  y  eficaces  que  la  burda  mordacidad  del 
P.  Isla,  á  la  reforma  del  pulpito  invadido  por  el  gerundismo  (i); 
con  los  estudios  casi  enciclopédicos  del  inmortal  P.  Flórez,  que 
además  de  fundar  en  su  Convento  un  riquísimo  monetario  y  el  pri- 
mer gabinete  de  Historia  natural  que  se  conoció  en  España,  creó 
la  critica  histórica,  ilustró  nuestras  antigüedades  geográficas,  ar- 
queológicas, históricas  y  literarias,  y  levantó  á  las  glorias  naciona- 
les ese  grandioso  monumento  que  tiene  por  nombre  la  España  Sa- 
grada; con  la  incansable  laboriosidad  del  P.  Méndez,  que  tantos 
servicios  prestó  á  la  hispana  literatura,  principalmente  en  su  célebre 
Tipografía  española;  con  el  impulso  prestado  á  los  buenos  estu- 
dios (2)',  que  dio  por  resultado  aquella  brillante  generación  literaria 
en  que  tanto  se  distinguieron  los  sabios  continuadores  de  la  España 
Sagrada,  PP.  Risco,  Merino  y  La  Canal,  y  el  gran  orador,  filósofo, 


mados  de  su  mano,  y  aprobados,  posteriormente  por  la  Real  Academia 
de  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  se  conservan  en  el  mismo  Colegio. 
Hoy  es  la  cuna  de  casi  todos  los  Agustinos  españoles,  si  se  exceptúan 
los  más  jóvenes  de  la  naciente  provincia  de  Castilla. 

(i)  El  P.  Armañá,  á  quien  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  llama  con  justicia 
varón  de  inculpada  vida,  fué  uno  de  los  hombres  más  ilustres  de  su  tiem- 
po por  sus  virtudes  y  su  sabiduría,  de  la  que  dio  muestras  con  precocidad 
asombrosa.  Fué  primero  obispo  de  Lugo  y  después  arzobispo  de  Tarra- 
gona. La  villa  de  Villanueva  y  Geltrú,  donde  nació,  acaba  de  prestar  un 
homenaje  de  admiración  á  su  benemérito  hijo  erigiéndole  una  estatua, 
recientemente  inaugurada  al  imprimirse  este  discurso. 

(2)  Debióse  este  impulso  fecundo,  que  hizo  renacer  los  mejores  días 
de  la  escuela  agustiniana,  á  la  ilustración  y  buen  gusto  del  General  de  la 
Orden  Fr.  Francisco  Javier  Vázquez,  peruano,  uno  de  los  que  más  glo- 
rioso renombre  dejaron  en  el  Generalato  por  su  celo  y  su  entusiasmo 
por  la  observancia  y  los  estudios.  Apoyábale  enérgicamente  en  España 
por  el  mismo  camino  é  idénticas  tendencias  el  Vicario  general  P.Juan 
Facundo  Sidro  Villarroig,  hombre  sólidamente  sabio  y  distinguido  escri- 
tor, tan  amante  del  adelantamiento  de  las  ciencias  como  lo  prueba  el 
hecho  de  haber  fundado  en  el  Convento  de  San  Agustín  de  Valencia  un 
magnífico  gabinete  de  Física,  que  al  ser  saqueado  y  destrozado  por  los 
franceses  en  181 1,  era,  según  el  escritor  valenciano  Sr.  Perales,  «único 
en  su  clase,  no  sólo  en  España,  sino  en  el  mundo.»  Véase  el  artículo  Un 
Agustino  en  San  Agustín,  publicado  por  dicho  señor  en  la  Revista  de 
Valencia,  número  de  Octubre  de  1884.  El  P.  Villarroig  enriqueció  además 
con  preciosos  manuscritos  é  incunables,  entre  ellos  todos  los  de  Mayáns, 
la  biblioteca  del  mismo  Convento,  que  llegó  á  ser  una  de  las  más  nota- 
bles de  España.  En  la  invasión  francesa  corrió  la  misma  fortuna  que  el 
gabinete  de  Física. 
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literato,  preceptista,  botánico  y  amenísimo  escritor  P.  Muñoz  Ca- 
pilla. Entonces  también  renace  la  poesía  lírica  española,  y  renace  al 
amparo  de  la  escuela  agustiniana,  invocando  el  nombre  del  agusti- 
no Fr.  Luis  de  León,  tomando  por  cuna  el  convento  de  San  Agus- 
tín de  Salamanca,  y  por  santuario  la  modesta  celda  del  agustino 
Fr.  Diego  González. 

No  se  me  oculta,  señores,  al  considerar  al  dulcísimo  Delio  como 
el  restaurador  de  nuestra  poesía,  que  las  tendencias  hacia  la  res- 
tauración poética  y  literaria  eran  generales  en  España  desde  el 
advenimiento  de  la  casa  de  Borbón,  y  con  el  título  de  restauración 
poética  se  había  iniciado  ya  un  movimiento  capitaneado  principal- 
mente por  Montiano  y  Nasarre.  Pero  ,¿merece  en  realidad  califica- 
tivo tan  honroso  aquella  tendencia  bastarda,  exclusivista  y  anti- 
nacional, que  despreciando  como  bárbara  la  mayor  parte  de  la 
literatura  española  hasta  conseguir  la  prohibición  oficial  de  los 
maravillosos  Autos  Sacramentales,  y  mendigando  modelos  y  ele- 
mentos poéticos  en  fuentes  extranjeras,  con  tanta  razón  suscitó  la 
oposición  del  espíritu  patriótico,  representado  por  García  de  la 
Huerta;  escuela  que,  triunfante  al  fin  después  de  enconada  lucha, 
acabó  con  la  bizarra  espontaneidad  y  el  espíritu  independiente  del 
arte  castellano,  postrándole  aherrojado  á  los  pies  de  Boileau,  sujeto 
á  la  dictadura  de  preceptistas  menudos  y  prolijos,  á  cuyo  frente 
ejercía  Hermosilla  su  absolutismo  retórico?  La  escuela  ultraclásica 
no  puede  considerarse  sino  como  un  paréntesis  de  nuestra  historia 
literaria:  triunfó  por  la  protección  oficial  de  una  dinastía  francesa, 
y  porque  la  patrocinaban  hombres  de  talento,  y  al  desaparecer  por 
la  tumultuosa  sacudida  del  romanticismo,  apenas  nos  dejó  más 
glorias  que  los  dramas  de  Moratín,  gloria  adquirida  á  costa  de  la 
del  gran  Calderón.  En  nada  se  parece  á  ésta  la  restauración  promo- 
vida por  Fr.  Diego  González,  que  lejos  de  recurrir  á  extranjeras 
fuentes,  buscó  en  elementos  puramente  nacionales,  en  el  gran 
Maestro  León,  la  savia  regeneradora  de  nuestra  poesía.  Encariñado 
con  el  inspirado  cantor  de  la  Vida  del  campo  por  identidad  de  es- 
cuela y  de  índole  sencilla  y  apacible,  consagró  á  su  estudio  la  vida 
entera,  llegando  á  asimilarse  su  estilo  de  tal  modo,  que  pudo  más 
arde  terminar  poesías  incompletas  de  Fr.  Luis  sin  que  los  inteli- 
gentes notasen  entre  lo  original  y  lo  añadido  más  diferencia  que  el 
carácter  de  la  letra  (i).  Jamás  su  alma  modesta  y  candorosa,  incapaz 


(i)  «Horacio  y  Fr.  Luis  de  León  fueron  sus  autores  favoritos:  de  uno 
y  otro  sabía  las  odas  casi  de  memoria,  y  al  último  le  estudió  con  tanto 
gusto  y  esmero,  que  se  le  pegó  el  estilo  hasta  el  exti'omij  de  imitarle  con 
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de  ningún  género  de  ambiciones,  soñó  que  los  poéticos  ensayos 
con  que  trataba  de  imitar  á  su  incomparable  modelo  habían  de 
trascender  de  las  paredes  de  su  celda,  ó  cuando  más,  de  los  muros 
del  convento,  ni  menos  en  ser  jefe  ó  fundador  de  una  escuela  litera- 
ria, y  todo  lo  vino  á  ser  sin  pretenderlo.  Limitóse  á  infundir  su 
espíritu  y  el  de  Fr.  Luis  en  dos  jóvenes  agustinos,  discípulos  suyos, 
en  quienes  advirtió  aficiones  y  aptitudes  poéticas,  y  con  los  cuales, 
imaginándose  pastores  y  adoptando  nombres  de  bucólica  estruc- 
tura, constituyó  una  Arcadia,  más  como  inocente  pasatiempo  que 
con  ulteriores  miras.  Llamóse  el  Maestro  González  Delio,  y  dio  á 
sus  discípulos,  los  PP.  Fernández  de  Rojas  y  Andrés  del  Corral  (i) 
los  nombres  de  Liseno  y  Andronio,  á  los  cuales  se  agregó  con  el  de 
Mireo  otro  agustino,  el  P.  Miguel  de  Miras,  que  participaba  de  idén- 
ticas aficiones  3^  mantenía  con  ellos  desde  Sevilla  íntima  y  cariñosa 
correspondencia.  Tan  modesto  comienzo,  pura  y  exclusivamente 
agustiniano  por  el  nombre  que  invocaban  y  por  los  elementos  que 
le  constituían,  tuvo  el  grupo  literario  que  tantas  glorias  había  de 
reportar  á  las  letras  patrias  con  el  título  de  escuela  salmantina. 

A  pesar  de  aquella  su  nativa  modestia,  rayana  en  encogimiento, 
que  convierte  al  dulcísimo  Delio  en  la  figura  más  simpática  de 
nuestra  historia  literaria  durante  el  último  siglo,  la  fama  que  en 
Salamanca  le  conquistaron  sus  prendas  de  irreprochable  virtud, 
privilegiada  inteligencia  y  sólida  educación  literaria,  junta  á  lo 
amable  de  su  carácter  y  á  lo  apacible  de  su  trato,  atrajeron  á  su 
lado  á  varios  jóvenes  de  talento  que  por  entonces  vivían  en  la.  Ate- 
nas española  y  se  sentían  con  alientos  para  trepar  á  la  cumbre  del 
Parnaso,  los  cuales,  deseosos  de  aprovecharse  de  los  ejemplos  y 
enseñanzas  de  tan  sabio  maestro,  fueron  sucesivamente  incorporán- 
dose á  la  Arcadia  agustiniana  con  los  nombres  de  Batilo,  Aminta  y 


la  mayor  perfección.  Una  prueba  de  esta  verdad  son  las  adiciones  ó  su- 
plementos que  hizo  de  la  traducción  de  los  capítulos  de  Job,  que  estaban 
incompletos,  y  se  notan  en  la  impresión  de  la  Exposición  de  Job  con  letra 
bastardilla;  particularidad  capaz  sola  de  hacer  advertir  cuál  es  obra  de 
Fr.  Luis  y  cuál  de  Fr.  Diego  González,  como  lo  confiesan  los  inteligen- 
tes.»— P.  Fernández  de  Rojas  en  el  Prólogo  á  las  poesías  del  Maestro 
González.— El  Sr.  Augusto  de  Cueto  dice  también  que  «el  estilo  llano  y 
candoroso  de  Fr.  Luis  de  León  se  inoculó,  por  decirlo  así,  en  el  suyo,  y 
la  traducción  que  hizo  de  algunos  capítulos  de  Job  para  completar  la  de 
aquél,  no  desdice  de  la  primera.» — Bosquejo  histórico-crííico  de  la  poesía 
castellana  en  el  siglo  XVIII,  etc.,  cap.  X,  pág.  1 10. 

(1)    Así,  en  efecto,  se  llamaba  el  ingenio  agustiniano  únicamente  cono- 
cido hasta  ahora  por  la  denominación  poética  de  Andronio. 
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Arcadia  (i).  Centro  de  reunión  de  aquella  brillante  juventud  era  la 
celda  del  P.  González,  á  quien  el  respeto  que  imponían  su  dignidad 
y  su  ciencia,  y  el  suave  ascendiente  de  sus  prendas  personales, 
dieron  sobre  la  colonia  poética  una  autoridad  de  la  que  gustoso  se 
despojaba  para  someter  sus  versos  al  juicio  de  sus  discípulos,  y  de 
la  que  usaba  solamente  para  ejercer  con  ellos  paternal  solicitud, 
señaladamente  con  Balilo,  en  cuya  alma  delicada  había  descubierto 
el  germen  del  gran  poeta  que  se  llamaría  Meléndez  Valdés  (2).  Bajo 

(i)  El  Sr.  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  Marqués  de  Valmar,  en  su 
valiosísimo  Bosquejo  histórico-crítico  de  la  poesía  castellana  en  el  si- 
glo XVllI,  ha  publicado  no  pocos  fragmentos  de  la  correspondencia, 
literaria  que  medió  entre  los  Agustinos  de  la  escuela  salmantina  y  el  in- 
signe Jove-Llanos,  la  cual  conserva  en  su  rica  biblioteca  el  Sr.  Marqués 
de  Pidal,  y  que  arroja  mucha  luz  sobre  la  historia  literaria  de  aquel 
tiempo.  Por  una  carta  del  P.  Conzález  al  P.  Miras  sabemos  que  en  No- 
viembre de  1775,  el  Parnaso  salmantino  se  componía  de  cinco  poetas. 
«Los  tres— dice  el  P.  González — Liseno  (el  P.  Fernández),  Delio  (el  mismo 
Fr.  Diego  González)  y  Andronio  (i)  son  de  casa  (esto  es,  religiosos  agus- 
tinos). Los  otros  dos  poetas  son  jóvenes  seglares,  profesores  de  Juris- 
prudencia, en  que  van  haciendo  singulares  progresos.  Uno  y  otro  han 
compuesto  mucho,  cada  cual  por  su  término.» -El  Sr.  Augusto  de  Cueto, 
cuyos  son  los  paréntesis,  cree  que  estos  jóvenes  eran,  el  uno,  sin  duda, 
Meléndez,  el  otro  probablemente  Forner.  Consta,  en  efecto,  que  ambos, 
como  también  Iglesias  y  otros  muchos  ingenios  de  aquel  tiempo,  tenían 
sus  conferencias  literarias  en  la  celda  del  P.  González,  á  quien  veneraban 
como  maestro.  Véase  el  citado  Bosquejo,  que  más  bien  merece  el  título 
de  estudio  magistral,  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVII!,  por  el  se- 
ñor Augusto  de  Cueto,  publicado  en  el  tomo  LXl  de  la  Biblioteca  de  Au- 
tores españoles,  de  Rivadeneyra,  y  I  de  Poetas  líricos  del  siglo  XVIII, 
donde  se  hallan  curiosísimos  y  copiosos  datos  acerca  de  la  materia  en 
muchos  pasajes,  pero  principalmente  en  los  capítulos  X  y  XI. 

(2)  De  los  fragmentos  de  la  correspondencia  del  P.  González,  conser- 
vada en  la  biblioteca  "del  Sr.  Marqués  de  Pidad,  publicados  por  el  señor 
Cueto,  consta  el  conocimiento  que  Delio  tenía  del  mérito  de  Meléndez  y 
el  entrañable  cariño  que  le  profesaba,  como  se  manifestó  principalmente 
en  una  enfermedad  del  joven  poeta,  durante  la  cual,  no  sólo  velaba  por 
su  salud  con  solicitud  de  padre,  sino  que  escribía  acerca  de  su  estado 
frecuentes  cartas  á  Jove-Llanos  y  el  P.  Miras,  comunicándoles  hasta  los 
más  menudos  pormenores.  Meléndez  correspondía  al  cariño  del  P.  Gon- 
zález: siempre  que  en  sus  cartas  á  Jovino  habla  del  simpático  Delio,  lo 
hace  con  verdadera  ternura  y  no  menor  entusiasmo.  Un  sermón  del  sabio 
Maestro  le  entusiasmó  de  tal  modo,  que  no  contento  con  hacer  de  él 
grandes  elogios  en  carta  á  Jove-Llanos,  dedicó  por  él  á  Delio  una  oda 
que  comienza: 

Tal  de  la  boca  de  oro,  etc., 
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la  dirección  del  ilustre  agustino,  recibiendo  sus  sabias  enseñanzas 
é  indulgentes  correcciones,  se  formó  aquel  tiernisimo  vate,  que, 
con  todos  sus  defectos,  es  el  más  poeta  de  cuantos  en  su  tiempo 
cultivaron  la  poesía;  y  del  mismo  Delio  aprendieron  á  pulsar  la  lira 
castellana  el  travieso  Arcadio  y  el  fogoso  Aminla,  famosos  más  ade- 
lante con  los  nombres  de  Iglesias  y  Forner. 

Para  bien  de  las  letras  españolas  hubiera  sido  de  desear  que  el 
Maestro  González  hubiese  tenido  alguna  ambición  literaria  y  más 
firmeza  de  carácter.  Su  excesiva  modestia,  que  le  condenaba  á  obs- 
curidad voluntaria,  dispuesto  siempre  á  ceder  la  cátedra  de  maes- 
tro al  primero  que  se  presentara  con  algún  renombre  literario,  y 
tomar  asiento  en  los  escaños  de  los  discípulos,  no  sólo  fué  causa  de 
que  para  algunos  historiadores  otro  se  lleve  la  gloria  de  lo  que  él 
trabajó  (i),  sino  que  perjudicó  en  gran  manera  á  la  naciente  escuela 

una  de  las  mejores  que  escribió,  y  que  de  su  puño  y  letra  y  con  la  firma 
de  Baiilo  conservamos  en  nuestro  Real  Colegio  de  Valladolid,  entre  los 
papeles  pertenecientes  á  los  PP.  Diego  González  y  Fernández  de  Rojas. 
Esta  oda  oñ-ece  con  la  que  publicó  el  Sr.  Augusto  de  Cueto  en  la  B/6//0- 
/eca  de  Rivadeneyra,  entre  las  poesías  de  Meléndez  (tomo  LXllI  déla 
Biblioteca  y  II  de  Poetas  líricos  del  siglo  XVIII J,  algunas  variantes  que 
notó  el  limo.  P.  Cámara  en  un  artículo  publicado  en  La  Ilustración  Cató- 
lica de  Madrid  (número  del  21  de  Febrero  de  1881). 

(i)  «Jamás  hubo  hombre — dice  el  P.  Fernández — que  se  juzgase  apto 
para  menos  ni  tuviese  más  baja  estimación  de  los  partos  de  su  entendi- 
miento, y  esto  era  tanto  más  admirable,  cuanto  veía  ñ-ecuentemente 
aplaudidas  sus  obras  de  personas  inteligentes  é  incapaces  de  tributar 
lisonjas.  Por  este  mismo  principio  era  muy  taciturno  en  las  concurren- 
cias: temía  hablar  delante  de  literatos,  porque  no  se  tenía  en  este  con- 
cepto. Alguna  vez,  estimulado  de  sus  amigos,  hablaba  y  decía  su  parecer, 
y  entonces  veíamos  y  admirábamos  todos  sus  conocimientos,  sus  luces  y 
su  modestia...  Sin  embargo  de  tan  sublimes  cualidades,  vivió  casi  desco- 
nocido, porque  aborrecía  la  ambición  y  todos  los  medios  infames  de  que 
se  vale  para  elevará  los  sujetos.  Era  franco,  sencillo,  ingenioso,  sin  aque- 
lla ostentación  ni  fausto  que  suelen  aparentar  algunos  para  venderse  por 
sabios,  y  con  la  mayor  frecuencia  le  oí  confesar  sobre  varias  materias, 
sin  rubor  alguno,  su  ignorancia.  Yo  no  he  leído  ese  libro;  no  entiendo  esa 
materia;  me  faltan  principios  para  juzgar  tal  ó  tal  cosa:  tales  eran  sus 
expresiones  cuando  se  le  quería  precisar  á  decir  su  parecer  sobre  algún 
asunto  que  no  prenetraba  bien.» — Prólogo  á  las  poesías  de  Fr.  Diego 
González. — La  correspondencia  con  Jove-Llanos  conhrma  en  todas  sus 
partes  la  exactitud  del  retrato  que  hace  Liseno  del  simpático  poeta.  iMer- 
ced  á  la  obscuridad  á  que  se  condenó  voluntariamente,  Cadahalso  se 
llevó  para  algunos  historiadores  la  gloria,  que  sólo  á  González  pertene- 
ce, de  fundador  y  maestro  de  la  escuela  salmantina.  Si  el   P.  Fernández 
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salmantina.  Con  el  nombre  de  Dalmiro  entró  en  ella  Cadahalso, 
cuya  educación  completamente  francesa  influyó  notablemente  para 
arrastrar  á  los  jóvenes  á  la  escuela  ultraclásica,  y  desnaturalizó 
casi  por  completo  la  restauración  literaria,  á  la  que  el  Maestro 
González  había  impreso  carácter  profundamente  español.  El  P.  Mi- 
ras aportó  desde  Sevilla  otro  elemento  valiosísimo  con  su  intimo 
amig^o  el  ilustre  Jove-Llanos,  que  se  incorporó  á  la  Arcadia  agusti- 
niana  con  el  nombre  de  Jovino.  Aunque  el  P.  González  y  la  mayor 
parte  de  sus  discípulos  valían  como  poetas  mucho  más  que  Jove- 
Llanos,  el  modesto  Delio  repitió  en  él  lo  que  había  hecho  con  Ca- 
dahalso, dándola  una  especie  de  jefatura,  que  si  fué  beneficiosa 
para  sacar  de  la  obscuridad  á  aquellos  jóvenes,  estuvo  á  punto  de 
extraviarlos,  incluso  al  mismo  González,  en  su  vocación  poética.  La 
célebre  epístola  de  Jovino  á  sus  amigos  de  Salamanca,  en  que  cansa- 
do el  severo  magistrado  de  flautas  y  caramillos,  tórtolas  y  colorí- 
nes, pastores  y  pastoras,  les  exhortaba  á  emplear  su  lira  en  más 
elevados  asuntos  (i),  y  proponía  al  apacible  y  bucólico  Delio  medi- 

no  hubiese  salvado  del  fuego  sus  poesías,  probablemente  hoy  no  sería 
conocido,  y  la  noticia  de  su  inmensa  influencia  en  la  poesía  de  su  tiem- 
po hubiese  quedado  envuelta  en  la  obscuridad  de  su  nombre. 

(i)  En  esta  epístola,  más  notable  por  el  alto  concepto  de  la  poesía  que 
demuestra  en  Jove-Llanos  que  por  sus  bellezas  poéticas,  les  dice  entre 
otras  cosas: 

«¡Ay  Batilo!  lay  Liscno!  iay  caro  Delio/ 
¡Ay!  iay,  que  os  han  las  musas  salmantinas 
Con  sus  jorguinerías  f' hechicería sj  adormido! 

siempre 

Dará  el  amor  materia   á  nuestros  cantos?.. 

No,  amigos,   no;  guiados  por  suerte 

A  más  nobles    objetos,  recorramos 

En  el  afán  poético  materias 

Dignas  de  una  memoria  perdurable.. . 

Ea,  facundo  Delio,  tú  á  quien  siempre 

Minerva  asiste  al  lado,  sus,  asocia 

Tu  musa  á  la  moral  filosofía... 

Y  tú,  ardiente  Batilo,  del  meonio 

Cantor  emulo  insigne,  arroja  á  un  lado 

El  caramillo  pastoril,  y  aplica 

A  tus  dorados  labios  la  sonante 

Trompa  para  entonar  ilustres  hechos... 

La  empresa  que  á  tu  pluma  reservada 

Queda,  oh  caro  Liscno,  ¡ah  cuan  difícil 

Es  de  acabar!   ¡cuan   ardua!  Mas  ya  es  tiempo 

De  proscribir  los  vicios  indecentes 

Que  manchan  nuestra  escena... 

Despierta,  pues,  oh  amigo,  y  levantado 

Sobre  el  coturno  trágico,  los  hechos 

Sublimes  y  virtuosos,  y  los  casos 

Lastimeros  al   mundo  representa...» 
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taciones  filosóficas,  al  aniñado  y  casi  muelle  Batilo  que  empuñase  la 
trompa  épica,  al  ingenio  apicarado  y  travieso  de  Líseno  que  se  calza- 
se el  coturno  trágico,  consejo  que  trataron  de  seguir  á  la  letra  los 
tres  ingenios,  fué  un  desacierto  que  gastó  sus  fuerzas  en  infructuo- 
sos ensayos.  Jove-Llanos  tenía  razón  en  el  fondo:  lamentable  es 
ciertamente  que  al  imitar  á  Fr.  Luis  los  ingenios  salmantinos,  se 
limitasen  á  la  parte  puramente  artística  y  de  forma,  y  lejos  de  tras- 
ladar á  sus  versos  el  varonil  aliento,  el  vigoroso  espíritu,  las  miras 
espiritualistas  y  transcendentales  de  la  poesía  leoniana,  malgastasen 
tiempo,  ingenio  y  versos  primorosos,  dignos  de  empleo  más  alto, 
en  describir  gastadas  escenas  pastoriles  y  cantar  convencionales 
derretimientos  de  platónicos  amoríos.  No  escasa  parte  tuvo  en  ello 
el  carácter  frivolo  de  la  época;  algo  se  debió  también  á  esa  ley  in- 
herente á  todas  las  reacciones,  que  por  milagro  dejan  de  rebasar 
los  límites  de  lo  justo,  y  los  inclinó  á  extremar  la  sencillez  por  huir 
de  la  hinchazón;  pero  aun  teniendo  en  cuenta  todas  estas  circuns- 
tancias atenuantes,  resulta  desairada  la  figura  de  un  hombre  de 
talento  y  delicada  conciencia  como  Fr.  Diego  González,  cuya  irre- 
prochable virtud  nadie  ha  osado  poner  en  lenguas,  convertido  en 
eterno  cantor  de  Mirta  y  de  Melisa,  celebrando  soñados  favores  ó 
lamentando  imaginarios  desdenes  al  son  del  caramillo  pastoril  (i). 


( I )  De  platónicos  he  calificado  aquellos  amoríos,  y  por  lo  que  toca  á  los 
poetas  agustinos,  ese  carácter  tenían  en  realidad,  aunque  se  sabe  que 
Mirta,  Melisa,  Jiialinda  y  demás  pastoras  celebradas  en  sus  versos  no 
eran  imaginarias,  pues  respecto  de  las  dos  primeras,  celebradas  por 
Fr.  Diego,  consta  que  al  darse  á  luz  las  poesías  del  P.  González  vivían 
una  en  Cádiz  y  otra  en  Sevilla,  y  que  eran  damas  de  tanta  virtud  como 
hermosura.  El  Sr.  Sbarbi,  refiriéndose  á  D.  Adolfo  de  Castro,  dio  á  co- 
nocer en  su  revista  El  Averiguador  Universal  en  1881  el  nombre  de  Mir- 
ta, que  se  llamaba  Doña  María  del  Carmen  González  Llórente,  y  vivió  en 
Cádiz  en  la  calle  de  la  Bendición  de  Dios.  La  Jiialinda,  á  quien  cantaba 
Liseno,  era  también  una  señora  á  quien  al  pie  de  una  poesía,  que  inédita 
conservamos  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid,  llama  el  autor  Madama 
J.  B...  Pero  todos  los  biógrafos  del  P.  González  convienen  en  el  carácter 
etéreo  y  archiplatónico  de  semejantes  amores,  y  el  Sr.  Augusto  de  Cueto 
lo  ha  hecho  ver  palpablemente  con  cartas  íntimas  del  insigne  poeta,  pu- 
blicadas en  el  Bosquejo  histórico  varias  veces  citado,  y  que  conserva  en 
su  biblioteca  el  Sr.  Marqués  de  Pidal.  Como  es  punto  éste  que  se  refiere 
al  buen  nombre  de  personas  respetabilísimas,  no  se  extrañará  descienda 
á  algunos  pormenores  que  pintan  el  carácter  de  esos  amoríos,  y  dan  su 
justo  valor  á  tantas  alharacas  de  un  erotismo  convencional.  Entre  los 
Agustinos  ancianos  se  conservan  por  tradición  dos  anécdotas  muy  inte- 
resantes, que  nos  refirió  el  P.  Agustín  Moreno,  sabio  agustino  cordobés. 


390 


Influencia  de  los  Agustinos 


Mas  dando,  en  cuanto  á  la  sustancia,  la  razón  á  Jove-Llanos,  cierto 
que  su  exclusivismo  y  su  excesiva  austeridad  le  llevaban  á  otro 
extremo,  y  que  dentro  del  elevado  concepto  que  de  la  poesía  mani- 
festó en  su  Epístola,  pudo  proponer  asuntos  más  acomodados  á  la 
índole  de  sus  amigos  de  Salamanca. 

Por  fortuna,  el  desacierto  de  Jcve-Llanos  no  tuvo  las  conse- 
cuencias que  pudiera  haber  tenido:  cansados  de  luchar  sin  fruto 
contra  la  inclinación  de  su  estrella,  apenas  terminó  Delio  la  prime- 
ra parte  de  su  poema  filosófico  Las  Edades;  Batilo  volvió  á  sus  ana- 
creónticas, y  Liseno  dejó  correr  su  ática  pluma  escribiendo  la  Cro- 
talogia.  Más  perniciosa  íué  la  influencia  de  Cadahalso,  que  afrancesó 
á  la  escuela  que  había  nacido  española,  convirtiéndola  en  una  ra- 
ma más  de  la  escuela  ultraclásica,  principalmente  en  Meléndez, 
cuya  alma  débil  se  dejó  subyugar  por  completo  del  espíritu  militar 
de  Cadahalso.  No  llegó,  sin  embargo,  á  destruir  totalmente  la  obra 
del  P.  González:  Delio  siguió  siendo  poeta  esencialmente  español, 
el  más  español  de  su   tiempo  (i),  é  igual  espíritu  conservaron  los 

discípulo  predilecto  del  P.  Muñoz  Capilla,  á  quien  se  lo  oyó  contar.  Era 
el  P.  Miras  religioso  muy  austero  y  hasta  esquivo  en  el  trato  de  señoras, 
exactamente  como  Delio  le  pinta,  llamándole: 

Filósofo  severo 

Que  amar  juzgo  delito 

Ajeno  de  hombre  cuerdo. 

Hubo  de  hablar  alguna  vez  el  grave  religioso  con  una  su  parienta  llama- 
da doña  Gertrudis,  á  tiempo  que  pasando  el  P.  González,  lo  observó  y 
pasó  de  largo  sonriéndose.  Al  otro  día  escribía  Delio  su  lindo  juguete,  el 
Digamos  de  Mireo,  donde  pinta  con  graciosos  encarecimientos  á  Mireo 
enamorado  de  Trudina  hasta  los  hígados,  y  Trudina  quedó  convertida  en 
una  pastora  más  á  quien,  de  grado  ó  por  fuerza,  tuvo  que  dedicar  versos 
bucólicos  el  severo  P.  Miras.  No  es  menos  curiosa  la  otra  anécdota.  En 
las  papeletas  que,  según  costumbre  de  aquel  tiempo,  solían  sortearse  el 
día  de  Año  Nuevo  para  designar  quiénes  habían  de  orar  por  determina- 
dos amigos  de  la  casa,  tocóle  un  año  en  suerte  orar  por  el  P.  Fernández 
de  Rojas  á  una  niña  de  muy  cortos  abriles,  hija  de  ün  amigo  de  Liseno, 
y  Liseno  dedicó  á  la  niña  Dorisa  con  tal  motivo  una  preciosa  anacreónti- 
ca llena  de  ligereza  y  gracia,  no  menos  que  de  eróticas  ternezas,  compo- 
sición que  publiqué  en  la  Revista  Agustiniana  (1885,  vol.  IX,  pág.  462),  y 
es  la  única  de  su  género,  entre  las  del  P.  Fernández,  conocida  del  públi- 
co. Por  estas  dos  muestras  puede  juzgarse,  no  menos  que  del  carácter 
del  erotismo  de  Delio,  Liseno  y  Mireo,  de  los  inocentes  motivos  que  ins- 
piraban sus  versos  amorosos. 

(i)  «Fr.  Diego  González— dice  el  Sr.  Augusto  de  Cueto—  fué  el  último 
de  los  escritores  salmantinos  que  conservaron  acendrada  é  incólume,  así 
en  el  pensar  como  en  el  decir,  la  savia  que  había  dado  tan  gloriosa  vita 
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discípulos  en  quienes  ejerció  más  inmediato  3^  constante  mag-iste- 
rio.  Los  elementos  agustinianos  de  la  escuela  salmantina  imitaron 
su  ejemplo:  Iglesias  siguió  también  pensando  y  escribiendo  en  es- 
pañol, y  Forner.  á  pesar  de  sus  aficiones  ultraclásicas,  conservó 
no  poco  el  espíritu  nacional  con  que  escribió  sus  sátiras  literarias 
y  sus  Exequias  de  la  lengua  casiellayia  (i).  La  escuela  salmantina,  á 
pesar  de  haberse  afrancesado  en  el  fondo,  continuó  invocando  el 
nombre  de  Fr.  Luis  de  León,  fué  la  más  esmerada  cultivadora  del 
idioma,  y  produjo,  á  pesar  de  todo,  casi  los  únicos  dignos  del  nom- 
bre de  poetas  en  aquella  generación  de  copleros:  Fr.  Diego  Gonzá- 
lez, Cadahalso,  Jove-Llanos,  Meléndez,  Cienfuegos,  Iglesias,  Forner, 
Moratin  y  más  adelante  Quintana  y  Nicasio  Gallego.  Tales  fueron 
los  resultados  de  la  obra  de  Fr.  Diego  González,  verdadero  funda- 
dor de  la  escuela  salmantina,  digan  lo  que  quieran  algunos  histo- 
riadores que  atribuyen  aquella  gloria  á  Cadahalso,  cuando  su  resi- 
dencia en  Salamanca  fué  tan  breve  como  lo  exigía  la  instabilidad  de- 
su  vida  militar,  y  cuando  no  hizo  sino  convertir  lo  que,  deficien- 
te y  todo,  era  al  fin  verdadera  restauración  española,  en  escuela 
afluyente  de  las  tendencias  francesas  (2). 


lidad  intelectual  y  guerrera  á  los  españoles  de  otros  tiempos.  Cualquier 
desvío  de  la  castiza  senda  repugnaba  á  su  noble  naturaleza.» — Bosquejo, 
etcétera  cap.  XVII. 

(i)  Forner  es  efectivamente  uno  de  los  literatos  más  juiciosos  de  su 
tiempo,  y  de  los  que  mejor  conservaron  el  espíritu  católico.  Aborrecía  la 
Revolución  francesa,  y  hablaba  de  su  tiempo  con  estas  enérgicas  pala- 
bras: «Estamos  en  un  siglo  de  superficialidad.  Oigo  llamarle  por  todas 
partes  siglo  de  la  razón,  siglo  de  luces,  siglo  ilustrado,  siglo  de  la  filo- 
sofía. Yo  le  llamaría  mejor  siglo  de  ensayos,  siglo  de  diccionarios,  siglo 
de  diarios,  siglo  de  impiedad,  siglo  hablador,  siglo  charlatán,  siglo  os- 
tentador.»— Bosquejo,  etc.,  cap.  XVIII. 

(2)  El  Sr.  Augusto  de  Cueto  niega  con  razón  á  Cadahalso  el  título  de 
fundador  de  la  escuela  salmantina,  pues  «sólo  residió  en  Salamanca  por 
la  movilidad  continua  de  la  vida  marcial,»  y  sin  adjudicar  á  nadie  con- 
cretamente la  causa  de  aquella  efervescencia  literaria,  la  explica  como 
«consecuencia  natural  de  los  adelantos  que  iba  haciendo  España  desde 
el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbón,  como  también  de  los  elementos 
activos  que  el  nuevo  estado  de  Europa  traía  sin  tregua  á  la  civilización 
española.»  (Bosquejo  histórico-critico,  etc.,  cap.  X.)  No  he  de  desmentir 
este  juicio,  que  m,e  parece  bien  fundado;  pero  me  ha  de  permitir  el 
sabio  historiador  de  nuestra  poesía  en  el  siglo  XVI 1 1  suplir  una  omi- 
sión suya,  señalando  en  Fr.  Diego  Conzález.  si  no  el  iniciador  del 
movimiento  general,  que  ya  existía,  el  que  aplicó  la  mechad  los  com- 
bustibles preparados,   y  el  que  localizó  en    Salamanca  aquel   fecundo 
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No  sólo  como  fundador  de  la  escuela  salmantina  merece  eterno 
renombre  Fr.  Diego  González:  es  también  manifiesta  su  poderosa 
influencia  en  la  otra  escuela  llamada  sevillana,  que  empezando  por 
ser  hija  é  imitadora  de  la  primera,  terminó  con  aspiraciones  de 
rival.  Durante  su  estancia  en  la  poética  Andalucía,  había  Delio  pe- 
gado á  su  amigo  el  P.  Miras  la  afición  á  los  versos  y  el  entusiasmo 
por  Fr.  Luis  de  León,  y  el  P.  Miras  fué  más  tarde  uno  de  los  prime- 
ros y  más  influyentes  miembros  de  aquel  grupo  literario  formado 
por  él.  Trigueros,  Olavide,  Jove-Llanos  y  Vaca  de  Guzmán,  primer 
preludio  de  la  escuela  sevillana,  y  él  fué  el  medio  de  comunicación 
entre  ambas  escuelas,  y  quien  comunicó  á  la  sevillana  el  fuego  sa- 
grado que  en  Salamanca  ardía,  encerrado  en  los  versos  de  Fray 
Diego  González.  En  las  reuniones  que  celebraban  en  el  palacio  del 
Asistente  de  Sevilla,  autor  más  adelante  de  El  Evangelio  en  íriimfo, 
D.  Pablo  Olavide,  Mireo  fué  quien  dio  la  nota  que  habían  de  seguir 
los  demás,  cuando  con  pintoresca  y  familiar  expresión  decía  refi- 
riéndose al  cantor  de  Muta  y  de  Melisa:  «Yo  tengo  un  fraile  allá  en 
Castilla  que  deja  chiquitos  á  todos  los  poetas  de  nuestro  tiempo»  (i). 


movimiento,  que  luego  por  él  y  el  P.  Miras  trascendió  á  Sevilla.  Esta 
verdad,  que  el  Sr.  Augusto  de  Cueto  no  formula,  se  desprende,  sin  em- 
bargo, con  toda  evidencia  de  su  Bosquejo  histórico  donde  la  figura  bellí- 
sima del  .Maestro  González  descuella  sobre  todas  las  demás  de  ambas 
escuelas,  no  sólo  como  la  más  simpática,  sino  como  la  más  influyente. 

Conforme  también  con  el  Sr.  Marqués  de  Valmar  en  creer  impropia 
por  todos  los  conceptos  que  señala  la  calificación  de  escuela  posterior- 
mente aplicada  al  grupo  de  poetas  salmantinos,  no  lo  estoy  tanto  con  su 
afirmación  de  que  aquel  movimiento  no  era  propiamente  renacimiento 
de  las  letras  españolas  porque  «nada  verdaderamente  nacional  renacía.» 
Permítame  el  docto  historiador  que,  á  pesar  de  mi  incompetencia,  le  en- 
miende la  expresión:  renació,  sí,  la  poesía  genuinamente  castellana  de 
Fr.  Luis  de  León,  representada  en  Fr.  Diego  González:  pero  se  agostó 
después  en  flor,  merced  á  extrañas  influencias.  Lo  primero  fué  la  obra  de 
Fr.  Diego  González;  lo  segundo  fué  consecuencia  de  las  tendencias  ge- 
nerales encarnadas  principalmente  en  Cadahalso.  Hubiera  tenido  el  dul- 
císimo Delio  más  energía  de  carácter  y  más  ambición  literaria,  y  acaso 
no  se  hubiese  bastardeado  su  pensamiento,  y  fuesen  más  generales  y 
frecuentes  los  rasgos  de  españolismo  de  D.  Nicolás  Moratín,  Iglesias  y 
Forner,  españolismo  que  adelante  notaré  en  el  discípulo  predilecto  del 
Maestro  González,  el  P.  Fernández  de  Rojas. 

(i)  He  aquí  cómo  refiere  esta  interesante  anécdota  el  Sr.  D.  Eustaquio 
Fernández  de  Navarrete  en  relación  dirigida  al  Sr.  Augusto  de  Cueto: 
«Amigo  siempre  Jove-Llanos  de  todo  lo  que  valía,  mientras  estuvo  de 
oidor  en  Sevilla  trataba  mucho  á  Fr.  .Miguel  de  Miras,  cuyas  poesías  no 
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Lo  que  al  principio  se  creyó  presunción  del  P.  Miras,  resultó  ver- 
dad exacta  cuando  el  grupo  sevillano  pudo  admirar  los  versos  del 
P.  González,  que  desde  entonces  constituyeron  su  más  asidua  lec- 
tura y  su  principal  modelo.  De  aquí  partió  el  movimiento  poético 
que  Lista  y  Galiano  regularizaron  más  tarde  con  el  título  de  escuela 
sevillana,  y  que  hasta  bien  adelantado  nuestro  siglo  compartió  casi 
exclusivamente  con  la  salmantina  las  glorias  poéticas  españolas.  Y 


conozco,  aunque  se  sabe  por  Meléndezy  Fr.  Diego  González  que  celebra- 
ba en  verso  una  belleza  imaginaria  ó  real  con  el  nombre  de  Trudina. 
Hablando  un  día  este  religioso  con  don  Gaspar,  le  dijo,  no  sin  alguna 
presunción:  «Yo  tengo  un  fraile  allá  en  Castilla  que  deja  chiquitos  á 
todos  los  poetas  de  nuestro  tiempo.» — Aludía  á  Fr.  Diego  González,  á 
quien  el  P.  Miras  había  conocido  cuando  aquél  estuvo  de  visitador  en  la 
provincia  de  Andalucía,  y  con  el  cual  había  trabado  amistad  estrecha. 
Jove-Llanos,  manifestando  incredulidad,  le  pidió  muestra  de  sus  versos, 
y  el  P.  Miras  escribió  á  González  rogándole  que  enviase  algunos,  los 
cuales  sorprendieron  agradablemente  á  Jove-Llanos,  y  con  razón,  pues 
si  la  poesía  del  P.  González  no  es  de  las  más  ricas,  tiene  siempre  una 
pureza  de  estilo  y  una  elegancia  de  lenguaje  que  no  era  fácil  hallar  en- 
tonces. Deseó,  pues,  Jove-Llanos  entrar  en  correspondencia  con  el  exce- 
lente poeta,  y  así  lo  hizo.  El  P.  González,  cuyo  nombre  poético  era  Delio, 
le  contestó  que  no  era  él  solo  quien  cultivaba  las  musas  en  Salamanca,  y 
le  envió  copia  de  los  ensayos  poéticos  de  Meléndez  (Batilo)  y  del  P.Juan 
Fernández  de  Rojas  (Liseno),  hombre  de  ameno  ingenio,  como  lo  de- 
muestran la  égloga  y  canción  á  la  muerte  de  Delio,  únicas  obras  poéticas 
que  conozco  del  P.  Fernández,  y  su  Crotalogía  ó  ciencia  nueva  de  tocar 
las  castañuelas,  en  que  se  burla  de  la  pedantería  científica  de  los  moder- 
nos.— Con  este  motivo  dirigió  Jove-Llanos  su  epístola  ó  idilio  á  los  sal- 
mantinos, pidiéndoles  noticia  de  su  vida  y  estudios,  á  que  contestaron 
Meléndez  con  su  pobrísima  oda: 

La  historia  de  Jovino 

Y  el  aurífero  verso  y  tan  sonoro,  etc. 

y  el  P.  González  con  la  hermosa  y  castiza  composición  que  comienza: 

Jovino,  descendido 

De  claros  y  altos  reyes,  etc. 

Ni  Jove-Llanos  ni  Meléndez  eran  capaces  entonces  de  hacer  versos  como 
los  de  esta  composición.» — Bosquejo  histórico-critico  de  la  poesía  caste- 
llana en  el  siglo  XVIII,  cap.  XVI,  nota  á  la  pág.  1S5. 

En  la  misma  página  consigna  el  Sr.  Augusto  de  Cueto  esta  influencia 
de  los  trabajos  del  P.  Miras  y  del  ejemplo  del  P.  González  en  la  escuela 
sevillana.  «Hombres  verdaderamente  ilustrados, — dice,— y  todos  ellos 
poetas  más  ó  menos  aventajados...,  hicieron  cuanto  estuvo  á  su  alcance 
para  introducir  en  Sevilla  la  reforma  del  gusto...  Trigueros,  Olavide, 
Jove-Llanos,  el  P.  Miras,  Vaca  de  Guzmán,  Forner,  éstos  fueron...  los 
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ved,  señores,  cómo  la  escuela  agustiniana,  que  había  dado  á  las 
letras  patrias  el  más  sublime  modelo  de  la  poesía  en  Fr.  Luis  de 
León,  volvió  á  salvarlas  del  caos  y  del  prosaísmo  invocando  ese 
mismo  nombre  y  por  medio  de  sus  ilustres  hijos,,  entre  los  cuales 
descuella  la  simpática  figura  del  Maestro  González.  Nada  exagera- 
ba el  ilustre  Jove-Llanos  cuando  al  dedicarle  por  medio  de  Mireo 
su  primera  poesía,  le  llamaba  hijo  ilustre,  imagen  y  heredero  del  gran 
León,  y  exclamaba  prodigando  el  entusiasmo  de  que  tan  parco  era: 

«¡Oh  genio  peregrino! 
¡Oh  inimitable  Delio! 
¡Oh  honor,  oh  prez,  oh  gloria 
De  los  presentes  tiempos! 
Ya  las  hispanas  musas, 
Que  en  hondo  y  vil  desprecio 
Yacían,  por  tí  vuelven 
A  su  esplendor  primero. 
A  tí  fué  solo  dado 
Obrar  tan  alto  hecho»  (i). 

(Se  continuará.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 


más  activos  promovedores  de  la  depuración  de  las  letras  en  aquella  tie- 
rra privilegiada  de  la  gracia  y  de  la  inspiración.  D.  Pablo  Olivade, 
asistente  de  Sevilla...,  reunía  en  su  palacio  á  los  hombres  más  doctos  y 
brillantes  que  encerraba  Sevilla,  y  todos  tenían  por  dulce  solaz  rendir 
culto...  á  las  letras  útiles  ó  amenas.  Jove-Llanos,  el  religioso  murciano 
Fr.  Miguel  de  Miras,  y  más  adelante  Forner,  fueron  allí  los  primeros 
propagadores  de  las  poesías  de  Fr.  Diego  González  y  los  que  dieron  á 
conocer  las  sabrosas  primicias  del  ingenio  poético  de  Meléndez,  de  Igle- 
sias y  de  otros  poetas  de  Salamanca.» 

(i)  En  la  poesía  titulada  Á  Mireo,  Historia  de  Jovino. — El  Sr.  D.  Cán- 
dido Nocedal,  doctísimo  coleccionador  é  ilustrador  de  las  Obras  de  Jove- 
Llanos  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra,  pone  al  pie 
de  esta  poesía  la  siguiente  nota:  «Esta  composición,  que  parece  ser  la 
primera  del  autor,  está  escrita  para  el  Maestro  González,  á  quien  se  alu- 
de con  el  hombre  Delio.»  Esto  me  ha  movido  á  considerarla  también 
como  la  primera  que  escribió  Jovino  con  algún  esmero,  aunque  por  la 
misma  consta  que  ya  antes  había  hecho  algunos  ensayos  poéticos  anima- 
do por  Cadahalso. — Tomo  XLVI  de  la  citada  Biblioteca,  y  I  de  las  Obras 
de  Jove-Llanos,  coleccionadas   é  ilustradas   por   D.   Cándido   Nocedal. 


GATÁLOGO 

DE 

GscriíorGS  agustinos  Gspañoles,  portugueses. y  americanos. 

(continuación.) 
íNÚÑEZ  coronel  (FR.  GREGORIO)  C. 

AGIÓ  en  Lisboa  de  padres  de  distinguida  nobleza,  los  cuales 
le  enviaron  á  estudiar  á  la  universidad  de  Salamanca,  en 
donde  ayudado  de  su  aplicación  y  agudo  ingenio,  hizo 
tales  progresos  en  los  estudios,  que  servía  de  emulación  á  los 
maestros  y  de  envidia  á  sus  condiscípulos.  Á  los  veinte  y  ocho  años 
de  edad,  movido  de  superior  impulso,  abandonó  los  aplausos  acadé- 
micos, y  el  8  de  Mayo  de  1576  vistió  el  hábito  agustiniano  en  nues- 
tro célebre  convento  de  Salamanca.  Incorporado  más  tarde  á  la 
Provincia  de  Portugal,  continuó  con  suma  aplicación  los  estudios 
á  que  antes  se  dedicara.  Las  revueltas  políticas  que  agitaban  á 
Portugal,  fueron  causa  de  que  se  ausentara  de  su  nación,  yendo á  la 
corte  de  Saboya,  en  donde  conocidos  bien  pronto  sus  amplios  cono- 
cimientos literarios,  fué  nombrado  por  el  Duque  Carlos  Manuel  su 
predicador.  No  mereció  menos  estimación  en  la  capital  del  Orbe 
Católico.  El  Cardenal  Aldobandino  le  eligió  por  su  confesor,  y  ele- 
vado al  Solio  Pontificio  con  el  nombre  de  Clemente  Víll,  le  hizo 
Teólogo  y  Secretario  de  la  Congregación  denominada  De  Aii- 
xiliis.  Aquí  se  discutieron  y  aclararon  el  1602  las  cuestiones  de 
escuela  que  dividen  á  los  Jesuítas  de  los  Dominicos  y  Agustinos. 
El  Papa  Paulo  V  formó  el  mismo  concepto  favorable  de  la  ciencia 
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de  nuestro  Agustino  que  su  antecesor  Clemente  VIII,  y  lo  nombró 
Obispo  de  Horta;  pero  su  humildad  le  hizo  renunciar  á  la  Mitra, 
protestando  tener  mucha  edad,  y  el  Romano  Pontífice  se  conformó 
con  sus  deseos,  y  le  asignó  el  1607  una  pensión.  En  el  Capítulo  ge- 
neral celebrado  en  Roma  el  1620  fué  nombrado  Definidor  general, 
y  el  1623  entregó  su  alma  al  Criador. 
Escribió: 

1.  De  vera  Chrisli Ecdesia.  Romas  apud  Jacobum  Lunam  in  Ty- 
pographia  externarum  linguarum,  1594,  4-° 

2.  De  optmio  Reipublice  Statu.  Romas  apud  Jacobum  Lunam  in 
Typographia  externarum  linguarum,  1594,4.°  Consta  de  dos  to- 
mos, y  al  final  del  segundo  se  encuentra  el  siguiente  tratado. 

3.  De  Sacris  Aposlolicis  traditionihus. 

4.  De  materiis  in  Congregalione  de  Aiixiliis  agitatis.  ]\1S. 

5.  Varice  Consultaiiones  specíantes  ad  S.  Officium.  MS.  Estas  dos 
últimas  obras,  dice  Barbosa  Machado,  se  conservaban  en  nuestro 
convento  de  Roma. 

El  mismo  t.  2.%  p.  417.— N.  A.  B.  N.  vol.  I,  p.  546.— Oss.  p.  636. 
— Herr.,  p.   350.— B.  E.  t.  15,  p.  588.— Lant.,  vol,  II,  p.  280. 

Gracias  á  las  diligencias  del  P.  Eustasio  Esteban,  podemos  dar 
á  conocer  otros  escritos  del  P.  Núñez  Coronel  que  el  dicho  Padre 
encontró  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma,  de  los  cuales  ya  dio 
noticia  en  el  vol.  X  de  la  Revista  Agustiniana,  y  que  reproducida  es 
como  sigue: 

Ms.  D. — 3 — II.  Sermones  castellanos  y  portugueses  de  Gregorio 
Núñez  Coronel.  Está  dividido  en  dos  partes:  en  la  primera  trata  de 
las  festividades  de  N.  S.  J.  C;  la  segunda  contiene  sermones  de 
cuaresma.  La  primera  comienza  con  un  tratado  castellano  incom- 
pleto sobre  el  Audi  filia,  y  mezclados  con  los  de  Núñez  hay  sermo- 
nes de  Melchor  Cano,  Diego  de  Victoria,  Carranza  y  Pedro  de  So- 
tomayor.  En  la  segunda  parte  se  encuentran  bastantes  sermones  de 
Gregorio  Juan  Gutiérrez. 

Ms.  D. — 3—12.  Sermones  todos  portugueses,  del  mismo  Gregorio 
Núñez  Coronel,  muchos  de  ellos  con  indicación  del  lugar  y  año  en 
que  fueron  predicados.  Al  fin  hay  varios  sermones  latinos  acerca 
del  primer  Salmo. 

Ms.  D. — 3 — 13.  Sermones  del  mismo,  también  portugueses.  Em- 
pieza con  la  protesta  escrita  por  el  mismo  Gregorio;  pero  falta  la 
firma.  Al  fin  tiene  tres  sermones  en  castellano  de  la  Asunción,  Con- 
cepción y  Anunciación:  En  el  segundo  (de  la  Concepción)  se  lee  al 
margen:  Gallo,  de  quien  debe  de  ser  el  sermón. 

Ms.  D. — 3 — 14.     La  mayor  parte  del  tomo  está  en  blanco.  Con- 
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tiene  varios  apuntes  por  orden  alfabético,  y  según  el  común  de 
santos;  3^  entre  ellos  alguno  que  otro  sermón.  Empieza  con  la  mis- 
ma protesta  latina,  pero  la  firma  está  rota  en  parte,  faltando  todo  lo 
restante  de  la  hoja. 

Ms.  D. — 3 — 15.  Contiene:  Sermones  españoles  y  portugueses.  Los 
manuscritos  citados  son  cinco  tomos  en  folio. 

Ms.  Q.— 6 — 15.  Sermones  españoles  y  portugueses  de  Núñez.  En- 
tre ellos  hay  dos  de  Juan  Gutiérrez  m  obitu  et  exequiis  Fr.  Petri  de 
Sotomayor. 

Ms.  Q. — 6 — ló.  Contiene  también  se^-mones  españoles  y  portu- 
gueses de  Coronel.  En  la  primera  página  dice:  Anno  dñi.  ñoi.  Jesu 
X  pr.  I,  5,  6,  9;  y  al  reverso  se  lee  la  protesta  latina  con  la  firma: 
Gregorius  Núñez.  Estos  dos  están  en  8.° 

Ms.  R. — I  — 14.  En  el  dorso  dice:  Gregorii  Nunii  Coronel  scripta 
contra  Lud.  Molince  doctrinam  cumjudicio  Cardinalis  Madrutü  in  con- 
troversiis  de  Gratia.  Consta  de  511  folios,  y  hasta  el  314  todo  es  de 
Núñez  Coronel.  Tratados  que  contiene  este  escrito: 

1.  Compendium  doctrince  a  P.  Ludovico  Molina  m  Corcordia,  et 
illius  collatio  cum  Pelagianorum  et  Semipelagianorum  damnatis  dogma- 
tibiis,  necnon  ejiísdem  impugnatio  ex  S.  Aug.  doctrina  desumpta.  Al  fin 
la  firma:  «Fr.  Gregorius  Nunius  Coronel,  secretarius  Congrega- 
tionis.» 

2.  Censura  earum  propositionum  quce  in  libro  Concordice  liberi  ar- 
bitrii  cum  gratice  donis  Ludovici  Molince  e  Soc.  Jesu  continentiir,  et  a 
communi  alque  catholica  doctrina  alienes  videntur. 

3.  Judicium  de  Apología  Patrum  Dominicarum  adversus  quasdam 
proposiíiones  Ludovici  Molina;. 

4.  Elenchus  eorum  quce  ex  libro  Ludovici  Molince  fideliter  excerpta  in 
S.  Cong.  coram  Card.  Madrutio  examínala  sunt. 

5.  Acta  Congregationis  institutx  a  Clon.  VIH.  Presidentibus  DD. 
Card.  Madrutio  et  Arigonio  an.  i ^g8  ad  examinandam  doctrinam  libr i 
P.  Lud.  Molince  de  concordia  liberi  arbitrii  cum  gratice  donis  etc.  relata 
coram  DD.  Card.  Episcopis  et  Theologis  deputatis  ab  cisque  approbata. 

6.  Resolutio  duoriim  articulorum  L  Quis  majores  vires  ad  bonum 
libero  arbitrio  tribual.,  an  S.  Aiigiislinus,  an  Molina?  IL  An  in  libris 
S.Augustini  legatur  constituía??!  esse  a  Deo  legón  infalibilem  cum  Chris" 
lo  filio  suo,  ut  qiio lies  homo  solis  naturce  viribusjecerit  totum  quod  in 
in  se  est,  Deiis  illi  tribual  gratiam;  vel  id  sit  de  mente  S.  Augustini? 

7.  Eumdem  prorsus  fuisse  Cassiani  et  Molince  progressum  el  scopum 
in  tradenda  doctrina  de  conatu  antecedente  gratiam  Dei,  et  excitante  libe- 
rum  homÍ7iis  arbitrium:  et  iitrumque  ac  in  re  callide  fuisse  versatum  ex 
his  parallelis  non  obscure  apparct.  Unde  utrumqiie  in   opere  justijicatio- 
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nis  dedisse  priores  liberes  hominis  naluroe,  posteriores  vero  Deo,  efficaci 
argumenlatione  deduci facile  polerii. 

8.  Observaliones  sen  censoricc  noice  ad  íractatum  de  discrimine  inter 
Molince  docirinam  el  Pelagianorum  el  Semipelagiaiiorum  damnala 
dogmata,  prodiicliim  a  PP.  Soc.  in   illius  defensionem. 

9.  Observationis  in  loca,  guce  PP.  Societatis  ex  diversis  S.  Augusii- 
ni  libris  adduxeruní  in  defensionem  Molince. 

Ms.  R. — 6—29.  Tratado  espiritual  de  la  elección  que  deve  hazer  la 
voluntad  de  las  cosas  á  ellas  presentadas,  compuestas  por  el  P.  Fr.  Gre- 
gorio Nunnes  Coronel,  siendo  novicio  en  el  convento  del  glorioso  Padre 
nuestro  S.  Augustin  en  Salamanca.  Anno  1575.  De  77  hojas  en  8/' 

Ms.  B. — 8 — 15.  In  lib.  de  oríu  et  inter.  Ludov.  Alvarez  commenta. 
1564.  Después  siguen  conclusiones  teológicas  habidas  par  Gregorio 
Núñez.  Salamanticae  anno  1570.  En  ellas  se  tratan  las  siguientes 
cuestiones: 

1.  U trian  Deum  essepossit  naturali  r alione  demonslrari. 

2.  Utrum  mimdus  potuerit  csse  ah  ceterno. 

3.  Utrum  fides,  qux  est  pura  credulilas,  sufficiat  ad  salutem. 

4.  Adnotationes  circa  ea,  qiix  Í7i  conclusionibus  quarti  principa  ha- 
bentiir,  eritque  brevis  tractatus  de  sacramentis  in  genere. 

5.  Utrum  homo  ex  viribus  naturoe  possit  absqiie  aliquo  gratuito  au- 
xilio diligere  Deum  super  omnia. 

Entre  las  cuestiones  3  y  4  se  halla  una: 

Oratio  apologética  in  qua  Iraditur  contra  aliquorum  senteniiam, 
christianam  liberiatem  cum  prudeniia  conjunctam  in  reprehendendis 
publice  vitiis  chrisíiafio  concionatori  sequendam  máxime  esse.  Precede 
una  carta  dedicatoria  á  Arias  Núnez,  Senador  regio. 

Al  fin  del  tomo  hay  un  Commentarium  in  lib.  I,  Physicorum.  Lle- 
ga sólo  hasta  el  principio  de  la  quaes.  18.  De  causa  efficienti. 

Ms.  B. — 7 — i:  Varia  manuscripta,  id  est:  In  Evangelium  Joannis. 
— Materia  Epistolce  ad  Timotheum. — De  traditionibus. — De  Conciliis. — 
De  Dei  verbo  f7on  scripto. 

OCAMPO  (FR.  JUAN  DE)  C. 

Ninguna  otra  noticia  biográfica  tenemos  del  P.  Ocampo  que  las 
que  se  indican  en  el  escrito  que  á  continuación  se  cita: 

Oración  Júnebre  en  las  solemnísimas  exequias  que  á  la  tierna  y  grata 
memoria  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Bartolomé  de  Rajoy  y  Losada,  digtií- 
simo  Arzobispo  y  Señor  de  Safiliago,  consagró  el  limo.  Cabildo  de  aque- 
lla Sarita  Apostólica  Iglesia  el  día  26  de  Agosto  de  este  año  de  1772.  La 
pronunció  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Ocampo,  7iatural  de  la  villa  de  Puente  de 
Eume,  del  Orden  del  Gran  Padre  San  Agustín,   Presentado  en  Sagrada 
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Teología,  Prior  que  fué  del  Convento  de  Estella,  Rector  del  Colegio  de 
Teólogos  de  Valladolid,  Prior  del  Convento  de  Santiago,  Definidor  de  la 
Provincia  de  Castilla  y  Definidor  General  de  su  Religión.  Danla  á  luz 
familiares,  parientes  y  obligados  al  limo,  difunto,  naturales  de  Puente  de 
Eiime,  quienes  la  dedican  á  los  muy  ilustres  y  venerables  señores  los 
Sres.  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Apostólica  Catedral  Iglesia  de  Santia- 
go. En  Santiago,  por  Ignacio  Aguayo,  año  de  1772. 

OCHOA  (FR.  DIEGO  DE)  C. 

Sólo  sabemos  que  fué  castellano  y  que  en  Filipinas  administró 
los  pueblos  de  Bacolor  y  Lubao,  donde  murió  el  1585. 

Compuso  por  orden  del  Prelado  Arte,  Diccionario  y  Confesonario, 
en  idioma  pampango.  Se  conservaban  en  la  librería  de  Lubao. — 
Can.  p.  15. 

OCÓN(FR.  FRANCISCO  DE)  C. 

Vivió  en  el  siglo  XVII  y  perteneció  á  la  Provincia  del  Perú. 

Se  cree  que  este  religioso  escribió  la  Relación  de  la  vida  y  muerte 
de  Isabel  de  Jesús,  de  la  Orden  Tercera  de  San  Agustín. — Cron. 
M.  S.  del  Perú,  Parte  i.%  p.  89. 

OLABARRÍA  Y  JÁUREGUI  (FR.  DOMINGO  DE)  C. 

Natural  de  las  Provincias  Vascongados,  y  profeso  en  nuestro 
convento  de  Salamanca.  Con  motivo  de  la  exclaustración  hubo  de 
abandonar  su  amada  celda,  y  gracias  á  su  aplicación  y  talento  con- 
siguió la  cátedra  de  literatura  greco-latina,  primero  en  el  Instituto 
y  después  en  la  Universidad  de  Valladolid.  Aquí  era  de  todos  res- 
petado por  su  austera  virtud,  sus  profundos  conocimientos  y  aque- 
lla delicadeza  de  gusto  que  parece  heredó  de  su  tío  el  P.  Maestro 
Jáuregui,  último  representante  en  la  Universidad  de  Salamanca  de 
la  escuela  agustiniana.  Murió  en  Valladolid  el  1871. 

Escribió: 

1.  Discurso  leído  ante  el  Claustro  de  la  Universidad  Central  en  el  so- 
lemne  acto  de  recibir  la  investidura  de  Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  por 
D.  Domingo  de  Olabarria  y  Jáuregui,  Licenciado  en  Literatura  y  Cate- 
drático de  Latín  y  Griego  en  el  Instituto  de  Valladolid,  el  día  2j  de  Abril 
de  i86y. — Madrid:  Imprenta  de  D.  Alejandro  Gómez  Fuentenebro, 
Colegiata,  6. — Un  foll.  de  50  pág.  en  4.° 

2.  Discurso  inaugural  que  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
de  186^  á  1866  leyó  ante  el  Claustro  de  la  Universidad  de  Valladolid  el 
Dr.  D.  Domingo  de  Olabarria,  Catedrático  de  literatura  clásica  griega 
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y  /a/?>2a.— Valladolid:  1865.  Imprenta  de  Garrido.— Un  foll.  de  20  pá- 
ginas en  4.° 

3.  Mes  de  María.   Manuscrito  que  se  conserva  en  este  Colegio. 
Faltan  algunos  días  para  completar  el  Mes. 

4.  Sermoties.  Un  tomo  manuscrito. 

^OLALLA  (FR.  JUAN)  C. 

Natural  de  Astudillo  en  la  provincia  de  Falencia.  Profesó  en  el 
viaje  para  Filipinas  el  1731.  Administró  en  el  Archipiélago  los  pue- 
blos de  Masingal,  San  Nicolás,  Bantay,  Agoo  y  Cabugao.  Estando 
en  Masingal  tuvo  que  padecer  harto  de  los  ingleses  que  le  llevaron 
preso  á  Manila  por  oponerse  á  los  intentos  de  Silán,  y  querer  á  toda 
costa  permanecer  fiel  á  nuestro  Monarca  español.  En  1773  fué  electo 
Provincial,  no  faltándole  disgustos  á  causa  del  Visitador  Pereira. 
Retirado  al  convento  de  Manila  murió  lleno  de  méritos  y  virtudes 
el  1786. 

Escribió  varias  obras  y  sermones  en  idioma  ilocano,  y  sólo  sabe- 
mos se  haya  publicado  la  siguiente: 

Explicado?!  de  los  siete  Sacramentos  de  nuestra  Sagrada  Religión 
distribuida  en  veinticuatro  pláticas,  escrita  en  idioma  ilocano.  Dalas  á 
luz  el  M.  R.  P.  Fr.  Gregorio  Martínez.— Madrid.  1848.  4.° 

OLIVARES  (FR.  JOSÉ)  C. 

Natural  de  Méjico.  Publicó: 

Oración  panegírica  en  el  santuario  de  Sají  Miguel  Chalma  con  motivo 
de  la  dedicación  de  la  nueva  capilla  y  traslación  á  ella  de  la  milagrosa 
imagen  del  Santo  Cristo.  Méjico,  por  Calderón,  1683.  4.°— Berist.  t.  2." 
p.  350. 

OLIVER(FR.  AMBROSIO)  C. 

Nació  en  SoUer,  de  la  isla  de  Palma,  y  le  pusieron  por  nom- 
bre Nicolás,  el  cual  cambió  por  el  de  Ambrosio  cuando  tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  Palma.  Profesó  el  1817,  y  tanto  por  sus 
producciones  literarias  como  por  el  tino  y  actividad  que  desplegó 
en  los  cargos  que  se  le  confiaron,  fué  uno  de  los  religiosos  que  con 
más  justa  razón  se  granjearon  el  aprecio  de  toda  la  comunidad  de 
agustinos.  Diseminada  ésta  en  1835  'i  causa  de  la  exclaustración  de 
los  regulares,  el  P.  Oliver  continuó  prestando  sus  servicios  en  la 
Iglesia,  obteniendo  por  su  mérito  el  destino  de  sustituto  de  Chantre 
que  desempeñaba  cuando  murió  el  1862.  El  Boletín  Eclesiástico  de 
Palma,  hablando  del  P.  Oliver,  se  expresó  en  estos  términos:  «Ce- 
loso del  decoro  y  majestad  que  da  á  los  divinos  oficios  el  canto 
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gregoriano,  se  ocupaba  de  publicar  un  Cantoral  de  todas  las  misas 
del  año,  que,  atendidas  las  circunstancias  de  su  impresión,  bien 
puede  llamarse  magnífico.  El  deseo  que  tenia  de  ver  relegadas  al 
olvido  las  rutinas  de  mal  gusto  que  se  habían  arraigado  en  algunas 
iglesias  por  falta  de  libros  de  esta  especie,  le  movieron  á  señalar 
por  él  un  precio  que  pudiesen  pagar  aun  las  iglesias  pobres.»  He 
aquí  el  título  que  lleva  la  interesante  obra  de  que  acabamos  de 
hablar: 

Gradiiale  Romanum  juxia  ordinis  missalis  romani.  Dúos  in  tomos 
distributum.  Quorum  prior  continet  dominicas  ■  íotius  anni,  ferias  pro 
varietate  temporum,  el  Kiries,  Sanctiis  el  Agnus  dominicales.  Secundus 
aulem  Missas  proprias  Sanctorum,  it.  communes  eorumdem,  Missas 
eliam  proprias  Sanclorum  hispanorum,  addila  Missa  de/une  lorian:  el 
ultimo  loco  Kiries,  Sanctus  el  Agnus,  variosqiie  modos  canendi  simbo- 
lum  pro  opporlunilate  officii  velfestorum.  Palmee  Majoricarum,  Typis 
Viduee  de  Villalonga.  Anno  1862.  En   fol.  marg.  -Bover,  t.  2.''p.  24. 

OLIVER  (FR.  BERNARDO)  C. 

Me  ha  parecido  conveniente  copiar  lo  que  acerca  de  este  insigne 
Agustino  escribe  el  P.  Jordán,  omitiendo  algunos  párrafos  menos 
necesarios: 

«El  Emmo.  Sr.  D.  Fr.  Bernardo  Oliver,  gloria  de  las  Mitras, 
gran  lustre  de  las  Púrpuras,  esplendor  de  su  patria,  Valencia,  cré- 
dito de  su  Universidad,  príncipe  de  los  teólogos  de  su  tiempo  y 
estrella  brillante  de  la  Agustiniana  Religión,  nació  en  la  nobilísima 
ciudad  de  Valencia,  de  padres  nobles  y  piadosos...  Siendo  ya  famo- 
so latino,  y  teniendo  edad  competente  para  tomar  estado,  temeroso 
de  naufragar  entre  las  turbulentas  olas  de  este  mar  del  mundo, 
tomó  el  hábito  de  N.  P.  San  Agustín  en  el  convento  de  Valencia, 
de  mano  de  su  fundador  el  V.  P.  Fr.  Francisco  Salelles.  Había  dado 
nuestro  Bernardo  en  el  año  de  noviciado  grandes  muestras  de  su 
grande  ingenio,  virtud  y  religión,  y  augurándose  los  Padres  que 
habían  de  tener  en  él  un  sujeto  eminente  en  letras  y  virtud,  que 
había  de  ilustrar  mucho  la  Orden  y  su  patria,  le  enviaron  á  la  Uni- 
versidad de  París  para  que  allí  prosiguiese  sus  estudios  de  Filosofía 
y  Teología.  Son  imponderables  los  grandes  progresos  que  hizo  en 
los  estudios,  haciendo  ventaja  á  todos  los  de  su  tiempo.  Salió  tan 
célebre  Maestro  en  Teología  y  Cánones,  que  alcanzó  el  grado  y 
borla  de  Doctor  parisiense,  y  hay  quien  dice  que  regentó  por  va- 
rios años  la  cátedra  de  Teología  en  aquella  célebre  Universidad. 
Mas  como  la  Religión  le  había  menester  en  Valencia,  le  mandó 
volverá  su  Provincia,  y  leyó  la  Cátedra  del  Maestro  de  las  Senten- 
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cias  en  su  insigne  Universidad.  Interpretó  en  este  tiempo  al  Maes- 
tro de  las  sentencias  con  admiración  de  los  doctos,  y  escribió  cuatro 
libros  admirables  y  otros  de  diferentes  materias.  Era  juntamente 
célebre  predicador,  que  con  su  elocuencia  espiritual  y  sabiduría 
arrebataba  las  voluntades  de  todos,  y  todos  le  buscaban  para  sus 
consultas,  para  su  consuelo  y  para  la  resolución  de  sus  dudas. 

Tuvo  en  la  religión  los  más  honrosos  oficios  de  la  Provincia.  Fué 
Prior  del  convento  de  Valencia  por  los  años  de  1320,  después  Defi- 
nidor de  la  Provincia  y  en  1330  su  Provincial.  Gobernó  santamente 
y  conservó  toda  su  vida  grande  amor  á  su  madre  la  religión.  Hizo 
mucho  por  ella,  y  en  su  muerte  dejó  muchas  prendas  de  su  valor  á 
su  convento  de  Valencia.  No  quiso  el  Señor  que  estuviese  escondido 
en  la  religión,  ni  encerrado  en  su  patria,  sino  que  colocado  en  la 
eminencia  del  candelero  ilustrase  su  Iglesia.  Hízolo  primerante  su 
Consejero  y  Predicador  el  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  y  á  instan- 
cia suya  en  el  año  de  1336  le  nombró  Obispo  de  Huesca  el  Papa 
Benedicto  IX.  En  el  de  1341  fué  enviado  por  el  mismo  Rey  D.  Pedro 
por  su  Embajador  á  los  reyes  de  Francia  y  Mallorca,  para  compo- 
ner las  discordias  y  guerras  que  había  entre  ellos.  Y  cuando  estuvo 
de  vuelta  en  su  patria,  el  Papa  Clemente  VI  le  nombró  en  el  1343 
compañero  del  Cardenal  Bernardo  de  Roders  en  la  legacía  que  por 
orden  de  su  S.  Santidad  hacía  á  España.  En  el  siguiente  año  de 
1344  fué  electo  Obispo  de  Barcelona,  3^  en  el  1345  á  petición  del  Rey 
D.  Pedro  de  Aragón  el  Papa  Clemente  VI,  le  creó  Presbítero  Carde- 
nal del  titulo  de  S.  Marcos,  y  este  fué  el  primer  Cardenal  que  se 
conoció  en  estos  reinos.  En  el  año  de  1346  por  el  mismo  Papa  fué 
electo  Obispo  de  Tortosa.  Finalmente,  el  Principado  de  Cataluña  le 
eligió  y  envió  el  1348  por  su  Embajador  al  Rey  D.  Pedro  de  Aragón. 
Habiendo  vuelto  de  la  embajada  que  hizo  por  el  Principado  de  Ca- 
taluña al  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  á  su  Iglesia  de  Tortosa,  cayó  en- 
fermo de  un  mortal  accidente,  y  conociendo  se  le  acababa  la  vida, 
recibió  los  Santos  Sacramentos  con  singular  devoción  y  ternura 
de  su  alma.  Hizo  su  testamento,  en  que  legó  al  convento  de  San 
Agustín  de  Valencia,  cuyo  hijo  era,  muchas  prendas  de  valor,  y 
repitiendo  fervorosos  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad,  entregó  su 
alma  en  manos  del  Criador  el  14  de  Juho  de  1348.  Su  muerte  fué 
muy  sentida  y  llorada  de  todos,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  el 
claustro  de  la  Catedral  de  Tortosa,  en  la  capilla  3e  Santa  Candía. 

Escribió: 

1.  In  Magistriim  Senteníiarum  libri  IV. 

2.  In  cap.  cuín  Marta.  De  celebratione  Missariim. 

3.  Quxsliones  Qiiodlibetales. 
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4.  De  Divinis  Officiis  líber  singiilaris. 

5.  Condones  ad  Popiilum  Valerttiniim. 

6.  Exei-citatorium  mentís  in  Deum,  ad  Raimundum  Gasionem  Epis- 
copum  ValentÍ7nun.  Códice  manuscrito  que  se  encuentra  en  la  biblio- 
teca del  Escorial. 

También  se  encuentra  en  la  misma  biblioteca  otro  manuscrito 
que  es  la  traducción  de  la  obra  citada,  y  que  lleva  por  titulo:  Esper- 
tamento  ó  levantamento  de  la  voluntad  en  Dios.  No  se  sabe  de  quién  es 
la  traducción  y  se  sospecha  la  hiciera  algún  agustino. 

Refiriéndose  á  esta  obra  dice  el  P.  Conrado:  «Entonces  (en  el 
siglo  XIV)  tuvo  glorioso  principio  la  manifestación  castellana  de  la 
literatura  hispano-agustiniana  con  el  luminoso  Libro  del  esperta- 
mento  de  la  voluntad  en  Dios  del  sabio  obispo  de  Tortosa  Fr.  Bernar- 
do Oliver,  libro  que,  aunque  escrito  originalmente  en  latín,  vertido 
pronto  al  romance,  quizá  por  otro  agustino,  alcanzó  gran  acepta- 
ción y  popularidad  en  Castilla,  y  puede  considerarse  como  uno  de 
los  preludios  más  antiguos  de  la  riquísima  literatura  mística  espa- 
ñola» (i). 

7.  Sermo  qiiem  coram  Domino  Papa  et  Cardinalibus  Avirnione  in 
capella  Domini  Papas  explicavit  Venerabilis  Fr.  Bernardiis  Oliverii,  ma- 
gister  in  theologia  de  ordine  heremitarum  S.  Aiignsíini,  snb  anno  Domi- 
ni MCCCXXX  quarto  die  dominice  Pasionis. 

8.  Tratado  Contra  perfidiam  Judeorum. — Villanueva:  Viaj.  lit. 
t.  XIX  p.  3  y  29. 

9.  D.  Fr.  Bernardi  Oliver  episcopi  Dertusensis  constitiitio  de  festo 
S.  Aiigustini  solemniter  celebrando,  et  de  r alione  expensarum  capitulo 
reddenda.  Ib,  t.  V,  p.  98  y  314. 

10.  Tractatus  contra  Jadeos.  Existe  en  la  biblioteca  real  de  Fran- 
cia.—N.  A.  B.  N.  vol.  I  p.  226. — Rod.  p.  480.— Xim.  t.  i.°p.  10. — 
Fust.  t.  i.°p.  6.— Jord.  t.  i.  p.  209, — Mass.  p.  35. — Pamph.  p.  52. — 
Oss.  p".  642: — Lant.  vol.  I.  p.  81. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

Agustiniano. 


(i)  Influencia  de  los  Agustinos  en  la  poesía  castellana. — Álbum  del  XV 
Centenario  de  la  Conversión  de  San  Agustín,  p.  151:  y  en  la  Ciudad  de 
Dios,  vol.  XVII.  p.  176. 
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RTÍcuLO  I.'  El  objeto  del  Congreso  es  defender  los  intere- 
ses de  la  Religión,  los  derechos  de  la  Iglesia  y  del  Pon- 
tificado, difundir  la  educación  é  instrucción  cristianas, 
promover  las  obras  de  caridad,  y  acordarlos  medios  para  la  res- 
tauración moral  de  la  sociedad. 

Art.  2.°  Se  prohibe  mezclarse  dentro  del  Congreso  en  política 
propiamente  dicha,  el  discutir  asuntos  de  la  misma  y  el  tomar 
parte  en  las  elecciones  y  en  las  luchas  de  los  partidos. 

Art.  3."  Los  trabajos  del  Congreso  serán  dirigidos  por  una  Junta 
Central,  compuesta  de  miembros  que  tengan  su  residencia  en  Ma- 
drid, y  nombrados  por  el  Ordinario  de  esta  Diócesis.  Formarán 
parte  de  la  misma  Junta  los  individuos  que  se  dignen  nombrar  los 
demás  Reverendos  Prelados  de  la  Península  y  de  las  Provincias 
Ultramarinas,  en  caso  de  no  poder  ejercer  este  cargo  por  sí  mis- 
mos, y  además  los  presidentes  de  sección, 

Art.  4.°  La  presidencia  de  esa  Junta  Central  estará  á  cargo  del 
Ordinario  de  Madrid,  ó  de  la  persona  que  delegue  el  mismo. 

Art.  5.°  Para  el  estudio  de  los  asuntos  que  hayan  de  tratarse  en 
el  Congreso,  habrá  seis  Secciones.  Pertenecen  á  la  primera  los  de 
carácter  religioso  y  la  censura  eclesiástica;  á  la  segunda,  los  de  ca- 
rácter científico,  de  cualquier  orden  que  sean;  á  la  tercera,  los  de 
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enseñanza;  á  la  cuarta,  los  de  caridad;  á  la  quinta,  los  de  literatura, 
bellas  artes  y  de  la  prensa;  y  á  la  sexta,  los  de  orden,  precedencias, 
recepciones  y  asistencia  á  los  miembros  del  Congreso. 

Art.  6.°  Cada  Sección,  al  constituirse,  elige  los  individuos  que 
han  de  formar  su  Junta  Directiva;  pero  la  presidencia  de  la  Sección 
será  confiada  á  la  persona  que  designe  la  Junta  Central. 

Art.  7.°  Atribución  del  presidente  de  cada  Sección  es  señalar 
día,  hora  y  lugar  donde  han  de  reunirse  los  miembros  que  la  com- 
ponen, dar  cuenta  de  los  asuntos  que  se  someten  á  su  estudio, 
dirigir  la  discusión  sobre  los  mismos,  conceder  ó  negar  el  uso  de 
la  palabra,  é  informar  á  la  Junta  Central  de  la  marcha  y  estado  de 
los  trabajos. 

Art.  8.°  El  Prelado  de  mayor  jerarquía  ó  antigüedad  que  asista 
al  Congreso  será  el  Presidente  del  mismo,  así  como  también  de  las 
Juntas  generales  que  celebraren  todas  las  Secciones  reunidas. 

Art.  9.°  Al  mismo  Presidente  corresponde  convocar  éstas,  seña- 
lar día,  hora  y  lugar  para  la  reunión,  dirigir  la  discusión,  tomar  la 
iniciativa  en  asuntos  nuevos,  y  proponer  los  Vicepresidentes  que 
ordenadamente  hayan  de  hacer  sus  veces,  para  que  la  Junta  gene- 
ral los  acepte  ó  haga  las  observaciones  que  estime  convenientes. 

Art.  10.  En  la  reunión  general  de  las  Secciones,  ninguno  de  los 
concurrentes  á  ellas  podrá  emplear  más  de  diez  minutos  para  emitir 
verbalmente  su  parecer,  y  cinco  para  replicar.  Si  deseare  pronun- 
ciar un  discurso,  deberá  pedir  permiso  con  veinticuatro  horas  de 
anticipación  al  Presidente,  y  obtenido  de  éste,  sólo  podrá  hacer  uso 
de  la  palabra  por  treinta  minutos. 

Art.  II.  Los  acuerdos,  así  en  las  Secciones  como  en  la  reunión 
general  de  las  mismas,  cuando  no  hubiere  conformidad  de  parece- 
res, se  tomarán  por  mayoría  de  votos,  y  en  caso  de  empate  decidirá 
el  Presidente  respectivo. 

Art.  12.  Los  miembros  del  Congreso  son  titulares  ú  honorarios. 
Son  titulares  los  que  se  inscriben  para  tomar  parte  en  los  trabajos 
de  las  Secciones,  de  las  Juntas  generales  de  éstas  y  de  las  sesiones 
piiblicas  del  Congreso,  sujetándose  á  las  prescripciones  de  este  Re- 
glamento. 

Art.  13.  Estos  miembros  titulares  tienen  derecho  á  votar  en  to- 
dos los  asuntos  que  sea  preciso  resolver  por  votación,  á  presentar 
dentro  de  la  Junta  particular  ó  general  de  las  Secciones  la  enmienda 
ó  proposición  que  estimaren  fundadas,  y  á  recibir  un  ejemplar  de 
lo  que  se  publique  por  cuenta  del  Congreso  sobre  los  trabajos  del 
mism.o,  conforme  lo  disponga  la  Junta  Central. 

Art.  14.     Los  miembros  honorarios  son  los  que  se  inscriben  como 
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tales  con  la  mira  de  proteger  y  auxiliar  al  Congreso  con  su  influen- 
cia personal  ó  social,  y  con  donativos,  subscripciones  ó  de  cualquie- 
ra otra  manera  que  les  sea  posible.  No  toman  parte  activa  en  las 
discusiones,  votaciones  y  trabajos  científicos  del  Congreso;  pero 
tienen  derecho  á  entrar  en  las  sesiones  públicas  del  mismo,  y  tam- 
bién á  recibir  un  ejemplar,  como  los  miembros  titulares,  de  todo  lo 
que  se  publicare  sobre  los  acuerdos  tomados. 

Art.  15.  Los  que  desearen  ser  miembros  del  Congreso,  deben 
pedir  anticipadamente  la  inscripción  á  la  Secretaria  de  la  Junta 
Central,  remitiéndola  diez  pesetas,  destinadas  á  sufragar  los  gastos 
del  Congreso  y  la  impresión  de  lo  que  deba  publicarse  sobre  el 
mismo. 

Art.  16.  En  la  petición  debe  expresarse  bajo  cuál  de  las  dos 
clases  de  miembros  desea  ser  inscripto  el  aspirante,  y  cuál  es  su 
nombre,  apellido  y  domicilio. 

Art.  17.  Acordada  que  sea  la  inscripción  por  la  Junta  Central, 
la  Secretaría  de  la  misma  remitirá  la  carta  de  inscripción  al  que 
pidió  ésta,  el  cual  deberá  conservarla  en  su  poder  y  presentarla  al 
asistir  á  las  Juntas  y  sesiones,  sin  cuyo  requisito  no  puede  sostener 
su  derecho  á  entrar  en  las  mismas;  y  como  la  carta  es  personal, 
tampoco  la  puede  transferir  á  otro. 

Art.  18.  Los  que,  sin  pertenecer  al  Congreso  bajo  ninguno  de 
los  dos  conceptos  indicados,  desearen,  sin  embargo,  asistir  á  las 
sesiones  públicas  del  iTiismo,  podrán  tomar  al  efecto  un  billete 
especial  que  se  les  expedirá  por  la  Secretaría  de  la  Junta  Central. 

Art.  19.  En  las  sesiones  públicas  del  Congreso  no  se  permite  la 
discusión  ni  la  controversia.  Sólo  harán  uso  de  la  palabra  en  ellas 
los  que  hubieren  pedido  y  obtenido  de  la  Junta  Central  un  turno 
determinado  para  exponer  alguna  de  las  tesis  científicas  prefijadas, 
ó  para  leer  alguna  memoria  ó  sucinta  relación  sobre  alguna  obra  ó 
institución  de  utilidad  común,  así  desde  el  punto  de  vista  religioso 
como  social. 

Art.  20.  F'ara  que  no  se  prolonguen  demasiado  las  sesiones  pú- 
blicas, se  conceden  solamente,  como  máximum  de  tiempo,  cuaren- 
ta y  cinco  minutos  para  exponer  cualquiera  de  las  tesis  prefijadas, 
y  quince  para  la  lectiu'a  de  una  memoria  ó  relación. 

Art.  21.  Siendo  eminentemente  católicos  el  carácter  y  espíritu 
del  Congreso,  no  se  permitirá  discurso  ni  memoria  alguna  que 
estén  en  contradicción  con  las  saludables  enseñanzas  y  sana  doctri- 
na de  nuestra  Madre  la  Iglesia;  y  para  prevenir  ese  peligro  estarán 
obligados  los  encargados  de  exponer  las  tesis,  de  leer  memorias  ó 
de  hacer  cualquier  trabajo  literario,  á  remitir  sus  escritos  firmados 
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á  la   Secretaría  de  la  Junta    Central  hasta  el    día  15   de   Marzo 
próximo. 

Art.  22.  Si  la  Sección  primera  juzgase  que  en  esos  escritos  hay 
algo  no  conforme  con  la  sana  doctrina  católica,  ó  alguna  inconve- 
niencia de  la  que  pudiera  seguirse  algún  mal,  invitará  atentamente 
á  modificar  ó  reformar  aquéllos  al  autor  de  los  mismos,  y  sólo  ac- 
cediendo á  esa  deferente  invitación,  es  como  se  permitirá  su  lectu- 
ra en  las  sesiones. 

Art.  23.  La  Junta  Central  podrá  invitar,  si  así  lo  creyere  con- 
veniente, á  cualquiera  otra  persona  que  no  fuere  miembro  del  Con- 
greso, para  exponer  alguna  de  las  tesis  preanunciadas,  ó  para  leer 
algún  trabajo  científico  sobre  alguna  materia  que  previamente  se 
indique,  sujetándose  á  lo  que  se  prescribe  en  este  Reglamento. 

Art.  24.  El  Congreso  se  inaugurará  el  día  24  de  Abril  del  .año 
próximo.  Por  la  mañana  habrá  Misa  Pontifical  y  sermón  sobre  los 
fines  del  mismo  Congreso.  Por  la  tarde  se  celebrará  Junta  general 
de  todos  los  miembros  que  á  la  sazón  se  hallaren  en  Madrid,  para 
tratar  de  constituir  las  Secciones,  de  la  duración  del  Congreso  y 
de  tomar  los  acuerdos  que  se  estimen  convenientes. 

Art.  25.  Los  Presidentes  del  Congreso,  de  la  Junta  Central,  de 
las  Secciones  y  cuatro  miembros  designados  en  la  primera  Junta 
general,  constituirán  la  Comisión  que  quedará  encargada  de  resol- 
ver las  dudas  y  obviar  las  dificultades  que  no  estuvieren  previstas 
en  el  presente  Reglamento. 

Madrid,  15  de  Octubre  de  1888. 


nNDICAClÓN     DE    ASUNTOS 

para  formar   temas  que  podrán  exponerse  en  las  sesiones  públicas 

del  Congreso. 

1.  Sobre  la  idea  verdadera  de  la  existencia  de  Dios. 

2.  De  todas  las  que  hoy  se  llaman  iglesias,  sola  la  Iglesia  cató- 

lica es  la  depositarla  de  la  verdad  cristiana  en  toda  su  in- 
tegridad. 

3.  Grandezas  del  Pontificado  Romano  y  bienes  que   trajo  á   la 

sociedad  humana. 

4.  Soberanía  temporal  del  Papa. 

5.  Restablecimiento  de  la  unidad  católica  en  España  por  me- 

dios legales. 

6.  Arbitraje  de  los  Papas  para  dar  solución  á  conflictos  inter- 

nacionales. 

7.  La  observancia  de  los  días  festivos. 


4o8  El  congreso  católico  español. 


8 
9 

10 

II 

12 

M 

15 
16 

17 

18 
19 

20 

21 
22 
23 

24 

25 


Las  Misiones  católicas  y  los  Institutos  religiosos. 

La  enseñanza,  escuelas  neutras,  laicas,  etc. 

El  trabajo,  conflictos,  medios  de  evitarlos. 

El  positivismo  y  la  moral. 

El  Estado,  sus  límites  relativamente  á  la  propiedad  y  á  la 

asociación. 
Matrimonio  civil  y  divorcio. 
Organización  cristiana  y  jurídica  de  la  familia. 
La  moral  católica  ante  el  comercio  y  la  industria. 
Relaciones  de  la  Iglesia  con  los  Estados  diferentes. 
Derecho  de  la  Iglesia  á  los  medios  de  subsistencia  para  el 

culto  y  el  clero. 
El  alma  humana  y  sus  facultades. 
La  libertad,  su  naturaleza  y  límites. 
Biología,  homogenia,  poligenia. 
El  hombre  prehistórico  y  el  transformismo. 
La  cosmogonía  de  Moisés  y  los  progresos  científicos. 
La  arqueología  con  relación  al  dogma,  á  la  di'Sciplina  y  á  la 

liturgia. 
Deberes  de  los  católicos  en  los  tiempos  actuales. 
El  derecho  penal  y  la  responsabilidad  jurídica. 


Nota.     La  indicación  que  precede  no  es  de  carácter  definilivo.  Puede 
restringirse,  autncntar  ó  variarse. 


AMGEL 


A. 


(Á  UNA  MADí^B  EN  DA  MUSÍATE  DE  j^U  HIJO.) 


A  rosa  que  un  día 

Hiciera  en  el  mundo  feliz  tu  existencia, 
Marchita  en  tus  manos, 


La  ves  deshojada  sin  cáliz  ni  esencia. 

¡Secóla  la  muerte! 
Si  mustio  su  tallo  se  inclina  hacia  el  suelo... 
Su  aroma  ha  exhalado: 

Y  el  alma  es  aroma  que  sube  hasta  el  cielo. 

(fQué  vio  en  esta  vida? 
Al  pie  de  su  cuna  se  alzó  el  ataúd. 

¡No  llores  al  hijo! 
Salió  de  las  sombras  al  mundo  de  luz. 

Vivió  entre  los  ángeles; 

Y  al  ver  sus  sonrisas,  sus  ojos  tan  bellos.... 

Soñó  con  sus  alas, 

Y  ve,  despertando,  que  vuela  tras  ellos. 

Desierta  hoy  la  cuna, 
Llorando  le  buscas  en  caja  mortuoria. 

Las  aves  gorjean. 
Pues  vieron  al  niño  subir  á  la  gloria. 
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Un  ángel  más. 


De  allí  bajó  un  día 
Cual  rayo  amoroso  de  Dios  desprendido. 

¡Era  ave  del  cielo, 
Y  huyó  de  tus  brazos  volando  á  su  nido! 

Escucha  su  arrullo: 
«No  llores  (te  dice):  la  ausencia  es  muy  breve; 

Soy  tu  ángel  de  guarda; 
Espera  que  un  día  conmigo  te  lleve». 


•M 


De  amor  en  las  alas 
Traspasa  los  aires  siguiéndole  en  pos. 

¡Dichosa  la  madre 
Que  un  ángel  más  tiene  delante  de  Dios! 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 

Agustiniano. 


f 


PREVISTA  científica. 
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spectroscopia. — Un  nuevo  descubrimiento  acaba  de  pre- 
sentar el  infatigable  M.  Jansenn  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
París.  Para  que  las  conclusiones  de  sus  trabajos  y  experien- 
cias fuesen  concluyentes,  era  preciso  hacerlas  en  puntos  ele- 
vados unos  3000  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  en  una  atmósfera  priva- 
da cuanto  fuera  posible  de  vapor  acuoso.  Ignorábase  si  los  grupos  de 
líneas  obscuras  que  se  presentan  en  el  espectro  solar  disminuirían  en 
intensidad  conforme  se  fuera  ascendiendo  en  la  atmósfera,  y  si  tales  lí- 
neas eran  exclusivamente  debidas  al  oxígeno  contenido  en  la  atmósfera 
terrestre  ó  si  contribuía  también  en  algo  á  la  formación  de  esas  líneas  el 
que  pudiera  existir  en  la  atmósfera  solar:  es  decir,  se  trataba  de  resolver 
si  la  luz  solar  presenta  en  el  espectro  los  grupos  de  líneas  negras  debi- 
das al  oxígeno  antes  de  entrar  en  la  atmósfera  terrestre,  ó  no.  La  impor- 
tancia de  esta  cuestión  no  la  desconoce  quien  sepa  que  el  oxígeno  des- 
empeña un  papel  muy  principal  así  en  la  formación  de  la  corteza  terrestre 
y  en  ios  fenómenos  de  la  vida  sobre  nuestro  globo,  como  quizá  en  el 
universo  entero,  razón  por  la  cual  se  afanan  los  sabios  por  conocer  con 
certeza  si  el  oxígeno  existe  en  los  astros.  No  trataba,  pues,  M.  Jansenn  de 
resolver  si  el  oxígeno  entraba  en  la  constitución  del  globo  solar:  sólo  se 
proponía  averiguar  si  en  la  atmósfera  solar  existía  el  oxígeno  en  tales 
condiciones  que  produjese  en  el  espectro  los  mismos  fenómenos  de  ab- 
sorción que  origina  el  oxígeno  de  nuestra  atmósfera  en  la  luz  que  la 
atraviesa. 

Para  tales  experimentos  eran  necesarias  condiciones  excepcionales,  y 
resuelto  M.  Jansenn  á  llevarlos  á  cabo,  no  se  arredra  por  las  dificultades 
gravísimas  que  á  su  proyecto  se  oponían;  emprende  con  el  ardor  de  un 
joven  la  ascensión  siempre  peligrosa,  pero  mucho  más  en  la  estación 
fría,  del  punto  llamado  Groiids  Mulets  del  Mont-blanc,  situado  á  3000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  rodeado  de  glaciares,  encubiertos  ya  de 
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una  espesa  capa  de  nieve  que  ocultaba  los  senderos  y  disimulaba  las 
quebraduras.  El  12  del  pasado  Octubre  salió  la  expedición  de  Chamonix, 
y  el  I  3  por  la  noche  llegaron  á  la  cima  de  dicho  punto,  no  sin  haber  tenido 
contratiempos  y  haber  corrido  grandes  peligros  de  quedar  sepultados 
entre  la  nieve.  Es  verdaderamente  maravilloso  que  M.  Jansenn,  ya  tan 
anciano,  haya  podido  soportar  las  fatigas  inseparables  de  una  ascensión 
tan  arriesgada.  Véase  ahora  cómo  describe  el  mismo  M.  Jansenn  sus 
experimentos. 

«Al  día  siguiente  de  nuestra  llegada  (14  de  Octubre)  se  instalaron  los 
instrumentos  y  se  hicieron  las  observaciones  preliminares.  Temía,  dice, 
verme  obligado  á  esperar  mucho  tiempo  un  hermoso  día;  pero  durante  la 
noche  se  despejó  el  cielo  y  todo  presagiaba  un  tiempo  muy  favorable 
para  el  día  siguiente.  Y  en  efecto,  el  día  1 5  se  elevaba  el  sol  en  un  cielo 
purísimo  y  tal  cual  no  se  había  observado  nunca  desde  principios  del 
año:  pude,  por  tanto,  hacer  una  serie  de  observaciones  desde  las  diez  de 
la  mañana  hasta  la  puesta  del  sol. 

»En  un  espectróscopo  de  muchos  prismas,  que  es  e!  que  comúnmente 
uso  para  estos  estudios,  observé,  con  la  elevación  del  sol,  el  decrecimiento 
de  la  intensidad  de  las  bandas  de  oxígeno  y  de  los  grupos  de  rayas  por 
ese  gas  en  el  espectro  solar.  Comprobé  primero  que  las  rayas  y  bandas 
de  vapor  de  agua  faltaban  totalmente  en  el  espectro,  lo  cual  era  una  cir- 
cunstancia muy  favorable,  que  pretendía  y  deseaba  obtener,  pues  las 
rayas  del  vapor  acuoso  se  mezclan  con  las  del  oxígeno  de  tal  manera, 
que  comprometen  la  seguridad  de  la  distinción.  Dado  este  primer  paso, 
puse  toda  mi  atención  en  las  líneas  y  bandas  del  oxígeno.  Hacia  el  me- 
diodía comprobé  que  las  bandas  del  oxígeno,  á  saber,  las  que  se  presen- 
tan en  el  color  rojo,  amarillo  y  azul,  faltaban  totalmente  en  el  espectro. 
Por  tanto,  parece  demostrado  que  la  producción  de  estas  bandas  en  el 
espectro  solar,  cuando  las  presenta,  no  debe  atribuirse  en  parte  alguna 
al  sol.  Este  resultado  está  conforme  con  la  ley  de  la  formación  de  estas 
bandas,  las  cuales  se  verifican  según  el  cuadrado  de  la  densidad,  porque, 
en  efecto,  el  cálculo  demuestra  que  la  acción  de  la  atmósfera  terrestre  á 
una  altura  de  más  de  3000  metros,  debe  ser  mucho  más  débil  que  lo  que 
es  necesario  para  dar  origen  á  estas  bandas  en  los  tubos.  Puede,  por  tan- 
to, descartarse  de  la  producción  de  tales  bandas  la  acción  del  sol. 

«Pero  las  rayas  de  oxígeno  que  se  presentan  en  los  puntos  A,  B  y  a 
del  espectro  están  formadas  generalmente  por  líneas  que  son  muy  obs- 
curas. Respecto  de  estas  líneas,  que  por  lo  demás  obedecen  en  su  for- 
mación á  leyes  muy  distintas,  cpuede  también  descartarse  la  influencia 
del  sol?  El  estudio  de  estos  grupos  de  lineasen  la  estación  de  Granas 
Mulets  me  parece  nos  autoriza  para  responder  á  esta  segunda  cuestión. 
En  efecto,  he  comprobado  que  la  raya  B,  y  sobre  todo  las  líneas  y  doble- 
ces vecinos,  eran  extremadamente  débiles,  lo  mismo  que  las  del  grupo  a, 
y  que  la  A  sólo  se  veía  con  dificultad.  Relacionando  esta  observación  con 
las  que  había  hecho  en  Meudon  antes  y  después  de  mi  regreso,  es  decir, 
con  un  sol  sensiblemente  á  la  misma  altura,  pero  en  una  estación  situada 
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cerca  de  3000  metros  más  baja,  puede  deducirse  que  los  grupos  á  que  me 
refiero  desaparecerían  completamente  del  espectro  solar  si  se  los  obser- 
vara en  los  límites  de  la  atmósfera  terrestre. 

»A1  día  siguiente  16,  habiendo  sido  favorecido  también  por  un  cielo 
de  una  pureza  sin  igual,  repetí  todas  las  observaciones  y  fueron  plena- 
mente confirmadas.  He  podido  obtener  fotografías  de  estos  espectros 
con  la  ayuda  de  los  aparatos  que  me  habían  servido  para  lo  mismo  el 
año  pasado  en  el  pico  denominado  Midi.  De  modo  que  las  rayas  y  bandas 
producidas  por  el  oxígeno  que  se  nos  presentan  en  el  espectro  solar  son 
debidas  exclusivamente  á  la  atmósfera  terrestre,  sin  que  intervenga  para 
nada  en  el  fenómeno  la  solar:  es,  por  tanto,  exclusivamente  telúrico. 

«cDebemos  deducir  de  esto  que  el  oxígeno  no  entre  en  la  composición 
del  globo  solar?-  Quizá  cuando  comenzó  á  usarse  el  análisis  espectral  se 
hubiera  sacado  esta  consecuencia;  pero  hoy,  ya  más  amaestrados,  hemos 
aprendido  á  proceder  con  mayor  cautela.  El  oxígeno  que  existiera  en  las 
capas  profundas  situadas  debajo  de  la  fotosfera  y  de  las  manchas  no  se 
manifestaría  por  los  métodos  de  análisis  espectral  que  hoy  tenemos. 
Añadamos  á  esto  que  en  vista  de  los  múltiples  espectros  de  este  gas  y  de 
las  propiedades  moleculares  tan  extraordinarias  que  presenta,  no  sabe- 
mos si  grandes  variaciones  de  temperatura  causarían  cambios  completos 
en  las  manifestaciones  espectrales  de  estos  cuerpos.  Lo  que  podemos 
decir  es  que  el  oxígeno  no  existe  en  la  atmósfera  solar  en  tales  condicio- 
nes que  nos  cause  las  manifestaciones  espectrales  que  nos  causa  en  la 
atmósfera  terrestre.  Es  una  etapa  de  la  historia  del  oxígeno  en  sus  rela- 
ciones con  el  sol,  lo  cual  es  una  base  para  que  la  ciencia,  apoyándose  en 
ella,  pueda  conducir  más  lejos  sus  investigaciones.» 

Pluma  perforadora  para  la  reproducción  de  dibujos.— No 

faltará  en  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  quien  conozca  la  pluma 
eléctrica  de  Edison,  mediante  la  cual,  y  gracias  á  la  perforación  del  papel 
formando  los  caracteres  del  escrito,  se  puede  obtener  un  número  indefi- 
nido de  copias.  Desde  la  invención  de  Edison  han  sido  muchos  los  siste- 
mas mecánicos  que  se  han  propuesto,  y  hoy  vamos  á  dar  á  conocer  un 
aparato  del  mismo  género  ideado  por  M.  Elias  Reuille.  Esta  pequeña  y 
curiosa  máquina  se  maneja  con  facilidad  suma  y  puede  perforar  muchas 
hojas  de  papel  á  un  mismo  tiempo.  Un  resorte  contenido  en  un  tambor 
pone  en  movimiento  una  biela,  y  para  dar  á  ésta  mayor  velocidad,  hay 
entre  ella  y  el  resorte  dos  láminas  encorvadas  con  dentajes.  La  biela 
lleva  un  porta-agujas,  que  corre  en  un  tubo,  á  la  extremidad  del  cual 
hay  fijo  un  cañón  que  no  deja  pasar  más  que  la  punta  de  la  aguja.  Todo 
el  mecanismo  está  sostenido  por  dos  columnas  fijas  en  un  anillo  que  le 
sirve  de  base,  estando  entonces  la  máquina  vertical  y  viéndose  el  cañón 
en  el  centro  del  anillo  tocando  casi  el  papel.  El  movimiento  ó  detención 
del  aparato  se  obtiene  con  una  varilla  que  lleva  un  resorte,  la  cual  hace  de 
freno  interponiéndose  en  las  ranuras  de  una  rueda  dentada.  La  máquina 
sólo  funciona  cuando  está  vertical:  en  cualquiera  otra  posición  se  detiene. 
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Siendo  como  es  mij}^  ligera,  se  puede  fácilmente  escribir  con  ella  ó  se- 
guir exactamente  los  contornos  de  un  dibujo:  su  movimiento  es  tan  re- 
gular, que  cuando  funciona  no  se  siente  vibración  alguna. 

Cuando  se  haya  de  trabajar  con  ella  es  necesario  conducirla  con  suma 
regularidad,  pues  si  se  la  mueve  con  rapidez,  la  perforación  es  muy  es- 
parcida, y  si  con  lentitud,  resultan  los  agujeros  demasiado  próximos, 
pudiendo  ocurrir  que  el  papel  quede  cortado.  Para  evitar  este  incon- 
veniente, que  puede  resultar  por  muchas  causas,  hay  en  uno  de  los  lados 
del  aparato  una  palanca  que  permite  cambiar  la  velocidad  poniendo  en 
movimiento  un  volante  que  retarda  el  movimiento  del  aparato.  Con  el  fin 
de  que  la  aguja  no  se  ponga  roma,  es  preciso  colocar  bajo  la  hoja  de  papel 
un  trapo  grueso,  v.  g.  un  pedazo  de  fieltro.  Para  la  reproducción  con 
tinta  de  imprenta  se  extiende  el  clisé,  ó  sea  el  papel  perforado,  sobre  un 
chasis,  y  con  un  rodillo  cargado  de  tinta  se  ennegrece  el  clisé:  pasa  la 
tinta  por  los  agujeros  y  se  deposita  sobre  la  parte  que  debe  servir  de 
prueba.  Puédese  de  este  modo  obtener  un  gran  número  de  ejemplares, 
según  sea  la  resistencia  del  clisé. 

Este  aparato  es  muy  bueno  para  los  dibujos  en  encajes  y  telas,  sobre 
los  cuales  da  admirables  resultados.  Los  trazos  obtenidos  por  la  pluma 
perforada  son  de  la  misma  naturaleza  que  los  de  la  pluma  eléctrica  de 
Edison:  pero  tiene  sobre  ésta  la  ventaja  de  no  necesitar  un  motor  eléctrico, 
puesto  que  se  mueve  por  un  aparato  de  relojería,  el  cual  es  mucho  más 
cómodo.  Para  los  trabajos  son  necesarios  ciertos  accesorios,  los  cuales 
acompañan  á  la  pluma. 

La  electricidad  y  la  evaporación.  -El  origen  dé  la  electricidad 

en  las  nubes  reconoce  diferentes  causas,  y  una  de  las  más  principales 
acaso  es  la  condensación  de  los  vapores  acuosos  contenidos  en  la  atmós- 
fera para  formar  las  nubes,  hecho  puesto  fuera  de  toda  duda  por  los 
delicados  y  notables  experimentos  llevados  á  cabo  por  Palmieri,  sabio 
Director  del  Observatorio  del  Vesubio,  el  cual  ha  demostrado  no  sólo 
que  en  toda  condensación  de  vapor  se  produce  electricidad,  sino  también 
que  ésta  es  positiva,  explicando  de  este  modo  el  singular  fenómeno  que 
los  meteorologistas  llaman  fulmen  in  coció  sereno,  así  como  también  la 
formación  de  nubes,  nieblas  y  lluvias  casi  siempre  que  las  tensiones 
eléctricas  son  muy  considerables. 

Si  la  condensación  del  vapor  acuoso  determina  la  producción  de  elec- 
tricidad positiva,  faltaba  averiguar  si  la  evaporación,  ó  sea  el  fenómeno 
inverso,  originaba  también  electricidad,  para  lo  cual  es  preciso  ponerse 
en  condiciones  semejantes  á  las  en  que  se  verifican  los  fenómenos  natu- 
rales, con  objeto  de  que  así  los  experimentos  sean  del  todo  concluyentes. 
Véase  cómo  ha  procedido  M.  Palmieri. 

En  los  últimos  días  del  mes  de  Julio,  con  una  temperatura  de  'p°  á  la 
sombra  y  43°  al  sol,  colocó  sobre  el  pavimento  de  una  habitación,  pero 
cerca  de  la  puerta  para  que  pudiese  darle  el  sol,  un  soporte  de  vidrio 
revestido  de  goma  laca,  y  sobre  él  una  lámina  de  cristal  revestida  de  la 
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misma  sustancia.  Sobre  la  lámina  de  cristal  puso  otra  de  platino  de  850 
centímetros  cuadrados,  la  cual  estaba  en  comunicación  con  el  platillo 
inferior  del  condensador  de  un  electróscopo,  y  sobre  esta  lámina  extendió 
un  pedazo  de  paño  empapado  en  agua  salada.  Preparado  el  experimento  y 
expuesto  á  los  rayos  directos  del  sol  el  pedazo  de  paño,  levantó  el  platillo 
superior  del  condensador  para  cerciorarse  de  que  no  había  carga  alguna 
eléctrica  inicíalo  de  contacto.  Transcurridos  tres  ó  cuatro  minutos,  levan- 
tó de  nuevo  el  platillo  del  condensador,  y  los  panecillos  de  oro  del  elec- 
tróscopo anunciaban  siempre  por  su  divergencia  una  pequeña  tensión  de 
electricidad  negativa.  Repetido  el  experimento  muchas  veces,  no  sin  to- 
mar todas  las  precauciones  para  evitar  influencias  extrañas,  ha  dado 
siempre  los  mismos  resultados.  Siendo  un  experimento  tan  sencillo,  todo 
el  mundo  puede  repetirlo  y  convencerse  por  sí  mismo  de  la  verdad  de 
tales  resultados. 

La  cantidad  de  electricidad  observada  es  sumamente  pequeña,  por  lo 
que  pudiera  alguno  creer  que  no  es  posible  que  tan  insignificante  canti- 
dad tenga  relación  con  la  que  se  desarrolla  en  las  tempestades.  En  pri- 
mer lugar  hay  que  tener  presente  que  el  vapor  dilatado  no  produce  la 
tensión  eléctrica  que  cuando  se  condensa,  y  además  que  la  cantidad  de 
agua  evaporada  es  también  pequeñísima.  Teniendo  esto  en  cuenta,  y 
atendiendo  á  que  son  muchos  los  centímetros  cúbicos  de  la  superficie 
del  mar,  de  los  ríos,  lagos  y  fuentes,  no  nos  causará  extrañeza  el  que  en 
las  tempestades  haya  manifestaciones  eléctricas  tan  terribles,  máxime 
considerando  que  no  es  sola  la  evaporación  la  que  origina  esa  electrici- 
dad, sino  que  contribuyen  también  otras  muchas  causas. 

Utilidad  de  las  abejas.— El  cultivo  de  las  abejas  puede  ser,  y  de 
hecho  es  en  algunos  puntos  de  nuestra  España,  una  industria,  por  razón 
de  la  cera  y  miel  que  de  ellas  se  extrae;  pero  no  es  en  este  sentido  solo  en 
el  que  es  útil  el  cultivo  de  esos  pequeños  animalillos:  hay  otro  de  mayor 
importancia  y  de  más  capital  interés;  á  saber:  las  ventajas  que  reportan 
las  abejas  al  agricultor  para  la  fecundación  y  madurez  de  sus  frutos. 
Parécenos  increíble  que  semejantes  animalillos  influyan  de  una  manera 
tan  eficaz  en  operaciones  de  tanta  importancia  como  esas;  y  no  obstante, 
las  observaciones  hechas  y  recogidas  por  M.  Eugenio  Jobard,  y  publicadas 
hace  poco,  no  permiten  se  ponga  en  duda  racionalmente  hecho  tan  inte- 
resante. Los  cereales,  viñedos,  praderas,  árboles  frutales,  huertas,  etc., 
próximos  á  los  colmenares,  dan  ordinariamente  mejores  y  más  abundan- 
tes frutos  que  aquellos  que  no  son  visitados  por  las  abejas. 

«En  Sajonia,  dice  M.  Jobard,  hay  ciertos  distritos  en  los  cuales  los 
agricultores  sólo  siembran  trigo,  el  cual  venden  luego  al  más  alto  precio, 
como  trigo  de  sembradura.  En  estos  distritos  todos  los  cultivadores  tie- 
nen colmenares;  pero  en  vez  de  tenerlos  fijos,  los  tienen  instalados  sobre 
un  carro,  y  cuando  el  trigo  está  floreciendo,  los  lleva  cada  uno  á  sus 
campos.»  Contaba  este  ingenioso  medio  M.  Jobard  á  muchos  agricultores, 
y  uno  de  ellos  le  replicó:   «Precisamente  por  eso  el  mejor  trigo  que  yo 
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recolecto  es  siempre  el  que  siembro  junto  á  mi  colmenar.»  Uno  de  los 
que  estaban  presentes  prometió  hacer  ensayos  y  observaciones  sobre  el 
particular,  v  efectivamente  le  han  dado  resultado,  según  cartas  que  ha 
escrito  á  M.  Jobard,  en  las  cuales  atestigua  que  los  granos  recogidos 
junto  á  los  terrenos  en  que  había  colmenas  eran  mejores  y  estaban  más 
maduros  que  los  de  otras  tierras,  y  que  aun  entre  los  recogidos  en  terre- 
nos próximos  á  colmenares,  eran  mejores  los  más  cercanos  que  los  que 
estaban  á  alguna  distancia.  No  puede,  según  esto,  negarse  que  influyen 
sobremanera  las  abejas  en  la  fecundación  de  los  cereales. 

Respecto  de  los  árboles  frutales  hay  también  muchos  hechos  que  lo 
demuestran;  pero  es  notabilísimo  el  sucedido  al  cura  Ninville.  Tenía  este 
señor  un  huerto  próximo  á  la  casa  parroquial  y  había  en  él  unos  treinta 
pies  de  árboles  frutales,  árboles  que  sólo  servían  para  adorno  y  dar  som- 
bra, pues  en  veinte  años  que  ya  tenían  no  habían  dado  un  solo  fruto.  En 
1883  instaló  en  las  paredes  del  huerto  unos  cuantos  enjambres,  y  desde 
entonces  se  cargan  los  árboles  todos  los  años  de  manzanas  y  peras.  Y 
siendo  esto  así,  cno  es  punible  el  descuido  con  que  se  miran  en  muchas 
partes  las  colmenas?  Ya  que  no  otra  cosa,  las  utilidades  directas  que  de 
ellas  resultan,  debieran  bastar  para  mirarlas  con  mayor  interés  y  tra- 
tar de  multiplicarlas.  -'Lo  harán  nuestros  agricultores? 

Regla  práctica  para  reducir  las  alturas  barométricas  á  O. 
— Las  observaciones  barométricas,  tan  importantes  para  el  estudio  de  los 
fenómenos  meteorológicos,  deben  ser  hechas  con  toda  escrupulosidad  y 
presentarse  reducidas  á  O.  De  modo  que  no  basta  observar  el  barómetro, 
ver  la  altura  que  señala  y  anotarla  luego;  es  preciso,  antes  de  anotarla, 
hacer  en  ella  dos  correcciones,  la  de  la  capilaridad  y  la  de  temperatura. 
La  primera  es  constante,  pues  una  vez  sabido  el  diámetro  del  tubo  y  la 
depresión  que  corresponde  al  mercurio  para  un  tubo  de  un  milímetro  de 

diámetro,  se  hace  uso  de  la  fómula  -^,  en  la  cual,  n  es  la  constante  que 
corresponde  al  mercurio  y  d  el  diámetro  del  tubo,  y  el  cociente  que  re- 
sulte nos  dirá  lo  que  debemos  corregir  por  razón  de  la  capilaridad  siem- 
pre que  hagamos  las  observaciones. 

Para  hacer  la  corrección  de  temperatura  hay  también  una  fórmula 

general  muy  sencilla  (a  =  -— 7^-  ^  <^s  la  altura  reducida  á  O,  A  la  que 
señala  el  barómetro,  c  el  coeficiente  de  dilatación  del  |mercurio  y  t  la 
temperatura  al  hacer  la  observación):  pero  que  en  la  práctica  resulta 
enojosa  y  cansada  por  las  muchas  cifras  que  entran  en  juego,  á  no  ser 
que  se  disponga  de  tablas  de  corrección  en  las  que  figuran  ya  las  distin- 
tas alturas  barométricas  y  las  temperaturas  á  que  se  observan  reducidas 
á  O.  Sin  apelar  á  cálculo  alguno  vamos  á  indicar  á  nuestros  lectores  un 
procedimiento  muy  sencillo  para  hacer  tales  reducciones,  el  cual  es  debi- 
do á  M.  A.  de  Saporta,  quien  establece  como  regla  práctica  la  siguiente: 
Restad  del  número  de  milímetros  que  marque  el  barómetro  el  número 
de  grados  del  termómetro  dividido  por  8,  y  la  diferencia  será  la  altura 
barométrica  reducida  á  o".  Véanse  algunos  ejemplos,  con  los  cuales  quc- 
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dará  comprobado  lo  que  llevamos  cncho.  Presión  observada:  770""", 22- 
temperatura  25°:  dividiendo  25  por  8  resulta  un  cociente  de  3,12;  restada 
esta  cantidad  de  770,22,  resulta  767, 10  como  altura  de  la  columna  reducida 
á  o".  Hágase  la  prueba  conforme  á  la  fórmula  dada  y  se  verá  que  el  resul- 
tado difiere  muy  poco  del  que  aquí  hemos  obtenido,  y  esto  por  razón  de 
no  haber  agregado  á  la  fórmula  general  a  =  — — -  la  dilatación  de  la  es- 
cala barométrica  por  no  complicar  más  las  operaciones,  pues  entonces  la 

,      ,  /•'  1  ,  •  '        1  .  A(i  +  c't) 

verdadera  formula  para  la  corrección  de  temperatura  sena:  a= — 

en  la  que  c'  es  el  coeficiente  de  dilatación  del  tubo  termométrico.  Otro 
ejemplo.  Presión  observada  740™"', 83;  temperatura  28°;  28-:  8=  3,50;  res- 
tada esta  cantidad  de  740,83  resulta  737,33  como  altura  reducida  á  o".  A 
este  tenor  pueden  ponerse  otros  muchos. 

Esta  regla,  según  confesión  del  autor,  sólo  es  matemáticamente  exacta 
para  la  altura  barométrica  765,  siendo  el  error  tanto  mayor,  cuanto  la 
altura  observada  se  aparte  más  de  dicha  cifra.  No,  obstante,  el  error 
nunca  es  tan  considerable  que  las  reducciones  hechas  por  ella  conduzcan 
á  consecuencias  prácticas  de  entidad.  Pueden,  pues,  los  meteorólogos 
servirse  de  ella  para  hacer  las  reducciones,  en  la  seguridad  de  que  no 
por  eso  desmerecerán  nada  sus  observaciones  barométricas. 

Una  prueba  más  de  la  redondez  de  la  tierra. —La  observación 
de  un  buque  en  alta  mar  desde  un  punto  elevado  de  la  costa,  nos  da  una 
prueba  evidente  y  al  alcance  de  todos,  de  la  redondez  de  la  tierra,  pues 
lo  primero  que  se  oculta  á  nuestra  vista  es  el  casco,  luego  los  palos  me- 
nores V  por  último  el  palo  mayor,  cosa  que  no  pudiera  suceder  si  la  su- 
perficie del  mar  fuera  plana.  El  sabio  director  del  observatorio  de  Paler- 
mo,  M.  Ricco,  ha  dado  una  nueva  prueba  de  la  redondez  de  la  tierra  tan 
evidente  y  palpable  como  la  anterior.  Observando  al  sol  cuando  sale 
desde  una  altura  de  la  costa,  se  ve  sobre  el  mar  su  imagen  completamen- 
te deformada:  si  la  superficie  del  mar  fuese  plana,  haciendo  el  agua  las 
veces  de  un  espejo,  debiera  verse  en  ellas  una  imagen  idéntica  y  simé- 
trica á  la  que  dibuja  el  sol  encima  del  agua;  pero  no  sucede  así,  sino  que 
la  imagen  reflejada  es  más  pequeña  y  aplanada:  luego  no  pudiendo 
explicarse  esto  más  que  acudiendo  á  los  fenómenos  de  la  reflexión  de  la 
luz  en  superficies  convexas,  dedúcese  que  la  superficie  del  mar  es  encor- 
vada, y  por  tanto  que  la  tierra  es  redonda.  El  mismo  fenómeno  puede 
observarse  á  la  puesta  del  sol.  Algunas  objeciones  se  han  hecho  á  esta 
demostración,  alegando  que  era  imposible  explicar  deformación  tan  no- 
table en  la  imagen  del  sol  por  una  curvatura  tan  pequeña  como  la  de  la 
superficie  en  que  se  verifica  el  fenómeno:  pero  el  cálculo  ha  demostrado 
á  los  mismos  que  hicieron  la  objeción,  que  efectivamente  es  posible  ese 
aplanamiento  de  la  imagen  solar,  y  en  consecuencia,  que  efectivamente 
es  una  prueba  más  de  la  redondez  de  la  tierra. 
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A  Sania  Sede  ha  dirigido  á  todas  las  potencias,  por  conducto 
de  los  Nuncios  Apostólicos  acreditados  en  los  respecti- 
vos gobiernos,  una  nueva  nota,  reivindicando  con  la  mayor 
energía  todos  los  derechos  de  la  Iglesia,  sosteniendo  la  nece- 
sidad del  restablecimiento  del  poder  temporal  y  repitiendo  una  vez  más 
que  el  Pontificado  no  transige  ni  transigirá  nunca  con  la  usurpación 
sacrilega  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  Y  véase  lo  que  son  las  cosas:  el 
único  gobierno  que  á  su  manera  ha  contestado,  que  sepamos,  á  dicha 
nota,  y  en  un  sentido  que  llama  sobremanera  la  atención,  es  el  gobierno 
francés.  Discutíase  el  i  3  de  este  mes  en  la  Cámara  de  diputados  el  presu- 
puesto del  ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  y  después  de  haber  decla- 
rado un  diputado  de  la  derecha  que  ésta  no  encontraba  censurable  desde 
hace  seis  meses  la  gestión  política  del  ministro  del  ramo,  levantóse  éste 
y  combatió  resueltamente  una  enmienda  en  que  se  pedía  la  supresión  de 
la  embajada  de  Francia  en  el  Vaticano.  Y  dijo  Mr.  Goblet  á  este  propó- 
sito: «En  tanto  que  vivamos  bajo  el  régimen  del  Concordato,  es  fuerza 
que  conservemos  relaciones  con  el  Vaticano  para  la  disciplina  del  Clero 
y  el  nombramiento  de  arzobispos  y  obispos.  La  importancia  de  nuestro 
protectorado  en  los  países  de  Oriente  exige  asimismo  que  mantengamos 
cordialidad  de  relaciones  con  el  Vaticano;  y  como  este  protectorado  se 
nos  disputa  por  las  potencias  rivales,  no  solamente  juzgo  preciosa  la 
amistad  del  Papa,  sino  que  el  Gobierno  de  que  formo  parte  no  consentirá 
siquiera  que  la  embajada  pase  á  ser  legación.  cDebemos  nosotros,  añadió 
Mr.  Goblet,  contribuir  al  aumento  de  las  amarguras  que  pesan  sobre  el 
Pontífice?  Se  ha  dicho  recientemente  que  el  Papa  no  podía  contaren  ade- 
lante con  Francia.  No  quiere  esto  significar  que  Francia  hubiera  de  ínter- 
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venir  para  el  restablecimiento  del  poder  temporal;  pero  cuanto  más  des- 
heredado se  encuentra  el  Pontífice  de  su  poder  temporal,  más  se  honrará 
nuestro  país  no  aminorando  sus  respetos  y  distinciones  hacia  la  elevada 
autoridad  que  aquél  representa.»  Estas  palabras  del  ministro  francés 
fueron  recibidas  con  aplauso  por  la  mayoría  de  la  Cámara,  que  rechazó 
la  enmienda  dicha  por  307  votos  contra  217.  Sería  el  colmo  de  la  candi- 
dez atribuir  al  discurso  de  Mr.  Goblet  una  importancia  que  no  tiene, 
suponiendo  que  el  elemento  oficial  de  la  vecina  república  se  pone  á  las 
órdenes  de  León  XIII;  pero  hemos  de  confesar  que  semejantes  palabras, 
con  sus  salvedades  y  todo,  suenan  bien  á  nuestros  oídos,  máxime  tenien- 
do en  cuenta  los  alardes  de  fiero  radicalismo  que  no  ha  mucho  hacía  el 
gobierno  francés,  y  no  olvidando  que  gobiernos  que  quieren  pasar  por 
relativamente  conservadores,  no  han  tenido  una  palabra  de  consuelo 
para  el  corazón  tan  magnánimo  como  afligido  del  Padre  común  de  los 
fieles.  Por  lo  demás,  dada  la  enemiga  de  nuestros  vecinos  por  la  triple 
alianza,  de  la  que  tampoco  tiene  motivos  para  estar  muy  satisfecho  el 
Vaticano,  }'■  los  atropellos  cometidos  á  diario  por  el  gobierno  italiano 
contra  la  Iglesia,  nada  extraño  es  que  Mr.  Goblet  haya  pronunciado  las 
palabras  transcritas,  como  arma  política  con  que  zaherir  á  los  aliados,  á 
fin  de  captarse  las  simpatías  del  pueblo  francés  en  general,  y  de  los  con- 
servadores de  la  Cámara  en  particular. 

—Decimos  arriba  que  el  Vaticano  tiene  motivos  para  no  estar  satisfecho 
de  la  triple  alianza,  tanto  por  pertenecer  á  ella  el  Gobierno  italiano,  jurado 
enemigo  del  Papa,  cuanto  por  la  conducta  observada  por  el  emperador 
Guillermo  en  su  visita  al  Pontífice,  visita  que  ha  tenido  la  mala  suerte  de 
disgustar  á  los  italianísimos  sin  satisfacer  á  los  católicos.  Trátase  ahora, 
sin  embargo,  de  atenuar  la  mala  impresión  producida  en  éstos,  atribu- 
yendo á  invenciones  de  la  secta  masónica  ciertas  noticias  relativas  á  dicha 
visita.  Acerca  de  lo  cual  leemos  en  una  Revista  católica: 

«La  prensa  católica  de  Alemania  insiste  en  que  todas  las  noticias  y 
anécdotas  que  las  agencias  masónicas  publicaron  acerca  de  la  significa- 
ción desfavorable  atribuida  al  viaje  de  Guillermo  II  á  Italia,  son  inven- 
ciones gratuitas,  y  las  más  veces  tan  burdas,  que  permiten  formar  una 
idea  poco  lisonjera  del  entendimiento  del  público  para  el  cual  van  desti- 
nadas. El  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Munich,  que  está  encargado  tam- 
bién de  los  asuntos  de  la  Iglesia  católica  en  Prusia,  acaba  de  dirigir  una 
comunicación  á  los  obispos,  en  la  cual  hace  constar  que  el  viaje  del 
Monarca  germánico  no  ha  resuelto  nada  en  la  cuestión  romana.  Entre 
las  ficciones  de  la  prensa  masónica  llamaba  la  atención,  sobre  todo,  la 
frase  que,  según  ella,  Guillermo  había  usado  al  despedirse  de  Crispí:  «No 
olvidaré  esta  verdaderamente  intangible  Roma.»  Cuando  Guillermo,  de 
vuelta  á  Berlín,  supo  que  los  periódicos  romanos  propalaban  esta  infa- 
mia, declaró  espontáneamente  que  era  ima  mentira,  y  mandó  que  se  noti- 
ficase esto  á  los  círculos  interesados  de  Roma.» 

— El  Gobierno  italiano,  que  dice  que  el  Papa  y  la  Iglesia  son  libres  y 
que  guarda  fielmente  la  ley  de  garantías,  acaba  de  dar  un  decreto  reco- 
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nociendo  el  Instituto  de  las  diacoiiesas  protestantes,  cuyo  objeto  es  la 
educación  de  las  jóvenes.  El  decreto  tiene  la  fecha  siguiente  al  día  en  que 
ha  tenido  lugar  la  expulsión  de  las  Salesianas  de  Palermo,  de  las  Capu- 
chinas y  Adoratrices  del  Santísimo  de  Roma,  deduciendo  de  aquí  su 
amor  y  sinceridad,  pues  mientras  protege  á  las  asociaciones  protestantes, 
expulsa  á  las  católicas. 

— Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  fecha  i.°  de 
Noviembre,  ha  dispuesto  Su  Santidad  que  se  exponga  el  Santísimo  Sa- 
cramento el  día  3 1  de  Diciembre  en  todas  las  iglesias  del  orbe  católico  en 
acción  de  gracias  y  como  digna  terminación  del  aiio  jubilar.  En  el  propio  ? 

decreto  se  concede  indulgencia  plenaria  á  los  fieles  que  confesando  y 
comulgando,  pidan  en  ese  día  por  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa 
Sede  y  por  la  conversión  de  los  pecadores. 

— El  día  30  del  mes  de  Octubre  murió  en  Roma  á  los  68  años  de  edad 
el  Emmo.  Cardenal  Massoti,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares.  Sus  funerales  se  celebraron  en  la  iglesia  de  San 
Agustín  con  asistencia  de  gran  parte  del  Colegio  Cardenalicio. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — El  resultado  de  las  últimas  elecciones  políticas  no  ha 
modificado  substancialmente  la  constitución  de  la  Dieta  prusiana.  El 
Centro  católico  se  compone  del  mismo  número  de  representantes  que 
tenía  hasta  ahora.  Entre  los  que  se  observa  alguna  alteración  es  en  los 
progresistas  é  independientes,  y  los  nacionales  liberales:  estos  últimos 
han  salido  favorecidos  con  los  diecisiete  ó  dieciocho  votos  que  aquellos 
dos  grupos  han  perdido.  Se  ye  que  los  progresistas,  no  muy  adictos  á  la 
dinastía  reinante  en  Alemania,  van  perdiendo  su  influencia,  si  se  exceptúa 
en  los  grandes  centros;  y  que  los  independientes,  que  hacen  gala  de  no 
militar  bajo  ninguna  bandera  de  las  conocidas  hasta  ahora,  están  llama- 
dos á  desaparecer. 

^—Alemania  encuentra  serios  obstáculos  para  consolidar  su  dominio 
en  la  costa  oriental  del  África.  Los  naturales  rechazan  enérgicamente  la 
ingerencia  alemana  en  su  modo  de  ser,  apoyándose  en  que  se  les  da  un 
trato  inhumano,  impropio  de  quien  proclama  la  abolición  de  la  esclavitud, 
mientras  los  alemanes  aseguran  que  todas  las  dificultades  nacen  de  los 
mercaderes  de  esclavos,  que  ven  disminuir  su  infame  comercio.  El  hecho 
es  que  Inglaterra  y  Alemania  se  han  entendido  para  una  acción  marítima 
común,  bloqueando  las  costas  orientales  del  África,  á  fin  de  impedir  la 
exportación  de  esclavos  y  la  importación  de  armas. 

— El  día  15  de  Octubre  fué  consagrado  Obispo  en  Berlín,  Monseñor 
Assmánn,  Capellán  general  castrense  del  ejército  alemán.  Es  la  primera 
vez  que  esto  se  hace  en  el  Brandeburgo  desde  la  Reforma.  Asistieron  á  la 
ceremonia  religiosa  el  ministro  de  Cultos,   el  teniente  general  Grolmau, 
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en  representación  del  ministro  de  la  Guerra,  y  muchas  autoridades  civiles 
y  militares. 

— El  pintor  Mr.  Eduardo  Kurcaffus,  de  la  Academia  de  Pintura  de 
Dusseldorf,  uno  de  los  artistas  de  más  estimación  en  Alemania,  ha  entra- 
do de  novicio  en  el  Convento  de  religiosos  dominicos  de  dicha  población. 

» 
*  • 

Austria. — El  ministerio  presidido  por  el  conde  de  Taaffe,  que  por  es- 
pacio de  varios  años  ha  ido  sorteando  todas  las  dificultades  que  los  libe- 
rales le  oponían,  se  ve  actualmente  en  serios  compromisos.  En  primer 
lugar  las  reformas  militares  que  propone  el  ministro  de  la  Guerra  de 
Hungría  son  tales,  que  se  oponen  á  la  Constitución  vigente,  y  para  la 
aprobación  de  aquéllas  en  ese  supuesto  no  le  basta  una  mayoría  absolu- 
ta, sino  que  es  necesario  contar  con  las  dos  terceras  partes  de  los  votos. 
Esto,  que  aun  en  circunstancias  ordinarias  es  difícil,  llega  á  ser  punto 
menos  que  imposible  en  las  actuales,  porque  las  oposiciones,  ó  sea  los 
dos  grupos  más  importantes  de  las  mismas,  se  han  unido  con  el  piadoso 
intento  de  dar  un  mal  rato  al  actual  ministerio.  Hay,  sin  embargo,  moti- 
vos para  creer  que  esas  mismas  oposiciones  votarán  sin  dificultad  la  ley 
militar  por  patriotismo,  porque  de  otro  modo  podrían  comprometer 
seriamente  la  defensa  de  la  nación  en  circunstancias  por  todos  apreciadas 
como  muy  graves. 

—  Los  jefes  del  partido  católico  de  Austria-Hungría  han  publicado  un 
manifiesto,  convocando  un  gran  congreso  católico.  Los  asuntos  que  se 
van  á  tratar  son  varios  y  de  grande  importancia.  i.°  Estudio  de  las  cues- 
tiones sociales,  según  el  concepto  de  la  Iglesia  católica.  2.°  Homenaje  de 
adhesión  y  rendida  obediencia  al  Romano  Pontífice.  3."  Desenvolvimiento 
de  las  ideas  religiosas  en  su  relación  con  el  bien  público  y  la  paz  social. 
4.°  Escuelas  cristianas,  como  elemento  de  moralización  y  desarrollo  cien- 
tífico. 

»  * 

Inglaterra. — El  día  7  de  este  mes  celebróse  un  gran  meeting  en  Bir- 
mingham  con  asistencia  de  cerca  de  20,000  personas,  y  Gladstone  pro- 
nunció un  discurso  muy  hábil  á  favor  de  una  política  de  paz  entre  Ingla- 
terra é  Irlanda;  pero  defendiendo  con  argumentos  invencibles  la  causa 
de  la  autonomía  irlandesa.  Lo  que  más  hiere  á  Gladstone  es  la  actitud  de 
sus  antiguos  amigos  los  liberales  disidentes,  que  son  los  que  más  cruda-i 
mente  le  atacan.  Uno  de  ellos,  Mr.  Goschen,  ha  llegado  á  decir  que  la 
política  irlandesa  de  su  antiguo  jefe  es  desastrosa  para  la  dignidad  na- 
cional de  Inglaterra,  que  se  vería  humillada  por  el  solo  hecho  de  acceder 
á  los  deseos  de  los  autonomistas.  Lord  Salisbury  ha  hecho  análogas 
declaraciones  en  un  discurso  pronunciado  en  el  banquete  anual  del  lord 
Corregidor  de  Londres.  De  suerte  que,  por  ahora,  no  hay  que  esperar 
que  ni  ios  antiguos  conservadores,  ni  los  liberales  disidentes  se  den  á 
razones  en  la  cuestión  de  Irlanda.  Si  Gladstone,  cuyas  ideas  se  asegura 
que  van  siendo  cada  vez  más  simpáticas  en  todo  el  Reino  Unido,  no  logra 
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vencer  á  sus  rivales  en  las  elecciones  generales,  no  hay  motivo  para 
esperar  pronto  alivio  á  la  aflictiva  situación  de  Irlanda. 

—Hace  algunas  semanas  que  la  población  de  Londres,  y  principal- 
mente uno  desús  barrios  por  nombre  Waithechapcl,  es  víctima  de  grande 
agitación.  La  causa  es  porque  se  hallaron  los  cadáveres  de  varias  mujeres 
de  mal  vivir,  horriblemente  mutiladas.  La  policía  no  pudo  dar  con  los 
autores;  pero  ya  se  iban  apaciguando  los  ánimos,  cuando  uno  de  estos 
días  se  ha  hallado  otro  cadáver  igualmente  mutilado,  sin  que  se  haya 
podido  dar  con  los  criminales.  Los  clamores  contra  la  policía  han  sido 
tales,  que  el  jefe  de  la  misma  se  ha  visto  obligado  á  dimitir  su  cargo.  El 
Parlamento  ha  recibido  con  aplausos  la  noticia  de  que  el  gobierno  la  ha 
aceptado. 

— Como  recuerdo  del  Jubileo  Sacerdotal  ha  enviado  Su  Santidad  al 
museo  británico,  á  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Cambridge  y  á  la 
de  Oxford  valiosos  regalos.  Son  reproducciones  exactísimas  de  los  ma- 
nuscritos más  antiguos  que  existen  en  la  Biblioteca  Vaticana. 

*  • 

Francia.— Parécenos  que  como  el  gobierno  francés  se  empeñe  en 
llevar  adelante  la  revisión  constitucional,  va  á  tener  no  poco  que  sentir. 
Por  lo  pronto,  la  comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la  refor- 
ma que  se  intenta,  se  ha  pronunciado  por  la  supresión  del  senado  y  de 
la  presidencia  déla  república,  y  no  es  necesario  ser  profeta  para  prever 
que  tan  radicales  determinaciones  son  ocasionadas  á  gravísimos  incon-  ; 

venientes.  El  senado  no  se  avendrá  fácilmente  á  su  propia  muerte,  y  al 
presidente  de  la  República  no  le  ha  de  halagar  mucho  que  digamos  el 
que  le  supriman  de  una  plumada.  Todo  hace  creer  que  en  vista  del  sesgo 
peligroso  que  se  quiere  dar  á  la  reforma,  el  gobierno  la  dejará  dormir, 
mientras  no  le  sea  necesario  sacarla  á  relucir  como  arma  política  para 
atraerse  prosélitos  que  le  apoyen  en  su  gestión  ministerial. 

—El  día  14  de  este  mes  se  celebró  en  París  la  solemne  inauguración 
del  Instituto  Pasteur,  en  presencia  del  presidente  de  la  república,  de  la 
mayoría  de  los  ministros,  varios   embajadores,  los  grandes   duques  de 
Rusia  y  muchas  notabilidades.  Mr.  Bertrand  pronunció  un  discurso  que 
fué  recibido  con  grandes  aplausos,  recordando  la  serie  de  trabajos  cien- 
tíficos del  eminente  doctor  Pasteur.  Éste  habló  enseguida  dando  las  gra-  1 
cias  á  cuantos  le  han  prestado  apoyo  en  su  empresa  humanitaria,  siendo 
acogidas  sus  palabras  con  indescriptible  entusiasmo.  Una  vez  más  he-  -^ 
mos  de  advertir  que  Mr.  Pasteur,  gloria  de  Francia,  lo  es  asimismo  de  la             li 
Iglesia,  de  que  es  hijo  fervoroso  y  acérrimo  defensor.                                                % 
— En  las  minas  de  carbón  de   piedra  de  Dowe  ocurrió  el  día  13  una             4 
espantosa  explosión  de  fuego  grisú,  sepultando  bajo  los  escombros  una 
treintena  de  cadáveres.  Esta  desgracia  ha  llenado  de  consternación  todo 
el  país  circunvecino. 

—Un  escándalo  mayúsculo  ha   tenido  lugar   en    París  estos  últimos  f 

días.  Ya  hacía  tiempo  que  andaban  rodando  por  la  prensa  noticias  é  im- 
putaciones graves  contra  la    comisión   de  presupuestos,   atribuyéndole 


f 
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ilegalidades  parecidas  á  las  que  se  imputaban  á  Mr.  Wilson,  el  famoso 
yerno  del  anterior  presidente  de  la  República.  El  día  15  de  este  mes  se 
trató  de  aclarar  ese  punto  en  la  Cámara  de  los  diputados,  y  tanto  se 
enarnecieron  los  ánimos  y  tales  dicterios  se  propinaron  los  padres  de  la 
patria,  que  al  salir  del  santuario  de  las  leyes  había  no  sabemos  cuántos 
desafíos  pendientes.  Por  fortuna,  los  desafíos  no  se  han  llevado  á  efecto; 
pero  los  ánimos  están  muy  excitados,  y  el  asunto  ha  de  dar  juego. 

— Los  ingresos  con  destino  á  las  obras  de  la  iglesia  del  Sagrado  Co- 
razón de  Montmartre  han  ascendido  en  el  mes  de  Septiembre  á  (145.000 
francos;  sólo  faltan  50.000  para  que  el  ingreso  total  hasta  dicho  mes  in- 
clusive sea  de  20  millones  de  francos. 

# 
•  « 

Suiza. — Leemos  en  una  revista  católica:  «La  obra  de  pacificación  inau- 
gurada en  Suiza  por  la  esclarecida  política  de  León  Xlll,  conduce  de  día 
en  día  á  los  más  consoladores  resultados.  La  manera  con  que  se  ha  rea- 
lizado en  Soleurc  la  instalación  del  nuevo  Obispo  de  Basilea  y  Luga- 
no, constituye  la  prueba  más  clara  del  espíritu  religioso  que  se  ha  intro- 
ducido en  todas  las  almas.  En  esta  misma  ciudad,  donde  hace  algunos 
años  un  gobierno  radical  y  perseguidor  procedía  brutalmente  á  la  expul- 
sión del  venerable  Mons.  Lachat,  se  ha  visto  á  uno  de  sus  sucesores 
tomar  posesión  de  su  silla  episcopal,  dando,  tanto  el  pueblo  como  las 
autoridades  del  mismo,  las  señales  del  más  completo  respeto.  Los  dis- 
cursos pronunciados  en  esta  circunstancia  por  los  representantes  del 
poder  civil,  constituyen  un  testimonio  no  menos  elocuente  de  la  revolu- 
ción moral  que  se  ha  realizado  en  la  opinión.  El  presidente  del  gobierno 
de  Soleure,  Mr.  Munzingera,  ha  declarado  que  la  ceremonia  de  la  insta- 
lación de  Mons.  Hass  «pone  fin  á  todas  estas  desgraciadas  luchas.»  Des- 
pués de  haber  rendido  homenaje  al  episcopado  del  malogrado  Monseñor 
Icala,  «que  tan  sólidamente  ha  sabido  construir  el  puente  que  conduce  á 
la  unión,»  el  jefe  del  gobierno  de  Soleure  ha  dado  las  más  tranquilizado- 
ras promesas  de  paz.  «Otro  combate,  dijo,  reclama  hoy  nuestra  atención, 
el  de  la  cuestión  social.  Debemos  reunir  nuestros  esfuerzos  para  adelantar 
y  progresar  en  este  dominio  en  que  los  sucesos  y  las  necesidades  de  la 
hora  presente  tienen  necesidad  de  nuestro  concurso.»  Lejos  estamos  de 
los  dolorosos  días  «en  que  el  ultramontanismo,  se  presentaba  á  la  multi- 
tud como  el  enemigo  común  en  donde  resonaban  los  llamamientos  más 
apasionados  á  la  intolerancia  y  á  la  persecución.  Se  reconoce  hoy  en  día,  con 
razón,  en  el  Catolicismo,  una  de  las  grandes  fuerzas  morales  del  país,  el 
más  sólido  apoyo  del  orden  político  y  social,  y  uno  de  los  elementos  esen- 
ciales de  la  paz  y  de  la  prosperidad  pública.»  El  gobernador  radical  de 
Berna,  que  se  ha  retirado  de  la  diócesis  de  Basilea,  no  se  hacía  representar 
en  la  ceremonia.  Un  orador  católico  del  Jura,  Mr.  Folíete,  expresando  su 
sentimiento  por  esta  ausencia  ha  propuesto  al  gobierno  bernés  el  ceder 
á  esta  especie  de  corriente  pacificadora  que  se  manifiesta  en  todas  partes, 
y  arreglar  definitivamente,  por  medio  de  un  acuerdo  con  la  autoridad 
religiosa  competente,  la  situación  jerárquica  con  los  católicos  berneses. 
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El  episcopado  de  Mons.  Haas,  el  nuevo  Obispo  de  Basilea,  se  abre  tam- 
bién bajo  tranquilizadores  auspicios.  Esto  no  quiere  decir  que  los  días 
de  lucha  hayan  terminado  por  completo.  En  esa  diócesis  de  Basilea,  en 
que  uno  délos  oradores  presentes  á  la  tiesta,  Mons.  Stumpf,  Obispo  de 
Strasburgo,  ha  podido  llamar  con  motivo  «una  obra  maestra  de  confu- 
sión,» habrá  siempre  una  parte  bastante  grande  de  dificultades  y  compli- 
caciones. La  era  de  las  persecuciones  violentas  ha  terminado,  no  obstan- 
te, y  se  ha  establecido  el  acuerdo  entre  los  dos  poderes,  que  podrán  así 
unir  sus  esfuerzos  para  llegar  al  fin  común,  la  grandeza  moral  y  la 
propiedad  del  país.  El  Episcopado,  ha  dicho  Mons.  Mermillod  en  su  dis- 
curso, es  una  de  las  fuerzas  de  la  patria,  y  si  se  ha  visto  inclinar  al  poder 
material  más  grande  delante  del  poder  moral  de  un  Pontífice  y  de  un 
anciano  hace  algunos  días,  es  que  la  Iglesia  es  la  guardiana  de  todas  las 
grandes  cosas,  y  en  todos  los  países  la  ayudan  con  el  más  puro  patrio- 
tismo.» 

« 
•  • 

América. — Contra  lo  que  generalmente  se  creía,  el  general  Harrison 
ha  obtenido  un  gran  triunfo  sobre  Cleveland,  los  dos  candidatos  que  han 
aspirado  á  la  presidencia  déla  república  en  los  Estados-Unidos.  El  pri- 
mero ha  obtenido  233  votos  y  168  el  segundo,  resultando,  por  consi- 
guiente, una  mayoría  de  65  votos  á  favor  de  Harrison.  Discurriendo  acer- 
ca de  las  causas  de  este  resultado  para  todos  inesperado,  dícese  que  dos 
cosas  han  perjudicado  á  Mr.  Cleveland:  el  incidente  Sackville,  de  que 
dimos  cuenta  en  el  número  anterior,  y  el  gran  desafecto  que  siempre  ha 
mostrado  Harrison  ala  Gran  Bretaña,  razón  por  la  cual  ha  sido  favoreci- 
do, no  sólo  por  gran  parte  de  los  americanos,  nada  entusiastas  por  los 
intereses  británicos,  sino  también  por  todos  los  irlandeses,  naturalizados 
en  la  gran  república,  y  cuyo  número  es  superior  al  de  los  que  actualmen- 
te viven  en  Irlanda.  Durante'la  presidencia  de  Cleveland  la  Iglesia  cató- 
lica nada  ha  tenido  que  sentir,  antes  lo  mismo  el  Papa  que  los  Prelados 
y  fieles  norte-americanos  han  hecho  constar  repetidas  veces  que  recono- 
cían en  él  á  un  político  recto  é  imparcial,  dispuesto  siempre  á  defender 
los  intereses  católicos  según  lo  consentíanlas  leyes  de  la  república.  Es 
de  creer  que  Mr.  Harrison  imitará  en  esto  el  ejemplo  de  su  antecesor, 
pues  ya  se  sabe  que  el  programa  de  los  republicanos  solóse  diferencia 
del  de  los  demócratas  en  cuestiones  económicas.  Para  quienes  no  debe 
ser  indiferente  la  victoria  de  los  republicanos  es  para  los  españoles;  por- 
que con  aquéllos  han  tenido  siempre  mucha  mano  los  filibusteros  de 
Cuba,  y  porque  el  proteccionismo  del  partido  vencedor  dificulta  el  co- 
mercio de  la  gran  Antilla. 

III. 
ESPAÑA. 

La  última  quincena  ha  sido  fecundísima  en  silbas,  gritos,  denuestos, 
garrotazos  y  otras  lindezas  y  menudencias  del  mismo  jaez.  Va  el  Sr.  Cá- 
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novas  á  Zaragoza,  y  aquel  pueblo  modelo  de  seriedad,  ó  una  parte  respe- 
table del  mismo,  la  emprende  con  el  jefe  del  partido  conservador-liberal, 
y  no  se  harta  de  gritar  ¡muera  Cánovas!  y  de  apedrear  los  balcones  y  ven- 
tanas de  la  casa  donde  se  hospeda.  Hace  una  excursión  el  Sr.  Nocedal  á 
Barcelona  y  trata  de  inaugurar  un  Círculo  con  la  advocación  de  S.Jorge, 
y  se  arma  el  gran  escándalo  entre  los  carlistas  y  nocedalistas,  se  pronun- 
cian vivas  y  mueras  á  granel  y  no  faltan  contusos  en  la  refriega.  De  nuevo 
emprende  el  Sr.  Cánovas  un  viaje  de  propaganda  política  á  Andalucía,  y 
en  Sevilla  se  amotinan  los  estudiantes,  recordando  las  escenas  ocurridas 
en  Madrid  el  día  19  de  Noviembre  de  1884,  y  le  dan  la  silba   más  espan- 
tosa de  cuantas  hasta  entonces  se  habían  oído.  Ya  no  es  solo  el  Sr.   Cá- 
novas el  objeto  de  las  iras  de  la  juventud:  el  Sr.  Villaverde,  que  en  la 
fecha  indicada  era  gobernador  de  Madrid,  y  otros  varios  conservadores 
participan  también  de  aquella  extraña  ovación,  con  el  sabroso  apéndice 
de  tal  cual  garrotazo.  Describir  lo  que  en  Madrid  ocurrió  á  la  llegada  del 
Sr.  Cánovas,  el  domingo  1 1,  á  las  nueve  de  la  mañana,  es  tarea  superior 
á  nuestras  fuerzas.  Cuentan  los  diarios  que  desde  las  ocho  de  la  mañana 
estaba  lleno  de  gente  todo  el  trayecto  desde  la  Carrera  de  San  Jerónimo 
hasta  ia  estación  del  Mediodía.  En  cuanto  el  Sr.   Cánovas,  acompañado 
de  los  Señores  Conde  de  Toreno  y  D.  Francisco  Silvela,  ocupó  un  landeau 
cerrado,  y  dio  orden  al  cochero  de  que  saliera  despacio  por  el  paseo  del 
Botánico  y  la  calle  de  Alcalá,  se  dieron  los  primeros  gritos  de  ¡Fuera!— 
¡No  queremos  conservadores! — ¡Viva  Sevilla!— ¡Viva  Zaragoza!  ¡Fuera  el 
monstruo  que  vendió  las  Carolinas!  Todo  ello  acompañado  de  una  silba 
monumental,  inconmensurable.  Parece  ser  que  entre  tanto  el  Sr.  Cáno- 
vas sacó  el  cuerpo  de  la  ventanilla,  gritando:  ¡Canallas!  ¡cobardes!  ¡mise- 
rables! Entonces  se  lanzaron  algunas  pedradas  al  coche,  y  no  faltó  un  es- 
tudiante más  animoso,  que  se  abalanzó  á  la  portezuela,  y  no  pudiendo 
abrirla,  porque  la  sostenían  por  dentro,  contestó  con  gestos  y  palabras 
violentísimas.  El  conde  de  Toreno  por  su  lado  in(»repaba  también  á  los 
manifestantes,  y  con  ademanes  de  soberano  desprecio  les  arrojó  algunas 
monedas,  diciendo:  ¡Tomad,  canalla  asalariada!  Este  parece  que  fué  el 
momento  supremo  de  los  gritos  en  texitura  altísima,  de  los  silbidos  más 
rabiosos,  nutridos  y  estridentes,  y  cuando  la  manifestación  tomó  un  as- 
pecto grave  y  peligroso.  Así  hubo  de  comprenderlo  el  Sr.  Aguilera,  go- 
bernador de  Madrid,  que  mandó  á  los  guardias  civiles  de  á  caballo  cerrar 
el  paso  á  la  multitud,  logrando  de  este  modo  evitar  que  ocurriesen  suce- 
sos más  desagradables.  La  señora  de  Cánovas,  que  al  salir  de  la  estación 
había  ocupado  otro  coche,  vio  y  oyó  cosas  que  no  le  hubieron  de  agradar 
mucho.  En  cuanto  salió  de  la  estación  comenzó  la  silba,  y  aunque  algu- 
nos decían:  ¡No  silbar!  ¡No  silbar,  que  no  es  él,  sino  su  Señora!,  otros  con- 
testaban: ¡Pues  por  eso!  ¡Para  que  se  lo  cuente!  Frente  al  paseo  del  Botá- 
nico arrojaron  al  coche  algunas  pelotas  de  barro,  y  una  de  ellas  dio  en  un 
hombro  á  la  señora  de  Cánovas,  que  se  recostó  en  el  fondo  del  carruaje. 
La  silba  se  extendió  á  los  periódicos  conservadores  y  al  Círculo  del  mis- 
mo partido  y  no  duró  más  que  ¡desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las 
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once  déla  noche!  Esparcidas  estas  noticias  por  toda  la  nación  con  la  ve- 
locidad del  rayo,  los  estudiantes  de  todas  las  Universidades  menos  los 
de  Oviedo,  han  hecho  manifestaciones  análogas.  Como  durante  la  alga- 
rada se  dieron  algunos  gritos  subversivos,  todos  los  diarios  conservado- 
res dirigen  acerbísimos  cargos  al  gobierno  por  su  debilidad  é  indulgencia 
y  hasta  por  su  participación  más  ó  menos  directa  en  estos  nada  edifican- 
tes sucesos.  Por  su  parte  la  prensa  fusionista  niega  en  absoluto  los  aser- 
tos de  la  conservadora,  y  da  por  muerto  políticamente,  por  algún  tiempo 
á  lo  menos,  al  Señor  Cánovas  y  al  partido  de  que  es  ¡efe. 

— El  gobierno  está  decidido  á  plantear  el  sufragio  universal.  Eos  Se- 
ñores Alonso  Martínez  y  Montero  Ríos,  que  son  los  encargados  de  for- 
mular las  bases  generales,  están  acordes  en  que  todos  los  ciudadanos 
tengan  derecho  electoral.  El  Sr.  Moret,  teniendo  á  la  vista  los  estudios 
de  aquellos  dos  Señores  acerca  del  sufragio,  arreglará  un  proyecto  que 
presentará  en  breve  á  la  aprobación  del  Consejo  de  Ministros,  después 
de  consultar  á  los  hombres  más  significados  del  partido;  y  el  gobierno 
llevará  á  las  Cortes  dicho  proyecto  el  día  mismo  de  su  apertura. 

—Se  ha  publicado  el  anunciado  manifiesto  de  los  republicanos  federa- 
les, en  que  se  da  cuenta  del  fracaso  de  los  intentos  de  coalición  con  los 
partidarios  de  Ruiz  Zorrilla.  Por  cierto  que  el  gobierno  ha  entregado  á  los 
tribunales  dicho  documento,  por  creer  que  en  él  se  contienen  declaracio- 
nes y  conceptos  que  pueden  ser  materia  de  enjuiciamiento. 

— Con  motivo  de  lo  ocurrido  en  la  inauguración  del  Círculo  de  San 
Jorge,  de  que  hablamos  más  arriba,  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona  ha  publi- 
cado una  Circular  muy  importante,  dictando  las  disposiciones  siguientes: 
i.^  Mandar  á  todos  los  sacerdotes  del  Obispado  que  hubieren  concurrido 
á  dicha  sesión,  á  practicar  ejercicios  piadosos  en  una  casa  religiosa,  sin 
perjuicio  de  sujetarse  á  la  resultancia  de  las  diligencias  que  se  instruyan 
para  averiguar  la  participación  de  cada  uno  en  aquellos  sucesos.  2."  Dejar 
sin  licencias  en  aquel  o^bispado  á  los  sacerdotes  de  extraña  diócesis  que 
hubieren  asistido  á  dicha  sesión,  añadiendo  que  pondrá  en  conocimiento 
de  sus  respectivos  Ordinarios  lo  que  contra  ellos  resulte  en  el  referido 
expediente.  3.^  Expulsar  del  Seminario  al  único  seminarista  interno  que 
asistió  al  teatro  del  Olimpo,  y  mandar  que  no  asistan  á  cátedra  hasta 
nueva  orden  los  externos  que  estuvieron  presentes  en  la  reunión,  sin  per- 
juicio de  las  penas  que  el  Consejo  de  disciplina  estime  debe  imponérseles. 
4.^  Mandar  que  se  cumpla  estrictamente  la  Circular  de  la  Nunciatura  del 
30  de  Abril  de  1883,  prohibiendo  á  los  eclesiásticos  la  asistencia  á  reunio- 
nes políticas,  y  suscribir  ningún  documento  en  que  se  formule  adhesión 
ó  protesta  en  favor  ó  en  contra  de  determinadas  personas,  doctrinas  ó 
procedimientos.  5.'  Recomendar  el  puntual  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones que  tiene  dadas  para  el  régimen  de  su  seminario,  ó.''  Prevenir  á 
todas  las  Asociaciones  católicas  que  se  abstengan  de  toda  ingerencia  en 
las  contiendas  políticas.  7.=^  Mandará  todos  los  periódicos  católicos,  re- 
vistas, etc.,  que  ajusten  su  conducta  á  las  prescripciones  contenidas  en  la 
encíclica  Cum  multa. 
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— Habiendo  remitido  el  Exorno.  Prelado  de  Madrid-Alcalá  al  eminen- 
tísimo Sr.  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  copia  del  Reglamento 
del  futuro  Congreso  católico  y  de  la  carta  confidencial  enviada  á'  todos 
losRvdos.  Prelados  españoles,  dicho  señor  Cardenal  le  ha  contestado  con 
la  carta  que  á  continuación  copiamos:  «Mgr.  Sancha  Hervás,  Vescobo  di 
Madrid-Alcalá.  Gozo  sobremanera  en  ver  que  V.  S.  I.  se  ocupa  con  activi- 
dad en  todo  lo  concerniente  á  la  preparación  del  Congreso  católico  Na- 
cional que  tuvo  la  feliz  idea  de  promover.  El  Padre  Santo  ha  escuchado 
con  placer  la  relación  que  yo  le  he  hecho  del  contenido  de  su  carta  del 
24  del  corriente,  y  habiendo  elogiado  el  cuidado  que  V.  S.  1.  ha  tomado 
de  ponerse  de  acuerdo  con  sus  dignos  hermanos  en  el  Episcopado,  se  ha 
complacido  en  manifestarme  su  satisfacción,  esperando  que  á  la  unión  de 
los  Pastores  sagrados  corresponderá  la  de  los  fieles,  animados  de  santos 
deseos  por  la  defensa  de  los  intereses  religiosos.  Entretanto  doy  gracias 
á  V.  S.  1.  por  la  agradable  noticia  que  se  ha  dignado  darme  de  la  solem- 
nidad académica  ha  poco  celebrada  en  honor  de  Su  Santidad  por  la  Ju- 
ventud católica  de  Madrid,  y  aprovecho  gustosamente  la  ocasión  de  ofre- 
cerme de  V.  S.  I.  atestiguándole  los  sentimientos  de  la  más  distinguida 
estimación.  M.  Card.  Rampolla.» 

— Leemos  en  un  periódico:  «Una  Comisión  del  Centro  Industrial  de 
Cataluña  ha  visitado  en  Barcelona  al  Sr.  Balaguer  rogándole  que  entre- 
gue á  S.  M.  la  Reina  Regente  un  servicio  de  mantelería,  tejido  por  la 
fábrica  de  Sard,  con  algodón  filipino.» 

— El  día  8  del  próximo  mes  de  Diciembre  quedará  cerrada  la  Exposi- 
ción de  Barcelona,  concediéndose  un  mes  de  plazo  á  los  expositores  para 
que  puedan  retirar  sus  productos.  Según  el  programa  de  las  fiestas  que 
han  de  celebrarse  con  tal  motivo,  habrá  primero  un  gran  festival  infantil 
en  el  palacio  de  Bellas  Artes,  con  grandes  conciertos  instrumentales  y  co- 
rales, un  banquete  ofrecido  por  el  comisario  regio  á  los  personajes  más 
notables  de  la  Exposición;  un  Te  Deiim  solemne  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral; procesión  cívica  donde  estarán  representadas  todas  las  naciones 
que  han  concurrido  al  certamen,  y  por  fin  y  remate  la  ceremonia  de  la 
clausura  con  grandes  iluminaciones,  fuegos  de  artificio,  etc.,  etc. 

— Trátase  de  celebrar  solemnemente  en  la  antigua  corte  de  Boabdil  el 
Chico  el  día  25  de  Diciembre  próximo,  el  Centenario  del  Ven.  P.  Fr.  Luis 
de  Granada.  En  honor  del  ilustre  dominico,  verdadera  gloria  de  España,  el 
Ayuntamiento  de  Granada  anuncia  un  concurso  para  premiar  el  mejor  bo- 
ceto que  se  presente  de  una  estatua  de  Fr.  Luis  de  Granada,  y  otro  concurso 
para  premiar  la  mejor  y  más  completa  monografía  que  se  presente  de  no- 
ticias, datos  aislados,  documentos  y  demás  antecedentes  publicados  ó  iné- 
ditos sobre  la  vida  y  obras  del  insigne  escritor.  El  Círculo  de  la  Oratoria, 
deseando  honrar  la  memoria  del  ilustre  granadino,  se  ha  asociado  al 
Ayuntamiento  de  la  capital,  convocando  por  su  parte  el  siguiente  Certa- 
men literario. 

Primer  tema. — Estudio  critico  sobre  Fr.  Luis  de  Granada  considerado 
como  orador.  Se  adjudicará  un  premio  consistente  en  un  objeto  de  arte  al 
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mejor  trabajo  en  prosa,  y  sin  limitación  de  ninguna  clase  en  la  extensión, 
acerca  del  indicado  asunto.—  Segundo  tema.  Composición  poética  de  redu- 
cidas dimensiones,  dedicada  á  Fr.  Luis.  El  premio  de  ésta  consistirá  en 
ser  esculpida  en  la  base  del  monumento  que  se  levante  al  ilustre  domini- 
co, según  los  proyectos  que  van  á  hacerse  por  iniciativa  de  la  Corporación 
municipal.  Para  cada  uno  de  estos  premios  habrá  un  accésit,  que  consis- 
tirá en  Mención  honorífica. — Reglas  del  certamen,  i.^  Todas  las  compo- 
siciones se  presentarán  anónimas,  con  un  lema  que  corresponda  al  del 
sobre  de  un  pliego  cerrado  que  contenga  el  nombre  del  autor.  2/  Pueden 
concurrir  al  certamen,  sin  distinción,  los  socios  del  Círculo  y  las  perso- 
nas ajenas  á  dicha  Sociedad.  3."  Las  composiciones  se  dirigirán  hasta  el 
15  de  Diciembre  próximo  inclusive  al  Secretario  de  la  Sociedad,  D.  Car- 
los Fernández  Clerambó,  calle  del  Darro  cubierto,  16,  (Boquerón)  Gra- 
nada. 4.'  Designados  que  sean  por  los  jurados  los  lemas  que  merezcan 
premio,  se  abrirán  los  sobres  que  contengan  los  nombres  de  sus  autores 
por  la  Junta  directiva,  quemándose  inmediatamente  los  demás,  sin  que 
pueda  reclamarse  por  nadie  la  devolución  de  los  presentados.  5.^  La  dis- 
tribución de  premios  se  verificará  en  la  sesión  solemne  que  ha  de  cele- 
brar el  Ayuntamiento  para  otorgar  los  correspondientes  al  certamen  de 
dicha  Corporación. 

—Acaba  de  publicarse  una  sentencia  importantísima  del  Tribunal 
Supremo,  declarando  no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  interpuesto 
por  el  director  de  El  Batallador  de  Vinaroz,  contra  la  sentencia  dictada 
por  aquella  Audiencia  de  lo  criminal,  que  condenó  á  dicho  señor  á  cinco 
años  de  presidio,  7nil  pesetas  de  multa  y  costas,  por  publicar  un  artículo 
titulado  Las  Bodas  de  Oro,  en  el  que  se  escarnecían  los  dogmas  de  nues- 
tra sacrosanta  religión. 

—El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Urgel  ha  tenido  que  levantar  su  voz 
en  aquella  ciudad  condenando  y  prohibiendo  la  construcción  de  un  teatro 
que  aquel  mal  aconsejado  Ayuntamiento  se  empeñó  en  erigir  en  uno  de 
los  salones  de  la  Casa  Consistorial  que  corresponden  encima  de  la  igle- 
sia de  San  Francisco.  Desatendida  por  dicha  autoridad  civil  la  reclama- 
ción del  Prelado,  se  ha  visto  éste  en  el  caso  de  publicar  desde  el  pulpito 
de  la  santa  iglesia  Catedral  y  de  la  de  Santo  Domingo,  fijándolo  además 
en  las  puertas  de  dichas  iglesias,  un  severo  edicto,  cuya  parte  dispositiva 
dice  así: 

«Por  el  presente  venimos  en  mandar  y  mandamos,  en  uso  de  la  auto- 
ridad que  hemos  recibido  de  Dios  omnipotente,  que  no  sea  profanado  el 
lugar  santo  del  templo  de  San  Francisco  de  Asis,  como  lo  sería  si  se  ce- 
lebrasen las  funciones  profanas  que  se  proyectan  encima  del  expresado 
templo;  y  prohibimos  á  todos  los  fieles  sometidos  á  nuestra  jurisdicción 
pastoral  bajo  vínculo  de  sagrada  obediencia,  que  asistan  á  las  mismas;  y 
ordenamos  y  mandamos  á  los  Directores  y  Jefes  de  las  Cofradías,  Con- 
gregaciones y  Hermandades  establecidas  en  la  indicada  iglesia  de  San 
Francisco,  que  si  tuviesen  noticia  de  que  alguno  ó  algunos  de  los  fieles 
en  ellas  inscritos  asistiesen  á  dichas  profanas  funciones,  sean  luego  bo- 
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rrados  sus  nombres  del  catálogo  de  dichas  (congregaciones,  sea  cual  fue- 
re la  condición,  grado  ó  dignidad  de  dichas  personas,  á  las  cuales  decla- 
ramos fuera  de  las  gracias  y  privilegios  espirituales  que  se  hallan  en 
aquéllas  vinculados,  á  reserva  de  declararles  incursos  en  las  otras  censu- 
ras y  penas  eclesiásticas  á  que  hubiere  lugar.» 
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MISCELÁNEA. 


UN  OPÚSCULO  INÉDITO   DE  SAN   AGUSTÍN, 

Entre  los  apreciables  manuscritos  que  el  Cardenal  Pitra  ha  hallado  en 
la  Biblioteca  ^^aticana  y  que  se  van  publicando  en  París,  merece  dis- 
tinguido lugar,  si  no  por  su  trascendencia,  por  el  genio  insigne  á  quien 
pertenece,  un  opúsculo  de  S.  Agustín,  de  que  él  nos  habla  en  sus  Retrac- 
taciones, y  S.  Posidio  en  el  índice  de  las  obras  del  santo;  aunque  hasta 
ahora  se  consideraba  perdido,  según  testimonio  de  los  PP.  Maurinosy 
del  ilustre  Berti.  Tales  el  famoso  Proxmium  causee  contra  los  Donatis- 
tas,  que  tanta  luz  viene  á  prestar  al  himno  ó  salmo  en  verso  que  San 
Agustín  compuso  para  que  el  pueblo  lo  cantase  y  rebatiese  los  errores 
de  aquellos  cismáticos  herejes. 

Véase  lo  que  sobre  el  particular  dice  el  abate  V.  Davin  en  el  Um'vers, 
de  quien  tomamos   esta  importante  noticia: 

«Con  el  título  de  Líber  testimoniorum  fidei  contra  Dona  ti  s  tas, [ha.  encon- 
trado el  Cardenal  Pitra  un  cuaderno  de  treinta  páginas  en  8.°,  compuesto 
de  preguntas  y  respuestas;  lo  cual  se  parece  bastante,  vista  la  semejanza 
del  canto  con  declamación  antigua,  á  aquel  cántico  de  cuyo  Proemium 
dice  S.  Agustín  que  debía  estar  acompañado  del  estribillo  del  Salmo.  La 
manera  con  que  comienza  retrata  bien  el  carácter  y  estilo  de  S.  Agustín: 
«Cuando  se  trata  de  Dios,  tan  nociva  es  la  intención  de  contradecir,  como 
útil  el  deseo  de  preguntar.  En  lo  primero  queda  el  entendimiento  obs- 
truido é  incapacitado  por  la  obstinación;  en  lo  segundo  es  nutrida  la 
inteligencia  por  el  examen:  allí  la  infidelidad  resistiendo,  parece  com- 
placerse en  degradarse;  mientras  que  aquí  obedeciendo  y  sujetándose, 
halla  el  mérito  de  instruirse.  Y  he  ahí  el  porqué,  oh  defensor  de  la  ver- 
dad, yo  me  atrevo  á  preguntar: — tCómo  debemos  creer  en  la  unidad  de 
Diosr — Respondo.  La  forma  de  vuestra  pregunta  es  imperfecta;  porque 
si  se  trata  de  la  unidad  solamente,  cae  en  el  error  de  la  unión  aquel  que 
cree  de  ese  modo  en  un  solo  Dios,  como  los  judíos,  pretendiendo  que  hay 
sólo  una  persona,  la  del  Padre,  y  profesando  con  evidente  peligro  de 
blasfemia,  que  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  no  subsisten  cada  uno  en  la 
propia  persona;  sino  que,  portel  contrario,  debe  separarse  de  la  divinidad 
cualquier  distinción  de  personas,  y  dejar  al  Padre  solo.»  Esta  palabra 
Solitariuin  Patreni  retrata  admirablemente  el  genio  de  San  Agustín.  Las 
preguntas  y  respuestas  siguen  por  este  estilo,  á  modo  de  conferencia 
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dramática  y  solemne,  que  precedía,  según  parece,  al  Salmo  conírx  los 
Dojiatistas,  y  á  las  veinte  aclamaciones  populares  del  estribillo.  El  diá- 
logo termina  pintando  las  escenas  del  juicio  final,  y  el  Salmo  y  respuesta 
por  estos  últimos  versos  rimados: 

Cantamus  vobis,  fratres,  pnccm  si  vultis  audire. 
Venturus  est  judex  noster:  nos  damus,  cxigit  ille, 
«Cantamos  la  paz,  hermanos — la  paz  si  de  oir  gustáis: 
Os  damos  paz,  Dios  lo  exige,— y  á  todos  nos  juzgará.» 

«En  este  diálogo  pasa  poco  después  á  tratar,  primero  de  la  divinidad 
del  Espíritu  Santo,  y  á  continuación  de  la  de  Jesucristo,  deteniéndose  á 
refutará  los  arríanos  con  testimonios  irrefragables  de  la  Escritura;  razón 
por  la  cual  titúlase  el  folleto  Libe)-  tesíímonioriim;  título  que  más  bien 
parece  propio  del  copista  ó  amanuense,  que  de  S.  Agustín  (i).» 

De  cualquier  modo,  el  título  nada  importa  para  que  se  aprecie  más  ó 
menos  este  curioso  tratado  que  llenará  desde  hoy  un  vacío  en  la  biblio- 
grafía de  S.  Agustín.  Esperando  saborear  el  libro,  reservamos  ocasión 
más  oportuna  para  hablar  con  más  pormenores  de  las  doctrinas  que  con- 
tiene. 

LA  BIBLIOTECA  DE  FELIPE  II  EN  EL  ESCORIAL. 


Leemos  en  el  Museo  Balear.— ^^El  i.'  de  Junio  de  1886  se  hizo  entrega 
á  los  Padres  Agustinos  de  las  misiones  de  Filipinas,  que  hoy  residen  en 
el  Monasterio  del  Escorial,  de  la  espléndida  Biblioteca  fundada  en  él  por 
el  Rey  Felipe  II,  y  donde  se  atesoran  tantas  riquezas  en  peregrinos  có- 
dices árabes,  griegos,  latinos  y  españoles,  ediciones  de  la  mayor  rareza 
y  todo  género  de  primores  de  las  artes  auxiliares  del  libro  y  de  la  im- 
prenta. 

»E1  jefe  de  aquella  dependencia  es  el  P.  Pedro  Fernández,  el  cual, 
con  un  celo  digno  de  todo  encomio,  no  sólo  ha  procedido  desde  el  primer 
momento  á  la  rectificación  de  los  inventarios,  á  la  catalogación  de  im- 
presos y  manuscritos  y  á  la  clasificación  de  monedas  y  medallas;  sino 
que  hallándose  desprovista  la  Biblioteca  de  obras  de  la  literatura  y  la 
ciencia  modernas,  y  careciendo  la  comunidad  de  recursos  para  atender 
á  su  provisión,  se  ha  dirigido  á  los  Presidentes  de  las  Academias,  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  y  Dirección  de  Instrucción  pública,  á  los  Presiden- 
tes del  Congreso  y  del  Senado,  al  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  y  á 
cuantas  personas  y  centros  son  poseedores  de  libros  destinados  á  las 
bibliotecas  públicas,  en  solicitud  de  ejemplares  con  que  seguir  enrique- 
ciendo aquel  establecimiento  de  nombre  universal. 

»E1  Sr.  Conde  de  Cheste,  Presidente  de  la  Academia  Española;  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  lo  es  de  la  Historia;  el  Sr.  Marqués  de  Bar- 


(i)  No  sabemos  por  qué.  El  mismo  S.  Agustín  en  el  libro  2.°,  cap.  27,  de  sus  Retractaciones  cha  de  ese 
modo  dicho  libro. — Y  lo  mismo  hace  S.  Posidio  en  el  índice  de  las  obras  del  Santo.  Todo  lo  cual  autoriza 
á  creer  que  no  es  error  ó  capricho  de  amanuense,  f  Nota  de  La  Ciudad  de  Dios). 
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zanallana,  como  individuo  de  la  Comisión  interior  del  Senado  y  de  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  y 
otras  dignas  personas,  se  han  apresurado  á  corresponder  tan  espléndida- 
mente á  la  invitación  del  P.  Fernández,  que  ya,  con  las  obras  regaladas 
por  éstos  y  por  algunos  particulares,  suben  á  415  los  volúmenes  ingre- 
sados de  nuevo  y  consignados  en  el  registro  de  entradas;  De  esperar  es 
que  los  demás  centros  contribuyan  del  mismo  modo  y  con  igual  magni- 
ficencia á  una  obra  que  no  titubeamos  en  reputar  de  honor  nacional. 

»La  Biblioteca  del  Escorial  casi  constantemente  se  halla  concurrida  por 
literatos  nacionales  y  extranjeros  que  van  á  hacer  en  ella  importantes 
estudios,  principalmente  en  el  arsenal  opulento  de  sus  soberbios  códi- 
ces. Desde  188Ó  han  trabajado  en  éstos  los  extranjeros  Mrs.  Phil,  Heine- 
brann,  Cruset,  Ballaqui  Aladas,  Hermann  Knust,  Jules  Berioz,  Dr.  Regel, 
l'heodore  Ouspenks,  Brunne  Keil,  Rodolph  Beer,  Amedée  Pagés  y  Albert 
Martin;  y  entre  otros  españoles,  los  Sres.  Fernández  y  González  (D.  Fran- 
cisco), Amador  de  los  Ríos  (D.  Rodrigo),  Felipe  Benicio  Navarro,  Eduardo 
Mier,  Juan  Cuesta  y  Armiño,  Juan  Pérez  de  Guzíiián,  Jesús  Monasterio, 
Joaquín  de  Olmedilla,  Aznar,  Oteyza,  Padilla,  Amorós,  Peña,  Fabié,  Mel- 
gares, Macorra,  Iglesias,  Maura,  Fuentes,  etc.  En  cuanto  á  los  PP.  Agus- 
tinos, son  muchos  los  que  constantemente  acuden  á  consultas,  habiendo 
sido  los  más  continuos  Fr.  Tirso  López,  Fr.  Marcelino  Gutiérrez,  Fr.  Eus- 
toquio  Uriarte,  Fr.  Tomás  Rodríguez  y  otros. 

«Ayudan  al  P.  Fernández  en  sus  trabajos,  como  auxiliares,  los  Padres 
Fr.  Eustasio  Esteban,  Fr.  Ignacio  Monasterio  y  Fr.  Manuel  Fraile  (i),  con 
cuyo  concurso  se  han  hecho  ya  5.500  papeletas  de  impresos  (2)  y  van  cla- 
sificadas 3.093  monedas,  de  las  que  sólo  quedan  por  clasificar  parte  de  las 
griegas  y  todas  las  árabes  (3). 

»Es  indudable  que,  terminada  la  catalogación  de  libros  y  manuscritos 
y  la  clasificación  numismática,  á  lo  que  habrá  que  agregar  el  catálogo 
iconoclástico,  aunque  no  muy  numeroso  ni  rico  en  grandes  obras  de  arte, 
se  publicará  ese  trabajo  que  tanto  ha  de  facilitar  los  que  emprendan  los 
estudiosos.  Para  esta  publicación  se  impetraría  el  apoyo  de  la  Real  Casa.» 


(')  Estos  dos  últimos  se  hallan  actuaimcnfe  en  este  Colegio  de  ValladoHd  como  redactores  de  La 
Ciudad  de  Dios;  habiéndoles  sustituido  en  su  cargo  Fr.  Manuel  Diez  y  Fr.  Benigno  Fernández. — /'Nota, 
de  La  Ciudad  de  Dios.) 

(2)  Hoy  pasan  ya  de  i2.oco;ycsde  creer  que,  dado  el  entusiasmo  con  que  se  trabaja,  dentro  de 
poco   tiempo  podrán  gozarlos  sabios  el  índice  completo  de  impresos. — fld.J 

(3)  Nos  creemos  en  el  deber  de  rectificar  esta  noticia,  advirtiendo  que  ya  están  dichas  monedas 
clasificadas;  pero  el  número  total  de  las  mismas  es  de  poco  más  de  2.000,  sin  contar  las  duplicad.is. 
Quien  desee  saber  más  sobre  ef:tc  punto,  consulte  el  articulo  que  con  el  titulo  de  El  Monetario  del 
Escoria!,  se  publicó  en  el  número    del  20  de  Octubre  último  de  esta  Revista. — /^Id.J 
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LA  PLURALIDAD  DE  MUNDOS  HABITADOS. 


-7N?-í-^\S^- 


(CONTINUACIÓN.) 


III. 


uÉ  dice  la  religión  católica  acerca  de  la  habitación  de  los 
astros? 
La  satisfacción  á  la  pregunta  que  sirve  de  encabeza- 
miento, es  la  segunda  parte  de  nuestro  humilde  trabajo.  De  distin- 
ta manera  se  ha  resuelto  la  cuestión  presente.  Los  impíos,  que  han 
querido  encontrar  en  cada  conquista  científica  un  nuevo  y  acerado 
dardo  que  dirigir  contra  la  Iglesia  católica,  no  han  dudado  afirmar 
que  los  dogmas  del  catolicismo  eran  opuestos  á  la  pluralidad  de 
mundos  habitados.  Los  escritores  católicos  se  han  dividido,  soste- 
niendo algunos  que,  si  bien  es  cierto  que  la  Iglesia  nada  ha  deci- 
dido sobre  el  particular,  y  que  por  lo  tanto  no  se  puede  condenar 
como  heterodoxo  al  que  defienda  la  habitaciónde  los  astros,  no  obs- 
tante, está,  según  su  parecer,  en  oposición  con  algunos  pasajes  de  la 
Escritura.  Otros,  por  el  contrario,  (partiendo,  por  supuesto,  siempre 
del  silencio  de  la  Iglesia  en  esta  materia),  afirman  que  la  doctrina 
de  la  habitación  de  los  mundos  se  encuentra  implícitamente,  según 
su  modo  de  ver,  en  algunos  testimonios  de  la  Biblia.  Y  por  fin  otros, 
con  más  acierto  en  nuestro  humilde  sentir,  defienden  que  la  habi- 
tación o  no  habitación  de  los  astros  es  una  cuestión  completamen- 
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te  ajena  al  dogma  católico,  y  acerca  de  la  que  nada  se  puede  dedu- 
cir de  la  Sagrada  Escritura.  \'eamos  las  razones  en  que  se  apoyan 
unos  y  otros,  dejando  el  análisis  del  parecer  de  los  anti-católicos 
para  lo  último,  á  fin  de  estudiarle  con  más,  aunque  breve,  deteni- 
miento. 

Las  razones  de  los  que  quieren  encontrar  cierta  repugnancia, 
por  lo  menos  implícita,  entre  nuestra  doctrina  y  la  Sagrada  Escri- 
tura, están  deducidas  todas  ellas  de  que  en  el  Génesis  se  hace  con- 
verger toda  la  creación  hacia  nuestro  planeta,  dándole  mayor  im- 
portancia que  á  ningún  otro  astro,  y  creándolos  todos  ellos  para 
servicio  y  adorno  de  la  tierra.  <iDijo  Dios:  sean  hechas  lumbreras  en  el 
firmamenlo  del  cielo,  y  dividan  el  día  y  la  noche  y  sean  en  señales,  en 
tiempos,  en  días  y  en  años,  para  que  luzcan  e?i  el  firmamejito  del  cielo, 
é  iluminen  la  tierra.  Y  asi  fué  hecho .  Y  Dios  hizo  dos  grandes  lumbre- 
ras, la  lumbrera  7nayor  para  que  presidiese  al  día  y  la  lumbrera  menor 
para  que  presidiese  á  la  noche,  y  las  estrellas.  Y  las  puso  en  el  firmamen- 
to del  ciclo  para  que  luciesen  sobre  la  tierra  y  presidiesen  al  día  y  á  la 
noche  y  dividiesen  la  luz  y  las  tinieblas.-»  (Génesis,  cap.  i.",  v.  14,  15, 
16,  17,  18.)  He  aquí  los  testimonios  en  que  los  contrarios,  tanto  or- 
todoxos como  heterodoxos,  creen  ver  corroborado  su  aserto.  Mas 
esta  dificultad,  á  pesar  de  ser  la  más  fiaerte,  es  tan  valadí  que  una 
ligera  observación  bastará  para  dar  al  traste  con  ella.  Hemos  dicho 
en  el  principio  de  este  trabajo  que  es  ley  de  la  creación  el  haber 
Dios  ordenado  todos  los  seres  que  de  su  mano  han  salido,  á  la 
realización  de  todos  los  fines  compatibles  con  la  naturaleza  de  cada 
uno  de  ellos.  De  aquí  se  infiere,  sin  necesidad  de  gran  esfuerzo  por 
parte  de  la  inteligencia,  que  todos  los  seres  del  universo  tienen 
multitud  de  fines  que  ni  la  Escritura  nos  ha  mentado,  ni  nosotros 
siquiera  conocemos:  de  donde  podemos  colegir  que  aunque  la  Es- 
critura no  señale  un  fin  determinado  á  una  criatura,  no  se  sigue 
que  en  realidad  carezca  de  ese  fin.  No  sé  que  en  pasaje  alguno  de  la 
Biblia  se  encuentre  que  el  nitrógeno  tenga  por  fin  en  la  atmósfera 
calmarlos  efectos  activos  en  demasía  del  oxigeno;  ni  que  el  kaolín 
tenga,  entre  otros  fines,  la  fabricación  de  la  porcelana;  ni  que  el  sili- 
cato sódico  ó  potásico  sirva  para  la  fabricación  del  vidrio  de  que 

tanto  uso   hacemos y  así  podríamos  ir  formando  un  catálogo 

innumerable  de  cuerpos,  cuyos  fines  principales  ni  de  paso  los  men- 
cionan las  sagradas  páginas.  Y  esto  es  muy  natural;  porque  si  en  la 
Biblia  se  hubiese  de  hablar  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  fines  que 
tienen  todos  y  cada  uno  de  los  seres  de  la  creación,  con  seguridad 
resultarían  tal  número  de  volúmenes,  que  convenientemente  colo- 
cados podríamos  formar  una  torre  de  dimensiones  bastantes  para 
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desde  su  cúspide  dirigir  la  palabra  y  ser  oidos  de  los  habitantes 
de  otros  mundos. 

En  el  Génesis  se  habla  de  algunos  de  la  muchedumbre  innume- 
rable de  fines  que  los  astros  tienen  en  el  firmamento,  y  del  silencio 
acerca  de  otros  fines  no  se  sigue  la  no  existencia  de  ellos.  Cuando 
nos  ocupemos  en  rebatir  á  los  que  de  la  ciencia  astronómica  han 
querido  sacar  argumentos  en  contra  de  la  fe  cristiana,  daremos  la 
explicación  de  ios  textos  citados,  y  haremos  ver  cuan  en  harmonía 
están  con  los  descubrimientos  científicos. 

Pasemos  ahora  á  examinar  las  razones  de  ios  que  creen  ver  apo- 
yada nuestra  doctrina  en  las  sagradas  páginas.  He  aquí  los  testi- 
monios principales  en  que,  según  su  sentir,  se  habla  de  la  habita- 
ción de  los  astros:  los  iremos  exponiendo  uno  por  uno,  para  de 
esta  suerte  poder  apreciar  con  más  facilidad  su  valor  y  fuerza  en 
pro  de  la  tesis  sentada.  aYo  hice  la  /ierra  y  yo  crié  el  hombre  sobre 
ella;  mis  manos  extendieron  los  cielos  y  di  mandamientos  a  toda  la  mili- 
cia de  ellos.»  (Isaías,  c.  XLV,  v.  12.)  Anuncia  Dios  por  boca  de  Isaías 
que  Él  formó  la  tierra  y  que  Él  extendió  los  cielos  ó  los  creó,  y  que 
sobre  la  tierra  colocó  el  hombre  y  qué  á  la  milicia  de  los  cielos  puso 
preceptos.  Á  primera  faz,  en  este  texto  se  establece  perfecto  paran- 
gón entre  la  tierra  y  los  astros,  y  parece  expresarse  con  palabras 
distintas  un  mism.o  pensamiento,  á  saber,  la  creación  de  la  tierra  y 
los  cielos  por  Dios,  y  la  colocación  de  sus  seres  vivientes  sobre  la 
una  5''  sobre  los  otros:  puesto  que  si  dice  que  en  aquélla  puso  al 
hombre,  afirma  también  que  á  la  milicia  de  los  cielos  puso  manda- 
mientos; y  como  éstos  sólo  se  pueden  poner  á  seres  inteligentes, 
sigúese  que  en  los  astros  hay  esta  especie  de  criaturas.  Y  esto  pare- 
ce confirmarse  con  lo  que  el  mismo  Isaías  dice  en  el  versillo  iS  de 
este  capítulo:  uEslo  dice  el  Señor  Creador  de  los  cielos  y  de  la  tierra: 
no  en  vano  la  he  creado;  la  hice  para  que  fuese  habitada,  ^y  Dios  mismo 
dice  que  la  creación  de  la  tierra  hubiese  sido  en  vano  y  sin  objeto 
si  no  la  hubiese  poblado  de  moradores,  y  por  la  misma  razón,  tam- 
bién los  cielos  hubiesen  sido  creados  vanamente  si  habían  de  care- 
cer de  habitantes;  y  como  Dios  no  crea  nada  en  vano,  los  astros 
están  habitados.  Hemos  dicho  que  á  primera  faz  parecían  deducirse 
estas  consecuencias  de  los  testimonios  aducidos,  porque,  si  bien  se 
examinan,  en  manera  alguna  podremos  deducirlas. 

Admitimos  desde  luego  no  ser  esta  interpretación  opuesta  al 
sentido  ni  á  la  letra  de  las  sagradas  páginas,  de  suerte  que  no  es 
nuestro  ánimo  impugnarla:  sólo  diremos  que  carece  de  fuerza  al- 
guna, alegada  como  argumento  favorable  á  la  habitación  de  los 
astros.  De  todos  es  sabido  que  el  lenguaje  de   la  Biblia  es  sobrema- 
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ñera  poético  y  en  gran  parte  metafórico:  recuérdese  sino  el  sublime 
«e/  siluil  ierra  in  conspeclu  ejiís, » 3'  enmudeció  la  tierra  en  su  presencia: 
((qtii  respicit  terram  et  fácil  eam  lremere,y>  que  mira  la  tierra  y  la  hace 
temblar.  Y  precisamente  en  Isaías  se  encuentran  capítulos  enteros 
formando  todo  su  contenido  una  sola  alegoría:  léanse  en  prueba  de 
esto  los  capítulos  XI,  XLVII  y  LX,  que  comienzan  respectivamente: 
« Y  saldrá  una  vara  de  la  raíz  de  Jesé  y  de  su  raíz  saldrá  una  flor. » 
«Desciende.,  siéntale  en  elpolvo,  virgen  hija  de  Babilonia,  siéntate  en  la 
tierra:  no  hay  solio  para  la  hija  de  los  Caldeos;  de  hoy  más  no  serás 
llamada  delicada  y  tierna.»  ^Levántate  y  vístete  de  alegría,  Jerusalén, 
porque  viene  tu  luz,  y  la  gloria  del  Seííor  sobre  tí  ha  7íacido.>>  Dado 
este  modo  de  hablar  de  la  Escritura,  salta  á  la  vista  que  la  inter- 
pretación literal  de  ella  nos  podría  conducir  á  errores  gravísi- 
mos. Así  que  el  verdadero  sentido  de  los  textos  alegados,  según 
se  desprende  del  contexto  del  capítulo,  en  que  trata  el  Profeta  de 
cantar  la  magnificencia  del  poder  de  Dios  á  quien  sirven  y  obede- 
cen y  por  el  cual  se  mueven  todos  los  seres  racionales  é  irraciona- 
les, vivientes  y  no  vivientes,  es:  «Vo  hice  la  tierra  y  crié  el  hombre 
para  que  la  habitase,  y  Yo  hice  también  los  cielos  y  les  puse  las  leyes 
según  las  cuales  han  de  moverse.-»  (<Eslo  dice  el  Señor  Creador  délos 
cielos  y  de  la  tieira:  iío  en  va?io  la  he  creado:  la  hice  para  que  fuese  habi- 
tada.» Con  estas  expresiones  quiere  el  Proíeta  hacer  ver  cómo  toda 
la  creación  está  sujeta  al  imperio  de  Dios,  y  cuan  grande  sea  el  po- 
der del  Creador,  que  no  solamente  sacó  de  la  nada  la  tierra  y  los 
cielos,  seres  inertes  y  sin  vida,  sino  que  también  puso  leyes  á  esa 
muchedumbre  de  astros  que  esmaltan  el  herm.oso  azul  del  firma- 
mento. Y  les  llama  milicia,  ya  por  lo  crecido  del  número  de  ellos, 
ya  porque  obedecen  al  imperio  de  sus  soberanas  leyes,  como  los 
militares  á  las  órdenes  de  su  capitán,  guardando  aquéllos,  á  seme- 
janza de  éstos,  cada  cual  el  puesto  que  Dios  le  señalara;  y  movién- 
dose todos  con  admirable  concierto  y  ayudándose  los  unos  á  los 
otros  para  realizar  sus  fines  particulares  y  el  fin  general  de  la  crea- 
ción, como  se  auxilian  mutuamente  los  soldados  en  el  campo  de 
batalla  marchando  cada  cual  por  el  camino  que  su  Jefe  le  traza; 
pero  dirigiéndose  todos  á  la  realización  del  plan  general  de  la  bata- 
lla. Al  decir  el  sagrado  texto  que  no  en  vano  Dios  ha  formado  la 
tierra,  sino  que  la  ha  creado  para  ser  habitada,  no  quiere  afirmar 
en  manera  alguna  que  todo  lo  que  carezca  de  seres  vivientes  en  la 
naturaleza  sea  inútil  y  vano;  pues  por  sabido  se  deja,  que  el  Sol  no 
es  ser  inútil  en  la  naturaleza,  aunque  esté  completamente  privado 
de  vida.  Porque  sin  el  vivificante  calor  del  astro  del  día  y  sin  su 
consoladora  y  deslumbrante  luz,  ;qué  sería  de  los  moradores  de 
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nuestro  miserable  á  Ja  vez  que  importante  planeta?  Si  prescindi- 
mos por  un  momento  de  la  existencia  del  rey  de  los  astros,  una 
noche  eterna  viene  á  envolvernos  con  sus  densas  tinieblas;  nuestras 
hermosas  campiñas,  los  robustos  y  seculares  árboles  que  crecen  y 
se  desarrollan  en  medio  del  solitario  bosque,  las  vistosas  y  pería- 
madas  plantas  que  embellecen  los  alineados  jardines  que  la  mano 
del  hombre  con  tanto  trabajo  y  esmero  ha  formado  para  su  recrea- 
ción y  goce,  la  variada  multitud  de  aves  que  se  mueven  en  la  at- 
mósl'era,  los  forzudos  y  temibles  moradores  de  la  selva,  los  leales  y 
mansos  a3mdadores  del  hombre  en  sus  penosos  trabajos,  el  hombre 
mjismo,  y  en  una  palabra,  toda  la  vida  que  hoy  bajo  tan  diversas 
formas  se  manifiesta  en  nuestro  planeta,  perecería  éntrelos  témpa- 
nos de  hielo  y  montañas  de  nieve,  que  vendrían  acompañadas  de 
la  silenciosa  muerte  á  ocupar  el  puesto  abandonado  por  los  seres 
que  hoy  pueblan,  animan  y  casi  vivifican  el  globo  terráqueo.  Por 
lo  tanto,  nada  se  sigue  en  abono  déla  pluralidad  de  mimdos  habi- 
tados de  las  palabras  citadas  de  Isaías. 

En  el  libro  segundo  de  Esdras  (cap.  IX,  v.  VI)  se  encuentra  el 
pasaje  siguiente:  ^'-Tú  mismo,  Señor,  tú  solo  hiciste  el  cielo  y  el  cielo  de 
los  cielos  y  todo  el  ejército  de  ellos:  la  tierra  y  todas  las  cosas  que  hay  en 
ella,  los  mares  y  todas  las  cosas  que  hay  en  ellos:  y  tú  vivificas  á  todas 
estas  cosas,  y  el  ejército  del  cielo  te  adora.  Aquí  se  afirma  que  Dios 
da  vida  á  todas  las  cosas,  es  decir  á  la  tierra  y  á  todos  los  ejércitos 
de  los  cielos,  y  estos  ejércitos  del  cielo,  más  fieles  á  su  Hacedor  que 
los  moradores  de  la  tierra,  le  rinden  el  justo  tributo  de  adoración, 
por  haberles  sacado  de  la  nada  á  la  vida.  Así  se  deduce  de  la  mate- 
riafidad  de  la  letra.  Éste  ó  análogo  razonamiento  hacen  los  defenso- 
res de  la  doctrina  que  en  esta  parte  impugnamos.  Mas  debían  tener 
en  cuenta  que  la  interpretación  material  (más  bien  que  literal)  de 
las  palabras  de  Esdras,  no  solamente  nos  conduce  á  admitir  que  en 
los  astros  hay  habitantes,  sino  también  que  deben  de  estaren  con- 
tinuas guerras,  puesto  que  desde  el  más  niño  hasta  el  más  anciano, 
sin  omitir  las  mujeres,  deben  de  hallarse  en  actual  servicio.  Más: 
que  los  astros  son  otros  tantos  seres  vivientes,  y  no  como  quiera, 
sino  seres  vivientes  con  vida  divina,  por  estar  vivificados  todos  ellos 
por  Dios. 

Ahora  bien,  si  no  hemos  de  comulgar  con  ruedas  de  molino  ad- 
mitiendo estos  absurdos,  debemos  buscar  el  verdadero  sentido  del 
texto  fuera  de  la  materialidad  de  las  palabras.  Como  anteriormente 
hemos  dicho,  los  ejércitos  de  los  cielos  mencionados  en  la  escritura, 
no  son  otra  cosa  que  los  mismos  astros,  cuyo  crecido  número  y 
combinado  movimiento  les  asemeja  á  un   ejército  bien  concertado 
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dirigido  por  sabio  general.  Al  decir  la  Escritura  «v  tú  das  vida  d  to- 
das estas  cost7s»  no  quiere  en  manera  alguna  significar  la  existencia 
de  seres  vivientes  en  los  astros;  sino  que  toma  la  palabra  vida  por 
movimiento,  usando  de  un  símil  muy  natural,  puesto  que  la  vida  y 
la  muerte  en  los  seres  animados  son  lo  que  el  movimiento  y  el 
reposo  en  los  inanimados. 

También  se  han  interpretado  como  favorable  á  la  pluralidad  de 
niLmdos  las  siguientes  palabras  del  Eclesiástico  (cap.  XLIII,  v.  10 
y  11).  «7is  belleza  del  cielo  la  gloria  de  las  estrellas:  El  Señor  ilumina  al 
mundo  en  las  alturas.  A  las  palabras  del  Santo  se  presentarán  ajuicio,  y 
no  desfallecerán  en  sus  vigilias.»  Salta  á  la  vista  que  estas  expresio- 
nes tienen  un  sentido  metafórico.  La  gloria  de  las  estrellas  no  es 
otra  cosa  que  su  resplandor  y  hermosura,  así  como  el  presentarse  á 
juicio  á  las  palabras  del  Santo,  significa  que  se  presentarán  todas  en 
orden  guardando  cada  cual  el  puesto  que  Dios  les  ha  designado, 
como  ejército  que  se  presenta  á  revista  de  su  general.  Y  añade  que 
no  desfallecerán  en  sus  vigilias,  es  decir,  que  perseverarán  en  el 
exacto  cumplimiento  de  su  destino  hasta  la  consumación  de  los 
siglos,  sirviéndonos  como  de  antorchas  y  guías  en  medio  de  la  obs- 
curidad y  silencio  de  la  noche. 

Algunos  han  pasado  más  adelante,  y  no  solamente  afirman  que 
en  la  Sagrada  Biblia  se  encuentra  establecida  la  doctrina  de  la 
habitación  de  los  astros,  sino  que  además  hay  testimonios  que  nos 
indican  que  parte  de  esos  mundos  han  sido  prevaricadores  á  seme- 
janza del  nuestro.  Citan  en  su  abono  el  pasaje  de  Job  en  que  se 
dice  que  «/as  estrellas  no  están  puras  en  la  presencia  de  Dios.>i  Y  el  del 
Apocalipsis:  <<!'  la  cola  del  dragón  arrastraba  la  tercera  parte  délas 
estrellas.» 

Por  lo  que  toca  al  primero,  baste  decir  que  no  pueden  leerse 
los  antecedentes  y  consiguientes  del  referido  testimonio,  sin  echar 
de  ver  que  no  es  sino  una  manera  especial  y  elocuente  de  alabar  la 
pureza  y  santidad  del  Creador.  En  cuanto  al  segundo,  se  necesita 
tener  muy  enferma  la  vista  y  olvidadas  las  reglas  de  Exégesis  sagra- 
da, para  vislumbrar  en  él  la  afirmación  de  la  caída  ó  prevaricación 
de  la  tercera  parte  de  los  astros.  La  misma  Sagrada  Escritura  se  en- 
carga de  darnos  el  verdadero  sentido.  En  el  capítulo  XII  del  Apoca- 
lipsis se  lee:  Y  fué  vista  otra  señal  en  el  cielo;  y  he  aquí  un  grande 

dragón Y  la  cola  de  él  arrastraba  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del 

cielo  y  las  hizo  caer  sobre  la  tierra Y  hubo  una  gran  batalla  en  el 

cielo:  S.  Miguel  y  sus  ángeles  peleaban  con  el  dragón,  ó  peleaba  el  dra- 
gón y  sus  ángeles:  Y  no  prevalecieron  éstos:  nunca  más  fué  hallado  su 
tugaren  el  cielo  y  fué  lanzado  fuera  aquel  grande  dragón,  aquella  ser- 
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piante  antigua,  que  se  llama  diablo  y  Salanás,  que  engaña  d  ¿ocio  el 
mimdo,  y  fuá  arrojado   en   tierra,  y  sus   ángeles  fueron  lanzados  con 

él »  Sin  comentarios  de  ningím  género  se  ve  claramente  que  en  lo 

trascrito  se  habla  de  la  caída  ó  pecado  de  los  ángeles  y  del  odio  que 
á  Dios  y  á  los  hombres  tienen,  pues  no  pudiendo  dañar  á  Aquél, 
agotan  todos  los  recursos  de  su  privilegiada  intelegencia  para  en- 
gañar al  hombre  y  hacerle  rebelde  á  su  Señor. 

Otros  muchos  textos  traen  á  cuento,  procurando  con  interpre- 
taciones forzadas,  que  aparezcan  como  pruebas  de  que  en  las  sa- 
gradas páginas  se  presupone,  ya  que  no  se  sienta,  la  doctrina  de  la 
pluralidad  de  mundos;  mas  creemos  suficientes  los  expuestos  para 
que  el  lector  pueda  juzgar  del  valor  de  esta  opinión. 

Por  lo  que  á  nosotros  hace,  la  creemos  distituida  de  sólido  fun- 
damento, y  por  lo  tanto,  nos  aderimos  á  los  que  defienden   que  en 
la  Sagrada  Escritura  ni .  se  afirma  ni  se  niega  la  habitación  de  los 
astros.  Los  motivos  que  nos  inducen  á  ello  son  el  considerar  falso  el 
parecer  de  los  que  sientan  como  opuesta  á  la  revelación  cristiana  la 
doctrina  de  la  pluralidad  de  mundos  habitados,  y  casi  improbable 
el  de  los  que  afirman  se  encuentra  establecida  esta  misma  doctrina 
en  las  sagradas  páginas. 
^Se  continuará.) 

Fr.  Teodoro  Rodríguez, 

.\giist¡niano. 
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Estudio  Político-social.     - 

§  VIII. 

os  pesados  deberes  que  la  corona  impone  á  los  monarcas 
se  compensan  con  los  extraordinarios  derechos  sóbrelos 
subditos,  en  todo  lo  que  sea  de  necesidad  para  el  buen 
régimen  y  público  florecimiento  de  la  nación.  En  anteriores  artícu- 
los hemos  dicho  que  la  suprema  autoridad  debe  necesariamente 
estar  investida  de  los  poderes  legislativo,  judicial  y  penal;  hoy 
vamos  á  terminar  nuestro  estudio  político  examinando  el  derecho 
de  tributo  y  el  de  declarar  la  guerra  en  defensa  del  estado:  dos 
asuntos  con  que  se  relacionan  otras  diversas  cuestiones,  que  tam- 
bién habrán  de  ocuparnos. 

Primeramente  está  fuera  de  duda  que  en  general  el  príncipe  ó 
el  supremo  imperante  puede  exigir  de  sus  vasallos  algún  tributo, 
no  sólo  para  sostener  la  nación  en  estado  floreciente,  sino  también 
para  su  utilidad  privada  y  particular,  siempre  que  no  sea  con 
grande  perjuicio  de  los  subditos  y  del  bien  común.  Es  necesario 
evitar  dos  extremos:  uno  el  de  los  que  por  agradar  al  pueblo  niegan 
al  principe  lo  que  es  deuda  debida  y  natural,  y  otro  el  de  los  que 
por  adular  al  príncipe,  y  ganar  de  este  modo  gracia  delante  de  él, 


Estudios  críticos  sobre  elMtro..Fr.  Juan  Márquez.      441 

no  dudan  en  decirle  que  lo  puede  todo,  y  que  es  dueíño  y  señor  de 
las  haciendas  y  personas  de  sus  vasallos.  Estos  dos  extremos  traen 
consigo  inevitablemente  ó  la  tiranía  por  parte  del  Rey,  ó  la  revolu- 
ción por  parte  del  pueblo,  de  suyo  siempre  inclinado  á  la  indepen- 
dencia y  amigo  de  que  nadie  merme  sus  bienes.  Grande  prudencia 
es  necesaria  en  los  reyes  para  exigir  al  pueblo  algún  nuevo  tributo: 
por  esto  les  advierte  nuestro  político  que  miren  mucho  en  los  nue- 
vos servicios  que  piden  á  sus  vasallos,  y  en  las  nuevas  cargas  que 
les  imponen,  y  se  den  por  obligados  á  justificar  primero  la  causa 
con  toda  verdad,  y  sin  colores  pretendidos,  trayendo  siempre  ante 
los  ojos  que  viven  en  la  presencia  de  Dios,  que  les  CvStá  mirando  á  las 
manos  y  ha  de  pedir  cuenta  estrecha  de  lo  que  hicieren  (i).  Deben, 
pues,  los  principes  examinar  con  grande  atención  la  justicia  de  las 
nuevas  contribuciones,  porque  cesando  ésta,  ¿imponiéndolas  por 
sólo  antojo  ó  ambición,  sería  robo  manifiesto  gravar  en  poco  ó  en 
mucho  á   los  vasallos. 

No  ha  faltado  quien  afirme  que  ni  aun  los  tributos  necesarios 
podría  imponerlos  de  nuevo  el  príncipe  sin  consentimiento  del 
reino.  Cita  Márquez  como  de  este  parecer  al  célebre  y  avanzado 
P.  Mariana;  y  efectivamente,  sin  rodeos  ni  excepciones  asienta  y 
defiende  este  político  que  «es  doctrina  muy  llana,  saludable  y  cier- 
ta que  no  se  pueden  poner  nuevos  pechos  sin  la  voluntad  de  los 
que  representan  al  pueblo»  (2).  Porque  no  siendo  el  príncipe  señor 
de  las  haciendas  y  bienes  particulares,  claro  es  que  no  podrá  to- 
mar parte  de  ellas  sin  consentimiento  del  dueño  propio.  Deseaba 
Mariana  sin  duda  cerrar  la  puerta  á  las  tiranías  de  los  malos  prín- 
cipes; pero  no  es  justo  coartar  tanto  la  autoridad  de  los  reyes,  que 
se  juzgue  cortesía  lo  que  es  deuda  natural  por  parte  de  los  subdi- 
tos. Nuestro  Márquez,  que  siempre  tiende  á  conciliar  opiniones  ex- 
tremas, sigue  en  este  punto  el  justo  medio.  «Usaremos,  pues,  de 
una  distinción  importante,  dice  el  mismo;  porque  ó  se  ha  de  resol- 
ver la  cuestión  atento  sólo  el  derecho  divino  y  natural,  ó  conside- 
rando también  el  humano,  que  consiste  en  las  leyes  de  los  reinos, 
y  el  título  que  éstos  pueden  haber  adquirido  contra  sus  reyes,  ora 
por  contrato,  ora  por  prescripción  de  costumbre  inmemorial»  (3). 
Por  lo  que  toca  á  este  segundo  miembro,  opina  Márquez  que 
siempre  que  el  pueblo,  por  cualquiera  de  las  razones  alegadas, 


(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  i.",  cap.  XVI,  §  III,  pág.  178. 

(2)  Mariana. —  Tratado  y  discurso  sobre  la   moneda  de  vellón:  cap.    2.°, 
(edic-  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivad.) 

(3)  Gobernador  Cristiano:  lug.  cit.,  pág.   180. 
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haya  adquirido  derecho  contra  el  príncipe,  no  podrá  éste  imponer 
por  sola  su  autoridad,  y  contra  la  voluntad  del  reino,  un  nuevo 
tributo  ó  servicio.  «Porque  nadie  niega  que  pueden  los  reinos 
elegir  á  los  príncipes  con  esa  condición  desde  el  principio,  ó  hacer- 
les tales  servicios,  que  en  su  recompensa  se  les  prometa  no  les  re- 
partir nuevas  cargas  sin  su  consentimiento...  Será,  pues,  la  regla 
cierta  de  este  derecho  privado,  el  contrato  que  virtual  ó  expresa- 
mente interviniere  entre  el  estado  y  el  principe,  que  debe  ser 
inviolable,  mayormente  si  se  juró»  (i).  Pero  si  por  leyes  particula- 
res, contrato  ó  costumbre  inmemorial  no  está  coartada  la  potes- 
tad del  príncipe,  es  cosa  llana  que  ni  el  derecho  divino  ni  el 
natural  se  la  restringe  en  la  imposición  de  nuevos  tributos  sin 
consentimiento  previo  del  pueblo,  siempre  que  concurran  las  de- 
más condiciones  que  exigen  los  políticos  y  doctores  de  común 
acuerdo. 

Las  condiciones  que,  atendido  el  derecho  natural,  justifican 
la  imposición  y  cobranza  de  los  tributos  sin  daño  de  la  concien- 
cia, son  «autoridad  legítima  en  el  superior,  cual  fuera  de  toda 
duda  es  la  de  los  reyes  soberanos;  causa  bastante,  cual  seria  una 
necesidad  urgente,  á  que  no  pudiese  el  príncipe  ocurrir  con  los 
réditos  ordinarios  de  su  patrimonio;  y  proporción  en  el  reparti- 
miento, así  con  la  causa  como  con  los  vasallos:  con  la  causa,  como 
si  para  salir  del  aprieto  bastasen  tres,  no  se  podrían  repartir  cuatro; 
y  con  los  vasallos,  distribuyendo  aquellos  tres  con  igualdad,  y  de 
inanera  que  no  toque  tanto  al  pobre  como  al  rico,  sino  á  cada  uno 
respectivamente  y  pro  rata»  (2).  Sin  que  preceda  ni  siga  el  consen- 
timiento del  pueblo,  dadas  esas  condiciones,  justifican  los  tributos 
Santo  Tomás,  el  Cardenal  Cayetano,  Juan  Medina,  Driedo,  Castro, 
Soto,  Covarrubias,  Toledo  y  López,  para  no  mencionarlos  á  todos;  y 
excluyéndole  expresamente,  ó  por  lo  menos  insinuándole,  afirman 
lo  mismo  los  juristas  y  políticos  españoles  Vázquez,  Navarro,  Se- 
púlveda.  Palacios,  Molina,  Bobadilla  y  otros.  Entre  éstos  hemos  de 
contar  á  nuestro  Márquez  (3),  para  quien  la  autoridad  de  imponer 
tributos  es  la  misma  que  la  de  mandar  y  dictar  leyes,  cosa  que  el 
príncipe  puede  hacer  por  sí  mismo.  Funda  este  su  parecer,  no  sólo 
en  la  autoridad  de  los  doctores,  y  en  varios  ejemplos  tomados  de  la 
Escritura  y  de  la  historia  profana,  sino  también  en  razones  conclu- 
yentes.  En  efecto;  es  principio  universalrhente  cierto  y  sin  contra- 


(i)     Gobernador  C^-istiano:  lug.  cit.,  pág.    181. 

(2)  Id.,  id.:  lug.  cit.,  págs.  181-82. 

(3)  Id.,  id.:  lug.  cit. 


SOBRE  EL  MtRO.  Fr.  JuAN  MÁRQUEZ.  443 

dicción,  dice  Márquez,  que  el  derecho  divino  y  natural  obliga  á  los 
reinos  á  alimentar  á  los  reyes  conforme  á  la  calidad  y  grandeza  del 
estado,  y  que  por  alimentos  se  entiende  no  sólo  el  sustento  de  la 
casa  real,  sino  el  de  los  ministros  necesarios  para  administrarles 
justicia  en  paz  y  defenderlos  en  justa  guerra.  Pero  como  los  esta- 
dos son  desiguales,  la  cantidad  para  sostener  á  los  reyes  no  ha  de 
ser  igual  en  todos  los  reinos,  quedando  reservado  á  la  ley  humana 
la  determinación  del  derecho  divino  y  natural,  cosa  que  hacen  los 
príncipes  cuando  imponen  con  justicia  un  tributo  en  virtud  de  la 
jurisdicción  que  tienen  para  hacer  leyes  y  mandar  lo  bueno  y  vedar 
lo  malo.  «Ahora,  yo  pregunto:  si  la  justa  imposición  no  es  más  que 
determinación  legítima  de  aquella  deuda  divina  y  natural  que  tie- 
nen sobre  sí  los  pueblos,  í;para  qué  es  necesario  su  consentimiento 
en  ella?  rPor  ventura  es  manca  la  potestad  de  ios  reyes  para  determi- 
nar lo  que  es  conforme  á  derecho  natural  y  divino,  ó  tienen  los 
pueblos  la  jurisdicción  para  hacer  leyes  en  su  presencia,  ó  no  las 
pueden  hacer  los  príncipes  si  el  pueblo  no  las  aprueba  por  la  ma- 
yor parte?..:  que  para  hacer  leyes  tenga  necesidad  el  rey  de  consen- 
timiento del  pueblo,  nadie  lo  ha  dicho  sino  en  caso  que  fuese  elegi- 
do con  esa  condición  expresamente,  ó  desde  el  principio  no  se  le 
hubiese  dado  la  suma  autoridad  que  hoy  tienen  los  reyes  sobe- 
ranos» (i). 

Fundábase  Mariana  para  exigir  el  consentimiento  del  pueblo 
en  los  tributos  en  que  no  siendo  el  rey  señor  de  las  haciendas 
de  los  vasallos  será  necesario  que  voluntariamente  se  presten 
ellos  á  servirle  con  ellas;  pero  esta  razón  que  serviría  para  conde- 
nar las  contribuciones  injustas,  es  flaquísima  cuando  los  tributos 
se  imponen  con  causa  y  en  debida  proporción.  No  depende  la  jus- 
tificación de  éstos  del  dominio  que  el  que  los  impone  tiene  sobre 
los  bienes;  porque  en  ese  caso  tampoco  el  consentimiento  de  las 
Cortes  sería  suficiente,  puesto  que  los  procuradores  en  ellas  no  son 
dueños  de  las  haciendas  públicas.  El  verdadero  fundamento  para 
los  tributos  está  en  la  potestad  del  rey  de  determinar  el  derecho 
natural  en  casos  dados,  atendiendo  á  la  necesidad  ó  utilidad  co- 
mún. Y  ésta  no  es  el  pueblo  el  que  ha  de  juzgarla,  sino  el  encar- 
gado del  gobierno  de  la  nación.  Si,  pues,  el  estado  no  tiene  dere- 
cho á  que  el  príncipe  cuente  con  el  consentimiento  de  las  Cortes 
para  imponer  algún  tributo,  los  vasallos,  no  sólo  por  obediencia, 
sino  por  justicia  son  obligados  á  otorgar,  proporcionalmente  á  sus 
propiedades,  la  cantidad  que  prescriba  la  autoridad  suprema  ó  de- 


(i)    Ob.  cit.,  lug.  cit.,  pág.  187. 
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legada.  Era,  sin  embargo  Márquez  de  parecer  que  aun  en  los  reinos 
donde  los  reyes  tienen  esta  potestad,  no  se  proceda  en  la  imposición 
de  tributos  sin  reunión  de  cortes;  porque  de  este  modo  el  príncipe 
«se  muestra  más  padre  que  señor:  echan  de  ver  los  vasallos  que  no 
se  les  reparte  la  carga  á  ciegas,  pues  se  propone  la  necesidad  á  los 
que  la  han  de  socorrer  para  que  la  examinen  y  juzguen,  y  puedan 
juntamente  representar  su  pobreza,  si  la  tuvieren,  á  fin  de  que 
pesándose  todo,  sea  la  imposición  más  moderada:  porque  es  muy 
puesto  en  razón  que  los  príncipes  den  orejas  á  los  clamores  del 
pueblo»  (i).  Mucho  más  se  aseguraría  la  paz  pública  si  los  príncipes 
no  cargasen  á  sus  estados  sin  el  consentimiento  y  voluntad  de  las 
cortes,  y  si  en  éstas  hubiera  hombres  como  aquellos  antiguos  pro- 
curadores y  magistrados  españoles  que  sabían  en  casos  dados  res- 
ponder al  César  con  la  célebre  fórmula:  se  obedece,  pero  no  se  cumple. 
Aquellos  integérrimos  procuradores  á  cortes  eran  los  que  verda- 
deramente representaban  al  país  y  llevaban  la  voz  del  pueblo,  no  así 
la  generalidad  de  los  que  hoy  se  llaman  diputa  dos.  Creo  que  tenía 
mucha  razón  en  esto  una  célebre  escritora  que  al  hablar  del  gobier- 
no representativo,  tal  como  hoy  existe,  decía  con  elocuente  frase  que 
era  aparato  lúgubre  y  funesto,  á  cuya  sombra  se  trama  nuestro  daño: 
mampara  solemne  tras  la  cual  se  consuma  la  ruina,  acabamiento  y 
perdición  de  España,  campo  donde  la  ambición  cosecha  rosas  y 
trigo,  el  país  espinas,  abrojos  y  ponzoñosa  cicuta.  No  es,  pues,  ex- 
traño que  el  pueblo.  3'a  que  sus  representantes  enmudecen,  clame 
agobiado  con  los  exorbitantes  impuestos  que  sobre  él  pesan,  ni  que 
alguna  vez  la  indignación  estalle  en  manifestaciones  que  pueden 
comprometer  el  orden  público.  Las  nuevas  imposiciones  siempre 
han  sido  materia  odiosa  y  ocasión  muchas  veces  de  rebeliones  del 
pueblo,   sobre  todo  cuando  no  se  justifica  la  necesidad. 

Varios  son  los  medios  que  Márquez  propone  para  justificar  los 
impuestos,  á  fin  de  evitar  los  movimientos  populares  y  las  reclama- 
ciones turbulentas.  El  primero  es  consultar  á  los  teólogos  y  letrados 
más  notables  del  reino  y  más  libres  de  esperanzas  temporales,  para 
que  la  necesidad  no  los  haga  esclavos  del  príncipe  y  los  obligue  á 
resolver  coníorme  siempre  al  gusto  de  éste  con  justicia  ó  sin  ella.  Si 
el  príncipe  desea  únicamente  saber  la  verdad  y  lo  que  más  convenga  % 

al  bien  común,  según  el  parecer  de  nuestro  político,  «sería  diligen- 
cia noble  y  cristiana  que  los  reyes  hiciesen  merced  á  los  que  no  se 
conforman  en  todo  con  su  provecho,  aun  con  ma3-or  declaración 
que  á  los  que  se  le  justifican:  porque  siendo  tan  natural  en  los  bue- 


(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  i .".  cap.  XVI,  pág.  191. 
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nos  vasallos  el  deseo  de  dar  gusto  á  su  rey,  más  hacen  los  que  por 
tratarle  verdad  se  aventuran  á  contradecírsele,  que  los  que  se  le 
aprueban,  seguros  de  que  les  han  de  dar  gracias  por  ello»  (i).  Bella 
es  la  utopia:  pero  por  desgracia  del  rey  y  de  la  nación,  más  son  los 
que  dicen  lisonjas  que  los  que  tienen  valor  para  decir  la  verdad 
pura  y  neta,  y  de  ornarlo  abundan  más  los  príncipes  que  dan  oídos 
á  las  primeras  y  no  gustan  de  oir  verdades  amargas:  de  ahí  que 
prosperen  más  los  consejeros  aduladores  que  los  desinteresados  y 
veraces.  Miraba  Márquez  con  malos  ojos  á  los  arbitristas:  puesto 
que  según  él,  no  debían  ser  oídos  de  ninguna  manera  unos  hombres 
que  ha  muchos  años  que  se  pretenden  introducir,  y  viven  de  des- 
cubrir arbitrios  con  que  enriquezcan  los  príncipes,  y  pedir  merce- 
des por  ello  ofreciendo  lo  que  de  ninguna  manera  pueden  cumplir. 
Porque  dejando  aparte  que  es  vanidad  cuanto  aseguran  de  ordina- 
rio, suelen  dar  en  medios  ó  poco  justificados,  y  algunas  veces  inde- 
centes (2).  Justificado  el  servicio,  deben  gastarle  en  los  efectos  para 
que  le  pidieron,  porque  no  parezca  que  se  pidió  con  título  fingido, 
y  porque  no  tienen  los  reinos  obligación  de  acudir  á  los  fines  vanos 
é  impertinentes  de  los  príncipes  (3).  No  impondrá  tributos  que  no 
puedan  pagar  los  vasallos;  antes  cuanto  más  absoluto  señor  fuera 
de  su  tierra,  tanto  más  ha  de  huir  de  fatigarla,  convirtiendo  siempre 
la  potestad  en  alivio  y  no  en  aflicción  de  sus  subditos:  y  aun  en  la 
imposición  de  los  necesarios  ha  de  usar  con  preferencia  de  medios 
suaves,  no  atribuyendo  á  su  potestad  más  de  lo  que  Dios  quiso  que 
le  tocase,  y  reconociendo  con  semblante  alegre  lo  que  debe  al  amor  y 
lealtad  de  los  vasallos:  porque  nunca  el  agradecimiento,  que  de  suyo 
engendra  amor,  puede  desacreditar  el  poder  del  que  le  recibió  (4). 
Procurará,  finalmente,  el  príncipe,  cuanto  pudiere,  excusar  las  ve- 
jaciones de  la  cobranza  y  ahorrar  de  la  muchedumbre  de  tesoreros, 
recetores,  comisarios  y  otros  ministros  que  tienen  destruidos  los 
pueblos  con  insolencias,  y  son  causa  de  que  el  real  que  se  saca  en 
limpio  para  el  rej^  tenga  otro  de  costa  al  reino,  con  que  viene  á  cre- 
cer la  carga  intolerablemente.  Estas  violencias  de  los  que  cobran 
las  rentas  hacen  odiosos  á  los  pueblos  los  derechos  de  los  reyes; 
porque  viendo  que  dan  sus  haciendas  á  hombres  amigos  de  cohe- 
chos y  que  usan  de  amenazas,  sienten  tanto  que  se  les  lleven  como 
si  los  perdieran   en  un  saco  (5).  No  faltó  en  el  siglo  XVI  quien   en 

(i)  Gobernador  Cristiano:  lug.  cit.,  págs.  193-4. 

(2)  Id.,  id.:  lug.  cit.,  pág.  193. 

(3)  Id.,  id.:  pág.  194. 

(4)  Id.,  id.:  págs.  19Ó-7. 

(5)  Id.,  id.:  págs.  197-8. 
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atención  á  esas  crueldades  desobligó  de  la  restitución  á  los  que  de- 
fraudaban estos  derechos:  hoy,  no  sólo  el  pueblo,  sino  moralistas 
insignes  encuentran  plausible  la  opinión  del  Doctor  Navarro,  a  vista 
de  lo  exorbitante  de  las  imposiciones  en  materia  de  consumos,  y 
no  obligaría  yo  á  restituir  al  que,  aun  en  materia  de  contribuciones, 
lograse  frustrar  la  vigilancia  de  la  autoridad  encargada  de  co- 
brarlas. Porque  es  verdaderamente  injusto  que  los  frutos  que  el 
honrado  labrador  á  fuerza  de  sudores  hace  producir  á  sus  propie- 
dades vengan  á  enriquecer  á  muchos  emplea-dos,  que  no  hacen  fal- 
ta, y  á  satisfacer  gustos  y  diversiones  de  los  que  vivan  en  ciudad. 
No  negaremos  que  sea  licito  poner  sisas  sobre  los  mantenimientos, 
como  lo  defiende  nuestro  político  (i):  pero  siempre  condenaremos 
los  abusos  que  se  hacen  del  sufrido  labrador:  y  licítale  es,  ámi  modo 
de  ver,  la  justa  compensación  cuando  pueda  hacerla  no  pagando  los 
derechos  de  consumos,  si  logra  que  la  autoridad  no  se  dé  cuenta. 
Quizá  nuestro  político,  de  vivir  hoy,  no  hubiera  calificado  de  falsa  la 
opinión  del  Dr.  Navarro,  como  tampoco  otros  doctores  que  enton- 
ces la  reprobaron.  El  pueblo,  sin  embargo,  no  dudó  en  seguirla: 
(«porque  como  no  hay  cosa  más  odiosa  en  sus  ojos  que  las  cruelda- 
des de  esta  gente,  piensan  que  ganan  perdones  los  que  les  trampean 
cualquier  maravedí,  y  ninguno  se  le  paga,  sino  el  que  no  puede 
hacer  menos»  (2). 

Una  especie  de  tributo  es  la  alteración  del  precio  y  peso  de  la 
moneda.  Reconoce  Márquez  este  derecho  en  los  príncipes  por  dos 
títulos:  el  uno  es  la  costa  de  labrarla,  el  otro  es  la  defensa  de  la  re- 
pública para  cuya  conservación  en  tiempo  de  necesidad  puede  im- 
poner tributo  en  la  moneda,  como  lo  puede  imponer  en  otras  mer- 
caderías. Pero  es  de  parecer  que  procedan  en  ello  con  mucho  tiento; 
porque  redunda  en  gran  detrimento  del  pueblo  mandarla  forjar' 
con  más  liga  de  otro  metal  inferior  y  bajarla  algo  del  peso,  subién- 
dola al  mismo  tiempo  de  precio.  Por  este  medio  trata  nuestro  polí- 
tico de  disculpar  la  inedida  adoptada  por  el  Duque  de  Lerma  en 
tiempo  de  Felipe  III,  alterando  el  valor  de  la  moneda,  medida  que 
otros  políticos,  como  el  P.  Mariana,  calificaron  de  injusta  y  opre- 
sora (3).  Según  el  famoso  jesuíta,  en  las  plazas  y  en  los  rincones 
de  todo  el  reino  se  clamaba  contra  aquella  determinación;  viejos 

(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  i .',  cap.  30,  ^  11,  pág.  420. 

(2)  Id.,  id.:  Lib.  1.°,  cap.  16,  pág.  ig8. 

(3)  La  libertad  y  energía  con  que  este  político  anatematizó  semejante 
procedimiento  le  suscitaron  un  ruidoso  proceso  y  grandes  disgustos,  al 
mismo  tiempo  que  la  reclusión  por  un  año  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Madrid. 
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y  mozos,  ricos  y  pobres,  doctos  é  ignorantes,  lamentaban  los 
daños  que  al  reino  habían  de  venir  si  no  se  reparaban  las  causas 
y  se  volvian  las  cosas  á  su  primitivo  estado.  Nuestro  Márquez 
consagra  un  párrafo  de  veinte  y  dos  hojas,  el  último  del  Gober- 
nador Cristiano,  á  la  cuestión  de  la  mudanza  de  la  moneda,  a  la 
autoridad  que  los  príncipes  tienen  en  este  punto,  á  tratar  del  reme- 
dio para  que  en  la  moneda  no  haya  mudanza  ni  falsedad,  y,  caso 
que  fuese  necesario  variar  su  peso  y  valor,  á  enseñarles  el  modo  de 
tomar  cristianamente  semejante  medida.  No  extrema  las  cosas  tan- 
to como  el  P.  xMariana,  que  bajo  ningún  concepto  reconocía  en  los 
reyes  el  derecho  de  alterar  la  moneda.  En  ese  capítulo  el  P.  Már- 
quez, al  decir  del  Sr.  D.  Manuel  Colmeiro,  «expone  con  lucidez  la 
teoría  de  la  moneda  y  examina  con  buen  criterio  las  principales 
cuestiones  prácticas  que  á  ello  se  refieren»  (i).  Muéstrase  aquí  tan 
acertado  economista  como  perspicaz  político,  y  siempre  conciliador 
de  las  opiniones  que  expone  y  juzga. 

Uno  de  los  fines  á  que  deben  dirigir  los  reyes  la  moderada  y 
justa  imposición  de  tributos  es  la  provisión  de  los  erarios.  Negó 
Juan  Bodín  á  los  príncipes  la  potestad  de  atesorar  y  reunir  en  los 
erarios  grandes  sumas  de  oro  y  plata;  porque  se  daría  ocasión  á  los 
extranjeros  de  codiciar  el  Estado,  y  hacerle  guerra  por  sus  riquezas, 
y  sobre  todo,  porque,  según  él,  se  deduce  de  la  ley  de  Dios  que  no 
les  es  lícito  acumular  oro  y  plata:  puesto  que  en  ella  se  prohibió  á  los 
reyes  de  Israel,  bien  fuese  por  no  darles  ocasión  de  cargar  al  pue- 
blo, ora  por  quitarles  el  deseo  de  mover  guerra  sin  propósito  hallán- 
dose con  medios  para  ello,  ora  por  incitarles  á  las  obras  de  caridad. 
Siente  Márquez  con  Santo  Tomás  que  no  sólo  es  lícito,  sino  hasta 
necesario  que  los  reyes  atesoren;,  «porque  es  de  grande  inconve- 
niente comenzar  la  guerra  con  empréstitos  y  subsidios,  y  no  puede 
asegurarse  un  príncipe  de  que  los  enemigos  de  la  comarca  se  la 
dejarán  de  mover,  si  le  sienten  desapercibido  de  dinero...  Y  porque 
el  buen  príncipe,  conforme  á  la  doctrina  de  Aristóteles  (2),  ha  de  ser 
Padre  del  pueblo,  á  quien  todos  puedan  volver  los  ojos  en  una  nece- 
sidad pública;  y  para  poderles  socorrer  en  ella  es  necesaria  la  pre- 
vención de  los  tesoros,  donde  sin  largas  y  remisiones  se  halle  pronto 
el  remedio»  (3).  Al  argumento  sacado  de  la  ley  divina  responde  muy 


(i)     Bibliotec:i  de  los  Economistas  Españoles  délos  siglos  XVI,  XVII, 
XVIII.  Esta  obra  se  publicó  en  el  primer  tomo  de  las  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Año  1879.  Madrid. 
^2)     8.  Ethic.  ir). 

(3)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  \:\  cap.  V,  págs.  57-S. 
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bien  con  Santo  Tomás  y  otros  diciendo  que  no  se  vedó  á  los  reyes  de 
Israel  juntar  tesoros  para  socorro  de  las  necesidades  públicas,  sino 
tenerlos  para  gastos  vanos  y  excusados,  ó  para  sola  ostentación  y 
jactancia  (i).  En  los  erarios  públicos  además  encuentra  el  principe 
recursos  para  premiar  los  servicios  de  algunos  distinguidos  vasallos, 
así  en  vida  como  después  que  mueren  en  la  persona  de  sus  hijos  y 
descendientes.  No  cabe  duda  que  conviene  al  rey  remunerar  de  este 
modo  á  sus  servidores  ñeles,  para  que  así  se  animen  todos  á  servirle 
con  mayor  alegría  y  se  aventuren  á  mayores  hechos:  eso  sí;  nunca 
ha  de  ser  con  detrimento  del  bien  público  (2).  De  ahí  que  el  Rey 
deba  procurar  tener  abastecidos  los  erarios  públicos  para  estas  y 
otras  ocasiones,  en  la  persuasión  de  que  así  Oorecerá  el  Estado  bajo 
todos  conceptos,  y  al  revés,  decaerá  á  proporción  que  falten  los 
erarios. 

Respecto  al  primer  punto  de  que  nos  propusimos  hablar  en  el 
presente  artículo,  creo  haber  dicho  suficiente  para  que  el  lector 
pueda  apreciar  la  doctrina  de  nuestro  político:  réstanos  tratar  ahora 
una  de  las  cuestiones  más  importantes  del  derecho  internacional, 
la  de  la  guerra  y  sus  condiciones.  Como  los  individuos  particulares 
tienen  derecho  á  defender  sus  personas  y  sus  intereses  por  medio 
de  la  fuerza  á  falta  de  otros  recursos,  y  esto  aunque  sea  con  la  muer- 
te del  injusto  agresor,  de  idéntica  manera  las  naciones  que  se  vean 
perjudicadas  por  otras  en  sus  dominios  é  independencia  legítima. 
Entre  nación  y  nación  hay  derechos  que  respetar  y  obligaciones 
que  cumplir,  ni  más  ni  menos  que  entre  los  individuos  respecto 
unos  de  otros.  De  esos  derechos  hay  unos  que  nacen  de  la  natura- 
leza, y  son  por  consiguiente  universales  é  inmutables,  y  otros  que 
l^rovienen  de  contratos  ó  alianza?  übremente  hechas  por  las  nacio- 
nes entre  sí.  Aquéllos  son  los  que  constituyen  en  rigor  el  verdadero 
derecho  internacional;  éstos,  que  para  algunos  publicistas  son  la 
materia  propia  del  derecho  de  gentes,  deben  más  bien  considerarse 
como  parte  del  derecho  positivo  humano,  ó  á  lo  más,  explicación  y 
ampliación  del  derecho  internacional  absoluto.  Del  primer  modo 
entendía  nuestro  político  el  derecho  de  gentes;  porque  para  él  es 
un  principio  que  «aunque  el  príncipe  soberano  es  superior  á  las 
leyes  civiles  (3),  y  las  puede  derogar,  mudar  y  dispensar  por  su 
autoridad,  todavía  no  es  superior  al  derecho  de  las  gentes,  ni  puede 
honestamente  volverle  el  rostro;  porque,  como  Santo  Tomás  ense- 


(i)     Ib.  véase  la  verdad  de  esta  interpretación. 

(^)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  2.",  cap.  3.",  ?i  II,  págs.  33-5. 

(3)     Ita  Gabr.  4.  dist.  15.  quasst.  9.  art.  3.  du  ó.  I. 
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ña  (1),  hay  muy  gran  diferencia  entre  el  derecho  civil  y  el  de  las 
gentes,  respecto  de  que  el  civil  se  deriva  del  natural  como  determi- 
nación de  cosa  indiferente,  que  cada  legislador  la  hace  por  su  pare- 
cer; y  el  de  las  gentes  como  conclusión  necesaria,  que  ningún  legis- 
lador humano  pudiera  impedir.  Por  donde  viene  también  á  ser 
natural,  aunque  de  segundo  lance»  (2).  Sigue  explicando  con  dos 
ejemplos  la  diferente  manera  en  que  se  derivan  del  derecho  natural 
el  derecho  de  gentes  y  el  civil,  y  concluye  distinguiendo  con  Santn 
Tomás  el  natural  del  de  gentes  «en  que  el  natural  consiste  en  una 
cierta  persuasión  de  lo  bueno  y  de  lo  malo  que  todos  los  hombres 
tienen  en  cualquier  estado  por  sola  la  luz  de  la  razón',  aunque  no 
hubiera  de  haber  familias  ni  congregaciones;  como  que  no  se  ha 
de  matar,  ni  adulterar,  ni  mentir,  que  se  ha  de  honrar  á  Dios  y 
socorrer  al  prójimo.  Y  el  de  las  gentes  consiste  en  la  misma  persua- 
sión que  todos  comenzaron  á  tener  desde  que  se  introdujeron  las 
repúblicas,  y  sin  ellas  no  la  tuvieran;  como  la  institución  de  las 
embajadas  para  no  defraudarse  del"  comercio,  la  licencia  de  mover 
guerras  para  vengar  las  injurias  de  las  gentes  comarcanas,  las  tre- 
guas para  tratar  de  medios  de  paz,  descansar  y  reparar  las  fuerzas: 
los  edificios  para  asegurarse  detrás  de  las  murallas  de  la  violencia 
de  los  invasores,  á  que  ningún  príncipe  podría  cerrar  la  puerta,  por 
más  que  fuese  superior  á  toda  ley  y  derecho...  porque  las  repúblicas 
eligieron  princiiDes  con  suprema  potestad  por  derecho  de  las  gen- 
tes, respecto  de  que,  como  dice  Salomón,  sin  gobernadores  que  la 
tuvieran,  luego  se  disolvieran  las  ciudades:  y  así  no  les  dieron  ni 
pudieron  dar  autoridad  sobre  el  mismo  derecho  de  gentes  que  las 
forzó  á  elegirlos,  sino  subordinada  á  él,  y  para  que  le  guardasen: 
de  otra  manera  el  derecho  de  las  gentes  no  tuviera  más  firmeza  que 
el  de  cada  reino  ó  provincia,  cosa  de  grande  inconveniente;  porque 
hecha  una  vez  la  erección  de  las  ciudades,  provincias  y  reinos,  lo 
que  todas  las  naciones  del  mundo  guiadas  por  sola  razón  natural  y 
sin  comunicarse  unas  á  otras  asentaron  de  un  acuerdo  por  necesa- 
rio para  la  conservación  de  la  vida  humana,  por  derecho  firme  y 
natural  se  debe  tener»  (3).  Deriva,  pues,  nuestro  político  del  derecho 
natural  el  poder,  no  sólo  de  enviar  embajadas  para  fomento  del  co- 
mercio, sino  también  el  de  mover  guerras  para  vengar  las  injurias 
de  las  gentes  comarcanas.  La  paz,  que  es  el  estado  natural  del 
hombre,  con  frecuencia  se  ve  perturbada  unas  veces  entre  indivi- 

(i)     I.'  2.a-'qucest.  g5.art.  4.  in  principio  corporis,  et  ad  I. 

(2)  Gobernado?-  Cristiano:  Lib.  2.",  cap.  39,  ^  II,  pág.  443. 

(3)  Gobernador  Cristiano:    Lib.  2.",   cap.    ^9,   J^  H,    págs.  44Ó-7  y  si- 
guientes. 
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dúos  que  viven  en  una  nación,  ó  entre  los  de  distintas  naciones. 
Deber  es  de  todos  procurar  que  el  orden  se  restablezca  siempre  por 
medios  suaves  y  pacíficos;  pero  cuando  por  este  camino  no  se 
puede  lograr  la  paz  pública,  bien  de  unos  ciudadanos  con  otros,  ó  de 
una  nación  respecto  de  otra,  no  queda  otro  recurso  que  la  fuerza, 
dando  así  origen  á  las  guerras,  ora  civiles  ó  internacionales,  que  en 
muchos  casos  no  sólo  son  lícitas,  sino  hasta  necesarias. 

Para  la  licitud  y  justicia  de  la  guerra  exigen  los  publicistas  varias 
condiciones;  á  saber:  causa  y  motivos  suficientes;  necesidad  de  acu- 
dir a  ese  medio  por  haberse  agotado  todos  los  demás;  que  se  haga 
con  autorida(a  pública,  con  fin  de  alcanzar  la  paz,  con  conocimiento 
de  la  parte  contraria,  y  guardando  el  modo  conveniente  y  debido. 
Márquez,  para  que  la  guerra  se  pueda  hacer  con  buena  conciencia, 
pide  cuatro  condiciones:  autoridad  legítima,  causa  bastante,  buena 
intención  y  modo  conveniente.  «La  autoridad  legitima  es  cosa  llana 
que  está  en  los  príncipes  soberanos  y  en  las  repúblicas  que  no  co- 
nocen superior,  y  no  en  otros  algunos;  porque  los  hombres  priva- 
dos tienen  príncipe  á  quien  recurrir,  que  los  desagraviará  y  hará 
justicia  cuando  los  agraviaren;  pero  los  reyes  y  señores  soberanos 
no  le  tienen,  y  así  pueden  desagraviarse  por  su  autoridad...  La 
causa  bastante  y  que  justifique  la  guerra  ha  de  ser  injuria  conocida: 
que  por  cualquiera  otra  pretensión  no  se  pueden  tomar  las  armas... 
Justas  guerras  se  llaman  aquellas  en  que  se  trata  de  deshacer  agra- 
vios, como  lo  serían  si  alguna  república  no  castigase  á  quien  hizo 
injuria  al  vecino,  ó  no  quisiese  restituir  lo  que  por  fuerza  le  hubiese 
quitado.  De  manera,  que  no  habiendo  injuria  de  por  medio,  no 
puede  el  príncipe  cristiano  tomar  las  armas.  Con  que  se  reprueban 
las  guerras  hechas  por  ambición  de  los  príncipes,  que  por  ensan- 
char sus  estados  buscan  achaques  para  debelar  á  los  vecinos...  La 
tercera  condición  es  el  fin  bueno,  é  intención  derecha;  esto  es,  que 
el  principe  sólo  pretenda  hacer  justicia  y  restituir  la  paz  castigando 
el  agravio  que  pudo  turbarla...  Lo  que  se  culpa  con  razón  en  la 
guerra  es  el  deseo  de  hacer  daño,  la  crueldad  de  la  venganza,  el 
ánimo  pendenciero  é  implacable,  la  fiereza  de  la  rebelión,  la  codicia 
del  señorío  y  otras  cosas  semejantes  á  éstas.  De  que  nace  la  necesi- 
dad de  la  última  condición,  que  dijimos  ser  el  modo  conv^eniente; 
y  consiste  en  que  se  haga  la  guerra  con  el  menos  daño  que  pudiere 
ser,  y  sin  perjuicio  de  los  inocentes,  si  no  fuere  en  caso  que  casual- 
mente se  tropiece  con  ellos,  y  sin  poderlo  excusar,  para  castigar  á 
los  culpados»  (i). 


I 


(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  2.",  cap.  3^.  ^  IH,  págs.  383-85. 
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Defiende  nuestro  político  que  son  lícitas  las  espías  en  guerra 
justa,  y  que  pueden  disfrazarse,  aunque  sea  vistiendo  el  traje  de 
los  enemigos,  á  no  ser  que  estuviese  establecido  como  signo  de 
religión  (i):  que  son  permitidas  las  estratagemas  (2):  que  en 
guerra  que  no  sea  notoriamente  injusta  puede  alistarse  el  vasa- 
llo (3);  que  es  más  útil  hacerla  en  los  estados  del  enemigo  que  en 
los  propios  (4):  condena  la  neutralidad  en  tiempo  de  guerras  inter- 
nacionales, y  dice  que  no  es  buena  para  nada  (5);  contra  Bodín 
asienta  que  el  rey  cristiano  ha  de  procurar  por  su  parte  que  las 
paces  sean  perpetuas  y  no  temporales  (6).  Otras  varias  cuestiones 
relacionadas  con  esta  materia  son  objeto  de  la  meditación  é  inves- 
tigación de  nuestro  político;  pero  no  nos  es  posible  tratar  de  expo- 
nerlas todas:  sólo  tocaremos  una  que  puede  ser  eminentemente 
práctica,  ó  sea,  qué  conducta  ha  de  seguir  un  Rey  que  esté  confede- 
rado con  dos  que  tengan  guerra  entre  sí.  Partiendo  del  supuesto 
que  no  puede  ser  la  guerra  justa  de  ambas  partes,  sino  en  caso  que 
la  una  tuviese  ignorancia  invencible  de  algún  hecho  de  que  naciese 
la  justicia  de  la  otra,  distingue  Márquez  muy  acertadamente  los 
casos  en  que  el  tercer  confederado  debe  apoyar  á  uno  ó  á  otro  de 
los  que  tienen  guerra.  Y  así  dice:  «O  el  príncipe  tiene  con  entram- 
bos liga  defensiva  y  ofensiva,  ó  defensiva  solamente:  ó  con  el  uno 
sólo  defensiva,  y  con  el  otro  de  entrambas  maneras.  En  el  primer 
caso...  tiene  obligación  de  ayudar  al  que  tuviere  justa  causa,  ora 
sea  el  que  ofende,  ora  el  que  se  defiende;  porque  ha  jurado  de  ayu- 
darle de  la  una  manera  y  de  la  otra.. .  y  aunque  ha  jurado  al  otro 
otro  tanto,  pero  como  no  tiene  justicia,  no  puede  cooperar  con  él, 
ni  el  juramento  le  obliga  á  ello.  En  el  segundo  se  ha  de  mirar  si 
tiene  la  justicia  el  que  demanda  ó  el  que  se  defiende,  y  si  la  tuviese 
este  segundo,  también  será  constreñido  á  ayudarle;  si  la  tuviese  el 
primero,  no.  La  razón  es  porque  la  liga  con  entrambos  es  sólo  de- 
fensiva, y  aunque  cualquiera  de  ellos  tenga  justicia  para  ofender, 
no  se  comprendió  este  caso  en  el  juramento.  En  el  tercero,  cuando 
es  defensiva  con  el  uno  y  ofensiva  y  defensiva  con  el  otro,  es  me- 
nester saber  cuál  de  los  dos  es  el  que  pide,  y  cual  el  que  tiene  la 
justicia.  Si  pide  el  que  tiene  hecha  liga  defensiva  solamente,  aunque 


(i)  Gobernador  Cristiano:  Lib.  2.',  pág.  51. 

(2)  !d.  id.:  Lib.  i.",  pág.  152. 

(3)  Id.  id.:  Lib.  i.",  pág.  i  12. 

(4)  Id.  id.:  Lib.  2.°,  pág.  g5. 

(5)  Id.  id.:  Lib.  2.",  pág.  239. 

(6)  Id.  id.:  Lib.  2.°,  pág.  183. 
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tenga  justicia,  no  liay  obligación  de  ayudarle,  como  hemos  dicho: 
pero  si  le  piden  á  él  sin  justicia,  hayla  de  defenderle;  y  si  el  otro  la 
tiene,  ora  pida,  ora  responda,  se  le  debe  acudir  en  entrambos  casos: 
porque  la  liga  es  ofensiva  y  defensiva  juntamente;  y  teniendo  justi- 
cia, se  le  puede  ayudar  con  seguridad  de  conciencia»  (i).  A  conti- 
nuación responde  á  las  dificultades  que  contra  esta  doctrina  podrían 
ocurrirse,  y  al  fin  concluye  que  no  debe  el  principe  acoger  en  su 
reino  al  vasallo  que  haya  sido  traidor  al  rey  confederado;  porque 
mal  podrá  prometerse  lealtad  en  él  por  el  favor  de  cuatro  días,  ha- 
bi\;ndo  sido  desleal  al  que  debía  obediencia  desde  su  nacimiento. 
Antes  de  terminar,  no  dejaremos  de  llamar  la  atención  sobre  el 
lugar  (2)  en  que  nuestro  político  habla  de  los  vicios  de  los  soldados,  y 
de  los  medios  tan  acertados  que  propone  á  los  príncipes  y  generales 
cristianos  para  reformar  la  libertad  de  la  soldadesca,  con  lo  cual  se 
evitarían  muchos  de  los  males  que  sin  necesidad  causan  las  guerras 
y  que  las  hacen  odiosas  por  no  guardar  la  disciplina  propia  de  un 
ejército  cristiano,  y  más  que  nunca  cuando  entra  á  saco  alguna 
ciudad.  En  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  guerra  está  Márquez 
muy  acertado,  como  que  para  él  era  una  de  las  materias  de  mayor 
importancia,  y  que  mejor  tratada  deseaba  ver  el  noble  procer,  por 
cuyo  encargo  escribió  el  Gobernador  Cristiano.  No  es,  pues,  extraño 
que  nuestro  político  tratase  de  cumplir  del  mejor  modo  posible  los 
deseos  de  su  mecenas.  Y  en  verdad;  lo  mismo  en  esta  materia, 
por  nosotros  sólo  desflorada,  que  en  todas  las  que  hemos  indicado 
en  los  diferentes  párrafos  de  este  estudio,  ha  llenado  á  maravilla  el 
fin  que  se  propuso  al  tomar  sobre  sus  hombros  la  carga  de  conci- 
liar en  el  gobierno  cristiano  los  medios  humanos  con  la  ley  de 
Dios,  sin  detrimento  de  la  conciencia  ni  del  bien  común. 

El  lector  que  nos  haya  seguido  en  la  exposición  critica  de  las  doc- 
trinas políticas  de  Márquez,  podrá  decir  si  estábamos  en  lo  cierto 
cuando,  ai  comenzar  este  estudio,  aseguramos  que  eran  variadísimas 
é  importantes  todas  las  cuestiones  sociales  de  que  se  trata  en  el  Go- 
bernador Cristiano,  y  que  nuestro  político  las  desenvolvió  con  verda- 
dera maestría,  y  las  discutió  con  asombrosa  erudición,  con  sorpren- 
dente libertad  y  con  profundo  conocimiento  de  todas  las  materias. 
Quedan  todavía  curiosas  cuestiones  morales  y  políticas  sobre  que 
Márquez  discurrió  en  la  mencionada  obra,  y  podrían  darnos  asunto 
para  extender  más  aún  este  estudio;  pero  las  de  mayor  interés  son 
sin  duda  las  mencionadas  en  la  introducción  y  expuestas  y  discu- 


(i)    Gobernador  Cristiano:  Lib.  2.°,  cap.  25,  ?$  III,  págs.  245-44. 
(2)    Id.  id.:  cap.  12,  5^  III. 
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tidas  hasta  aquí.  Estas  son  suficientes  para  colocar  al  P.  Márquez  en 
lugar  muy  preferente  entre  los  políticos  españoles  de  todos  los 
siglos,  y  al  frente  de  los  del  siglo  XVII,  en  el  que  florecieron  bajo 
este  concepto  el  popular  Quevedo,  Fr.  Juan  de  Santa  María,  Saa- 
vedra  Fajardo,  Navarrete,  P.  Juan  de  Torres,  Andrés  Mendo,  dignos 
sucesores  de  Sepúlveda,  Fox-Morcillo,  Mariana,  Victoria,  Soto  y 
Palacios  Rubio.  Márquez,  por  la  independencia  con  que  juzga  las 
cuestiones  filosófico-políticas,  no  está  afiliado  á  ninguna  escuela  de 
tal  manera  que  en  todos  los  puntos  siga  las  huellas  de  los  funda- 
dores. Unas  veces  se  aparta  de  Aristóteles,  otras  admite  sus  teorías; 
en  algunos  asuntos  sigue  á  Platón,  en  otros  le  impugna,  v.  gr.,  en 
la  comunidad  de  bienes  para  los  individuos  de  una  nación;  rechaza 
las  doctrinas  maquiavélicas  y  las  de  Bodín.  Podría  asegurarse  que 
el  Gobernado}-  Cristiano  es  una  refutación  directa  y  contundente  de 
las  teorías  del  político  de  Angers.  Convienen,  sin  embargo,  á  Már- 
quez los  caracteres  que  un  historiador  de  la  Filosofía  (i)  asignaba  á 
la  escuela  española  filosófico-política  del  siglo  XVII:  por  un  lado  la 
tendencia  independiente  y  restauradora  de  la  antigüedad  propia 
del  Renacimiento;  y  de  otro  lado  la  idea  escolástico-cristiana  que  le 
sirve  de  base  y  de  norma  en  sus  indagaciones. 

(Se  concluirá.) 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Agustiniano. 

(i)  P.  Zeferino  González. — Historia  de  la  Filosojta,  tomo  2.", §  i  31  de  la 
edic.  iWad.  1878. — Con  más  razón  debía  figuraren  esta  obra  el  P.  Már- 
quez como  político  que  Fernando  Pizarro  ó  Juan  Solórzano. 


LIBRO  CL'APiTO  M  LA  SEGCNDA  PARTE 

DE    LAS 

eojQiiisifts  eE  US  isiis  fiupíi 


Y 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 

(continuación.) 

CAPÍTULO  XII. 


CAPÍTULO    PROVINCL\L   DEL    AÑO  DE    1683    EN  QUE 

FUÉ  ELECTO    SEGUNDA  VEZ    N.    P.  FR.  JOSÉ    DUQUE:  SUCESOS  DE  SIAM: 

EMBAJADAS    DEL    P.    ESTEBAN    DE  SOUSA,  NAUFRAGIO    DE  LOS  EMBAJADORES 

SIAMESES  EN  EL  CABO:  SUCESOS  DE  TIMOR  Y  FILIPINAS:  CONTINÚA 

--^    '  :~r^-^^RRO    DEL    SR.    PARDO. 

las  cúCoCiO/i5g-3\ 
que  nuest 
ODO  eltrienáiscutió  oierno  delProvincialFr.  Diego  de  Jesús, 
logró  esta  érolunda  grandes  aumentos;en  la  observancia 
y  grande  qiipas  cucuidado  y  vigilancia  en  las  doctrinas  de 
nuestro  cargo.  Todosv'a  meiraban  en  el  Provincial  como  en  espejo, 
y  viéndole  reformabaq  est  propios  descuidos  por  resplandecer  en  él 
grandes  virtudes.  Su  ptasreza  y  desasimiento  de  las  cosas  tempora- 
les fué  en  grado  heroica  Oe  muchas  de  sus  excelentes  virtudes  pue- 
do ser 'testigo,  porqueVie  traté  mucho  en  este  trienio,  por  tener 
cargo  cercano  á  su  persbna.  Muchas  instancias  costó  hacerle  dejar 
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un  h¿ibito  muy  viejo  y  raido  que  iiabía  usado  muchos  años,  y  con- 
sesruir  que  trocase  un  sombrero  que  por  viejo  era  ya  indecente 
y  ridículo.  No  tenia  en'  muchas  ocasiones  agua  siquiera  en  la 
celda,  y  para  las  visitas  ó  para  sí  cuando  la  necesitaba,  la  pedía  á 
otros  (').  Su  asistencia  á  coro  era  tal  que  parecía  no  tener  otra  ocu- 
pación. No  manejó  jamás  dinero  en  el  tiempo  que  fué  Provincial, 
de  que  soy  testigo,  pues  fui  su  depositario  y  limosnero,  virtud  en 
él  muy  en  alto  grado.  Su  oración  mucha,  y  su  mortificación  tanta, 
que  después  de  muerto  se  le  hallaron  las  señales  de  los  cilicios  de 
alambre  hasta  en  las  plantas  de  los  pies,  que  poco  antes  de  morir  le 
había  quitado  el  Padre  Fr.  José  de  Orense,  del  Orden  de  San  Fran- 
cisco, Religioso  de  muy  grande  espíritu,  con  quien  comunicaba  el 
suyo.  Por  no  haber  de  llegar  al  tiempo  en  que  ocurrió  su  santa 
muerte,  no  quiero  pasar  en  silencio  lo  que  sucedió  en  ella  con  este 
gran  Religioso  Fr.  José  Orense.  Fué  apresurada  la  muerte  de 
N.  P.  Fr.  Diego  de  Jesús,  por  sus  enfermedades  y  tener  setenta  y 
cuatro  años.  Tocaron  la  campana  para  darle  los  Santos  Sacramen- 
tos, y  al  mismo  tiempo  entró  por  la  puerta  del  convento  el  Padre 
Fr.  José  de  Orense.  Dijéronle  el  peligro  de  muerte  en  que  se  hallaba 
su  buen  amigo,  y  respondió  con  rostro  sereno  que  ya  lo  sabía,  y 
que  por  eso  venía,  porque  tenían  los  dos  concertado  asistir  á  la 
muerte  del  que  primero  muriese.  Lo  admirable  es  que  ni  le  ha- 
bían avisado,  ni  hubo  tiempo  para  ellcí.  Este  le  asistió  hasta  que 
expiró  en  sus  brazos.  Acabado  el  oficio  de  Provincial  con  gran  sen- 
timiento de  todos,  se  retiró  á  una  celda,  de  donde  en  trece  años  que 
vivió  no  salió  sino  á  coro,  ni  fuera  sino  con  la  Comunidad.  En  nin- 
guno de  los  Capítulos  que  alcanzó  quiso  votar,  no  obstante  ser  Pro- 
vincial absoluto,  y  para  mejor  lograrlo,  procuraba  sacase  oficio  de 
voto  su  hermano  el  Padre  Fr.  Buenaventura  de  Béjar.  Si  el  año  de 
1686  presidió  en  Capítulo,  fué  por  patente  de  nuestro  Reverendísi- 
mo Padre  General,  y  habérselo  exagerado  algunos  como  cargo  de 

(')  Esta  mortificación  sólo  pueden  conocerla  los  que  han  vivido  en 
países  cálidos.  En  Europa  es  completamente  nula,  y  no  hay  Religioso 
que  no  la  practique,  por  ser  un  precepto  de  las  Reglas  que  mandan  no  se 
coma  ni  se  beba  fuera  de  las  horas  señaladas.  Pero  en  los  países  intertro- 
picales, con  el  calor  que  sofoca  y  el  sudar  continuo,  es  de  necesidad  beber 
agua  y  refrigerar  la  sed  con  mucha  frecuencia,  y  de  ahí  que  los  Prelados 
tengan  que  dispensar  algunas  prescripciones,  sino  imposibles,  dificilísi- 
mas de  cumplir  en  aquellos  países.  En  cambio,  otras  mortificaciones  que 
en  países  cálidos  son  difíciles  de  practicar,  como  dormir  en  el  suelo,  en 
las  mencionadas  regiones,  ni  merecen  siquiera  el  nombre  de  mortifica- 
ción.—Fr.  T,  L. 
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conciencia,  por  importar  mucho  aceptase;  y  así  lo  fué,  aunque  con 
notable  repugnancia.  Mucho  desearon  volver  á  elegirle  Provincial 
pasados  los  seis  años:  pero  esto  nunca  pudieron  conseguirlo. 

Celebróse  el  Capitulo  en  el  convento  de  Manila,  el  dia  8  de  Mayo 
de  1685,  y  presidió  en  ¿1  el  Padre  Fr.  Juan  Ponce,  Definidor  prime- 
ro del  trienio  pasado,  por  no  haber  patente  para  ello  de  Nuestro 
Reverendísimo  Padre  General  de  toda  la  Religión.  Salió  electo  en 
Provincial  nuestro  Padre  Fr.  José  Duque,  segunda  vez,  con  unáni- 
me consentimiento  de  todos  los  Vocales,  y  general  consuelo  de 
toda  la  Provincia,  que  tenia  muy  experimentado  su  gran  talento 
para  gobernar,  y  su  mucha  religión  y  prudencia,  por  la  cual  fué 
después  Comisario  del  Santo  Oficio.  Salieron  electos  en  Definidores 
X.  P.  Fr.  Juan  de  Jerez,  el  P.  Lector  Fr.  Juan  Bautista  Bover,  y  los 
PP.  Fr.  Alonso  de  Escos  y  Fr.  Francisco  de  Zamora.  Asistieron  los 
Visitadores  del  trienio  pasado,  el  P.  Lector  Fr.  Miguel  Rubio  y  el 
P.  Fr.  Juan  Guedeja,  y  se  nombraron  por  nuevos  Visitadores  para 
este  trienio  los  PP.  PY.  José  de  la  Cruz  y  Fr.  Alonso  de  Arnillas.  Los 
mandatos  y  estatutos  de  este  Capitulo,  aunque  no  muchos,  fueron 
de  grande  utilidad  para  el  buen  gobierno  de  la  Provincia. 

Encargóse  mucho  enviasen  á  la  Misión  de  China  religiosos  que 
ayudasen  á  los  PP.  Fr.  Alvaro  de  Benavente  y  Fr.  Juan  de  Rivera: 
y  para  este  santo  empleo,  pasados  pocos  meses,  se  ofreció  el  Padre 
Lector  Fr.  Miguel  Rubio,  y  renunciando  el  oficio  de  Prior  del  con- 
vento de  Cebú  y  el  cargo  de  Vicario  Provincial  de  aquella  isla,  se 
embarcó  para  China,  y  después  le  siguieron  el  P.  Fr.  José  Gil  y  el 
P.  Fr.  Francisco  Patino,  los  cuales  sirvieron  muy  bien  algunos 
años  en  aquellas  Misiones,  aunque  por  fin  se  retiraron  por  falta  de 
salud,  y  se  volvieron  á  estas  Islas. 

Cuando  llegó  á  Cantón  el  P.  Lector  Fr.  Miguel  Rubio,  hacía 
poco  tiempo  que  había  entrado  en  China  por  la  vía  de  Isla  Hermosa 
el  Sr.  Obispo  de  HeliópoUs,  D.  Francisco  Palú,  de  vuelta  de  Roma, 
y  residía  en  la  ciudad  de  Moyang,  desde  donde  enviaba  á  notificar 
á  los  Misionarios  Regulares  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide.  acerca  de  la  sujeción  de  los  Regulares  á  los 
Alicarios  Apostólicos.  Materia  que  causó  grandes  desasosiegos  y 
atraso  á  la  predicación  evangélica  y  originó  grandes  litigios,  que 
comenzaron  en  aquel  tiempo  y  no  se  acabaron  hasta  el  presente, 
y  quiera  Dios  tengan  fin  en  los  futuros.  No  obstante,  á  la  ida  á 
Roma  del  P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente,  se  remedió  algo  con  el  De- 
creto que  sacó  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  en 
que  suspendió  la  sujeción,  y  sólo  dejó  la  visita  de  los  Vicarios  Apos- 
tóhcos,  y  otras  obediencias  menores,  dejándolos  en  lo  demás  su- 
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jetos  á  los  Prelados  Reg-ulares;  que  es  lo  mismo  que  dejarles  sujetos 
ii  dos  señores,  lo  cual  por  sentencia  de  Cristo  Nuestro  Señor  es  im- 
posible, según  el  cap.  17  de  San  Lucas:  Xcmo  poíesí  duobus  Dominis 
serviré,  que  es  lo  que  pretendió  en  Filipinas  el  Sr.  Arzobispo  Don 
Diego  Camacho  y  Avila  (").  El  Sr.  Obispo  Palú,  que  se  intitulaba 
Vicario  Apostólico  de  todo  el  Imperio  de  China,  envió  á  Cantón  a 
notificar  la  Bula  de  Su  Santidad  Clemente  X,  y  la  sujeción  de  los 
Regulares  á  un  Clérigo,  presbítero  francés  llamado  Filiberto  Le- 
blanc,  que  hoy  vive  muy  anciano  Vicario  Apostólico  de  una  Pro- 
vincia. Causó  su  venida  mucho  desconsuelo  á  los  Padres  de  San 
Francisco,  y  al  P.  Fr.  Miguel  Rubio,  que  respondió  lo  que  le  pareció 
conveniente  por  entonces.  Poco  tiempo  vivió  el  Sr,  Obispo  de 
lieliópolis  en  China,  rhuriendo  en  la  ciudad  de  Moyang. 

Despachó  el  Gobernador  este  año  á  la  Nueva-España  dos  galeo- 
nes, proveyendo  asi  remedio  contra  las  arribadas  que  los  años  an- 
tecedentes se  habían  experimentado,  por  ser  muy  factible  que  en 
caso  que  una  arribase,  hiciese  la  otra  su  viaje,  lo  cual  se  ha  visto 
suceder  muchas  veces,  por  no  poder  ir  en  esta  peligrosa  navega- 
ción juntas,  y  poderse  hallar  en  muy  diverso  meridiano,  en  que  una 
padezca  tormenta,  y  no  llegar  ésta  al  paraje  donde  navega  la  otra. 
Así  envió  por  capitana  al  galeón  Sania  Rosa,  á  cargo   del   general 
Antonio   Nieto,  y  por  almiranta  al  galeón   San  Teimo,  á  cargo   del 
almirante  D.  Francisco   Fabra   su  criado,  hombre  muy   sagaz  y 
activo.   Hicieron   muy  feliz   viaje    estos  dos  galeones  y  llegaron 
al  'puerto  de  Acapulco,  donde  se  quedó  el  general  Antonio  Nieto 
por  Castellano  de  aquel  castillo,  entre  tanto   que  su  Majestad  pro- 
veyese de  propietario,  por  haber  muerto  el  que  tenía  este  oficio; 
y  así  puso  el  Virrey  de  la  Nueva-España,  Marqués  de  Laguna,  Conde 
de  Paredes  de  Nava,   por  interino  al  general  Antonio  Nieto,  con 
grande  aumento  de  aquella  fuerza,  porque  la  compuso  y  reparó  y 
proveyó  de  pertrechos  de  que  estaba  muy  falta,  y  lo  más  á  su  costa, 
porque  era  de  corazón  magnánimo. 


(*)  Aunque  oñ-ezca  dificultades  obedecer  á  dos  Superiores,  no  es  im- 
posible, ni  mucho  menos,  cuando  la  jurisdicción  respectiva  ó  de  cada 
uno  de  ellos  versa  sobre  operaciones  diferentes,  como  sucede  en  las  mi- 
siones y  pueblos  regidos  por  religiosos,  en  los  cuales  el  Superior  de  la 
Orden  cuida  de  que  sus  subditos  observen  la  conducta  que  deben  en  su 
vida  particular,  y  el  Vicario  ú  Obispo  vela  porque  sean  exactos  en  el  des- 
empeño de  su  ministerio  de  misioneros  ó  párrocos.  Y  en  estos  casos  no 
está  bien  aplicado  el  texto  del  Evangelio,  que  habla  de  los  que  mandan 
cosas  opuestas. — Fr.  T.  López. 
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Puso  también  el  g'obernador  O.  Juan  de  X'argas  en  el  puerto  de 
Cavite  un  galeón  en  astillero,  al  cual  pusieron  por  nombre  el  Scinio 
A'iño  Jesús  de  Cebú,  y  fué  una  de  las  mayores  naves  que  en  estas  Islas 
se  han  fabricado,  siendo  su  maestro  Juan  Sánchez,  muy  diestro  en  el 
arte  de  estas  fábricas,  por  haberlo  ejercitado  muchos  años  en  Yuca- 
tán. La  nao  se  construyó  con  tanta  diligencia,  que  hizo  viaje  á  Aca- 
pulco  el  año  de  1684.  como  diré  á  su  tiempo. 

Esté  año  de  1683  le  vino  á  D.  Juan  de  Vargas  un  enviado  extra- 
ordinario del  Rey  de  Siám,  y  de  su  barcalón  ó  primer  ministro  en 
todo  el  reino,  que  era  un  griego  muy  católico  llamado  Constancio 
Falcón.  Era  el  enviado  un  religioso  del  Orden  de  N.  P.  San  Agus- 
tín, natural  de  Lisboa,  llamado  Fr.  Esteban  Sousa,  Lector  de  Teo- 
logía en  el  convento  de  Évora,  que  había  sido  Rector  de  Goa  y 
Visitador  de  Macan,  religioso  de  grandes  letras  y  mayor  virtud. 
Parece  que  una  de  las  pretensiones  del  barcalón  Constancio  Falcón 
era  retirarse  á  Manila  con  su  familia  y  todas  sus  riquezas,  que  eran 
muchas  por  la  mucha  privanza  y  mano  que  había  tenido  con  el  rey 
de  Siám,  que  aunque  bárbaro  y  muy  supersticioso,  como  lo  es  toda 
aquella  nación,  era  muy  benévolo,  y  estimaba  mucho  á  los  europeos. 
Ésto  se  lo  disuadió  el  Sargento  mayor  D.  Francisco  de  Moya,  con 
quien  Constancio  se  comunicaba  mucho,  y  no  dejaba  de  ser  razo- 
nables las  causas  que  le  alegaba,  que  eran  el  sumo  é  increíble  poder 
de  los  gobernadores  de  Manila,  donde  es  grande  enemigo  el  tener 
mucho  caudal,  como  lo  verificaba  la  experiencia,  y  podía  yo  poner 
aquí  muchos  ejemplos  que  han  sucedido  en  mi  tiempo.  Pero  lo 
omito  por  ser  materia  delicada  y  odiosa. 

Muy  bien  le  hubiera  estado  en  parte  á  Constancio  haberse  retira- 
do de  Siám,  porque  dentro  de  pocos  años  murió  el  Rey,  y  el  que  le 
sucedió  no  era  tan  piadoso  y  bien  intencionado,  el  cual  le  dio  cruelí- 
sima muerte,  y  se  alzó  con  su  mucha  hacienda,  que  dicen  se  contaba 
por  millones.  Es  verdad  que  Constancio  tuvo  mucha  culpa,  porque 
se  había  unido  con  los  franceses,  y  trataba  entregarles  el  reino  de 
Siám,  y  para  este  efecto  se  había  carteado  con  el  Rey  de  Francia, 
quien  envió  muchos  franceses  para  esta  interpresa,  la  cual  salió  muy 
mal  y  les  costó  á  los  másJas  vidas,  y  los  Sres.  Obispos  misioneros 
padecieron  muy  grandes  trabajos.  El  intento  de  Constancio  era 
bueno,  que  era  plantar  la  fe  católica  en  Siám,  para  lo  cual  había 
edificado  algunas  iglesias,  y  para  su  adorno  envió  por  mano  del 
dicho  D.  Francisco  de  Moya  á  labrar  á  Nueva-España  muchos 
cálices,  custodias  y  vasos  de  plata  sobredorados,  que  por  su  muerte 
se  vendieron  en  Manila,  y  están  hoy  en  muchas  iglesias  de  estas 
Islas.   Sólo  se  escapó  su  mujer,  japona  de  nación  y  muy  buena 
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cristiana,  y  un  hijo  suyo  que  se  fué  á  Francia,  donde  el  Rey  Cristia- 
nísimo le  honró  y  dio  renta  y  titulo  de  Conde. 

Volvióse  el  P.  Fr.  Esteban  de  Sausa  á  Siám  concluidos  los  nego- 
cios que  tenia  que  tratar  en  Manila,  y  el  Rey  de  Siám  le  envió  por 
su  embajador  al  Rey  de  Portugal  en  compañía  de  dos  mandarines 
siameses  que  llevaban  un  rico  presente.  Partió  con  estos  áGoa,  don- 
de el  Virrey  de  la  India  le  envió  para  Lisboa  con  el  mejor  navio  que 
había.  Pero  llegando  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  en  el  sitio  que 
llaman  Cabo  falso,  se  hizo  pedazos  el  navio  y  perecieron  los  más 
con  uno  de  los  mandarines  siameses.  El  P.  F'r.  Esteban  y  otro  religio- 
so nuestro  portugués,  que  había  estado  algunos  años  en  Filipinas, 
llamado  Fr.  José  de  Gracia,  libraron  las  vidas  con  otros  muy  pocos. 
Más  de  cuarenta  leguas  caminaron  por  tierra,  por  aquellas  playas 
desiertas  de  África,  donde  sólo  encontraban  leones  de  espantable 
magnitud,  de  los  cuales  se  libraban  de  noche  cercados  de  hogue- 
ras, por  la  antipatía  que  estas  ñeras  tienen  con  el  fuego.  Comían 
algunas  yerbas  del  campo;  y  así  de  hambre  Como  de  cansancio  se 
iban  quedando  muertos  por  el  camino, "y  así  fallecieron  más  de  cua- 
renta portugueses,  y  entre  ellos  dos  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  por  ser  ancianos  y  no  poder  caminar  tanto,  ni  sufrir  tantos 
trabajos.  Después  de  muchos  días,  pasando  penalidades  increíbles, 
llegaron  á  una  ciudad  que  tienen  los  holandeses  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  llamada  Santa  Elena,  donde  fueron  recibidos  con 
mucha  piedad,  y  los  trataron  muy  bien  y  les  remediaron  de  sus 
muchas  necesidades. 

Volvió  á  Goa  el  P.  Fr.  Esteban,  y  de  orden  de  su  Provincial  se 
volvió  á  Siám,  donde  en  el  Bandel  de  los  portugueses  labró  una 
ermita,  y  allí  dejando  crecer  la  barba  se  dio  todo  á  la  oración  y 
mortificación,  siendo  el  ejemplo  de  todos  los  europeos  de  aquel 
reino.  Tenía  abierta  siempre  su  sepultura,  en  la  cual  se  metía  mu- 
chas veces,  y  allí  contemplaba  el  fin  de  las  glorias  de  este  mundo. 
El  año  de  1Ó98  volvió  á  Manila  para  hacer  una  campana  para  su 
ermita,  y  buscar  otras  cosas  para  su  adorno,  y  juntar  algunas  li- 
mosnas. El  año  siguiente  se  volvió  á  Siám  á  proseguir  aquel  géne- 
ro de  vida,  hasta  el  año  1709,  que  le  hallaron  muerto  en  su  ermita 
hincado  de  rodillas,  y  le  enterraron  en  la  sepultura  que  siempre 
había  tenido  abierta.  El  espíritu  de  este  religioso  fué  aprobado  en 
Manila  por  hombres  consumados  en  virtud,  y  principalmente  por 
los  Padres  Fr.  Francisco  de  la  Concepción  y  Fr.  José  Orense,  Fran- 
ciscanos, muy  espirituales  varones,  y  conocedores  de  los  espíritus 
verdaderamente  místicos.  Era   muy   mortificado  en   comer,   pues 


400        Conquistas  de  las  Islas  Filipinas. — Segunda  Parte. 

nunca  comía  manjar  de  carne  ni  pescados,  sino  frutas,  y  esas  secas, 
y  sino  camotes  y  plátanos  asados  y  un  poco  de  arroz  cocido. 

En  un  barco  de  la  costa  de  Coromandel  lleiíó  Juan  Antúnez  de 
Portugal,  caballero  del  hábito  de  Cristo,  hijo  del  célebre  juriscon- 
sulto portugués  Domingo  de  Antúnez  de  Portugal,  del  mismo  há- 
bito, que  escribió  el  muy  docto  libro  de  Regalibus.  Venía  proveído 
por  su  re}^  por  gobernador  de  las  Islas  del  Timor  y  Solor,  y  ha- 
biendo enfermado  de  mucho  peligro  en  Malaca,  como  tan  católico, 
temió  morir  entre  aquellos  herejes  calvinistas,  y  asi  se  embarcó  en 
una  embarcación  de  costa,  que  venía  con  mercadurías  á  Manila.  Fué 
recibido  por  el  Gobernador  D.  Juan  de  \'argas  con  el  agasajo  qu^ 
merecía  su  persona  y  nobleza,  y  le  mandó  curar  con  mucho  cuida- 
do. Luego  que  estuvo  bueno  y  para  proseguir  su  viaje  á  Timor,  le 
avió  en  un  barco  muy  bueno  de  unos  portugueses  mercaderes,  y  le 
dio  algunos  españoles  que  le  acompañasen. 

Las  islas  de  Timor  y  Solor  son  las  últimas  que  se  conocen  á  la 
parte  del  Sur  después  de  la  isla  de  Jacatra,  donde  los  holandeses 
tienen  fundada  la  ciudad  de  Nueva  Batavia,  capital  de  todas  las 
colonias  3^  facturías  que  tienen  en  la  India  Oriental  desde  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  que  son  muchas  y  ricas.  Son  las  islas  de  Timor 
y  Solor  muy  abundantes  en  oro,  y  sólo  en  ellas  se  cría  el  sándalo, 
palo  muy  oloroso  y  estimado,  y  gran  mercancía  para  China,  aun- 
que indecente  para  cristianos  su  trajino,  porque  es  el  sahumerio  y 
limicima  que  más  usan  los  chinos  en  los  sacrificios  á  sus  .ídolos,  3^ 
así  tienen  experimentado  los  portugueses  que  nunca  se  logró  cau- 
dal ganado  con  esta  trabajosa  mercancía.  Son  del  dominio  portu- 
gués y  reliquias  de  sus  antiguas  colonias,  aunque  con  poca  suje- 
ción á  él  por  estar  inás  de  mil  doscientas  leguas  de  Goa.  Tenia  al 
presente  tiranizado  el  dominio  de  ellas  un  mestizo  holandés,  aun- 
que se  mostraba  católico,  llamado  Antonio  de  Ornav",  hombre  muy 
sagaz  y  estadista,  el  cual  las  gobernaba,  más  como  rey  que  como 
vasallo  que  decía  ser  del  rey  de  Portugal,  á  quien  reconocía  en  lo 
que  le  estaba  bien,  3-  le  contribuía  con  parte  de  las  grandes  y  casi 
increíbles  riquezas  que  dicen  tenía,  especialmente  en  oro.  pero 
escondidas  las  más  y  enterradas.  El  Re3'-  de  Portugal  y  el  Virrey 
de  la  India,  conociendo  no  poder  más,  le  conservaban;  3^  le  envia- 
ron hábito  de  Cristo  3'  otros  títulos  honrosos. 

Parece  que  el  gabinete  de  Lisboa  llevaba  mal  el  dominio  limi- 
tado que  la  corona  portuguesa  tenía  en  Timor,  se  determinaron  :i 
enviar  á  Juan  Antúnez  para  que  mudase  á  Antonio  de  Ornay:  peri 
sók)  armado  y  acompañado  de  la  Real  Provisión,  que  sobra  para  U 
lealtad  portuguesa.  Llegó  Juan  Antúnez  al   puerto  principal  de  Ti- 
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mor,  y  le  halló  puesto  en  arma  y  presidiado  de  soldados  de  todas 
las  naciones  enviados  por  Antonio  de  Ornay,  que  ya  tenía  noticia 
por  vía  de  Batavia  del  nuevo  sucesor,  los  cuales  tenían  orden  suya 
de  no  consentir  saltase  Juan  Antúnez  ni  otro  alguno  del  barco  en 
tierra,  ni  que  recibiesen  despacho  ni  carta  alguna.  Muchos  días 
estuvo  esperando  el  nuevo  Gobernador  por  ver  si  podía  escribir 
siquiera  á  Antonio  de  Ornay;  pero  viendo  que  no  había  más  reme- 
dio que  volverse  á  Manila,  lo  hizo  con  mucho  trabajo  y  falta  de 
bastimentos.  De  Manila  se  avió  para  la  India,  donde  fué  después 
Gobernador  de  Mozambique  y  otras  plazas  de  África.  Antonio  de 
Ornay  se  quedó  dueño  absoluto  de  Timor  y  Solor,  hasta  que  murió 
de  repente,  de  muchos  años,  sin  sacerdote  que  le  asistiese,  porque 
los  aires  de  la  vecina  Batavia  le  hacían  poco  escrupuloso.  Hallóse  en 
su  muerte  un  vecino  de  Macan,  Antonio  de  Vasconcelos,  del  mismo 
hábito  de  Cristo,  quien  refirió  en  estas  islas  que  todas  sus  riquezas 
se  perdieron,  que  era  grande  cantidad  de  oro,  porque  como  tenía 
enterrados  sus  tesoros  y  murió  de  repente,  quedaron  para  la  Cá- 
mara de  Plutón,  Dios  fingido  de  las  riquezas  y  también  del  infierno. 

Por  fines  de  este  año  murió  el  Oidor  Doctor  D.  Cristóbal  Herrera 
Grimaldos  de  más  de  setenta  años.  La  causa  de  su  muerte  apresura- 
da en  pocas  semanas  fué  habérsele  cancerado  una  fuente  que  tenía 
en  el  brazo  derecho.  Se  dijo  fué  el  que  extendió  para  asir  del  señor 
Arzobispo  cuando  mandó  que  cargasen  con  él  en  la  silla  que  esta- 
ba sentado.  Así  se  dijo,  pero  no  lo  aseguro.  Si  á  Oza  porque  exten- 
dió la  mano  para  tener  el  arca:  Exfmdií  0:a  maniim  suam  ad  arcavu 
el  tenuit  eam,  2  Reg.,  cap.  VI,  n.  6,  hizo  Dios  tan  grande  castigo, 
que  luego  quedó  allí  muerto,  --;por  qué  no  creeremos  hiciese  algún 
castigo  contra  el  que  la  extendió  contra  el  ungido  de  Dios.-^  Lo  que 
supe  de  cierto  es  que  no  hizo  diligencia  alguna  para  impetrar  la 
absolución  de  la  excomunión.  Recibió  en  "púbüco  el  Santo  Viático 
que  le  administró  el  Deán  D.  Miguel  Ortiz  de  Covarrubias,  3'  le  en- 
terraron en  la  Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Manila.  Después, 
habiendo  vuelto  de  su  destierro,  como  presto  diremos,  el  Sr.  Arzo- 
bispo, por  sentencia  y  pedimento  de  su  Promotor  Fiscal  se  mandó 
desenterrar  su  cuerpo,  lo  cual  no  tuvo  efecto  por  alegarse  haberse 
enterrado  en  sepultura  común,  donde  estaban  los  huesos  de  otros 
fieles,  y  no  se  podían  conocer  los  suyos,  con  que  se  desistió  esta 
diligencia:  pero  no  hubo  otra  declaración  en  contrario. 

Entre  tanto  que  el  Sr.  Arzobispo  en  Lingayen  pasaba  su  destie- 
rro, ó  prisión  por  mejor  decir,  pues  carecía  en  él  de  la  libertad  que 
gozan  los  desterrados,  proseguía  en  Manila  la  tormenta  contra  los 
religiosos  de   Santo  Domingo,   que   como    hermanos  suyos  en  el 


402        Conquistas  de  las  Islas  Filipinas. — Segunda  Parte. 

hábito,  participaron  mucho  de  sus  trabajos.  El  Deán  D.  Miguel  de 
Covarrubias,  intruso  Provisor,  y  el  Cabildo,  consiguientes  en  man- 
tener la  Sede  vacante,  prendían  y  vejaban  á  todos  los  que  les  parecía 
no  seguían  su  opinión.  Y  pareciéndoles  que  todo  el  influjo  en  esta 
oposición  venía  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  principalmen- 
te del  Provincial  Fr.  Antonio  Calderón,  del  P.  Fr.  Cristóbal  Pedro- 
che,  Comisario  del  Santo  Oficio  y  Vicario  Provincial,  del  P.  Fray 
Bartolomé  Marrón,  Rector  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  y  de  los 
dos  lectores  de  Teología  y  del  P.  Fr.  Juan  Ibáñez,  y  Fr.  Francisco 
de  Vargas,  pidieron  auxilios  al  Gobernador  D.  Juan  de  Vargas  para 
extrañarlos,  el  cual  despachó  una  Real  Provisión  firmada  sólo  de  su 
nombre  dirigida  al  Provincial  para  que  enviase  á  los  cinco  religio- 
sos referidos  al  pueblo  de  Lalo,  cabecera  del  Obispado  de  la  Nueva 
Segovia,  distante  cien  leguas  de  Manila,  con  el  pretexto  de  que 
unos  y  otros  predicaban  y  enseñaban  errores  en  la  república;  á  que 
respondió  dicho  Provincial  que  si  consistían  los  errores  en  decir 
era  intruso  en  la  jurisdicción  eclesiástica  el  Cabildo  y  su  Provisor  y 
que  estaban  inclusos  los  que  habían  extrañado  al  Arzobispo,  y  pre- 
so á  los  eclesiásticos,  era  él  el  que  tenía  el  principal  influjo  y  quien 
con  más  constancia  estaba  en  mantenerlo,  y  que  respecto  de  no 
tener  culpa  los  subditos,  que  obedecían  mandados  en  esta  materia, 
no  podía  dar  cumplimiento  á  lo  encargado  en  la  Real  Provisión. 
Despachó  segunda  dicho  Maestro  de  campo  en  la  misma  forma, 
encargando  lo  que  en  la  primera,  y  que  fuese  traído  á  esta  Corte  el 
Provincial  con  los  cinco  religiosos. 

A  fin  de  que  se  ejecutara  esta  orden,  dio  comisión  al  Licenciado 
D.  Diego  Antonio  de  Viga,  Oidor  de  aquella  Audiencia,  quien 
acompañado  de  diferentes  compañías  de  arcabuceros  y  otros  sol- 
dados de  mandato  de  dicho  gobernador,  fué  al  Convento  de  Santo 
Domingo,  y  dejándole  cercado  con  muchos  de  los  soldados,  se  entró 
con  otros  á  notificar  la  Real  Provisión  sobredicha,  que  de  hecho 
notificó  al  Provincial  y  á  Fr.  Cristóbal  Pedroche,  Comisario  del 
Santo  Oficio  y  Vicario  Provincial  de  Manila,  y  registraron  todo  el 
convento  en  busca  del  Rector  Fr.  Bartolomé  Marrón,  y  no  hallándo- 
le, pasaron  al  Colegio  de  Santo  Tomás,  y  después  de  haber  hecho  la 
misma  diUgencia  en  busca  de  dicho  Rector,  no  hallándole,  notifica- 
ron la  misma  provisión  á  los  dos  catedráticos,  quienes  respondieron 
en  sustancia  lo  mismo  que  el  Provincial,  y  todos  que  no  podían  vo- 
luntarios dgiar  sus  oficios  y  provincia;  pero  que  estaban  prontos  á 
tolerar  porT)ios  y  su  causa  cualquiera  violencia. 

Participada  esta  noticia  á  dicho  maestro  de  campo  D.  Juan  de 
Vargas,  y  de  cómo  en  el  convento  y  colegio  les   habían  franqueado 
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todas  las  puertas  y  oficinas  sin  resistencia,  dio  orden  se  quedasen 
los  soldados  en  el  cerco  del  convento  y  colegio,  y  que  no  permitie- 
sen les  entrasen  bastimento  alguno  de  comida  ó  agua  á  los  religio- 
sos hasta  que  se  entregasen,  y  por  sí  fuesen  á  los  lugares  señalados 
en  dicha  real  provisión,  duró  este  cerco  con  este  rigor  cuatro  días, y 
el  último,  que  fué  el  inmediato  después  del  Corpus,  volvió  el  mismo 
Oidor  al  Convento,  y  hechas  diferentes  protestas  y  requirimentos. 
ordenó  al  Provisor  intruso  que  se  hallaba  presente  les  extrajese,  el 
cual  después  de  algunas  preguntas  y  respuestas,  mandó  á  los  solda- 
dos llevasen  en  sillas  en  brazos  hasta  la  embarcación  al  Provincial  y 
su  Vicario  Provincial,  como  de  hecho  lo  ejecutaron,  hasta  ponerlos 
en  la  embarcación  que  para  el  efecto  estaba  prevenida.  Hecha  esta 
diligencia  en  el  Convento,  pasaron  al  Colegio  de  Santo  Tomás  y  se 
ejecutó  lo  mismo  con  los  dos  catedráticos  de  Teología,  y  juntos 
todos  en  dicha  embarcación,  ñieron  llevados  al  puerto  de  Cavite. 
de  donde  fueron  transportados  los  dos  catedráticos  en  otra  embar- 
ción  á  la  isla  de  Mariveles;  y  el  Provincial  y  Vicario  Provincial  estu- 
vieron allí  detenidos  hasta  el  tiempo  de  la  salida  de  la  Nao  para 
Nueva-España,  y  en  ella  les  embarcaron,  y  dicho  Provincial  llegó  á 
estos  reinos  de  España,  donde  murió  pocos  meses  después  de  haber 
llegado. 

Al  mismo  tiempo  con  orden  de  dicho  Maestro  de  campo,  fué  el 
Doctor  D.  Diego  Calderón  al  Convento  del  Parián  (que  es  pueblo  de 
los  chinos  gentiles)  con  el  mismo  estruendo  de  armas  y  soldados 
en  busca  de  dicho  Vicario  Provincial,  y  registró  todo  el  Convento, 
donde  no  pudo  hallarle,  porque,  como  se  ha  dicho,  se  hallaba  en  el 
Convento  de  Manila,  en  compañía  del  Provincial.  Con  la  misma 
corñisión  fué  el  Capitán  D.  Luis  de  Morales  Camacho,  alcalde  ordi- 
nario, con  gente  armada,  á  una  estancia  llamada  Biñán,  distante 
ocho  leguas  de  Manila  y  perteneciente  á  este  colegio,  á  coger  al 
Rector,  juzgando  le  hallaría  allí;  y  el  General  Antonio  Vásquez  con 
el  mismo  acompañamiento  de  soldados  al  Convento  de  Abucay, 
ministerio  de  indios,  distante  ocho  leguas  por  mar  de  Manila,  á 
buscar  á  Fr.  Raimundo  Verart;  y  no  habiendo  encontrado  á  los  dos. 
no  pudieron  ejecutar  con  ellos  la  extracción  de  las  islas.  Hiciéron- 
se  grandes  diligencias  en  Manila  para  buscar  al  P.  Rector  Fr.  Bar- 
tolomé Marrón  y  no  le  pudieron  hallar,  porque  estaba  bien  escon- 
dido en  una  casa  de  un  devoto  de  la  Religión,  y  así  desistieron  de 
hacer  más  diligencias  en  su  busca. 

(Se  contmnará.) 
^i^ ^■^-'^ -f^^ 


LOS  N0M1'.RES  DE  CRISTO 


DE 


FR.  LUIS  DE  LEÓN  Y  DEL  BEATO  ALONSO  DE  OROZCO. 


— ^>S^-^í^"í- 


Exc.Mo.  É  Il.mo.  Sk.  D.  Fr.  To.más  Cáaiaka  Castro, 

Obispo  de  Salamanca. 

xcMo.  Sr.  y  mi  querido  Maestro:  Al  escribir  en  1884  el  Pró- 
logo á  la  edición  de  las  Obras  de  Fr.  Luis  de  León  publicada 
por  la  Compañía  de  Impresores  del  Reino,  en  una  notita 
y  como  quien  no  quiere  la  cosa,  dejaba  yo  deslizar  las  siguientes  lí- 
neas: «Entre  los  papeles  inéditos  del  Bto.  Alonso  de  Orozco...  hay 
uno  que  versa  acerca  de  Los  Nombres  de  Cristo.  Si,  como  algunos 
creen,  es  histórica  la  conversación  que  dio  margen  al  peregrino 
Ubro  de  Fr.  Luis,  y  él  fué  uno  de  los  interlocutores,  ^|no  podría  dar 
fundamento  este  dato  para  suponer  que  fuera  otro  el  Bto.  Orozco? 
Seria  curioso  averiguarlo.  En  tal  caso.  Fr.  Luis  sería  Juliano,  y  el 
Bto.  Orozco  Marcelo,  ó  vice-versa.  Si  Sabino  no  es  persona  de  carne 
y  hueso,  hay  que  conceder  á  Fr.  Luis  una  rara  habihdad  en  que  no 
se  ha  fijado  la  atención:  la  de  haber  sabido  idear  un  carácter  origi- 
nalísimo  é  interesante.»  Tímida  y  vergonzante  y  todo  como  es  la 
insinuación,  hele  de  confesar,  sin  embargo,  acá  para  entre  los  dos, 
que  fué  debida,  más  que  á  serios  fundamentos  que  me  movieran  á 
pensar  asi,  al  prurito  de  que  la  noticia  no  se  me  pudriera  en  el  cuer- 
po, y  al  deseo  de  no  ser  yo  menos  que  tantos  escritores  como  echan 
á  volar  especies  menos  fundadas  y  que  acaso  han  logrado  más  for- 


Los  NO.MBRiis  ije  Cristo  Dic  Fjt.  Luis  Y  ijEL  Bto.  Orozco.      465 

tuna.  No  tenía  yo  á  la  sazón  más  noticia  del  MS,  del  Bto.  que  la  es- 
tampada en  el  capítulo  bibliográlico  de  la  preciosa  Vida  del  gran 
siervo  de  Dios  con  tanto  primor  escrita  por  V.  E.;  sino  que,  sea  ge- 
nialidad, capricho  ó  barrunto,  que  diría  nuestro  Fr.  Luis,  asentóse- 
me  entre  ceja  y  ceja  que  el  MS.  del  Bto.  había  de  tener  alguna  rela- 
ción con  el  primoroso  libro  del  gran  poeta.  Le  confesaré  también 
que  á  pesar  de  la  curiosidad  que  por  averiguarlo  mostraba,  ni  por 
semejas  soñé  que  pudiera  averiguarse  nunca.  Y  era  que,  dedicado 
casi  exclusivamente  á  la  amena  literatura,  cuyo  objeto  se  reducía  á 
mi  ver  á  zurcir  cuentea^  pergeñar  renglones  desiguales,  aborrecía 
por  razones  de  estética  el  polvo  erudito  de  archivos  y  cartularios, 
é  ignoraba  que  no  hay  vejez  que  no  pueda  averiguar  un  ratón  de 
biblioteca. 

A  tal  condición  me  redujeron  velis  nolis,  y  á  pesar  de  todas  mis 
repugnancias  estéticas,  la  pesada  herencia  que  VE.  me  legó,  al  de- 
jarme al  frente  de  la  Revista  Aguslijiiana  y  luego  de  La  Ciudad  de 
Dios,  y  la  consiguiente  necesidad  de  satisfacer  las  importunidades 
de  un  público  que  desea  novedades,  de  una  imprenta  que  devora 
cuartillas  y  de  un  regente  que  demanda  original;  y  aficionado  por 
fin  á  desempolvar  legajos,  bendigo  ahora  esa  faena  pesada,  pero 
fructífera,  que  me  abre  la  puerta  para  el  hallazgo  de  desconocidos 
tesoros.  Á  ella  debo  el  cúmulo  de  reflexiones  que  me  ha  sugerido  la 
atenta  lectura  del  MS.  del  Bto.  Alonso  de  Orozco  que  acabo  de 
dar  á  luz  en  nuestra  Revista,  y  la  comparación  del  mismo  con  la 
obra  maestra  de  Fr.  Luis  de  León.  Quise  manifestar  estas  reflexio- 
nes al  comenzar  á  publicarlo;  mas  pareciéndome  que  mejor  podría 
juzgarse  cuando  conociendo  el  opúsculo,  pudiera  el  lector  por  sí 
mismo  establecer  la  comparación,  me  limité  á  indicarlo  pof  enton- 
ces y  prometer  el  artículo  que  en  forma  de  carta  dirijo  hoy  á  VE. 
Para  hacerlo  así  me  mueven  las  razones  siguientes:  i.*  y  principal; 
el  ser  punto  que  se  relaciona  con  el  Bto.  Alonso  de  Orozco,  de  quien 
es  VE.  tan  fervoroso  devoto  como  esmerado  y  diligente  biógrafo; 
2.^  la  necesidad  de  buscar  á  la  vez  un  nombre  ilustre  que  sirva  de 
pasaporte  á  afirmaciones  quizá  atrevidas,  quizá  contrarias  á  la  co- 
mún opinión,  y  que  me  inspire  la  confianza  suficiente  para  manifes- 
tar hechos,  hipótesis  y  conjeturas;  lo  cierto,  lo  probable  y  lo  quizá 
fantástico;  pues  fundado  ó  no  fundado,  quiero  que  no  se  me  que- 
de en  el  tintero  nada  de  cuanto  he  pensado  acerca  de  este  punto. 
Quizás  no  ha  llegado  la  hora  de  esclarecerlo  del  todo,  y  de  satisfacer 
por  completo  la  curiosidad  sohrtdichcí:  pero  hay  tela  cortada  para 
platicar  un  rato  en  alta  voz  con  \'E.  acerca  de  asuntos  muy  de  su 
gusto,  como  relacionados  con  dos  insignes  agustinos,  objetos  de  su 
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veneración  profundísima  el  uno,  y  entrambos  de  su  admiración 
entusiasta.  Valgan,  pues,  por  lo  que  valieren,  permítame  correr  á 
mis  anchas  por  el  campo  de  las  conjeturas,  y  si  como  tan  conoce- 
dor de  las  antigüedades  literarias  agustinianas  y  de  cuanto  se 
relaciona  con  su  glorioso  biografiado,  quiere  después  fallar  acerca 
del  fundamento  de  mis  hipótesis,  en  ello  quedaré  sumamente 
ganancioso.  De  hipótesis  hablo,  y  no  quiero  decir  con  eso  que  todo 
ha  de  ser  fantasear:  mis  hipótesis  versarán  acerca  de  la  explicación 
de  un  hecho:  la  evidente,  la  innegable  é  intima  relación  de  los 
Nombres  de  Cristo  del  Beato  Alonso  de  Urozco  3^  los  de  Fr.  Luis 
de  León, 

I. 

Por  grados  llegué  a  adquirir  plena  certidumbre  de  lo  que  al 
principio  fué  pura  sospecha,  quizás  no  muy  fundada,  y  por  los  mis- 
mos grados  me  ha  de  permitir  que  se  la  exponga.  Llamóme  desde 
luego  la  atención  el  comienzo  del  opúsculo,  que  copiado  con  la  po- 
sible exactitud  del  original  autógrafo  del  Beato,  dice  así: 

t 
De  9  nobres  de  xpo. 

^  de  los  nueve  nobres  que  Sagrada  escritura  da  a  nro  falvador 
segü  que  es  hóbre  el  primero  diremos  q  es  llamarle  pinpollo.  el 
següdo  faz  de  dios,  el  tercero  camjno.  el.  4.  mote.  el.  5.  padre  del 
siglo  venidero. 

^  el.  6.  brazo  de  dios.  el.  7.  rey  de  dios.  el.  8.  principe  de  paz. 
el  9.  esposo. 

Eran  exactamente  los  mismos  nombres  de  los  dos  primeros 
libros  de  Fr.  Luis  y  por  orden  idéntico  distribuidos,  sin  más  dife- 
rencia que  la  falta  del  nombre  de  pastor,  intercalado  por  Fr.  Luis 
entre  los  de  camino  y  monte.  El  Beato,  además,  establecía  separa- 
ción bien  visible  entre  el  quinto  y  sexto  nombre,  y  precisamente  el 
primer  libro  de  la  obra  leoniana  termina  con  el  nombre  padre  del 
siglo  futuro,  y  da  comienzo  el  2.°  con  el  de  brazo  de  Dios.  En  el  folio 
15  del  cuaderno  vi  esta  nota:  Fin  de  los  nobres  nueve  de  nro.  falvador 
Jesu.xpo.,  y  quedando  en  blanco  el  resto  de  aquella  página,  hallé  á 
la  vuelta  adiciones  encabezadas  con  este  epígrafe:  ^  otro  nobre  de 
xpo.  es  llamarse  hijo,  cabalmente  el  mismo  con  que  principia  Fray 
Luis  el  libro  tercero  de  su  obra.  A  ellos  se  seguían  otros  dos  nom- 
bres: el  de  Jesús  y  el  de  Amado:  justamente  los  que,  en  orden  in- 
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verso,  desenvuelve  el  maestro  León  en  el  resto  del  tercer  libro.  Por 
manera  que  el  Beato  Orozco  y  Fr.  Luis,  entre  los  innumerables 
nombres  dados  al  Redentor  en  las  Sagradas  Letras,  habían  escogido 
precisamente  los  mismos  y  distribuídolos  de  idéntica  manera;  sin 
mas  diferencia  que  el  faltar  en  el  opúsculo  el  nombre  áo.  pastor  y  el 
de  cordero,  añadido  posteriormente  por  Fr.  Luis  y  publicado  des- 
pués de  su  muerte,  y  la  de  anteponer  el  de  amado  al  de  Jesús.  Estas 
coincidencias,  imposibles  de  achacar  á  la  casualidad  sin  ensanchar 
demasiado  los  dominio#de  ese  mito,  pero  al  fin  puramente  exter- 
nas, me  dieron  á  sospechar  que  habría  otras  de  más  meollo.  Com- 
paré luego  el  resumen  de  los  lugares  de  la  Escritura  con  que  uno  y 
otro  encabezan  cada  nombre,  y  ¡cosa  rara!  también  los  mismos 
textos  é  igualmente  ordenados  en  los  dos.  Lo  cual  nada  tendría  de 
particular  si,  en  cuanto  al  número,  ambos  copiasen  en  el  encabeza- 
miento todos  los  pasajes  referentes  al  nombre  respectivo,  y  por  lo 
que  toca  al  orden,  si  siguiesen  el  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escri- 
tura; pero  lo  lindo  del  caso  era  que  entrambos  añadían  en  el  comen- 
to nuevos  lugares,  idénticos  también,  y  ni  uno  ni  otro  se  sujetaban 
constantemente  al  orden  de  dichos  libros,  y  cuando  le  alteraban, 
los  dos  coincidían  en  ello;  v.  gr.,  en  el  nombre  monte,  en  cuyo  en- 
cabezamiento ambos  ponen  un  pasaje  de  Daniel  antes  de  otro  de 
Isaías,  á  los  cuales  se  sigue  otro  del  salmo  LXVII. 

Esto  era  ya  indicio  más  vehemente;  pero  hasta  entonces  no 
había  hecho  sino  andarme  por  las  ramas.  Me  entré  por  el  manus- 
crito adelante,  y  á  las  primeras  de  cambio,  nueva  sorpresa:  el  Beato, 
como  Fr.  Luis,  comenzaba  su  introducción  lamentando  el  aban- 
dono de  las  lecturas  santas  y  su  sustitución  por  libros  mundanos; 
citaba  el  mismo  texto  de  San  Pablo  (i  Corint.,  15),  y  terminaba  con 
estas  palabras:  «Estas  (riquezas)  se  entenderán  considerando  los 
nombres  de  Cristo,  en  los  cuales,  como  en  unas  cifras,  nos  declara 
el  Espíritu  Sancto  lo  que  conviene  al  entendimiento  cristiano  en- 
tender»; palabras  que  me  hicieron  recordar  aquellas  otras  con  que 
termina  la  introducción  de  Fr.  Luis:  «Porque  son  estos  Nombres 
como  unas  cifras  breves,  en  que  Dios  maravillosamente  encerró 
todo  lo  que  acerca  desto  el  humano  entendimiento  puede  entender, 
y  le  conviene  que  entienda».  Y  este  rayo  de  luz  se  iba  agrandando 
á  medida  que  avanzaba  en  la  lectura:  textos,  imágenes,  símiles, 
comparaciones,  doctrinas,  reflexiones,  todo  coincidía  punto  por 
punto  en  los  Nombres  de  Cristo  del  Beato  Alonso  de  Orozco  y  en  los 
de  Fr.  Luis  de  León,  desde  el  primero  hasta  el  último  nombre- 
Aquellos  puntos  separados  con  sus  correspondientes  epígrafes  que 
habrá  V.  E.  notado  al  final  del  opúsculo  del  Beato,  y  que  yo  creía 
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pensamientos  aislados  sin  relación  entre  sí,  seguían  admirablemente 
el  hilo  de  alguno  de  los  nombres  en  la  obra  de  Fr.  Luis.  Fíjese  V.  E. 
en  aquellos  epígrafes,  que  no  debían  ser  sino  notas  marginales: 
Aa/ñ'//i7S  Chn'sii. — Cómo  eslá  la  dirinÍLijci  en  la  carne. — Muer  le  cíe 
Cristo. — De  su  Resurrección. — Cómo  nace  Cristo  en  nosotros.— Del  Sa- 
cratiiento. — Cómo  nace  (crece  debió  decir)  Cristo  en  nosotros. — De  las 
dos  porciones  del  alma. — Hojee  en  vista  de  ellas  el  nombre  de  Hijo  en 
Fr.  Luis,  y  hallará  que  son  exactamente  su  índice  de  materias- 
Compare  luego  los  restantes  epígrafes  hasta  el  fin,  y  verá  en  ellos 
un  perfectísimo  sumario  de  los  nombres  el  amado  y  Jesús  del  insigne 
poeta.  Coteje  después  los  puntos  que  desenvuelve  al  pie  de  cada 
epígrafe,  y  hallará  los  mismos,  idénticos  pensamientos,  confirmados 
con  iguales  autoridades,  ilustrados  con  los  mismos  símiles,  y  hasta 
expresados  á  veces  con  idénticas  palabras;  aunque  sólo  indicados 
en  el  Beato  Orozco,  y  magistralmente  desenvueltos  en  Fr.  Luis. 
Pongo  por  ejemplo  los  últimos  nombres  porque  los  epígrafes  faci- 
litan el  cotejo,  con  lo  cual  ahorro  al  lector  un  pesado  análisis  que 
fácilmente  puede  hacer  por  sí  mismo;  mas  igual  acontece  en  todos 
los  demás  nombres.  Para  que  advierta  bien  V.  E.,y  con  V.  E.  cuan- 
tos esto  leyeren,  hasta  qué  punto  son  notorias  las  coincidencias, 
permítame  transcribir  el  siguiente  pasaje,  final  del  nomhv o. pimpo- 
llo, por  vía  de  muestra: 


Fr.  Ll'is  de  León. 

Este  nombre...  en  la  palabra  ori- 
ginal no  es  fruto  como  quiera,  sino 
es  propiamente  el  fruto  que  nasce 
de  suyo  sin  cultura  ni  industria.  En 
lo  cual  al  propósito  de  Jesucristo... 
se  nos  demuestran  dos  cosas.  La 
una,  que  no  hubo...  merescimiento 
ni  industria  en  el  mundo  que  mere- 
ciese de  Dios  que  se  hiciese  hom- 
bre. .:  la  otra  que  en  el  vientre  pu- 
rísimo... de  donde  aqueste  fruto 
nasció,  anduvo  solamente  la  virtud 
y  obra  de  Dios...  Me  deleita  mucho 
entender  que  el  articulo  de  la  lim- 
pieza y  entereza  virginal  de  nuest.ra 
común  madre  y  señora,  está  signi- 
ficado en  las  letras  y  profecías  anti- 
guas, y  la  razón  lo  pedía...  Cierta- 
mente en  muchas  partes  la  dicen 


Beato  Alonso  de  Orozco, 

No  se  debe  callar  que  en  el  ori- 
ginal no  dice  que  es  fruto  como 
nacido,  sino  que  de  suyo  nace  en 
tierra  no  cultivada.  A  donde  en 
Cristo  nos  enseña  dos  cosas:  la  una, 
que  no  hubo  mérito  en  el  mundo 
para  que  viniese  á  nos  remediar, 
sino  su  gran  misericordia.  La  otra, 
que  en  el  vientre  purísimo  donde 
fué  concebido,  solam^ente  obró  el 
Espíritu  Sancto,  como  lo  dijo  San 
Gabriel  á  Nuestra  Señora.  Y  esto 
se  ha  en  mucho  de  tener,  que  la 
entereza  de  la  Virgen  esté  tan  anti- 
guamente significada.  Ni  era  razón 
que  un   misterio  tan  grande  se  ca- 
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con  palabras  para  la  fe  muy  claras, 
aunque  algoobscuras  para  loscora- 
zones  á  quien  la  infidelidad  ciega... 
que  como  San  Pablo  dice  (ad  Co- 
los.   I,   26),  es  misterio  escondido 
(Cristo)...  Clarísimo  testimonio  es... 
aquello   de    Esaías...  (c.    XLV,    8): 
Derramad,  cielos,  rocío,  y  lluevan 
las  nubes  al  Justo.  Adonde...  no  hace 
mención  ni  de  arado,  ni  de  azada, 
ni  de  agricultura;  sino  solamente  de 
cielo,  y  de  nubes,  y  de  tierra,  á  los 
cuales  atribuye  todo  su  nascimiento. 
Y  á  la  verdad,  el  que  cotejare  aques- 
tas palabras  que  aquí  dice  Esaías 
con  las  que...  dijo  á  la  benditísima 
Virgen   el   arcángel  Gabriel,  verá 
que  son  casi  las  mismas...  z\lli  dijo 
el  ángel  (Luc^,  I,  35):  El  Espíritu 
Santo   vendrá  sobre    tí:  aquí  dice 
Efsaías:  Enviaréis,  cielos,  vuestro  ro- 
cío. Allí  dice,  que  la  virtud  del  Alto 
le  hará  sombra:  aquí  pide  que  se 
extiendan  las  nubes.  Allí,  y  lo  que 
nascerá  de  tí  santo,  será  llamado  hijo 
de  Dios;  aquí,  ábrase  la  tierray  pro- 
duzca al  Salvador  .Y  sácanos  de  toda 
duda  lo  que  luego  añade  diciendo: 
y  la  justicia  florecerá  juntamente,  y 
yo  el  Señor  le  crié...  y  dice.  Yo,  yo, 
como  si  dijese.  Yo  solo,  y  no  otro 
conmigo...  Como  ya  vimos,  dice...: 
el  fruto  de  la  tierra  subirá  á  [.grandí- 
sima alteza.  Pero  entre  otros...  hay 
un   lugar   singular  en   el   psalmo 
ciento  y  nuQve,  aunque  algo  escuro 
según  la  letra  latina,  mas  según  la 
original  manifiesto...:  En  resplan- 
dores de  santidad  del  vientre,  y  del 
aurora,  contigo  el  rocío  de  tu  nasci- 
miento. En  las  cuales  palabras...  se 
dice  y  se  descubre  aqueste  misterio.. 
Porque.. .  cierto  es  que  iiabla  eneste 
psalmo  con  Cristo  el  profeta...  Por- 
que había  comparado  al  aurora  el 
vientre  de  la  madre,  y  porque  en  el 


liase,  y  aun  en  otras  muchas  par- 
tes  se  hizo  memoria  de  cosa  tan 
nueva  y  extraña,  aunque  los  ciegos 
no   las    quieran  entender.    Al   fin, 
como   dijo    San   Pablo  (Rom.    16): 
Cristo  es  un  misterio  ascondido  para 
quien  no  tiene  fe.  Esaías  dijo:  Ro- 
ciad cielos  de  lo  alto  y  las  nubes  le 
lluevan  al  Justo.  Aquí  no  hay  me- 
moria  de  arado  ó  azada,   sino  de 
cielo  y  de  nubes  y  de  tierra,  á  los 
cuales  atribuye  todo  su  nacimiento. 
Y  á  la  verdad,  esto  de  Esaías  y  lo 
que  dijo  el  ángel  á  la  Señora  del 
mundo  todo  es  uno.   Allí  dijo  San 
Gabriel   (Lucae,    i):    La   virtud   del 
Altísimo  os  dará  favor.  Y  aquí  se 
dice:  Dad  cielos  al  Justo.   Allí:   que 
será  llamado  Hijo  de  Dios;  y  aquí 
dice  el  Profeta:  Ábrase  la   tierra  y 
dé  al  Salvador;  y  aun  sigúese  lue- 
go:  La  justicia  nazca  juntamente. 
Yo  el  Señor  la  crié:    Yo,  Yo  (Esai, 
4).  Con  dobladas  palabras  se  atri- 
buye  á    sí  Dios  esta  obra   divina: 
como  si  dijese:    Yo  solo  y   no  otro 
conmigo.    Es  lo  que   había  dicho; 
El  fruto  de  la  tierra  subirá  en  gran 
alteza.  También  David  lo  había  di- 
cho según  está  en  el  original  (Psal- 
mo 190):  En  resplandores  de  sancti- 
dad  del  vientre,    y    de   la  mañana,' 
contigo   el  rocío  de  tu  nacimiento. 
Veis  aquí  cómo  claramente  se  ma- 
nifiesta  este   misterio;    porque  en 
aquel   salmo   habla  con   Cristo,   y 
muy  bien  compara  el  vientre  de  la 


47t' 


Los  NOMBRES  DE  CrISTO 


aurora  cae  el  rocío  coa  que  se  fe- 
cunda la  licrra...  El  Verbo  divino... 
él  mismo  formó  allí  el  cuerpo...  de 
quese  vistió... porque  enel  otro  ñas- 
cimiento  eterno...  siempre  nasció 
Dios  eterno,  y  perfecto,  é  igual  con 
su  Padre.  Muchas  otras  cosas  pu- 
diera alegar...  mas...  baste...  la  que 
en  el  capítulo  cincuenta  y  tres  dice 
de  Cristo  Esaías...:  Subirá  crescien- 
do  como  pimpollo  delante  de  Dios,  y 
como  raíz  ó  arbolico  nascido  en  tie- 
rra seca...  No  pudo  decirlo  con  pa- 
labras... más  claras...  Llama  á  Cris- 
to arbolico...  y  á  su  santísima  Madre 
llámala  tierra...;  y  para  decir  que 
concibió  sin  varón,  no  había  una 
palabra  que  mejor  ni  con  más  sig- 
nificación lo  dijese,  que  era  decir 
que  fué  tierra  seca. 


Virgen  á  la  mañana,  porque  en- 
tonces cae  el  rocío  del  cielo  y  fe- 
cunda la  tierra.  De  aquí  se  concluye 
que  el  Verbo  divino  con  su  virtud 
formó  aquel  sanctísimo  cuerpo, 
porque  en  el  otro  nacimiento  eter- 
no siempre  nació  Dios  perfecto, 
igual  á  su  Padre.  También  se  pue- 
de traer  aquí  lo  que  escribió  Esaías 
(Esai,  33):  Subirá  creciendo  como 
Pimpollo  delante  de  Dios,  y  como 
raíz  ó  arbolillo  que  sube  de  la  tierra 
seca.  No  podía  decirse  más  claro 
la  perpetua  virginidad  de  Nuestra 
Señora,  que  llamar  á  Cristo  arbo- 
lito  V  á  la  Madre  tierra  seca. 


No  siempre  se  halla  tan  puntual  correspondencia  en  las  expre- 
siones; pero  el  fondo  sienipre  coincide  de  la  misma  manera,  hasta 
tal  punto,  que  no  sólo  es  preciso  admitir  íntima  relación  entre  las 
dos  obras,  sino  que  una  de  ellas  esta  escrita  teniendo  á  la  otra  de- 
lante y  siguiéndola  paso  á  paso.  A  mi  ver,  del  cotejo  de  una  y  otra 
resulta  demostrado  con  manifiesta  evidencia  uno  de  estos  dos 
extremos:  ó  el  opúsculo  del'Beato  Orozco  es  un  extracto  de  la  obra 
de  Fr.  Luis,  ó  sirvió  de  pauta  al  Maestro  León  para  escribir  los  ma- 
ravillosos Nojnbres  de  Cristo. 


II. 

^'Cuál  de  las  dos  hipótesis  apuntadas  es  la  verdadera?  Aquí, 
Excmo.  Sr.,  empiezan  las  conjeturas  y  con  ellas  los  apuros.  Mi 
apasionada  admiración  hacia  Fr.  Luis  de  León  se  ha  resistido  tenaz- 
mente contra  la  segunda  hipótesis,  que,  sin  embargo,  fuerza  será 
confesarlo,  es  la  que  ofrece  más  visos  de  probabilidad.  En  efecto:  si 
el  opúsculo  del  Beato  fuera  mero  extracto  de  la  obra  de  Fr.  Luis,  ya 
que  se  explique  fácilmente  la  falta  del  nombre  de  Cordero,  obra  pos- 
tuma del  insigne  vate,  ^xómo  explicar  la  omisión  del  de  Pastor? 
,;Qué  razón  pudo  tener  para  ir  extractándolos  todos  y  pasar  por 
alto  uno  de  los  más  bellos  y  sustanciosos?  El  título  del  opúsculo, 
De  NUEVE  nombres  de  Cristo,  quita  todo  pretexto  á  la  ya  por  si  poco 
verosímil  suposición  de  un  olvido.  Por  otra  parte,  el  opúsculo  de^ 
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Beato  presenta  todos  los  caracteres  de  originalidad.  Los  nueve  pri- 
meros nombres,  de  que  en  un  principio  se  propuso  hablar,  están 
escritos  con  mayor  esmero  en  el  fondo  y  en  la  forma,  y  los  que  des- 
pués añadió  tienen  todas  las  apariencias  de  borradores  al  principio, 
y  de  simples  apuntamientos  hacia  la  conclusión.  En  los  primeros 
todos  los  lugares  de  la  Escritura  se  hallan  en  castellano;  al  paso  que 
el  nombre  de  í///o  empieza  con  los  textos  en  latín,  y  asi  continúa,  cada 
vez  con  más  desaliño  en  la  expresión,  dejando  los  textos  cortados 
con  bruscas  etc.  etc.  y  las  reflexiones  puramente  indicadas,  interrum- 
pidas por  el  mismo  signo,  y  acotadas  á  veces  con  las  indicaciones: 
Dic  de...  ó  Dilata.,  que  demuestran  no  hacía  más  que  copiar  textos 
que  más  adelante  traduciría,  y  apuntar  ideas  que  después  había  de 
desenvolver.  El  final  es  un  verdadero  tiroteo  de  textos,  etcéteras, 
frases  violentamente  cortadas,  indicaciones  sueltas  cuya  relación 
entre  sí  apenas  se  percibe,  y  hasta  en  las  acotaciones  marginales  se 
hallan  sin  puntualizar  las  citas  de  la  Escritura.  (¿Cómo  explicar  ese 
gradual  desaliño  si  se  supone  que  iba  extractando  á  Fr.  Luis?  ^"No  es 
más  bien  manifiesto  indicio  de  un  autor  original  que  recoge  ideas  y 
apuntes,  al  parecer  sin  relación  entre  sí,  con  ánimo  de  ordenarlos 
más  adelante  conforme  á  un  plan  preconcebido.^  Todas  las  aparien- 
cias concurren  á  demostrar  que  el  opúsculo  del  Beato  no  es  el  ex- 
tracto, sino  el  plan  de  una  obra.  Creo  pues,  salvo  meliorl,  no  sólo 
que  es  anterior  á  Los  Nombres  de  Cristo  de  Fr.  Luis;  sino  que  les 
sirvió  de  pauta. 

(f Quizás,  Excmo.  Sr.,  hago  con  esto  poquísimo  favor  al  egregio  y 
universalmente  admirado  cantor  de  La  Noche  serena?  Creyéndolo 
así  en  un  principio,  rehusé  acudir  hasta  el  último  extremo  á  con- 
clusión semejante,  y  hasta  excogité  varias  soluciones,  cuya  pro- 
babilidad V.  E.  estimará  como  juzgue  conveniente.  ,;No  puede  ha- 
ber error,  decía  yo,  en  la  tradición  agustiniana,  que  atribuye  al 
Beato  Orozco  este  opúsculo?  El  no  lleva  firma  ninguna:  la  letra  del 
Santo  de  San  Felipe  se  parece  mucho  á  la  del  Maestro  salmantino: 
,¿no  puede  haberse  atribuido  erróneamente  al  primero  este  cuader- 
no, que  en  tal  caso  sería  el  borrador  autógrafo  de  la  gran  obra  de 
Fr.  Luis?  Pero  á  pesar  de  la  indudable  semejanza  en  la  escritura  de 
ambos  insignes  escritores,  y  á  pesar  también  de  mi  impericia  paleo- 
gráfica,  ningún  signo  descubría  que  favoreciese  esta  hipótesis,  y  en 
pro  de  la  tradición  existía  la  indudable  identidad  de  caracteres  entre 
el  opúsculo  y  otros  escritos  del  consejero  de  Felipe  11.  No  había, 
pues,  razón  alguna  para  desmentir  lo  que  de  consuno  confirmaban 
todos  los  indicios,  reforzados  por  la  tradición,  que  ya  por  sí  tiene 
grandísima  fuerza  y  no  puede  rechazarse  sin  gravísimas  razones. 
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Pero,  insistía  yo;  rno  pudiera  suceder  que  este  opúsculo,  ya  que  no 
el  borrador  de  Fr.  Luis,  fuese  copia  de  él,  de  mano  del  Beato  Oroz- 
co,  hecha  para  su  uso  particular  antes  de  que  el  gran  poeta  pen- 
sara en  publicar  su  libro?'  Extraño  era,  sin  embargo,  que  nada  ad- 
virtiese el  copista,  "y  de  todos  modos,  esto  era  adelgazar  demasiado, 
y  arrimarse  á  una  conjetura  aérea,  que  cabe,  sí,  en  lo  posible;  pero 
no  en  lo  verosímil.  En  resolución,  bien  contra  mi  voluntad,  hube 
de  abrazarme  á  la  suposición  arriba  dicha,  única  en  cuyo  favor 
existen  razones  positivas  y  valederas. 

Pero,  en  realidad,  ^jtenía  algún  fundamento  aquella  mi  resisten- 
cia á  admitir  tal  conclusión?  ¿Desmerecen  algo  el  buen  nombre  de 
Fr.  Luis  ni  el  mérito  de  su  incomparable  libro  por  suponer  que 
aprovechó  extraños  apuntamientos?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Fr.  Luis 
de  León  no  usurpó  los  méritos  de  nadie.  Fr.  Luis  afirmó  con  todas 
sus  letras  que  recopilaba  en  parte  pensamientos  ajenos,  que  si  se 
expresaron  en  una  conversación  ó  en  un  escrito,  es  circunstancia 
completamente  accidental.  No  tiene  él  la  culpa  si  se  han  achacado  á 
figura  de  retórica  aquellas  sus  terminantes  expresiones:  «...A  este 
propósito  me  vinieron  á  la  memoria  unos  razonamientos  que  en  los 
años  pasados  tres  amigos  míos,  y  de  mi  Orden,  los  dos  dellos 
hombres  de  grandes  letras  é  ingenio,  tuvieron  entre  sí  por  cierta 
ocasión  acerca  de  los  nombres  con  que  es  llamado  Jesucristo  en  la 
Sagrada  Escritura.  Los  cuales  me  refirió  á  mi  poco  después  el  uno 
dellos.  y  yo  por  su  cualidad  no  los  quise  olvidar...  Pues  lo  que  en 
ello  se  platicó  entonces,  recorriendo  yo  la  memoria  dello  después, 
casi  en  la  misma  forma  como  á  mi  me  fué  referido,  y  lo  mas  conforme 
que  ha  sido  posible  al  hecho  de  la  verdad,  ó  á  su  semejanza,  ha- 
biéndolo puesto  por  escrito,  lo  envío  agora  á  Vmd.»  A  mayor  abun- 
damiento, Fr.  Luis  habla  constantemente  de  un  papel  que  servía  de  9 
norma  en  aquellas  hermosas  pláticas.  Cierto  que  tal  cual  él  le  des- 
cribe, era  un  breve  papel  que  iban  d.esdoblandoy  leyendo  al  comien-  | 
zo  de  cada  nombre,  y  el  opúsculo  del  Beato  Orozco  es  un  cuaderno  | 
de  28  hojas  escritas  3'  dos  en  blanco;  mas  paréceme  que  en  un  libro 
donde  entra  por  mucho  la  imaginación,  según  claramente  lo  indica 
aquella  frase:  «lo  más  conforme  que  ha  sido  posible  al  hecho  de  la 
verdad,  ó  á  su  semejanza, ^^  no  ha  de  repararse  en  menudencias  que 
no  alteran  la  sustancia,  y  son  debidas  á  la  necesidad  de  motivar  el 
diálogo.  Opino,  pues,  que  en  el  papel  sobre  que  versaron  las  su- 
puestas ó  reales  conversaciones  de  la  quinta  de  la  Flecha,  aludió 
Fr.  Luis  al  opúsculo  del  Beato  Alonso  de  Orozco,  idealizando  un 
poco  por  seguir  la  índole  idealista  también  de  tales  conversaciones. 
Nada  impide  el  creer  que  los  mismos  respetos  que  tenía  para  llamar 
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con  nombres  fingidos  personas  que,  en  mi  juicio,  eran  realmente 
de  carne  y  hueso,  influyeran  igualmente  en  esotra  insignificante 
modificación. 

Mas  si  con  esto  se  salva  el  buen  nombre  del  inspirado  poeta,  ^fno 
parece  que  el  mérito  de  su  libro  pierde  algunos  quilates?  Podría 
perder,  en  todo  caso,  los  que  se  le  han  atribuido  contra  la  termi- 
nante afirmación  del  autor.  Pero  la  gloria  de  Fr.  Luis,  aun  como 
autor  de  los  Nombres  de  Crisío,  en  nada  padece  menoscabo  con 
esta  suposición.  Si  en  el  párrafo  citado  como  muestra  coinciden  los 
pensamientos  y  las  palabras  de  los  dos  grandes  escritores  agustinia- 
nos,  fuera  de  que,  como  entonces  indiqué,  no  siempre  ni  por  lo  co- 
mún se  verifica  con  tanto  rigor,  pues  la  necesidad  de  probar  mi  tesis 
me  obligó  á  escoger  el  punto  en  que  hallé  más  visible  semejanza, 
para  hacerla  notar  tuve  que  suplir  con  puntos  suspensivos  no  pocas 
sustancialísimas  adiciones  y  reflexiones  de  Fr.  Luis.  La  simple  con- 
sideración de  la  diferencia  de  tamaño  entre  el  opúsculo  y  el  libro  da 
claramente  á  entender  que  si  nada  hay  en  el  primero  que  no  se  halle 
en  el  segundo,  no  puede  decirse  otro  tanto  en  razón  inversa.  El 
opúsculo  encierra,  sí,  todo  el  plan  y  la  indicación  de  los  pensamien- 
tos más  culminantes;  pero  ¡qué  inmensa  diferencia  entre  estos  bre- 
ves apuntes  y  el  grandioso  desenvolvimiento  que  adquieren  en  la 
sublime  inteligencia  del  Maestro  León!  El  Beato  Orozco  es  el  mo- 
desto oficial  que  amontona  materiales:  Fr.  Luis  es  el  artista  que  los 
pule,  les  da  forma,  y  levanta  el  colosal  edificio.  Rápidas  y  concisas 
frases  del  primero  se  truecan  en  amplios  y  grandilocuentes  períodos 
de  esculturales  formas,  solemne  entonación  y  caminar  majestuoso; 
de  una  vulgar  reflexión  brota  una  profunda  teoría  filosófica,  y  una 
pálida  imagen  se  convierte  en  un  torrente  de  deslumbradora  poe- 
sía. «El  nombrC; — dice  sencillamente  el  Beato  Orozco  al  comenzar  el 
de  Pimpollo, — es  una  imagen  de  lo  que  se  nombra,  lo  cual  en  algo 
ha  de  tener  similitud  de  lo  que  es  nombrado:  en  manera  que  poner 
Adán  nombre  á  todas  las  cosas,  fué  en  alguna  manera  manifestar 
sus  perfecciones  y  naturaleza.»  ¿Cuánta  distancia  no  va  de  esta  in- 
dicación sencillísima  y  corriente  á  la  originalísima  teoría  que  con 
tanta  profundidad  filosófica  como  elegancia  de  estilo  expone  Fray 
Luis  acerca  de  la  naturaleza  del  nombre  y  sus  relaciones  con  lo 
nombrado?  «Claro  está,— dice  el  Beato, — que  el  que  entra  en  una 
casa  real  y  ve  la  riqueza  de  los  edificios,  torres  y  chapiteles,  que 
por  allí  entiende  ser  mucho  mejor  el  señor  para  quien  se  hizo.»  La 
varilla  mágica  del  gran  cantor  de  la  AscensiÓ7i  viene  á  tocar  esa  idea 
casi  vulgar,  y  queda  convertida  en  aquella  descripción  briüantísi- 
ma:   ^ Si  cualquiera  que  entre  en  algún  palacio  ó  casa  real  rica  y 
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sumptuosa,  y  vee  primero  la  fortaleza  y  firmeza  del  muro  ancho  y 
torreado,  y  las  muchas  órdenes  de  las  ventanas  labradas,  y  las  gale- 
rías, y  los  chapiteles  que  deslurnbran  la  vista;  y  luego  la  entrada  alta 
y  adornada  con  ricas  labores,  y  después  los  zaguanes  y  patios  gran- 
des y  diferentes,  y  las  columnas  de  mármol,  y  las  largas  salas,  y  las 
recámaras  ricas,  y  la  diversidad  y  muchedumbre  y  orden  de  los  ' 

aposentos  hermoseados  todos  con  peregrinas  y  escogidas  pinturas, 
y  con  el  jaspe  y  el  pórfiro  y  el  marfil  y  el  oro  que  luce  por  los  suelos 
y  paredes  y  techos;  y  vee  juntamente  con  esto  la  muchedumbre  de  1 

los  que  sirven  en  él,  y  la  disposición  y  rico  aderezo  de  sus  personas, 
y  el  orden  que  cada  uno  guarda  en  su  ministerio  y  servicio,  y  el 
concierto  que  todos  conservan  entre  sí;  y  oye  también  los  menestri- 
les,  y  dulzura  de  música;  y  mira  la  hermosura  y  regalo  de  los  lechos, 
y  la  riqueza  de  los  aparadores,  que  no  tienen  precio:  luego  conoce 
que  es  incomparablemente  mejor  y  mayor  aquel  para  cuyo  servicio 
todo  aquello  se  ordena;  ansí  debemos  nosotros  también  entender 
que  si  es  hermosa  y  admirable  esta  vista  de  la  tierra  y  del  cielo,  es  u 

sin  ningún  término  muy  más  hermoso  y  maravilloso  aquel  por  cuyo  i 

fin  se  crió.»  En  vano  se  buscará  en  el  Beato  Orozco  nada  que  no 
sea,  aunque  ingenioso  y  bello,  ordinario  y  corriente  en  nuestros 
místicos:  nada  de  aquellas  disquisiciones  profundas  y  luminosas 
teorías;  nada  de  aquellas  galanas  descripciones,  risueñas  imágenes 
y  diálogos  cervantescos.  En  el  Beato  Orozco  se  halla  solamente  lo 
que  de  místico  tienen  los  Nombres  de  Cristo:  nada  de  lo  poético  y 
filosófico.  Sin  dejar  de  estimar  como  una  joya  la  sencilla  exposición 
del  Santo  de  Sa7i  Felipe,  hay  tanta  distancia  desde  el  opúsculo  al 
libro,  como  de  un  programa  de  filosofía  escolástica  á  la  hermosa 
Filosofía  fundamental  de  Balmes.  Aun  prescindiendo,  pues,  de  que 
los  nombres  de  Pastor  y  de  Cordero,  por  cierto  de  los  más  bellos, 
son  enteramente  originales,  amplísimo  campo  queda  para  la  admi- 
ración de  Fr.  Luis  en  sus  Asombres  de  Cristo. 

(Se  concluirá.) 

Fr.  Conrado  Mulños  Saenz, 

Agustiniano. 
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INFLUENCIA  DE  LOS  AGUSTINOS 


EN 


LA  poesía  castellana. 

DISCURSO 

leído  en  la  VeladaLiteb^aria  y  artística  celebrada  poi^losJ^ adres 
Agustinos  Filipinos  en  el  j^eal  ^VÍonasterio  del  P^scorial  la  noche 

DEL  3    de  yVlAYO   de    iSS'j,  PARA  SOLEMNIZAR   EL  Jí-J  pENTENARIO 
DE  LA   pONVERSiÓN  DE  ^AN  ^GUSTIN, 


(continuación.) 
IV. 

NTRANDO  ahora,  señores,  á  examinar  brevisimamente  los 
méritos  literarios  de  los  ingenios  agustinianos  fundadores 
de  la  escuela  salmantina,  comenzaremos  por  el  que  fué 
el  alma  de  ella,  Fr.  Diego  González,  Poeta  por  naturaleza,  había 
escrito  versos  desde  niño,  cantando  como  las  aves  endechas  instin- 
tivas que  le  inspiraban  los  delicados  sentimientos  de  su  alma  can- 
dorosa y  de  su  corazón  templado  para  amar  todo  lo  bello;  pero  al 
vestir  el  hábito  agustiniano  y  hallar  en  Fr.  Luis  de  León  un  alma 
que  latía  como  la  suya,  su  genio  poético  se  inflamó  y  engrandeció 
al  contacto  de  aquel  genio,  cuyos  recuerdos,  que  por  todas  partes 
encontraba  en  su  convento  de  Salamanca  y  en  aquella  quinta  de  la 
Flecha,   donde  se  escribieron  los  Nombres  de  Cristo,  constituían  su 
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mayor  embeleso,  y  cuyas  obras  fueron  el  estudio  predilecto  de  su 
vida  entera  (i).  Conocido  su  carácter  y  el  género  bucólico  á  que  se 
dedicó  con  preferencia,  fácil  es  comprender  que  si  alcanzó  á  imitar, 
acaso  con  nimiedad,  la  dulzura  de  la  versificación,  la  ternura  de 
afectos  y  el  delicado  frasear  de  su  incomparable  modelo,  no  así  su 
arrebatado  lirismo  y  su  entonación  solemne  y  vigorosa  (2).  Sus 
versos  corren  fluidos  y  sonoros  acariciando  pensamientos  suaves  y 
halagadores,  con  lenguaje  purísimo  y  castizo  en  que  no  le  iguala 
ninguno  de  sus  contemporáneos.  Tenía,  sin  embargo,  grandes 
facultades  poéticas,  que  si  su  modestia  y  su  empeño  de  jugar  á  los 


(i)  «Mañana- escribía  al  P.  Miras  el  15  de  Abril  de  1777— salgo  á 
pasar  tres  ó  cuatro  días  en  mi  Flecha,  que  está  de  aquí,  río  arriba,  legua 
y  media.  Tenemos  allí  unas  haceñas,  un  hermoso  soto  y  prado,  y  lo  que 
es  más  que  todo,  aquella  huerta  que  en  el  principio  de  sus  diálogos  de 
Los  Nombres  de  Cristo  describe  con  tanta  belleza  nuestro  insigne  León, 
y  donde  aquel  Marcelo  enseñó  á  sus  compañeros  tan  divinas  doctrinas. 
Este  es  el  huerto  que,  en  la  canción  de  la  vida  solitaria,  llama  plantado 
por  sil  mano  del  monte  en  la  ladera,  y  \di  fontana  pura,  que 

Por  ver  y  acrecentar  su  hermosura, 
Desde  la  cumbre  airosa 
Hasta  llegar  corriendo  se  apresura,  etc.; 

que  tú  sabes  de  memoria  y  á  la  letra,  como  tan  aficionado  á  Fray  Luis... 
Estas  memorias  me  harán  dulcísima  la  estancia.» — Cartas  originales, 
colección  del  Sr.  Marqués  de  Pidal.  Fragmento  publicado  por  el  señor 
Marqués  de  Valmar  en  el  repetido  Bosquejo  hisiór ico-critico,  cap.  X. 

(2)  Algunos  críticos  han  ensalzado  á  Fr.  Diego  González  hasta  el  nivel 
de  Fr.  Luis.  Quintana  escribió  de  él:  «Fué  apasionado  del  estilo  de  Fray 
Luis  de  León,  y  le  imitó  tan  hábilmente,  que  sus  versos  se  confunden  á 
veces  con  los  de  aquel  gran  poeta».  Mr.  Jorge  Ticknor  dice  más:  «El 
Maestro  González...  imitó  á  Fr.  Luis  de  León  con  tan  feliz  éxito,  que  al 
leer  sus  odas  y  algunas  de  sus  versiones  de  los  salmos,  nos  parece  aún 
oir  la  solemne  entonación  de  su  gran  maestro».  Si  estas  alabanzas  se 
limitan  á  las  traducciones,  en  que  hallando  hecho  el  pensamiento,  pudo 
maravillosamente  imitar  la  majestad  de  la  forma  leoniana,  y  en  sus 
poesías  originales  se  concretan  á  la  suavidad  de  la  versificación,  al  deli- 
cado frasear,  al  atildado  gusto  y  sencillez,  nada  habría  que  advertir.  Pero 
me  parece  atinadísima  la  observación  del  Sr.  Augusto  de  Cueto:  «Es  lo 
cierto  que  Fr.  Diego,  en  sus  versos  originales,  no  manifiesta  nunca  el 
estro  intenso  y  arrebatado  con  que  Fr.  Luis  de  León  exhala  los  senti- 
mientos de  la  filosofía  cristiana,  ni  aquella  fuerza  de  contemplación  extá- 
tica con  que  éste  se  remonta  á  la  idealidad  religiosa  y  se  desprende  de 
los  vínculos  de  la  tierra.  La  fantasía  de  Fr.  Diego  González  era  viva  y 
amena,  pero  no  trascendental  ni  vigorosa». — Bosquejo  histórico-criti- 
co,  etc.,  cap.  X. 
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pastorcitos  no  lo  hubiesen  impedido,  hubiera  podido  lucir  en  géne- 
ros más  variados.  No  son  sus  composiciones  bucólicas  las  que  más 
fama  le  han  dado,  ni  las  mejores  que  tiene:  mejor  y  más  famoso  es 
aquel  gallardísimo  soneto  satírico  enderezado  d  iin  mal  predicador: 

Botijo  con  bonete  clerical, 
Que  viertes  la  doctrina  á  borbollón, 
Falto  de  voz,  de  afectos,  de  moción  (i), 
Lleno  de  furia,  ardor  y  odio  fatal. 

La  cólera  y  despique  por  igual 
Dividen  en  dos  partes  tu  sermón, 
Que  por  tosco,  punzante  y  sin  sazón. 
Debieras  predicárselo  á  un  zarzal. 

cQué  prendas  de  orador  en  tí  se  ven? 
Zazoso  acento,  gesto  pastoril. 
El  metal  de  la  voz  cual  de  sartén, 

Tono  uniforme  cual  de  tamboril: 
Para  orador  te  faltan  más  de  cien; 
Para  arador  te  sobran  más  de  mil  (2). 


(i)  Moc/dn,  y  no  e;770c/dn,  como  equivocadamente  imprimió  el  Señor 
Augusto  de  Cueto,  dice  en  el  original  que  conservamos  entre  los  papeles 
de  Delio,  y  moción  imprimió  también  el  P.  Fernández.  Emociones  palabra 
más  moderna  y  menos  castiza. 

(2)  Entre  los  papeles  del  P.  González  que  conservamos  en  nuestro  Co- 
legio de  Valladolid  hay  otro  soneto  satírico,  evidente  imitación  del  an- 
terior, en  el  cual  se  describe  burlescamente  la  villa  de  Puentedeume. 
Comienza  así: 

Puentedeume  es  un  pueblo  sin  igual; 
Pero  es  porque  lo  igual  no  se  halla  en  él: 
Sus  calles  son  escalas  de  Betel, 
En  lo  pendiente,  no  en  lo  divinal. 

De  su  tristeza  el  nombre  es  fiel  señal;  * 
La  niebla  de  contino  es  su  dosel; 
Nacen  alli  la  hiedra  y  el  laurel, 
Mas  no  los  dignos  de  corona  tal. 

El  carácter  demasiado  naturalista  del  rasgo  final  hace  creer  que  este 
soneto  fué  un  desenfado  familiar  del  Maestro  González,  no  destinado  al 
público,  y  por  eso  no  lo  estampó  el  P.  Fernández.  Probablemente  le  es- 
cribiría Delio  el  año  1779,  en  que  estaba  por  Galicia,  según  consta  de  una 
carta  dirigida  á  Jove-Llanos  y  fechada  en  la  Coruña  á  25  de  Agosto  de 
1779. — V.  en  el  tomo  LXI  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Rivade- 
neyra,  y  I  de  los  Poetas  líricos  del  siglo  XVIII  las  curiosas  notas  con  que 
el  Sr.  Augusto  de  Cueto  ilustra  la  Noticia  biográfica  del  Maestro  Gonzá- 
lez, escrita  por  el  P.  Fernández  de  Rojas,  que  precede  á  las  poesías  de 
Delio. 

'     En  el  original  se  halla  escrito  Puente  de  Ueume.  El  poeta  alude  á  la  exclamación  latina  ¡Hcu.  mel 
que  resulta  de  este  nombre. 
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Pero  su  composición  más  celebrada,  la  que  más  impresiones  ha 
alcanzado,  la  que,  hiriendo  las  preocupaciones  ultraclásicas,  excluía 
Quintana  del  Tesoro  del  Parnaso  español,  mientras  el  público  la 
aprendía  de  memoria,  como  observa  el  Sr.  Marqués  de  Valmar  (i) 
es  la  donosa  invectiva  El  Miirciclago  alevoso,  llena  de  sal,  cuajada  de 
bellezas,  modelo  de  sano  realismo  por  sus  valientes  imágenes  que 
saltan  del  cuadro.  ^-Quién  no  conoce  la  descripción  de  los  movi- 
mientos y  actitudes  del  gato? 

Y  luego  sobrevenga 
El  juguetón  gatillo  bullicioso, 
y  primero  medroso 
Al  verte,  se  retire  y  se  contenga, 

Y  bufe,  y  se  espeluce  horrorizado, 

Y  alce  el  rabo  esponjado, 

Y  el  espinazo  en  arco  suba  al  cielo, 

Y  con  los  pies  apenas  toque  el  suelo. 
Mas  luego  recobrado 

Y  del  primer  horror  convalecido. 
El  pecho  al  suelo  unido, 

Traiga  el  rabo  del  uno  al  otro  lado, 

Y  cosido  en  la  tierra  observe  atento, 

Y  cada  movimiento 

Que  en  tí  llegue  á  notar  su  perspicacia. 
Le  provoque  al  asalto  y  le  dé  audacia. 

En  fin,  sobre  tí  venga. 
Te  acometa  y  ultraje  sin  recelo, 
Te  arrastre  por  el  suelo, 

Y  á  costa  de  tu  daño  se  entretenga; 

Y  por  caso  las  uñas  afiladas 
En  tus  alas  clavadas. 

Por  echarte  de  sí  con  sobresalto, 
Te  arroje  muchas  veces  á  lo  alto. 

^fQuién  no  ha  recitado  con  orgullo  nacional,  en  son  de  reto  á  las 
lenguas  extranjeras,  aquella  conocida  estrofa  en  que,  imitando  con 


( I )  «El  instinto  popular  repara  y  corrige  el  error  cometido  por  el  espí- 
ritu doctrinal,  exagerado  y  apremiante,  y  mientras  poquísimos  leen  las 
elevadas  meditaciones  del  Maestro  González  sobre  la  primera  edad  del 
hombre,  se  hacen  innumerables  ediciones  de  El  Murciélago  alevoso,  que 
Quintana  excluye  del  Tesoro  del  Parnaso  español,  y  el  público  aprende 
de  memoria  la  donosa  invectiva.»— Bosque/o  histórico-crittco  de  la  poesía 
castellana  en  el  siglo  XVIII,  cap.  X. 
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ventaja  una  octava  de  Quevedo,  (i)  hace  alarde  de  la  riqueza  del 
romance  castellano? 

Te  puncen,  y  te  sajen, 

Te  tundan,  te  golpeen,  te  martillen. 

Te  piquen,  te  acribillen, 

Te  dividan,  te  corten  y  te  rajen, 

Te  desmiembren,  te  partan,  te  degüellen, 

Te  hiendan,  te  desuellen. 

Te  estrujen,  te  aporreen,  te  magullen. 

Te  deshagan,  confundan  y  aturrullen  (2). 

Aun  en  el  mismo  poema  Las  Edades,  con  no  estar  en  su  cuerda, 
tiene  pasajes  dignos  de  más  atención  de  la  que  por  lo  común  le 
dispensan  los  críticos,  como  el  siguiente,  en  que  apostrofando  á  la 
culpa  de  Adán,  después  de  lamentar  los  estragos  que  causó  en   el 

hombre,  dice: 

Tú  mudaste 

Su  estado  y  condición;  mas  no  pudiste 
Mudar  el  noble  ser,  ni  le  quitaste 
El  dominio  supremo,  el  poderío 
Que  ejerce  sobre  todo  lo  terreno, 


(i)  La  celebrada  estrofa  del  Maestro  González  es  indudablemente 
imitación  de  una  octava  que  se  lee  en  el  burlesco  Poema  heroico  de  las 
necedades  y  locuras  de  Orlando  e!  enamorado,  dirigido  al  hombre  más 
maldito  del  mundo,  por  D.  Francisco  de  Quevedo.  Hállase  en  el  segundo 
canto,  y  dice  así: 

Se  majan,  se  machucan,  se  martillan, 
Se  acriban  y  se    punzan  y  se  sajan, 
Se  desmigajan,  muelen  y  acrebillan. 
Se' despizcan,  se  hunden  y  se  rajan, 
Se  carduzan,  se  abruman  y  se  trillan, 
Se  hienden  y  se  parten  y  degajan: 
Tan  cabal  y  tan  justamente  obran, 
Que  las  mismas  heridas  que  dan,  cobran. 

Todo  el  que  compare  la  octava  de  Quevedo  y  la  estrofa  del  Maestro 
González,  dará  al  segundo  la  palma,  tanto  por  el  número  y  mayor  pro- 
piedad de  los  verbos,  cuanto  por  la  fluidez  de  la  versificación  y  más 
variedad  de  rimas. 

(2)  El  Sr.  D.  Ramón  del  Busto  Valdés,  Arcediano  de  la  S.  I.  M.  de 
Valladolid  y  reputadísimo  poeta  latino,  ha  hecho  un  verdadero  alarde 
de  su  pericia  en  la  lengua  del  Lacio,  traduciendo  en  hermosos  exámetros 
y  puntámetros  la  famosísima  composición  de  Fr.  Diego  González. 

Entre  los  curiosísimos  papeles  que  conservamos  en  nuestro  Colegio 
de  Valladolid,  se  halla  el  primer  ejemplar  impreso  en  que  el  autor  hizo 
de  su  mano  las  últimas  correcciones.  La  primera  estrofa  está  completa- 
mente refundida,  y  se  halla  suprimida  otra. 
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Con  que  hace  andar  el  cuello  al  yugo  atado 
Al  novillo  valiente,  y  doma  el  brío 
Del  altivo  caballo  con  el  freno. 

Y  las  divinas 

Artes  advirtió  en  sí,  con  que  levanta 
Á  un  nuevo  y  alto  ser  el  ser  primero; 
y  trasladando  á  un  lienzo  la  natura , 
Instruye  la  razón,  la  vista  encanta 

Y  fija  á  un  ser  la  fugitiva  historia; 

Y  cediendo  al  cincel  la  piedra  dura, 
O  en  moldes  los  metales  desatados, 
De  sus  héroes  conserva  la  memoria; 

Y  del  suelo  se  aleja,  y  la  vacía 
Región  huella  seguro,  y  en  dorados 
Techos  habita;  y  junta  en  sociedades 
Los  hombres,  que  con  sabias  leyes  guía 
Á  la  felicidad;  y  da  tormento 

Con  máquinas,  y  obliga  á  la  natura 
Á  descubrir  las  causas  y  verdades 
Que  oculta  en  seno  obscuro  y  avariento. 

No  brillan  aquí,  es  cierto,  la  armonía,  la  gracia  y  el  fácil  correr 
de  la  versificación  que  caracterizan  á  Delio  en  sus  composiciones 
ligeras;  pero  hay  en  cambio  dignidad  y  elevación  en  los  pensa- 
mientos, majestad  y  rapidez  en  la  expresión. 

Sin  que  por  eso  demos  en  el  exagerado  exclusivismo  de  Jove- 
Llanos,  debemos  lamentar  que  no  se  consagrase  al  género  religio- 
so, para  el  que  demostró  verdadero  numen  en  sus  traducciones  de 
salmos.  Pudo  y  debió  hacer  sonar  la  lira  sagrada 

En  cántico  divino. 

Sobre  el  Tabor  ó  el  Gólgota  sentado  (i), 

siquiera  en  ese  género  no  pudiera  salir  de  determinados  asuntos. 
Su  alma,  templada  para  admirar  lo  bello  y  lo  risueño,  no  lo  grave 
y  lo  sublime,  si  no  tenía  alientos  y  alteza  de  concepción  capaces  de 
producir  La  Noche  serena,  pudo  y  debió  escribir  odas  de  tan  hala- 
gadora placidez  como  La  Vida  retirada:  si  no  era  capaz  de  cantarlas 
terribles  escenas  del  Calvario,  pudo  y  debió  consagrar  sus  cantos  á 
María  Inmaculada,  al  divino  Infante,  á  las  escenas  de  Belén  y  Naza- 
ret,  á  todo  lo  dulce  y  tierno  que  en  sus  misterios  encierra  nuestra 
santa  Religión.  El  titulo  más  alto  de  su  gloria  estriba  precisamente 
en  haber  traducido  á  Job  en  versos  que  pudieron  contundirse  con 
los  del  gran  ingenio  Agustiniano. 


(i)    Historia  de  Delta. — A  Jovino. 
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Famoso  es  en  nuestra  historia  literaria  el  nombre  del  P.  Fer- 
nández de  Rojas  íLiseno  según  la  denominación  poética),  no  tanto 
por  sus  poesías,,  inéditas  la  mayor  parte,  cuanto  por  su  chispeante 
Crotalogia.  Discípulo  predilecto  é  íntimo  amigo  del  P.  Diego  Gon- 
zález, hasta  el  punto  de  cambiarse  mutuamente  discursos  y  ver- 
sos (i),  él  recogió  en  sus  brazos  el  último  suspiro  del  insigne  poeta, 
y  tuvo  la  honra  de  publicar,  exornadas  con  elegantísimo  prólo- 
go, las  poesías  de  su  maestro  y  amigo  del  alma,  salvándolas  del 
fuego  á  que  las  había  condenado  la  modestia  y  la  timorata  concien- 
cia de  su  autor  (2).  El  P.  Fernández  cultivó  con  fortuna  el  mismo 
género  que  su  maestro,  y  entre  sus  cantinelas  inéditas  que  conser- 
vamos en  el  Colegio  de  Valladolid,  las  hay  que  no  justifican  el  seve- 
ro juicio  que  de  él  como  poeta  ha  formulado  el  Sr.  Marqués  de 


(i)  «Una  amistad  de  las  más  verdaderas  me  hacía  testigo  de  todos  sus 
secretos,  y  esto  le  unía  tan  estrechamente  conmigo,  que  nada  hizo  ó  pen- 
só en  que  yo  no  tuviese  parte.  Llegó  esto  hasta  el  extremo  de  usar  de  mis 
versos  como  si  fuesen  suyos,  dándolos  por  tales  á  personas  que  se  los 
pedían.  Los  que  saben  cuánto  incomoda  un  hijo  espurio  del  entendi- 
miento, conocerán  á  fondo  en  esta  sola  acción  la  fineza  del  Maestro  Gon- 
zález para  con  sus  amigos.»—  P.  Fernández:  Prólogo  á  las  poesías  de  Fray 
Diego  González,  Madrid,  1796. — Foreste  dato  pudiera  sospecharse  que 
alguna  de  las  poesías  conservadas  en  la  colección  de  autógrafos  del 
Sr.  Marqués  de  Pidal,  como  del  Maestro  González,  pertenezca  al  P.  Fer- 
nández de  Rojas,  v.  gr.,  la  sátira  á  una  vieja. 

(2)  «Vivió  siempre  como  quien  tenía  que  morir;  pero  cuando  se  con- 
venció de  que  su  muerte  estaba  cercana,  avivó  su  espíritu  y  procuró  vol- 
ver toda  su  atención  á  Dios  y  á  la  eternidad.  Entonces  le  entró  algún  es- 
crúpulo por  causa  de  sus  poesías,  y  habiéndolas  juntado  con  varias  cartas 
y  papeles  inútiles,  me  encargó  que  lo  quemara  todo  juntó  sin  advertirme 
nada.  Yo  sospeché  el  engaño  que  quería  hacerme  del  demasiado  cuidado 
que  ponía  en  ocultarlo,  y  como  su  suma  debilidad  no  le  había  permitido 
barajar  bien  los  papeles,  antes  de  aplicar  la  llama  conocí  que  estaban  allí 
sus  poesías.  Apártelas  con  cuidado,  y  libré  del  eterno  olvido  los  felices 
partos  de  este  ingenio  español;  pero  él  quedó  muy  satisfecho  de  que  con 
su  muerte  perecían  también  todos  sus  versos.  Esto  fué  cuatro  días  antes 
de  morir,  y  desde  entonces  me  clavaba  con  mucha  frecuencia  la  vista  y 
me  decía:  Esto  es  morir,  Liseno.  En  este  momento  no  temo  á  la  muerte: 
sólo  temo  mi  vida  pasada;  pero  Jesucristo  murió  por  mi.  Agrávesele  el 
mal,  recibió  los  Santos  Sacramentos  y  descansó  en  el  Señor,  día  10  de 
Septiembre  de  1794,  con  la  mayor  tranquilidad,  dejando  á  sus  amigos 
llenos  de  dolor,  y  á  todos  grandes  ejemplos  de  conformidad,  fervor  y 
magnanimidad  cristiana.» — P.  Fernández  en  el  citado  Prólogo. 
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Valmar  (i).  No  sé  si  habrá  en  mi  juicio  algo  de  pasión  de  escuela; 
mas  paréceme  que  no  hubiera  desdeñado  firmar  Meléndez  Valdés 
versos  como  los  siguientes,  que  saben  á  Garcilaso,  de  una  Cantinela 
de  Liseno  dirigida  á  Arcadio: 

Lisi  la  que  bien  canta 
Es  buena  zagaleja, 
Curiosa  como  un  oro, 
Blanca  como  unas  perlas. 
Mu}^  más  ahincadamente 
Su  pecho  apetecieras 
Que  miel  nunca  tocada 
O  que  la  fruta  ajena... 

Así  los  duros  hados 
Las  suertes  desconciertan: 
La  edad  lozana  llora, 
La  vejez  se  festeja, 
Gózanse  los  injustos, 
Odiase  la  inocencia. 


(i)  El  Sr.  Marqués  de  Valmar,  que  sólo  vio  las  poesías  del  P.  Fernán- 
dez de  Rojas  conservadas  entre  los  papeles  de  Jove-Llanos  en  la  Biblio- 
teca del  Sr.  Marqués  de  Fidal,  las  califica  de  frías  é  vnjelices  (Bosquejo 
histórico-critico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIII,  cap.  XVII). 
Pero  mejor  que  por  esas  poesías,  que  no  he  tenido  ocasión  de  ver,  y  que 
serán  los  primeros  juveniles  ensayos  poéticos  de  Liseno,  hz  de  juzgársele 
por  las  que  conservamos  inéditas. en  nuestro  Colegio  de  Valladolid,  es- 
critas ya  en  edad  más  madura  y  cuando  era  más  completa  su  educación 
literaria.  El  Sr.  Menéndez  Pelayo,  á  quien  el  limo.  P.  Cámara  proporcio- 
nó copia  de  algunas,  no  dudó,  en  vista  de  ellas,  contestar:  «El  P.  Fer- 
nández, á  quien  yo  conocía  sólo  como  prosista  por  su  saladísima  Crota- 
logía,  me  parece  en  sus  versos  uno  de  los  más  estimables  discípulos  de 
la  escuela  de  Salamanca.»  (Revista  Agusttniana,  1881,  vol.  I.  pág.  53). 
En  la  colección  de  la  Revista  que  acabo  de  citar  hemos  publicado  varias 
poesías  del  P.  Fernández  de  Rojas. 

Los  papeles  del  P.  González  y  del  P.  Fernández  á  que  me  he  referi- 
do, los  conservó  el  sabio  P.  Maestro  Jáúregui.  último  representante  en 
la  Universidad  de  Salamanca  de  la  brillante  escuela  agustiniana,  quien 
acaso  los  recibió  de  mano  de  Liseno  mismo.  A  la  muerte  del  P.  Jáúregui 
los  recogió  su  sobrino  el  P.  Olavarría,  que  falleció  hace  pocos  años  (en 
1 87 i)  en  Valladolid,  de  cuya  Universidad  era  catedrático,  y  donde  era 
umversalmente  respetado  por  su  austerísima  virtud,  sus  profundos  co- 
nocimientos y  aquella  delicadeza  de  gusto  que  con  el  hábito  agustiniano 
heredó  de  su  tío  y  de  su  escuela.  Al  morir  el  P.  Olavarría,  entregó  lo  que 
consideraba  como  precioso  depósito,  al  Colegio  de  Agustinos  de  Valla- 
dolid, donde  actualmente  se  conserva. 
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Oprímesele  al  sabio, 
La  necedad  se  premia. 
Cristales  tormesanos 
Que  rodeáis  la  Atenas 
De  sacrosantas  leves, 
¡Cuándo  será  que  os  vea! 
¡Cuándo  al  facundo  Arcadio 
Que  marcial  trompa  suena, 
Y  al  sabio  y  tierno  Delio 
Juntaré  yo  mi  diestra! 


Mas  id  lejos  de  un  triste, 
Memorias  halagüeñas; 
Que  una  gloria  pasada 
Es  una  pena  nueva  (i). 

Lindísima  me  parece  también  la  dirigida  á  una  niña  de  pocos 
años,  á  quien  da  el  nombre  de  Dorisa  (2),  donde  se  leen  estos  versos 
llenos  de  hechizo: 

Cualquiera  será  injusto 
Si  presume  indiscreto 
Algún  delito  grande 
En  años  tan  pequeños. 
Y  así,  niña,  no  cuides 
Que  se  diga  en  Toledo: 
«Liseno  ama  á  Dorisa 

Y  Dorisa  á  Liseno.» 

Sólo  quiero  que  adviertas, 
Porque  de  acuerdo  estemos. 
Que  vas  muy  ventajosa; 

Y  si  no,  atiende  á  esto: 


(i)  Papeles  pertenecientes  á  los  PP.  González  y  Fernández  de  Rojas, 
conservados  en  nuestro  Real  Colegio  de  \'alladolid.  El  último  rasgo  co- 
piado me  parece  de  primer  orden  por  su  originalidad  y  delicadeza.  No 
son  raros  en  la  colección  de  las  poesías  inéditas  del  P.  Rojas  los  rasgos 
felices.  Sobremanera  me  lo  parece  la  siguiente  estrofa  de  una  Cantinela 
AJualinda: 

La  alta  cumbre  del  Pindó 
Huella  con  planta  excelsa 
Lisi,  y  es  linda  como 
Si  no  fuera  poeta. 

Pensamiento  fundado  con  gran  novedad  en  la  vulgar  opinión  que  niega 
la  hermosura  á  las  mujeres  discretas. 

(2)  Es  la  dedicada  á  la  niña  Dorisa,  á  que  he  aludido  en  una  de  las 
anteriores  notas.  La  publiqué  íntegra  en  la  Revista  Agustiniana  (1885, 
vol.  IX,  pág.  4Ó2). 
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Yo,  como  ya  soj»-  grande, 
Con  grande  amor  te  quiero; 
Mas  tú,  como  eres  niña, 
Me  querrás  mucho  menos. 

Perdonemos,  señores,  lo  convencional  y  lo  impropio  del  género 
en  un  sacerdote;  pero  quien  escribía  con  tal  donaire  y  lenguaje  tan 
castizo,  no  era  en  realidad  poeta  adocenado.  Mas  no  eran  las  ter- 
nezas las  que  mejor  se  prestaban  al  carácter  del  P.  Rojas,  que  en 
nada  participaba  del  candor  del  P.  González.  Ingenio  retozón  y 
travieso,  hasta  en  algunas  de  sus  más  tiernas  cantinelas  demuestra 
su  inclinación  á  la  sátira,  como  cuando  dice  á  Jucilinda,  con  ese  en- 
sañamiento tradicional  en  los  poetas  contra  los  discípulos  de 
Galeno: 

¿Conque  ya  despreciaste 
Brebajes  de  recetas. 
Venenos  disfrazados 

Y  escopetas  galénicas? 
cNi  á  tu  nevada  mano 
Oprimen  las  muñecas 
Negros  engolillados 
Que  en  muías  se  pasean, 

Y  jueces  y  verdugos. 
Matan  lo  que  sentencian 
Sin  más  riesgo  que  echarnos 
Cuarenta  voces  griegas?  (i). 

(Se  conliniiará.) 

F"r.  Conrado  Muiños  Saenz. 

Agustiniano. 


(i)    En  la  Cantinela  k  Jualinda  á  que  me  he  referido  en  otra  nota.  Pa- 
peles conservados  en  el  Real  Colegio  de  Valladolid. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE   LAS   SAGRADAS  CONGREGACIONES. 
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N  el  fascículo  XI,  vol.  XX  del  Acta  Sanctce  Sedis,  cuyo  compen- 
dio damos  en  esta  sección,  transcríbese  primero  la  Encíclica  de 
N.  Smo.  Padre  León  Xlll  á  los  Obispos  del  Brasil /;í  plurimis 
\  maximisque  pietatis  signíficationibus,  relativa  á  la  esclavitud, 
en  que  con  magníñcas  pinceladas  describe  Su  Santidad  los  incesantes 
trabajos  de  la  Iglesia  consagrados  desde  sus  primeros  días  á  abolir  en 
la  sociedad  aquella  denigrante  institución  de  las  legislaciones  paganas, 
recorriendo  sucintamente  los  siglos  todos  de  su  historia,  y  haciendo 
ver  al  mundo  que  á  la  Iglesia  es  debido  el  primer  impulso  contra  las 
antiguas  y  erróneas  preocupaciones,  así  como  el  más  eficaz  apoyo  y 
decidida  defensa  de  los  derechos  naturales  de  aquellos  desgraciados  her- 
manos nuestros.  Felicita  cordialmente  al  Emperador  del  Brasil  por  las 
disposiciones  adoptadas  á  favor  de  los  esclavos,  y  con  el  cariño  inmenso 
de  Padre  exhorta  á  los  Obispos  de  aquel  imperio  á  continuar  la  obra  de  la 
redención  del  esclavo,  sin  que  por  ella  se  causen  daños  á  los  propietarios, 
repitiendo  á  Señores  y  á  esclavos  los  altísimos  consejos  con  que  la  Reli- 
gión consuela  á  estos  desgraciados,  suavizando  cuanto  es  posible  su  triste 
suerte,  y  conteniendo  á  los  Señores  dentro  de  los  justos  límites  del  deber, 
uniéndolos  á  sus  esclavos  con  los  amorosos  vínculos  de  la  caridad  cris- 
tiana, único  fundamento  de  la  verdadera  y  sólida  fraternidad.  En  el 
número  de  5  de  Junio  de  este  año  publicamos  íntegra  esta  sublime  y 
paternal  encíclica,  tan  oportuna  en  las  actuales  circunstancias,  que  bien 
leída  y  meditada,  y  sobre  todo,  practicada  con  recta  intención,  resolvería 
favorablemente  el  problema  cuya  solución  hoy  agita  á  todas  las  naciones 
civilizadas.  Síganse  sus  instrucciones,  y  la  ambición  de  los  señores,  y  la 
desgraciada  suerte  de  los  esclavos  encontraran  el  justo  medio,  que  dará 
el  equilibrio  de  estabilidad  á  las  fuerzas  encontradas  que  componen  la 
sociedad. 
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Admirable  es  también  sin  duda  algnna  la  afectuosa  carta  que  Su  San- 
tidad dirige  á  la  Sociedad  barcelonesa  con  ocasión  de  haber  ésta  erigi- 
do una  estatua  al  inmortal  descubridor  del  Nuevo  Mundo.  En  ella  y  con 
ella  manifiesta  el  Padre  Santo  que  la  Iglesia  católica  con  su  Jefe  Supre- 
mo á  la  cabeza,  está  siempre  dispuesta  á  favorecer  las  grandes  empresas 
útiles  á  la  Religión  y  al  Estado,  honrando  á  los  que  en  ellas  se  distinguie- 
ron y  alentándoles  con  sus  consejos  y  bendiciones  á  proseguir  el  camino 
de  la  ciencia  y  de  la  verdadera  civilización.  Tomen  nota  de  esto  los  que 
acusan  á  la  Iglesia  de  oscurantismo  y  de  ingratitud,  y  aleccionados  por  la 
historia,  cesen  de  imputarle  defectos  que  nunca  tuvo,  y  que  guiada  por  el 
Espíritu  del  Señor,  no  cometerá  jamás.  No  decimos  más  de  estos  docu- 
mentos, aunque  con  pena,  por  no  tener  relación  alguna  con  el  objeto  de 
esta  Sección. 

De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


Parisién.  Matrimonií. — El  título  de  esta  causa,  tan  frecuentemente  re- 
petido en  nuestros  trabajos,  nos  recuerda  una  de  tantas  causas  matrimo- 
niales como  han  sido  objeto  de  los  mismos.  No  ofreciendo,  pues,  cosa 
nueva  en  derecho,  y  sí  muchas  que  podrían  herir  los  oídos  piadosos  si 
se  refiriese  la  historia  del  caso,  como  sería  necesario  de  proponernos 
hacer  el  compendio  de  la  causa,  optamos  por  dejarla  velada,  y  pasamos 
á  ocuparnos  en  otros  trabajos,  después  de  decir  que,  propuesta  la  causa 
á  la  suprema  decisión  de  la  Sagrada  Congregación  poco  ha  mencionada 
en  estos  términos:  «A;?  sit  consulendwn  Ssmo.'pro  dispensatione  a  matri- 
monio rato  et  non  consiimmato  in  casii?,»  fué  resuelta  en  18  de  Febrero 
de  este  año  del  modo  siguiente:  «AJJirmative.  (i) 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 


Jacen.  Exemptionis  et  juriinn  parochialiiim  qiioad  fuñera. — Bajo  el  tí- 
tulo transcrito  se  presentaron  al  examen  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  las  dudas  siguientes:  '^I.  An  Ecclesia  Oratorii  Dei- 
parce  Virginis  á  Puritate  a parochiali  jiirisdictione  exempta  sit,  etjus  ha- 
beat  exequias  super  cadaveribus  defunctorum  peragendi  eademque  ad  c.-enie- 
terium  propria  cruce  deferendi  in  casu?>^  et  quatenus  negative  ad  secundam 
partem:  II.  An  et  qua  summa  emolumenta,  occasione  funerum  percepta,  a 
Capellano  restituenda  sit  in  casu?  II!.  An  Ecclesia  S.  Mari.v  de  Carmelo 
jurispatronatus  laicalis  a  parocho  independens  sit,  et  prcedictas  functio- 


(i)  Hoc  tantum  notare  libctin  hac  causa,  quod  S.  C.  Concilü,  non  obstante  Instructione  ejusdem 
S.  C.anni  1840,  approbavit  inspectioncm  mulicris  factam  ab  horainibus  in  arte  medica  peritis,  cum  facta 
esse  debuissct  ab  obstectricibus,  quia  non  de  facto  &dstruendo  agebatur  de  ejus  aptitudinc  ad  gencratio- 
nem,  sed  tantum  de  mulicris  integritate.  Quod  non  semel  íecit  S.  C.  propter  rationes  quas  hic  modo  exa- 
minare nec  oportet,  ncc  vacat. 
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nes fúnebres  peragere  valeat  in  casu?»  Dudas  que  la  mencionada  Sagrada 
Congregación  resolvió  en  24  de  Febrero  de  1888  diciendo:  "Ad  I.  ajjirma- 
tive  quod  eos  qui  in  illa  ecclesia  sepulturam  elegeriint,  veljiís  adquisitiim 
sepulturce  in  eadem  habuerint.  Ad  II.  Provisum  in  primo.  Ad  III.  Affirma- 
tivejuxta  decreíion  10  Septembris  ijoj  ad  primam  partem.  Negativa  ad 
normam  ejusdem  decreti  %.  XX.  qiioad  secundam.» 

Para  la  perfecta  inteligencia  de  esta  resolución  y  conocimiento  com- 
pleto de  la  causa,  es  necesario  saber  la  historia  del  hecho  que  á  ella  dio 
margen,  y  cuyafacti  species  es  como  sigue: 

Pascual  de  la  Vacca,  sacerdote  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri, 
en  Acirreal,  pasó  en  17Ó0  á  Giarre,  de  la  diócesis  de  Mesania,  donde 
educaba  á  la  juventud  en  la  virtud  y  la  ciencia.  Queriendo  dejar  aquel 
país,  sus  habitantes  le  prometieron  hacer  un  Oratorio  como  el  prime- 
ro si  continuaba  entre  ellos,  el  que  dedicaron  bajo  la  invocación  de  la 
Virgen  María  y  San  P'elipe  Neri.  En  17Q8  fueron  compradas  por  el 
Rector  de  esle  Oratorio,  La  Spina.  algunas  casas  con  todos  los  derechos 
y  obligaciones.  En  1861  los  Sacerdotes  que  moraban  en  dicho  Oratorio 
pidieron  á  Su  Santidad  los  indultos  y  privilegios  de  que  gozan  las  casas 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  que  obtuvieron  de  Pío  IX  en  19  de 
Abril  del  mismo  año. 

Promulgadas  por  el  Gobierno  las  leyes  de  supresión  de  las  Ordenes 
regulares,  este  Oratorio  fué  también  suprimido  y  sus  bienes  confiscados. 
Desde  muy  antiguo  los  Sacerdotes  de  este  Oratorio  pretenden  tener  el 
derecho  de  sepultura,  como  pertenecientes  á  los  Oratorianos,  en  un  todo 
regular,  y  exenta  de  la  jurisdicción  parroquial.  El  Párroco,  al  contrario: 
de  suerte,  que  habiendo  aquéllos  celebrado  unas  exequias  en  estos  últi- 
mos tiempos,  el  párroco  acudió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
proponiéndole  algunas  dudas  acerca  del  particular,  y  al  mismo  tiempo 
reclamando  contra  el  Capellán  de  una  iglesia  de  patronato  laical,  que 
también  celebra  exequias  sin  intervención  del  Párroco.  Recibidas  las 
dudas  y  el  voto  del  Obispo,  se  propuso  la  causa  como  arriba  se  ha  indi- 
cado, aduciéndose  por  las  partes  contendientes  las  razones  que  á  con- 
tinuación se  expresan: 

El  párroco  confiesa  primero  que  los  regulares  pueden  en  sus  iglesias 
hacer  el  oficio  de  sepultura;  pero  niega  que  el  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri  sea  iglesia  regular,  ya  porque,  en  Giarre  nunca  existió  tal  iglesiai 
ya  también  porque  los  Sacerdotes  del  dicho  Oratorio  eran  presbíteros 
seculares  dedicados  á  la  enseñanza  de  la  juventud,  que  si  bien  es  cierto 
que  son  llamados  filipenses,  lo  es  también  que  son  llamados  por  el  vulgo, 
y  porque  dicen  misa  y  celebran  las  funciones  religiosas  en  el  Oratorio  de 
San  Felipe.  Demuestra  su  aserto  por  haber  procurado  dichos  sacerdotes 
recuperar  del  Gobierno  la  iglesia  y  casas  contiguas  apoyados  en  que 
ellos  no  eran  filipenses,  y  que  la  iglesia  no  pertenecía  á  ninguna  orden 
religiosa.  De  todo  lo  cual  concluye  que  el  Capellán  de  dicho  Oratorio  no 
tiene  derecho  de  celebrar  los  oficios  de  sepultura. 

Aduce  en  segundo  lugar  las  excusas  del  Capellán,  que  alirma  hacer 
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dichos  oficios  por  mandado  de  los  fieles,  que  eligen  su  iglesia  por  sepul- 
tura, y  responde  que  siendo  evidente  el  derecho  del  Párroco  á  los  funera- 
les, los  fieles  no  pueden  herir  este  derecho,  no  teniendo  en  dicha  iglesia, 
como  no  tienen,  derecho  ninguno  á  la  sepultura,  ni  tampoco  á  la  sepul- 
tura de  sus  mayores.  Si,  pues,  dicho  Capellán  no  tiene  el  derecho  de  se- 
pultar, habiendo  usurpado  este  derecho,  debe  restituir  lodos  los  emolu- 
mentos que  ha  percibido  de  tal  usurpación. 

3.°  Todo  lo  dicho,  prosigue  el  párroco,  tiene  ineludible  aplicación 
contra  el  Capellán  del  Oratorio  del  Carmen,  edificado  después  de  haberse 
hecho  obligatorios  los  cementerios  públicos.  Ni  puede  aceptarse  el  modo 
propuesto  por  el  Obispo,  que  consiste  en  que  dicho  Capellán  haga  los 
oficios  intra  ecclesiam  y  el  Párroco  extra,  pues  esto,  además  de  oponerse 
á  los  derechos  parroquiales,  es  contrario  al  principio  de  inseparabilidad 
del  derecho  de  hacer  las  exequias  y  de  sepultar,  como  puede  verse  en  el 
Acta  Sanctce  Seáis,  to.'XV,  p.  297.  Tampoco  puede  oponerse  que  la  avari- 
cia del  Párroco  retraiga  á  los  fieles  de  sepultar  en  la  iglesia  parroquial 
y  dé  derecho  á  los  Sacerdotes  á  hacer  el  oficio  de  sepultura,  pues  ésta, 
si  fuese  verdadera,  debería  corregirse  por  el  superior;  pero  nunca  daría 
á  los  sacerdotes  derecho  para  usurpar  las  atribuciones  del  Párroco. 

Los  contrarios  aducen  á  su  favor:  i.°  Para  defender  el  derecho  del 
Oratorio  de  San  Felipe,  el  derecho  que  tienen  los  fieles  de  elegir  sepul- 
tura en  iglesia  que  goce  de  este  derecho,  como  le  goza  la  suya,  especial- 
mente desde  el  breve  de  Pío  IX  de  1861,  en  que  se  le  conceden  los  indul- 
tos y  privilegios  de  los  filipenses,  y  á  éstos  en  Bolonia  t\jus  sepeliendi  por 
Gregorio  XV  y  por  Clemente  XI 1  á  los  de  Ripani.  Gozando,  pues,  de  este 
derecho,  debe  gozar  del  de  hacer  los  funerales  y  de  los  que  á  él  están 
anejos,  y  no  puede  quitarse  á  los  fieles  el  de  elegir  sepultura  en  ella, 
aunque  la  orden  religiosa  hubiese  sido  extinguida,  como  declaró  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  en  17  de  Marzo  de  1781.  Deshace  des- 
pués uno  por  uno  los  reparos  del  Párroco,  y  termina  diciendo  que  la 
petición  del  párroco,  como  destituida  de  todo  fundamento,  debe  ser 
desechada  in  ipso  limine  judicii. 

A  favor  del  Capellán  de  la  Iglesia  del  Carmen,  advierte  el  Obispo  que 
es  de  patronato  laical,  absolutamente  independiente  del  Párroco,  y  en  la 
cual  pueden  celebrarse  todas  las  funciones  religiosas  no  parroquiales, 
como  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  In  Realina  ly  Janua- 
rii  184^,  y  el  Capellán  afirma  para  defender  su  derecho,  que  nunca  se 
celebraron  exequias  sin  avisar  al  Párroco  para  que  asistiese  á  la  eleva- 
ción del  cadáver  y  á  su  acompañamiento  á  la  iglesia,  por  más  de  que 
había  una  antigua  costumbre  en  dicha  iglesia,  en  cuya  virtud  los  cadá- 
veres se  llevaban  por  la  noche  á  la  misma  sin  intervención  del  Párroco. 
Añade  que  si  alguna  culpa  ó  falta  hay  en  ello,  no  es  suya,  sino  de  los  fie- 
les que  prefieren  que  sean  enterrados  sus  cadáveres  por  él,  que  no  pagar 
las  tasas  duplicadas  y  aun  triplicadas  que  les  exige  el  Párroco,  ó  que  sus 
parientes  sean  enterrados  sin  ninguna  ceremonia  religiosa;  escándalo 
que  él  y  otros  sacerdotes  evitan  haciendo  las  dichas  exequias. 
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Leído  el  compendio  de  las  pruebas  aducidas  en  la  causa,  se  ve  con 
claridad  la  justicia  coa  que  la  Sagrada  Congreg-ación  ha  negado  al  pá- 
rroco los  derechos  que  alega  contra  el  capellán  del  oratorio  de  S.  Felipe, 
favorecido  por  los  privilegios  concedidos  á  regulares,  y  se  los  ha  conce- 
dido contra  el  del  Carmen  que  no  podía  alegar  éstos  á  su  favor.  Para 
mayor  luz  en  esta  materia  copiaremos  los  bien  pensados  corolarios  de 
los  sabios  canonistas  romanos,  que  son  un  compendio  de  las  leyes  vi- 
gentes en  materia  de  sepulturas,  y  dicen  así: 

1.  Parochum  suos  parochianos  omnesque  alios  intra  ¡parasciam  de- 
gentes, sine  speciali  circa  sepulturam  dispositione  decedentes,  sepeliré 
deberé  in  sua  ecclesia  parochiali.  —  II.  Excipiendos  tamen  eos,  qui  forte 
alibi  sepulturam  eligant,  vel  habeant  sepulchrum  in  quo  majores  eorum 
sepelirl  ab  antiquo  consueverunt.  Quo  in  casu  Parocho  quartam  pra;s- 
tandam  esse  in  prasmium  oneris,  quod  sustinet  pro  sacramentorum  ad- 
ministratione.— III.  In  funeribus  unicam  crucem  elevandam  esse  illius 
ecclesiae,  ad  quam  cadáver  defertur. — IV.  Nonposse  parochum  in  asso- 
ciatione  cadaverum  ecclesias  regularium  ingredi  cum  stola  et  cruce  ele- 
vata,  ibique  officium  et  functiones  peragere. — V.  Exercitium  funebris 
ritus  innuere  jurisdictionem,  quas  exerceri  non  potest  in  locis  et  in 
ecclesiis  exemptis. — VI.  Deposito  féretro  ad  limina  ecclesiae  dictoque 
ultimo  vale,  parochum  sese  ingerere  non  posse  in  iis  ministeriis,  quas 
postea  super  cadaveribus  peragenda  sunt;  cum  parochi  jurisdictio,  jam 
perempta,  reviviscere  nequeat. — VII.  Unde  expleto  funere,  ecclesias  fu- 
nerantis  rectori  jus  competeré  cadáver  ad  commune  coementerium  defe- 
rendi,  etiam  invito  parocho,  quia  jus  funerandi  a  jure  tumulandi  separa- 
riñon  potest.— VIII.  Per  publica  crjcmenteria,  recens  inducta,  nullimode 
cxtincta  censenda  esse  jura  ecclesiarum  et  fidelium  quoad  fuñera. — IX. 
Proinde  ecclesias,  quee  jus  habebat  tumulandi  in  propriis  sepulchris,  nec 
jus  istud  exercet  in  publico  coementerio,  non  sublatum  jus  repeliendi,  sed 
variatum  fuisse  locum. — X.  Imo  ex  exlinctione  Ordinis  Regularis  argui 
non  posse  ad  extinctionem  juris  tumulandi  loco  sacro  quassiti,  cum  reale 
sit  jus  tumulandi,  et  cohasreat  templo  sepulchra  habente. — XI.  De  jure 
concessa  sepultura  seu  jure  sepeliendi,  censeri  etiam  concessa  omnia 
alia,  quas  ab  eo  procedunt;  ñeque  delationem  m.ortui  procesionaliter,  ce- 
lebrationem  pro  defunctis,  et  jus  percipiendi  emolumenta  funeralia,  eo 
quod  emolumenta  correspectivum  laboris  constituant. — XII  In  oratoriis 
jurispatronatus  laicalis  functiones  non  parochiales  independenter  a  pa- 
rocho celebrari  posse,  ad  formam  decretorum  Urbis  et  Orbis  S.  R.  C. 
diei  lu  Decem.  ijoy. — XIII.  Jura  stricte  parochialia  consistere  in  jure 
decimandi,  ac  percipiendi  oblationes,  necnon  in  obligatione  parochiano- 
rum  recipiendi  sacramentum  Eucharistias  in  die  Paschatis,  aliaque  sacra- 
menta moribundis  confcrri  sólita. — XIV.  Parochianos  non  posse  arbitrio 
suo  laedere  jura  sui  parochi,  interqua;  jus  funerandi  recensendum  est.— 
XV.  In  thcmate  Ecclesiam  sub  titulo  Deiparee  Virginis  a  Puritate  et  S. 
Philippi  Nerii,  uti  regularen!  habitam  fuisse. 

Ó2 
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Contiene  además  el  fascículo  compendiado  un  decreto  acerca  de  la 
inteligencia  de  las  facultades  concedidas  por  Su  Santidad  para  la  última 
dominica  de  Septiembre  próximo  pasado,  que,  por  no  ser  ya  de  utilidad 
alguna,  omitimos,  para  continuar  el  compendio  del  fascículo  XII  y  últi- 
mo del  vol.  XX  de  dicha  Revista. 

Contiene  el  mencionado  número  en  primer  término  la  famosa  ■  Encí- 
clica de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  Libertas,  prxstanlissimum 
natuiw  bonum...  cuyaiS  saludables  enseñanzas  han  venido  á  disipar  las 
densas  tinieblas  que  el  moderno  charlatanismo  había  esparcido  sobre 
las  más  claras  nociones  de  la  filosofía  racional  y  moral.  Los  hombres  de 
buena  fe  han  visto  en  ella  la  concordia  admirable  entre  la  fe  y  la  razón, 
entre  las  doctrinas  de  la  Religión  y  las  de  la  sana  filosofía,  entre  la  Igle- 
sia y  el  progreso  moderno,  en  lo  que  éste  tiene  de  verdadero  y  de  bueno, 
consolándose  con  admirar  cómo  la  Iglesia,  que  es  la  que  ha  dado  el  pri- 
mer impulso  á  todos  los  adelantos,  ha  aceptadoy  aceptará  todos  los  que 
se  hallen  cimentados  en  una  filosofía  racional  y  estrictamente  empírica, 
porque  jamás  éstos  se  opondrán  á  sus  divinos  dogmas,  pues  siendo  ge- 
nuina  manifestación  de  las  verdades  naturales,  nunca  estarán  en  oposi- 
ción con  aquellas  verdades,  por  más  que  pertenezcan  á  órdenes  muy 
superiores.  Los  que  quieran  refrescarla  memoria  de  sus  instrucciones, 
pueden  leer  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al  20  de  Julio 
de  este  año,  donde  se  transcribió  la  traducción  autorizada  de  la  misma. 
Nosotros  nos  contentamos  con  desear  y  pedir  á  Dios  Nuestro  Señor  que 
por  ella  se  conserven  en  los  hombres  de  buena  voluntad  las  verdades  de 
filosofía,  confirmadas  y  aclaradas  por  las  de  nuestra  augusta  Religión,  y 
en  los  de  inteligencia  oscurecida  y  voluntad  extraviada,  brillen  los  rayos 
luminosos  de  la  razón  y  de  la  fe  que  los  iluminen  y  los  conduzcan  por  la 
senda  de  la  verdad  alas  pacíficas  regiones  déla  feliz  inmortalidad,  eterna 
morada  de  la  verdad  suprema. 

En  segundo  lugar  se  copian  en  el  citado  fascículo  del  Acta  Sanctce  Seáis 
las  Actas  Consistoriales  de  i.°  de  Junio  de  este  año,  en  los  cuales  lo  más 
notable  es  la  sentida  alocución  de  N.  Smo.  Padre  León  XI 11  al  Colegio 
cardenalicio,  en  que  después  de  congratularse  con  él  por  el  ejemplo 
admirable  de  fe  y  de  piedad  dado  por  todo  el  mundo  á  su  persona  en  el 
quincuagésimo  aniversario  de  su  sacerdocio,  pasa  á  deplorar  la  perse- 
cución suscitada  por  el  Gobierno  italiano  en  su  nuevo  código  penal,  pro- 
testando enérgicamente  contra  las  leyes  en  él  contenidas,  como  contra- 
rias á  los  derechos  y  potestad  de  la  Iglesia,  opuestas  á  la  libertad  de  su 
sagrado  ministerio  y  depresivas  de  la  dignidad  de  los  Obispos,  de  todo 
el  clero  católico,  y  en  primer  término  de  la  Sede  Apostólica.  Dios  N  uestro 
Señor  consuele  al  Papa,  Obispos  y  Clero  italiano  en  esta  nueva  aflicción 
promovida  por  sus  compatriotas,  y  creando  tiempos  mejores,  conceda  á 
su  Iglesia  salir  de  esta  triste  prueba,  no  sólo  victoriosa,  sino  más  fuerte 
y  más  brillante. 

PiSTORiEN.  Jz/r///;;.'  Sodalitaliim. — La  Archicofradía  de  la  .Misericordia, 
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erigida  en  Pistoya,  concedió  en  25  de  Marzo  de  1767  que  Antonio  Rosati, 
miembro  de  la  misma,  fundase  una  Asociación,  compuesta  de  cofrades  y 
novicios  de  aquélla,  bajo  la  invocación  de  Jesús  muerto,  que  tuviese  cada 
tres  años  la  procesión  de  Viernes-Santo,  que  antes  se  hacía  á  los  seis,  y 
otras  funciones  á  sus  propias  expensas,  y  colocase  la  imagen  de  Jesús 
muerto  en  el  Oratorio  de  San  Lorenzo,  en  que  se  hallaba  establecida 
desde  17141a  susodicha  Archicofradía. 

En  1 1  de  Mayo  de  1794  concedió  también  á  la  nueva  Asociación  la  fa- 
cultad de  percibir  las  oblaciones  del  priorato,  siempre  que  fuesen  expen- 
didas en  bien  de  la  misma  y  ésta  admitiese  únicamente  á  los  cofrades  y 
novicios  de  aquélla.  Aceptó  y  cumplió  fielmente  todas  las  obligaciones  la 
nueva  Asociación,  y  no  contenta  con  esto,  ayudaba  á  la  Archicofradía  á 
sufragar  todos  los  gastos  del  culto  y  ornato  del  Oratorio,  con  lo  cual 
se  conservó  la  paz  hasta  1884. 

En  dicho  año  quisieron  los  cofrades  usar  paño  mortuorio,  y  alquilarle 
á  las  personas  que  le  pedían,  cosa  que  sólo  había  hecho  hasta  entonces  la 
sociedad.  Frustrados  todos  los  conatos  de  pacificación,  la  Archicofradía 
no  quiso  reconocer  la  Asociación  ni  sus  derechos,  y  ésta,  avisando  prime- 
ro á  la  Curia  eclesiástica,  llevó  á  la  Archicofradía  á  los  tribunales  civiles, 
que  dirimieron  la  cuestión  declarando  independientes  ambas  asociacio- 
nes. La  sociedad  quiso  llevar  la  imagen  ác  Jesús  muerto  á  la  iglesia  en 
que  había  estado  antes;  pero  la  Archicofradía  se  opuso  alegando  el  dere- 
cho de  propiedad  sobre  la  misma,  falsificando  además  las  llaves  que  la 
encerraban  y  cerrando  las  puertas  de  la  Iglesia.  Con  esto  el  Presidente 
de  la  Asociación  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares proponiéndole  las  siguientes  dudas:  «/.  An  et  ad  qiiam  ex  duabus 
Confratermtatibus  EJJigies  Jesu  mortui  pertineat  in  casu?  II.  An  et  gnomo- 
do  providenduui  sit  in  casu?  á  que  ella  contestó  en  9  de  Marzo  de  este  año 
diciendo:  »Ad  I.  afj'irmative favore  societatis  vulgo  del  Gesu  morto.  Ad 
II.  provissum  in  primo  et  ad  menten  R.  P.  D.  Episcopo  paitdendam.^^  (i) 

De  la  simple  relación  del  hecho  se  desprende  por  quién  está  el  dere- 
cho, y  cuan  justamente  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res ha  decidido  á  favor  de  la  nueva  asociación  contra  las  injustas  preten- 
siones de  la  antigua  archicofradía:  no  obstante,  compendiaremos  las 
razones  aducidas  en  la  vista  de  la  causa  para  mayor  esclarecimiento  y 
justificación  de  la  resolución. 


(i)  La  mente  ó  intencii'm  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  consta  por  una  carta 
del  Secretario  de  la  misma  dirigida  al  Obispo  de  Pistoya,  en  que  se  le  aconseja  á  éste,  que,  para  evitar 
escándalos,  procure  arreglar  amistosamente  el  asunto,  y  unir  los  miembros  de  ambas  sociedades,  advii- 
tiendo  á  la  .\rchicofradia  que  sus  pretcnsiones  de  apropiarse  la  efigie  y  de  impedir  su  uso  á  la  Asociación 
de  Jesús  muerto,  son  contra  toda  justicia  é  indignas  de  ser  admitidas  ni  toleradas,  y  que  no  tiene  otro 
recurso  que  elegir  una  de  estas  dos  cosas:  á  saber;  ó  admitir  de  nuevo  la  Asociación  en  la  Iglesia,  dán- 
dole facultad  de  ejercer  en  ella  todos  los  derechos  ejercidos  hasta  el  presente,  ó  entregarle  la  efigie,  para 
que  ella  la_coloque  en  la  Iglesia  que  elija.  Manda  además  al  Obispo  que  haga  saber  á  los  socios  de  la 
Archicofradía,  que  ellos  deberán  responder  á  la  Sagrada  Congregación  de  los  males  que  su  oposición  á 
los  mandatos  de  la  misma  ocasionaren. 
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La  primera  razón  es  que  en  los  inventarios  de  la  Asociación  de  Jesús 
muerto  se  ha  registrado  siempre  como  de  su  propiedad  la  imagen  de 
Jesús,  no  hallándose  en  ninguno  de  los  inventarios  pertenecientes  á  la 
Archicofradia.  La  segunda  es  la  determinación  de  20  de  Noviembre  de 
1 80 1,  en  que  se  estableció  que  se  necesitase  el  consentimiento  de  la  Aso- 
ciación siempre  que  hubiera  de  exponerse  la  sagrada  Imagen,  y  que  el 
tabernáculo  en  que  se  guardaba  tuviese  dos  llaves,  de  las  cuales  una 
tuviese  el  presidente  y  otra  el  mayordomo,  como  se  ha  verificado  hasta 
el  presente.  3.°  Presenta  otras  dos  determinaciones  de  25  de  Marzo  de 
1777  y  de  1 1  de  Mayo  de  1795  en  que  se  lee  que  la  imagen  fué  adqui- 
rida con  el  dinero  de  la  Asociación  recogido  de  limosnas,  y  una  tercera 
en  que  se  impone  silencio  á  un  tal  Rosati  que  pretendía  defender  haberla 
adquirido  con  su  dinero.  La  cuarta  la  toman  del  decreto  que  dio  el  Obis- 
po cuando  fué  colocada  la  Imagen  en  18  de  Julio  de  1842,  en  el  cual, 
después  de  entregar  la  llave  al  presidente  de  Ja  Asociación,  declaró  que  la 
sagrada  Imagen  pertenecía  á  dicha  Sociedad. 

A  todas  estas  razones  añade  el  hecho  constante  verificado  por  más 
de  100  aiios  de  haber  sostenido  las  expensas  del  culto,  haber  celebrado 
las  fiestas  y  procesiones  en  honor  del  Divino  Redentor,  sin  que  ni  la 
Archicofradia  ni  otro  alguno  hubiese  en  tiempo  alguno  reclamado,  antes 
bien,  la  Archicofradia  ha  pedido  á  la  Asociación  el  permiso  y  facultad 
para  exponer  la  venerable  Imagen. 

Contra  tantos  argumentos  no  tiene  otras  pruebas  la  Archicofradia 
que  la  de  afirmar:  primero,  que  no  es  evidente  si  la  Imagen  pertenece  ó 
no  á  la  Asociación,  y  que  en  la  duda  debe  atribuírsele  á  ella,  como  más 
antigua  y  Madre  de  la  piadosa  Asociación;  y  segundo,  que  aunque 
aquello  fuese  evidente,  no  debe  concederse  la  traslación  de  la  Imagen 
á  otra  iglesia,  porque,  según  relación  delObispo,  dicha  traslación  turba- 
ría la  paz  y  daría  margen  á  muchos  y  graves  males. 

Cada  cual  puede  juzgar  ahora  con  imparcialidad  si  la  resolución  está 
bien  dada,  y  si  hay  motivos  suficientes  para  increpar  duramente  á  la 
Archicofradia  por  la  defensa  injustificada  de  sus  pretensos  derechos, 
como  lo  hace  en  la  carta  particular  el  secretario  de  la  Sagrada  Congre- 
gación. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  indulgencias. 


Rescripto  en  que  se  conceden  50  días  de  indulgencia  á  todos  los  fieles 
por  cada  vez  que  rezaren  la  jaculatoria  Deiis  meiis  et  omnia. 

Beatísimo  Padre  (i):  Fr.  Bruno  de  Vincia,  Procurador  general  de  la 
Orden  de  Menores  Capuchinos,  á  instancias  de  los  hermanos  de  la 
misma,  en  especial  los  del  reino  de  Baviera,  postrado  humildemente  á 
los  pies  de  Su  Santidad,   suplica  se  digne  conceder  alguna  indulgencia  á 


(1)    Hacemos  una  traducción  libre,  aunque  fiel,  del  Rescripto. 
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todos  los  fieles  de  ambos  sexos  que  rezaren  devotamente  la  jaculatoria 
Deus  meus  el  omnia,  tan  familiar  al  seráfico  Padre  San  Francisco  de  Asís, 
y  á  la  vez  tan  oportuna  y  saludable  para  excitar  en  los  cristianos  la  más 
ferviente  caridad  para  con  su  Dios.  Y  por  esta  gracia...  etc. 

Ex  Audientia  Sini.  diei  _/  Maji  1888. 

N.  Smo.  Padre  León  XIII  concede  á  todos  los  fieles  de  ambos  sexos, 
todas  las  veces  que  á  lo  menos  con  corazón  contrito  y  devotamente  reza- 
ren la  susodicha  jaculatoria,  cincuenta  días  de  indulgencia,  aplicables  á 
las  almas  de  los  difuntos.  Valiendo  el  presente  decreto  perpetuamente 
sin  expedición  alguna  de  Breve,  no  obstante  cualquiera  otra  disposición 
en  contrario.  Dado  en  Roma  por  la  Secretaría  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  las  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias,  el  4  de  Mayo  de  188S. 

L.  t  S. — S.  Card.  Vannutelli,  Piwf. — .Vlexaxder  Episcopus  Oensis, 
Secretarius. 
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I. 

ROMA. 


'Osservatore  Romano,  diario  autorizadísimo,  como  saben  nues- 
tros lectores,  ha  traído  no  ha  muchos  días  los  párrafos  que  á 
continuación  copiamos:  «Los  corresponsales  romanos  de  va- 
^1  rios  periódicos  extranjeros  telegrafían  á  éstos  que  está  resuel- 
ta la  salida  del  Papa,  y  que  este  cambio  de  residencia  del  Soberano 
Pontííice  á  otra  ciudad  de  Europa  tendrá  lugar  en  el  caso  de  que  Italia 
tome  parte  activa  en  la  guerra  que  se  prevé. —Nosotros,  que  sabemos 
de  ordinario  lo  que  sucede  en  el  Palacio  apostólico,  no  podemos  confir- 
mar ni  negar  esta  noticia.  Confesamos  que  lo  ignoramos  todo,  admi- 
rando á  esos  corresponsales  llenos  de  celo,  que  escuchan  detrás  de  las 
puertas  y  sorprenden  las  decisiones  tomadas  secretamente,  á  menos  que 
no  digan  que  el  Papa  ó  el  Secretario  de  Estado  los  toman  por  confiden- 
tes ó  por  consejeros,  si  á  mano  viene,  para  contarles  lo  que  el  Padre 
Santo  piensa  hacer  en  tal  ó  cual  caso  de  un  porvenir  más  ó  menos  cer- 
cano.— Pero  sin  escuchar  detrás  de  las  puertas,  ni  echárnoslas  de  confi- 
dentes ó  consejeros,  creemos  estar  en  lo  cierto  afirmando  que  podrá  lle- 
gar un  día  en  que  el  Papa,  contra  toda  su  voluntad',  salga  de  Roma,  y 
esto  sucederá  si  el  círculo  de  hierro  en  que  está  encerrado  por  el  go- 
bierno italiano  va  estrechándose  hasta  el  punto  de  no  dejarle  la  libertad 
de  sus  actos  y  las  comunicaciones  con  el  mundo  católico;  si  Roma  no  le 
ofrece  ya,  no  decimos  una  residencia  respetada,  pues  entonces  ya  debía 
haberla  abandonado  desde  el  20  de  Septiembre  de  1870,  sino  una  estan- 
cia en  que  su  persona  esté  en  completa  seguridad.»  Nos  guardaremos 
muy  bien  de  hacer  comentario  alguno  acerca  de  las  gravísimas  palabras 
del  periódico  romano.  Sólo  diremos  que  las  palabras  que  aparecen  sub- 
rayadas, lo  están  por  nosotros. 
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—  El  periódico  ruso  Novoié  Uremia  ha  dicho,  hablando  de  la  cuestión 
romana:  «Rusia,  si  llega  el  caso,  debe  castig-ar  fuertemente  á  Italia  por 
la  política  de  violencias  y  despojos  seguida  con  la  Santa  Sede:  este  des- 
pojo no  se  ha  limitado  á  las  posesiones  pontiñcias,  sino  que  Italia  se  ha 
apoderado  de  palacios,  pinturas,  obras  maestras  del  arte,  antigüedades 
y  toda  clase  de  objetos  de  valor. —La  debilidad  de  la  Santa  Sede  es  más 
aparente  que  real:  el  Pontificado  ha  tenido  que  pasar,  en  su  ya  larga  y 
agitada  historia,  por  crisis  más  graves  que  la  presente,  y  siempre  ha  sali- 
do victorioso.— El  Papa  es  hoy  nuestro  natural  aliado.  Rusia  debe  impedir 
todo  cuanto  pueda  contribuir  más  ó  menos  á  la  disminución  del  prestigio 
del  Pontificado  y  á  la  aminoración  del  poder  de  los  Papas.  Sin  sacrificar 
nuestros  intereses  como  potencia  ortodoxa  y  como  Estado  Soberano, 
podemos  y  debemos  hacer  prudentes  concesiones  á  la  Iglesia  católica, 
tener  consideraciones  al  Papa,  Jefe  de  esa  Iglesia,  y  respetar  formalmen- 
te sus  derechos  como  Soberano  temporal:  á  eso  debe  tender  nuestra  po- 
lítica.» 

Coincidiendo  con  este  modo  de  hablar  de  la  prensa  rusa,  no  deja  de 
prestarse  á  curiosos  comentarios  la  conducta  del  Czar,  que  parece  mues- 
tra decidido  empeño  en  acercarse  al  Pontífice.  Al  efecto  ha  enviado  á 
Roma  como  representante  oficioso  á  Mr.  Iswolski,  el  cual  ha  presentado 
oficialmente  á  Su  Santidad  á  la  Princesa  Alejandrina  de  Rusia,  sobrina 
del  Emperador,  á  quien  el  Papa  ha  recibido  dispensándole  los  honores 
de  princesa. 

— El  Soberano  Pontífice  ha  querido  que  todo  el  mundo  sepa  á  punto 
fijo  lo  acaecido  en  la  visita  del  emper-ador  Guillermo  II  á  Su  Santidad, 
para  lo  cual  ha  mandado  se  publique  en  la  importante  revista  La  Civil- 
tá  Cattolica,  en  forma  de  nota  oficial,  la  versión  siguiente:  «Al  recibir  á 
Guillermo  II,  el  Padre  Santo,  después  de  haber  cambiado  con  S.  M.  los 
cumplimientos  de  costumbre,  entró  en  materia,  expresando  el  deseo  que 
había  tenido  de  recibirle  en  mejores  condiciones,  y  precisamente  como 
Gregorio  XVI  recibió  á  Guillermo  IV,  rey  de  Prusia,  y  Pío  IX,  en  1853, 
al  príncipe  imperial  Federico;  deploró,  en  consecuencia,  las  condiciones 
á  que  se  encuentra  reducido  y  que  son  verdaderamente  deplorables. 
Hizo  notar  igualmente  cómo  la  llegada  á  Roma  de  S.  M  había  dado 
lugar,  de  parte  de  la  prensa  liberal,  á  las  apreciaciones  más  injuriosas 
y  más  hostiles  á  la  Santa  Sede.  En  contestación  á  todo  esto,  S.  M.  pon- 
deró el  gran  prestigio  de  que  el  Pontificado  goza  actualmente  en  Euro- 
pa, haciendo  constar  que  el  nombre  del  Pontífice  está  rodeado  en  todas 
partes  de  respeto  y  de  veneración.  Cuanto  á  las  apreciaciones  de  la 
prensa  liberal,  declaró  que  no  se  las  debe  tener  en  cuenta  para  nada. 
Replicó  el  Papa  que  no  obstante  todo  esto,  la  situación  del  Pontificado 
en  Roma  es  tan  grave  y  tan  dolorosa,  que  le  había  impedido,  para  no 
comprometer  su  persona  y  su  dignidad,  devolverle  la  visita.  En  este  es- 
tado de  la  entrevista,  el  Padre  Santo  se  proponía  exponer  una  larga 
serie  de  consideraciones  relativas  al  estado  general  de  Europa,  á  los  pe- 
ligros que  la  amenazan  por  los  continuos  progresos  de  los  anarquistas 
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y  á  la  necesidad  de  oponerles  un  fuerte  dique.  Pero  apenas  el  Padre 
Santo  entró  en  esta  demostración,  la  entrevista  fué  bruscamente  inte- 
rrumpida por  la  entrada  imprevista  del  príncipe  Enrique,  hermano  del 
emperador.  Este  triste  incidente  hizo  desviar,  naturalmente,  la  conver- 
sación, y  no  permitió  que  el  Padre  Santo  continuase  en  la  demostración 
que  había  comenzado.  Sin  embargo,  antes  de  que  hubiese  terminado  la 
entrevista.  Su  Santidad  quiso  decir  algo  sobre  los  asuntos  religiosos  de 
Alemania.  Recordó  los  resultados  satisfactorios  obtenidos  en  favor  de 
los  católicos,  sobre  la  base  de  acuerdos  mutuos,  y  recomendó  que  se  si- 
guiera haciendo  justicia  á  sus  instancias.  Su  Majestad  dio  testimonio  de 
que  acogía  favorablemente  esta  recomendación,  con  palabras  llenas  de 
promesas,  que  fueron  indicio  de  su  noble  corazón  y  de  sus  buenas  dispo- 
siciones para  con  sus  subditos  católicos.» 

Con  esta  nota,  que  ha  causado  en  toda  Europa  honda  sensación.  Su 
Santidad  da  á  conocer  al  Emperador  Guillermo  de  una  manera  delicada 
su  justo  resentimiento  por  la  grosería  de  que  ha  sido  objeto  de  parte  del 
Conde  Herberto  de  Bismarck,que  al  introducir  fuera  de  tiempo  y  contra 
todas  las  reglas  de  urbanidad  al  joven  príncipe   Enrique,  hermano  del 
Emperador,  interrumpió  al  Pontífice  en  su  discurso.  La  prensa  francesa 
supone  que  con  esto  reprende  también  indirectamente  al  mismo  Empe- 
rador, que  según  la   misma,  contó  en  el  Quirinal  su  entrevista   con  el 
Papa,  haciendo  de  ella  chacota   y  con  groseras  risas.   La  procedencia 
francesa  de  semejante  noticia  la  hace  sospechosa;  pero  la  verdad  es  que 
la  conducta  del  Emperador,  y  principalmente  de  Herberto  de  Bismarck, 
fué  tan  poco  correcta  y  tan  poco  decante,  que  cualquier  cosa  puede  creer- 
se. Y  sin  embargo,  cuenta  la  misma  prensa  transpirenaica  que  el  Empe- 
rador se  hallaba  tan  aturdido  en  presencia  de  León  XIII,  que  se  le  caye- 
ron de  las  manos  el  casco  y  los  regalos.  Hay  además  en  un   periódico 
francés,  muy  sensato  y  cristiano  por  cierto,  pero  quizás  algo  apasionado 
contra  Alemania,  una  frase  durísima,  que  dejaremos  en  su  lengua  origi- 
nal: «Le  nombre  des  grossiéretes  d' Herbert  á  Rome, — dice,— onteté  sans 
nombre:  quant  á  Guillaume,  on  u  doit  un  peu  d"  indulgence  parce   qu' il 
est  presque  toujours  ivre. » 

También  ha  causado  viva  impresión,  por  suponérsela  relacionada  con 
esta  actitud  de  León  XIII  con  Alemania,  la  reciente  visita  del  ilustre  jefe 
del  Centro  Católico  alemán  Mr.  Windthorst  á  Su  Santidad.  Dícese  que 
ha  sido  llamado  á  Roma  por  el  Papa  con  el  ñn  de  darle  instrucciones  re- 
lativas á  la  actitud  que  ha  de  adoptar  el  Centro  Católico.  «Mr.  de  Bis- 
marck, —dice  á  este  propósito  un  periódico  francés — deseó  que  León  XIII 
influyese  en  el  Centro  en  1887:  no  tendrá,  pues,  razón  para  quejarse  de 
que  el  Centro  reciba  ahora  las  inspiraciones  del  jefe  del  Catolicismo.» 

—Con  motivo  de  la  construcción  en  Roma  de  un  edificio  para  el  Par- 
lamento, van  á  ser  demolidas,  según  se  asegura,  las  iglesias  de  Sto.  Do- 
mingo, Siveto,  Santa  Catalina,  San  Bcrnardino  y  las  casas  en  que  se 
albergan  las  religiosas  del  Sacramento  y  las  de  la  Compasión.  Para  el 
derribo  de  las  referidas  iglesias  y  conventos,  el  gobierno  italiano  no 
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paga  compensación  alguna,  3^  las  relig-iosas  serán  colocadas  en  otros 
convenios  aun  existentes,  pero  que  esperan  á  su  vez  el  turno  para  ser 
demolidas  ó  destinados  á  usos  profanos. 

— El  día  25  del  mes  pasado  se  dio  lectura  en  el  palacio  del  Vaticano  á 
los  decretos  de  beatiñcación,  ó  sea  de  declaración  del  martirio  de  los  ve- 
nerables siervos  de  Dios  Luis  María  Chanel,  Provicario  apostólico  de  la 
Oceanía  Occidental,  y  Gabriel  Perboyre,  sacerdote  de  la  (Congregación 
de  San  Vicente  de  Paul. 

TI. 
EXTRANJERO. 

Alemania.— El  dia  22  de  Noviembre  se  veriñcó  la  apertura  del  Reisch- 
/.í^V  alemán,  habiendo  leído  el  emperador  un  discurso  eminentemente 
pacífico.  Hablando  de  la  política  internacional  del  imperio,  dijo  que  las 
relaciones  de  Alemania  con  los  gobiernos  de  todos  los  países  eran  pací- 
ficas. «.Me  he  esforzado,  añadió,  y  me  esfuerzo  siempre  por  conservar  ese 
estado  de  relaciones  que  es  la  paz.  No  tiene  otro  objeto  nuestra  alianza 
con  Italia  y  con  Austria.  Los  males  de  una  guerra,  aun  en  el  caso  de  re- 
sultar victoriosa  para  nosotros,  no  serían  compatibles  con  mi  religión 
cristiana  y  con  mis  deberes  imperiales.  Animado  de  estos  sentimientos, 
y  lleno  de  esta  convicción,  he  visitado  álos  monarcas  vecinos,  mis  amigos, 
para  entenderme  con  ellos  sobre  la  manera  eficaz  de  realizar  esta  empresa 
que  asegura  á  nuestros  pueblos  la  paz.  La  confianza  que  caracterizó  la 
acogida  que  me  han  hecho  en  todas  las  cortes  que  he  visitado,  me  auto- 
riza para  esperar  que  yo  y  mis  aliados  y  amigos  lograremos  conservar  la 
paz  europea.»  La  prensa  rusa  no  es  seguramente  de  la  misma  opinión 
que  Guillermo  II.  Aquélla  cree  que  la  triple  alianza  es  una  amenaza  cons- 
tante contra  la  paz,  y  que  sólo  una  inteligencia  entre  Inglaterra,  Francia 
y  Rusia  puede  ahuyentar  los  temores  de  una  guerra,  no  con  armamentos 
interminables,  que  consumen  la  sustancia  de  las  naciones,  sino  dando 
satisfacción  á  los  intereses  legítimos,  como  por  ejemplo,  la  restitución  de 
la  Alsacia-Lorena  á  Francia  y  la  liberación  de  los  pueblos  balkánicos  del 
yugo  austro-húngaro;  después  de  lo  cual  la  pacificación  de  Europa  facili- 
taría una  conciliación  entre  Inglaterra  y  Rusia  en  sus  legítimos  intereses. 

—Como  consecuencia  de  la  visita  del  emperador  Guillermo  á  Roma, 
se  han  puesto  en  relación  directa  los  Estados  mayores  alemán  é  italiano, 
prescindiendo  por  completo  de  toda  intervención  de  los  agentes  diplo- 
máticos. Dícese  que  en  Berlín  se  estudia  detenidamente  el  nuevo  plan  de 
movilización  del  ejército  de  Italia,  y  que  los  generales  de  Guillermo  II 
han  hallado  muy  deficiente  la  organización  de  este  ejército,  proponién- 
dose modificarla,  á  fin  de  que,  en  caso  de  guerra,  pueda  serles  más  útil. 

—En  el  parlamento  alemán  ha  sido  presentada  por  el  Centro  Católico 
una  proposición  pidiendo  que  el  gobierno  apoye  todas  las  gestiones  en- 
caminadas á  introducir  la  civilización  cristiana  en  el  África  Oriental,  y  en 
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particular  á  impedir  el  comercio  de  esclavos.  La  misma  proposición  hace 
votos  porque  los  demás  Estados  de  Europa  unan  sus  esfuerzos  á  los  de 
Alemania  para  llevar  á  cabo  un  plan  común.  Santo  y  bueno  nos  parece  el 
pensamiento;  pero  se  nos  fig-ura  que  mientras  en  Europa  sigan  violando 
los  políticos  el  desecho  de  gentes,  como  lo  vienen  haciendo  desde  hace 
mucho  tiempo,  sus  esfuerzos  se  inutilizarán  ó  serán  infecundos  para  lle- 
var á  la  práctica  en  otras  partes  lo  que  ellos  no  quieren  practicar  en 
donde  más  fácilmente  pueden. 

*  • 
Francia. — Si  alguno,  por  acaso,  ha  puesto  en  duda  la  honradez  y  vir- 
tudes cívicas  de  los  políticos  franceses,  puede  irse  convenciendo  de  lo 
erróneo  de  sus  temerarios  juicios  con  sólo  lijarse  en  lo  que  está  suce- 
diendo desde  hace  un  mes  próximamente.  El  diputado  Numa  Gilly,  alcal- 
de de  Nimes,  atrevióse  á  decir  no  ha  mucho  que  en  Francia  había  muchos 
Wilsons,  es  decir,  concusionarios,  y  que  en  la  misma  comisión  de  presu- 
puestos de  la  Cámara  podían  hallarse  sin  esfuerzo  una  veintena  de  ellos. 
M.  Andrieux,  antiguo  embajador  de  Francia  en  Madrid,  é  individuo  de 
dicha  comisión,  entabló  una  querella  contra  M.  Gilly,  para  obligarle  á 
que  declarase  si  él  era  uno  de  los  aludidos;  mas  Numa  Gilly,  en  vez  de 
contestar  categóricamente,  declaró  que  aprovechaba  la  querella  para 
exponer  ante  el  país  los  nombres  de  los  prevaricadores  y  de  los  políticos 
corrompidos  que  le  devoran,  juntamente  con  las  pruebas  de  sus  asertos. 
Cuando  iba  á  efectuarlo  ante  el  tribunal  de  Nimes,  el  Procurador  de  la 
República  recomienda  á  los  jueces  que  procuren  se  concrete  el  asunto  á 
la  querella  Andrieux-Gilly,  evitando  que  con  ese  pretexto  se  lancen  acu- 
saciones, que  de  ser  ciertas,  deben  constituir  proceso  aparte.  Dos  ó  tres 
días  después  M.  Gilly  publicó  un  folleto,  del  cual  en  pocas  horas  se  ven- 
dieron cerca  de  60,000  ejemplares;  y  aunque  no  se  aducen  pruebas  y  tes- 
timonios fehacientes  de  las  fechorías  atribuidas  á  los  individuos  de  la  co- 
misión famosa,  ello  es  que,  dado  el  estado  de  disolución  é  inmoralidad 
de  la  república  francesa,  todo  el  mundo  las  cree  muy  probables.  Ocupá- 
base en  estos  escándalos  la  atención  pública,  cuando  M.  Wilson,  el  yerno 
celebérrimo  del  ex-presidente  Grevy,  se  presentó  en  la  Cámara  de  dipu- 
tados, donde  todavía  tiene  asiento,  y  ocupó  impávido  el  lugar  que  solía 
antes  de  habérsele  formado  el  célebre  proceso,  que  dio  en  tierra  con  su 
protector  y  suegro.  No  fué  menester  más  para  que  los  diputados,  todos 
ellos  de  conciencia  inmaculada  y  candidísima,  resolviesen  suspender  in- 
mediatamente la  sesión,  huyendo  despavoridos  como  bandada  de  ino- 
centes palomas  perseguidas  por  el  milano.  Wilson  no  se  dio  por  aludido, 
y  siguió  impertérrito  en  su  asiento,  hasta  que  cansado  de  hacer  el  oso,  y 
después  de  haber  merecido  que  le  saludase  M.  Andrieux,  salió  acompa- 
ñado de  éste. 

—La  estrella  de  Boulanger,  que  ha  padecido  tantos  eclipses,  se  mani- 
fiesta otra  vez  espléndida  y  radiante,  alimentando  las  esperanzas  de  mu- 
chos. El  día  25  del  mes  pasado  celebró  una  gran  Asamblea  la  Liga  pa- 
triótica,  habiéndose    pronunciado   elocuentes  discursos   en  elogio   del 
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ex-general  y  contra  F'erry.  Floquet  y  el  Parlamento.  No  faltaron  tampo- 
co gritos  de  ¡Abajo  la  república  parlamentaria!  ¡Viva  la  república  nacio- 
nal! Aquel  mismo  día  hubo  gran  banquete  boulangcrista,  bajo  la  presi- 
dencia del  futuro  dictador,  como  algunos  le  llaman.  Por  supuesto,  que  no 
son  esas  sus  ideas  y  aspiraciones;  pues  en  el  discurso  que  pronunció  re- 
sumiendo los  de  sus  amigos,  protestó  de  sus  sentimientos  pacíficos  para 
con  todo  el  mundo,  manifestándose  partidario  de  un  gobierno  honrado, 
que  mire  en  primer  término  por  los  intereses  morales  y  políticos  de  la 
nación,  y  censurando  que  haya  gentes  que  todo  lo  sacrifican  en  aras  de 
los  intereses  materiales. 

Relacionada  con  Boulanger  ha  hecho  mucho  ruido  la  noticia  relativa 
á  un  supuesto  golpe  de  Estado  que  dicen  preparaba  el  Gobierno  francés 
contra  boulangeristas  y  conservadores,  á  quienes  se  suponía  coligados, 
Decíase  que  so  pretexto  de  las  manifestaciones  proyectadas  para  el  día  2 
del  actual  sobre  la  tumba  de  Bandín,  se  mandaría  prender  á  los  princi- 
pales jefes  de  los  partidos  monárquicos  y  dictatorial.  El  golpe  de  Estado, 
sucesivamente  confirmado  y  desmentido,  ha  sido  el  asunto  dominante  de 
ia  última  quincena.  Esperábanse  graves  sucesos  para  el  día  2;  pero  al  fin 
no  ha  ocurrido  nada  digno  de  consideración:  se  ha  hecho  la  manifestación 
al  sepulcro  de  Bandín,  entre  gran  aparato  de  policía  y  de  gente  armada; 
se  ha  perorado  y  gritado  mucho;  pero  no  ha  habido  más  desórdenes  ma- 
teriales que  la  agresión  de  algunos  estudiantes  á  un  grupo  de  boulange- 
ristas, sin  consecuencias.  Entre  tanto  Boulanger  se  dirigió  á  Nevers, 
donde  ha  tenido  una  acogida  en  que  ha  habido  de  todo,  pues  á  los  vivas 
y  aplausos  se  unieron  también  protestas  y  silbidos.  En  todas  partes  cue- 
cen habas. 

— A  pesar  de  la  fuerte  oposición  que  ha  encontrado  en  Francia  el  hip- 
notismo, tanto  en  el  terreno  científico  como  en  el  religioso,  parece  que 
se  va  á  emplear  en  la  educación  de  los  niños.  Tratando  el  Diario  Pedagó- 
gico de  los  maestros  y  maestras  del  Paso  de  Calais,  acerca  de  la  correc- 
ción de  los  niños,  dice:  Si  el  niño  comete  una  falta  grave,  el  maestro 
practica  la  sugestión  en  el  primer  grado,  y  se  le  pone  en  estado  de  sonam- 
bulismo en  que  no  tiene  fuerza  para  resistir,  y  en  este  estado  se  le  hace 
comprender  la  gravedad  de  su  falta  ó  lo  perjudicial  de  sus  servicios.» 
Esta  doctrina,  al  parecer  tan  sencilla  y  sin  tropiezos,  puede  tener  graví- 
simos inconvenientes  en  la  práctica.  Demos  por  supuesto,  como  quiere  el 
D/a770  citado,  que  el  maestro  puede  imbuir  en  el  niño,  ejerciendo  una 
influencia  incontrastable,  la  aversión  al  vicio:  con  igual  facilidad  podrá 
imbuirle  aun  las  ideas  más  criminales  é  impías;  ni  es  razonable  esperar 
otras  de  profesores  en  su  inmensa  mayoría  impíos  y  ateos.  Fuera  de  eso, 
todo  el  mundo  sabe  que  los  sujetos  sometidos  habitualmente  al  hipnotis- 
mo se  tornan  endebles  y  enfermizos,  habiéndose  dado  frecuentes  casos 
de  histerismo,  catalepsia,  locura,  etc.,  etc..  cQué  padre  de  familia  habrá 
tan  necio  y  sin  seso  que  consienta  en  ver  sometidos  á  sus  hijos  á  seme- 
jante sistema  de  educación? 

— Ha  fallecido  en  Laval  el  dignísimo  Sr.  Obispo  de  aquella  diócesis, 
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consagrado  ha  pocos  meses,  Monseñor  Bougaud,  ilustre  escritor  católico 
y  uno  de  los  más  doctos  miembros  del  clero  francés.  Era  escritor  de 
tanta  profundidad  de  pensamiento  como  brillantez  de  estilo.  Una  de  sus 
obras  más  admirables  es  su  preciosa  Vida  de  SciJita  Montea,  verdadero 
poema  en  que  al  lado  de  aquel  bellísimo  tipo  de  la  madre  cristiana,  hace 
resaltar  en  toda  su  grandeza  la  noble  figura  de  su  hijo  el  gran  San  Agus- 
tín.—R.  I.  P. 

III. 

ESPAÑA. 

Sin  incidentes  extraordinarios  se  efectuó  el  día  ^o  del  mes  pasado  la 
apertura  de  las  Cortes.  Sólo  se  ha  notado  bastante  poca  unidad  de  miras 
entre  los  ministeriales  en  las  votaciones  para  la  constitución  de  la  mesa, 
efecto,  según  se  dice,  del  empeño  del  gobierno  en  desagraviar  á  los  con- 
servadores, aun  á  trueque  de  malquistarse  con  alguno  de  sus  amigos. 
Hasta  ahora  nada  se  ha  visto  que  ofrezca  mayor  interés  en  las  sesiones: 
pero  se  esperan  algunas  borrascosas,  si  bien  el  gobierno,  como  queda 
indicado,  muestra  el  mayor  empeño  en  no  agriar  á  las  oposiciones,  te- 
miendo alguna  resolución  extrema,  principalmente  de  las  huestes  que 
acaudilla  el  Sr.  Cánovas  del   Castillo. 

— Las  últimas  noticias  acerca  del  sufragio  son  las  siguientes:  Se  con- 
cede el  derecho  electoral  á  lodos  los  ciudadanos  mayores  de  veinticinco 
años  en  posesión  de  sus  derechos  civiles.  La  residencia  en  el  punto 
donde  hayan  de  votar  será  de  dos  años.  La  cédula  de  vecindad  será 
precisa  para  el  ejercicio  de  este  derecho.  Se  suspende  (no  se  prohibe)  el 
derecho  electoral  activo  y  pasivo  á  todos  los  militares,  sea  cualquiera  su 
clase  y  graduación,  que  estén  en  ejercicio  activo.  Podrán  ser  candidatos 
los  que  hayan  sido  diputados  acortes  ó  diputados  provinciales,  ó  pre- 
senten una  acta  previa  en  que  cien  electores  les  asignen  esta  investidura. 
Los  candidatos  podrán  designar  dos  secretarios  escrutadores  cada  uno. 
Para  las  demarcaciones  electorales,  el  principio  general  será  el  de  cir- 
cunscripciones de  á  cuatro  candidatos  para  dar  participación  en  un  lugar 
á  las  minorías,  y  además  se  establecen  distritos  en  toda  población  que 
pase  de  20,000  almas.  Esta  fórmula,  que  es  como  si  dijéramos  la  sus- 
tancia del  proyecto  que  ha  de  presentar  el  gobierno,  está  sujeta  á  las 
modificaciones  que  se  hagan  en  los  cuerpos  colegisladores.  Aunque,  á 
creer  á  algunos,  la  ley  del  sufragio  será  de  las  primeras  que  se  discutan, 
el  Sr.  Sagasta  ha  dado  á  entender  bien  claramente  en  su  discurso  á  las 
mayorías,  que  si  llega  á  votarse,  no  será  hasta  la  quinta  legislatura.  Por 
manera  que  todavía  hay  tiempo  para  que  el  tal  proyecto  de  sufragio 
naufrague,  puesto  que  bien  pudiera  ocurrir  un  cambio  de  política  antes 
de  abrirse  la  quinta  legislatura. 

—Los  que  temen  para  un  plazo  no  lejano  una  guerra  europea  formi- 
dable, ya  pueden  calmar  sus  temores,  porque,  á  lo  menos  los  pueblos  de 
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raza  latina  no  darán  en  adelante  el  nienor  pretexto  para  que  tal  suceda. 
Muévenos  á  creerlo  así,  la  fundación  de  una  sociedad  consagrada  por 
completo  á  la  fraternal  reconciliación  de  los  pueblos  latinos,  bajo  la 
presidencia  de  nuestro  incomparable  D.  Emilio,  el  canario  posibilista. 
La  sociedad  se  denominará,  dice  un  periódico  noticiero,  Ibera-galo-ita- 
liana,.  y  procurará,  prescindiendo  de  todo  carácter  político,  unir  las  inte- 
ligencias y  los  ánimos  de  las -naciones  que  tienen  un  origen  idéntico  y 
representan  en  el  mundo  la  cultura  latina.  La  junta  de  iniciativa  queda 
formada  de  la  siguiente  manera:  presidente,  D.  Emilio  Castelar;  vicepre- 
sidente primero,  caballero  Viale,  ministro  de  Justicia  que  ha  sido  en 
Roma  y  presidente  del  Comité  italiano  para  la  Exposición  francesa  de 
1889;  vicepresidente  segundo,  profesor  Lavise,  catedrático  del  Colegio 
de  Francia,  autor  de  obras  históricas;  secretario  primero,  Giacometi  de 
Córcega,  escritor  francés;  secretario  segundo,  Alejandro  Minghetti,  pu- 
blicista, sobrino  del  presidente  del  gobierno  italiano,  que  ilustrará  este 
apellido.  El  Sr.  Castelar  en  este  momento  redacta  el  maniñesto  de  la  so- 
ciedad, que  se  publicará  en  las  tres  lenguas  neolatinas.  Hay  quien  opina 
que  si  algún  efecto  ha  de  surtir  esta  sociedad,  ha  de  ser  necesaria- 
mente bueno;  otros  opinan  que  ha  de  ser  malo,  por  la  significación  revo- 
lucionaria de  las  personas  que  figuran  en  la  empresa:  nosotros  negamos 
el  supuesto,  es  decir,  que  pueda  surtir  ningún  efecto  malo  ni  bueno, 
fuera  de  los  hartazgos  de  vanidad  que  se  dará  D.  Emilio,  presidiendo 
nada  menos  que  una  sociedad  internacional  y  redactando  manifiestos  en 
que  hablará  del  indispensable  cosmos,  y  de  la  raza  latina  y  de  la  helénica 
y  de  la  goda  y  de  la  árabe  y  de  la  teutónica,  y  de  omni  re  scibili  et  aliqíiid 
amplias. 

— La  causa  de  la  calle  de  Fuencarral,  que  lanto  dio  que  hablar  el  ve- 
rano último,  ha  entrado  en  una  fase  completamente  distinta  de  la  que 
presentaba  hasta  ahora.  La  tristemente  célebre  Higinia  Balaguer,  sir- 
vienta de  la  infortunada  víctima,  se  confiesa  única  autora  de  aquel  horro- 
roso crimen,  si  bien  con  la  circunstancia  atenuante  de  haberlo  cometido 
en  defensa  propia,  en  una  acaloradísima  reyerta  que  tuvo  con  su  ama. 
Como  por  espacio  de  meses  enteros  ha  estado  acusando  á  José  Várela  de 
parricidio,  atribuyendo  también  á  Millán  Astray,  jefe  en  aquel  entonces 
de  la  cárcel-modelo,  no  sabemos  qué  género  de  participación  en  el  cri- 
men, Higinia  Balaguer  les  pide  perdón  por  los  perjuicios  de  diverso 
género  que  ha  podido  causarles.  No  sabemos,  en  vista  de  esto,  qué 
determinación  tomarán  los  tribunales.  Bien  podrá  ser  verdad  lo  que 
ahora  dice  la  Higinia;  mas  como  ya  al  principio  de  la  causa  dijo  lo 
mismo,  y  luego  se  desdijo,  pudiera  suceder  que  otra  vez  se  desdijera, 
causando  nueva  confusión  en  el  ánimo  de  los  jueces. 

— Dice.  El  Movimiento  Católico:  «Desde  nuestros  último  número  han 
tenido  la  bondad  de  adherirse  al  Congreso  Católico  cinco  Prelados  más, 
siendo  ya,  por  tanto,  treinta  y  tres  el  número  de  los  Rmos.  Sres.  Obispos 
que,  secundando  los  deseos  de  Su  Santidad,  miran  como  un  bien  la 
uniíMi  (\c  las  fuerzas  católicas  en  nuestra   España,  con  la  mira  de  defcn- 
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der  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica.» 
El  mismo  periódico  dice  que  se  están  ultimando  los  programas  de  los 
puntos  en  que  ha  de  ocuparse  cada  una  de  las  secciones  del  Congreso 
para  constituir  enseguida  la  Junta  Central,  y  con  aprobación  de  la 
misma  publicarlos,  á  fin  de  que  vayan  haciendo  trabajos  sobre  los 
mismos  los  que  deseen  tomar  parte  activa  en  dicha  Asamblea. 

— Con  la  niayor  solemnidad  y  brillantes  festejos  se  ha  inaugurado  en 
Tánger  el  Hospital  Español,  construido  bajo  la  dirección  de  los  PP.  Fran- 
ciscanos, extramuros  del  barrio  de  San  Francisco  y  distante  diez  minutos 
de  la  ciudad.  Presenciaron  el  acto,  realizado  á  fines  del  mes  pasado,  la 
colonia  española  entera,  gran  número  -de  católicos,  muchos  moros  y 
hebreos.  Los  tres  elementos  se  confundían  fraternalmente  entusiasmados 
por  España,  que,  gracias  á  sus  misioneros,  extiende  su  caridad  y  la  civi- 
lización por  Marruecos.  Desde  el  balcón  del  edificio  pronunció  el  Padre 
Gerardo  Moj^a  un  elocuente  discurso  alusivo  al  alto.  Los  concurrentes 
dieron  vivas  á  España,  á  la  Religión,  á  Alfonso  Xlll  y  á  S.  M.  la  Reina 
regente. 

MISCELÁNEA. 

CARTA  DE  SU  SANTIDAD  Á  LOS  PRELADOS  ESPAÑOLES. 


Ai.  amado  hijo  nuestro  Miguel,  del  título  de  Santos  Quirico  y  Julita 
DE  LA  S.  R.  I.   Presbítero  Cardenal  Pava  y  Rico,  Patriarca  de  las 

■  Indias  occidentales  y  Arzobispo  de  Toledo,  y  a  los  otros  Arzobis- 
pos Y  Obispos  del  reino  de  las  Españas. 

LEÓN  PAPA  XIII. 

Amados   hijos   nuestros  y    Venerables  hermanos: 
Salud  y  Apostólica   bendición. 

Las  varias  vicisitudes  de  cosas  y  de  tiempos  que  el  Pontificado  nues- 
tro ha  recorrido,  nos  han  proporcionado  frecuentes  ocasiones  de  recono- 
cer y  experimentar  esa  constancia  de  fidelidad  y  reverencia  vuestra,  que, 
heredada  de  los  mayores,  retuvisteis  siempre,  lo  mismo  en  las  circuns- 
tancias prósperas  que  en  las  adversas.  De  cuya  fidelidad  y  reverencia 
vuestra  Nos  ha  suministrado  nuevo,  y  por  cierto  notable  argumento,  la 
carta  oficial  que,  con  admirable  conformidad  de  ánimos.  Nos  dirigisteis 
tan  luego  como  os  fueron  comunicadas  las  Letras  Encíclicas  que  hubi- 
mos expedido  el  día  20  de  Junio  del  corriente  año  acerca  de  la  humana 
libertad. 

Y  en  verdad  que  no  Nos  ha  causado  admiración  el  que  Nuestros  do- 
cumentos hayan  sido  recibidos  por  vosotros  con  esa  religiosidad  con  que 
soléis  acoger  todo  cuanto  de  esta  cátedra  de  verdad  emana:  hemos  te- 
nido,,no  obstante,  en  ello  un  singular  placer,  porque  hemos  comprendido 
que  vosotros  habéis  hecho  esto,  no  sólo  como  los  que  obsequian,   sino 
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como  los  que  casi  se  extremecen  de  regocijo,  á  manera  de  hijos  amantes, 
á  cuyos  oídos  llegare  la  voz  descadísima  de  su  padre. 

Esta  circunstancia  Nos  hace  esperar  que  vosotros  os  esforzaréis  por 
todos  los  medios  para  que  los  rebaños  encomendados  á  vosotros  apren- 
dan y  observen  cuidadosamente  las  enseñanzas  dadas  por  Nos,  y  para 
que  así  de  ellas  redunde  en  las  cosas  públicas  y  privadas  un  fruto  de 
salud,  más  que  copioso,  el  cual  en  su  totalidad  responda  á  Nuestra  soli- 
citud y  aspiraciones. 

Y  que  ciertamente,  para  realizar  estas  aspiraciones  no  ha  de  faltar 
vuestra  cooperación  y  diligencia,  nos  lo  garantiza  y  persuade,  ya  el  celo 
pastoral  en  que  ardéis,  ya  el  singular  amor  que  hacia  Nos  demostráis. 
Porque  este  celo  y  amor  es  el  que  arranca  de  vuestra  boca  las  justas 
querellas,  por  lo  que  padecemos  indigno  del  excelso  ministerio  que 
desempeñamos;  y  eso  mismo  os  alienta  para  no  sufrir  impasibles  el  que 
siga  arrebatada  al  Romano  Pontíñce  la  libertad  de  que  se  ve  obligado  á 
carecer,  una  vez  despojado  del  Principado  civil,  que  tantos  siglos  fué  el 
seguro  baluarte  de  esa  misma  libertad;  este  celo  y  amor,  finalmente,  es 
quien  os  aguija  en  unión  con  los  demás  hermanos  en  el  Episcopado, 
para  mirar  con  preferencia  la  necesidad  de  defender  intrépidamente  los 
derechos  de  la  Silla  Apostólica,  derechos  cuya  santidad  despreciada,  es 
precisión  que  todo  se  perturbe  y  se  revuelva. 

A  esta  excelente  prueba  vuestra  de  amor  para  con  Nos  es  de  todo 
punto  conveniente  que  se  os  devuelva  por  Nos  igual  testimonio  de  be- 
nevolencia; para  lo  cual  queremos  estéis  ciertos  de  que  Nos,  continua- 
mente acordándonos  de  vosotros,  derramamos  preces  suplicantes,  tanto 
por  vosotros  como  por  la  católica  nación  española  toda,  cuyas  iglesias 
os  ha  confiado  para  su  régimen  Dios.  Este  adorne  y  llene  con  todos  los 
más  escogidos  dones  de  su  gracia  á  vosotros  y  á  vuestros  rebaños,  y 
permita  que  sea  como  auspicio  de  su  benignidad  con  vosotros,  la  ben- 
dición apostólica,  que  amantísimamente  en  el  Señor  damos  á  vosotros, 
amados  hijos  nuestros  y  venerables  hermanos,  igualmente  que  al  Clero 
y  fieles  encomendados  á  vuestra  vigilancia. 

Dado  en  Roma  junto  á  San  Pedro  día  10  de  Noviembre,  año  de  1888, 
de  nuestro  Pontificado  el  undécimo. 

LEÓN  PAPA  XIII. 
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NüEVi  BENDÍCÍON  POR  AUTOGRIFO  PONTIFICIO. 

— .-i-  .-<?..<=—  ^— - — ■ 

LEO    PP-    XI  11- 

DILECTE  FILI,  SALUTEM  ET  APOSTOLICAM  BENEDICTIONEM. 

olenti  gratoque  animo  excepimus  officiosas 
litterastuas  die  XXV  Septembris  datas,  et 
adiectum  volumen  cui  edendo  occasionem 
praebuere  saecularia  solemnia,  quibus  S. 
Augustini  ad  veram  fidern  ante  annos  mille  etquin- 
gentos  conversi  recolebatur  memoria.  Equidem 
dum  meritasTibi  gratias  habemus  pro  oblato  mu- 
ñere, nolumus  debita  destituí  laude  zelum  et  indus- 
triam.  qua  contendis  studia  provehere  optimarum 
disciplinarum,  qua.rum  máxima  est  opportunitas, 
ut  religiosi  viri  quibus  praees  per  sacrum  ministe- 
rium  animabas  fidelium  magismagisque  proficiant. 

Quare  etTibi  defructibus  gratulamur  libenter, 
quos  tua  percepit  sedulitas,  et  uberioresetiam  omi- 
namur.  Ñeque  hos  Tibi  defuturos  putamus,  quum 
persuasum  Nobis  sit,  sodalestuos.  consilii  a  Te  ini- 
ti  utilita.te  perspecta,  curae  et  actionis  tuae  partici- 
pes, tuaeque  laudis  aemulos  ultro  extituros. 

Macte  igitur  animo,  et  divinae  benignitatis  aus- 
picem  habeto  Apostolicam  Benedictionem,  quam 
Tibi  et  religiosae  familiae  cui  praesides  peraman- 
ter  impertí  mus. 

Datum  Rom.ae  apud  S.  Petrum  die  1  Decembris 
Anno  MDCCCLXXXVlll,  Pontificatus  Nostri  Unde- 
decimo.  LEO  PP.  Xlli. 

Dilecto  nlio 
Fi:    Eminaniieli  Día    Gonz.ilcz 
Commissario  Apostólico  Ürdinis  Eremitaram  Sancti  Augustini 
„    ,  in  llispania. — Escuriacum.  v 

©ir  ^ ^,_ fíT 


~7^QTrTrTf  iitrf|.f(35T7J=?,i;/r>r..'y.-./v-.V<ryi:rr» 


■^^ir- 


-^^ 


LA  CIUÜá!)  de  Utos. 


•^ 


^®> 


ÍO... 


"a-e 


^1- 


s^ 


LEÓN  PAPA  XIII. 

UERiDO  hijo:  Salud  y  Bendición  Apostólica. 

Con  mucho  gusto  y  satisfacción  hemos  re- 
cibido tu  atenta  carta  fechada  el  25  de  Sep- 
tiembre, y  el  volumen  á  ella  adjunto,  publicado  con 
ocasión  de  las  fiestas  seculares  con  que  se  celebró  el 
recuerdo  de  la  conversión  de  San  Agustín  á  la  verdadera 
fe,  acaecida  hace  mil  quinientos  años.  Y  en  verdad,  á  la 
vez  que  Te  damos  las  merecidas  gracias  por  el  regalo 
ofrecido,  no  queremos  dejar  sin  la  debida  alabanza  el 
celo  y  la  diligencia  con  que  te  esfuerzas  en  promover  el 
estudio  de  las  ciencias  provechosas,  tan  convenientes 
para  que  los  religiosos  á  quienes  diriges  puedan  apro- 
vechar más  y  más  con  su  sagrado  ministerio  á  las  almas 
de  los  fieles. 

Por  lo  cual,  gustosos  Te  felicitamos  por  los  frutos 
obtenidos  con  tu  difigencia,  augurándote  á  la  vez  otros 
aún  más  copiosos.  No  creemos  que  éstos  te  han  de  fal- 
tar, pues  abrigamos  la  persuasión  de  que  tus  subditos, 
comprendiendo  la  utilidad  de  la  empresa  que  has  co- 
menzado, han  de  ser  de  buen  grado  cooperadores  en  tu 
designio  y  tus  trabajos  y  émulos  de  tu  gloria. 

Adelante,  pues,  y  considera  como  anuncio  de  la  be- 
nignidad divina  la  Bendición  Apostólica  que  amantisi- 
mamente  damos  á  Tí,  y  á  la  religiosa  familia  que  pre- 
sides. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  i."  de  Diciembre 
del  año  1888,  undécimo  de  Nuestro  Pontificado. 

León  Papa  XIII. 

A  Nuestro  querido  Hijo  Fr.  Manuel  Diez  González,  Comisa- 
rio Apostólico  del  Orden  de  Ermitaños  de  San  Agustín  en 
Estaña.  — Escorial. 
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Rvmo.   P.  Manuel  Diez  González,  Comisario  Apostólico  de 
la  Orden  de  Agustinos  Calzados  en  España. 

UY  señor  mío  y  de  mi  afectuoso  aprecio:  Le  doy 
muchas  y  expresivas  gracias  por  el  ejemplar 
%^  que  se  ha  servido  dedicarme  del  Álbum  desti- 
nado á  recordar  la  celebración  del  XV  Centenario  de  la 
Conversión  de  San  Agustín.  Mucha  satisfacción  he  te- 
nido en  ver  que  esa  manifestación  católica  ha  dado  muy 
buen  resultado,  no  sólo  en  España,  sino  también  en  Fi- 
lipinas y  en  el  extranjero,  y  confío  en  que  eso  contribuya 
á  aumentar  el  buen  nombre  y  las  simpatías  á  que  es  tan 
acreedora  la  Orden  de  San  Agustín. 

Nuestro  Santísimo  Padre  se  ha  dignado  contestar 
por  sí  mismo  á  la  carta  de  V.,  y  me  es  sumamente  grato 
acompañar  á  V.  el  autógrafo  pontificio,  bien  seguro  de 
que  va  á  causarle  singular  satisfacción. 

Con  este  motivo  me  repito  con  distinguido  aprecio, 
suyo  afectísimo  Capellán  s.  s.  q.  b.  s.  m., 

M.  Card.  RAMPOLLA. 


Roma,  I."  de  Diciembre  de  i 
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lADELAMTEÍ 


[a  Orden  Agustiniana  en  España  está  ele  enhorabuena.  Á 
las  singularísimas  pruebas  de  simpatía  y  cariño  que  en 
repetidas  ocasiones  ha  dado  Su  Santidad  León  XIII  á  los 
Agustinos  españoles,  ya  bendiciendo  y  enriqueciendo  con  gracias 
espirituales  el  gran  Centenario  de  la  Conversión  de  su  insigne  Pa- 
triarca, ya  colmándoles  de  atenciones  y  dirigiéndoles  honrosísimas 
frases  en  la  audiencia  que  les  concedió  en  las  fiestas  de  su  Jubileo 
Sacerdotal,  ora  correspondiendo  á  los  regalos  que  en  tal  ocasión  le 
ofrecieron  con  el  excepcional  de  un  elegante  ejemplar  de  sus  inmor- 
tales Encíclicas;  ora,  en  fin,  dirigiendo  á  nuestra  Revista  por  dos 
veces  su  paternal  bendición  y  sus  aplausos,  acniba  de  añadir  un  nue- 
vo testimonio  de  su  predilección  con  la  carta  autógrafa  que  arriba 
publicamos,  dirigida  al  Rmo.  P.  Comisario  Apostólico  Fr.  Manuel 
Diez  González,  en  contestación  á  la  reverente  que  éste  le  escribió 
enviándole  un  lujosísimo  ejemplar  del  magnífico  Álbum  publicado 
para  recuerdo  del  XV  Centenario  de  la  Conversión  de  San  Agustín. 
El  gran  Centenario  que  con  tanto  esplendor  se  celebró  en  España, 
en  Filipinas  y  en  el  Extranjero,  no  podía  tener  más  digno  corona- 
miento. De  los  muchos  recuerdos  que  de  él  conserva  el  Instituto 
Agustiniano  en  España,  el  más  glorioso  y  el  más  venerando  será 
en  adelante  el  autógrafo  pontificio,  que  conservarán  siempre  como 
honrosísima  distinción  los  hijos  de  San  Agustín. 

Damos  en  primer  lugar  millares  de  enhorabuenas  á  N.  Rmo.  Pa- 
dre Comisario  Apostólico,  que  acaba  de  recibir  tan  honrosa  mues- 
tra de  la  benevolencia  pontificia,  y  en  ella  la  aprobación  más 
completa  y  solemne  y  el  estímulo  más  poderoso  en  su  obra  de  pro- 
mover entre  los  alumnos  de  la  Orden  Agustiniana  el  amor  y  el 
cultivo  de  los  buenos  estudios;  empresa  en  que  tanto  y  con  celo 
tan  constante  ha  trabajado  y  trabaja,  con  abundante  fruto  para  la 
Religión  y  la  ciencia.  FeHcitamos  también  al  glorioso  Instituto 
Agustiniano,  hoy,  á  Dios  gracias,  florecientísimo  en  los  dominios 
de  la  Corona  española,  que  honrado  por  Su  Santidad  en  la  persona 
de  su  respetabilísimo  y  querido  Comisario  Apostólico,  y  estimulado 
para  que  siga  adelante  en  su  empresa  de  cristianizar  las  almas  y 
cultivar  las  ciencias,  ha  de  procurar  redoblar  sus  esfuerzos  para 
continuar  siendo  merecedor  de  la  benevolencia  del  Pontífice. 

En  las  palabras  del  Vicario  de  Jesucristo  vemos  también  una 
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nueva  aprobación  de  nuestra  modesta  obra  y  de  nuestro  progra- 
ma. La  Ciudad  de  Dios  es  una  manifestación  del  pensamiento  que 
con  tanta  constancia  está  llevando  á  cabo  N.  Rmo.  P.  Comisario 
General  Apostólico:  si  alg-ún  objeto  tiene  en  la  prensa  nuestra  publi- 
cación, es  demostrar  teórica  y  prácticamente  la  perfecta  armonía  de 
la  Religión  y  la  ciencia;  continuar  la  obra  emprendida  por  San 
Agustín  en  su  grandiosa  Ciudad  de  Dios,  y  que  debemos  considerar 
sus  hijos  como  el  testamento  de  nuestro  Padre. 

Macte  igitur  animo!  nos  dice  el  Papa.  Adelante,  pues,  y  al  recibir 
de  rodillas  la  bendición  que  nos  dispensa  nuestro  amadísimo  Pa- 
dre, y  al  darle  infinitas  gracias  por  tanta  bondad,  renovemos  nues- 
tra cien  veces  repetida  protesta  de  inquebrantable  adhesión  á  la 
Cátedra  de  San  Pedro  y  al  Augusto  Pontífice  que  hoy  la  ocupa 
para  gloria  de  la  Iglesia.  Adelante  iremos,  sí,  Santísimo  Padre,  sin 
olvidar  un  punto  alo  que  nos  obliga  nuestra  cualidad  de  hijos  é 
imitadores  del  insigne  campeón  del  Catolicismo,  del  símbolo  más 
perfecto  de  la  concordia  entre  la  ciencia  y  la  Fe.  Y  siguiendo  las 
enseñanzas  del  que  dijo  que  ni  aun  en  el  Evangelio  creería  si  á  ello 
no  le  moviera  la  autoridad  de  la  Iglesia  romana,  y  continuando  las 
tradiciones  de  la  innumerable  legión  de  santos  y  de  sabios  que 
honraron  con  sus  virtudes  y  ciencia  la  escuela  Agustiniana,  jura- 
mos una  vez  más  luchar  hasta  la  muerte  con  nuestros  trabajos  apos- 
tólicos, con  nuestras  pobres  inteligencias,  con  todo  nuestro  ser  y 
nuestras  facultades,  por  la  exaltación  y  gloria  de  nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  y  de  Nuestro  Santí- 
simo Padre  el  Vicario  de  Cristo. 

¡Viva  León  XIII! 

¡Viva  el  prisionero  del  Vaticano,  Pontífice  y  Rey! 

¡Viva  la  ciencia  católica! 

¡Viva  San  Agustín! 

La  Redacción. 
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DISCURSO 

leído  en   la  yELADApiTEE^ARIA  Y  ^RtÍsTICA  CELEBRADA  FOE^LOS  J^A  DRES 

Agustinos  Filipinos  en  el  Real  Monasterio  del  escorial  la  noche 

DEL  5    DE  yVlAYG    DE    1887,   PARA   SOLEMNIZAR    EL  y^Y  pENTENARIO 
DE  LA  pONVEI^SlÓN  DE  ^AN  ^GUSTIN, 


(continuación.) 

STA  inclinación,  que  no  degeneraba  en  escepticismo,  como 
casi  han  indicado  los  Sres.  Augusto  de  Cueto  y  Menéndez 
Pelayo,  dando  más  importancia  de  la  que  se  merece  á  un 
desenfado  humorístico,  (i)  le  movió  á  escribir  el  amenísimo  y  cas- 


(1)  Una  de  las  pocas  composiciones  conocidas  de  Liseno  es  la  que  en 
su  Bosquejo  histórico-critico  (cap.  XVII)  copió  el  Sr.  Augusto  de  Cueto 
de  los  papeles  conservados  en  la  Biblioteca  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  y 
dice: 

Trabajos  tiene  el  mundo 
Muy  extraños  y  atroces: 
El  rey  desasosiegos, 
El  principe  embaidores, 
El  privado  lisonjas, 
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tizo  libro  titulado  Crotalogía,  ó  arte  de  tocar  las  castañuelas,  finísima 
sátira  contra  el  método  geométrico  que  entonces  prevalecía  en  las 
ciencias,  y  contra  las  tendencias  rigoristas  de  la  escuela  ultraclási- 
ca.  Para  burlarse  de  aquel  cúmulo  de  reglas  con  que  esta  escuela 
aherrojaba  el  ingenio,  supone  el  P.  Fernández  que  va  a  enseñar  á 
tocar  las  castañuelas  con  gran  aparato  de  principios,  axiomas,  re- 
glas, definiciones,  escolios,  notas  y  observaciones,  entre  las  cuales 
sienta  axiomas  del  calibre  de  los  siguientes,  que  por  su  gracejo  se 
han  hecho  famosos: — «En  suposición  de  tocar,  mejores  tocar  bien 
que  tocar  mal. — El  bailarín  que  toca  las  castañuelas  hace  dos  cosas, 


El  ministro  traiciones, 
El  Papa  su   conciencia, 
El  Cardenal  amores. 
El  obispo  sus  pajes. 
El  cura  sus  pasiones, 
El  mercader  naufragios, 
El  soldado  los  choques, 
El  labrador  mal  tiempo. 
El  ciudadano  el  porte. 
El  pobre  su   pobreza. 
El  rico  sus  doblones; 
Y  aun  tengo  yo  más  penas 
Que  todos  estos  hombres: 
¿Me  preguntas  qué  tengo? 
Soy  cuerdo,   fraile  y   joven. 

Atrevidillo  y  todo  como  es  este  epigrama,  no  nos  parece  que  tenga  la 
significación  que  le  da  el  Sr.  Augusto  de  Cueto,  considerándolo  como 
indicio  de  la  audacia  moral  que  iban  introduciendo  en  España  las  ideas 
enciclopedistas.  Audacias  por  el  estilo  y  de  más  subido  color  no  es  difí- 
cil encontrarlas  en  Quevedo,  Moreto  y  Tirso  de  Molina,  sin  que  nadie 
les  haya  dado  la  significación  que  quiere  darse  á  un  juguete  escrito  sólo 
para  entre  amigos,  y  en  cuya  última  frase  influyó  no  poco  el  convencio- 
nalismo de  la  época.'  Ingenio  travieso  fué  ciertamente  el  P.  Rojas;  pero 
tampoco  podemos  conformarnos,  ni  tal  cosa  en  realidad  se  desprende, 
con  que  seriamente  se  doliese  de  ser  fraile  siendo  cnerdo  y  joven,  como 
deduce  de  estos  versos  mi  amigo  cl  Sr.  Menéndez  Pelayo,  que  á  mi  ver, 
podía  haber  empleado  para  estos  y  otros  rasgos  del  P.  Fernández  de 
Rojas  (El  Pájaro  en  la  liga,  por  ejemplo)  algo  de  la  indulgencia  con  que 
interpreta,  y  con  razón,  cosas  y  sucesos  del  ilustre  Jove-Llanos.  Los  al- 
tos y  honrosos  cargos  que  desempeñó  en  la  Orden,  entre  los  cuales  me- 
rece especial  mención,  por  las  condiciones  que  exige,  el  de  Definidor  de 
la  Provincia  de  Castilla,  demuestran  que  el  P.  Fernández  era  religioso 
ejemplar  y  digno  de  la  confianza  de  sus  Superiores.  El  sambenito  de 
yansenzs/a,  que  á  él  como  á  tantos  Agustinos  se  colgó  en  su  tiempo,  y 
que  en  el  de  la  exclaustración  cedió  su  puesto  al  de  liberales,  con  que  se 
motejaba  á  los  de  San  Felipe  el  Real  principalmente,  tuvo  origen  en  las 
agrias  polémicas  teológicas  de  las  escuelas  agustiniana,  tomista  y  moli- 
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y  el  que  baila  y  no  toca  no  hace  más  que  una  cosa. — Un  mismo 
cuerpo  no  puede  á  un  mismo  tiempo  tocar  y  no  tocar  las  casta- 
ñuelas.— El  que  no  toca  las  castañuelas  no  se  puede  decir  que  las 
toca  bien  ni  mal.»  Heredero  el  P.  Fernández  del  espíritu  español  de 
su  maestro,  y  amigo  por  ende  del  antiguo  arte  nacional,  se  ensaña 
con  la  escuela  francesa  haciéndole  blanco  de  su  donosísima  sátira, 
principalmente  en  el  género  dramático,  que  él  quería  encaminar 
por  más  amplio  y  desembarazado  sendero  del  que  le  señalaba  Mo- 
ratín.  «Algunos  tétricos  y  mal  sufridos — dice — que  no  tienen  toda- 
vía amoldado  el  cerebro,  ni  están  hechos   á  atar  siquiera  dos  ideas. 


nista,  y  los  Pontífices  prohibieron  severamente  aplicar  tal  calificativo  á 
la  primera,  como  el  de  calvinista  á  la  segunda,  en  que  militaban  los  do- 
minicos, y  á  la  tercera,  representada  por  la  Compañía  de  Jesús,  el  de 
semipelagiana. 

En  estas  enconadas  rencillas,  agravadas  por  otras  circunstancias,  hay 
que  buscar  la  explicación  de  ciertas  incomprensibles  obcecaciones  de 
varones  doctos  y  virtuosos.  Ellas  y  la  publicación  del  Gerundio,  en  que  á 
vueltas  de  su  ostensible  objeto,  se  censuraban  con  groseros  chistes  no 
pocas  respetables  cosas  y  costumbres  monásticas,  explican  que  varones 
tan  santos  y  tan  sabios  como  el  P.  Armañá  aplaudieran  la  tiránica  medi- 
da de  Carlos  III  contra  la  ilustre  Compañía  de  Jesús.  Las  exageraciones 
del  P.  Centeno  contra  ios  catecismos  de  Astete  y  Ripalda  fueron  motiva- 
das por  la  doctrina  del  limbo  de  los  niños,  de  la  suficiencia  de  la  atrición 
para  el  sacramento  de  la  penitencia  y  otras  parecidas  que  no  son  de  fe  y 
que  rechaza  la  escuela  teológica  agustiniana.  No  puede  negarse  que  mu- 
chos Agustinos,  casi  todos  los  de  valer,  mostraron  á  principios  de  este 
siglo  su  enemiga  contra  la  Inquisición  española;  pero  ténganse  en  cuenta, 
para  explicar  este  hecho,  no  sólo  los  antiguos  procesos  contra  Fr.  Luis 
de  León  y  Alfonso  Gudicl,  sino  también  algunos  abusos  que  el  Sanio 
Tribunal,  puesto  á  veces  en  manos  poco  afectas  á  la  escuela  agustiniana, 
cometió  contra  ella,  y  entre  los  cuales  estaba  reciente  é  hirió  en  el  alma  á 
los  Agustinos  la  arbitraria  prohibición,  por  supuesto  jansenismo,  de  las 
obras  del  cardenal  Noris,  que  el  Papa  Benedicto  XIV  mandó,  en  una 
enérgica  epístola,  borrar  de  los  índices  expurgatorios,  haciendo  la  más 
brillante  defensa  del  sabio  cardenal  agustiniano,  y  amenazando  al  In- 
quisidor general  nada  menos  que  «con  discordias  entre  tí  y  Nos  y  entre 
las  inquisiciones  de  Roma  y  España.»— Esto  no  es  atacará  la  Inquisición 
española,  sino  referir  hechos  ciertos  é  innegables.  Ningún  tribunal  del 
mundo  en  que  intervengan  hombres  está  libre  de  que  á  su  sombra  se 
cometan  injusticias. —Finalmente,  el  dictado  de  liberales  con  que  injusta- 
mente se  les  tachó  más  tarde,  fué  debido  á  varias  circunstancias:  á  la 
simpatía  ó  tolerancia  que  mostraron  hacia  el  régimen  representativo;  al 
temperamento  que,  conforme  á  las  tradiciones  de  escuela,  adoptaron 
contra  la  invasión  de  las  nuevas  ideas,  tratando  de  contrarrestarlas  coa 
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sino  que  todos  sus  pensamientos  van  como  cuentas  de  rosario, 
dirán  al  ver  tanta  regla  que  más  importan  las  puntas  que  el  manto, 
que  se  podía  tomar  el  caldo  por  las  tajadas  y  perdonar  el  bollo  por 
el  coscorrón.  Otros  piensan  que  para  hacer  una  ciencia  }'■  llenarla 
de  muchas  y  complicadas  reglas.  .  no  es  menester  más  que  un 
autor  esté  bien  desocupado,  que  tenga  el  genio  necesario  para  ima- 
ginarlas, y  que  haya  después  una  tropa  de  puristas  ó  materiahstas 
literarios  que  las  hagan  observar,  trayendo  á  los  escritores  mania- 
tados y  vendados  los  ojos,  como  ladrones,  al  suplicio  de  sus  re- 
glas...»— «Para  ser  buen  crotálogo  es  absolutamente  necesario  que 
se  observen  todos  y  cada  uno  de  los  preceptos  que  se  han  dado:  y 
primero  consentiré  que  me  saquen  un  ojo,  quedar  el  nombre  de 
crotálogo  al  que  toque  las  castañuelas  sin  saber  perfectamente  esta 
ciencia;  y  la  razón  es  clara:  para  ser  un  buen  médico  no  basta  curar 
y  sanar  cualquiera  dolencia  perfectamente:  se  necesita  además  saber 


templanza  y  moderación,  sin  rechazar  lo  bueno  ó  indiferente  que  tuvie- 
ran ni  mostrar  contra  ellas  oposición  furiosa  y  sistemática,  y  principal- 
mente, á  cierta  holgura  y  novedad  en  el  discurrir,  dentro  del  dogma,  que 
caracterizó  siempre  á  los  Agustinos,  y  que  tan  serios  disgustos  ocasionó 
á  Fr.  Luis  de  León.  Mas  todo  esto  iba  unido  con  virtud  solidísima,  fer- 
viente celo  é  indudable  buena  fe.  El  amor  de  escuela  pudo  llegar  hasta 
la  exageración:  hubo  excesos  innegables,  como  los  hubo,  mayores  aún, 
en  otras  escuelas;  pero  merecen  disculpa,  atendiendo  á  lo  difícil  que  es 
guardar  la  justa  medida  cuando  se  siguen  las  inspiraciones  de  la  pasión. 
Á  esta  luz  quisiera  yo  que  estudiase  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  la  historia 
de  no  pocos  Agustinos  del  siglo  pasado  y  del  actual,  y  dada  esta  clave, 
en  que  mi  erudito  amigo  no  ha  fijado  bien  la  atención,  desaparecerían  no 
pocos  misterios,  y  sin  dejar  de  reprobar  lo  reprobable,  no  se  arrojaría 
sobre  personas  virtuosísimas  la  sospecha  de  heterodoxia. 

He  aprovechado  la  ocasión  de  hablar  del  P.  Fernández  de  Rojas  para 
dirigir  esta  amistosa  advertencia,  sin  presunciones  de  lección,  á  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  cuyos  talentos  y  erudición  admiro 
como  el  que  más.  En  un  estudio  que  preparo  acerca  de  Andronio,  tai  vez 
se  ofrezca  ocasión  de  ampliar  estas  consideraciones  que  aquí  solamente 
apunto.  Creo  que  si  el  Informe  sobre  la  liga  agraria  y  otros  rasgos  un 
poco  desenfadados  de  Jove-Llanos  no  impiden  que  con  justicia  se  le  con- 
sidere como  excelente  católico,  tampoco  análogos  descuidos  pueden  em- 
pañar el  buen  nombre  de  ilustres  Agustinos  como  los  PP.  Fernández  de 
Rojas,  Centeno,  La  Canal  y  Muñoz  Capilla,  que  no  salen  del  todo  bien 
librados  en  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles.  Para  explicar  ciertas 
famas  y  ciertos  calificativos,  tiene  el  Sr.  Menéndez  Pelaj'O  dolorosa  ex- 
periencia de  lo  mucho  que  se  abusa  de  ellos  cuando  se  da  en  decir: 
¡Guarda  el  lobo!,  y  del  dictado  de  jansenista  se  abusó  tanto  en  su  tiempo 
como  se  abusa  hoy  de  otros  que  no  necesito  especificar. 
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toda  la  jerga  de  la  facultad...  saber  formar  sus  recetas  con  jeroglí- 
ficos egipcios,  y  saber,  finalmente,  que  el  que  se  muere,  se  muere 
según  reglas.  Para  ser  un  buen  poeta  cómico  no  basta  hacer  una 
tragedia  ó  comedia  llena  de  invención  y  de  entusiasmo,  ni  que  el 
verso  sea  natural  y  sonoro,  las  imágenes  propias,  los  pensamientos 
llenos  de  novedad,  de  viveza  y  de  aquel  mágico  secreto  con  que 
mueve,  encanta  y  domina  los  corazones  y  sus  sentimientos  la  poe- 
sía; es  indispensable  saber  y  observar  dos  ó  tres  millones  de  reglas 
que  tienen  en  la  uña  los  esbirros  de  Apolo,  para  cuando  cogen  un 
ingenio  antiguo  ó  moderno,  juzgarle  por  ellas  y  darle  la  recompen- 
sa ó  castigo.  Lo  mismo  pudiéramos  decir  de  otras  mil  cosas;  pero 
de  todas  ellas  se  deduce  que  para  tocar  las  castañuelas  de  nada 
sirve  tocarlas  si  no  se  sabe  la  crotalogía,  porque  entonces  se  tocará, 
pero  será  sin  principios...» — «Los  que  han  compuesto  dramas  en 
estos  tiempos — observa  después  con  sangrienta  ironía — ^-por  qué 
causa  han  echado  la  pierna  á  los  Calderones,  á  los  Lopes,  á  los  Mo- 
retos,  á  los  Cañizares  y  demás  turbamulta  de  viejos  cómicos?  r-En 
qué  consistirá  que  sus  composiciones,  sin  embargo  de  ser  por  la 
mayor  parte  sosas,  frías,  sin  enredo  y  sin  aquella  muchedumbre  de 
cosas  buenas  que  no  pueden  menos  de  producir  los  genios  que 
elige  para  sí  la  poesía,  aunque  no  hayan  visto  una  regla  en  su 
vida;  con  todo  eso,  son  tan  celebradas,  tan  primorosas,  tan  apro- 
badas, tan  aplaudidas  y  tan  superiores  á  las  antiguas  como  nos 
dicen?  Pues  no  consiste  en  otra  cosa  más  sino  en  que  guardan  exac- 
tamente todas  las  reglas...»  Implacable  se  muestra  al  censurar  la 
extremada  importancia  que  la  escuela  ultraclásica  atribuía  á  las 
tres  famosas  unidades,  «las  que  han  llenado  tantos  pliegos  de  papel, 
las  que  han  alborotado  los  teatros  y  la  poesía  entera,  y  las  que  ca- 
racterizan todas  las  cosas  de  buenas  ó  de  malas,  según  que  se  ha- 
llan ó  abandonadas  ó  admitidas.» — «Estas  tres  unidades— dice — • 
son  tan  esenciales  á  todas  las  cosas,  que  sin  ellas,  no  digo  yo  las 
comedias  y  todo  género  de  dramas,  sino  la  misma  crotalogía  sería 
una  confusión  ciega,  á  pesar  de  la  claridad  y  perfección  con  que  la 
hemos  colocado  entre  las  ciencias  exactas...  El  sol  guarda  escrupu- 
losamente la  unidad  de  acción  con  que  gira  alrededor  de  la  tierra, 
mal  que  le  pese  á  Copérnico,  ni  más  ni  menos  que  un  macho  alre- 
dedor de  una  noria;  la  unidad  de  tiempo,  este  es,  veinticuatro  ho- 
ras clavadas,  y  la  unidad  de  lugar,  que  es  allá  arribota,  donde  no 
nos  puede  chamuscar  nada.  Quítese  cualquiera  de  ellas,  y  vaya 
usted  á  buscar  el  sol.»— El  colmo  de  la  sal  y  de  la  vis  cómica  úqI 
P.  Fernández  es  su  aplicación  de  las  tres  unidades  á  lo'  que  él  lla- 
ma ciencia  crolalógica.  «Las  tres  unidades  se  verifican  en  el  crótalo- 
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go  Ó  tocador  de  castañuelas  de  la  manera  siguiente:  La  unidad  de 
acción  quiere  decir  que  cuando  se  hace  un  repique  se  hace  uno  y 
no  dos,  y  lo  mismo  cuando  se  da  un  castañetazo,  que  no  se  da  más 
que  uno.  La  de  tiempo  quiere  decir  que  no  se  ha  de  tocar  una  cas- 
tañuela por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  sino  que  ambas  casta- 
ñuelas deben  sonar  en  el  tiempo  en  que  se  baila.  La  unidad  de 
lugar  consiste  en  que  si  una  castañuela  se  toca  en  la  sala,  la  otra 
no  se  ha  de  tocar  en  el  patio,  sino  que  ambas  se  han  de  tocar  en  un 
lugar  mismo,  sea  el  baile  en  una  plaza,  en  una  sala  ó  en  la  cocina. 
— No¿a.  Como  observes  exactamente  las  tres  unidades,  échate  á 
tocar  las  castañuelas  por  ese  mundo  de  Dios,  que  no  encontrarás 
quien  te  tache  con  razón  ni  una  tilde  ni  una  coma  de  cuantos  cas- 
tañetazos y  repiques  vayas  dando,  aunque  se  hallara  presente  en  el 
baile  el  autor  mismo  de  esta  Crolalogía>->  (i). 


(i)  Por  ser  raros  los  ejemplares  de  las  cinco  ediciones  que  en  solo  el 
año  1792  se  hicieron  de  la  Crotalogía,  me  refiero  á  la  última,  hecha  en 
1882  en  Barcelona  por  la  empresa  editorial  La  Verdadera  Ciencia  espa- 
ñola. Los  pasajes  citados  se  hallan  desde  la  pág.  69  á  la  73.  El  P.  Fer- 
nández ocultó  al  publicarla  su  nombre,  adoptando  el  pseudónimo  de 
Licenciado  Francisco  Agustín  Florencio. 

El  erudito  Sr.  Barbieri  escribió  lo  siguiente  en  El  Averiguador  Univer- 
sal acerca  de  la  Crotalogía:  «Este  opúsculo,  que  pasa  por  ser  un  tratado 
de  tocar  las  castañuelas,  no  es  en  realidad  sino  una  finísima  sátira  contra 
el  furor  enciclopedista  que  á  fines  del  siglo  pasado  se  nos  vino  de  Francia , 
haciendo  todos  los  días  rechinar  las  prensas  con  obras  científicas  al  estilo 
de  entonces...  La  tal  Crotalogía  levantó  una  tempestad  literaria,  que 
interesó  hasta  el  punto  de  hacerse  muchas  ediciones  de  aquel  opúsculo 
en  Madrid,  Valencia  y  Barcelona,  y  de  provocar  una  curiosa  polémica  de 
la  cual  poseo  los  folletos  siguientes: — Crotalogía  (edición  príncipe).  Ma- 
drid, imprenta  Real,  1792.— Tercera  edición.  Madrid,  imprenta  Real, 
1792. — Quinta  edición.  Valencia,  Faulí,  1792.— Quinta  edición.  Barcelona, 
viuda  de  Piferrer,  s.  a.  (ijg2).—  Impugnación  literaria  á  la  Crotalogía... 
por  Juanito  López  Polinario,  Valencia,  imprenta  del  Diario,  1792. — Bar- 
celona, viuda  de  Piferrer,  s.  a.  (1792^ — Carta  de  Madama  Crotalistris 
sobre  la  segunda  parte  de  la  Crotalogía.  Madrid,  Cano,  1792. — Ilustración, 
edición  ó  comentario  á  la  Crotalogía,  por  Antonia  de  Vigueydi.  Valencia, 
imprenta  del  Diario.  — ^\  estilo  castizo  y  la  muchísima  sal  con  que  está 
escrita  la  Crotalogía  del  P.  Fernández  de  Rojas  hacen  de  este  opúsculo 
un  buen  antídoto  contra  la  hipocondría.  No  tengo  noticia  ni  creo  que  se 
publicara  la  Segunda  parte  de  dicha  Crotalogía,  porque  lo  que  hace 
Madama  Crotalistris  en  su  carta  no  es  un  comentario  á  la  tal  Segunda 
parte,  sino  una  excitación  para  que  se  publique.» 

El  Sr.  Barbieri  padece  una  equivocación.  La  segunda  pártese  publicó, 
en  efecto,  y  es  la  Impugnación  literaria   de  la  Crotalogía,  por  Juanito 
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Dispensadme,  señores,  si  hago  más  pesado  mi  ya  prolijo  discur- 
so con  la  abundancia  de  citas,  motivada  por  mi  deseo  de  dar  toda 
la  importancia  que  tiene  á  ese  donosísimo  libro,  no  tan  conocido 
como  merece,  y  de  más  trascendencia  y  miga  de  lo  que  creen 
muchos  que  le  conocen.  Podrá  disputarse  sobre  el  mérito  poético 
del  P.  Fernández  de  Rojas;  pero  no  podrá  negarse  el  título  de 
critico  eminente  á  quien  asi  hablaba  á  fines  del  siglo  XVIII,  á 
quien  sabía  apreciar  el  mérito  de  Calderón  y  Moreto  y  protestaba 
contra  la  estrecha  crítica  de  «tantos  legisladores  como  aparecen 
diariamente  armados  de  los  códigos  de  Aristóteles  y  de  Horacio, 
como  de  unos  depósitos  de  oráculos  dichos  desde  el  trípode...;  que 
en  tono  magistral  y  decisivo  fallan  llenos  de  hiél  y  vinagre:  Tal  co- 
media no  vale  nada  porque  contraviene  á  tal  regliíla  de  Aristóteles:  tal 
libro  es  despreciable,  está  mal  escrito,  porque  en  lugar  de  tristeza  po?7e 
tristura,  y  por  donde  usa  do,  y  otras  voces  rancias  solamente  usables 
por  Cervantes,  Fr.  Luis  de  León,  Garcilaso  ú  otro  viejo  de  su  calaña. •>■> — 
La  Crolalogía,  que  es  la  primera  sátira  de  la  escuela  hispano-agus- 
tiniana,  no  desdice  de  las  tradiciones  de  dicha  escuela,  por  ser, 
aunque  chispeante  y  saladísima,  mesurada  y  cortés,  de  elevadas 
miras,  y  tal,  en  fin,  que  puede  considerarse  como  la  voz  de  protes- 
ta de  la  literatura  nacional  contra  extranjeras  invasiones,  y  el  pri- 
mer preludio  del  sano  romanticismo  y  de  la  critica  moderna  (i). 


López  Polinario.  El  ingenioso  P.  Fernández  adoptó  este  nuevo  nombre 
para  volver  á  la  carga  sobre  ciertos  abusos  y  censurar  otros  nuevos,  y 
con  pretexto  de  impugnar  la  Croíalogia,  saca  al  público  lo  que  en  ella  se 
le  quedó  en  el  tintero,  con  la  misma  sal  y  chispeante  gracia.  No  conozco 
la  Carta  de  Madama  Crotalístri's  ni  la  Ilustración  de  Antonia  de  Vigueydi; 
pero  sí  otro  opúsculo  titulado:  Et  Triunfo  de  las  castañuelas,  ó  mi  viaje 
á  Crotalópolis,  por  D.  Alejandro  Moya,  que  pasa,  según  la  tradición 
agustiniana,  por  tercera  parte  de  la  Croíalogia,  debida  igualmente  al 
P.  Fernández.  No  es  difícil,  sin  embargo,  notar  entre  ésta  y  las  partes  an- 
teriores diferencias  de  estilo  que  hacen  creer  no  sean  del  mismo  autor. 
Es  muy  verosímil  que  el  autor  del  Viaje  á  Crotalópolis,  que  pudiera 
también  haber  escrito  los  otros  dos  opúsculos  citados  por  el  Sr.  Barbieri, 
sea  el  P.  Pedro  Centeno,  ameno  escritor  satírico  agustino,  autor  del 
Apologista  Universal  y  de  varios  artículos  humorísticos  publicados  en  el 
Semanario  erudito  de  Valladares.  Era  contemporáneo  y  amigo  del 
P.  Fernández,  con  quien  escribió  las  adiciones  de  santos  españoles  al 
Año  Cristiano  de  Croisset.  Al  P.  Centeno  han  atribuido  algunos  infun- 
dadamente la  Crotalogia,  lo  cual  pudiera  ser  motivado  por  haber  escrito 
los  citados  opúsculos. 

(i)    Aunque  en  la  Crotalogia  se  muestra  el  P.  Fernández  de  Rojas  co- 
nocedor, no  menos  que  de  nuestro  antiguo  teatro,  de  lo  que  debe  ser  un 
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Con  el  nombre  poético  de  Andronio  era  únicamente  conocido  el 
otro  poeta  agustiniano  discípulo  di  Delio,  cuyo  verdadero  nombre 
he  tenido  la  fortuna  de  averiguar  por  una  apuntación  de  mano  de 
Liseno,  puesta  al  pie  de  la  única  poesía  de  Andronio  que  conocemos, 
y  que  inédita  conservamos  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid.  Lla- 
mábase P.  Andrés  del  Corral,  y  alcanzó  después  gran  fama  como 
elocuente  orador  y  consumado  arqueólogo  en  Valladolid,  de  cuya 
Universidad  fué  catedrático,  y  donde  todavía  se  pronuncia  con  res- 
peto su  nombre,  unido  á  graciosas  anécdotas  que  prueban  su 
donoso  3^  ameno  ingenio.  Perdido,  por  desgracia,  su  poema  Las 
Exequias  de  Avión,  que  el  P.  González  en  carta  á  J ove-Llanos  calificó 
de  bellísimo,  sólo  podemos  juzgarle  como  poeta  por  la  composición 
inédita  á  que  me  he  referido,  titulada:  Vecinta  d  Delio,  que  parece 
contestación  á  la  del  P.  González  A  Vecinta  desdeñosa,  y  en  la  cual, 
por  la  soltura  y  el  garbo  con  que  maneja  el  endecasílabo  y  lo  inge- 


buen  drama,  nada  hace  sospechar  en  él  las  prendas  de  poeta  trágico  que 
le  suponía  Jove-Llanos  en  la  famosa  Epístola  A  sus  amigos  de  Salaman- 
ca. Y  parece  que  no  fué  solo  Jove-Llanos  quien  suponía  á  Liseno  con 
alientos  para  tal  empresa;  pues  en  la  ya  citada  cantinela  inédita  dirigida 
á  Arcadio  se  excusa  el  P.  Fernández  de  aceptar  igual  proposición  que  le 
había  hecho  la  Marquesa  de  Peñafiel: 

Que  me  calce  el  coturno 
La  señora  Marquesa 
De  PeñaBcl  me  manda 
Y  que  salga  á  la  escena... 

Yo  que  mis  desventuras 
No  sé  decir  siquiera, 
Mira  tú,  Arcadio  mío, 
Cuál  diré  las  ajenas. 

Jove-Llanos  anduvo  sin  duda  tan  desacertado  con  Liseno  como  con 
Delio  y  Batilo:  si  se  exceptúa  la  linda  égloga  que  dedicó  á  la  muerte  del 
P.  González  y  corre  impresa  al  fin  de  las  poesías  de  Delio,  en  los  escasos 
versos  endecasílabos  que  escribió  se  muestra  poco  feliz,  y  á  juzgar  por 
los  que  conservamos  inéditos,  tenía  tanto  miedo  como  Moratín  al  conso- 
nante; circunstancias  que  no  hacen  pi-esumir  en  él  grandes  aptitudes 
para  la  poesía  de  tan  alto  vuelo  como  la  tragedia  clásica.  Quizás  pudiera 
haber  cultivado  con  buen  éxito  el  género  cómico,  para  el  cual  tenía  los 
principales  elementos:  espíritu  observador  y  consumado  aticismo.  La 
epístola  de  Jove-Llanos  le  decidió  á  escribir  algo  para  la  escena:  sábese 
que  andaba  algún  tiempo  muy  enfrascado  en  el  plan  de  una  comedia; 
pero  también  aquí  se  dejó  llevar  de  la  afición  á  los  caramillos,  adoptando 
un  asunto  pastoril.  Con  este  dato  no  es  de  lamentar  que  no  se  conserve 
tal  comedia,  pues  según  lo  poco  que  de  sí  da  el  género,  principalmente 
en  las  tablas,  sería  tan  empalagosa  como  Las  bodas  de  Camaclio  de  Me- 
léndez. 
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nioso  de  los  conceptos  un  tanto  satíricos,  no  se  muestra  indigno  de 
los  elogios  que  le  dedicó  el  Maestro  González.  Sirvan  de  ejemplo 
las  dos  últimas  octavas,  pues  en  tal  metro  está  escrita,  en  las  cua- 
les, después  de  aconsejar  á  Delio  que  renuncie  á  su  amor,  pues  la 
guarda  un  monstruo,  una  fiera  implacable,  terrible,  colmilluda,  le 
dice  Vecinta: 

Mas  si  no  está  en  tu  mano  aborrecerme, 
Si  no  es  posible,  Delio,  el  olvidarme. 
Si  es  sobre  tu  poder  dejar  de  verme, 
Si  es  que  vivir  no  puedes  sin  hablarme. 
Yo  te  diré  el  ardid  con  que  cogerme 
Puedas,  y  sin  peligro  conquistarme: 
(¡Ay  incauta  Vecinta,  cómo  creo 
Vas  tú  á  imitar  á  Ariadna,  él  á  Teseo!) 


Escasas  son  las  noticias  biográficas  de  Liseno.  Fué  hijo  del  Convento 
de  Salamanca,  y  discípulo  y  amigo  predilecto  del  .Maestro  González. 
Gozó  fama  de  insigne  teólogo,  filósofo  y  literato,  y  se  distinguió  en  iMa- 
drid  como  predicador.  Escribió  con  el  P.  Centeno  las  \'idas  de  los  santos 
españoles  con  que  se  adicionó  la  traducción  castellana  del  Año  Cristiano 
de  Croiset,  que  andan  en  manos  de  todos.  Además  de  la  Crotalogia 
escribió  el  famoso  folleto  El  Pájaro  en  la  liga  y  muchas  poesías,  algunas 
de  las  cuales  conserva  en  su  biblioteca  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  otras  se 
guardan  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid,  y  no  pocas  se  han  perdido. 
Fué  en  su  tiempo  autoridad  literaria  con  quien  consultaban  sus  versos 
muchos  poetas.  La  Provincia  de  Castilla  le  nombró  á  principios  de  este 
siglo  sucesor  del  P.  Risco  para  continuar  la  España  Sagrada  de'l  Padre 
Flórez,  y  trabajó  algo  en  ella;  pero  la  invasión  francesa  que  saqueó  la 
biblioteca  floreciana,  y  su  escasa  afición  á  las  pacientes  investigaciones 
históricas,  que  creía  impropias  de  quien  supiese  admirar  un  verso  de 
Virgilio  ó  de  Fr.  Luis  de  León,  le  obligaron  á  suspender  sus  tareas,  á  las 
que  después  de  la  guerra  le  impidieron  volver  los  años  y  los  achaques. 
Fué  profesor  de  Filosofía  en  Toledo,  según  el  Sr.  Augusto  de  Cueto,  y 
parece  que  explicó  también  Teología  en  Alcalá,  según  lo  indica  una  can- 
tinela inédita  que  se  conserva  entre  sus  papeles  en  el  Colegio  de  Valla- 
dolid. Por  otra  composición  suya  guardada  entre  los  mismos  papeles  se 
sabe  que  hizo  un  viaje  á  Roma,  probablemente  encargado  de  ventilar 
asuntos  de  la  Orden.  Desempeñó,  entre  otros  cargos,  el  de  Prior  de  Col- 
menar de  Oreja  y  Definidor  de  la  Provincia  de  Castilla,  en  uno  de  cuyos 
capítulos,  guardado  en  el  Archivo  del  citado  Colegio  de  Valladolid, 
consta  su  firma  entre  las  de  los  definidores,  en  esta  forma:  Fr.  Juan 
Fern.'  de  Roxas.  Falleció  con  muerte  ejemplar  en  San  F'elipe  el  Real  de 
Madrid  el  año  1817.  Su  retrato  se  conserva  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia  con  los  de  los  PP.  Flórez,  Méndez,  Risco,  Merino  y  La  Canal, 
como  autores  ó  colaboradores  de  la  España  Sagrada. 
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Este  monstruo  es  de  tal  naturaleza, 
Que  aunque  se  finge,  no  es  de  Averno  lago; 
Perdona  la  humildad  y  la  bajeza. 
Adonde  hay  resistencia,  hace  el  estrago; 
Le  irrita  la  incultura  y  la  aspereza, 
Se  prenda  del  cariño  y  del  halago: 
Delio,  bastante  digo:  lisonjea 
A  mi  tía,  si  quieres  tuya  sea. 

Las  ideas  están  demasiado  diluidas,  el  último  verso  es  prosaico, 
y  es  igualmente  de  lamentar  que  hombres  de  corazón  y  talento 
dedicasen  sus  cantos  á  semejantes  fruslerías;  pero,  á  pesar  de  todo, 
hay  fluidez,  elegancia  y  gallardía  en  esos  versos,  y  Androjiio  de- 
muestra que  pudo  ser  buen  poeta  á  haber  cultivado  más  las 
musas  (i). 


(i)  Acerca  del  P.  Corral  estoy  preparando  un  estudio  con  los  datos 
que  debo  en  su  mayor  parte  á  la  amabilidad  del  dignísimo  Sr.  Rector,  Se- 
cretario y  otros  Profesores  de  la  Universidad  de  Valladolid,  que  han 
puesto  á  mi  disposición  para  el  efecto  documentos  conservados  en  el  Ar- 
chivo de  aquel  Centro.  Por  ahora  sólo  adelantaré  breves  apuntes.  Parece 
fué  hijo  del  Convento  de  Salamanca  y  discípulo  de  Fr.  Diego  González, 
de  quien  se  le  pegó  la  afición  á  la  literatura  y  poesía,  y  que  tenía  en  mucha 
estima  sus  talentos.  En  Valladolid  gozó  fama  de  eminente  orador.  Fué 
Maestro  en  Sagrada  Teología  y  Catedrático  sucesivamente  de  Filosofía, 
de  Teología  y  de  Sagrada  Escritura  en  la  Universidad  Valisoletana.  Su 
estudio  predilecto  fué  la  arqueología,  y  principalmente  la  numismática, 
acerca  de  las  cuales  escribió  varias  memorias  que  corrían  manuscritas 
entre  sus  amigos,  y  que  por  desgracia  se  han  perdido.  Reunió  un  riquí- 
simo monetario,  cuyo  catálogo,  escrito  de  su  mano,  se  conserva  con  al- 
gunas cartas  suyas  en  nuestro  Real  Colegio  de  Valladolid.  Este  mone- 
tario, comprado  después  de  la  exclaustración  por  la  Reina  Gobernadora 
Doña  María  Cristina,  pasó  á  enriquecer  el  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Un  ejemplar  del  libro  de  Medallas,  del  P.  Flórez,  que  perte- 
neció á  su  rica  y  selectísima  librería,  se  guarda  hoy  en  la  de  nuestro 
Real  Colegio  de  Valladolid,  y  lleva  algunas  curiosas  notas  marginales 
de  mano  del  P.  Corral.  En  el  incendio  del  palacio  de  la  Inquisición  de 
Valladolid,  logró  él  encontrar  y  salvar  de  las  llamas,  entre  varios  pro- 
cesos originales,  los  de  Fr.  Luis  de  León  y  el  Brócense.  Trabajó  infruc- 
tuosamente por  publicarlos,  y  al  efecto  dirigió  en  1813  una  representa- 
ción á  las  Cortes,  que  se  leyó  en  la  sesión  de  17  de  Agosto  de  aquel  año. 
El  P.  Corral,  dejándose  llevar  de  resentimientos  de  escuela,  y  fundándose 
principalmente  en  las  violencias  cometidas  contra  el  insigne  Fr.  Luis  de 
León,  puestas  en  claro  por  el  proceso,  no  se  contentaba  con  menos  que 
con  pedir  la  abolición  del  Santo  Tribunal.  Esto  le  valió  una  ferocísima 
acometida  en  un  folleto  anónimo  publicado  en  Valladolid,  donde  á  vuel- 
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Menos  aún  podemos  decir  del  P.  Miguel  de  Miras,  desinteresado 
Mecenas  de  la  juventud  literaria  salmantina.  Hacía  gran  caudal 
Jove-Llanos  de  sus  dotes  de  poeta,  alabando  en  una  de  las  poesías 
que  le  dedicó  (i)  la  suave  y  docta  pluma  con  que  pintaba  las  gracias 
de  Truditia,  y  en  la  Epístola  d  los  amigos  de  Sevilla  le  daba  el  primer 
lugar  entre  los  cisties  que  consagraban  la  su  lira  al  padre  Betis,  y  le 
dedicaba  estos  versos  que  muestran  bien  claro  la  estima  en  que 
tenía  sus  talentos  y  virtudes  el  magistrado  gijonés: 

Tú,  mi  dulce  Miguel,  tú,  gloria  mía, 
Gloria  y  honor  del  hispalense  suelo. 
De  pundonor  y  de  amistad  dechado. 
Tesoro  de  virtud  y  de  doctrina, 
Oculto  empero  en  ejemplar  modestia 
Y  abierto  sólo  al  pecho  de  Jovino  (2). 

Unido  el  nombre  del  modesto  Mireo  á  varias  poesías  de  Jove- 
Llanos  y  del  Maestro  González  (3)  y  á  la  historia  del  renacimiento 


tas  de  la  defensa  de  la  Inquisición,  se  atacaba  de  la  manera  más  brutal  y 
soez,  no  sólo  al  P.  Corral,  con  cuyo  apellido  se  juega  de  un  modo  nau- 
seabundo en  mala  prosa  y  peores  versos,  sino  también  á  toda  la  escuela 
agustiniana,  y  rriuy  en  particular  á  Fr.  Luis  de  León,  cuyo  estilo  califica 
de  mazorral  el  desalumbrado  autor  anónimo.  El  Maestro  Corral  contestó 
á  la  agresión  con  otra  andanada  no  más  limpia  ni  comedida,  aunque  de 
más  esmerada  forma  literaria.  Falleció  el  P.  Corral  en  Valladolid  el  año 
1817.  Escribió  mucho  y  publicó  poco:  no  conozco  más  obras  suyas  impre- 
sas que  un  estudio  acerca  de  una  medalla  masónica  encontrada  en  Valla- 
dolid, un  sermón  predicado  en  Toro  en  las  exequias  de  Cailos  Ill,.la  re- 
presentación contra  la  Inquisición  y  la  carta-respuesta  al  anónimo  de 
Valladolid.  Sus  poesías,  si  se  exceptúa  la  á  que  me  refiero  en  el  texto,  se 
han  perdido,  é  igual  suerte  ha  cabido  á  sus  memorias  sobre  varios  pun- 
tos de  arqueología. 

(i)  a  Mireo,  en  la  segunda  poesía  que  le  dedicó,  pág.  7  del  tomo  I  de 
las  Obras  de  Jovellanos  coleccionadas  por  el  Sr.  Nocedal,  y  XLVT  de  la 
Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Rivadeneyra. 

(2)  Jovino  á  sus  amigos  de  Sevilla,  ibid.,  pág.  40. 

(3)  Jove-Llanos  le  dedicó  dos:  la  en  que  refiere  su  historia  á  Delio  y  la 
que  hemos  citado  ha  poco.  El  P.  González  su  lindísimo  juguete  El  Diga- 
mos de  Mireo,  que  comienza: 

Digamos,  blanda  Musa, 
Digamos  de  Mireo, 
Digamos  el  fracaso, 
Digamos  el  suceso. 

De  Mireo  y  Cupido 
Digamos  y  cantemos, 
De!  uno  la  venganza. 
Del  otro  el  escarmiento. 
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del  buen  gusto  literario  en  ambas  escuelas,  salmantina  y  sevillana, 
de  la  que  fué  uno  de  los  más  activos  é  inteligentes  promovedores; 
á  pesar  de  no  conocerse  ninguna  composición  suya,  su  recuerdo 
pasará  á  los  anales  de  nuestra  poesía  como  uno  de  los  más  simpá- 
ticos, rodeado  de  la  veneración  que  inspiran  las  almas  generosas 
que  saben  obrar  el  bien  esquivando  los  aplausos  (i). 

Y  termina: 

Esto  digamos,  Musa, 
Siempre  digamos  esto, 

Y  nunca  más  digamos, 

Y  no  digamos  menos. 
Digamos...  pero  cesa. 

Musa,  que  si  Mireo 
Tuviere  más  digamos. 
Más  digamos  diremos. 

(i)  Acerca  del  P.  Miras  no  he  podido  adquirir  más  noticias  que  las  que 
arroja  su  correspondencia  con  Jove-Llanos  y  Fr.  Diego  González  y  la  si- 
guiente nota  tomada  de  los  papeles  de  la  biblioteca  del  célebre  Colegio 
Agustiniano  hispalense  de  San  Acacio,  y  publicada  por  Montero  de  Espi- 
nosa en  sus  Antigüedades  del  Convento  Casa  Grande  de  San  Agustín  de 
Sevilla:  «Fr.  Miguel  de  Miras,  natural  de  Murcia,  fué  prior  de  la  casa 
grande  de  Sevilla  y  rector  de  San  Acacio,  doctor  teólogo  de  la  real 
Universidad  de  esta  ciudad  y  predicador  célebre  por  su  ideas  sublimes  y 
exquisita  doctrina:  era  consultado  muy  frecuentemente  en  materias  de 
conciencia  por  su  bien  merecida  opinión  de  teólogo  profundo,  y  sus  dic- 
támenes eran  tenidos  como  decisivos.  En  el  tiempo  de  su  priorato  se 
abrió  y  fabricó  la  puerta  nueva  de  la  iglesia  que  mira  á  los  caños  de  Car- 
mona,  tapiándose  la  antigua,  que  aún  conserva  su  fachada.  Murió  á  i8 
de  Octubre  de  1800,  en  la  epidemia  que  padeció  esta  ciudad,  habiendo 
predicado  como  queda  advertido  con  gran  fervor  y  oportunidad  en  la 
mañana  del  23  del  mes  anterior,  en  la  función  solemne  de  rogativa  que 
celebraron  los  dos  cabildos  en  la  santa  iglesia,  ante  la  imagen  del  santo 
Crucifijo  de  este  convento.  Está  sepultado  en  el  claustro  principal  en  el 
inmediato  á  la  capilla  délos  Esquíveles.  Fué  muy  estimado  del  P.  Maes- 
tro Fr.  Diego  González,  insigne  poeta  de  su  misma  religión,  quien  le  de- 
dicó una  letrilla  que  se  lee  en  su  obra,  que  intituló  el  Digamos  de  Mireo.» 
— Atitigüedades  del  Convento  Casa  grande  de  San  Agustín  de  Sevilla  y 
noticias  del  santo  Crucifijo  que  en  él  se  venera,  por  D.  J.  M.  Montero  de 
Espinosa,  publicadas  á  expensas  de  un  especial  afecto  á  la  religión  y  sin- 
gular devoto  del  Santo  Crucifijo  (Sevilla,  lmp.de  Carrera,  1817),  pág.  182. 
— El  año  1775  asistió  el  P.  Miras  como  definidor  de  la  provincia  de  Anda- 
lucía al  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Sevilla,  según  consta  de  una 
carta  del  mismo  Mireo  que  conservaba  el  P.  Muñoz  Capilla,  y  que  entre 
los  papeles  de  éste  nos  envió  su  discípulo  el  P.  Agustín  Moreno.  Á  fines 
del  siglo  pasado  suena  todavía  con  frecuencia  el  nombre  del  P.  Miras 
en  el  libro  de  Capítulos  de  la  Provincia  de  Andalucía,  que,  conservado 
por  el  mismo  P.  Moreno,  existe  hoy  en  el  Real  Colegio  valisoletano. 
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Tal  es,  señores,  la  brillante  pléyade  de  ilustres  hijos  de  la  escuela 
agustiniana,  cu3^a  poderosísima  influencia  levantó  nuestra  poesía 
desde  los  laberintos  de  Góngora  y  el  prosaísmo  de  Luzán  hasta  la 
tersa  y  limpia  frase,  el  atildado  gusto  y  la  poesía  sensata  y  genuina, 
que  á  pesar  de  otros  defectos,  logró  por  sus  esfuerzos  establecerse 
en  España  á  fines  del  siglo  XVIII.  Todo  ello  sin  desmentir  una  sola 
vez  las  tradiciones  de  dignidad  y  moderación  que  ya  he  hecho 
notar  caracterizaron  siempre  á  la  escuela  agustiniana,  sin  rebajarse 
á  objetos  indignos  ni  empeñarse  en  las  rudas  y  personalísimas 
contiendas  en  que  se  engolfaron  la  ma3'or  parte  de  los  literatos  de 
entonces,  y  en  las  cuales  ni  como  agresor  ni  como  víctima  figura 
un  solo  Agustino  (i).   Cierto  que  la  poesía  agustiniana,  dejándose 


(i)    Esto  es  un  hecho  por  lo  que  toca  á  polémicas  propiamente  litera- 
rias;  que   en  cuanto   á  las  demás,   tiene  una  excepción  en  el  insigne 
P.  Flórez,  objeto  de  más  de  una  violenta  diatriba,  á  las  que  ó  no  contestó, 
ó  lo  hizo  con   gran  moderación  y  templanza.    Alguna  excepción  más 
puede  contarse  en   cuanto  á  cartas  privadas,   entre  ellas,   el  hecho   de 
haber  sido  el  mismo  respetable  P.  Flórez  blanco  del  encono  más  salvaje 
y  brutal  del  poeta  y  anticuario  D.  José  Luis  \'elázquez,  de  cuyas  cartas 
particulares  proporcionó  el  Sr.  Marqués  de   Pidal   al   Sr.  Augusto   de 
Cueto  algunos  apuntes,  en  los  cuales  el  irritable  poeta,  inficionado  de 
tendencias   irreligiosas,   trata  con  injustísimo  desprecio  y  zahiere  con 
fruición  malévola  al  insigne  agustino,  y  llama  pepitoria  sagrada  á  la  Es- 
paña Sagrada.  El  P.  Méndez  nos  descubrió  el  misterio  de  esta  inquina  de 
Velázquez  contra  el  P.  Flórez.  «Compuso, — dice, — D.  Luis  Velázquez  su 
obra  de  Ensayo  de  Medallas  desconocidas  en  la  celda  del  Maestro  Flórez, 
con  tanta  satisfacción  y  franqueza,  que  estudiaba  en  ella  y  las  manejaba 
todas  á   su   arbitrio,  sin  ninguna  reserva;  con  las  que  principalmente 
formó  su  libro.  Puso  en  él  una  lista  de  los  nombres  de  los  sujetos  cuyos 
gabinetes  había  disfrutado,  y  no  citando  el  del  Maestro  Flórez  (acaso 
porque  era  patente  á  los  literatos  de  esta  clase  que  dicho  libro  se  había 
compuesto  en  su  celda,  y  tal  vez  ayudado),  se  dio  por  sentido,  y  de  allí 
adelante  nunca  más  le  mostró  las  monedas,  ni  le  permitió  el  uso  de  sus 
libros,  aunque  lo  intentó,  dándole  por  excusa  el  que  le  interrumpía  el 
tiempo,  y  que  sin  ellos  podía  bien  bandearse.  De  todo  soy  testigo>\— A^'o- 
ticias  de  la  vida,  escritos  y  viajes  del  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Enrique  Flórez, 
por  Fr.  Francisco  Méndez.  Segunda  edición,  con  notas  y  adiciones  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  1860,  pág.  28,  nota.  — El  bendito  P.  Mén- 
dez, que  admiraba  á  Velázquez,  .trata  de  buscar  á  su  conducta  alguna 
justificación;  pero  realmente  el  P.  Flórez  tenía  más  que  sobrada  razón 
para  estar  sentido,  y  no  la  tenía  Velázquez  para  trocar  la  amistad  antigua 
en  odio  tan  implacable. — Tal  cual  hecho  más  pudiera  citarse,  tales  como 
el  referido  del  P.   Corral,  El  Pájaro  en  la  liga  del  P.  Fernández,   escrito 
contra  un  libro  del  abate  Bonola,  y  la  famosa  revista  satírico-literaria 
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llevar  del  influjo  de  la  moda,  descendió  de  las  alturas  místicas  en 
que  volaba  la  musa  sublime  de  Fr.  Luis  de  León;  pero  al  cantar 
amores  inocentes,  mantúvose  siempre  en  las  regiones  de  la  ideali- 
dad platónica,  sin  manchar  jamás  su  blanca  túnica  en  el  fango  de 
sensuales  impurezas:  cierto  también  que  mostró  sensible  inclina- 
ción á  la  sátira,  de  que  había  huido  hasta  entonces;  pero  su  sátira, 
representada  principalmente  por  Liseno,  no  es  la  mordaz,  agresiva 
y  personal  de  Forner  y  Moratín,  de  Huerta  y  Samaniego,  sino 
sátira  digna  y  urbana,  inofensiva  y  juguetona,  contra  los  vicios  y 
no  contra  los  hombres;  sátira  á  lo  Cervantes  y  no  á  lo  Villamedia- 
na.  Podrá  esta  restauración  calificarse  de  incompleta,  de  lo  cual 
no  tuvieron  ciertamente  la  culpa  los  ingenios  agustinianos,  sino  los 
que  falsearon  después  su  pensamiento;  mas  de  todos  modos,  no 
puede  negarse  que  prestaron  altísimo  servicio  á  la  poesía  y  á  la 
literatura  española  y  conquistaron  eterno  renombre  en  nuestros 
fastos  literarios. 

(Se  conlinuard.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 

El  Apologista  Universal,  del  P.  Centeno;  mas  todas  son  escaramuzas  de 
menor  cuantía  comparadas  con  las  escandalosas  y  personalísimas  con- 
tiendas que  caracterizan  aquel  período  de  nuestra  historia,  con  justicia 
llamado  época  de  las  guerras  literarias. 


ESTUDIOS  críticos 


SOBRE 


EL  MAESTRO  FR.  JUAN  MÁRQUEZ. 
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(conclusión.) 
V. 

Su  criterio  histórico. 


ESTAÑOS  decir  cuatro  palabras  de  Márquez  considerado 
como  historiador,  para  que  el  lector  le  conozca  bajo  todos 
aspectos.  Dos  son  las  obras  que  directamente  han  mere- 
cido á  nuestro  escritor  el  titulo  también  de  cultivador  de  los  estu- 
dios históricos;  es  á  saber,  el  Origen  de  los  Frailes  Ermitaños  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  y  su  verdadera  institución  antes  del  gran  Conci- 
lio Lateranense;  y  la  valiosísima  Vida  del  Venerable  P.  Fr.  Alonso  de 
Orozco,  que  nuestro  devoto  autor  dejó  inédita;  pero  que  el  agustino 
P.  Herrera  sacó  á  luz  en  1648.  No  se  distingue  esta  segunda  por  la 
precisión  histórica  ó  biográfica,  y  es  más  bien  un  tratado  de  las 
virtudes  admirables  de  Orozco,  conforme  ya  advirtió  el  limo.  Padre 
Cámara  en  la  clásica  obra  que  consagró  á  poner  de  relieve  la  vida  y 
los  méritos  literarios  del  varón  insigne,  elevado  por  el  actual  Pon- 
tífice al  honor  de  los  altares.  Ni  es  el  género  biográfico  el  que  pro- 
piamente constituye  la  historia,  ni  en  rigor  merecería  nombre  de 
historiador  el  que  se  concretase  únicamente  á  narrar  la  vida  de 
un  personaje,  por  célebre  que  éste  fuese;  porque  la  historia,  en  el 
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concepto  verdadero  y  filosófico,  no  puede  encerrarse  en  el  reduci- 
do espacio  que  abarca  la  vida  de  un  hombre.  Y  esto  que  puede 
asegurarse  del  biógrafo  que  bosquejare  con  rasgos  generales  la 
época  en  que  su  héroe  hubiera  vivido,  y  la  influencia  del  mismo  en 
los  sucesos,  es  mucho  más  cierto  cuando  la  biografía  tiene  un 
carácter  individual  y  menos  complejo.  De  este  género  es  la  que 
Márquez  escribió  del  Slt;2/o  de  San  Felipe,  según  llamaban  nues- 
tros antepasados  al  P.  Orozco.  No  domina  en  ella  su  autor  el 
cuadro  general  de  la  época  en  que  vivieron  él  y  su  biografiado; 
pero  eso  sí,  no  cabe  dudarlo;  señala  pormenores  muy  curiosos 
que  han  servido  al  limo.  P.  Cámara  para  comprender  y  trazar  el 
verdadero  carácter  del  bienaventurado  Alfonso  de  Orozco,  y  la  in- 
fluencia que  su  palabra  y  ejemplo  alcanzaban  en  el  ánimo  del  mo- 
narca más  grande  y  poderoso  que  ha  tenido  España,  del  calumnia- 
do Felipe  II.  Los  trabajos  biográficos,  de  cualquier  modo  que  estén 
escritos,  son  datos  y  materiales  imprescindibles  para  el  historiador 
general  de  una  nación,  como  á  su  vez  los  esfuerzos  de  éste  lo  son 
para  el  que  intente  escribir  la  historia  en  toda  su  extensión  y  am- 
plitud. Son  los  biógrafos,  digámoslo  de  esta  manera,  como  los  hu- 
mildes operarios  que  llevan  su  grano  de  arena  para  la  construcción 
de  un  soberbio  alcázar:  y  como  sin  los  trabajos  parciales  de  éstos  no 
podría  llevar  á  cabo  el  artífice  su  proyectado  monumento,  del  mis- 
mo modo  el  historiador  que  quiera  prescindir  de  aquéllos,  ni  sabrá 
presentar  verdaderos  caracteres,  ni  adivinará  muchas  veces  con  la 
causa  oculta  de  algunos  sucesos.  Y  así,  pongo  por  caso,  para  apre- 
ciar en  su  justo  valor,  bien  el  carácter  de  Felipe  II,  bien  algunas  de 
sus  sabias  determinaciones,  vale  más  consultar  la  biografía  del  Beato 
Alonso  de  Orozco  escrita  por  Márquez,  que  otras  obras  con  mayores 
pretensiones  de  historia.  En  ella,  por  ejemplo,  se  encuentran  referi- 
dos rasgos  de  generosidad  y  de  virtud,  en  que  resplandecía  la  corte 
española  del  Rey  Prudente,  y  que  no  suelen  abundar  en  los  pala- 
cios de  los  monarcas;  leyendo  esa  biografía  encuentra  el  historiador 
la  causa  de  la  pérdida  de  la  armada  invencible  que  Felipe  II  levantó 
para  vengar  las  injurias  hechas  al  catolicismo  y  al  nombre  español 
por  la  reina  de  Inglaterra,  la  impúdica  y  protestante  Isabel,  llamada 
virgen  por  antífrasis.  La  borrasca  que,  al  poco  tiempo  de  hacerse  á  la 
vela  nuestra  armada,  empezó  á  contrariar  los  intentos  de  Felipe  11; 
la  muerte  inesperada  del  valiente  general  Marqués  de  Santa  Cruz, 
á  quien  reemplazó  el  duque  de  Medinasidonia,  menos  apto  que 
aquél;  el  triunfo  que  merced  á  esto  obtuvo  la  reina  de  Inglaterra, 
son  hechos  que  tienen  explicación  satisfactoria  en  loque,  según  refie- 
re Márquez,  contestó  el  Beato  Orozco  al  P.  Fr.  Juan  de  Castro.  oPar- 
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tiendo  la  armada  real  para  Inglaterra  el  año  iS'SH,  le  halló  muy  con- 
gojado el  P.  Fr.  Juan  de  Castro  en  el  coro  á  las  doce  de  mediodía, 
y  preguntándole  que  tenía,  respondió:  ¡O  Padre,  que  esta  armada  me 
aprieta  el  corazón!  Replicóle  con  decir:  Pues  siendo  esta  causa  de 
Dios,  y  haciéndose  tantas  oraciones  por  ella,  ^^ha  de  permitir  Dios 
que  no  tenga  buen  suceso?  Y  volvió  á  responder:  Así  es,  pero  son 
grandes  nuestros  pecados:  de  que  muchos  se  dan  á  creer  que  conoció 
algo  en  espíritu,  que  no  se  atrevía  á  declarar»  (i).  Preciosos  datos 
para  la  historia  de  España,  por  el  estilo  del  anterior,  podríamos  en- 
tresacar de  la  biografía  que  Márquez  consagró  á  la  memoria  de 
Orozco;  y  si  por  ellos  no  merece  figurar  entre  los  grandes  historia- 
dores, no  puede  negársele  la  gloria  de  humilde  operario  en  la 
construcción  del  monumento  por  éstos  llevado  á  cabo.  Nuestro 
hagiógrafo  merece  completa  fe:  era  amante  de  la  verdad  como  el 
que  más,  y  los  sucesos  que  refiere  son  en  su  mayor  parte  contem- 
poráneos. 

Aunque  muy  notable  esa  Vida,  no  sólo  por  los  pormenores 
que  contiene  acerca  de  nuestros  monarcas  y  príncipes  de  enton- 
ces, sino  también  por  el  estilo  histórico,  donde  más  sobresalen 
las  dotes  de  Márquez  como  historiador  es  en  el  Origen  de  los  Frailes 
Ermitaños  de  la  Ordeii  de  San  Agustín  etc.,  en  que  se  propone  vindi- 
car la  verdadera  antigüedad  de  nuestra  corporación,  su  descen- 
dencia legítima  y  el  desarrollo  de  la  misma  desde  que  la  fundó  el 
Obispo  de  Hipona.  Para  apreciar  debidamente  el  trabajo  de  Már- 
quez es  preciso  conocer  el  estado  de  la  critica  histórica  en  aquel  en- 
tonces. A  últimos  del  siglo  XVI,  con  inusitado  ardor  disputaban 
entre  sí  los  españoles  sobre  varios  puntos  de  historia  eclesiástica, 
acerca  de  los  cuales  se  carecía  de  datos  fehacientes,  como  no  fuese 
el  de  una  piadosa  tradición.  Era  corriente  entre  autorizados  escri- 
tores la  doctrina  del  dolo  pío,  cuando  los  fraudes  piadosos  tenían 
por  objeto  fomentar  la  devoción;  y  si  el  honor  de  la  patria  lo  exigía, 
enseñaban  que  era  lícito  falsear  la  historia  inventando  datos  que 
jamás  habían  existido.  Lo  mismo  las  iglesias  particulares  que  las 
órdenes  religiosas  pretendían  atribuirse  mucha  antigüedad,  y  en- 
galanarse con  dudosas  glorias  usurpándose  mutuamente  los  hono- 
res. No  fueron  pocos  los  eruditos  en  historia  que  pensaron  poner  fin 
á  esas  disputas  y  divisiones,  de  una  manera  parecida  á  lo  que  hizo 
en  el  siglo  XV  Annio  de  Viterbo,  sacando  á  luz  como  hallazgo  alguna 
obra  antigua  que  se  hubiera  dado  por  perdida,  y  en  la  cual  se  confir- 
mase la  pretensión  de  alguno  de  los  contendientes.  Ilízose  famosísi- 


-<i)     Vida  del  Venerable  Fray  Alonso  de  Orozco:  cap.  23. 
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mo  bajo  ese  concepto  un  jesuíta  del  Colegio  de  Toledo,  el  P.  Jerónimo 
Román  de  la  Higuera,  «hombre  de  mediana  instrucción,  de  natural 
complaciente,  curioso  de  antigüedades,  de  opinión  movediza  al 
compás  de  sus  impresiones,  dado  á  intervenir  en  cuestiones  de 
erudición  con  ánimo  conciliador,  y  que  se  ocupaba  en  ilustrar  la 
geografía  antigua,  escribir  vidas  de  santos  poco  conocidos  é  histo- 
rias de  viejas  ciudades,  cuyas  oscuridades  iluminaba  y  cuyas 
lagunas  colmaba  con  conjeturas  é  inducciones  pocas  veces  felices, 
que  muy  luego  trocaba  en  verdades  recibidas;  acabando,  como 
Ulises,  por  creer  sus  propias  ficciones»  (i).  Sabíase  por  referencia  de 
San  Jerónimo  que  Marco  Flavio  Dextro,  hijo  de  San  Paciano,  había 
escrito  una  historia  universal,  omnímoda,  según  dice  el  Solitario  de 
Belén:  y  era  natural  que  los  eruditos  aspirasen  á  descubrir  el  para- 
dero de  semejante  obra,  que  sin  duda  habría  de  servirles  de  lumi- 
noso faro  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  antiguos,  y  disiparía  las 
densas  nieblas  que  por  todas  partes  rodeaban  los  puntos  sobre  que 
versaban  las  interminables  disputas.  Todos  los  esfuerzos  eran  va- 
nos; porque  esa  historia  había  desaparecido.  En  este  estado  de  cosas, 
ocurrióse  al  P.  Higuera  forjar  unos  Fragmentos  ex  marte  proprio,  y 
darlos  como  de  Dexiro:  de  Máximo,  Obispo  de  Zaragoza;  de  Luit- 
prando,  diácono  que  había  sido  de  Pavía,  y  conocido  por  sus  escritos; 
ÚQ  Julián  Pérez,  personaje  existente  en  la  cholla  de  Higuera;  y  en  fin, 
de  S.  Braulio,  Heleca,  Tajón  y  Valderedo,  que  fueron  Obispos  de  Zara- 
goza. Receloso  andaba  Higuera  de  que  se  descubriera  la  ficción,  y 
por  eso  no  dio  publicidad  á  los  Fragmentos,  temiendo  sobre  todo  al 
Obispo  de  Segorbe  D.  Juan  Bautista  Pérez,  noble  figura  de  la  Iglesia 
española;  pero  cuando  vio  que  los  famosos  Plomos  de  Granada,  con 
ser  tan  inverosímiles,  habían  logrado  éxito  feliz,  y  no  temiendo  ya  la 
crítica  sagaz  del  Obispo  de  Segorbe,  muerto  el  1597,  cobró  ánimos 
el  jesuíta  toledano  y  empezó  á  forjar  los  Cronicones,  con  nombre  de 
los  mismos  autores,  mas  no  en  forma  fragmentaria.  Á  pesar  de  no 
estar  explorados  los  archivos  de  España  entonces,  ni  tampoco  las 
bibliotecas,  vista  la  creciente  curiosidad  que  despertaba  el  hallazgo, 
juzgó  más  acertado  el  falsificador  darles  procedencia  de  la  biblio- 
teca de  Fulda,  para  que  no  fuera  fácil  comprobar  el  aserto.  La 
critica  histórica,  que  en  España  comenzó  con  el  libro  Tratado  de  las 
ocho  cuestiones  del  templo,  donde  su  autor  Juan  de  Vergara  muele  y 
tritura  las  ficciones  úqI  Beroso  de  Anio  Viterbiense,  al  decir  de  Don 


(i)  Godoy  Alcántara  (D.  José)— Historia  Crítica  de  los  Jalsos  Cronico- 
nes: Obra  premiada  por  voto  unánime  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
y  publicada  á  sus  expensas.  Madrid,  i8ó8. 
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Marcelino  Menéndez  Pelayo  (i),  estaba  muy  poco  adelantada,  y 
aunque  no  faltaron  críticos  contrarios  á  los  Crotn'co7ics,  realmente  la 
popularidad  de  estos,  como  asegura  Godoy  Alcántara,  era  incon- 
trastable, y  no  se  podía  ir  contra  ellos  sin  exponerse  á  perjucios, 
molestias  y  sinsabores.  Fueron  tales  y  tantos  los  defensores  que  su 
inventor  alcanzó,  que  en  poco  tiempo  la  mala  semilla  embarazó  el 
dilatado  campo  de  la  historia  eclesiástica,  y  aun  profana.  Y  se  com- 
prende fácilmente;  porque  muchas  iglesias,  ciudades  y  religiones 
encontraban  en  ellos  apoyo  en  sus  pretensiones,  y  se  veían  engran- 
decidas con  la  antigüedad  que  anhelaban,  y  para  todas  tenía 
Higuera   hombres  ilustres  en  ciencia  y  santidad. 

Con  habilidad  supo  el  P.  Higuera  aprovecharse  de  las  reyer- 
tas que  desde  la  edad  media  venían  sosteniendo  las  órdenes 
religiosas  sobre  su  origen  y  mayor  antigüedad;  y  «no  podía  pres- 
cindir de  echar  en  la  balanza  la  autoridad  de  sus  cronicones  so 
pena  de  enajenarles  el  afecto  de  aquellos  influyentes  institutos, 
ó  tener  en  ellos  tibios  aliados»  (2).  No  fué  la  menos  favorecida 
la  Orden  Agustiniana;  y  de  ahí  que  nuestros  cronistas  é  histo- 
riadores se  pusieran  de  parte  del  Padre  Higuera  3^  sus  croni- 
cones. El  P.  Márquez  íué  uno  de  los  que  salieron  á  defender  el 
cronicón  de  Dextro  y  de  Máximo,  cuyos  testimonios  reputaba  de 
grande  autoridad.  «Y  porque  para  verificar  los  rastros  más  antiguos 
de  nuestra  Religión  en  España,  será  forzoso  valerme  de  este  autor 
(habla  de  Dextro),  y  de  San  Máximo  Cesara ugustano,  dos  grandes 
luces  contra  la  oscuridad  que  causa  el  tiempo  en  las  cosas,  quiero 
dar  á  entender  primero  quiénes  son,  y  cuan  grande  autoridad  tie- 
nen; porque  no  haya  quien  sospeche  que  fingí  sus  testimonios»  (3). 
Sigue  refiriendo  varios  de  los  escritores  que  se  valen  desemejan- 
tes crónicas;  y  dando  cuenta  del  descubrimiento  de  las  mismas 
merced  «á  la  gran  diligencia  del  P.  Jerónimo  Román  de  la  Higuera, 
de  la  Compañía  de  Jesús»  y  «á  la  gran  curiosidad  y  cuidado  del 
insigne  Arzobispo  de  Braga,  D.  Fr.  Agustín  de  Jesús,  tan  religioso, 
sabio  y  curioso,  cuanto  noble.»  Otros  muchos  que  no  menciona 
Márquez  siguieron  la  corriente,  y  dieron  crédito  á  los  falsos  croni- 
cones: cosa  que  no  es  de  extrañar  si  se  considera  la  condición  de  la 
época  y  el  medio  ambiente  en  que  respiraban  los  escritores.  El 
trabajo  de  depurar  las  fuentes  históricas  estaba  muy  poco  adelan- 


(i)    Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles:  Win.   2.°,  pág-.  Ó3. 

(2)  Godoy  Alcántara:  ob.  cit.  pág.  i6r. 

(3)  Orioen  de  los  Frailes  Ermitajios  de  la  Orden  de  Saíi  Ai^ustin,  etc. 
cap.  10,  págs.  171-2.— Cito  por  la  i."  edic.  Salam.  iói8. 
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tado;  un  detenido  examen  de  los  cronicones  requería  muchio  estu- 
dio de  la  historia,  y  más  tiempo  del  que  disponía  nuestro  historia- 
dor; por  otra  parte,  el  hallazgo  del  Dcxtro  y  Máximo  en  la  biblioteca 
fuldense,  era  atestiguado  por  personas  de  crédito  y  escritores  muy 
graves:  bastábale,  pues,  á  Márquez  este  testimonio  para  creer  en  la 
autenticidad  de  dichos  escritos;  y  cualquier  otro  en  sus  circunstan- 
cias hubiera  seguido  el  mismo  camino.  Mucha  evidencia  de  la  fal- 
sedad y  fingimiento  era  necesaria  para  rechazar  tales  cronico- 
nes, teniendo  como  tenía  en  ellos  datos  tan  concluyentes  acerca 
de  los  orígenes  y  propagación  de  nuestro  Instituto  en  España. 
Tiene,  pues,  disculpa  el  yerro  de  Márquez;  y  más  que  suya  fué 
culpa  de  la  época.  ¡Lástima  grande,  sin  embargo,  que  se  equi- 
vocase en  punto  tan  esencial!  Porque  una  vez  puesto  el  funda- 
mento de  esos  falsos  cronicones,  cuanto  trate  de  edificar  sobre 
él,  ó  sobre  la  autoridad  de  los  demás  historiadores  que  creyeron 
en  ellos,  ha  de  venir  por  necesidad  á  tierra,  ó  quedar  en  la  mis- 
ma incertidumbre  que  antes  tenía.  Y  esto  es  lo  que  ha  sucedido 
respecto  á  los  puntos  históricos  que  Márquez  resuelve  con  los 
testimonios  del  Dextro  ó  de  Máximo.  Hoy  que  merced  á  los  adelan- 
tos de  la  crítica  histórica,  tenemos  evidenciados  enormes  anacro- 
nismos estampados  en  los  dichos  cronicones  (i);  vista  por  otra 
parte  la  oscuridad  que  reina,  así  acerca  de  la  fundación  de  los  pri- 
meros conventos  en  España,  como  sóbrela  legítima  pertenencia  de 
muchas  glorias  literarias,  ó  de  Santos  ilustres,  creo  el  mejor  cami- 


(i)  En  nota  y  por  vía  de  ejemplo  aprovecho  un  apunte  de  una  diserta- 
ción que,  en  mis  años  de  estudiante,  tuve  sobre  el  Monacato  de  los  dos 
Leporios.  Para  probar  que  el  Leporio  francés,  de  que  nos  hablan  Casia- 
no, Gennadio  y  otros  escritores  de  antigüedades  eclesiásticas,  fué  monje 
agustino,  después  que  nuestro  Padre  le  convirtió  á  la  fe,  se  fundan  los 
historiadores  de  la  Orden,  y  Márquez  también,  en  un  testimonio  de 
Marco  Flavio  Dextro  en  que  se  afirma,  no  ya  simplemente  que  Leporio 
fué  monje  ex  Jamilia  Sancti  Aiigiistini,  sino  también  que  desde  el  año  de 
la  fundación  de  Roma,  1557,  correspondiente  al  406  de  la  Era  cristiana, 
era  ya  Obispo  de  Útica  en  Andalucía.  Pues  bien;  para  el  año  en  que, 
según  el  cronicón,  era  ya  Obispo  Leporio,  no  había  sido  aún  convertido 
por  San  Agustín  ese  hereje,  precursor  de  Nestorio.  No  están  acordes  los 
críticos  en  el  año  preciso  de  esa  conversión,  que  unos. colocan  en  el  420, 
V.  gr.  Baronio,  y  otros,  con  más  fundamento,  entre  los  años  426  y  28 
inclusive;  pero  ninguno  antes  del  420.  cQué  fe,  pues,  merece  ese  cronicón 
de  Dextro  en  que  Leporio  aparece  Obispo  de  Úlica  14  años  por  lo 
menos  antes  de  ser  convertido  por  San  Agustín?  Anacronismos  como 
éste  bastan  para  desacreditarle  por  completo. 
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no  seguir  la  crítica  escéptica  por  el  estilo  de  la  de  Masdeu.  Admira, 
á  pesar  de  todo,  lo  bien  que  apoyado  sobre  esos  datos,  discurre 
nuestro  historiador  en  todas  las  cuestiones,  lo  cual  nos  demuestra 
que,  de  haber  tenido  fuentes  más  puras,  hubiera  sido  un  gran  críti- 
co en  materias  históricas.  Cualidades  no  le  faltaban:  por  de  pronto 
poseía  una  erudición  histórica  como  muy  pocos,  y  la  obra  que 
juzgamos  es  un  verdadero  derroche  en  este  punto. 

Tenían  empeño  otras  corporaciones  en  atribuirse,  sin  fundamen- 
to bastante,  muchas  de  las  glorias  que  con  más  probabilidad  repu- 
taban propias  nuestros  historiadores,  y  Márquez  debió  de  pensar 
que  mientras  no  hubiese  argumentos  concluyentes,  estaba  en  su 
derecho  al  darlas  como  de  nuestra  Orden,  si  bien  no  pasaba  de  los 
hmites  probables,  siendo  en  esto  más  circunspecto  que  sus  adversa- 
rios. Hablando,  por  ejemplo,  de  San  Profuturo,  Arzobispo  de  Braga, 
del  célebre  Paulo  Orosio  y  del  Leporio  francés,  dice:  «aunque  estos 
tres  discípulos  de  San  Agustín  fueron  los  primeros  que  se  sabe  pa- 
saron en  España,  y  por  el  testimonio  de  San  Posidio  es  tan  verosí- 
mil que  fundaron  en  ella  monasterios  de  nuestra  Religión,  todavía 
por  no  tener  autor  vecino  á  aquellos  tiempos  que  diga  expresamente 
que  los  fundaron,  no  lo  quiero  dar  por  cierto,  puesto  que  otros  con 
menos  fundamentos  suelen  dar  por  acabadas  las  cosas  que  hacen  en 
favor  de  sus  comunidades»  (i).  JVlirada  en  conjunto  la  obra,  no  se 
puede  dudar  que  Márquez  consiguió  el  fin  que  al  escribirla  se  pro- 
puso; ó  sea,  refutar  la  fábula,  como  él  dice,  que  trataba  de  pe  rsuadir 
el  franciscano  P.  Daza,  cronista  general  de  su  Orden.  «La  fábula  es 
decir  que  el  glorioso  Doctor  San  Buenaventura,   siendo  Mii^istro 
General  de  la  Orden  del  Seráfico  Padre  San   Francisco,  fué  funda- 
dor de  la  nuestra,  y  que  siendo  después  Cardenal  y  queriendo  el 
Papa  Gregorio  X  reducir  todas  las  órdenes  mendicantes  á  las  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco,  bastó  con  el  Pontífice  su  autori- 
dad para  que  esta  Orden  no  se  deshiciese,   sino  que  de  nuevo  se 
confirmase»  (2).   En  cuanto  se   refiere  al  verdadero   origen  de  la 
Orden  agustiniana,  al  lugar,  modo  y  tiempo  de  sus  primeros  fun- 
damentos, y   su  no  interrumpida  existencia  desde   que  se  fundó 
por  el  convertido  hijo  de  Mónica;  en  cuanto  dice  del  verdadero 
monacato  de  San  Agustín,  de  la  prioridad  de  fundación  que  recla- 
man los  ermitaños  contra  las  pretensiones  de  los  canónigos  regula- 
res, y  de  'la  Regla  escrita  para  aquéllos,  antes  que  para  éstos,  creo 
debe  darse  la  razón  al  P.  Márquez,  quien  por  este  concepto  merece 


(i)     Origen  de  los  Frailes  Ermitaños,  etc.:  cap.  X,  ^  I\',  pág.  173. 
(2)    Ob.  cit.  cap.  I,  pág.  2. 
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nuestro  agradecimiento,  3'  ser  contado  entre  nuestros  más  ilustres 
apologistas,  tales  como  Noris,  Lupo.  Berti,  Lanteri  y  iMiddlethon. 
El  mismo  P.  Márquez  tenía  por  bastante  premio  de  su  trabajo  el 
reconocimiento  por  parte  de  la  corporación  á  cuya  defensa  salía, 
no  con  otro  fin  que  el  de  poner  la  verdad  en  su  punto,  sin  vender  lo 
dudoso  por  cierto,  ni  lo  probable  por  necesario,  antes  bien  proce- 
diendo con  la  moderación  que  deben  los  que  como  él  escriben  en 
causas  tan  justificadas.  Ciertamente  sublevan  el  ánimo  afirmaciones 
como  las  que  el  P.  Daza  estampa;  pero  nuestro  Agustino  supo  con- 
tener los  naturales  ímpetus,  fiado  en  la  buena  causa  que  defendía. 
Y  por  eso  procede  en  la  disputa  con  nobleza  é  imparcialidad,  po- 
niendo primero  las  palabras  que  parezcan  perjudicarle  sin  hurtar 
el  cuerpo  á  cosa  que  pueda  favorecer  al  adversario,  alegando  luego 
lo  que  éste  debiera  oponer  contra  sí,  y  dándole  respuesta,  para  que 
lo  que  no  fiizo  cuando  tuvo  obligación,  lo  haga  siquiera  habién- 
doselo acordado.  No  diré  yo  que  Márquez  en  todos  y  cada  uno  de 
los  puntos  en  que  impugna  al  Franciscano  Daza  esté  en  lo  cierto, 
V.  gr.  en  decir  que  San  Francisco  antes  de  fundar  su  orden  fuera 
religioso  de  la  nuestra:  pero  en  lo  que  se  refiere  á  la  fábula  de  que 
ya  se  habló,  la  victoria  está  de  parte  del  agustino,  y  el  sentido  común 
ha  venido  á  darle  la  razón.  Ha  conseguido,  por  lo  tanto,  su  fin 
principal,  y  aunque  en  algunos  puntos  secundarios  de  la  obra  hay 
bastante  que  desbrozar,  su  autor  es  acreedor  á  nuestro  reconoci- 
miento, y  por  la  erudición  histórica  digno  de  nuestra  admiración 
sin   límites. 

5/  Gobernador  Cristiano,  aunque  escrito  con  fin  político,  nos  su- 
ministra pruebas  concluyentes  de  que  Márquez  no  era  ayuno  en  his- 
toria sagrada  y  profana.  La  ocasión  y  el  fundamento  de  todas  las 
cuestiones  políticas  y  económicas,  sabido  es  que  son  siempre  los 
diversos  pasos  de  las  vidas  de  Moisés  y  Josué,  cuyas  figuras  han  sido 
retratadas  de  cuerpo  entero  por  nuestro  historiador.  Toda  la  obra  no 
es  más  que  la  aplicación  de  aquella  tan  traída  y  llevada  sentencia  de 
Cicerón  cuando  dijo  que  la  historia,  no  sólo  es  testigo  de  los  tiempos 
pasados  y  nuncio  de  lo  porvenir,  sino  también  luz  de  la  verdad ,  vida 
de  la  memoria,  y  sobre  todo  maestra  de  la  vida,  magisira  vitce.  Siem- 
pre he  creído  una  ley  de  historia  el  nihil  íioviim  siib  solé  de  Salomón:  y 
tanto  que  si  se  medita  en  los  móviles  de  los  hechos  antiguos,  échase 
de  ver  tan  gran  semejanza  de  las  cosas  humanas,  que  lo  que  en  an- 
teriores siglos  sucedió,  eso  poco  más  ó  menos  ha  de  acontecer  en 
adelante:  y  deahí  que  «quien  tiene  ante  los  ojos  lo  pasado,  raras  ve- 
ces le  engañará  el  tiempoen  lo  porvenir.  Siempre  los  hombres  fueron 
los  mismos;  y  el  que  revolviere  con  diligencia  las  historias  antiguas, 
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allí  hallará  todas  las  novedades  de  sus  tiempos...  las  cautelas  de 
diferentes  naciones,  guerras  movidas  por  ambiciones  de  principes, 
pérdidas  de  estados,  adulaciones  de  enemigos,  tósigos,  alevosías, 
venganzas  disimuladas,  mudanzas  y  diminuciones  de  reinos:  en 
que  si  mudásemos  los  nombres  á  las  personas  ó  repúblicas  de  quien 
se  escribieron,  muchas  veces  nos  parecería  que  leíamos  lo  que  en 
nuestra  edad  vemos  por  los  ojos,  y  tocamos  con  las  manos.»  (i)  Tal 
es  el  concepto  que  Márquez  nos  da  de  la  historia  en  el  Gobernado)- 
Cristiano,  donde  prácticamente  confirma  su  teoría.  Numerosos  son 
los  ejemplos  históricos  que  en  la  obra  se  encuentran,  cuándo  toma- 
dos de  la  antigüedad,  cuándo  de  las  historias  de  tiempos  modernos, 
sobre  todo  de  la  de  España  y  Francia.  Hablando  con  todo  rigor,  esta 
obra  de  Márquez  supone  más  conocimientos  de  historia  universal 
y  sagrada  que  el  Origen  de  nuestra  orden,  y  por  supuesto,  más  que 
la  Vida  del  Venerable  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco.  Por  todas  merece 
su  autor  el  título  cuando  menos  de  amante  de  los  estudios  histó- 
ricos, y  el  de  cronista  particular  y  excelente  hagiógrafo. 

Variadísimos  son  los  aspectos  bajo  los  cuales  puede  considerarse 
al  P.  Márquez:  y  si  bajo  cualquiera  de  ellos  hemos  logrado  llamar 
la  atención  de  algún  lector  hacia  el  ilustre  agustino,  juzgamos  sufi- 
cientemente recompensados  el  trabajo  y  tiempo  invertidos  en  nues- 
tros Estudios,  insignificantes  por  cierto  si  han  de  considerarse  por 
lo  que  valen  en  sí,  ó  en  proporción  á  lo  que  merece  el  autor  de  El 
Gobernador  Cristiano,  literato  insigne,  teólogo  no  común  y  político 
de  primer  orden. 

» 
Por  conclusión,  y  como  apéndice  al  boceto  biográfico,  nos  pa- 
rece importante  trascribir  aquí,  ya  que  entonces  nos  era  descono- 
cida, el  acta  de  proíesión  del  P.  Márquez,  tomándola  del  Boletín 
Histórico  publicado  por  los  señores  Don  José  Villa-Amil  y  Castro, 
D.  Ángel  Allende  Salazar  y  D.  Marcelino  Gesta  y  Leceta,  (año  1881). 
En  una  nota  que  D.  José  Foradada  pone  al  pié  de  dicha  acta  dice 
que  la  copió  fiel  y  literalmente  del  foHo  36  vuelto  de  un  códice 
núm.  329  existente  en  el  Archivo  Histórico  nacional:  dicho  códice 
es  el  tomo  i.°  de  las  profesiones  de  los  Religiosos  de  San  Felipe 
el  Real  de  Madrid.  La  de  Márquez  dice  así:  «Ego  frater  Joannes 
Márquez  filius  Antonii  Márquez  et  Beatricis  de  Villareal  eius 
legitimae  usoris,  oppidi  de  Madrid,  diócesis  toletanae,  expleto 
mee  probationis  tempore,  fació  solemnem,  liberam  atque  spon- 
taneam   proíesionem  et  promitto    obedientiam  omnipotenti    Deo 


(i)    Gobernador  Cristiano:  Lib.  i.^cap.  IV.  págs.  47-8. 
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et  gloriosissimae  Mariae  Virgini  et  beato  patri  nostro  Augustino 
necnon  tibi  admodum  Redo,  patri  fratri  Petro  Xuarez  priori  hujus 
conventus  S.  Philipi  de  Madrid,  ordinis  sancti  patris  nostri  Augus- 
tini,  nomine  ac  vice  Rmi.  Generalis  magistri  Thadei  Perusini,  pro- 
mitto  (inquam)  vivere  sine  proprio  et  in  castitate  sub  regulan 
obfbrvantia,  secundum  regulam  sancti  patris  nostri  Augustini 
usque  ad  mortem,  in  cujus  rei  testimonium  nomen  meum  subs- 
cripsi  anno  á  virgineo  partu  millessimo  quingentessimo  octuages- 
simo   séptimo  idus  Julii.» 

— Fi\  Joannes  Marqez. — 

Con  el  anterior  documento  quedan  confirmados  dos  puntos  que 
defendimos  en  el  Boceto  biográfico:  primero,  que  Madrid  es  la  ver- 
dadera patria  de  Márquez,  y  no  Toledo  como  afirmaron  algunos 
autores,  entre  ellos  el  P.  Ossinger;  segundo,  que  el  año  de  profesión 
no  es  el  de  1581,  según  dijo  el  P.  Herrera,  sino  el  de  1880,  dentro 
del  cual,  como  entonces  afirmé,  tan  sólo  cabía  la  posibilidad  de  que 
faltasen  algunos  meses  á  nuestro  agustino  para  cumplir  los  años 
que  se  requieren  en  la  profesión  bajo  de  nulidad.  Porque,  asentando 
como  todos  asientan,  que  Márquez  había  nacido  en  1564,  no  se  ex- 
plicaría el  motivo  del  pleito  que  sobre  la  validez  de  su  profesión 
sostuvieron  nuestros  Padres  del  convento  de  Salamanca  contra  los 
del  de  San  Felipe  de  Madrid,  si  asignáramos  la  fecha  que  el 
P.  Herrera  expresó:  pleito  que  al  fin  se  concluyó  á  favor  de  los 
Padres  de  Salamanca,  razón  por  la  cual  volvió  á  profesar  en  este 
convento  nuestro  presunto  agustino  á  13  de  Junio  de  1587.  En  el 
Boletín  Hislórko  de  donde  tomamos  la  trascrita  acia,  puede  ver  el 
curioso  la  firma  autógrafa  de  Márquez. 

Valladolid,  10  de  Diciembre  de  1888. 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Agustiniano. 
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(CONCLUSIO.) 

S.   JoANNE   Baptista   (Fr.   Aegidius)  natione  Germanus, 
I  alumnus  Congr.  Germaniae,  vixit  saec.  XVII.  Conscripsit 
ídiditque  opusciila  dúo: 

1.  Divo  Wenceslao  Bohemiae  Duci  et  Martyri  sertum  ortus, 
vitae,  necis  ex  32  iconibus  totidemque  tetrastichis  contextum. 

2.  Accedit  florig-es  fasciculus  selectiorum  Epigrammatum. 
Neo-Pragae  1643  in  12.°  cum  32  pulcherrimis  figuris  a  F.  H,  aeri 
incisis.  (Cfr.  Rosenthal,  Catal.  XXVIII.  num.  66S2,  et  Catal.  XXII, 
num.  9704.) 

A  S.  JosEPHo  (Fr.  Athanasius)  natione  Germanus,  alumnus  Con- 
greg.  Germanicae,  vixit  saec.  XVIII.  edidit:  S.  P.  N.  Augustini  Re- 
gulam  ad  servos  Dei.  Pragae  1764. 

A  Latere  Christi  (Fr.  Alexander),  natione  Germanus,  patria 
Austriacus,  alumnus  Congr.  Germanicae,  Prior  Conventus  B.  M.  V. 
in  Taxa,  vixit  saec.  XVIII.  Ab  eo  edita  sunt: 

1.  Fr.  Abrahami  a  S.  Clara  opus,  cui  titulus:  Abrahamische 
Bescheid-Essen.»  Wien  und  Brünn  bei  Georg  Lehmann  1717  in  4.° 
Caetera  vide  sub  num.  48,   inter  opera  Abrahami. 

2.  Ejusdem  Fr.  Abrahami  a  S.  Clara  opus  cujus  titulus:  Abra- 
hamische Lauberhült,  Wien  und  Nürnherge,  verlegt  o  Georg  Leh- 
mann 1721-1723;  3  tomi  in  4  \  Caetera  sub  n.  49.  (Abr.  a  S.  Clara). 
(Cfr.  Karajan,  Abraham  a  S.  Clara  p.  360-361). 

A  S.  Maximiliano  (Fr.  Agapitus),  natione  Germanus,  patria  Aus- 
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triacus,  alumnus  Congr.  Germaniae,  vixit  saec.  XVII.  Scripsit: 
Chronica  Monast.  Disc.  Ord.  Erem.  S.  Aug.  Vienn.  sub  titulo:  Der 
Ursprung  und  die  Beschreibung  der  Kirche  FF.  Ord.  Erem.  Disc. 
S.  Aug.  za  Wien,  año  1635-1683.  MS.  Codex  in  fol.  428  pagg.  cum 
prosecutionibus  duabus  in  lingua  Germánica  conscriptas  habetur 
nunc  in  Caes.Reg.  áulica  bibliotheca  Viennae  Austriae,  Nr.  12473. 
(Cír.  Karajan.  I.  c.  p.  216  et  221). 

A  Nativitate  B.  V.  Mariae  (Fr.  Tobias),  natione  Germanus, 
alumnus  Congr.  Germanicae,  vixit  saec.  XVIII.  Collegit  et  per 
praelum  communicavit:  Biblia  Gregoriana,  sive  Commentaria  tex- 
tura Scripturae  sacrae  S.  Gregorii  Magni  ex  ómnibus  ejusdem 
collecto.  Augustae  Vindelic.  et  Graecii  1731  in  fol.  (Cfr.  Hurter  No- 
menclátor t.  II.  p.  II.  pag.  1037-1038). 

— (Fr  Onuphrius) — ejus  cognomen  non  memorat  auctor,  e  cujus 
opúsculo,  banc  notitiam  sumpsi,  nec  ejus  patriam — natione  Ger- 
manus, alumnus  Congr.  Germ.  vixit  sub  fin.  saec.  XVIII,  floruit 
anno  1790.  Transtulit  Romae  e  lingua  Germánica  in  sermonem 
Latinum  anno  1730  Acta  in  causa  beatificationis  et  canonizationis 
ven.  Servae  Dei  M.  Mariae  Crescentiae  Hoess,  Superiorissae  Sancti- 
monialium  III.  Ord.  S.  Franc.  Kaufburanarum  in  Dioecesi  Augus- 
tae Vinddic,  quae  die  8.  Apr.  1744  cum  fama  sanctitatis  decesserat 
a  Commissariis  Apostolicis  et  Kauíburae  facta  et  ad  Sedem  San- 
ctam  transmissa.  [Cfr.  A.  Hoeynk,  Geschichte  des  Franenklosters 
in  Kauibevern  mit  besonderer  Beruesksichtigung  der  Zeit  der 
Ehresürdigen  Crescentia.  Kauíbeuern  1881  in  8.°,  p.  145,  ubi  legi- 
mus  haec  verba:  Nachdem  die  Aktendes  apostolischen  Prozesses 
1790  der  h.  Congregation  [der  Riten]  überbracht  waren,...  meldet 
am  16.  Márz  der  Agert  Ph.  Obwexer  dom.  Kloster  in  (in  Kauíbeu- 
ern) dass  die  Akten  zu  Rom  eróffnet  und  ihrer  Ubersetzung  ins 
Lateinische  gewártig  seien.  Er  habe  zu  diesem  Zwecke,  um  schne- 
11er  fertig  zu  werden,  zaei  Ubersctzer  rorgeschlagen,  den  P.  Bro- 
cardus,  geschichten  Carmeliter,  und  den  P.  Onuphrius,  haríuessi- 
gen  Augustiner,  beide  deutscher  Herkunft,  coáhrend  ein  dritter 
zur  Revisión  auserschen  sci.]  N.  B.  Hic  Discalceatus  Augustinianus 
videtur  tune  Romae  commoratus  esse  propter  aliquod  negotium 
suae  Congregationis,  nisi  sit  accensendus  Congreg.  Italicae  ,  licet 
ortum  suum  habuerit  in  Germania. 

(Onophrius)  vide  infra  post  3  seqq. 

A  SS.  Sacramento  (Fr.  Marianus),  Germanus,  Congr.  Germa- 
niae, vixit  saec.  XVIII.  Theologus  non  contemnendus,  qui  edidit: 
Austriam  sacram,  quam  ex  schedis  Josephi  Wpnd  de  Wendenthal 
collegit  inscriptam:  Geschichte  der  ganzen  osterreichischen  weltli- 
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chen    und   Kloesterlichen    Klerisey    beiderlei  Geschlechtes.  Wien 
1780  in  8.°  (Cfr.  Hurter,  Nomenclátor,  t.  3.  p.  394). 

A.  S.  Theresia  (Fr.  Bernardus),  natione  Germanus,  alumnus 
Congrcg.  Germanicae,  vixit  saec.  XVIII.  ^'ir  incomparabilis  doctri- 
nae,  scripsit  haec,  quae  subsequuntur: 

1.  Aurum  philosophicum  ad  iapidem  Lydium  verae  Augusti- 
niano-Thomisticae  doctrinae  probatum,  sive  nova  philosophia  ex 
doctrina  S.  Augustini  et  S.  Thomae,  3  partes.  Viennae  Austriae 
1700  in  4."  (Cfr.  Rosenthal,  Cata!.  XXXIV,  num.  344.,  ubi  etiam  legi- 
mus  annotationem  hanc:  Rare,  inconnu  a  Hurter.  Tom.  I.  Dialéc- 
tica; T.  II.  Explicatio  8  librorum  Physicorum  et  de  coelo,  mundo, 
ortu,  interitu:  Tom.  III.  De  anima  et  metaphysica.  Secunda  est  (ex 
auctore  ipso  sumptum)  mea  dogmática  olim  in  scholis  a  me  tra- 
dita. 

2.  Verbum  vitae,  seu  demonstratio,  solam  fidem  catholicam 
esse  veram  fidem,  sine  qua  ad  vitam  aeternam  perveniri  non  po- 
test.  Pragae  1715.  (Exstat,  teste  Ossingero,  in  bibliotheca  ad  S.  Em- 
meramum  Ratisbonae).  Hoc  opus  scriptum  est  in  lingua  Germán. 

3.  Quinquaginta  causae,  cur  nemo  bona  conscientia  ad  Luthe- 
ranismum  transiré,  vel  si  in  hac  haeresi,  est,  in  ea  perseverare 
possit.  Pragae  171 5.  (In  idiomate  Germánico  exaratum  est  opus, 
quod  Ítem  habetur,  teste  eod.  Ossingero  in  bibl.  ad  S.  Elmmeram. 
Ratisb.  (Oír,  Ossinger,  p.  891;  Lanteri,  III,  436-437;   Rosenthal  1.  c.) 

A  SS.  Trinitate  (Fr.  Hermanus  Josephus)  Congr.  Germán,  qui 
vixit  saec.  XVIII.  disputavit  et  edidit:  De  sanctissimae  Trinitatis 
mysterio  juxta  mentem  S.  Thomae  Aquin.  Viennae  Austriae  1738 
in  4.°  (Cfr.  Hurter,  Nomenclátor  T.  2;  p.  II,  p.  939). 

(Anonymus).  Extractus  Protocolli  (sive  Chronicae)  Discalceato- 
rum  S.  Aug.  Labacensium  a  fundatione  monasterii  anno  1642  usque 
ad  annum  1745.  MS.  7  folia  in  fol.  (Cfr.  Rosenthal,  Catal.  XXVIII. 
num.  3297.) 

Hecke  (Michael  van)  Manuscripta  hujus  auctoris  quas  latent  in 
bibliotheca  Angélica  sunt  sequentia. 

Sig.  B.-4-6  et  S-5-32. 

1.  Tractatus  de  Deo  uno  el  Creatore  auctore  Fr.  Michaele  van 
Hecke,  Gandavensi. 

2.  Tractatus  de  virtutibus  charitati  adnexis  el  vitii  oppositis:  De 
jiistitia  el  jure:  de  Contraclibus:  De  virtutibus  cardinalibus  el  de  Incar- 
natione.  Vol.  II,  in  8.° 

Sig  B.-7-4.  Augustinus  iisu  agnitus  siiper  prima  hxresi  ab  Inno- 
ceritio  X  et  Alexandr^)  VII  Pont.  Opi.  Max.  damnata  ex  pseudo-Augiis- 
tino  Cómela  Jansenii,  probatus  Aurclius,  hoc  est,  ei  Laurus,  auctore 
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Fr.  Michaele  Heckio,  Augustiniano  Gandavensi,  Sacras  Theologiee 
Doctore  Duacensi.  ac  Proíessore  Lovaniensi:  Partim  typis  commi- 
sus,  partim  manuscriptus.  Ad  cujus  calcem  invenitur  manu  auctoris 
scripta  sequcViS  aánotaúo:  Hticiisque  edidi  Biixellis,  qiiaiido  per  Jan- 
senistas accepio  folio  CCC.  et  delato  ad  libriun  Aiigiistini,  prohibitus  est 
proccssiis  impressiofíis.  Anno  Domini  1664.  Pars  impressa  continet 
folia  CCC,  pars  vero  manuscripta  CCLXXXXVIII. 

Sig.  R.-3-6.  In  Códice  cujus  titulus:  Collecta  et  scripta  varia  in  cau- 
sis Michaelis  Baji,  Lovaniensis  sub  Pió  Vet  Gregorio  XIII  etc.  invenitur: 

«Censura  quinqué  propositionum  Jansenii,  dicta  a  Rmo.  P.  N. 
Philippo  Vicecomite,  totius  Ordinis  Nostri  Generali,  et  Consultore 
et  Qualificatore  S.  Officii  coram  S.  Cong.  et  Innocentio  X,  per  me 
Mag.  Michaelem  Heckium  Gandavensem  ex  mss.  ejus  congesta,  et 
in  meliorem  formam  redacta,  et  notis  illustrata.»  Hanc  censuram 
prsecedit  longum  proemium  eodem  Heckio  auctore. 

Sig.  R.-3-7.  In  códice  cui  titulus  Collecta  et  Scripta  varia  super 
causis  viiscelaneis  etc.,  inveniuntur  hujus  auctoris: 

1.  Deductio  et  resolutioin  caussa  validitatis  professionis  Excell. 
D.  Livias  Cassarinas,  quee  propria  auctoritate  a  Monnasterio  Sep- 
tem  Dolorum  exivit.  (fol.  62-102  inclusive.) 

2.  Romana  de  montibus  pietatis  (103-110.) 

3.  Judicium  super  quasdam  scripta  de  Inmaculata  Concept. 
V.  M.  V. 

_j.  ítem  super  libro  famoso:  Ulula,  seu  Bubo  eccus.  recte  expo- 
situs  (i  1 3-1 17.) 

5.  ítem  de  Bulla  proposita  S.  Card.  Collegio  ab  Innoc.  XI  super 
abrogatione  nepotismi  (184-194.) 

6.  ítem  super  praetensione  Arch.  Parisiensis  et  Parochorum 
circa  mortem  et  sepulturam  lUustrissimi  Varesii  Nuntii  apostolici 
apud  regem  christianissimum  (fol.  1Q6-203.) 

7.  De  testamento  in  favorem  natu  majoris  in  prasjudicium  fra- 
trum  minorum  (206-209.) 

8.  De  matrimonio  catholici  cum  hceretica  (210-214.) 

9.  ítem  super  matrimonio  jocose  cantracto  a  mullere  formóse 
cum  Nano  monstruoso  ad  tegendam  pravam  consuetudinemcujus- 
dam  principis  cum  tali  mullere. 

10.  De  regularibus  potentibus  habere  privilegium   absolvendi 
ab  ómnibus  casibus. 

11.  De  validitate  baptismi  collati  a  presbytero  Mago  in  nomine 
Diaboli. 

12.  De  presbytero   prastenso  mercatore  in   collationc  psecunite 
pro  labore  aurifodinis. 
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13.  De  beneficiato  nesciente  legere  horas  canónicas  circa  resti- 
tutionem  fructuum  beneficii. 

14.  An  generali  praesidenti  capp.  Provincialibus   competat  jus 
suffragandi. 

15.  De  abusibus  Jesuitarum  in  administratione  spirituali  et  tem- 
porali  Collegii  Germanici  et  S.  Apollinaris  de  urbe  (231-245  ) 

16.  In  causa  validitatis  professionis  Constantiee  Henisdael. 

17.  An  sacerdos  et  canónicas  possit    leg-itime  pra;tendere  et 
exercere  officium  fiscalis  sub  principe  ecco.  et  simul  sasculari. 

Sig.  R.-3-8.  In  mss.  cui  titulas:  Collecta  et  scripta  varia  in  causis 
doctrinae  Lovan.  Deputatorum  ad  S.  Sedem,  et  Gisberti  Galli  epi.  Tor- 
nacensis  pro  Jansenio  Iprensi per  Fr.  Michaelem  Heckium:  habentur 
preefati  Michaelis: 

1.  Discursus  theologicus  de  gratia  sufficienti  actuali  juxta 
mentem  S.  P.  Augustini  et  Concilii  Tridentini  (fol.  1-14.) 

2.  Discursas  theologicus  de  timore  gehennae  juxta  fidem 
christianam  bono  et  utili  contra  Lovanienses  (11-17.) 

3.  Anatomía,  seu  breves  et  primae  reflexiones  ad  propositio- 
nes  Lovaniensium  Innoc.  XI  preesentatas  (22-30.) 

4.  Specimen  doctrinae  a  deputatis  Lovaniensibus  praesentatas 

(32-47-) 

5.  Discursus  Augustiniani  sex  juxta  sex  citationes  ex  operibus 
S.  Augustini  propositas  S.  Sedis  a  Deputatis  Lovaniensibus  (fol  48- 
128).  Hi  discursus  scripti  sunt  lingua  Germánica,  et  agunt  de  igno- 
rantia,  de  honesto  usu  et  moderata  fruitione  creaturarum,  dari  in 
hominibus  voluntatem  bonam,  quse  non  est  formalis  Dei  chari- 
tas  etc.,  etc. 

6.  Prima  scriptura  exhibita  S.  Officio  in  causa  Deputatorum 
Lovaniensium. 

7.  -Reflexiones  breves  circa  primas  tres  propositiones  Lova- 
niensium. 

8.  Secunda  scriptura  in  causa  Deputatorum  Lov.  super  virtuti- 
bus  theologicis,  fide,  spe  et  chántate. 

9.  Observationes  breves  ad  alias  tres  propositiones  de  obliga- 
tione  dilectionis  Dei  a  Lovaniensibus  pro  damnatione  propositas. 

10.  Reflexiones  circa  doctrinam  quas  passim  in  schola  Lovanien- 
si  tnaditur  de  servili  gehennee  metu  et  attritione  in  se  concpta. 

12.  Reflexiones  breves  ad  propositionem  de  actu  conjugal!  a 
Lovaniensibus  pro  condemnatione  propositam. 

12.  Judicium,  censara  et  votum  super  litteris  epi.  Tornacensis 
ad  Innoc.  XI. 
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13.  Forma  brevis  per  Papam  expediendi  pro  responsione  ad 
litteras  epi.  Tornacensis. 

14.  Responsio  ad  brevem  et  fidelem  restrictionem  eplee.  epi. 
Tornacensis  ad  Innoc.  XI  brevis  et  accurata. 

15.  Judicium  super  preetensa  concordia,  quam  proposuit  epis- 
copus  Tornacensis  inter  orthodoxos  ex  una  parte,  et  Jansenistas  ex 
altera.  Fortasse  alia  invenientur . 

HuTTER  (Fr.  Clemens  de  S.  Elpidio),  Germanus,  patria  Suevus, 
natus  in  Beckstetten  d.  24.  Sept.  iSag  et  proíessus  d.  13.  Nov.  1855 
ac  paulo  post  sacerdotio  initiatus,  filius  Conventus  Münnerstad 
ibidemque  bibliotecarius  actualis.  Ab  eo  praeter  praesentem  Cata- 
logum  exstant  manuscripti  partim  latini  partim  germanici  á  sser- 
vati  Münerstadii,  nimirum: 

1 .  Indiculus monasteriorum  tam  Fratum  quam  Monialium  Ordi- 
nis  Eremitarum  S.Agustini  per  provincias  totius  Germaniae  (inclus. 
Austr.  Boh.  Helvet.  Belg.  et  Batav.)  Poloniae  (inclus.  Russiae  europ.) 
et  Hung-ariae  cum  notis  geograph.  et  chronolog.  atque  elogiis  non- 
nullorum  fratrum  auctori  coa,evorum  ipsique  praeprimischarorum. 

2.  Plures  Collectiones  ad  historiam  Ordinis  nostri,  praesertim 
in  Germania,  spectantes,  quarum  una  jam  recensita  est  in  Revista 
Agustín,  vol.  VIH.  pag.  537,  ad  Mayr  Fulg. 

3.  Observationes  ad  Kalendarium  Ordinis  nostri  cum  additio- 
nibus  pro  Conventibus  in  Bavaria  et  Borussia.  Hunc  librum  com- 
posuit  quum  de  mandato  Adm.  Rev.P.  Comisarii  generalis  Directo- 
riiim  sivQ  Ordinem  Officii  Divini  etc.  pro  singulis  annis  (jam  ab  an, 
1861  ad  1888  et  pro  plur.  annis  fusius)  in  usum  Fratrum  praefatorum 
Conventuum  elaborasset  ac  typis  mandasset. 

Lupus  (Christianus).  Prater  recensita  opera  est  in  Angélica  MS. 
Judicium  super  quinqué  proposiíionibus  C.  Ja7isenü  ohlatuní  Rmo.  Pa- 
tri  Vicecomiti  tum  Generali  Ord.  Sti.  P.  Augustini  per  Christianum 
Lupum.  Sig.  MS.  R-3-6. 

Salomonius  (Georgius).  Libris  hujus  auctoris  recensitis  adden- 
dum  est  poema  ms.  quod  invenitur  inter  opera  Heckii  in  Biblio- 
theca  Angélica  M.  S.  R-3-7  sub  titulo  Fhoenix  Belgicus  in  laudem 
Michaelis  Heckii. 

ScHNEEBERGER  (Fr.  Hicronymus),  vide  Revista  Agustín,  vol.  XI. 
p.  148.  Edidit  quoque  Orationes  fúnebres  (germanic),  quas  dixerat 
in  memoriarii  deíunctorum  Wilhelmi  I.  et  Friderici  I.  Germaniae 
Imperatorum  et  Borussiae  Regum,  Maximiliani  II.  et  Ludovici  II. 
Bavariae  Regum,  ac  trium  Gymnasii  Münnerstad.  Professorum. 
Schioeinfurt  1888.  in  8." 

ScHNEiDER  (Fr.  Vincentius),  Geftnanus,  patria  Franco,  natus  in 
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Wipfelet  d.  15.  Febr.  1846.  Qui  Sacerdotio  initiatus  Ordini  nostro 
nomen  dedit.  Plura  pro  defensione  religionis  ct  ecclesiae  catholicae 
atque  ad  promovendam  in  populo  vitam  christianam  scripsit  et  pu- 
blicavit  in  ephemeride  Katholisches  Sonntagsblatt  Wirceburgi  edita. 
Insuper  de  nostro  Joanne  Hoffmeister  et  Ordine  nostro  in  Germania 
tempore  Lutheri  et  reformationis  protestanticae  elucubrationem 
edidit.  Cfr.  Der  cliristliche  Pilger.  Speyer  1886.  in  num.  46. 

Stall  (Fr.  J.),  Bohemus,  edidit  Theologiam  scholasticam,   Pragae 
1682.  in  12."  (Cfr.  Silverio  Bocea  1.  c.  num.  618.) 


Brunensis  Conventus,  occasione  coronationis  nostrae  Thauma- 
turgae  B.  M.  V.,  edidit  opus:  Conchyliwn  Mariamim  vetustiss.  et 
venustiss.  gemmae  Moraviae,  fol.  1731.  et  linguagem.  Mahrisches 
Kleynod,  Marías  wunderthüthiges  gnadembildniss  des  Klosterstiftes 
S.  Thomas  nachst  Brünn.  173 1  in  4.° 

CzuppA  (Fr.  Hyacinthus),  Moravus,  Supprior  Brunae,  natus  1Ó93, 
obiit  3.  Jan.  1742. 

GemíJia  Moraviae  Thaiimatiirgae.  Brunensis,  1736,  in  4.° 

Florentius  qui  alumnus  provinciae  Bohemiae  videtur  fuisse 
Germanus  circa  finem  soec.  XVIII.  Floruit  tecto  nomine  adversus 
librum  Casparis  Royko,  qui  inscribitur:  Einleitung  in  ciie  chrisíliche 
Religions — iind  Kirchenge&chichle;  Pragae  ij88,  (ad.  2.  1790),  scripsit: 
Meine  Gedanken  ueber  die  Einleitimg  etc.  1791.  Quibus  suis  sententiis 
noster  Florentius  excursiones  Royko  adversus  primatum  Romani 
Pontificis  acriter  prestringit.  (Cfr.  Hurter  H.,  Nomenclátor,  lit.  rei. 
theol.  t.  III.  pag.  616.  in  nota  3.) 

Frey  [Vv.  Herrmannus),  Moravus,  Prior  Gewitschii,  nat.  1717, 
obiit  1775. 

Protocolliim  (i.  e.  Chronica)  archivi  gewstschensis,  iMS.  2  tomi  in 
folio,  quod  in  archivo  terrae  Moraviae  asservatur. 

Hafsler  (Fr.  Ludovicus  Antonius),  Germanus  (Vienensis  in 
Austria)  natus  7.  Jan.  1755.,  anno  16  aetatis  ingressus  est  Ordinem 
nostrum.  Cum  esset  in  linguis  orientalibus  versatus,  a  gubernio 
Austriaco  Friburgum  Brisgoviae  missus  est,  ut  in  academia  eas  cum 
hermenéutica  et  exegesi  Vet.  Test,  doceret  (an.  1784.)  Post  qua- 
driennium  cathedram  cum  parochia  Rottemburgensi  commutavit; 
inde  translatus  est  Oberndorfium  simul  auctus  muñere  inspiciendi 
scholas  ditionis  austriacae  (an.   1795.)  A  capitulo  rurali  Rotvillano 
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electus  decanus  (post  generalem  saecularizationem  in  Germania)  et 
a  rege  Wirtembergiae,  cujus  interim  factus  erat  subditus,  regius 
consiliarius  dictus  est.  22.  Dec.  1825  obiit.  Opera  ejus  sunt: 

1.  Exegetische  Andeutungen  ueber  schwere  Stellen  der  Schrif- 
ten  des  Alten  Bundes.  (indicia  exegica  de  difficilioribus  locis  Vet. 
Test.,  Gmundae  1822,  (qui  quidem  liber  parvi  momenti  est). 

2.  Jesús  Christus  Gottmensch  (Deus  et  homo),  Angustae  Vind. 
1803.  vel  Eieziger  und  unumstvesslicher  Berveis  der  Gott-und  Men- 
sohheit  Jesu  Christi  in  Gespraechen  coider  die  Ungía  eubigen  i.  c. 
argumentum,  quod  refutari  nequit;  divina  humanaque  natura  in 
Jesu  Christo  traditum  in  colloquiis  adversus  incrédulos),  Augus- 
tae  Vind.  1806.  ed.  2. 

3.  Composuit  quoque  Repertorium  homileticum  pro  concio- 
natoribus  et  fidelibus  trium  confessionum  (Lutheranae,  Zwinglia- 
nae  et  Calvinianae),  Friburgi  Brisg.  1818. 

Hanzely  (Fr.  Adeodatus),  Moravus,  Protonotarius  Apostolicus, 
Supprior  Brunae,  nat.  1692,  obiit  1767. 

Diarium,  tempore  cbsessionis  Briinae  a  Siiecis. 

Haura  (Fr.  Hieronymus),  Bohemus,  bibliotecarius  ad  S.  Tho- 
mam  Brunae,  natus  1704,  obiit  7.  Martii  1750: 

1.  Historia  antiquissimi  et  celeberrimi  monasterii  S.  Thomae 
Apostoli  Brunae.    1744.  fol    MS.  295  plagulae. 

2.  Miscellanea  jucundo  curiosa.  MS.  4  íomi  in  fol.  Utrumque 
MS.  in  bibliotheca  nostra  Brunensi. 

Jaborell  (Fr.  Alponsus),  F3^rolensis,  natus  an.  1631.  SS.  Theol. 
Doctor,  Protonotarius  Apostolicus  et  Supprior  Brunae,  obiit  1691: 

1.  Arca  Foederis  Brunae  1684.  in  8." 

2.  María,  dei  Marianischer  Namen-Preis,  Brünn  1690  in  8." 
(Laus  in  SS.  Nomen  B.  M.  V.) 

Janetschek  (Fr.  Clemens),  vide  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XVI, 
pag.  403,  opusculum  sub  n.  2,  recensitum  exstattam  in  lingua  ger- 
mánica quam  siavica.  Insuper  ille  est  auctor  operis  inscripti:  4, 
geschichtliche  Nachrichten  über  Frankstadt  und  das  gut  Jornsdorf. 
Brünn  1884,  in  8.°.  Hoc  opus  auctor  solemni  a  sacrarum  suarum 
primitiarum  celebrans  anno  1884,  cledicavit  suae  patriae,  civitati 
Frankstadionae  in  xMoravia,  cujus  brevem  historiam  scripsit  ei- 
que  obtulif. — E  relatione  ejusdem  Rev.  P.  Clem.  Janetschek  recen- 
sentur  8  Scriptores  monasterio  abbatiali  Ord.  nostri  Brunae  in 
Moravia  ad  S.  Thomam  Ap.  adfiliati,  qui  subsequuntur,   nimirum: 

Men'del  (Fr.  Gregorius),  Silesius,  natus  1822,  obiit  6.  Jan.  1S84. 
Ante  electionem  in  Abbatem  íruitus  est  Greg.  Mendel  muñere  pro- 
fessoris  in  schola  reali  Brunae: 
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1.  Versuche  über  Pflanzen — Hybnden,Brünn  1866.  in  8.°(0pus 
botanicum  de  plantarum  hybridis). 

2.  Umbra  Hieracium— Bastarde.  Elucubratio  de  spuriis  hiera- 
cii  evulgata  in  tomo  VIII,  de  actibus,  societatis  pro  scientiis  natura- 
libus  Brunae,  1869. 

3.  Die  Windhose  vom.  13.  October  1870.  (De  turbine  ventorum, 
qui  contigit  Brunae  13.  Oct.  1870.  opusculum  impressum  in  tomo 
IX,  de  actibus  praefatae  societatis,    1870). 

4.  Die  meteorologischien  Verliülnisse  Brünns.  (Plures  elucubra- 
tiones  de  meteorologicis  conditionibus.  Brunae  in  plur.  fascic.) 

Nediele  (Fr.  Philippus),  Bohemus,  Professor  Hermeneuticae  et 
linguarum  orientalium  in  episcopali  seminario,  natus  1778,  obiit 
23  Nov.  1885. 

Vyklad  Katechismu  Caniscova,  1877.  3  tomi.  (Explanatio  cate- 
chismi  B.  Petri  Canisii). 

Pertscher  (Fr.  Math^us),  Moravus,  natus  1700,  obiit  1777,  fuit 
primus  abbas  monasterii  nostri  brunensis: 

1.  Liber  magnus  et  novissimus.  (Liber  documentorum).  MS.  2 
volumina  in  íolio  máximo. 

2.  Historia  in  anuales  monasterii  Brunensis  aliorumque  Vica- 
riatui  Moraviae  incorporatorum  conventuum.  MS.  1769,  in  folio, 
301  plagulae. 

ScHixKo  (Fr.  Leopoletus),  vide  Revista  Agusiiniana  vol.  XI. 
p.  144.  Ab  co  exstat  etiam  Theologia  etc.  Pragae  1680.  in  12.°  (Cfr. 
Catalogo  47.  Silverio  Bocea,  Romae,  num.  518.) 

Fr.  Cle.mens  Hutter. 

o.  8.  A. 
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FR.  LUIS  DE  LEÓN  Y  DEL  BEATO  ALONSO  DE  OROZCO. 


-í,S^-^cnS>- 


(CONCLUSIÓN.) 


III. 


ExcMO.  É  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara  Castro, 

Obispo  de  Salamanca. 

EMOSTRADAS  ya,  Excmo.  Sr.  y  mi  querido  Maestro,  las  ma- 
nifiestas relaciones  existentes  entre  el  libro  del  príncipe 
de  nuestros  líricos  y  el  opúsculo  del  insigne  místico 
agustiniano,  y»  sentada  como  consecuencia  la  hipótesis,  muy  vero- 
símil, de  que  en  el  papel  á  que  Fr.  Luis  se  refiere  alude  al  cuaderno 
del  Beato,  naturalmente  se  ocurre  la  pregunta  que  tímidamente  ade- 
lanté en  la  consabida  notita  de  mi  Prólogo  á  las  obras  de  Fr.  Luis. 
,:Será.  en  efecto,  histórica  en  el  fondo  la  conversación  habida  en  la 
quinta  de  la  Flecha?  ¿Sería  quizás  el  Beato  Alonso  de  Orozco  uno 
de  los  interlocutores?  ^fQuiénes  eran  los  demás.^  cQ^é  nombres  his- 
tóricos se  esconden  bajo  los  pseudónimos  de  Marcelo,  Juliano  y 
Sabino.^  Y  al  responder  á  estas  preguntas  preciso  será  que  extreme 
V.  E.  su  indulgencia  para  conmigo,  porque  si  hasta  aquí  he  presen- 
tado razones,  en  adelante,  á  lo  menos  en  la  mayor  parte  de  lo  que 
voy  á  decir,  apenas  puedo  ofrecer  más  que  sospechas. 

El  tono  con  que  Fr.  Luis  habla  de  la  conversación  de  la  Flecha 
me  induce  a  tenerla  por  sustancialmente  histórica.  Cuando  él  dice 
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que  por  ciertos  respetos  llama  á  sus  personajes  con  nombres  fingi- 
dos, no  me  parece  que  debe  entenderse  por  simple  figura  de  retó- 
rica; pues  á  ser  todo  inventado,  ninguna  necesidad  tenia  de  sacar 
á  cuento  respetos  semejantes.  Una  de  las  cosas  que  más  me  mueven 
á  pensar  así  es  la  perfecta  contraposición  de  los  caracteres,  admira- 
blemente retratados.  Marcelo  es  la  encarnación  de  la  gravedad  y 
el  sentimiento;  Juliano  deja  asomar  á  los  labios  amable  sonrisa; 
Sabino  representa  la  jovialidad  juvenil,  fi'anca  3^  risueña.  Aunque 
Marcelo  y  Juliano  pudieran  confundirse  leyendo  con  escasa  re- 
flexión los  Nombres  de  Cristo,  á  poco  que  se  medite  se  encuen- 
tran entre  los  dos  notables  diferencias  de  carácter.  Marcelo  es 
serio,  melancólico  y  soñador;  Juliano  es  más  expansivo  y  más 
realista:  el  primero  se  distingue  por  la  proíundidad  de  sus  dis- 
cursos; el  segundo  por  la  agudeza  de  sus  observaciones.  Por 
eso,  mientras  Marcelo  expone  su  doctrina  en  amplios  y  grandilo- 
cuentes períodos,  Juliano  gusta  más  del  tiroteo  escolástico.  Así 
que  los  diálogos  más  animados  ocurren  entre  Juliano  y  Sabino, 
arguyendo  el  primero  y  armando  al  segundo  aquellas  redes  de 
argumentos  á  lo  Sócrates,  con  que  le  hace  sucesivamente  afirmar 
y  negar  una  misma  cosa.  Donde  más  patente  se  manifiesta  esta 
cualidad  de  Juliano  es  en  el  animadísimo  diálogo  del  nombre  Pn'w- 
cz/je  i/e /)ac,  donde  estrechado  Sabino,  se  ve  obligado  á  contestarle: 
«No  sé,  JuHano,  qué  fin  han  de  tener  hoy  estas  redes  vuestras,  ni 
qué  es  lo  que  con  ellas  deseáis  prender.»  Pero  el  carácter  que  está 
hablando,  el  que  se  destaca  del  cuadro  con  todo  el  vigor  de  la  rea- 
lidad, el  que  no  puede  menos  de  ser  un  retrato  del  natural,  es  el  de 
aquel  «mancebo  ansí  en  el  alma  como  en  el  cuerpo  muy  compues- 
to,» el  ingenuo,  el  apasionado,  el  ocurrente  y  gracioso  Sabino,  que 
tan  hermoso  contraste  forma  con  los  sesudos  Marcelo  y  Juliano  por 
su  «condición  de  pájaro  inclinado  á  cantar  en  viendo  lo  verde»,  por 
sus  chispeantes  salidas  de  tono  y  su  invencible  inclinación  á  los 
versos.  Un  carácter  tan  simpático,  tan  bien  ideado  y  tan  admirable- 
mente sostenido,  es  de  los  que  no  se  inventan.  Si  los  Nombres  de 
Cristo  fueran  una  novela,  sólo  la  creación  del  carácter  de  Sabino 
pondría  á  Fr.  Luis  muy  pocos  grados  debajo  de  Cervantes  en  esto 
de  idear  personajes:  en  una  obra  de  la  índole  científica  de  la  del 
Maestro  León,  no  es  verosímil  tanto  primor  de  invención  puramen- 
te artística.  Sin  que  por  eso  deje  de  constituir  una  gran  belleza  esta 
cualidad  peco  estudiada  de  los  Nombres  de  Cristo,  pues  mérito  y 
grande  es  saber  pintar  con  tanta  viveza  y  sostener  un  carácter 
tomado  de  la  vida  real,  soy,  pues,  de  parecer  que  todos  los  inter- 
locutores de  la  quinta  de  la  Flecha,  y  señaladamente  Sabino,  fueron 
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personas  de  carne  y  hueso,  lo  cual  da  también  mucha  verosimJlitud 
al  supuesto  de  que  la  conversación  fué  histórica. 

Mas  aun  sin  admitir  tal  supuesto,  puede  admitirse  la  real  existen- 
cia de  los  tres  interlocutores.  Sin  género  de  duda  puede  asegurarse 
que  Fr.  Luis  de  León  se  retrató  á  sí  propio  en  Marcelo.  Desde  el 
principio  hace  frecuentes  alusiones  á  su  condición  de  catedrático  y 
de  escritor,  y  en  el  nombre  Monte  se  hallan  estas  transparentísimas 
expresiones:  «Antes  que  di¿4áis  mas,  me  decid,  Marcelo:  este  común 
amigo  nuestro  que  nombrastes,  cuyos  son  estos  versos,  ,;quién  es?... 
— ...Espantóme,  Juliano,  que  me  preguntéis  quién  es  el  común 
amigo  que  dije;  pues  no  podéis  olvidaros  que  aunque  cada  uno  de 
nosotros  dos  tenemos  amistad  con  muchos  amigos,  uno  solo  tene- 
mos que  la  tiene  conmigo  y  con  vos  cuasi  en  igual  grado,  porque 
á  mí  me  ama  como  á  sí,  y  d  vos  en  la  misma  manera  como  yo  os  amo, 
que  es  muy  poco  menos  que  á  mi. — Razón  tenéis,  respondió  Juliano, 
en  condenar  mi  descuido;  y  ya  entiendo  muy  bien  por  quién 
decís.»  Las  frases  subrayadas  no  pueden  expresar  con  más  claridad 
y  delicadeza  que  el  autor  de  los  versos,  ó  sea,  Fr.  Luis  de  León,  es 
el  mismo  Marcelo,  y  la  velada  contestación  de  Juliano  lo  confir- 
ma. Aquel  misterioso  y  pintoresco  incidente  de  la  pájara  de  Sabino 
milagrosamente  salvada  de  las  garras  de  los  cuervos,  con  que  ter- 
mina el  nombre  de  Hijo  de  Dios,  me  parece  sumamente  expresivo 
por  su  conclusión:  «...Mirando  (Sabino)  en  este  punto  á  Marcelo,  le 
vio  demudado  en  el  rostro,  y  turbado  algo,  y  metido  en  gran  pen- 
samiento, de  que  mucho  se  maravilló;  y  queriéndole  preguntar  qué 
sentía,  viole  que  levantando  al  cielo  los  ojos,  como  entre  los  dientes 
y  con  un  suspiro  disimulado  dijo: — Al  fin  Jesús  es  Jesús.  Y  que 
luego  sin  dar  lugar  á  que  ninguno  le  preguntase  más,  se  volvió  á 
él  y  le  dijo: — Atended,  pues,  Sabino,  á  lo  que  pedistes.»  O  mucho 
me  engaño,  ó  hay  aquí  una  transparentísima  alusión  al  célebre 
proceso  de  Fr.  Luis:  á  lo  menos,  todas  las  circunstancias  lo  hacen 
sospechar.  Él  era  el  ave  perseguida  que  se  salvó  de  los  cuervos 
hundiéndose  en  el  agua,  y  cuando  el  ingenuo  Sabino  exclama- 
ba «¡Oh  la  pobre,  y  cómo  se  nos  ahogó,»  y  maldecía  á  los  cuervos 
perseguidores  de  sit  pájara,  «de  improviso  á  la  parte  á  donde 
Marcelo  estaba  y  cuasi  junto  á  sus  pies,  la  vieron  sacar  del  agua 
la  cabeza,  y  luego  salir  del  arroyo  á  la  orilla  toda  fatigada  y  mo- 
jada. Como  salió,  se  puso  sobre  una  rama  baja  que  estaba  allí 
junto,  adonde  extendió  sus  alas  y  las  sacudió  del  agua,  y  después 
batiéndolas  con  presteza,  comenzó  á  levantarse  por  el  aire  cantando 
con  una  dulzura  nueva.  Al  canto  como  llamadas  otras  muchas  aves 
de  su  linaje  acudieron  á  ella  de  diferentes  partes  del  soto.    Cercá- 
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banla,  y  como  dándole  el  parabién,  le  volaban  al  derredor.  Y  luego 
juntas  todas,  y  como  en  señal  de  triunfo,  rodearon  tres  ó  cuatro 
veces  el  aire  con  vueltas  alegres,  y  después  se  levantaron  en  alto 
poco  á  poco,  hasta  que  se  perdieron  de  vista.»  ,¿No  parece  esto  una 
perfecta  alegoría  de  la  prisión  del  gran  poeta,  del  triunfo  de  su  ino- 
cencia y  de  la  alegría  que  en  él  experimentó  toda  la  Orden  Agusti- 
niana?  Podrá  ser  alucinación  mía;  pero  la  turbación  de  Marcelo, 
de  que  con  razón  se  maravillaba  Sabino,  y  su  significativa  excla- 
mación, sólo  podrán  dejar  de  maravillar  también  á  los  lectores  con 
la  suposición  indicada  y  la  de  la  identidad  entre  Marcelo  y  Fray 
Luis.  Hasta  el  rasgo  final  de  Marcelo,  al  continuar  su  exposición 
«sin  dar  lugar  á  que  ninguno  le  preguntase  más,»  ofrece  no  escasa 
semejanza  con  el  famoso  y  sublime:  Decíamos  ayer... 

Ni  puede  servir  de  obstáculo  el  decirse  en  los  Nombres  de  Cristo, 
que  c\  papel  era  de  Marcelo,  lo  cual  parece  echar  por  tierra  una  de 
mis  dos  suposiciones,  ó  que  Marcelo  sea  Fr.  Luis,  ó  que  en  el  papel 
se  hace  referencia  al  opúsculo  del  Beato.  Para  desatar  la  dificultad 
basta  no  perder  de  vista  la  índole  de  los  Nombres  de  Cristo,  confor- 
me á  la  cual,  su  inmortal  autor  pudo  variará  su  gusto  las  circuns- 
tancias del  hecho  cuanto  fuese  necesario  ó  le  viniese  mejor  para 
motivar  el  diálogo,  ya  que  no  descubriendo  los  nombres  .por  res- 
petos que  él  se  sabía,  ni  sospechando  seguramente  que  alguien  en 
adelante  había  de  perder  el  tiempo  en  averiguarlos  cual  quizás  le 
pierdo  yo,  á  nadie  se  hacía  agravio  y  todo  quedaba  en  casa. 

^•Podrá  adjudicarse  el  papel  de  Juliano  al  Beato  Alonso  de  Oroz- 
co.^  Las  evidentes  relaciones  de  su  opúsculo  con  la  obra  del  Maestro 
León  me  hacen  mucha  fuerza  para  inclinarme  á  la  parte  afirmativa, 
por  más  que  reconozca  la  imposibilidad  de  alegar  pruebas  concre- 
tas, y  que  en  pro  de  la  negativa  milita  la  circunstancia  de  que  Fray 
Luis  de  León  y  el  Beato  Alonso  de  Orozco  debieron  de  conocerse 
mu}^  poco  en  Salamanca,  pues  cuando  el  segundo  salió  de  aquella 
ciudad  para  las  Andalucías  era  aún  muy  joven  el  primero.  Sin  em- 
bargo, alguna  vez  se  trataron  en  los  Capítulos,  y  no  es  inverosímil 
que  en  el  mismo  Salamanca  tuvieran  ocasión  de  celebrar  aquellas 
sabrosas  pláticas  de  los  Nombres  de  Cristo,  si  acaso  alguna  vez  el 
Beato  hizo  algún  viaje  á  la  ciudad  del  Tormes,  lo  cual  pudo  muy 
bien  ocurrir  y  ser  motivado  por  la  impresión  de  muchos  de  sus 
libros,  que  vieron  la  luz  por  primera  vez  en  Salamanca  desde  1562, 
en  que  apareció  el  Boniim  certame7í,  hasta  1571  en  que  se  publicaron 
la.s  Declamatiojies  a  Pentecoste  ad  Adve?! tu m,  épocas  anteriores  á  la 
prisión  del  gran  poeta,  y  en  las  cuales  brillaba  ya  en  todo  su  esplen- 
dor en  las  aulas  salmantinas.  Las  circunstancias  de  Juliano  convie- 
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nen  indudablemente  al  Sanio  de  San  Felipe:  Juliano  era,  sí,  ahombre 
de  grandes  letras  ó  ingenio;»  pero  no  catedrático  salmantino  como  lo 
era  Marcelo:  el  carácter  de  agudeza  que  en  Juliano  he  notado  con- 
viene también  perfectamente  con  la  índole  del  estilo  del  Beato  Oroz- 
co, que  puede  considerarse  como  la  antítesis  del  de  Fr.  Luis  de  León. 
Sin  que  dejen  de  ser  ambos  hermosos,  el  de  Fr.  Luis  es  más  amplio 
y  más  rico;  el  del  Beato,  más  sencillo  y  más  animado:  Fr.Luis  gusta 
de  los  periodos  rotundos,  propios  para  expresar  sus  vastas  concep- 
ciones: el  Beato  Orozco  prefiere  las  cláusulas  breves,  más  acomo- 
dadas á  su  pensamiento  ingenioso  y  rápido:  la  claridad,  la  transpa- 
rencia del  estilo,  que  es  la  cualidad  sobresaliente  en  el  Beato  Orozco, 
denota  en  él  entendimiento  despierto,  perspicaz,  fácil  y  agudo;  así 
como  la  obscuridad  de  que  á  veces  adolece  el  estilo  del  Maestro  León 
es  defecto  á  que  naturalmente  propenden  las  inteligencias  profun- 
das, que  percibiendo  con  demasiada  intensidad  el  fondo  del  pensa- 
miento, no  suelen  prestar  la  atención  debida  á  los  pormenores  de  la 
expresión.  Por  esta  parte,  pues,  no  sólo  no  hay  dificultad  en  que  el 
Beato  Orozco  sea  el  Juliano  de  los  Asombres  de  Cristo,  sino  que  hay 
presunciones  bastantes  para  sospecharlo  asi. 

Dije  á  V.  E.  al  comenzar  esta  carta  que  algo  había  de  fantasear, 
y  si  tal  le  parece  cuanto  he  dicho  acerca  del  Beato  Orozco  y  Julia- 
no, consuélese  con  que  aún  tengo  que  fantasear  más  para  averiguar 
quién  fué  Sabino.  Pero  tanto  me  encanta  el  simpático  mancebo, 
tanto  cariño  le  he  tomado,  que  no  puedo  resistir  á  la  tentación  de 
tratar  de  averiguar  á  qué  persona  real  corresponde,  pues,  como  he 
dicho,  3^0  tengo  para  mí  que  Sabino,  sobre  todo,  tiene  todos  los 
caracteres  de  verdadero  retrato.  Según  Fr.  Luis  nos  le  pinta,  era 
agustino,  joven,  y  tanto  que  Fr.  Luis  le  hace  siempre  desempeñar 
el  papel  de  discípulo,  ingenioso  y  agudo,  sí;  pero  aun  no  lo  sufi- 
cientemente versado  en  los  estudios  filosóficos  para  evitar  que  Ju- 
liano le  confunda  y  embrolle  envolviéndole  en  sus  artificiosas  redes 
de  argumentos  socráticos.  Debía  de  ser,  pues,  muy  mozo  y  muy  prin- 
cipiante en  los  estudios.  Los  rasgos  de  su  carácter,  su  viveza,  su 
jovialidad  y  buen  aire  se  manifiestan  a  cada  paso;  pero  muy  seña- 
ladamente en  el  cervantesco  diálogo  de  la  introducción  del  libro 
tercero:  «No  he  sido  yo  el  que  hoy  ha  madrugado,  que,  según  me 
parece,  vos,  Juliano,  os  habéis  adelantado  mucho  más,  y  no  sé  por 
qué  causa. — Como  el  exceso  en  las  cenas  suele  quitar  el  sueño,  res- 
pondió Juliano,  ansí,  Sabino,  no  he  podido  reposar  esta  noche,  lleno 
de  las  cosas  que  oímos  ayer  á  Marcelo...  Ansí  que  verdad  es  que  os 
he  ganado  por  la  mano  hoy,  porque  mucho  antes  que  amanescie- 
se  ando  por  estas  cuestas. — Pues  por  qué  por  las  cuestas?  replicó 
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Sabino:  ;no  fuera  mejor  por  la  ribera  del  río  en  tan  calurosa  noche? 
— Parece,  respondió  Juliano,  que  nuestro  cuerpo  naturalmente 
sigue  el  movimiento  del  sol,  que  á  esta  hora  se  encumbra,  y  á  la 
tarde  se  derrueca  en  la  mar.  Y  ansí  es  mas  natural  el  subir  a  los 
altos  por  las  mañanas,  que  el  descender  á  los  ríos,  á  que  la  tarde  es 
mejor. — Según  eso,  respondió  Sabino,  yo  no  tengo  que  ver  con  el 
sol,  que  derecho  me  iba  al  río  si  no  os  viera. — Debéis,  dijo  Juliano, 
de  tener  que  ver  con  los  peces. — Ayer,  dice  Sabino,  decía  yo  que 
era  pájaro. — Los  pájaros  y  los  peces,  respondió  Juliano,  son  de  un 
mismo  linaje,  y  ansí  viene  bien. — ¿Cómo  de  un  linaje  mismo.',  dijo 
Sabino. — Porque  Moisén  (Genes.,  cap.  I,  v.  22)  dice,  respondió  Ju- 
liano, que  crió  Dios  en  el  quinto  día  del  agua  las  aves  y  los  peces. — 
Verdad  es  que  lo  dice,  dijo  Sabino;  mas  bien  disimulan  el  paren- 
tesco, según  se  parecen  poco.»  Este  rasgo  de  ingeniosa  jovialidad 
le  retrata  de  cuerpo  entero. 

Ahora  bien,  ¿qué  Agustino  reunía  estas  condiciones  de  joven, 
aficionado  á  los  versos  y  decidor,  de  tal  modo  que  pueda  consi- 
derársele como  el  original  de  ese  retrato?  Pensando  en  cómo 
respondería  á  esta  pregunta,  vínoseme  á  las  mientes  cierta  gra- 
ciosa anécdota  que  refiere  Lope  de  Vega  en  la  dedicatoria  déla 
que  se  cree  su  primera  comedia:  El  verdadero  amante,  y  que  voy 
á  transcribir  siquiera  para  que  á*  falta  de  utilidad,  tenga  algo  de 
amenidad  el  remate  de  esta  carta.  Cuenta,  pues,  el  Fénix  de  los 
ingenios  que  «en  una  de  aquellas  famosas  librerías  de  Sevilla,  pidió 
el  P.  Fr.  Luis  de  León  una  Biblia,  si  acaso  la  tenían,  hebrea.  Dió- 
sela  el  dueño,  admirado  de  que  la  pidiese,  y  mucho  más  de  vér- 
sela leer  en  alta  voz;  pero  llevando  consigo  un  sobrino  suyo  de 
ingenio  singular  y  del  mismo  hábito,  pidió  otro  cualquiera  libro, 
si  acaso  le  tenía  en  la  lengua  hebrea:  dióle  el  librero  los  salmos 
de  David,  de  maravillosos  caracteres  y  impresión  del  excelente 
Plantino;  y  comenzando  á  leer  disparates,  porque  ignoraba  la  len- 
gua entonces,  volvióse  Fr.  Luis  á  reprehenderle  airado,  á  quien  el , 
sobrino  dijo: — Déjeme  vuesa  paternidad,  que  para  el  señor  librero 
tan  hebreo  es  esto  como  esotro.»  ¿Le  parece  á  V.  E.  que  era  rana 
el  tal  sobrino  de  Fr.  Luis,  y  que  tan  aguda  ocurrencia  no  le  da 
derecho  á  ser  considerado  como  el  original  de  Sabino?  Saboreaba 
yo  con  este  dato  el  gusto  de  adjudicar  tal  papel  al  insigne  sobrino 
de  Fr.  Luis  el  celebérrimo  teólogo,  moralista,  escriturario,  orador 
y  poeta  Fr.  Basilio  Ponce  de  León;  mas  la  tiranía  de  las  fechas  des- 
vaneció mis  ilusiones.  En  efecto,  la  conversación  de  la  quinta  de  la 
Flecha,  en  el  caso  de  ser  histórica,  acaeció  antes  de  1572,  en  que  fué 
delatado  Fr.  Luis  á  la  Inquisición,  pues  en  sus  calabozos  de  Valla- 
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dolid  empezó  á  escribida,  refiriéndola  á  «años  anteriores,»  y  Fray 
Basilio  Ponce  era  á  la  sazón  muy  niño  y  no  vistió  el  hábito  agus- 
tiniano  hasta  el  año  1591,  el  mismo  en  que  murió  su  insigne  tío, 
que  probablemente  no  tuvo  siquiera  el  gusto  de  verle  afiliado  á  la 
milicia  agustiniana.  De  donde  no  puede  creerse  que  Fr.  Basilio  fue- 
se el  sobrino  de  P^'.  Luis  á  quien  se  refiere  Lope  de  Vega.  Entre  los 
muchos  agustinos  que  entonces  merecieron  la  calificación  de  «in- 
genios singulares,»  ¿no  pudo  haber  alguno  más  que  á  esta  cir- 
cunstancia reuniese  la  de  ser,  como  el  ilustre  Ponce,  sobrino  del 
gran  Maestro  Agustiniano? 

Mas  como  no  es  de  precisión  esta  circunstancia,  pudiera  pres- 
cindirse  del  desconocido  sobrino  á  quien  se  refirió  Lope  de  Vega. 
Por  el  tiempo  en  que  verosímilmente  ocurrió  la  conversación  de  la 
Flecha  vivía  en  el  convento  de  Salamanca  un  jovencito  discípulo 
de  Fr.  Luis  de  León,  en  quien  éste  cifi'aba  grandes  esperanzas,  que 
no  se  vieron  defraudadas  con  el  transcurso  del  tiempo.  Llamábase 
Fr.  Alfonso  de  Mendoza,  y  brilló  mas  adelante  como  insigne  teólo- 
go y  profesor  de  la  Universidad  salmantina,  brillando  entre  to- 
dos los  de  su  tiempo  como  uno  de  los  más  distinguidos  miembros 
de  aquella  escuela  de  teólogos  críticos  fundada  en  la  misma  Uni- 
versidad por  el  Maestro  León  y  sostenida  por  los  agustinos,  es- 
cuela que  reformó  los  estudios  teológicos  haciéndoles  empren- 
der nuevos  derroteros  más  conformes  con  las  necesidades  de 
la  época,  combatiendo  los  excesos  del  ergotismo  y  adoptando  el 
espíritu  del  Renacimiento  en  lo  tocante  á  la  erudición  y  el  esmero 
en  las  formas  literarias.  El  P.  Mendoza  era  además  gran  poeta, 
aunque  sólo  se  conocen  de  él  una  poesía  latina  y  otra  castellana. 
La  primera,  dedicada  al  Beato  Alonso  de  Orozco  por  sus  Com- 
mentaria  in  Cántica  Canticoriwi,  y  notable  por  la  elegancia  desús 
versos  virgilianos,  se  imprimió  al  frente  de  dicho  libro,  y  V.  E. 
la  reprodujo  al  dar  noticia  de  él  en  el  capítulo  bibliográfico  de  su 
preciosa  Vida  del  Beato  Alonso  de  Orozco.  La  castellana  es  un  saladí- 
simo epigrama  dado  á  conocer  por  nuestro  venerado  amigo  Don 
Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe,  y  que  he  reproducido  en  mi 
discurso  acerca  de  la  Influencia  de  los  Agustinos  en  la  poesía  castella- 
na. Recordará  V.  E.  que  va  dirigida,  con  ocasión  de  unos  gallos,  á 
cierto  doctor  salmantino,  en  cuyos  labios  pone  el  P.  Mendoza,  sa- 
zonada con  picantísimo  comentario  final,  la  siguiente  oración  pro- 
nunciada al  ver  á  un  sacerdote  que  sobre  un  asnillo  llevaba  el 
Viatico. 
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«¡Oh  asno  que  á  Dios  lleváis, 
Ojala  fuera  yo  vosi 
Suplicóos,  Señor,  me  hagáis 
Como  ese  asno  en  que  vais!» — 
Y  dicen  que  le  oyó  Dios. 

¿No  prueba  esta  ática  salida  del  P.  Mendoza  su  travieso  y  pica- 
resco ingenio,  y  su  carácter  alegre  y  decidor?  ¿No  pudiera  ser,  en 
consecuencia,  que  el  Sabino  de  los  Nombres  de  Cristo  sea  el  Padre 
Alfonso  de  Mendoza? 

No  he  de  molestar  más  á  V.  E.  con  mi  pesada  y  nada  sustancio- 
sa charla,  robándole  el  tiempo  que  necesita  para  más  serias  y  fruc- 
tuosas ocupaciones.  Termino,  pues,  resumiendo  lo  dicho  en  la  pre- 
sente. De  ella  resulta  que  evidentemente,  Los  Nombres  de  Cristo  de 
Fr.  Luis  de  León  y  del  Beato  Alonso  de  Orozco  tienen  entre  sí 
intimas  é  innegables  relaciones;  q\iQ  probablemente,  el  opúsculo  del 
Santo  de  San  Felipe  sirvió  de  pauta  en  gran  parte  para  el  clásico 
libro  del  Maestro  salmantino;  que  seguramente  el  Marcelo  que  en  él 
nos  dejó  tan  hermosas  enseñanzas  es  el  mismo  Fr.  Luis  de  León; 
que  verosímilmente  en  Juliano  está  representado  el  Beato  Alonso  de 
Orozco,  y  en  Sabino  tal  vez  el  P.  Alfonso  de  Mendoza.  Por  hoy  no 
puedo  asegurar  más:  quizas  nuevos  datos  pudieran  esclarecer  estas 
dudas.  Yo  me  limito  á  apuntar  las  ideas:  quién  sabe  si  otro  más 
docto  podrá  ilustrarlas  mejor. 

Sabe,  entre  tanto,  cuan  entrañablemente  le  ama  en  el  Señor  su 
agradecido  discípulo  y  hermano,  S.  S.  y  Cap.  Q.  B.  S.  A., 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 
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fotografía  micrográfica. — Entre  las  aplicaciones  de  la  foto- 
grafía á  las  ciencias,  quizá  ninguna  sea  tan  interesante  como 
la  fotomicrografía,  por  medio  de  la  cual  se  obtienen,  siguien- 
i;  do  los  procedimientos  ordinarios,  imágenes  muy  agrandadas 
de  los  objetos  microscópicos,  las  cuales  á  su  vez  pueden  servir  de  objeto 
para  una  nueva  amplificación,  comprendiéndose  sólo  por  esto  el  vasto 
campo  que  se  abre  á  las  investigaciones  científicas.  La  fotografía  micro- 
gráfica  comprende,  como  su  propio  nombre  lo  indica,  dos  series  de  ope- 
raciones: obtención  de  la  imagen  real  y  agrandada  del  objeto,  lo  cual 
se  consigue  por  medio  del  microscopio,  y  fijación  de  esta  imagen  agran- 
dada, siguiéndolos  procedimientos  y  manipulaciones  de  la  fotografía.  El 
agrandamicnto  de  la  imagen  puede  obtenerse  de  muchos  modos:  ya 
sirviéndose  de  la  linterna  mágica,  y  mejor  aún  trabajando  con  el  micros- 
copio solar;  pero  tales  procedimientos  exigen  el  empleo  de  clisés  muy 
grandes,  poco  cómodos  y  de  gran  coste.  Por  tanto,  para  obtener  ampli- 
ficaciones muy  notables  del  objeto  sin  gastos  considerables,  se  toma  por 
negativa  una  imagen  ya  bastante  grande  del  objeto  microscópico:  fijo  y 
seco  el  clisé  de  esta  imagen,  se  le  coloca  en  un  aparato  amplificador,  re- 
cibiendo su  imagen  sobre  un  cristal  deslustrado,  el  cual  es  luego  susti- 
tuido por  un  papel  sensible  al  gelatino-bromuro,  en  el  que  queda  estam- 
pada una  imagen  positiva  del  objeto  por  los  procedimientos  ordinarios. 
La  fotografía  microscópica  para  manos  hábiles  es  el  medio  más  seguro 
de  obtener  resultados  verdaderamente  sorprendentes.  Baste  citar,  como 
prueba,  una  fotografía  de  M.  Fol  expuesta  en  Genova:  representa  la 
fotografía  una  diatómea  marina  microscópica  (arachnoidiscus)  con  la 
amplificación  de  9.200  veces;  para  obtener  la  cual  se  ha  servido  M.  Fol  de 
un  objetivo  apocromático,  de  inmersión  homogénea.  Numerosos  son  los 
aparatos  que  ya  existen  para  llevar  á  cabo  las  operaciones  fotomicrográ- 
ficas.  Para  dar  una  idea  de  ellos  vamos  á  decir  algunas  palabras  sobre  los 
más  recientes,  ideados  por  M.  Carlos  Zciss,  los  cuales  se  distinguen  por 
su  perfección  y  delicadeza. 
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Las  dos  partes  más  esenciales  de  estos  aparatos  son,  como  en  todos, 
el  microscopio  y  la  cámara  oscura;  pero  en  vez  de  estar  unidos  y  monta- 
dos sobre  un  mismo  pie,  son  independi-entes  y  tienen  dos  soportes  distin- 
tos, y  sólo  se  los  une  para  tirar  las  pruebas.  Puede,  por  tanto,  emplearse 
cada  uno  de  estos  aparatos  en  su  propio  objeto;  así  el  microscopio  puede 
servir  para  proyecciones,  y  la  cámara  oscura  para  sacar  fotografías.  No 
obstante,  téngase  siempre  en  cuenta  que  construidos  tales  aparatos  para 
los  trabajos  micrográficos,  no  tienen  las  condiciones  especiales  que  los 
destinados  exclusivamente  ó  á  proyectar  las  imágenes,  ó  á  reproducir  y 
agrandar  los  objetos.  La  cámara  oscura  es  móvil,  merced  á  dos  railes  late- 
rales, lo  cual  facilita  mucho  enfocarla;  su  longitud  total  es  de  un  metro  y 
cinco  decímetros.  Consta  de  dos  partes:  la  una,  más  larga,  se  com- 
pone de  un  fuelle  cuadrado,  y  la  otra,  más  corta,  de  un  fuelle  cónico.  Una 
segunda  mesa  sostiene  el  microscopio  y  el  aparato  para  iluminarle.  El 
foco  de  luz  puede  ser  el  sol,  cuyos  rayos  se  recogen  por  medio  de  un  lie- 
lióstato,  ó  un  arco  voltaico,  como  lo  es  generalmente,  sobre  todo  tratán- 
dose de  grandes  amplificaciones.  La  parte  cónica  de  la  cámara  oscura 
puede  separarse,  y  valerse  de  ella  en  los  casos  en  que  se  han  de  fotogra- 
fiar preparaciones  líquidas,  como  las  diversas  culturas  de  microbios.  Para 
esto  tiene  una  cremallera,  mediante  la  cual  puede  fácilmente  acercarse 
ó  alejarse  el  cristal  deslustrado.  Las  dimensiones  del  aparato  admiten 
placas  de  24X24;  pero  una  disposición  especial  hace  que  puedan  usarse 
cristales  de  menores  dimensiones.  Para  estas  operaciones  el  foco  lumi- 
noso es  una  lámpara,  cuyos  rayos  se  encuentran  por  medio  de  un  lente 
sobre  las  preparaciones. 

Como  objetivo  emplea  M.  Zeiss  un  apocrómaío  de  su  invención,  y  cons- 
truido en  sus  propios  talleres.  Cracias  á  un  nuevo  método  de  corrección 
y  á  la  composición  especial  del  cristal,  ha  conseguido  anular  casi  por 
completo  el  espectro  secundario,  lo  que  permite  obtener  con  las  placas 
ordinarias  resultados  comparables  á  los  obtenidos  con  los  orthocromá- 
ticos.  La  aberración  de  esfericidad  está  tan  completamente  corregida,  que 
la  imagen  presenta  la  misma  limpieza  en  los  bordes  que  en  el  centro  , 
apesar  de  ser  muy  considerable  la  extensión  que  ocupa.  Quienes  deseen 
más  pormenores  de  estos  aparatos  pueden  ver  el  estudio  de  este  instru- 
mento hecho  por  el  Dr.  Czapski,  y  publicado  en  el  Zeitschrift  Jür  Instru- 
mentenkinde.  (Cosmos). 

Máquinas  dinamo-eléctricas  de  Gerard.     De  la  excelente  y  lu- 
josa Revista  española,  La  Física  moderna,  (n."  8)  tomamos  la  descripción 
de  estas  máquinas,  que  han  de  sustituir  con  el  tiempo,  con  grandes  ven- 
tajas económicas  y  prácticas,  á  las  de  Graham. 

"'Ldi  Sacíete  Anoitime  d"  Electricité  hdi  aidqmviáo  recientemente  el  pri- 
vilegio para  la  construcción  de  las  máquinas  dinamo-eléctricas  de 
Mr.  Gerard,  que  constituyen  un  notable  progreso  sobre  las  antiguas,  tanto 
para  el  alumbrado,  como  para  la  enseñanza.  El  carácter  particular  de  las 
máquinas  dinamo-eléctricas  de  Gerard  es  la  sencillez,  que  no  se  encuen- 
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Ira  en  ninguna  de  las  conocidas  actualmente,  que  son  en  su  mayor  parte 
tan  complicadas,  que  es  punto  menos  que  imposible  construirlas  de  las 
dimensiones  restringidas  que  deben  tener  las  máquinas  que  han  de  utili- 
zarse en  los  gabinetes  de  física.» 

«Sin  abordar  aquí  de  un  modo  especial  la  teoría,  completamente  nue- 
va, de  estos  dinamos,  diremos  algunas  palabras  sobre  su  construcción,  y 
sobre  los  fenómenos  que  se  producen,  cuando  las  máquinas  están  en 
movimiento.  Los  dinamias  que  nos  ocupan  se  componen  de  un  tambor 
de  hierro  fundido  pulimentado,  en  el  interior  del  cual  se  fijan  cuatro 
electro-imanes  formando  los  inductores,  y  cuya  superficie  polar  con- 
tiene el  inducido.  El  inducido,  ó  armadura  interior,  es  de  chapa  de 
hierro  y  tiene  la  forma  de  cruz,  sobre  cuyos  brazos  se  arrolla  un  alambre 
muv  fino  de  cobre  recubierto  de  seda.  Atraviesa  esta  cruz  un  árbol  de 
acero,  que  por  un  lado  tiene  la  polea  motriz  y  por  el  otro  el  colector,  al 
que  se  unen  las  dos  extremidades  del  alambre  inducido.  Dos  frotadores 
colocados  en  ángulo  recto,  se  apoyan  en  el  colector  y  sirven  para  recoger 
la  corriente  producida  por  la  armadura  giratoria.  El  árbol  del  inducido 
gira  entre  los  cojinetes  de  bronce  que  tiene  el  tambor  al  efecto.» 

«Cuando  se  pone  uno  de  estos  dinamos  en  marcha,  los  cuatro  electro- 
imanes inductores  se  polarizan  de  nombre  contrario  si  se  les  examina 
sucesivamente,  es  decir,  que  un  polo  norte  se  encuentra  entre  dos  polos 
sur,  y  recíprocamente.  Resulta  de  esta  disposición,  que  siguiendo  dos 
diámetros,  se  encuentran  dos  polos  del  mismo  nombre;  un  polo  norte  en 
frente  de  un  polo  norte,  y  un  polo  sur  enfrente  de  otro  polo  sur.  Los  cua- 
tro brazos  de  la  cruz  vienen,  al  girar,  á  colocarse  en  frente  de  los  polos 
inductores,  donde  por  influencia  se  polarizan  á  su  vez;  pero  de  nombre 
contrario  á  los  polos  de  los  electro-imanes  inductores;  es  decir,  que  dos 
brazos  situados  en  la  prolongación  uno  de  otro  se  polarizarán  norte  y 
los  otros  dos  sur.  En  estas  condiciones  la  cruz  forma  lo  que  se  llama  un 
imán  de  polos  consecuentes,  y  sabido  es  que  esta  clase  de  imanes  es  la 
más  enérgica.  Siendo  continua  la  rotación  del  inducido,  la  polaridad  de 
ios  brazos  de  la  cruz  se  invierte  en  cada  cuarto  de  vuelta;  y  en  este  ins- 
tante, por  un  efecto  enérgico  de  reacción,  nace  la  corriente,  cuyos  efectos 
se  aumentan  al  pasar  por  delante  de  los  polos  inductores  las  numerosas 
espiras  del  alambre  enrollado  en  el  carrete.» 

«La  corriente  producida  de  este  modo  pasa  por  el  colector  y  los  frota- 
dores á  través  de  los  electro-imanes  inductores  que  magnetiza,  y  después 
llega  á  los  bornes  (tornillos),  donde  se  fijan  los  alambres  conductores  del 
circuito  exterior  á  la  máquina.  La  Societé  Anonyme  ífEleciricité  constru- 
ye varios  modelos  para  gabinete.  La  máquina  más  pequeña  es  la  llama- 
da escolar,  núm.  00.  Se  compone  de  un  dinamo  de  12  centímetros  fijo  á 
una  tabla  de  caoba,  y  de  un  volante  con  manivela  para  ponerle  en  movi- 
miento. A  pesar  de  sus  exiguas,  dimensiones,  sirve  perfectamente  para 
explicar  los  principales  fenómenos  de  la  electricidad  en  un  curso  de 
física.  El  modelo  de  laboratorio,  núm.  o'*,  con  polea  y  manivela,  tiene  un 
dinamo  de  20  centímetros,  y  produce  20  volts  y  3  amperes.  Como  se  ve, 
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esla  corriente  es  bastante  para  repetir  todos  los  experimentos  de  la 
electro-dinámica,  y  se  puede  con  ella  producir  la  descomposición  del 
agua,  la  galvanoplastia,  el  dorado,  el  plateado,  el  niquelado,  descompo- 
ner las  sales,  etc..  aun  para  usos  industriales.» 

«Se  puede  también  reproducir  con  facilidad  todas  las  célebres  expe- 
riencias de  Ampere  sobre  las  acciones  de  los  imanes  sobre  las  corrientes. 
y  de  las  corrientes  sobre  las  corrientes',  animar  los  solenoides  y  los  elec- 
tro imanes  más  poderosos,  reproducir  los  fenómenos  descubiertos  por 
Faraday  sobre  la  inducción,  trasportar  la  fuerza  á  distancia  con  el  auxi- 
lio de  un  electromotor,  y  además  obtener  la  luz,  sea  de  arco  con  dos 
carbones  muy  finos,  sea  de  incandescencia.  Se  puede  obtener  también 
todos  los  fenómenos  fisiológicos;  porque  produce  una  extra-corriente  de 
gran  extensión,  cuando  se  rompe  el  circuito  exterior.  La  construcción  de 
esta  máquina  es  muy  perfecta,  y  su  entretenimiento  esta  reducido  á 
echar  una  gola  de  aceite  en  los  engrasadores,  cuando  sea  necesario,  y  á 
mantener  en  perfecto  estado  de  limpieza  las  ranuras  que  separan  los 
cuatro  segmentos  del  colector.  Esta  misma  máquina  se  expende  fija  en 
una  mesa  fuerte  de  caoba  con  pedal  para  hacer  más  fácil  el  movimiento. 
Para  los  gabinetes  ó  laboratorios  que  dispongan  de  una  fuerza  motriz 
equivalente  á  medio  caballo  de  vapor,  se  construye  otro  dinamo  de  igual 
forma  que  da  un  rendimiento  de  35  volts  y  7  amperes,  y  es  susceptible, 
por  lo  tanto, de  producir  un  arco  pequeño,  oponer  incandescentes  ó  lám- 
paras de  10  bujías  cada  una.» 

«La  Societé]Anonyme  d' Eleclrícité  construye  también  aparatos  que 
permiten  realizar  cierto  número  de  experiencias  con  los  dinamos  esco- 
lares y  de  laboratorio;  tales  son  entre  otros  las  pinzas  para  obtener 
el  arco  voltaico  de  demostración,  la  lámpara  de  incandescencia,  los 
cebos  eléctricos,  electro-imán,  voltámetro,  'cubeta  de  galvanoplastia  y 
acumulador.  Las  lámparas  de  incandescencia,  sistema  Gerard,  se  distin- 
guen de  sus  similares  por  la  fabricación  especial  del  carbón,  dispuesto 
en  forma  de  triángulo,  y  por  su  poder  luminoso  mucho  más  considerable. 
Estas  lámparas  no  salen  de  los  talleres  sin  sufrir  repetidas  pruebas  que 
garantizan  su  duración.  Producen  la  luz  blanca,  que  es  menos  molesta  y 
más  económica  que  la  amarilla;  pues,  en  efecto,  se,  sabe  que  el  valor  ilu- 
minador de  una  bujía  normal  necesita  con  los  otros  sistemas  4  volts  am- 
peres, mientras  que  la  luz  que  estas  lámparas  producen  no  llega  á 
2  y  V2  volts  amperes  para  igual  intensidad,  y  aun  se  reduce  esta  cifra 
considerablemente  en  las  grandes  instalaciones.  El  carbón  es  un  fila- 
mento vegetal,  y  no  un  fragmento  de  cartón  carbonizado:  se  compone 
de  carbón  puro  porfirizado,  complomorado  y  pasado  por  la  hiladora,  y 
gracias  á  este  método  se  consigue  una  homogeneidad  perfecta,  sin  la 
cual  es  imposible  tener  lámparas  de  larga  duración.  Las  lámparas  se 
fijan  en  sus  soportes  con  la  mayor  facilidad,  y  éstos  pueden  adoptarse  á 
cualquier  mechero  ya  instalado,  ó  á  un  brazo  ad  hoc.« 

«Además  de  las  máquinas  de  laboratorio  que  acabamos  de  describir, 
construye  la  misma  Sociedad  otros  dinamos  de  corrientes  continuas. 
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compound  ó  sin  compound,  de  potencial  ó  de  intensidad  constante,  para 
el  alumbrado  eléctrico,  y  todos  los  aparatos  necesarios  para  este  ser- 
vicio, compitiendo  en  precios  y  condiciones  con  los  productos  de  las  me- 
jores fábricas  de  Europa.  Establecido  sobre  un  principio  nuevo  la  disi- 
metría del  campo  magnético,  y  con  proporciones  racionales  entre  el 
inductor  y  el  inducido,  estas  máquinas  realizan  todas  las  ventajas  exigi- 
bles.  Con  producción  máxima  para  un  peso  mínimo  de  cobre,  se  calientan 
muy  poco,  y  no  producen  chispas  en  las  escobillas,  siendo  posible  el 
cambio  de  éstas  en  marcha.» 

Fotograbado. — En  esta  misma  sección  hemos  expuesto,  hace  ya  con- 
siderable tiempo,  los  variados  procedimientos  que  en  la  industria  se  usan 
para  la  reproducción  de  los  grabados.  Todos  los  métodos  consiguen  su 
objeto;  pero  el  más  generalizado  en  Europa  es  la  cincografía  ó  la  foto- 
cincografía, no  habiéndose  'extendido  aún  cuanto  es  de  esperar  que  se 
extienda,  la  fototopia,  procedimiento  más  sencillo  y  económico,  si  bien, 
preciso  es  confesarlo,  no  se  alcanzan  todavía  con  él  los  resultados  que  con 
los  otros  procedimientos  pues  las  imágenes  salen  más  veladas  y  sin  la 
perfección  y  delicadeza  de  los  perliles  que  tanto  hermosean  los  grabados. 
Á  pesar  de  esto,  en  el  Norte  de  América  se  ha  generalizado  bastante  el 
fotograbado,  procedimiento  que  al  decir  de  los  yankés,  no  exige  opera- 
rios tan  inteligentes  como  la  foto-cincografía,  y  cuyos  resultados  no  des- 
merecen de  los  obtenidos  en  aquélla.  He  aquí  como  expone  la  Revista 
tipográfica,  núm.  5(',  la  base  en  que  se  funda  este  nuevo  procedimiento. 

«En  lo  principal  se  distingue  el  fotograbado  americano  de  la  cinco- 
grafía en  que  el  relieve  del  clisé  para  la  impresión  no  se  produce  por 
ácidos,  sino  por  modelación.  La  base  de  este  procedimiento  es,  pues,  la 
conocida  propiedad  de  la  gelatina  bicromatada  expuesta  á  la  luz,  en  la 
que  quedan  insolubles  las  partes  heridas  por  ella.  Si  se  coloca  una  plan- 
cha cubierta  con  una  capa  de  gelatina  enagua  fría,  las  partes  no  expues- 
tas á  la  luz  absorben  el  agua  y  se  hinchan,  mientras  que  en  agua  caliente 
estas  mismas  partes  se  deshacen.  En  ambos  casos  se  produce  un  relieve; 
la  primera  vez  forman  las  partes  claras  del  negativo  fotográfico  las  pro- 
fundidades, V  la  otra  las  alturas.» 

«l,a  reproducción  por  medio  del  fotograbado  se  puede  hacer  lo  mismo 
de  dibujos,  como  de  muestras  en  colores  y  fotografías  del  natural.  Para 
la  confección  del  relieve  por  medio  de  la  gelatina  bicromatada,  se  presta 
mejor  el  procedimiento  del  agua  caliente,  porque  con  él  se  obtiene  más 
finura  y  claridad,  y  sujetándose  á  las  prescripciones,  es  más  sencillo  que 
el  del  agua  fría.  Preparada  la  plancha  con  el  colodión  normal  y  la  gelati- 
na bicromatada,  y  una  vez  seca,  se  cortan  los  bordes  y  se  retira  la  pelí- 
cula, que  se  expone  en  una  prensa  de  copiar  como  la  usada  por  los  fotó- 
grafos: expuesto  lo  necesario,  se  coloca  sobre  una  plancha  de  cristal,  y 
para  desarrollar  el  retrato  se  toma  en  una  vasija  agua  caliente,  y  una  bro- 
cha; con  ésta  se  va  lavando  la  película  y  enjuagando  de  vez  en  cuando  con 
agua,  para  retirar  las  partículas  de  gelatina  que  va  soltando,  se  sigue  con 


556  Revista  científica. 


esta  operación  hasta  que  la  gelatina  empieza  á  encogerse;  pasado  á  un  baño 
de  alcohol,  éste  absorbe  el  aguade  la  gelatinay  vuelveátomarsu  tirantez.» 

«Una  vez  seca  la  película,  se  pega  con  goma  laca  sobre  una  plancha 
de  zinc  del  grueso  de  cinco  milímetros,  y  con  un  rodillo  de  canchú  se 
prensa  todo  el  aire  que  pueda  quedar  entre  la  gelatina  y  el  zinc.  Bien 
seca,  se  saca  una  prueba  y  se  procede  á  hacer  una  galvanoplastia:  pri- 
mero se  hace  una  matriz  de  ella  en  5'-eso  fino,  y  lu-ego  se  funde  la  estereo- 
tipia; para  la  reproducción  de  clisés  fotográficos  del  natural,  es  necesa- 
rio convertir  las  medias  tintas  en  un  sistema  de  puntas  ó  rayas;  porque 
la  tipografía  no  puede  imprimir  medias  tintas;  muchos  son  los  sistemas 
que  para  esto  se  usan:  en  los  Estados  Unidos  se  emplea  el  inventado 
por  F'.  E.  Ivés,  que  es  el  siguiente:  sobre  la  blanca  superficie  del  yeso  se 
estampan  con  un  sello  elástico  Jas  líneas  paralelas,  ó  puntos  en  que  está 
dividido  por  medio  de  incisiones  cónicas.» 

«Al  hacer  la  presión,  las  líneas  ó  puntos  del  sello  no  llegan  á  las  ma- 
yores profundidades;  en  las  medianas  sólo  se  imprime  por  partes,  mien- 
tras que  en  los  relieves  les  toman  por  completo.  Para  sacar  de  esta 
superficie  ennegrecida  una  película,  sin  tener  necesidad  de  volverla  á 
fotografiar,  se  vierte  encima  colodión  normal,  que  penetra  la  tinta  sin 
correrla.  Una  vez  seca,  se  humedece  la  matriz  con  una  solución  de  gela- 
tina y  agua  acidulada;  se  retira  la  película  de  colodión,  y  debajo  de  ella 
en  la  prensa  de  copiar,  se  expone  una  plancha  fotográfica,  que  dará  un 
negativo,  cuyas  medias  tintas  se  componen  de  líneas  ó  puntos.»  Los 
grabados  obtenidos  por  este  procedimiento  presentan  muy  buen  aspecto; 
pero  preciso  es  confesar  que  aún  les  falta  mucho  para  llegar  á  la  per- 
fección de  los  obtenidos  por  la  zincografía. 

Beneficios  del  azufre. — Un  tal  M.  Juan  Kiener  acaba  de  hacer  la 
apología  más  entusiasta  del  azufre.  Conocido  es  por  todos  que  el  azufre 
es  un  poderoso  auxiliar  de  la  agricultura,  puesto  que  es  un  preservativo 
contra  los  parásitos,  así  para  los  vegetales  como  para  los  animales,  y 
como  tal  le  usan  con  frecuencia  nuestros  agricultores:  en  higiene  es 
también  un  auxiliar  poderoso  en  muchísimas  circunstancias,  y  en  medici- 
na es  uno  de  los  medicamentos  que  mejores  resultados  da.  Todo  esto  es 
cierto,  y  tanto  médicos,  como  agricultores  son  los  primeros  en,  reconocer- 
lo; mas  M.  Kiener  no  ha  concretado  sus  ensayos  á  sólo  eso:  ha  estudiado 
y  hecho  experiencias  con  el  azufre  en  todos  los  terrenos  y  bajo  todas  las 
formas,  y  al  darnos  á  conocer  los  resultados  de  sus  investigaciones,  nos 
enseña  cosas  que  no  sabíamos.  Es  muy  posible  que  la  predilección  que 
muestra  por  el  azufre  le  haya  hecho  exagerar  las  cosas;  pero  siempre 
puede  ser  útil  indicar,  aunque  sea  sumariamente,  los  benéficos  resultados 
que  á  su  ]uicio  se  obtienen  con  el  azufre. 

El  químico  Miahlc  ha  sentado  como  principio  que  el  azufre  penetra 
en  la  economía  en  estado  de  sulfuro  ó  de  hiposulfito  alcalino,  á  causa  de 
la  acción  de  las  sales  de  carbonato  de  potasa  ó  de  sosa,  que  encuentra  en 
el  tubo  digestivo.  Después  cree  que  penetra  en  la  sangre  bajo  la  forma  de 
ácido  sulfúrico;  cosa  que  nos  parece  improbable;  y  otros,   recordando 
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que  el  azufre  es  insoluble,  sostienen  que  permanece  sin  alteración  alguna, 
y  por  tanto  sin  acción.  ^\.  Kiener  no  resuelve  estas  dudas,  ni  se  para  en 
teorías:  atiende  solo  á  los  hechos  y  nos  dice:  «que  durante  muchos  años 
observé,  que  mis  ganados  tenían  afecciones  procedentes  todas  del  linfa- 
tismo,  como  afecciones  cutáneas,  granos,  linfagitis  etc.:  les  administré  al 
interior,  mañana  y  tarde,  antes  de  la  comida  5  gramos  de  azufre  con  un 
poco  de  salvado  seco,  pues  mayores  cantidades  son  laxantes,  y  al  ñn  de 
algunas  semanas,  mudaron  de  pelo  y  curaron...  Imitando  á  los  ingleses 
expolvareo  con  azufre  hace  ya  veinte  años  mis  perros  y  sus  camas,  y  su 
pelo  es  lustroso  y  la  piel  cana  y  sin  granos.  Para  limpiar  de  grasas  toda 
clase  de  animales,  y  superficies  cubiertas  de  pelo,  no  conozco  medio  más 
eficaz  que  expolvorearla  con  azufre.  M.  Megnin  afirma  que  el  azufre  forma 
una  cal  neutra  con  los  ácidos  producidos  por  las  secrecciones  de  la  piel. 
El  cutis  expolvoreado  con  azufre  conserva  una  blancura  notable.  Adviér- 
tanlo bien  las  señoras,  y  sustituyan  los  polvos  de  arroz  con  los  de  azufre. 
Pero  no  es  esto  solo:  los  reumáticos,  cazadores,  pescadores,  cuantos 
por  necesidad  ó  conveniencia  se  expongan  á  la  humedad,  y  por  tanto  á 
contraer  dolores  reumáticos,  tienen  un  remedio  fácil  y  sencillo  con  el 
azufre:  con  tomar  una  cucharada  de  azufre  puro  precipitado  en  la  sopa, 
y  expolvorear  con  la  misma  sustancia  las  sábanas  de  su  cama,  encontra- 
rán notable  alivio  en  sus  dolores  los  que  ya  los  hayan  contraído,  y  se  pre- 
servarán de  ellos  los  que  aun  no  hayan  experimentado  los  efectos  de  la 
humedad,  á  causa  de  la  acción  del  azufre  que  penetra  en  la  economía  del 
organismo  por  la  piel.  El  ilustre  químico  Camilo  Kechlin  ha  asegurado  á 
M.  Kiener,  que  habiendo  acostado  un  individuo  en  una  cama  expolvorea- 
da de  azufre,  y  teniendo  en  un  bolsillo  de  la  ropa  interior  una  moneda  de 
plata,  ésta  se  ennegreció  á  causa  de  las  exhalaciones  entonces  sulfurosas. 
.En  vista  de  esto,  M.  Kiener  exhortando  á  todos  á  que  tomen  de  cuando 
en  cuando  por  espacio  de  ocho  días  moderadas  cantidades  de  azufre, 
asegurándoles  que  evitarán  así  muchas  dolencias,  se  le  recomienda  es- 
pecialmente á  los  que  no  cuentan  con  medios  para  ir  á  tomar  aguas  sul- 
furosas, y  por  lo  que  hace  á  los  asmáticos  y  reumáticos,  les  ruega  con 
todo  encarecimiento  que  expolvoreen  su  cama  con  azufre. 

El  submarino  Peral. — No  ha  sonado  aún  la  hora  de  los  elogios,  ni 
de  los  entusiasmos,  los  cuales,  si  no  han  de  estar  rodeados  de  un  senti- 
miento de  temor,  exigen  que  los  experimentos  confirmen  nuestras  espe- 
ranzas; no  obstante,  justo  nos  parece  tributar  un  homenaje  de  respeto  al 
modesto  y  sabio  oficial  que  nos  ha  hecho  concebir  las  más  halagüeñas 
esperanzas  de  ver  á  nuestra  patria  á  la  cabeza  de  las  naciones  marítimas, 
gracias  al  prodigioso  submarino,  cuyas  pruebas  se  harán  dentro  de 
■pocos  días.  La  construcción  del  Peral  ha  puesto  en  conmoción  la  prensa 
europea,  y  á  medida  que  se  acerca  el  tiempo  de  hacer  los  ensayos,  crece 
el  entusiasmo  y  la  expectación.  Por  eso  hemos  de  dar  aquí  á  nuestros 
lectores  algunos  datos  sobre  sus  dimensiones,  y  algunos  de  sus  aparatos 
principales,  sin  descender  á  detalles,  que  aún  son  desconocidos. 
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El  Peral  mide  21  metros  de  eslora  y  2,74  de  manga  y  puntal:  su  des- 
plazamiento á  flote  es  de  70  toneladas,  y  sumergido  de  87:  anda  en  la  su- 
perficie I  i  millas  por  hora,  y  dentro  del  agua  10:  se  mueve  por  medio  de 
la  electricidad  depositada  en  Ooo  acumuladores,  y  con  esa  fuerza  puede 
recorrer  3S5  millas  navegando  en  la  superficie  y  326  sumergido. 

Tres  problemas  esenciales  detenían  liasta  ahora  al  na\  eganic  subma- 
rino, la  horizontalidad,  la  seguridad  de  la  brújula  y  la  visión:  todos  tres 
han  sido  resueltos  por  D.  Isaac  F'cral.  Los  principales  ensayos  de  barcos 
submarinos  han  sido  el  de  Monturid,  hace  29  años  en  Barcelona  y  Ali- 
cante; el  Plongeur  de  M.  Brun,  construido  en  Francia  tres  años  después; 
el  de  Nordefi/elt,  cuyas  primeras  pruebas  se  verificaron  en  Landeckona 
en  1884:  el  americano  Peacemaler  de  M.  Tuck,  experimentado  ha  poco 
en  el  río  Iludson;  el  Nciutilus  de  M.  Campell,  que  evolucionó  en  el  Táme- 
sis,  y  el  torpedero  submarino  de  J\l.  Wadington,  ensayado  muy  reciente- 
mente en  Liverpool.  Últimamente  se  ha  ensayado  en  la  rada  de  Tolón 
otro  buque  submarino,  el  Gymnotc,  cuyos  resultados,  diga  cuanto  quiera 
la  prensa  francesa,  han  dejado  mucho  que  desear. 

En  ninguno  de  esos  ensayos  se  ha  logrado  vencer  el  punto  de  la  prin- 
cipal dificultad  que  ha  resuelto  nuestro  insigne  cuanto  modesto  marino. 
Sumergido  el  barco,  -¿cómo  se  conservará  horizontal?  Peral  ha  resuelto 
este  problema  con  su  apáralo  de  profundidades,  que  automáticamente, 
obedeciendo  á  la  manecilla  de  un  cuadro  semejante  á  la  muestra  de  un 
reloj,  conduce  al  barco  á  la  profundidad  deseada  y  le  hace  ascender  y 
descender  sin  avanzar.  Si  una  ola  se  opone  al  movimiento  y  le  hace  per- 
der la  horizontalidad,  el  mismo  aparato  le  coloca  en  la  posición  anterior. 
Este  invento,  uno  de  los  siete  que  Peral  ha  hecho  antes  de  poner  su  bu- 
que en  el  dique,  es  de  capital  importancia,  y  sus  pruebas  han  dado  el  más 
completo  resultado.  cCómo  guiarse  dentro  de  las  aguas,  puesto  que  las 
indicaciones  de  la  brújula  no  son  exactas?  Peral  ha  inventado  una  brúju- 
la, ya  también  probada,  que  da  las  más  exactas  indicaciones  del  mundo. 
cCómo  ver  en  las  profundidades?  Con  reflectores  eléctricos,  ideados  por 
el  mismo  Peral,  de  gran  poder,  que  iluminan  hasta  100  metros  de  distan- 
cia. Si  las  aguas  son  claras,  la  visión  será  perfecta;  pero  si  son  cenagosas 
y  turbias,  entonces  un  anteojo  marino,  invento  del  mismo  Peral,  saldrá 
de  la  nave  á  la  superficie,  y  el  observador  verá  desde  el  fondo  del  buque 
una  distancia  de  más  de  cuatro  millas  cuadradas.  La  respiración  de  los 
tripulantes  se  efectuará  mediante  aire  comprimido  en  una  cámara,  y 
una  bomba,  inventada  por  el  Sr.  Peral,  renovará  la  atmósfera,  purificán- 
dola y  enriqueciéndola  de  oxígeno.  Los  acumuladores  para  la  fuerza 
motriz  no  pierden  la  electricidad  que  reciben,  y  son  también  invento  del 
Sr.  Peral.  Lleva  el  barco  un  cañón  lanza-torpedos,  que  no  permite  la  en- 
trada del  agua,  invento  del  mismo.  Imposible  es  por  hoy  dar  más  deta- 
lles: basten  los  indicados  para  comprender  la  importancia  de  este 
invento,  y  lo  glorioso  que  sería  para  nuestra  nación. 
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los  ilalianísimos  les  hace  muy  poca  gracia  que  el  mundo 
católico  se  agite  pidiendo  desde  las  cuatro  partes  del  globo 
la  libertad  é  independencia  del  Romano  F^ontífice.  Y  en  todo 
esto,  á  la  verdad,  nada  encontramos  que  no  sea  muy  natural. 
Lo  que  no  nos  lo  parece  tanto  es  que  «el  Presidente  del  Consejo  de 
■  Humberto  haya  expuesto  sus  quejas  á  los  embajadores  extranjeros,  así 
como  el  deseo  de  que  los  gabinetes  católicos  prohiban  á  sus  subditos 
agitarse  contra  Italia  y  en  favor  del  Papa,  esperando  aislar  completa- 
mente al  Pontífice,  para  obligarle  á  capitular,»  como  se  dice  en  un 
despacho  de  Roma,  que  ha  publicado  El  Observador  Jrancés.  Aun  dando 
por  supuesta  la  inquina  grandísima  del  gobierno  de  Humberto  contra  el 
Papa,  no  podemos  creer  que  haya  dado  ese  paso;  mas  como  la  noticia, 
falsa  ó  verdadera,  se  ha  divulgado  por  toda  la  prensa,  y  algunos  han 
llegado  á  temer  que  en  vista  de  las  gestiones  de  Crispí,  el  Sr.  Sagasta 
procuraría,  si  no  prohibir,  á  lo  menos  aplazar  la  celebración  delCongreso 
Católico  español,  en  donde  esperamos  se  proclamará  solemnemente  la 
necesidad  de  que  el  Papa  recobre  su  soberanía  temporal:  debemos  copiar 
aquí  lo  que  á  este  propósito  dice  El  Movimiento  Católico,  órgano  auto- 
rizado del  futuro  Congreso:  «Por  de  contado,  el  Congreso  Católico 
Español  se  celebrará,  si  Dios  quiere,  y  quiéralo  ó  no  lo  quiera  el  señor 
Crispí,  en  la  época  misma  que  desde  el  principio  fijó  su  ilustre  iniciador, 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá.  Díjose  desde  el  primer  día  que 
la  Asamblea  se  congregaría  para  Pascua  de  Resurrección,  y  para  enton- 
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ees  se  congregará.  De  modo  que  si,  en  efecto,  el  Sr.  Crispí  ha  trabajado 
cerca  ó  lejos  del  Gobierno  del  Sr.  Sagasta,  ha  perdido  lastimosamente 
su  tiempo  y  su  trabajo.» 

— Se  nos  figura  que  si  el  Sr.  Crispi  persiste  en  su  opinión  de  que  en 
todas  las  naciones  católicas  se  deben  prohibir  las  manifestaciones  á 
favor  de  la  independencia  del  Papa,  se  va  á  llevar  malísimos  ■  ratos,  sin 
lograr  en  un  ápice  su  objeto;  antes  bastará  saber  que  son  esos  sus 
deseos,  para  que  los  católicos  se  animen  más  y  más  á  contrariarlos.  Así 
lo  han  entendido  los  de  Lión,  que  días  pasados  celebraron  una  manifes- 
tación entusiasta  en  favor  del  Soberano  Pontífice.  Más  de  3.000  personas 
se  reunieron,  á  las  dos  de  la  tarde,  en  uno  de  los  salones  de  Folies- 
Bergére  para  escuchar  al  ilustre  senador  Luciano  Brun,  que  daba  una 
conferencia  acerca  de  la  libertad  del  Papa  y  de  los  derechos  de  la  Igle- 
sia. La  conferencia  fué  digna  del  gran  orador  que  la  pronunció:  el  audi- 
torio no  cesó  un  punto  de  prodigar  sus  aplausos  á  las  ardientes  y 
conmovedoras  palabras  del  insigne  defensor  de  la  Santa  Sede.  He  aquí 
cómo  expuso  Luciano  Brun  el  asunto  principal  que  se  proponía  tratar 
en  su  conferencia:  «Años  hace  que  los  Soberanos  Pontífices  no  cesan  de 
clamar  contra  la  precaria  y  angustiosa  situación  que  les  han  creado 
inicuos  acontecimientos.  Italia  y  Alemania  han  protestado  ya  contra  una 
situación  tan  intolerable.  Tiempo  es  ya  de  que  hagan  oír  su  voz  los 
católicos  franceses.  Nosotros  pertenecemos  á  la  Iglesia  universal,  socie- 
dad muy  superior  á  todas  las  demás  instituciones  humanas,  por  el  ñn  á 
que  tienden  sus  divinas  lej^es;  y  nosotros,  miembros  de  esa  sociedad 
divina,  tenemos  el  derecho  de  exigir  que  sea  respetada  su  soberanía, 
indispensable  para  su  santa  independencia.  El  Papa  debe  ser  Rey.  El 
Sumo  Pontífice  está  animado,  y  así  lo  demuestra  en  cuantas  ocasiones 
puede,  de  un  amor  profundo  hacia  Francia:  justo  es,  pues,  que  Francia 
le  pague  con  el  mismo  amor  y  sea  la  que  tome  la  iniciativa  para  la 
reunión  de  un  Congreso  internacional  que  ponga  fin  á  una  situación 
imposible,  devolviendo  al  mundo  la  paz  y  la  seguridad;  y  este  resultado 
no  se  alcanzará  hasta  que  el  Papa  haya  recobrado  su  soberanía  temporal 
y  la  alta  magistratura  pacífica  y  justiciera  que  está  llamado  á  ejercer 
entre  los  pueblos.» 

— Ha  sido  aplazado  para  el  mes  próximo  de  Enero  el  Consistorio  que 
se  había  anunciado  para  fines  de  éste:  en  él  creará  Su  Santidad  sola- 
mente Cardenales  de  Curia,  quedando  para  otro,  que  se  celebrará  en  el 
mes  de  Junio,  la  elevación  á  la  dignidad  cardenalicia  de  los  Prelados  de 
Colonia,  Bresláu,  Malinas  y  Catana.  Se  ha  dicho  que  uno  de  los  Arzo- 
bispos españoles  recibirá  igual  honor;  mas  no  parece  que  se  confirma  la 
noticia. 

—Un  despacho  telegráfico  de  Roma  anuncia  que  el  municipio  de  la 
ciudad  ha  concedido  ya  el  permiso  para  erigir  una  estatua  al  apóstata 
Jordán  Bruno  en  el  Campo  dei  Fiori.  Añade  el  telegrama  que  toda  la 
prensa  católica  de  Roma  protesta  con  energía  contra  esta  medida. 


Crónica  general.  561 


II. 
EXTRANJERO. 

Alemania.— Fundándose  alguno  en  la  significación  ambigua  de  algu- 
nas frases  del  emperador  alemán,  contenidas  en  su  carta  contestación  á 
los  Prelados  de  Prusia,  temen  que  se  prepare  un  nuevo  KultiirkampJ, 
corregido  y  aumentado.  Es  difícil,  por  no  decir  imposible,  seguir  al  fa- 
moso Canciller  alemán  en  su  tortuosa  política,  y  más  difícil  aún  predecir 
loque,  andándolos  tiempos,  puede  acontecer;  mas  no  parece  que  por 
ahora  tienen  sólido  fundamento  aquellos  temores,  pues  si  al  abolirse  el 
antiguo  Kiiltiirkampf  necesitaba  Bismarck  del  apoyo  de  los  católicos 
alemanes,  y  esta  fué  la  principal  causa,  por  todos  reconocida,  de  su 
abolición;  no  vemos  cómo  hoy,  en  vísperas,  por  decirlo  así,  de  contlictos 
gravísimos,  podrá  prescindirse  de  tan  importante  apoyo.  Lo  que  parece 
más  probable  es  que  el  emperador,  de  acuerdo,  como  se  supone,  con  su 
Canciller,  ha  querido  cerrar  la  puerta  á  nuevas  concesiones  á  favor  de  la 
Iglesia,  diciendo  que  está  suficientemente  garantizada  por  la  legislación 
la  libertad  de  cultos  para  sus  subditos  católicos. 

— Con  motivo  de  un  empréstito  ruso,  las  relaciones  entre  Alemania  y 
Rusia  se  han  agriado  más  y  más,  y  en  la  prensa  de  entrambos  imperios 
se  han  suscitado  vivísimas  polémicas,  por  la  oposición  de  los  alemanes  al 
buen  éxito  de  la  operación  rentística,  que  al  fin  ha  sido  muy  lisonjero 
para  Rusia;  pues  sólo  en  Francia  ha  habido  suscriciones  por  2.800.000 
obligaciones,  cuando  no  se  emitían  más  que  un  millón  de  ellas. 

—  El  día  2  de  este  mes  empezó  el  bloqueo  de  las  costas  de  Zanzíbar, 
acordado  por  Alemania  é  Inglaterra  y  consentido  por  Francia  y  Portugal, 
á  fin  de  acabar  con  la  trata  de  esclavos  en  aquella  región  del  continente 
africano.  Este  asunto,  sin  embargo,  al  parecer  tan  sencillo  y  humanita- 
rio, se  complica,  creyéndose  que  está  llamado  á  producir  graves  y  pro- 
fundas disidencias  entre  Inglaterra  y  Alemania,  dando  la  razón  á  aque- 
llos políticos  ingleses  que  no  querían  nada  con  los  alemanes  y  que  se 
oponían  á  la  acción  m.arítima  colectiva  de  las  dos  potencias.  Anunciase 
por  la  prensa  inglesa  que  los  alemanes  proyectan  una  expedición  por  el 
interior  del  país  que  está  bajo  la  dependencia  del  sultán  de  Zanzíbar,  con- 
trariando así  lo  convenido,  en  cuya  virtud  Alemania  debía  limitarse  á 
operar  solamente  en  la  costa  y  en  ningún  caso  en  el  interior.  Pero  ¡vaya 
usted  á  poner  puertas  en  el  campo!  quiérese  decir,  á  impedir  que  Alema- 
nia, en  su  sed  insaciable  de  ensanchar  sus  dominios  coloniales,  no  apro- 
veche cuantas  ocasiones  se  le  presentan  para  el  objeto  indicado,  dejando 
para  mejor  ocasión  lo  de  la  trata  de  esclavos.  ¡Buenas  entrañas  tiene  el 

protestantismo  para  inspirar  sacrificios  que  no  sean  reproductivos! 

« 
*  * 

Austria-Hungría.— El  día  2  del  corriente  celebró  el  emperador  Fran- 
cisco José  el  cuadragésimo  aniversario  de  su  elevación  al  trono,  y  ese  día 
le  conmemoraron  sus  subditos,  no  con  espectáculos  y  diversiones,  que  el 
soberano  declaró  improcedentes,  sino  con  fiestas  religiosas  y  obras  de 
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caridad,  y  fundando  en  muchos  puntos  del  imperio  instituciones  bené  - 
ficas.  Las  manifestaciones  de  los  austro-húngaros,  han  patentizado 
cuánto  es  el  amor  que  profesan  al  Monarca,  cuyo  reinado  ha  sido  fecundo 
en  vicisitudes  prósperas  y  adversas,  y  cuyo  celo  por  el  bienestar  de  los 
subditos  es  universalmente  aplaudido.  En  el  balance  de  errores  y  acier- 
tos, de  prosperidades  y  desgracias  que  constituyen  el  largo  tejido  de 
sus  cuarenta  años  de  imperio,  aparece  ganancioso  en  definitiva  el  rei- 
nado de  Francisco  José,  habida  cuenta  de  las  dificultades  que  á  la  buena 
gobernación  oponen  las  encontradas  aspiraciones  de  las  diversas  nacio- 
nalidades de  la  Monarquía,  y  de  las  inherentes  á  su  historia  y  á  su  posi- 
ción geográfica.  Hoy  el  imperio  austríaco  es  considerado  como  uno  de 
los  más  firmes  sostenes  de  la  paz  europea,  y  como  el  principal  elemento 
para  mantener  á  raya  las  ambiciones  moscovitas  en  la  península  de  los 
Balkanes. 

— Aunque  no  ha  mucho  la  prensa  austríaca  y  alemana  ha  sostenido 
acaloradas  polémicas,  dirigiéndose  recíprocamente  apasionados  ataques: 
esto,  no  obstante,  no  ha  hecho  cambiar  en  lo  más  mínimo  la  cordialidad 
de  relaciones  entre  los  dos  imperios,  siendo  buena  prueba  de  ello  los 
afectuosos  telegramas  que  se  han  cambiado  entre  Francisco  José  y  el 
Monarca  teutón,  con  motivo  del  consabido  aniversario. 

*  • 

Francia.  —Los  políticos  franceses  viven,  sobre  poco  más  ó  menos,  en 
la  misma  armonía  que  los  españoles,  que  es  cuanto  se  puede  decir.  El 
ministerio  Floquet  cuenta  las  derrotas  por  días,  y  con  todo  no  suelta  la 
presa,  con  lo  cual,  á  falta  de  otra  cosa  mejor,  manifiesta  por  lo  menos 
valor  y  frescura  incomparables.  Discutíase  el  día  13  de  estemes  el  trata- 
do de  comercio  con  Grecia,  y  aunque  el  ministro  de  lo  Exterior  lo  defen- 
dió por  modo  habilísimo,  pronunciando  acaso  el  discurso  más  notable 
de  toda  su  vida,  que  fué  muy  aplaudido,  cuando  el  ministro  pidió  la 
urgencia,  fué  ésta  rechazada  por  una  mayoría  de  once  votos.  Al  día  si- 
guiente se  suscitó  la  espinosa  cuestión  del  canal  de  Panamá:  el  ministro 
de  Hacienda,  á  fin  de  hacer  frente  á  las  dificultades  que  iban  á  sobre- 
venir á  la  empresa,  que  estaba  á  punto  de  quebrar,  presentó  un  proyecto, 
prorrogando  por  tres  meses  el  pago  de  los  vencimientos  de  la  compañía 
de  dicho  canal.  Declaróse  urgente  el  proyecto  del  gobierno;  mas  al  tra- 
tarse del  nombramiento  de  la  Comisión  que  ha  de  entender  en  este 
asunto,  de  los  veintidós  que  la  componen,  resultan  diez  y  nueve  hostiles 
al  projí-ecto.  De  ahí  nuevas  dificultades,  que  se  aumentan  en  proporción 
considerable,  por  la  dimisión  que  acaba  de  hacer  de  su  cargo  de  di- 
rector, el  Sr.  D.  Fernando  Lesseps,  cuyo  solo  nombre  era  una  garantía 
para  la  empresa. 

— En  el  mes  de  Agosto  último  el  Cardenal  Lavigerie  envió  á  los  Gran- 
des Lagos  del  África  Central  una  nueva  caravana  compuesta  de  nueve 
de  sus  valerosos  misioneros,  bajo  el  mando  del  Obispo  Mons.  Bridousc, 
á  quienes  acompañaban  además  tres  jóvenes  esclavos  negros,  rescatados 
por  el  Cardenal  é  instruidos  á  expensas  suyas  en  la  medicina  en  la  Uní- 
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versidad  de  Malta.  Poco  hace  recibió  el  mencionado  Cardenal  una  carta 
en  que  se  le  decía  que  la  pequeña  caravana  seguía  buena  hacia  el  térmi- 
no de  su  viaje. 

«  * 
Inglaterra.— Se  ha  confirmado  la  noticia  de  que,  en  efecto,  el  famoso 
Osman  Digma,  jefe  de  los  rebeldes  sudaneses,  ha  dirigido  una  impor- 
tante carta  al  general  inglés  que  está  al  frente  de  las  fuerzas  europeas 
en  aquella  región.  Aunque  no  se  saben  si  son  fundados  los  asertos  de 
dicha  carta,  como  no  haj^  otro  documento  que  dé  la  menor  noticia  acerca 
de  la  suerte  que  ha  cabido  á  Emin  Bey  y  Enrique  Stanley,  se  comentan 
los  pormenores  de  la  carta  mencionada,  dando  por  supuesto  que  son 
exacta  expresión  de  la  verdad.  En  primer  lugar  relata  detalladamente  la 
rendición  del  África  ecuatorial  al  Alahdí,  al  mismo  tiempo  que  la  captura 
de  Emin  Bey  y  del  viajero  blanco,  que  se  supone  será  Stauley.  Esta  car- 
ta contiene  la  copia  de  otra  fechada  en  Lago  y  dirigida  al  Mahdi  por  el 
jefe  de  los  derviches,  señalan'do  como  fecha  de  la  rendición  el  10  de  Oc- 
tubre. Acompáñale  también  la  copia  de  otra  carta  entregada  al  viajero 
blanco,  y  que  debe  de  ser  la  que  dirigió  el  Jedive  de  Egipto  á  Emin  Bey 
el  2  de  Febrero  de  1887,  documento  que  fué  entregado  en  el  Cairo  á 
Stanley  por  aquel  soberano.  Sería  imposible  calcular,  á  ser  ciertas  esas 
noticias,  cuánta  pérdida  de  hombres  y  dinero  representan  para  la  Gran 
Bretaña,  cuyos  esfuerzos  de  muchos  años  quedarían  totalmente  inutili- 
zados. 

III. 
ESPAÑA. 

Como  si  el  tener  nuevo  ministerio  fuera  una  novedad  en  España, 
todo  el  mundo  comenta  el  suceso,  y  se  hacen  conjeturas  y  se  forman 
calendarios,  para  barruntar  lo  que  ello  podrá  dar  de  sí;  cuando  lo  más 
sencillo  es  suponer  que  con  el  que  ahora  nos  hemos  echado  ó  nos  le  han 
impuesto,  sucederá  lo  que  con  los  demás:  siempre  en  período  de  refor- 
mas, constituyéndonos  de  nuevo,  gastando  más  que  podemos,  y  trampa 
adelante.  .Mas  á  todo  esto,  nada  hemos  dicho  de  los  nuevos  compañeros 
del  Sr.  Sagasta,  y  no  es  cosa  de  que  pasemos  en  silencio  lo  que  ha 
ocupado  á  la  prensa  nacional  y  aun  á  la  extranjera  por  espacio  de  mu- 
chos días.  Es,  pues,  el  caso  que  á  poco  de  reunidas  las  Cortes,  y  cuando 
se  llegó  á  la  elección  de  los  individuos  que  habían  de  formar  la  comisión 
de  presupuestos,  varios  candidatos  ministeriales  fueron  derrotados,  y  no 
hay  que  decir  si  en  ello  tuvieron  parte  los  diputados  de  la  mayoría.  Moles- 
tado el  Sr.  A\inistro  de  Hacienda  por  el  resultado  de  las  votaciones,  presen- 
tó al  Sr.  Sagasta  la  dimisión  de  su  cargo;  el  Sr.  Alonso  Martínez  hizo  otro 
tanto;  y  como  ya  hacía  tiempo  que  el  ministro  de  la  Guerra  había  manifes- 
tado su  irrevocable  propósito  de  no  continuar  por  más  tiempo  al  frente  de 
su  departamento,  imitó  á  los  anteriores.  Todos  los  demás  consejeros  cre- 
yeron llegado  el  momento  de  presentar  también  sus  dimisiones,  incluso  el 
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Sr.  Sagasta,  dejando  á  la  Corona  en  libertad  para  elegir  los  que  mejor 
le  pareciera.  En  esta  situación,  S.  M.  la  reina  regente  encargó  de  nuevo 
al  Sr.  Sagasta  la  formación  del  ministerio,  que  respondiera  mejor  que  el 
anterior  á  las  necesidades  políticas  del  momento;  y  después  de  muchos 
cabildeos,  el  antiguo  presidente  logró  amalgamarlo  en  la  forma  siguien- 
te: Presidencia,  Sagasta;  Guerra,  Chinchilla;  Alarina,  Rodríguez  Arias; 
Estado,  Vega  Armijo;  Gobernación,  Capdepón;  Gracia  y  Justicia,  Cana- 
lejas; Fomento,  Xiquena;  Hacienda,  González  (D.  Venancio),  y  Ultramar, 
Becerra.  Como  se  ve,  el  elemento  democrático  queda  debilitado,  pues  en 
el  anterior  ministerio  formaban  tres  demócratas,  ocupando  centros  im- 
portantes, mientras  ahora  los  dos  que  quedan  (Becerra  y  Canalejas)  no  es 
posible  que  influyan  en  la  dirección  del  gabinete  cuanto  aquel  elemento 
hubiera  deseado,  entre  otras  razones  por  la  poca  importancia  relativa  de 
los  ministerios  que  ocupan.  Con  todo,  no  parece  que  los  demócratas 
se  den  por  resentidos,  y  es  que  ven  que  si  algo  se  ha  de  hacer  con  el 
gabinete  nuevamente  formado,  será  tratar  de  cumplir  los  compromisos 
adquiridos  desde  hace  mucho  tiempo  por  el  partido  liberal. 

El  Sr.  Sagasta,  al  presentar  en  las  Cortes  á  sus  nuevos  compañeros, 
ha  dicho  que  vienen  á  continuar  la  obra  de  los  que  les  han  precedido,  y 
algunos  han  creído  que  este  era  un  modo  de  decir  que  no  harán  nada; 
pero  esto  no  debe  de  ser  verdad,  porque  inmediatamente  y  sin  contem- 
placiones van  á  empezar  á  resolverlos  tres  problemas  pendientes,  según 
el  mismo  Sr.  Sagasta  lo  ha  prometido.  Dichos  problemas  los  saben  ya 
de  memoria  nuestros  lectores.  A  los  republicanos  y  demócratas  de  todos 
los  matices  promete  el  Sr.  Sag-asta  el  sufragio  universal,  tan  amplio 
como  no  lo  hay  en  ninguna  nación  del  mundo:  ya  conocemos  el  proyecto 
en  sus  líneas  generales.  A  los  militares,  ó  mejor  dicho,  á  las  armas 
g-enerales  de  la  milicia,  promete  las  reformas  militares:  por  eso  ha 
llevado  al  ministerio  al  general  Chinchilla,  partidario  de  las  reformas  y 
amigo  de  los  generales  C>assola  y  López  Domínguez;  y  al  país...  pro- 
mete también  algo,  aunque  poquito,  porque  sabe  que  teniendo  contentos 
á  los  militares,  los  demás  se  callarán,  así  les  hagan  ayunar,  no  á  pan  y 
agua,  que  esto  sería  mucho  regalo,  sino  á  palos  y  agua.  Pero  no  hemos 
dicho  lo  que  promete  al  país,  9  sea  de  economías:  sépase,  pues,  que 
D.  Venancio  González  hará  cuantas  pueda,  sin  desatender  los  servicios 
del  Estado,  que  es  lo  mismito  que  decía  el  Sr.  Puigcerver.  Bien  es  ver- 
dad que  los  ministros  se  han  apresurado  á  decir  que  no  pueden  rebajar 
en  un  céntimo  los  presupuestos  respectivos,  con  lo  cual  es  inútil  añadir 
que  seguiremos  como  hasta  ahora:  mas  con  la  obligación  de  agradecer 
á  D.  Venancio  su  buena  voluntad. 

—  Según  se  deduce  de  los  debates  que  se  han  suscitado  estos  días,  si 
la  mayoría  estaba  dividida  antes,  ahora  lo  está  tanto  ó  más.  Por  esta 
razón  se  acentúa  la  creencia  de  que  á  no  tardar  se  disolverán  las  Cortes 
actuales,  á  fin  de  lograr  una  mayoría  más  compacta  y  dócil  para  implan- 
tar las  reformas  proyectadas. 

— El  anunciado  debate  político  ha  dado  poco  juego:  los  conservado- 
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res  han  tratado  de  probar  que  el  ministerio  demostró  cuando  menos 
una  complacencia  culpable  en  el  asunto  de  las  silbas;  pero  los  Señores 
Sagasta  y  Aloret  han  repetido  lo  que  ya  había  dicho  en  mil  tonos  la 
prensa  liberal:  que  la  silba  no  estaba  considerada  como  un  crimen  pena- 
ble en  ninguna  parte,  y  que  el  gobierno  de  ningún  modo  podía  ni  debía 
hacer  más  que  impedir  que  la  multitud  se  preparase  á  otros  excesos. 

—  La  Gace/a  ha  publicado  con  fecha  lo  un  decreto  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  que  hace  honor  al  Sr.  Alonso  Martínez.  De  acuerdo  con 
el  Nuncio  de  Su  Santidad  y  con  el  Consejo  de  Estado,  se  dispone  que  la 
mitad  de  las  canongías  y  de  los  beneficios  de  gracia  correspondientes  á 
cada  Iglesia  Catedral  ó  Colegial  se  provean  en  adelante  por  oposición. 
La  provisión  de  las  vacantes  por  oposición  quedará  sujeta,  con  la  otra 
mitad,  al  turno  establecido  por  el  Concordato  entre  la  Corona  y  los  Pre- 
lados, ó  entre  la  Corona,  los  Prelados,  y  éstos  con  sus  cabildos,  según 
se  trate  de  canongía  ó  de  beneficio.  Cuando  no  fuere  divisible  por  dos 
el  número  de  Canónigos  ó  de  beneficiados,  se  aplicará  á  la  oposición  la 
parte'mayor.  A  las  canongías  y  beneficios  por  oposición  podrán  imponerse 
cargos  especiales,  como  los  de  enseñar  en  los  Seminarios,  cuidar  de  las 
bibliotecas  y  archivos  de  las  Iglesias,  promover  el  estudio  y  la  observan- 
cia de  la  Sagrada  Liturgia,  y  dirigir  las  sagradas  ceremonias.  Los  ejer- 
cicios de  oposición  á  las  canongías  serán  los  mismos  que  se  practican  en 
los  concursos  á  las  actuales  de  oficio,  y  para  los  beneficios  los  usados  en 
concursos  á  Parroquias;  pero  cuando  lleven  anejo  un  cargo  especial,  se 
añadirá  un  ejercicio  adecuado  sobre  las  materias  relativas  á  dicho  cargo. 
Los  Canónigos  que  hayan  de  formar  parte  del  Tribunal  los  nombrarán 
la  Corona,  los  Prelados,  ó  éstos  con  sus  Cabildos,  según  toque  á  aquélla 
ó  á  éstos  la  provisión  de  la  vacante.  La  propuesta  del  Tribunal  se  hará 
en  terna  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ó  al  Ordinario.  De  las  disposi- 
ciones de  este  decreto  se  exceptúan  las  dignidades  reservadas  al  Papa, 
la  de  Abad,  las  canongías  y  beneficios  de  oficio,  y  las  Colegiatas  de 
Roncesvalles  Sacro-Monte  de  Granada  y  San  Isidoro  de  León,  y  la  Igle- 
sia Magistral  de  Alcalá  de  Henares. 


MISCELÁNEA. 


CARTA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  LEÓN  XIII 

POR     LA    DIVINA     PROVIDENCIA   Á    LOS    ARZOBISPOS    Y    OBISPOS     DE    AMÉRICA. 


A  nuestros  venerables    hermanos   los   Arzobispos    y 
Obispos  de  América,  León  XIII,  Papa. 


Venerables  hermanos,  Salud  y  bendición  apostólica. 

Vos  sabéis  muy  bien,  por  vosotros  mismos,  cuan  miserable  y  penosa 
es  la  condición  de  los  que  emigran  todos  los  años  en  masa  desde  Italia 
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hasta  las  comarcas  de  América  para  buscar  allí  los  medios  de  vivir;  de 
modo  que  serviría  de  nada  que  Nos  insisücramos  sobre  el  particular. 
Los  males  que  los  aflig-en  vosotros  los  veis  de  cerca,  y  la  mayor  parte  de 
vosotros  os  habéis  constantemente  lamentado  en  las  cartas  que  Nos 
habéis  dirigido  á  este  propósito. 

Es  deplorable  seguramente  que  tantos  desgraciados  ciudadanos  de 
Italia,  obligados  por  la  miseria  á  cambiar  de  país,  caigan  la  mayor  parte 
de  las  veces  en  padecimientos  mayores  que  los  que  quieren  evitar.  Y  muy 
frecuentemente,  á  las  penas  de  todas  suertes  en  que  se  consume  la  vida 
del  cuerpo,  se  añade  la  pérdida,  de  muy  diverso  modo  desdichada,  de 
las  almas.  Al  comienzo  mismo  de  la  travesía  de  los  emigrantes,  dicha 
travesía  está  llena  de  peligros  y  de  daños.  La  mayor  parte,  en  efecto,  se 
entregan  en  negocio  á  hombres  codiciosos,  convirtiéndose  en  cosas  del 
dominio  de  éstos.  Después,  amontonados  en  los  navios  y  tratados  inhu- 
manamente, caen  poco  á  poco  en  la  degradación.  Una  vez  llegados  á  su 
destino,  no  conociendo  ni  la  lengua  ni  el  país,  empleados  en  trabajos 
cotidianos,  se  ven  expuestos  á  caer  en  los  lazos  de  gentes  perversas  y 
de  los  jefes  á  quienes  se  han  entregado.  Respecto  á  los  que  por  su  indus- 
tria llegan  á  asegurarse  medios  de  existencia,  como  ellos  se  encuentran 
constantemente  en  contacto  con  hombres  que  lo  prefieren  todo  á  la  ga- 
nancia y  á  su  bienestar,  llegan  á  despojarse  poco  á  poco  de  todos  los 
nobles  sentimientos  del  hombre  y  aprenden  á  vivir  la  vida  de  aquellos 
que  colocan  todas  sus  esperanzas  y  todos  sus  pensamientos  en  la  tierra. 
A  esto  se  añaden  las  excitaciones,  en  todas  partes  presentes,  de  las  pa- 
siones, y  las  maniobras  de  las  sectas,  que  atacan  á  la  Religión  y  arras- 
tran á  casi  todo  el  mundo  por  la  vía  que  conduce  á  la  muerte. 

Entre  lodos  esos  males,  lo  que  hay  más  que  deplorar  es  que,  en  medio 
de  tan  gran  muchedumbre  de  hombres  en  tan  vastas  comarcas,  con  todas 
las  dificultades  del  país,  no  pueden  hallar  fácilmente  el  saludable  auxilio 
de  los  ministros  de  Dios  que,  conociendo  el  italiano,  puedan  trasmitirles 
la  palabra  de  vida,  administrarles  los  Sacramentos  y  procurarles  los 
cuidados  á  propósito  para  elevar  su  espíritu  á  la  esperanza  de  los  bienes 
celestes,  y  á  alimentar  y  á  desarrollar  en  ellos  la  vida  del  espíritu.  Son 
raros  en  muchas  regiones  los  que  tienen  la  asistencia  de  un  Sacerdote  á 
la  hora  de  la  muerte,  y  muy  poco'numerosos  aquellos  á  quienes  no  falta 
el  bautismo;  son  el  mayor  número  los  que  se  casan  fuera  de  las  leyes  de 
la  Iglesia,  y  así  resulta  una  posteridad  semejante  á  los  padres,  y  así  caen 
en  desuso  entre  esos  hombres  las  costumbres  cristianas,  en  tanto  que 
los  más  perversos  hábitos  se  establecen  entre  ellos. 

Reflexionando  sobre  esta  situación,  y  con  la  compasión  que  Nos  ins- 
pira la  suerte  tan  desgraciada  de  tantos  hombres  que  vemos  vagar,  como 
ovejas  sin  pastor,  por  sendas  abruptas  y  peligrosas,  y  recordando  la 
caridad  y  las  enseñanzas  del  Pastor  Eterno,  Nos  hemos  creído  que  era 
nuestra  misión  prestarles  todos  los  auxilios  que  están  en  Nuestras  facul- 
tades, y  procurarles  pastos  saludables  y  proveer  por  todos  los  medios 
posibles  á  su  bien  y  salvación.  Esto  que  Nos  hemos  emprendido  de  buen 
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grado  y  la  caridad  de  nuestros  compatriotas,  nos  decide  á  abrigar  la 
firme  esperanza  de  que  vuestro  celo  y  vuestro  concurso  no  nos  faltarán 
jamás.  Por  esta  razón  Nos  hemos  dirigido  á  este  propósito  una  consul- 
ta á  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda  de  la  Fe,  y  le  hemos 
dado  instrucciones  para  que  Nos  propongan,  después  de  una  investiga- 
ción y  examen  atentos,  los  remedios  apropiados,  si  no  para  suprimir,  á 
lo  menos  para  mitigar  tantos  males  é  inconvenientes  y  lo  que  ha  de  ha- 
cerse, preocupándose  á  la  vez  de  subvenir  á  la  salud  de  las  almas  y  de 
disminuir  los  padecimientos  de  los  emigrantes. 

Pero  como  la  causa  principal  de  estos  males,  cada  vez  mayores,  con- 
siste en  que  estos  desgraciados  se  ven  privados  del  ministerio  de  los  sa- 
cerdotes, por  donde  se  derrama  y  aumenta  la  gracia  celestiaT,  Nos  hemos 
decidido  enviar  varios  sacerdotes  de  Italia  para  que  asistan  á  sus  compa- 
triotas en  su  lengua,  y  les  enseñen  la  doctrina  de  la  fe  y  los  preceptos  ig- 
norados ú  olvidados  de  la  vida  cristiana,  y  para  que  cumplan  con  ellos  el 
saludable  minieterio  de  los  Sacramentos  é  instruyan  á  sus  hijos  en  la  re- 
ligión y  buena  educación;  en  una  palabra,  para  que  ayuden  con  sus  con- 
sejos y  su  asistencia  á  las  gentes  de  todas  las  condiciones  y  procuren  á 
todos  los  servicios  de  su  cargo  sacerdotal.  Para  alcanzar  más  fácil  y  ple- 
namente este  resultado,  por  nuestras  cartas  del  17  de  Diciembre  del  año 
pasado,  dadas  bajo  el  anillo  del  Pescador,  Nos  hemos  instituido  en  el 
Obispado  de  Plasencia,  bajo  la  dirección  de  nuestro  venerable  hermano 
Juan  Bautista,  Obispo  de  los  plasentinos,  un  Colegio  apostólico  de  sacer- 
dotes, en  el  cual  los  eclesiásticos  animados  por  la  caridad  de  Jesucristo 
puedan  ir  de  toda  la  Italia  para  formarse  en  los  estudios,  para  ejercitarse 
en  las  funciones  y  en  la  disciplina  que  les  permita  cumplir  valiente  y 
eficazmente,  cerca  de  sus  ciudadanos  desterrados  de  Italia,  el  papel  de 
enviados  de  Jesucristo  y  de  hacerse  dignos  dispensadores  de  los  mis- 
terios de  Dios. 

En  el  número  de  los  alumnos  de  este  Colegio,  del  cual  queremos 
hacer  como  un  Seminario  de  ministros  de  Dios  para  la  salvación  de  los 
italianos  establecidos  en  América,  es  nuestra  intención  admitir  también 
jóvenes  de  aquellas  comarcas  nacidos  de  padres  italianos,  para  que  allí 
sean  recogidos  é  instruidos,  con  tal  que,  te-niendo  la  vocación  divina, 
deseen  entrar  en  las  Órdenes  sagradas,  á  fin  de  que,  llegando  á  hacerse 
sacerdotes,  cumplan  bajo  vuestra  autoridad  pastoral  todas  las  funciones 
ordinarias  del  ministerio  apostólico.  Y  Nos  no  dudamos  que  á  su  vez 
vosotros  les  recibiréis  coa  paternal  caridad,  y  que  obtendrán  las  facilida- 
des necesarias  para  ejercer,  después  de  haber  dado  aviso  al  cura,  el  santo 
ministerio  cerca  de  sus  conciudadanos,  porque  irán  á  vosotros  como  auxi- 
liares para  cumplir,  bajo  la  autoridad  de  cada  uno  de  vosotros,  en  la  dió- 
cesis á  que  pertenezcan,  la  obra  de  la  milicia  celestial. 

Seguramente,  al  principio  de  la  empresa  estos  socorros  no  serán  tan 
abundantes  como  serían  necesarios  para  la  obra  misma  y  para  el  tiempo, 
y  la  actividad  de  los  que  han  de  ser  enviados  no  puede  ser  igual  al 
número  y  á  las  necesidades  de  los  fieles,  y  no  podrán  establecerse  en 
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cada  uno  de  los  lugares,  y  los  más  apartados,  sacerdotes  que  ejerzan  el 
ministerio  de  las  almas.  Por  esto  Nos  creemos  muy  útil  que  en  las  dió- 
cesis donde  afluyan  los  emigrantes  de  Italia  se  formen  comunidades  de 
sacerdotes  que  partirían  de  allí  para  recorrer  la  región  vecina  y  fecun- 
darla con  santas  misiones.  En  cuanto  á  los  medios  que  deben  tomarse  y 
los  lugares  de  instalación  más  convenientes  que  hayan  de  elegirse,  vues- 
tra prudencia  lo  decidirá. 

Todo  lo  que  Nos  hemos  estimado  de  nuestra  solicitud  apostólica, 
hemos  tenido  cuidado  de  daros  cuenta  en  nuestra  carta. 

Pero  si  alguno  de  vosotros  creyese  por  sí  ó  después  de  haber  confe- 
renciado con  sus  hermanos,  que  Nos  debiéramos  hacer  alguna  otra  cosa 
para  utilidad  y  alivio  de  aquéllos  en  favor  de  los  que  Nos  escribimos, 
sepa  que  nos  será  agradable  referirlo  á  la  Sagrada  Congregación  encar- 
gada de  la  Propagación  de  la  Fe  para  que  lo  estudie. 

De  esta  obra,  que  Nos  hemos  emprendido  para  bien  y  ayuda  de  un 
gran  número  de  almas  enteramente  privadas  de  los  consuelos  de  la  reli- 
gión católica.  Nos  esperamos  los  frutos  más  abundantes,  sobre  todo  si 
para  sostenerla  y  fortificarla  vienen  en  su  ayuda  el  celo  y  los  subsidios 
de  aquellos  cuyos  recursos  son  iguales  á  la  piedad,  como  Nos  tenemos 
la  confianza.  Por  lo  demás.  Nos  suplicamos  al  Dios  clemente,  que  quiere 
que  todos  los  hombres  se  salven  y  lleguen  al  conocimiento  de  la  verdad, 
para  que,  en  su  bondad,  favorezca  esta  empresa  y  la  haga  prosperar 
más  v  más. 

Entretanto,  como  prenda  de  nuestra  viva  caridad.  Nos  os  concedemos 
afectuosamente  en  el  Señor  la  bendición  apostólica,  á  vosotros,  venerables 
hermanos,  y  á  todo  vuestro  clero  y  á  los  fieles  puestos  bajo  vuestra  di- 
rección. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  10  de  Diciembre  de  1888,  año  un- 
décimo de  nuestro  pontificado. 
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